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DE ALGUNAS INQUIETUDES QUE
ACONTECIERON EN EL MONASTE-
RIO DE SAN SALVADOR DE OÑA,

Y LA OCASION DE UNIRSE A LA
CONGREGACION DE SAN BENITO
DE VALLADOLID Y EL ACRECEN-
TAMENTO QUE AHORA TIENE

(1011)

Por los años de 1450 hubo un suceso

extraordinario en esta casa, que es par-

te esencial de su historia, en que echo

de ver cuán verdadera es la doctrina de

San Ag;ustín, recibida por toda la Igle-

sia, que es Dios tan bueno, que no per-

mitiría mal alguno, si no se siguiesen

de él muchos bienes pretendidos por su

infinita providencia. Con haberse vivi-

do en esta casa con singular religión y
observancia, aflojó este rigor por el ca-

so que ahora contaré. Fué electo por
abad D. Pedro de Bribiesca, trigésimo

octavo prelado de ella por los años de

1420; gobernó treinta y más años, y
siendo ya muy viejo o que él había da-

do muestras de renunciar la abadía, o

que a algunos pretendientes les pareció

que unas palabras de cumplimiento que
había dado a un fray Juan Marín, ma-
yordomo de la casa, eran obligatorias,

ello es cierto que el convento se dividió

en bandos y parcialidad, de manera qne
las entendieron fuera de casa, y visto

esto por el abad D. Pedro de Bribies-

ca, dió cuenta al arzobispo de Burgos,
llamado D. Alfonso, y al conde de
Haro, D. Pedro Fernández de Velas-

co, los cuales tomaron la mano en com-
poner este negocio; y porque cada una
de las partes alegaba diferentes razones,

estos señores, para componerlas, nom-
braron por árbitro y tercero al maestro

fray Martín de Rojas, fraile dominico,

y todos condenaron a fray Juan Marín,

pretendiente de la abadía. Pero, ¿a qué
no se atreverá un hombre ambicioso?,

con mano armada procuró ocupar el

monasterio; mas en esta ocasión el con-

de de Haro favoreció- al que verdadera-

mente era abad, y él también, con gente

armada, echó a los soldados que favo-

recían al fray Juan Marín.

De estos daños y disensiones tan san-

grientos sacó Nuestro Señor bien y pro-

vecho grande para esta casa, porque
pareciendo al abad y a los monjes te-

merosos de Dios que más fácilmente se

conciertan unos religiosos con otros, y
que esto era mejor que dar la mano a

que se entremetan seglares en sus dife-

rencias, dieron parte de ellas a fray Gar-

cía de Frías, prior de San Benito el Real

de Valladolid, hombre muy insigne y
de grandes prendas, el cual acudió a es-

te negocio tan grave con mucha volun-

tad, deseando hacer servicio a Nuestro

Señor, y para esto llevó consigo veinte

religiosos <lel mismo San Benito, que

entraron en el convento de Oña, favo-

recidos del abad y de la potencia del

conde D. Pedro Fernández de Velasco.

El viejo abad, con las espaldas que le

hicieron el prior de San Benito y com-

pañeros, como le faltaban muchos mi-

nistros propios de su convento, entregó

a los que venían de fuera el gobienio

de su casa.

Murió D. Pedro de Bribiesca (des-

,pués que aconteció lo que arriba referi-

mos, muy pocos meses) , y el convento,

a 11 de julio de 1451, eligió por abad a

D. Martín de Salazar; envióse por la

confirmación a Roma, y bien era menes-

ter acudir allá procuradores que inter-

cediesen con Su Santidad, porque el

fray Juan Marín cobraba algunas ren-

tas del monasterio, y lo que más es, im-

petró bulas de Roma en que Su Santi-

dad le nombraba por abad de San Sal-

vador de Oña. No fueron estos ruidos

ni pesadumbres tan a la sorda que no se

viniesen a entender en toda España, las
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cuales llegaron a las orejas del rey Don
Enrique IV, el cual, doliéndose de las

cosas que pasaban en Oña, escribió dos

cartas, una al prior de San Benito, lla-

mado fray Juan de Guiniel (que suce-

dió en el priorato de San Benito a fray

García de Frías), en que le manda acu-

da a Oña y ponga remedio en las in-

quietudes que algunos traían en ella.

También escribió el mismo rey otra

carta al maestro fray Martín de Rojas.

Estas cartas hallé entre los papeles de
San Benito, que me parecieron dignas
de trasladarlas en esta bistoria, para
que se vea el cuidado del rey y el gran
caudal que en ellas bace (como se ba
hecho siempre) de este insigne monas-
terio, pero desencuadernado ahora, por
poco tiempo, por mano de gente ambi-
ciosa.

CARTA DEL REY DON ENRIQUE IV
AL PRIOR DE SAN BENITO FRAY
JUAN GUMIEL, A ONCE DE ABRIL
DEL AÑO MIL CUATROCIENTOS

CINCUENTA Y CUATRO.

POR EL REY.

«Al devoto y lioneslo religioso' prior

del monasterio de San Benito, de la no-

ble villa de Valladolid.

Devoto y honesto religioso prior de
San Benito: Ya sabedes que vos be en-

viado a rogar y mandar que llegases

al monasterio de Oña y trabajades có-

mo se diese alguna buena orden en la

reparación de aquel monasterio, pues
tanto cumple al servicio de nuestro Se-

ñor, y después mío, y por ser una de las

principales casas del bienaventurado
San Benito de mis reinos, y por ventura

de todo el mundo, y fecha, y dotada por
mis progenitores, de gloriosa memoria,

y hasat aquí no la habcdcs feclio, y
porque soy certificado que en el dicho
monasterio no hay la décima parte de
monjes que solía haber después que
fué fundado, y nunca peor se sirvió en
aquella casa que ahora, y a mí sería

gran cargo si en ello no proveyese, y
sentiendo que por vuestra presencia

puede haber en todo mejor reparo por

ya haber intervenido en ello el devoto

y honesto religioso jjrior vuestro ante-

cesor y vos saber los defectos de donde
esto procede. Por donde yo vos ruego

y mando que, dejadas todas cosas, lue-

go partades para el dicho monasterio

y trabajades cuanto en vos sea cómo
Ja dicha casa sea reformada en estado

de observancia de vuestra religión, y
que los religiosos de esta casa de Oña
vivan por el modo que viven los religio-

sos de aquí de San Benito de Vallado-

lid y de las otras casas que tienen esta

manera de vivir, y como más sintiére-

des que cumple al sen'icio de Dios y
bien de la observancia de la dicha reli-

gión. Sobre lo cual yo escribo al devoto

y honesto religioso abad del dicho mo-
nasterio, para que amosados en ello in-

tenvengades y tcngades aquella manera
que más cumple al bien del hecho. Y
asimismo a D. Pedro Fei-nández Velas-

co, conde de Haro, mi camarero mayor,
que fué principal acusador, cómo el di-

cho monasterio fuese reducido a la di-

cha observancia, para que quisiera dar

el favor y ayuda que sea menester, y al

devoto y honesto religioso maestro fray

Martín de Santa María, que intervenga

en ello, y por cosa alguna no hagades

otra cosa. De Tordesillas a 11 días de

abril de LIIII. Yo el rey. Por mandado
del rey, Reí.»

OTRA CARTA AL PRIOR DE SANTA
MARIA DE ROJAS DEL TENOR SI-

GUIENTE.

EL REY.

«Devoto y honesto religioso fray Mar-
tín: Ya sabedes las cosas que son pasa-

das sobre la reparación del monasterio
de Oña, y porque los monjes que en él

estuviesen viviesen en observancia, se-

gún que los otros de aquella Orden, do
bien se guarda, y según me es dicho
no se ha becho ni hace así. por causa
de lo cual muchos de los monjes que
allí estaban, que habían derecha inten-

ción al servicio de nuestro Señor, se

ausentaron para otras partes; y porque
a mí pertenece de proveer sobre ello

como protector y defensor de dicho

monasterio, y por ser esta ima de las
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principales casas de esta Orden, y don-
de muchos de mi linaje están enterra-

dos, yo rogué y mandé al devoto y ho-
nesto religioso prior de San Benito de
Valladolid, que por su persona fuese
luego al dicho monasterio, para que el

devoto y honesto religioso abad de él,

y el dicho prior, con acuerdo vuestro,
los religiosos de la casa de Oña vivan
por el modo que viven los religiosos de
aquí de San Benito de Valladolid, y de
las otras casas qoie tienen esta manera
de vivir, y den aquella orden que más
cumple al servicio de Dios y buena
conclusión del bien de la observancia
de la dicha religión. Por donde yo vos
ruego, y mando que. dejadas todas co-
sas, querades luego llegar al dicho mo-
nasterio de Oña, para donde el dicho
prior se parte, y trabajedes cuanto más
podades porque este hecho haya buen
efecto, a lo cual vos temé en ¡mucho
servicio. De Tordesillas, a 11 días de
abril, año de LIIII. Yo el rey. Por man-
dato del rey. Reí.»

El prior de San Benito, que era en-
tonces cabeza de las casas que estaban
sujetas a su congregación (y no se lla-

maba abad general, como después, sino
prior general), en prosecución de lo

que el Rey D. Enrique le mandaba, fué
a Oña y dió el mejor corte que pudo,
entablando en aquel convento la perpe-
tua clausura que se usaba en San Beni-
to de Valladolid, y se introdujo tan es-

trechamente a los principios, que por-
que un fray Pedro de la( Rúa, que había
sido electo para abad, salió de casa a

tomar los yantares (que es un tributo

que pagan las iglesias sujetas a los mo-
nasterios), le pareció tan mal al conde
de Haro, que se quejó de esto, y hubie-

ron de deponer a fray Pedro de la Rúa,

y así no es contado en el número de los

abades. También las elecciones de Oña,

al principio de esta reformación se ha-

cían de dos en dos años, como se colige

de una bula de Calixto IH, expedida
en el año de 1405, en la cual sujeta a

la casa de Oña a la nueva congregación,

en visita, coin'ección y confirmación de

abad, el cual fuese electo por el ron-

vento por dos años, y que no «ea admi-
tido por prelado si no promete clausula,

j

El mar, si una vez tiene tormenta, no

con facilidad se sosiega luego: tardase

en volver a su estado antiguo; así, pri-

mero que se asegurasen las inquietudes

pasadas, sucedieron nuevos movimien-

tos en este convento; fué menester con-

tentar a fray Juan Marín, que le dieron

por su vida al monasterio de Tejada;

sucedió también el grande empeño de

la casa, que sobre los trabajos pasados

la afligió mucho, porque fué pecesario

al abad fray Martín de Salazár cerrar

la capilla mayor, porque no se cayese,

y en esta ocasión prestó el prior de San
Benito al convento de Oña 2.000 doblas.

Alegábase a esto, y se tenía poca paz,

porque el convento de Oña tampoco es-

taba contento del estado presente, e

impetró una bulla de Inocencio VIII

para que los abades fuesen electos por

más tiempo y que no se fuese necesario

aguardar la confirmación del abad de

San Benito. Duraron estas barajas y
disputas hasta el año de 1506, que pa-

reciendo a los monjes graves y cuerdos

que era inconveniente no se conformar

con todas las casas, que a mucha prisa

se iban incorporando en esta santa con-

gregación, como renunciaron todas las

bulas y todas las singularidades que
habían impetrado por Roma, en lo cual

se dió después otro nudo en el año de

1521, y quedó unida Oña con las de-

más casas de la congregación, entre las

primeras y más calificadas.

Estas alteraciones, y el tener los aba-

des y oficiales rentas particulares, ha-

bían enflaquecido y puesto en los hue-
sos esta gran abadía; pero después que
gozó de paz y de los privilegios de la

congregación, vino a crecer notable-

mente en observancia, edificios y letras.

Porque en la observancia es una de las

casas más miradas y estimadas y de las

que tienen mejor asiento en los capítu-

los, y sus hijos han venido a tener las

supremas dignidades que se dan en es-

ta congregación de visitadores y genera-
les, y el convento, que (cozno dijo el rey
I). Enrique), se había disminuido en
I iempo de los trabajos pasados, vol-

vió sobre sí y es muy grande y crecido;

porque dentro en oasa y algunos prio-

ratos llenen 100 monjes, sin muchos
fraile- religiosos, legos, que acuden a
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diferentes ministerios en Oña, en Santo

Toribio y en los demás anexos.

El acrecentamiento que ha tenido en
los edificios, adorno de sacristía y or-

namentos es cosa que espanta, y «i co-

mo está en una montaña, en el valle

que llaman Ona, junto al arroyo Bes-

ga, que dentro de media legua descarga

sus aguas en el poderoso río Ebro, y al

derredor rodeada la casa de montarías,

si estuviera en un sitio más abierto, en
algún pueblo grande, sin duda campea-
ra, y luciera mucho. Aun de fuera, sin

entrar dentro, parece una casa muy
grande y bella, por estar rodeada do
muros y muchas torres. Entrando den-
tro se ve una iglesia muy grande; la ca-

pilla mayor, espaciosa y capaz y muy lu-

cida, y de las mejores que hay en el

reino, como lo son también los claus-

tros, los capítulos, las escaleras, las li-

brerías, y, por no cansar, todas las pie-

zas de la casa «on admirables y visto-

sas; en especial la sacristía, si metemos
en ella el gran adorno de piezas de pla-

ta de diferentes servicios, cruces, in-

censarios, fuentes, candeleros y cálices,

cetros que usan los caperos, portapaces

y otras cosas a esta traza. Tres custodias

hay de plata : las dos, menores, y la ima
tan grande y tan crecida (pie compite
con las mejores de España. Y de orna-

mentos no quiero decir más sino que
hay uno tan rico que hizo de costa a la

casa (según me han informado) , once
mil ducados. Pero por mayor riqueza

tengo el gran número de reliquias que
posee esta casa, dadas por los bienhe-

chores, y aún por muy mayor las que
ella tiene de su cosecha (digo de cuer-

pos santos criados en el mismo conven-
to, pues están en ella los cuerpos de
Santa Tigridia, San Acto y San Iñigo II,

abad de este monasterio) . Y aun sin

comparación mucho mayor, otra rique-

za que tiene dentro en casa, y fuera de
ella, en que me atrevo a aventajar a es-

ta casa a cuantas hay en el mundo, pues
no sé yo que en todo él haya en una
casa particular un brazo entero del ma-
dero en que Cristo padeció muerte por
nosotros, que está en Santo Toribio de
Liévana, y en casa tienen otro tan gran
pedazo que, si no- estuvieran tan ricos

con lo que atrás tengo referido, lo po-

drían estar harto con la merced que
Dios les ha hecho dentro en su propio
monasterio.

Pero, volviendo a los edificios, digo

que aún de más estima son los adheren-

tes que las principales, porque no eé

qué ventura y acierto ha tenido aquella

casa en muchos edificios y obras, que
parece que todas ellas causan (cuando

se ven) nueva admiración y recrean. Y
no solamente los monjes, que estamos

acostumbrados por el encerramiento, a

ver pocas cosas, nos maravillamos en

verlas, pero seglares muy esparcidos, y
que han corrido mundo, se espantan

cuando pasean la huerta, cercados y es-

tanques de Oña. Tendrá la huerta una
legua en contomo, poblada de diferen-

tes árboles y viñedos y muchas diferen-

cias de natíos, de todo género de frutas.

Hay en este cercado tres ermitas bien

edificadas y vistosas, dedicadas a San
Benito, Santo Toribio y la Magdalena,

a donde los monjes se recogen a rezar

sus devociones.

Pero en donde se embazan todos es

cuando ven tantos estanques, que todos

tienen origen de una fuente tan copiosa

que, cuando sale de la tierra, echa un
cuerpo de buey de agua, y luego, al

principio, hace vm estanque grande y
capacísimo, de donde sale el agua por

nueve caños, y de allí va a otros cuatro

estanques, una vez el agua extendida,

otra vez encogida, causando visos gra-

ciosísimos, a que ayudan mucho las

verduras entretejidas que están en los

mismos estanques enlosados, por entre

las cuales hay tanta abundancia de tru-

chas que andan cruzando de unas par-

tes a otras, que causan gran contento y
entretenimiento a quien está mirando

tantas cosas jxintas, varias y bellas. Vese

la mucha abundancia de agua, que tiene

su origen y nacimiento de la primera

fuente y sus estanques, pues en salien-

do de casa muele luego un batán y cua-

tro pares de molinos. Confiesan todos

cuantos aquí vienen a ver este conven-

to, que puede ser la huerta y estanque

de Oña, y la recreación que de esto se

recibe, comparada con cualquiera de

las que su majestad tiene en los bosques

de Segovia, en El Pardo y en Aranjuez.

No solamente en las paredes muertas
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(llamémoslas así) esta casa ha tenido

ventura después de la ' refonnación, si-

no que aun en las vivas, y en los mis-

mos religioso?, ha sido dichosa, por ha-

ber tenido abades muy principales y
personas eminentes en religión y letras.

Ya decíamos arriba que han sido hijos

de esta casa promovidos a ser visitado-

res y generales, como lo veremos en el

catálogo de los abades. En letras ha te-

nidos tres Castillo?, de quien hay gran

fama; fueron grandes letrados fray

Alonso del Castillo, abad cuarenta y
cinco, y fray Pedro del Castillo, que

fué el cincuenta prelado de esta casa,

y fray García del Castillo, aunque no

lo fué de este convento. Tuvo la aba-

día en San Vicente de Salamanca, y
allí le conocimos los que ahora vivimos

tener muy grande reputación en reli-

gión y letras, leyendo cátedras que ha-

bía llevado de teología de Santo To-

más; y durando, y según sus muchas
partes y el aplauso que la escuéla le

hacía, si no fuera arrebatado con su

temprana muerte, se esperaba de él que
llegara a gozar del mayor premio de

los que por las universidades se dan
por las letras. La temprana muerte de
fray García me ha hecho acordar de
otro hijo de esta casa, graduado por
Salamanca, como el pasado, cortado en
agraz, llamado fray Bemardino de Vi-

vanco, de quien se tenían muy crecidas

esperanzas por loa buenos principios

que en prudencia y letras había comen-
zado a dar.

En esta congregación (para animar a

los estudiantes y para premiar a los

que se han aventajado en los estudios)

se acostumbra nombrar cuatro maes-
tros generales y cuatro predicadores ge-

nerales, los cuales tienen diferentes pre-

eminencias y exenciones. Ahora, en
nuestros tiempos, hemos conocido, de
elstos ocho premios que da la Orden,
estar en un mismo tiempo cuatro de
ellos en los hijos profesos de Oña, sien-

do) los dos maestros generales y los otros

dos predicadores generales; de los pri-

meros fueron el maestro fray Diego de
Flandes y el maestro fray Juan Vaca,

y de los predicadores, fray Juan de Ta-

lavera y el maestro fray Juan de Cas-

taniza.

Pero de este último en particular

tengo muchas razones para acordarme,

no tanto por nuestra estrecha amistad y
por haber muerto en mis manos en Sa-

lamanca, cuanto por la mucha religión

que siempre conocí en él y las muchas
letras que tenía, así en lo escolástico

como en lo positivo, de que no tengo

yo que hacer mucho encarecimiento,

pues por este título de predicador era

conocido en toda España, y en todos los

mejores puestos de ella dura y durará

su nombie y fama eternamente. Y aun

por historiador merece ser muy estima-

do, porque ultra de haber compuesto

con mucha elegancia la vida de San

Romualdo y de su congregación, como
arriba dejamos visto, hizo también unos

escolios muy doctos a los libros que es-

cribió Santa Gertrudis, y había comen-

zado a escribir la historia de San Be-

nito, que plugiera a Dios que él la pro-

siguiera y acabara, que la cubriera otro

pelo y tuviera bien diferentes cosa? y
estilo que ordenada por mis manos. La
muerte de este insigne monje fué santa

y digna de envidiarse, como su vida.

Siendo de mediana edad, los esludios y
penitencias le quebrantaron, y combati-

do de varias enfermedades penosas, aca-

bó con gran conformidad con la volun-

tad de Dio? y singular paciencia. Fué
devotísimo de nuestro padre San Gre-

gorio: rogóme le enterrase enfrente del

altar consagrado a este santo, como se

hizo.

Pero después «1 maestro D. Alfonso

Curiel, íntimo amigo suyo, mandó en su

testamento le enterrasen a los pies del

maestro Castaniza, a donde veo cumpli-

do lo que dice la escritura, que a donde
está la humildad hace asiento la sabi-

duría, y cuando yo no conociera al

maestro Curiel por uno de los más
aventajados sujetos en letras qne ha
producido España, sacara por este acto

de humildad su rara erudición y pru-

dencia. Ahoga este par de sujetos están

honrando a San Vicente de Salamanca,

y tienen encima de sus sepulcros las

inscripciones siguientes :



10 KKAY ANTONIO DE YEPES

EN LA SEPULTURA DEL MAESTRO
CURIEL.

Domino Joanni Alfonso Curíel V. C.

Theologorum sui tcniporis millo toto

orbe secundo, Salamanticae primo: Be-

nedictini Monachi qnibus moriens cor-

pus quod hoc a se humili, ab illo ex-

celso, tegitur lapide, dimidiumque, ani-

mae, idest, universam litterarum supel-

lectilem legavit Magistro incomparabi-
li, sui ordinis devotisimo cultori, tam-

quam uni ex sui C. P. Obiit XXVIII.
Septembris. Anno M. DCIX.

EL EPITAFIO DEL MAESTRO CAS-

TANIZA ES EL SIGUIENTE:

Venerabili Magistro Fr. Joan de Cas-

taniza, Benedictino, sermone áureo, ore

facundo, in diccndo suavi, in persuaden-

do miro, Apos. Paulo praedicatione si-

millimo, ob amabilem vitae suae sancti-

tatem bonori et decori ómnibus : post

oblatas sibi a Philijipo II, praeclaras

dignitates, ac magnifice spretas, cliari-

simi sui D. M. Ilefonsi Curiel pelitione,

l)ropre ipsum tumulato, obiit. XVIII
OoLo. Anno. M. D. LXXXXVIIII.

Pero quiero dejar esto, porque en
Historia, Artes y Teología, en donde-

quiera hay sujetos graves y muy doctos,

con que se pueden autorizar las casas;

pero una cosa contaré de un monje, que
vivió acaso toda su vida en Oña (era hi-

jo del monasterio de San Benito el

Real, de Sabagi'in), que es de las más
raras y extraordinarias que el mundo
ha visto, y es tan peregrina que yo no
me atreviera a contarla si no hubiera
tantos testigos que lo vieron, y un au-

tor tan bien recibido, como Morales, no
lo dejara estampado en sus libros. Este
padre se llamaba fray Pedro Ponce, el

cual tuvo gracia de hacer hablar a los

mudos, y aunque fué merced que el

i^'iclo le concedió (que todo lo bueno
viene de arriba) , pero no fué gracia de

hacer milagros, de las que llaman gra-

tis datas, sino que realmente tuvo tan
grande ingenio y tan gran caudal, que
halló ciencia para hacer hablar a los

nudos. Esto espantó tanto al mundo.

que maravillado Morales (que quiero

que estas cosas se oigan de su boca), en

el libro que escribió tan docto de las

antigüedades de España, tratando de la

excelencia que han tenido los sujetos de

esta nación para hacer estima de ellos,

nombra dos sujetos extraordinarios,

uno en fuerza de cuerpo, que es a Die-

go García de Paredes, famoso en la mi-

licia por sus valentías, y otro por la

fuerza de ingenio y habilidad rara, lo

cual encarece Morales por estas pala-

bras formales:

«Otro insigne español, de ingenio pe-

regrino y de industria increíble (si no

la hubiéramos visto), es el que ha en-

señado a hablar a los mudos con arte

perfecta, que él ha inventado, y es e)l

padre fray Pedro Ponce, monje de la

Orden de San Benito, que ha mostrado

hablar a dos hermanos y una hermana

del condestable, mudos, y ahora mues-

tra a un hijo del justicia de Aragón. Y
para que la maravilla sea mayor, qué-

danse con la sordedad profundísima,

que les causa el no hablar; así se les

habla por señas o se les escribe, y ellos

responden luego de palabra, y también

escriben muy concertadamente una car-

.ta y cualquiera cosa. Uno de los herma-

nos del condestable se llamó D. Pedro

Velasco, que haya gloria; vivió poco

más de veinte años, y en esta edad fué

espanto lo que aprendió, pues de más
del castellano hablaba y escribía en la-

tín, casi sin solecismo y algunas veces

con elegancia, y escribió también con

caracteres griegos. Y para que se goce

más particularmente esta maravilla y se

entienda algo del arte que se ha usado

en ella, y quede por memoria, pondré

aquí un papel que yo tengo de su ma-

no. Preguntó uno delante de él al padre

frav Pedro Ponce cómo le había co-

menzado a enseñar la habla; fray Pon-

ce dijo al señor D. Pedro lo que le

preguntaba, y él respondió de palabra

primero, y después escribió así: «Sepa

v. m. que cuando yo era niño, que no

sabía nada; ut lapis, comencé a apren-

der a escribir, primero las materias que

mi maestro me enseñó, y después escri-

bir todos los vocablos castellanos en im
libro mío que para esto se había hecho.

Después, adiuvante Deo, comencé a de-
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letrear, y después pronunciar con toda

la fuerza que podía, aunque se me salió

abundancia de saliva. Comencé después

a leer historias, que en diez años he leí-

do historias de todo el mundo, y des-

pués aprendí el Latín, y todo era por la

gran misericordia de Dios, que sin ella

ninf^n mudo lo podía pasar. A todos

los hombres doctos pongo por testigos

de lo n)ucho que Plinio encareciera y
ensalzara, sin saber acalcar de celebrar-

lo, si hubiera habido un romano que
tal cosa hubiera emprendido y salido

tan altamente con ella, y ella verdade-

ramente es tan rara, admirable y pro-

vechosa, que merece ima grande esti-

ma.»

CATALOGO DE LOS ABADES DEL
MONASTERIO DE SAN SALVADOR
DE OÑA, ASI DE LOS QUE HAN SI-

DO PERPETUOS COMO DE LOS
TRIENALES

Don García, puesto por primer prola-

do de esta casa por el rey D. Sancho el

Mayor, como consta del privilegio (jue

este rey dio a la casa, cuando quitadas
las monjas, puso monjes de la observan-
cia cluniacense; entró a gobernar en la

era de 1071, hasta la de 1076 que fué

promovido a ser obispo de Aragón.

Don Iñigo, contra su voluntad, por
ruegos del rey D. Sancho el INIayor, acep-

tó la abadía por la era de 1076, y gober-

nó santaTuente "^como dijimos ariiba)

hasta la de 1108, que son treinta y dos

años de abadía, unos le dan más, otros

menos, yo no me pienso embarazar en
esta cuestión.

Don Ovidio fa quien otros llaman don
Obeco) , desde la era de 1108 gobernó
la casa hasta la de 1123.

Don Teodoro, desde la era de 1123
hasta la de 1129.

Don Artificio, desde la era de 1129

hasta la de 1136.

Don Martín, desde la era de 1136 has-

ta la de 1141.

Don Julián, desde la era de 1141 has-

ta la de 1145.

Don Juan, primero de este nombre,
desde la era de 1145 hasta la de 1149.

Don Domingo I, desde la era de 1149

hasta la de 1153.

Don Cristóbal I, desde la era de 1153

hasta la de 1155.

Don García II, desde la era de 1155

hasta la de 1162.

Don Juan II, desde la era de 1162 has-

ta la de 1165. En tiempo de este a])ad se

hizo la traslación y primera elevación

del glorioso San Iñigo, gobernando a

España D. Alfonso; puso el abad don

Juan a San Iñigo en sii capilla que hoy
conserva su santo nombre. Trasladó tam-

bién los cuerpos de San Acto y Santa

Tigridia, y los puso con decencia.

Don Cristóbal, desde la era de 1165

hasta la de 1172.

Don Juan III, desde la era de 1172

hasta la de 1190.

Don Gonzalo, desde la era de 1190

hasta la de 1199.

Don Juan IV, desde la era de 1199

hasta la de 1203.

Don Pedro 1. desde la era de 1203 has-

ta la de 1208.

Don García III, desde la era de 1208

hasta la de 1211.

Don Juan IV. desde la era de 1211

hasta la de 1222.

Don Pedro lí. por sobrenombre de la

Calzada, desde la era de 1222 hasta la

de 1228. Este abad juntó los pueblos
circunvecinos que se llamaban Las Oñas

y los incorporó en uno, dándoles el fue-

ro que llaman del abad don Pedro, que-

riendo que todos los pueblos fuesen un
concejo y viniesen dentro de la villa que
ahora se llama Oña, donde los abades
ponen los alcaldes, escribanos y demás
oficios de justicia.

Don Miguel I, desde la era de 1228

hasta la de 1233.

Don Pedro III, desde la era de 1233

hasta la de 1241.

Don Rodrigo, desde la era de 1241

hasta la de 1247. Este abad, por orden
del rey D. Alfonso, mandó hacer la pes-

quisa de los Monteros de Espinosa, esto

es, que averiguó cuáles eran los verda-

deros solares de los Monteros que fundó
el conde don Sancho. El abad la hizo y
esta escritura permanece muy autoriza-

da redundando en mucha honra de la

nobleza de estos hidalgos; pues de estas

escrituras parece ser muy antigua.
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Don Domingo II, desde la era de 1247

hasta la de 1253.

Don Pedro IV, desde la era de 1253

hasta la de 1256.

Don Munio, desde la era de 1256 has-

ta la de 1266.

Don Pedro V, desde la era de 1266

hasta la de 1270.

Don Miguel II, desde la era de 1270

hasta la de 1281.

Don Pedro VI, desde la era de 1281

hasta la de 1297.

Don Pedro VII, desde la era de 1297

hasta la de 1306.

Don Miguel III, desde la era de 1306

hasta la de 1302.

Don Pedro VIII, llamado por sobre-

nombre Pérez, desde la era de 1312 has-

ta la de 1327. Hállase mucha memoria
de él en las escrituras, y en la casa dejó

grande opinión por haberla acrecentado

por su buen gobierno.

Don Domingo III, desde la era de

1327 hasta la de 1350.

Don García IV, desde la era de 1350

hasta la de 1356.

Don Alfonso I, desde la era de 1356

hasta la de 1389; hizo la capilla mayor
de esta casa que es de las insignes que
hay en Castilla.

Don Lope, desde la era de 1389 hasta

la de 1419. Los reyes D. Sancho y D. En-

rique, en diferentes papeles que se ha-

llan de ellos para este abad, le llaman

siempre su capellán mayor. Sin culpa su-

ya, vió una gran desgracia en esta casa

en su tiempo: porque habiendo el rey

D. Pedro llamado en su favor fen las

guerras cÍA'iles,que traía con su herma-
no don Enrique) al príncipe de Inglate-

rra con algunas compañías de soldados,

éstos, no siendo bien pagados, con sol-

tura militar, cuando se volvían al puer-

to, entraron en la casa de Oña, derriba-

ron oficinas y llevaron robadas muchas
riquezas.

Don Sancho, desde la era de 1419 has-

ta la de 1458. También en los privilegios

los reyes le hacen merced de llamarle

su capellán mayor. En treinta y nueve
años que fué abad, con el largo tiempo

y con su mucho ánimo, hizo cosas muy
notables en la casa: porque viéndola

que había padecido por estar sin defen-

sas, la cercó de fuertes murallas y con

doce torres, la mayor se llama del abad
don Sancho, en memoria de quien la

edificó, y en la sacristía, que había que-

dado arruinada, y mal parada, tornó a

poner en ella piezas de estima, y entre

otras fué a hacer un frontal, cuyas fron-

taleras eran de planchas de plata de mu-
cha costa. Hay un libro en casa que lla-

man la regla del abad don Sancho, en
el cual, por menudo, se ven sus gastos,

lo que recibía y lo que pagaba en las

obras. Es libro de harta consideración,

así para que se vea la gran costilla que
entonces tenía la casa, como para que
se reconozca cuán animoso era este abad

y cuán aprovechado; así es tenido por
uno de los esenciales prelados que ha
tenido este convento. Vese hoy día su
sepultura en un arco, que está al subir

de la escalera del claustro bajo para el

alto.

Don Pedro de Brivies, desde el año
de 1420, en que murió el abad don San-
cho hasta el de 1451, y puse año y no
pongo era porque desde los tiempos del

rey D. Juan I se comenzó en España a

contar por los años del nacimiento de
de Cristo y esa misma traza seguiremos
de aquí en adelante en los abades que
nos restan. En tiempo de este abad se

hizo la reformación de esta casa, como
queda arriba referido. Dicen que hizo

también el refectorio, que, aunque yo
no me suelo acordar de menudencias, es

la obra en sí tan lucida y grandiosa que
merece (aunque de paso) que se haga
conmemoración del que la hizo. Oficia-

les hay que han dicho que no se haría

ahora en estos tiempos con treinta mil

ducados. Bien veo que es encarecimien-

to, aunque la techumbre está llena de

artesones con figuras relevadas y hechas

de diferentes embutidos, y aunque no
creo el precio, por la mucha estima que

hacen de él los arquitectos, pienso que

es una de las mejores piezas que hay en

España.

Don Martín de Salazar fué el primer

abad anual tpie hubo en San Salvador

de Oña, porque hasta don Pedro, el pa-

sado, todos fueron perpetuos, y desde

aquí adelante los hallaremos de muchas
maneras a dos, a tres, a seis, y aunque

se ve aquí que algún abad lo fué treinta

y más no es porque fueran perpetuos.
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sino porque de tres en tres años los vol-

vían a reelegir por su buena traza y go-

bierno. Este padre don Martín de Sala-

zar gobernó desde el año de 1451 hasta

el de 1456.

Fray Pedro de Paredes desde el año
de 1456 hasta el de 1460. Como había
entrado la reformación, también se re-

formaron los títulos de los abades, que
hasta ahora llamamos don Juan y don
Pedro, de aquí adelante los pondremos
como a los demás monjes.

Fray Alonso de Villabráxima, desde
el año de 1460 hasta el de 1466.

Fray Juan de Roa, desde el 1466 has-

ta el de 1479.

Fray Juan Manso, desde el año de

1479 hasta el de 1495. Hizo muchas co-

sas señaladas en su tiempo, y entre otras,

pasando los cuerpos reales desde las ca-

pillas donde estaban, los acomodó como
ahora se ven en la capilla mayor.

Fray Andrés Cerezo, desde el año de
1495 hasta el de 1500.

Fray Alonso del Castillo, desde el año
de 1500 hasta el de 1503.

Fray Alonso de Oña, desde el año de
1503 hasta el de 1506.

Fray Alonso de Madrid, desde el año
de 1506 hasta el de 1512. Era (como di-

cen de los caballeros) hombre para am-
bas sillas, para brida y jineta, (juiero de-

cir, que entre los doctos fué muy docto,

y en la vida activa se aventajó mucho.
Fué el que hizo los claustros que son
muy buenos, ricos y vistosos.

Fray Diego de Luciniana, entró a ser

abad el año de 1512 y en veces lo fué
treinta y tres años, y tenía merecimien-
to para serlo otros muchos trienios; du-
rará su memoria en tiempo que duraren
los estanques y los dormitorios de Oña
con la huerta y cercado, que son las pie-

zas tan grandes y bellas como dejamos
dicho arriba.

El maestro fray Pedro de Bárcenas,
fué hombre muy docto y avisado, gra-

duado por Bolonia, y con sus letras y
mucha religión era muy estimado en su

hogar; fué electo dos trienios en diferen-

tes tiempos: el uno, cuando don Diego
de Liciniana era vivo, y el otro, después
de su muerte, que fué por los años de
1548 hasta el de 1551.

Fray Pedro del Castillo, desde el año
de 1551 hasta el de 1556. Parece que de

suelo ha tenido aquella casa los Castillos

ser hombres muy doctos: porque fray

Alonso del Castillo, el abad, cuarenta y
cinco lo había sido. Y este fray Pedro

del Castillo lo fué mucho, y no sé si

fué hermano de fray García del Castillo,

a quien crió a sus pechos, que salió un
hombre tan aventajado y tan eminente

en las letras como dejé dicho arriba.

El maestro fray Alonso de Zorrilla,

fué abad de Oña tres años, desde el de

1556 hasta el de 1559. Era un hombre
eminente de muchas maneras, en la ob-

servancia, en la erudición y gobierno.

Estas grandes partes le hicieron subir a

ser abad de S. Benito el Real de Valla-

dolid y general de su Congregación, la

cual gobernó con mucha prudencia y va-

lor. Confieso que me alegro mucho con

su memoria, porque él fué el que, sien-

do abad de Valladolid, me concedió la

cogulla de San Benito (que tan indigna-

mente traigo vestida) y el mayor bien

que en esta vida poseo, confieso que me
vino por su mano.

Fray Antonio de Tamayo, fué abad

de esta casa no más de siete meses, y en

este poco tiempo hubo tan gran hués-

ped como era la majestad del rey don

Felipe II, que venía de Inglaterra, a

quien hospedó con mucha liberalidad y
cumplimiento.

Fray Juan Valpuesta, desde el año de

1560 hasta el de 1562.

Fray Juan de Luciniana, desde el año

de 1562 hasta el de 1565.

Fray Juan de Tejada, desde el año de

1565 hasta el de 1568.

Fray Juan de Quintanilla, desde el

año de 1568 hasta el de 1572.

Fray Pedro de San Martín entró a go-

bernar la casa el año de 1572, fué dos

trienios discontinuados abad y ambos
con mucho acertamiento. Porque fué ex-

traño el calor con que emprendía las

oliras y ia ventura que tenía en ejecu-

tarlas. Mucha parte de los grandes edi-

ficios de Oña son obra suya y el costoso

ornamento que dijimos, obra es de sus

manos, y la escalera principal y capí-

tulos.
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Fray Juan de Minjacos, desde el año
de 1580 hasta el de 1586.

Fray Pedro de Torrecilla, de dos ve-

ces que ha sido abad entró la primero el

año de 1586, y una de ella fué acrecen-

tado con la dignidad de visitador de esta

congregación, y él y los que ahora son
vivos, de los que pondré en este catálo-

go, pierden por estar presentes; porque,

aunque merecían muchos loores, tantos

como los pasados, hemos de obedecer al

Espíritu Santo, que nos dice: Non lau-

des hominem in vita, lauda post mor-
tem.

Fr. Mauro de Chaves, en dos trienios

distintos, gobernó esta casa. Fuélo tam-
bién de San Esteban de Ribas de Sil, y
visitador general de la Congregación; no
corre el peligro de los que arriba decía-
mos de ser alabado, que ya le llevó Nues-
tro Señor siendo recién electo otra vez
Oña. Conózcole como a mí mismo, por-

que nos criamos juntos en los colegios y
estudios, en los cuales salió de los más
aventajados, y en el gobierno. Todos los

hijos de su casa se hacen lenguas en ala-

bar sus obras, que hizo muy esenciales

en la librería, en la reja principal y en
la custodia, que es de mucho precio y
lucida.

El maestro fray Juan Vaca fué dos
veces abad; era muy docto y en las ca-

sas que gobernó acrecentó notablemen-
te las cosas que tocan al culto divino,

particularmente en Oña se hizo la se-

gunda traslación de - San Iñigo en su
tiempo, por el año de 1598 a 8 de enero.
En aquel día se reza en San Salvador de
Oña de esta festividad, y para poner el

santo con la decencia debida, hizo fray

Juan Vaca una arca de plata costosísi-

ma y de gran precio, ahora se mire la

materia, ahora el artificio y adorno con
que lo puso.

Fray Antonio de Espinosa ha sido dos
trienios abad, vive al presente.

Fray Juan de Miranda, gobernó des-

de el año 1608 hasta el de 1610. Vive al

presente.

Fray Hernando Marrón, desde el año
de 1610 hasta el de 1613. Vive al pre-

sente.

Fray Diego Manrique entró a gober-

nar el año de 1613 y va prosiguiendo.

CLVII

DE UN MONASTERIO QUE SE HA-
LLA MEMORIA ESTE AÑO EN ES-

PAÑA, PROVINCIA DE GUIPUZCOA
(1013)

Breve es la historia del monasterio
llamado San Sebastián, en Guipúzcoa,
que estaba edificado para monjas este

presente año, cojno lo colijo de las rela-

ciones de Esteban de Garibay, en el li-

bro 22, capítulo 23, el cual lo sacó de
una escritura del rey D. Sancho el Ma-
yor, dada en favor de San Salvador de

Leyre. Pero digamos esto por las mis-

mas palabras de este autor, que son las

siguientes: "Por esta escritura se mani-
fiesta que en los fines de Hcrnani, que
es en Guipúzcoa, había un monasterio

que se decía San Sebastián, con su pa-

rroquia. Mas se manifiesta que en la vi-

lla que los antiguos decía Gizuru había
dos iglesias: de Santa María y del már-
tir San Vicente, y asigna sus términos y
límites de este pueblo con los nombres
contenidos en la misma escritura que
hasta hoy día se conserva. Este monas-
terio de San Sebastián, siendo ahora de

monjas, está en pie y se conserva con
toda decencia en la ribera del mar, se-

gún en el instrumento mismo se con-

tiene, y llaman de San Sebastián el vie-

jo, a diferencia de San Sebastián el nue-

vo, que es la villa bien conocida de San
Sebastián, que de este monasterio dista

dos tiros de ballesta.» De estas palabras

de Garibay, sacadas del privilegiodel rey

D. Sancho, nos consta que había un mo-
nasterio de monjas muy cerca de la vi-

lla que ahora llaman San Sebastián; pe-

ro no nos dice cuándo se fundó, mas
colígese es fábrica muy antigua, pues ya

por este año, en tiempo del rey D. San-

cho (como lo confiesa el mismo autor)

el puerto y pueblo que antiguamente se

llamaba Gizuru se llama San Sebastián,

y siendo este nombre por este año de

1013, tomado de nuestro monasterio a

quien llaman San Sebastián el viejo es

señal de que era antiquísimo.

En lo que dice Garibay que ahora se

conserva es así mucha verdad que hay
allí monasterio de monjas dominicas, y
debióse de acabar el antiguo, como lo
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colijo del libro 22 del padre Marieta,

cuando trata de las fundaciones de las

ciudades y villas de España, que llegan-

do a la de San Sebastián, dice de ella

estas palabras: «El llamarse San Sebas-

tián resultó de una antigua iglesia de la

advocación del glorioso mártir San Se-

bastián, que está a la ribera del mar,

dos tiros de ballesta de la villa, que abo-

!

ra es monasterio de monjas de la Orden
de Santo Domingo, fundado con autori-

dad apostólica por don Alfonso de Idía-

quez, natural de la villa de Tolosa. se-

cretario del emperador D. Carlos V, año
de 1546, y abora se llama San Sebastián

el Antiguo, a diferencia de San Sebas-

tián el Nuevo, que es la villa.» De la

cual relación consta claramente que
nuestro monasterio antiguo de monjas
se debió de acabar, pues dice este autor

que con atitoridad apostólica se fundó
monasterio en tiempo de nuestros abue-

los, poniéndose allí monjas de nuevo
hábito, aunque de las antiguas es razón
haya memoria, pues de su iglesia resul-

tó el nombre a un pueblo y puei-to tan

insigne como es el de San Sebastián.

CLvin

LA INFANTA DOÑA CRISTINA
FUNDA EL MONASTERIO DE SAN
SALVADOR DE CORNELIANA Y EL
CONDE DON SUERO LE REEDL

FICA

(1024^

Entre los mucbos hijos e hijas que
tuvo el rey D. Bermudo ÍI, llamado el

Gotoso, es contada D.* Cristina, hija

de D.'^ Belasquida, su primera mujer.
Y esta infanta, el año presente de 1024,

dio principio a la abadía de San Salva-

dor de Corneliana, monasterio noble en
el principado de Asturias, en el obis-

pado de Oviedo, seis leguas de aquella

insigne ciudad y una de la villa de Sa-

las, junto a dos ríos, el uno ordinario lla-

mado Nonaya, y el otro, muy caudaloso,

cuyo nombre es Narcea, que pasando
por Cangas y por Corneliana, cabe el

pueblo de Porcinas, se junta con otro río

Nalón, y los dos al puerto del arena,

van a pagar su tributo al mar, en la vi-

lla de Pravia, y no en el puerto de Ri-

badeo, como pensó Morales en el libro

trece.

En la carta de dotación y fundación,

que pondré entera en el apéndice, dice

la infanta D." Cristina que fundó es-

te monasterio para servicio de nuestro

Señor y para se sustenten en esta casa

religiosos, para lo cual hace limosna de

mucha hacienda, y particularmente del

coto de Corneliana, donde está asenta-

da la misma casa, con toda la jurisdic-

ción que en ella tenía. Y añade cómo la

habían poseído ella y su marido, a

quien llama: Domino nostro, divae me-

moriae Domino Ordinio, qui eam con-

cessit nohis in dono. Fírmanse en la es-

critura: Cristina, Deo devota; Adegen-

so, obispo de Oviedo; Belasquita, reina;

Munia Doña Condesa, Animia, Deo de-

vota. Y los abades Quiríaco, Femando,
Juan y Pedro, y otros, y es la fecha la

era de 1062. Para declaración de esta

escritura y de la historia de esta casa,

y para lo que hemos de decir en la de

San Juan de Corias, donde está una in-

fanta D." Cristina enterrada, y para

lo que se ha de tratar en los años ade-

lante de la condesa D.'' Teresa, señora

de Carrión, fundadora del monasterio

de San Zoil de Carrión, es menester

averiguar quién era esta infanta doña
Cristina, que si bien todos confiesan

que fué hija del rey D. Bermudo II, pe-

ro unos la hacen bastarda y otros legíti-

ma, unos hija de reina y otros de una
mujer muy ordinaria. Así, es necesario

en tanta oscuridad y diferencias de opi-

niones, que escojamos la que fuere más
probable.

Quien la echó por el suelo y la hace
hija de una mujer muy baja, fué Pela-

yo, obispo de Oviedo, y con haber mu-
chos autores que van por diferente ca-

mino, contenta más este modo de decir

al maestro Ambrosio de Morales, en el

libro 17; pondré sus palabras formales,

que ellas nos dirán cuál fué la opinión

del obispo Pelayo y cuál la suya. «Su
primera mujer (dice Morales) del rey

D. Bermudo fué Belasquita, cuya con-

firmación ya se puso en privilegios; a

ésta dejó en su vida de ella y se casó
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con otra llamada reina Elvira; mas por-

que todo esto anda confuso en el arzo-

bispo, y en D. Lucas, yo lo pondré co-

mo lo escribió el obispo Pelayo, de
Oviedo, con tantas particularidades qne
se parecerá bien la mucha noticia que
tuvo de todo, y también por ser de
ciento cincuenta años más antiguo que
ios dos. Y luego más abajo, procede así:

Dale las dos mujeres legítimas, y no se-

ñalándole ningún hijo de la primera,

dice que tuvo de la reina D.'' Elvira dos,

al infante D. Alonso, que le sucedió en
el reino, y a la infanta D.'^ Teresa; es-

tos fueron hijos legítimos, pues murien-
do D.'' Belasquita, fué legítima mujer
D.* Elvira. Tuvo el rey por amigas in-

cestuosamente dos hermanas de noble
linaje, y de la una hubo al infante D.

Ordoño, y de la otra a la infanta D."

Elvira, Tuvo el rey otra hija llamada
la infanta D.° Cristina, y fué su madre
una labradora, por nombre también
Belasquita, como su primera mujer, y
fué hija de Mantelo y de Velalla, del

lugar de Mieres, junto al monte Copo-
yana. Estos seis son los hijos del rey.»

Después el maestro Morales va dan-

do a cada imo de estos hijos del rey su

descendencia; que, porque no importa
para nuestra historia, lo dejo; pero pon-
dré los hijos que tuvo D.* Cristina,

porque en esto concuerdan todos los au-

tores, diciendo que fué nieta suya la

condesa doña Teresa, fundadora del mo-
nasterio de San Zoil de Carrión. Así,

vuelve a decir Morales: «La infanta do-

ña Cristina, otra hija del rey, casó con

el infante Ordoño el ciego, y es el hijo

del rey D. Fruela II, a quien sacó los

ojos el rey D. Ramiro II. Tuvieron tres

hijos: Alonso Ordóñez, Sancho Ordó-
ñez y la condesa D.* Aldonza Ordó-
ñez, que casó con el infante D. Pelayo,

niéto del rey D. Fruela II, que fué diá-

cono, y por e%to debió de escapar de

no ser cegado con sus tíos. Don Pelayo

y doña Aldonza tuvieron todos estos

hijos: al conde don Pedro Peláez, Ordo-

ño Peláez, Pelayo Peláez, y una hija

que fué madre del conde D. Suero y
de sus hermanos, y otra llainada doña
Teresa, que fué la condesa de Carrión.

Y porque todos estos seis hermanos des-

cendían tan derechamente del rey Don

Bermudo y del rey D. Fruela, y de in-

fantes sus hijos, fueron llamados los in-

fantes de Carrión.»

Hasta aquí son palabras de Ambrosio
de Morales, de las cuales se coligen al-

gunas cosas que es menester que que-

den asentadas, en que concuerdan to-

dos, para averiguar las que no son tan

ciertas, porque confiesa que D." Cris-

tina fué hija del rey D. Bermudo y
que se casó con el infante D. Ordoño
el Ciego, y lo tercero que era abuela de

la condesa D.^ Teresa, que fué hija de

D.^ Aldonza. También apunta otra

cosa que es muy necesaria para la his-

toria de San Salvador de Corneliana,

porque dice que D.'' Teresa tuvo otra

hermana que fué madre del conde don
Suero, sin decirnos otras particularida-

des, para que le conozcamos; pero él es

tan conocido y tan estimado en las his-

torias, que por antonomasia y por exce-

lencia bastó decir el conde D. Suero

que salió un caballero muy famoso, co-

mo después veremos. Pero quede desde

ahora averiguado que es nieto de la in-

fanta D.* Cristina, y eso fué lo (jue le

movió a restaurar el monasterio de Cor-

neliana, con el acrecentamiento que no-

taremos presto.

En lo que no concuerdan todos con

Morales es en los padres del infante

D. Ordoño y de la madre de la infan-

ta D." Cristina, porque otros hacen a

D. Ordoño hijo del rey D. Ramiro; pe-

ro yo no puedo detenerme a reñir tan-

tas pendencias, ello es cierto, que don
Ordoño era infante hijo de rey; que sea

de éste, que sea de aquél, no importa

nada para mi pretensión. Y aun he leí-

do que no fué del todo ciego, sino cor-

to de vista, pero que por aquella falta

le llamaban el Ciego. Al fin se casó con

la infanta D.* Cristina, en quien tuvo

muchos hijos, y murió primero que la

mujer, y así ella en esta escritura (que

vamos declarando) se llama Deo devo-

ta, porque ya, conforme al estilo de

aquellos tiempos, después de viuda se

había echado el velo de monja. Pero

dejando de tratar ya de D. Ordoño su

marido, averigüemos cuya hija era do-

ña Cristina y quién fué su madre.

El arzobispo don Rodrigo, a quien

han seguido en esta materia todos los
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historiadores de España, que yo he vis-

to (fuera de Morales), en el libro 5, ca-

pítulo 14, dice estas palabras: Praedic-

tus Veremundus habuit duas uxores le-

gitimas, Belasquitam videlicef, qiiam

viventem dimisit, et non contentas, in-

coestu sibi aliam, nomine Geloiram,

adulterio contubernio, copulavit, ex qua

genuit Aldefonsum et Tarasiam. Ex
Belascjuita autem genuit Christinam In-

fantam. Ipsa vero Christina ex Ordonio

caeco, filio Ranimiri Regis, genuit Al-

defonsum, Ordonium, Pelagiam Comi-

tissam, et Eldontiam. Eldontitt autem,

ex Pelagia, Froilae Diácono, genuit Co-

mitem Petrum, Ordonium, Pelagium

Munionem et matrem Sueri Comitis, et

fratrem ejus, et Tarasiam Comitissam,

quae eum esset domina Carrionis, ibi

Ecclesiam sancti Z o yli nedificavit.

Hi omnes dicuntur vulgariter Infantes

de Carrion. Hasta aquí son palabras

del arzobispo don Rodrigo, que no vuel-

vo en romance porque no contienen

sino la misma genealogía que nos ha

puesto Morales, salvo la diferencia no-

table que hay en señalar madre a la

infanta D." Cristina, porque Morales la

hace hija de una Belasquita labradora

y el arzobispo dice que es hija legítima

de Belasquita, la nuijer primera del

rey D. Bermudo II.

La opinión del arzobispo tiene la his-

toria general, que con sus palabra gro-

seras, aun no solamente da dos mujeres

al rey D. Bermudo, sino tres: «Este rey

D. Bermudo—dice—-hubo tres muje-
res: la una tuvo nombre D.* Belasqui-

ta y fué dueña de gran guisa, y tuvo

en ella una hija que dijeron la infanta

D.^ Belasquita.» Y va después prosi-

guiendo y contando los hijos que tuvo

esta infanta, segiín hemos referido arri-

ba. Pero vese claramente que la histo-

ria general no hace a D." Cristina hi-

ja de labradora, sino persona de alta

sangre. La misma opinión sigue Este-

ban de Gariliay, en el nono libro del

Compendio Historial de España. De la

misma es Juan Mariana, en el libro oc-

tavo, y aunque para mí tantos autores

tienen mucha autoridad, hace también
muchísima fe y_ certeza ver que en la

casa de San Salvador de Comeliana
hay Memorias que dicen cómo la D.**

2

Cristina era hija de la reina D." Be-

lasquita, que, como fué la fundadora de
aquella abadía, sábese allí más de sus

patrones que en otras partes.

También en aquellas memorias se

añade un apuntamiento de mucha con-

sideración, porque dicen que la infanta

doña Cristina era la verdadera reina de
León, por ser hija legítima del rey Don
Bermudo, lo cual parece no eran los de-

más hijos de este rey, pues viviendo la

primera mujer, conforme a la ley evan-

gélica, no puede un hombre volverse a

casar, y el segundo matrimonio es nulo;

a lo menos, el padre Mariana pone dolo

en el segundo matrimonio, cuando en
el lugar alegado, tratando del rey Don
Bermudo, dice las palabras siguientes:

«Tuvo dos mujeres, llamadas la una
Belasquita y la otra doña Elvira; a la

primera repudió, más por la libertad

de aquellos tieímpos que porque lo per-

mitiese la ley cristiana. Pero al here-

dar el reino el rey D. Alonso V, hijo de
la reina D.'' Elvira, y haber dicho el

arzobispo D. Rodrigo, cuando el rey

D. Bermudo dejó a la reina Belasqui-

ta, non contentus incesta, piensan algu-

nos que dejó la primera mujer el rey

por razón del parentesco que tenía con
ella; mas este último punto es muy gra-

ve, y en que va no menos que la he-

rencia de un reino; quédase esta duda
en pie, que yo no quiero disputarla ni

adelgazarla dando o quitando el dere-

cho del reino a cualquiera de las partes,

que mi intento no ha sido sino volver

por la honra de D.'' Cristina, que ño-

la hacían villana, hija de una labrado-

ra, y realmente no lo era, sino nobilí-

sima e hija de la reina D.^ Belasquita,

la cual llegó hasta estos tiempos, y es

también testimonio que D.'^ Cristina

era hija de esta reina porque firma y
autoriza la carta de donación hecha a

favor de San Salvador de Corneliana.

Acabada una dificultad, luego resuci-

ta otra, porque no ha faltado quien a

la casa de Corneliana haya hecho mo-
nasterio de herederos. Fuera menester

declarar aquí de propósito qué signifi-

ca este término, monasterio de herede-

ros, si yo no lo dejara tratado muy lar-

gamente en el primer tomo, en donde
vimos cómo muchas personas principa-
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les, no pudiendo pasar ea sus casas con-

forme a su estado y calidad, juntában-

se en una común, que llamaban monas-
terio, y socorrían a su honra y necesi-

dad presente. Esta traza no era de gen-

te baladí y ordinaria, sino de personas

tan principales que, no pudiendo aspi-

rar a la grandeza que se les debía con-

forme a su estado, se recogían a servir

a Dios, mudaban el hábito y se honra-

ban con él. Así, quieren decir que D.'

Cristina, que pretendía ser propietaria

y señora del reino, estando tan lejos de

conseguir su intento, después de muer-
to su marido se recogió en este monas-
terio, a donde pasaba honradamente su

viudedad, y ya que no podía ser reina

de la tierra, quiso servir a Dios, que es

reinar, y hace hartas ventajas el reino

espiritual al del suelo.

I,a razón que pudo mover a la infan-

ta D." Cristina para meterse monja,
ya se ha dicho, y es cierto que fué reli-

giosa, pues en la escritura se firma Dea
drvota, que son términos de aquel si-

glo, que se hallan muy de ordinario en

las escrituras. También parece que eta

monja de esta casa, pues no la enrique-

ciera y dejara la hacienda heredada de

su marido si no es viviendo en ella, que
naturalmente los religiosos tienen más
inclinación a autorizar y enriquecer a

las casas de su profesión que no a las

ajenas. De este principio, y de algunos

papeles que se hallan en la casa de Cor-

neliana, infieren que fué al principio

monasterio de herederos; las escrituras

son dos: una es de la era de 1158, en
que Gonzalo Ansúrez, con su mujer do-

ña Urraca Bcrmiídez, hacen un trueco
con el conde D. Suero, en que le dan
la tercera parte del monasterio de Cor-

neliana. De esta traza se halla otra es-

critura de la misma era que la pasada,

en qiíé una señora principal, llamada
Sancha Vélez, dió en trueque otra ha-

cienda al conde D. Suero, entregándo-
le la vega de Arango, con todos sus va-

sallos, y el monasterio y feligresía de
San Vicente de Salas y la tercera parte

del monasterio de Corneliana. De estas

últimas palabras, y el considerar que el

monasterio estaba repartido en tres par-

tes, conforme a las escrituras alegadas,

parece que hacen prueba que el con-

vento de Corneliana fuese de parientes,]

porque, si no lo fuera, ¿cómo estaba re-

partido en tres partes? ¿Cómo tenían

estos caballeros las terceras partes de la

hacienda si no' la hubieran heredado de
sus antepasados?

A otros les parece que el principio de
este monasterio fué luego de religiosos

de San Benito, como lo es ahora, y que
no fué dúplice, como lo eran de ordi-

nario los de parientes, y que la infanta

doña Cristina no era más que beata, y
por esto se llama Deo devota, y que el

monasterio que fundó no fué para aco-

modarse a sí, sino para que en él sir-

viesen a nuestro Señor mnchos religio-

sos que la encomendasen a Dios a ella

y a su marido, el infante D. Ordoño^

y aunque parece que las escrituras

aprietan mucho, diciendo que personas

partictilares tenían la tercera parte del

monasterio, pero respóndese a esto que
los reyes y señores antiguamente se

aprovechaban de los diezmos y rentas

de los monasterios, que, con algima ex-

tensión, a la tercera parte de la hacien-

da de los diezmos, llaman tercera par-

te del monasterio.

Yo en estas dos opiniones me he ha-

bido como relator, porque me parecen

,

que estriban en buenas razones y con-

jeturas, y para la autoridad del monas-
terio de San Salvador de Corneliana no
me importa más este modo de decir

que el otro, pues de todas maneras sus

principios son autorizados, pues es fun-

dación de una infanta, y no comoquie-
ra infanta, sino pretensora del reino de
León, y así he visto diferentes memo-
rias, que honran y autorizan esta casa

llamándola real, y como en estos otros

monasterios que de ordinario se fun-

dan, unos son menores, uno? grandes y
otros medianos, también en los monas-
terios llamados de herederos había es-

tas diferencias, y por la mayor parte

eran congregaciones de gente principal,

trazados para no descaer los moradores
de ellos de su autoridad y cualidades, y
así, para considerar cuál es el tal monas-
terio, se ha de mirar mucho quién le

funda, pues la infanta D.'* Cristina,

pretensora del reino, fué la que echó

los primeros fundamentos de este mo-
nasterio, aunque fuese dúplice y de pa-



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 19

rientes en sus principios, fué muy pri-

cipal, y si bien San Fructuoso (como yo

dejé dicho en el prijiier tomo) se des-

contenta de semejantes conventos, no es

por los principios, sino por los dejos,

porque como los parientes heredaban y
eran suyas las haciendas de los monas-

terios, por otra parte, tenían después

pleitos entre sí para repartir las pose-

siones y rentas, lo cual no vemos en este

monasterio de San Salvador de Come-
liana, que no leemos que hubiese estos

pleitos ni estas barajas: antes después,

amigablemente, todos los que tenían al-

guna parte en el monasterio la entrega-

ron al conde D. Suero, descendiente

de la infanta D.^ Cristina, y él tomó
a unir las haciendas y posesiones que

estaban divididas y formó el monaste-

rio de San Salvador de Corneliana, co-

mo ahora veremos.

Las cosas que ahora se añadirán son

más ciertas y claras, y no irán conta-

das por conjeturas, como las pasadas,

porque entre todos es averiguado y lla-

no que esta abadía la volvió a su anti-

E^Ja riqueza y poder del conde D. Sue-

ro, que floreció cien años después de la

infanta doña Cristina y era nieto suyo.

A. este caballero unos le llaman D. Sue-

ro Bermúdez, otros D. Suero Bistrau-

ri, que así en linaje como en riqueza y
autoridad, era de los más principales

hombres del reino, y grande de él. Fué
casado con la condesa Anderquina, na-

tural de Sierra de Cantabria, noble y ri-

ca como el conde D. Suero. Viéndose
estos señores prosperados en bienes

temporales, y que ya que Dios le dió al

principio hijos, se los había llevado en
agraz, quisieron hacer heredero de to-

da su hacienda a Nuestro Señor, y así,

por los años de 1130 (poco más o me-
nos) , dotaron a esta abadía liberal y
magníficamente, porque como eran ri-

cos y poderosos y no tenían herederos
forzosos, mandaron cuanto poseían al

convento, a donde después proc.iraban
enterrarse, y así todos los diezmos, ren-

tas y posesiones que hallaron, que en
algún tiempo fueron del monasterio, las

procuraron incorporar y unir en él.

Este conde D. Suero (porque los

lectores conozcan el patrón y fundador
segundo de esta casa) fué un caballero

de Jos más insignes de estos reinos en

los tiempos de la reina D.'' Urraca y
en los del rey D. Alonso VII, llamado

emperador, a quienes hizo muy esencia-

les servicios, y particularmente fué ca-

pitán general, por el rey D. Alonso VII,

contra el conde D. Gonzalo Peláez de

Asturias, que se había levantado contra

él rey, y después de muchos sucesos,

que no pertenecen a mi historia, le ven-

ció y rindió, como se podrá ver en la

crónica del rey D. Alonso VII, ordenada
por el obispo de Pamplona, D. fray

Prudencio de Sandoval. Estos reyes hi-

cieron diferentes mercedes a D. Sue-

ro, y fué muy privado suyo, y de él se

hacía caudal y era tenido y reputado

por uno de los más famosos hombres de

aquel siglo: tanto, que en las genealo-

gías que contamos arriba, los que las or-

denaban se contentaron con decir que
D.'^ Teresa, condesa de Carrión, era la

tía del conde D. Suero, que, con haber
muchos entonces en Castilla de este

nombre, entendían por excelencia a este

D. Suero Bistrauri, tan conocido en
aquellos tiempos.

La memoria del conde don Suero
dura hasta éstos, porque él y su mujer
se enterraron en este monasterio de San
Salvador de Corneliana, que habían re-

edificado, en sepulcros de piedra que
están encima de unos leones, y en la lá-

pida está la inscripción siguiente, en
unos versos que declaran cuan buen ca-

pitán fué el conde D. Suero:

Hic jacet egregius, vohis per témpora

[flendus,

Suarius Comes, bellator, inclitus armis,

Hujus quippe domus constructor, sem-

[per amenus,
Moriens vixit, moriens multa hona re-

[liquit.

Requiscat in pace, ohiit secundo idus

[Agusti, era 1168.

De este epitafio se colige cuán esti-

mado era el conde D. Suero, pues él

llalna ínclito en las armas, que es un
epíteto honradísimo, y significa lo
mismo que glorioso, ilustre y esclare-
cido. Muestra también cuán enrique-
cido dejó este monasterio, pues dice le
mandó muchos bienes, que con ellos y
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con diferentes mandas de personas par-

ticulares nobles que hicieron donacio-

nes a la casa, vino a ser muy rica, espe-

cialmente después de los años de 1360,

en que el rey D. Pedro el Justiciero

hizo una noble merced al convento, con

la ocasión que ahora contaré.

Estaba el rey D. Pedro en Andalucía

ocupado por el año de 1353 en compo-

ner una relielión que D. Alfonso Coro-

nel había movido en Andalucía, el cual

se había hecho fuerte en la villa de

Aguilar, donde el rey D. Pedro le tenía

cercado. En este mismo tiempo andaba
D. Enrique, hermano del rey D. Pe-

dro, en su desgracia, y considerando

que el rey estaba tan embarazado en

Andalucía, le pareció buena ocasión pa-

ra rebelarse él en Asturias, y quitarle

algunas tierras, y de hecho se hizo fuer-

te en Gijón, villa noble y puerto, que en

un tiempo era colonia de los romanos y
después, en el de los godos, fué puesto

muy fuerte. Obligó esta nueva al rey

D. Pedro a que acudiese a «Asturias; to-

mó la villa de Gijón, derribó sus muros

y fortaleza, y cuando se volvía victorio-

so, visitó algunos pueblos del Principa-

do: vió a Avilés y Pravia, villas de con-

sideración en aquella tierra; el abad
Munio (que a la sazón regía este con-

vento)
,
yendo con algunos monjes a

donde estaba el rey, le hizo el comedi-

miento debido, suplicándole se sirviese

de aquella casa y de los capellanes que
en ella tenía, honrándola con su perso-

na. El rey aceptó el ofrecimiento, y el

abad y monjes le recibieron y hospeda-
ron con toda reverencia y cortesía, cual

convenía guardasen con su señor. El rey,

en el tiempo que allí estuvo, consideró

que en San Salvador de Corneliana se

servía a Nuestro Señor con mucha ob-

servancia y puntualidad, y agradecido

también el acogimiento que le habían

hecho los religiosos, confirmó a esta ca-

sa cuanto los reyes sus antecesores le

habían concedido, y le dió de nuevo los

cotos de Luceros y el de Ranon, el puer-

to de la Arena, con todas las justicias y
jurisdicciones civiles y criminales de los

dichos cotos, con la mitad de las rentas

reales de ellos, como alcabalas, fonsade-

ras y otros pechos reales. Después, en la

villa de Valladolid, por la era de 1398,

confirmó el mismo rey D. Pedro todos

los privilegios y donaciones que los re-

yes sus antecesores habían hecho, y en-

carga a los monjes rueguen a Dios por

su alma y por las de sus antepasados.

Con esta merced y favor que el rey

D. Pedro hizo a San Salvador de Cor-

neliana, quedó una casa muy rica, por-

que la donación que el rey la hizo aún

es más en sustancia de lo que suena a la

primera vista, porque antiguamente,

aun no dos tiros de arcabuz de la casa,

había un puerto que llamaban de San
Antón, en donde surgían todos los na-

vios que acudían a aquella costa, de ha-

cia Pravia y Ribadesella, y así las ren-

tas reales de aquel puerto eran muy cre-

cidas, y de éstas mandó el rey D. Pedro
la mitad a la casa; pero esta hacienda
se perdió por un caso maravilloso.

Hay secretos de naturaleza, de que los

cosmógrafos tratan y disputan muchas
veces; vense los efectos, pero no siem-

pre se alcanzan las causas, porque por
experiencia conocen que la mar suele

entrar por las tierras muy adentro y las

suele anegar; otra vez la misma mar se

retira y descubre nuevos montes y va-

lles y tierras no conocidas. De todo eso

hay hartos ejemplos en la antigua Bat-

bia, que ahora llaman Holanda; en

Flandes, y en Inglaterra y en otras par-

tes. Lo mismo aconteció en Asturias,

que el mar se entraba por el caudaloso

río Narcea, se subía más de dos leguas

hasta llegar al puerto de San Antón, y
hasta allí entraban los navios, donde los

tratantes descargaban sus mercaderías;

pero retiróse el mar o creció tanto el

río Narcea, que con la mucha arena

embarazó el paso, cegó el puerto y qui-

tó a la casa muy crecidas ganancias,

porque cesó la contratación del puerto

de San Antón, y las mercaderías que

acudían a él se quedan en el puerto de

Pravia y en otros circunvecinos. Vense

ahora las ruinas y señales de aquellos

tiempos en un puente derribado, que se

descubre desde Corneliana y Doriga, a

donde dicen que solían llegar loe navios,

y no ha muchos años que se quitó de

allí una argolla grande de hierro, en

que se solían amarrar. Así anda jugan-



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 21

do la naturaleza con los hombres, em-

pobreciéndolos o enriqueciéndolos, co-

mo a ella mejor le parece. Este acaeci-

miento, pleitos.y varias fortunas, han si-

do la causa que el convento de San Sal-

vador de Corneliana no sea con mucho
tan rico como le hicieron sus tres prin-

cipales bienhechores: la infanta D.^

Cristina, el conde D. Suero y el rey

D. Pedro.

En el tercer volumen hicimos alarde

de muchísimos monasterios que en

tiempos pasados hubo en Asturias, por

estar en ellos recogidos los cristianos, y
como apiñados, porque los moros ocu-

paban la tierra llana; pero después que

se volvieron los nuestros a sus casas y se

ahuyentaron los moros, muchos monas-

terios pequeños y prioratos tornaron a

reducirse a las casas grandes, y en esto

veo que lo fué San Salvador de Come-
liana, en que en diferentes tiempos tu-

vo muchos monasterios sujetos, cuyo

catálogo pondré ahora, así porque se co-

nozca cuán acrecentada estuvo antigua-

mente, como para que los pueblos con-

sideren que donde ellos tienen ahora

!U5 parroquias y ermitas, estuvieron

monjes de San Benito sirviendo a Nues-

tro Señor, que es consideración que re-

pito muchas veces en diferentes ocasio-

nes porqpie realmente estoy persuadido

(jue hubo infinitos monasterios de este

liábito en muchos puestos, en donde

con descuido y con ignorancia no se

acuerdan los moradores de lo mucho
jue deben a la Orden de San Benito.

Santa María de Cenolle< a, en el con-

cejo de Grado, tierra de Cándame, fué

ibadía muy rica y aneja al monasterio

le San Salvador de Corneliana; eistá a

los leguas de la casa y lleva mucha ha-

cienda de las heredades y viñas de la

iglesia, la cual llaman los feligreses la

renta de la abadía.

Santiago de la Barca fué muy rico

priorato y está como media legua de la

casa.

San Miguel de Luerces, priorato de

Huchas cualidades, anejo a este monas-
terio, el cual goza de sus rentas.

San Salvador de Ambax, en Salcedo,

juatro leguas de este convento, fué en
iempos pasados muy rico monasterio.

San Juan de Godan anejóse a este

convento, siendo priorato rico, cuando
Sancho Velázquez dió su tercera parte

del monasterio de Corneliana al conde
D. Suero.

San Vicente de Salas, dos leguas de la

casa, anejóse a ella al mismo tiempo

que el pasado, e intervinieron en el su-

ceso las 'mismas personas.

Santa María de Barrio de Acuña, cu

Tuerca, fué antiguamente priorato de

este monasterio y estaba nueve leguas

distante de él: goza esta casa al presen-

te la renta de aquella iglesi^.-

Santo Tomás de Torrestio está no le-

jos de Santa María, también nueve le-

guas distante de Corneliana; bien pocos

años ha que había allí priorato; pero

está la iglesia al pie del puerto de To-

rrestio, y por parecer lugar poco aco-

modado para vivienda de monjes, los

que allí estaban se recogieron a San Sal-

vador de Corneliana.

Monasterio de Cibigio.

El monasterio de Herminio.

San Tirso.

San Juan de Boiga.

San Antonio de Ybias.

San Martín de Ledón.

Estos seis últimos monasterios se ane-

jaron a la casa por la era de 1177; esta-

ban en los concejos de Tineo y Allende

y se unieron a esta casa por orden de

Pedro Gutiérrez y de su mujer, Jimena
Muñoz.

Estos son los monasterios de que hay
memoria en el archivo de Corneliana y
halláranse más, sino que en un incendio

se quemaron muchas escrituras, y tam-

bién se quemó la carta de dotación del

conde D. Suero» que ha sido la total

destrucción de este convento, porque
juntamente con los privilegios se per-

dieron muchas haciendas, cuya seguri-

dad estribaba en aquella escritura del

conde. También en tiempo de la Claus-

tra'no hubo tanto cuidado como al pre-

sente, que se va restaurando y mejoran-

do la casa, la cual se unió a la congre-

gación de San Benito el Real de Valla-

dolid por el año de 1536, a petición del

emperador Carlos V, y por bula del Su-

mo Pontífice Paulo III. De cómo andu-

vieron juntas las dos abadías de San
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Salvador de Corneliana y Santa María

de Obona, lo dejé tratado en el tomo
tercero, cuando escribí la historia de

Santa María de Obona, a donde rae re-

mito.

Una tradición quiero contar, que ha-

llé en la casa de San Salvador de Cor-

neliana, la cual no vendo por historia

cierta, pues dicen que no lo es la que se

cuenta de los condes de Carrión, casa-

dos con la hija del Cid, afrentadas por

ellos y castigados y avergonzados por su

suegro; falta mucho para llegar a los

tiempos del Cid, y hasta ver las razones

que hay por una y otra parte, ni me
atrevo a condenar las historias antiguas,

ni por mí quiero que cobren nuevo cré-

dito, sino que pasen como hasta ahora
han corrido. Pero lo que se dice en San
Salvador de Corneliana es que el conde
D. Suero y la condesa D.* Andrequi-
na y un hijo suyo, que murió muy niño,

estaban enterrados en tres arcas de pie-

dra, en el crucero a la mano izquierda,

no ocupando el mejor higar, sino dán-
dole a otros dos caballeros, que están al

lado del evangelio y a la mano derecha,

y los sepulcros tienen más obra que los

de los condes fundadores. No tienen le-

trero, y así, con certidumbre, no puedo
asegurar los que están allí entcfrados;
pero la tradición de la casa y de la tie-

rra es que son los dos condes de Ca-
rrión, yernos del Cid, llamados D. Die-
go González y D. Fernando González,

y como fueron tan parientes del conde
D. Suero, según vimos an-iba, porque
eran primos hermanos, hijos de herma-
nas: esto es, de D.* Teresa, condesa de
Carrión, y D. Suero, hijo de D.''

Cristina Alfonso, su hermana, como los

condes andaban huidos de tierra de
Castilla, dicen que se fueron a Asturias

y se acogieron y albergaron a la sombra
de su pariente el conde D. Suero.

Este apuntamiento, tal cual quedará
asentado para adelante, para cuando
Dios sea servido que tenga lugar pro-

pio la historia del Cid y condes de Ca-
rrión. que ahora concluyo con una dis-

creta y pía consideración del padre
fray Gregorio de Ira, abad que es al

presente de San Salvador de Cornelia-

na, que siéndolo otra vez por los años
de 1604, pareciéndole que no estaba el

conde D. Suero y su mujer con la de-

cencia que merecían, pasó estoe sepul-

cros dentro de la capilla mayor, a los

lados de ella, en arcos de piedra bien

labrados, donde están con mucho orna-

to y autoridad, mayor de la que antes

tenían, y no solamente le deben los pa-

trones de su casa esta buena obra, sino

también la historia de ella tiene que
agradecerle, porque de los papeles que
me envió se han sacado las más de las

cosas que aquí van dichas, sirviéndome

de su mucha curiosidad y letras.

CLIX

LA FUNDACION DEL INSIGNE MO-
NASTERIO DE SAN JUAN DE CO-

RIAS, POR EL CONDE DON PIÑOLO
Y POR SU MUJER DOÑA ALDONZA

(1032)

Tiene su asiento el monasterio de San

Juan de Corlas (de quien ahora quiero

tratar) en el principado de Asturias y
obispado de Oviedo, entre dos pueblos

de los más nobles de aquella provincia,

llamados Cangas y Tineo, De éste dista

la casa como cuatro leguas, y de Cangas

estará un cuarto de legua, poco más o

menos. Pasa un río llamado Narcea,

que es de los más caudalosos y más co-

piosos de agua de los que corren por el

principado de Asturias, el cual nace so-

bre el Valle de Rengos y, bañando gran

parte del principado, va a pagar su tri-

buto al mar y entra en él por el puer-

to del Arena, donde está el castillo de

San Martín. Y no entra solo en este

puerto, que ya va mezclado con otro

río que llaman Nalón, que le ha quita-

do el nombre, cabe un pueblo dicho

Porcinas. A este río Narcea llama Pom-

ponio Mela Nario, y generalmente hacen

conmemoración de él los cosmógrafos,

porque en sus riberas hay muchos pue-

blos de facción en Asturias, y pasa tan

cerca por el monasterio de San Juan de

Corlas que desde las ventanas de las ofi-

cinas y dormitorio se puede sacar agua

del mismo río. Y con ser tanta la vecin-

dad, no es el monasterio enfermo, sino

sanísimo, porque el río, estrechado en-
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tre aquellas montañas, va tan raudo y
veloz, que no ofende con las humedades

y nieblas, con que los ríos suelen ser da-

ñosos y perjudiciales a los pueblos por
donde pasan.

Como he visto tantas veces el sitio de

este monasterio, puedo dar mejor razón
del lugar que del tiempo en que se fun-

dó, porque en esto varían los escritores,

y aun las escrituras de la misma casa,

si no se tiene mucho cuidado en saber

en qué está la diferencia. Morales, en
el libro 17, capítulo 32, dice que se fun-

dó el año de 1013, pero engañóse nota-

blemente este autor en adelantar tanto
su fundación. En la casa hay una escri-

tura (que yo pongo en el apéndice) y es

de un trueco hecho entre el rey D. Ber-
mudo y el conde don Piñolo de ciertas

posesiones, de las cuales trataremos ade-
lante, y en esta escritura parece que se

da a entender que se edificó el monas-
terio el año de 1022, porque es la data
de la era de 1060, y de este número, re-

batidos treinta y ocho años de la era de
César, viene a ser la fundación de la ca-

sa el año de Cristo que tengo dicho.
Otro papel también se halla en el ar-

chivo de San Juan de Corias, que lla-

man los monjes «1 testamento del conde
don Piñolo y de la condesa doña Aldon-
za, sus fundadores (el cual pondré tam-
bién en el apéndice por ser muy impor-
tante)

, y éste tiene la data la era de
1082, que es el año de 1044, cuando se

nombra también el primer abad de este

monasterio, y así a algunos les ha pare-
jido que se ha de tener la fundación
le esta casa hacia aquellos últimos tiem-

30S. En tanta variedad de opiniones, la

nejor resolución es contar la historia

;omo aconteció, que ella misma, con las

;ircunstancias de las personas que con-

currieron a la fundación de la casa, nos
leclarará sus principios, los cuales fue-
ron muy notables, como son todas las

ábricas en que Dios particularmente
>one su mano, como la puso en la fun-

lación de este monasterio, cuya histo-

ia principalmente se ha de colegir de
tiuchos privilegios de la casa y de un
orno o becerro, que es un libro de per-

¡amino antiquísimo, que ha que se es-

ribió cerca de 400 años.

Había en el principado de Asturias,

poco después que se restauró el reino

de León, muchos linajes de nobles caba-

lleras, descendientes de los que hicie-

ron resistencia a los moros, que habían

conquistado lo más de España, para que

no se hiciesen señores de toda ella. De
éstos traían su origen por estos tiempos

dos personas ilustrísimas, en quienes

concurrían la nata y lo mejor de las fa-

milias y sangre del principado de Astu-

rias. Estos eran el conde don Piñolo Xi-

ménez y la condesa, doña Aldonza Mu-
ñoz, que, como igualmente ilustres y ca-

lificados, habían contraído matrimonio.

El linaje del conde don Piñolo Jiménez

se colige de papeles que hay en el mo-

nasterio de San Juan de Corias, que es-

tán allí guardados de los que hubo en

el priorato de San Miguel de Bárcena,

en los cuales se refiere que el conde

don Vela y la condesa doña Dotilda

edificaron de nuevo el monasterio de

San Miguel de Bárcena, y que estos se-

ñores tuvieron muchos hijos, y entre

ellos a una hija llamada Jimena Bélaz,

madre de la condesa Aragonti, que fué

casada con el conde don Jimeno Jimé-

nez, y de este matrimonio tuvieron los

dos muchos hijos, y entre ellos a Auria

Jiménez, abadesa del monasterio de San

Miguel de Bárcena, y al conde don Pi-

ñolo Jiménez, fundador de San Juan de

Corias; de manera que el conde don
Vela era bisabuelo del conde don Piño-

lo de parte de madre, y de parte de pa-

dre era también nobilísimo, porque en

memorias de aquella casa he visto que

el sobrenombre de Jiménez le traía de

Navarra, y que era muy pariente de los

reyes de aquel reino.

La nobleza de la condesa doña Al-

donza Muñoz, entre otros papeles, se sa-

ca de uno que se halla en el archivo de

San Vicente de Oviedo, en que el con-

de don Piñolo y su mujer, la condesa

doña Aldonza, en la era de 1085, dan al

monasterio de San Vicente un pueblo

llamado Andoriga, y en la escritura la

condesa dice estas palabras, traducidas:

«El cual de nuestro abuelo Froila Bélaz

y de nuestra abuela doña Erlo, y de

nuestros padres los condes Munio Ro-

dríguez e Inderquina, su mujer, y de

ellos, yo, doña Aldonza lo hube en he-

rencia.» Este término de Muño o Mu-



24 FRAY ANTONIO DE YEPES

nio, o Ñuño, fué antiguamente muy ce-

lebrado en Asturias, y en los privilegios

que concedían los reyes andan muchos
con este apellido, firmando las escritu-

ras como grandes y principales del rei-

no; pero no hay para qué desmenuzar
tanto ni deslindar los linajes de estos

caballeros, pues de tradición y escritu-

ra se sabe que son tenidos y reputados
por los mejores de Asturias, y lo que
hace al caso es que aún fueron muy más
ilustres en la virtud y costumbres.

Tuvieron el conde don Piñolo J'mé-
nez y la condesa doña Aldonza algunos

hijos, luego al principio que contraye-

ron matrimonio, llamados Obeco Piñó-

lez y Pedro Piñólez, y otros dos cuyos
nombres se ignoran, los cuales todos

murieron cortos en agraz. Habíanse ya

pasado algunos años, y viendo estosi san-

tos condes que los hijos se les habían
muerto y faltándoles esperanzas de te-

ner otros, trataban entre sí diferentes

veces a quién dejarían heredero de mu-
chas posesiones y riquezas como Nues-

tro Señor les había dado. El conde daba
a entender algunas veces a la condesa

que les estaría muy bien dejar a la Igle-

sia por heredera de sus patrimonios tan

gruesos, fundando algún gran monaste-

rio, en donde quedase perpetuada .su

memoria. Parecía muy bien esta deter-

minación a la condesa doña Aldonza, y
deseara que se pusiera en efecto. Pero

el conde nunca se acababa de resolver,

y como no estaba del todo determinado,
aún no había comunicado sus pensa-

mientos a otra persona alguna si no es a

su santa mujer.

Cuando Nuestro Señor quiere que se

ponga en efecto alguna determinación

suya, aunque los hombres, cuanto de su

parte se vayan despacio. Su Majestad

les pone espuelas y da orden cómo se

haga su voluntad. El conde don Piñolo

se iba deteniendo y nunca acababa de

poner por obras sus buenos intentos:

pero Dios le avisó por el camino que

ahora diré. Tenían los condes un cria-

do llamado Suero, de quien hacían mu-
cha confianza; era su mayordomo y les

gobernaba la casa; durmiendo éste una
noche, entre sueños entendió que le de-

rían V mandaban que se fuese al conde

don Piñolo y le dijese cómo era la vo-

limtad de Dios que se edificase un mo-
nasterio en un lugar que se llamaba Co-

rias, y se dedicase el templo a San Juan
Bautista, precursor del Señor, y que,

pues ya tenía el conde intento de hacer

un convento, fuese en el lugar dicho.

Despertó Suero, y aunque lo que se le

había dicho era entre sueños, estaba

muy cierto de que no era engaño, por-

que cuando Dios habla a un alma o vie-

ne la embajada por orden suya, ahora

sea velando, ahora durmiendo, pone
certeza en la persona que es mandada
para que crea lo que se le revela, y sí

bien Suero estaba persuadido de que era

verdad lo que se le había dicho, con

todo esto estaba medroso, no se atre-

viendo a decirlo al conde, pareciéndole

que no sería creído y que don Piñolo

le había de decir que no había que
creer en sueños. Segunda vez se le re-

presentó a Suero la misma visión, y con

todo eso estaba tan amilanado y cobar-

de que no se atrevía a llevar semejante

embajada al conde. Pero Dios, que era

el que le daba estos avisos y quería que

se pusiesen en efecto, otra vez (que fué

la tercera) mandó con severidad a Sue-

ro se fuese al conde don Piñolo y le

declarase la voluntad de Nuestro Señor

y el acuerdo que había en el cielo, de

donde vió bajar Suero una iglesia, que

se descolgaba de allá arriba a la tierra,

en donde venían cantando coros de án-

geles, la cual paró cerca de una ermita

que en un tiempo estuvo dedicada a San

Adrián, mártir, y al presente estaba

deshecha y el lugar lleno de espinas y
malezas. Y porque los necios v porfia-

dos por la pena se hacen cuerdos, por-

que Suero, de allí adelante, no fuese

desobediente, el que le mandó hiciese

oficio de embajador levantó la mano y
le hirió de tal suerte en el carrillo iz-

quierdo, que no sólo qued/» lastimado y
con dolor, sino que los dedos estaban

impresos en la carne con manifiestas se-

ñales del gran golpe que había recibido.

Ya no le pareció a Suero que le con-

venía resistir a lo que veía claramente

que el cidlo le mandaba; determinó dar

cuenta de las revelaciones dichas al con-

de don Piñolo Jiménez, y acertóle ha-

blar en tan buena ocasión, que estaba

presente la condesa doña Aldonza. Y
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contóles a los dos el caso (como le he-

mos referido) y las veces que había te-

nido aquella revelación. Al principio el

conde sintió algfún sabor y pesadumbre,
considerando que él no había descu-

bierto su pecho a persona alguna sino a

la condesa, y comenzó a sospechar que,

como ella tenía tan gran deseo de que
se efectuase !a fábrica del monasterio,

que habría inducido a Suero para que
le viniese con senvejante embajada, y
que era traza forjada entre los dos para
persuadirle comenzase luego la obra.

Pero como doña Aldonza jurase que
ella no había descubierto aquel secreto

a persona viviente, y, por otra parte.

Suero mostrase el rostro encendido y
acardenalado, con manifiestas señales de
que era aquel golpe dado de una mano
poderosa, el conde se resolvió en cerce-

nar tantas dilaciones y dedicar luego la

iglesia a San Juaii, según se le manda-
ba ; sólo reparó al principio de la ejecu-

ción que el lugar que le había mostrado
Suero en donde se había de plantar la

iglesia no era propio, sino de un caba-

llero amigo suyo, llamado el conde don
Rodrigo Rodríguez; pero esta dificultad

fácilmente se venció, trocando don Pi-

fiólo otra heredad que había sido de sus

padres por aquélla, en donde con bre-

vedad se fundó una iglesia y se dedicó
a San Juan Bautista.

Si bien los condes don Piñolo y doña
Aldonza eran muy ricos y heredados en
toda tierra de Asturias, porque desde
Cangas de Tineo a Cangas de Onís, que
es casi todo lo largo de Asturias, tenían
muchas posesiones y tierras, pues, como
veremos, poseían cotos en Bárcena, en
Dóriga, en Ribadesella y Peña Melera;
pero ya que habían comenzado a fabri-

car el monasterio en el Valle de Corias

[que entonces se decía Valle de Perpe-
ra) no parece que venían a propósito

las tierras que estaban tan lejos para
heredar con comodidad al ntíevo mo-
nasterio. Reinaba en estos tiempos en
León, Asturias y Galicia el rey D. Ber-

mudo III, llamado el Júnior, que tenía

mucha hacienda propia heredada de sus

antepasados en los concejos donde es

ahora Cangas y Tineo, y teníanle obli-

gado mucho los condes don Piñolo y
doña Aldonza, porque, como lo dice un

privilegio que yo pondré en apéndi-

ce, habíanse mostrado muy servidores

suyos en encuentros y rebeliones que
tuvo ell rey con sus vasallos, y con esto

tenía entrada el conde don Piñolo con

el rey D. Bermudo; fuéle a besar las

manos y a suplicarle que, pues tenia

muchas tierras en el valle de Perpera y
por allí cerca, y el conde y su mujer te-

nían hacia las riberas del mar, cabe Ri-

badesella y Peña Melera, tierras que ha-

bían sido de sus antepasac|os, le suplica-

ban él y la condesa se hiciese trueque y
permuta de unas heredades por otras, lo

cual se efectuó la era de 1070, que es

este presente de Cristo 1032, y así se

muestran en el archivo de Corias dos

escrituras, una del año presente y otra

del que viene, en que el rey D. Bermu-
do da licencia a los condes que edifi-

quen en el valle '•obredicho el monaste-

rio que querían, haciendo con ello»

trueco, dando el rey las posesiones que

tenía cabe Cangas y Tineo, entregando

los condes al rev las que ellos poseían

cabe el puerto de Ribadesella.

De lo sucedido (en la historia que

acabo de referir) se echará de ver cuán-

do se han de poner los principios de la

abadía de San Juan de Corias, porque

de las escrituras alegadas consta que se

otorgaron en tiempo que reinaba don

Bermudo, hijo del rey D. Alfonso, y así

es fuerza sea éste llamado D. Bermu-

do ni, que sabemos de las historias fué

hijo del rey D. Alfonso V. Este entró a

reinar por muerte del padre la era de

1065, que es el año de Cristo 1027. De
donde se colige que no pudo ser la fun-

dación de San Juan de Corias el año

de 1013, como pensó Morales, porque

en aquella sazón reinaba el rey D. Al-

fonso V, y el trueque de la hacienda no

se hizo hasta muchos años adelante, en

el tiempo del rey D. Bermudo, su hijo.

También he visto una escritura mal co-

piada, a mi parecer, en que se dice que

en la era de 1060 fué la permuta hecha

entre los condes fundadores y el rey

D. Bermudo III, lo cual se ccmvence evi-

dentemente ser falso, porque bajando

de 1060 los treinta y ocho de la era de

César, venía a ser la data de la escritu-

ra el año de 1022 del nacimiento de

Cristo, en tiempo que el rey Bermu-
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do m no había entrado a reinar, ni
entró, como hemos visto, hasta el año
de 1027, y aáí no pudo hacer la escritu-
ra cinco años antes llamándose rey de
León, por lo cual entiendo que se ha de
enmendar la escritura mal copiada y
que no ha de decir era de 1060, sino de
1070, y como dice en latín: Seiiisdeha
post millenam, ha de) decir: Septiesdena
post millenam, que es este año de 1032,
cuando verdaderamente había rey don
Bermudo que reinase en León y que
pudiese decir que había sido su padre
el rey D. Alfonso. Pero dejemos eftas

cuentas que, aunque necesarias, son pe-

nosas, y prosigamos con la fundación y
sucesos del monasterio de San Juan de
Corias.

Luego que los condes don Piñolo y
doña Aldonza supieron que la voluntad
del Rey del Cielo era que fundasen un
monasterio a quien dejasen su hacien-

da, y que el rey de la tierra les había
trocado posesiones en contorno del mo-
nasterio, diéronse prisa a hacer la fá-

brica, de manera que once años adelan-
te, por el de 1043, ya estaba trazada la

casa y oficinas, de tal suerte que se pu-
do formar en ella convento entero y
nombrarse el primer abad. Hartas dili-

gencias he hecho para saber de dónde
se trajeron los primeros religiosos que
vinieron a Corias; pero de esto no hay
memoria cierta: mas hay grandes con-

jeturas que scTÍa del monasterio de San
Pedro de Eslonza, porque en el archivo

de San Juan de Corias, y en las memo-
rias de los aniversarios que se dicen en
el convento, es uno por los monjes de
San Pedro de Eslonza, y así se cree que-

dó esta memoria, por haber venido de
allí los primeros que poblaron este con-

vento, y en tiempos antiguos tenían es-

tas dos casas hermandad, y cuando mo-
rían los monjes de un monasterio se

daba noticia de su fallecimiento al otro,

que parece era por la razón que arriba

apuntamos, de haber venido de San Pe-

dro los primeros monjes.

Del primer abad de este convento, en

las escrituras antiguas del archivo se

hace muy autorizada conmemoración
por estas palabras: Interea clarus in

palatio Comitis Piñoli, Vir Dei Aria-

niis, bonis polebat morihus, a primeva

(tétate studiis litteralibus traditus, jide-

lis, et cautas cxistebat. Huno videns Co-
mes soli Deo militantem, fecit eum gra-

dibus Ecclesinsticis ordinari, et a Froiln-

no. Ovetense Episcopo, in hoc monaterio
Coriense, in Ecclesia quae nunc est

Beatae Mariae, in abbatem consecrari,

abs omni jugo servitutis Ecctesiae Co-
riensis, era millosima octogésima prima.
Colígese lo primero de esta escritura

cómo el primer abad se llamaba Aria-

no o Arias, y que se crió en el palacio

del conde don Piñolo, y allí dió tan
buenas muestras de fiel y de reportado

y mostró tan buenas costumbres, que
habiéndosele enseñado las buenas le-

tras, le tuvo el conde por merecedor de
que fuese ordenado de todas órdenes, y
después don Froilano, obispo de Ovie-
do, se llegó al monasterio de San Juan
de Corias y en la capilla de Santa Ma-
ría, que hoy está en pde, bendijo al abad
Ariano, porque en aquellos tiempos es-

taba en costumbre que los abades fue-

sen perpetuos.

Fué este abad Ariano im insigne sU'

jeto en estos tiempos y entabló la reli-

gión y regla de San Benito en el mo-
nasterio de San Juan de Corias con
mucho acertamiento, y se sirvió en su

tiempo a Nuestro Señor con suma pun-
tualidad y perfección, y gol)emó con tan

buen nombre la casa diecinueve años,

que al olor y a la fama de la santidad

y observancia que se guardaba en San
Juan de Corias, venían muchas perso-

nas principales y de cuenta, a tomar en
ella el hábito, y entre otros le recibió

el mismo Froilano, obispo de Oviedo,

ípie le había bendecido, del cual tratare-

mos luego en acabando de dar relación

del abad Ariano, el cual acrecentó la

casa, no sólo en lo espiritual, sino tam-

bién en lo temporal; porque ultra de la

mucha hacienda heredada de los con-

des fundadores, se hicieron muchas
Hiandas a esta casa de monasterios, vi-

llas / posesiones por personas devotas

del convento y de la gran religión que

en él se profesaba.

En los diecinue-, 3 años que el abad

Ariano fué abad de San Juan de Corias,

ganó tan gran nombre de observante y
prudente, que mereció ser promovido a

cosas mayores; así, fué electo por obispo
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de Oviedo; gobernó aquella silla veinti-

trés años con mucho valor y prudencia,

y es contado entre los mejores obispos

que tuvo aquella silla, la cual gobernó

en los tiempos del rey D, Femando I y
de los del rey D. Alfonso VI; pero acor-

dándosele de la vida espiritual y quieta

que se hacía en el monasterio de San

Juan de Corlas, estando enamorado de la

hermosa Raquel, renunciando el obispa-

do se volvió a hacer vida de monje a

S'an Juan de Corias, donde vivió otros

cuatro años con gran fervor y deseos de

agradar a ¡Nuestro Señor, y lleno de

años y de merecimientos falleció con

una muerte muy dichosa: tanto, que es

tenido por santo, y está enterrado en la

iglesia de Santa María, y dicen que en
tiempos pasados manaba su sepultura

aceite milagrosamente.

Volvamos ahora a tratar del obispo

Froilano, que fué el que bendijo al abad

Arisno, el cual, cuando vino a Corias, se

aficionó tanto al recogimiento y obser-

vancia de este convento, que renuncian-

do el obispado tomó aquí el hábito, su-

cediendo en la prelacia el abad Ariano.

Ultra de las memorias que hallo en San
Juan de Corias de esta historia que voy
contando, vi (cuando yo andaba los ar-

chivos) una escritura en la santa iglesia

de Oviedo, y en ella una cláusula que

me pareció muy digna de ponerla en

este lugar. Es la escritura de una seño-

ra llamada doña Gunderodo: Christi

Ancilla, en que hace donación de los

monasterios de San Salvador de Taule

y Santa María, cabe San Tirso, a la san-

ta iglesia catedral de Oviedo, y dice es-

ta señora que da esta hacienda : In prae-

sencia Domini Froiluni Ovetensis Epis-

copi, qui modo Espiscopatiim qnem ipse

tenebat reliquit tihi Ariano in eamdem
sedem Episcopanti, y luego, abajo, fir-

man: Froilanus Episcopus, y no dice de

dónde, y luego: Arianus Ovetensis Epis-

copus. De aquí se sigue que entre el

obispo Froilano y Ariano no hubo otro

llamado Ponce, como cerca de este pun-
to reparó muy bien y muy doctamente
el doctor Espinosa Marañón, arcediano

de Tinco en e! catálogo que escribió

con harta erudición de los obispos de

Oviedo, de cuya autoridad también me
quiero valer para asegurar lo que he

dicho: que Froilano, dejando el obispa-

do de Oviedo, tomó el hábito de monje
en San Juan de Corias; y este autor día

más noticia de Froilano, de la que has-

ta aquí había, por estas palabras:

«Don Froilano, o Froila, o Fruela, fué

obispo, año de 1038, en tiempo del rey

D. Fernando el Magno fué asturiano y
muy principal, en cuyo tiempo el con-

de don Piñolo y doña Aldonza, su mu-
jer, dieron a esta santa iglesia el mo-
nasterio de San Juan de Corias, con

condición que en él sie guardase la Or-

den de San Benito. Después de muerto
el conde tuvo pleito el obispo sobre la

abadía, y, venciendo él pleito, dejó el

obispado y fué allí monje, como cons-

ta del libro que llaman regla blanca

(este es un tomo o becerro de escritu-

ras antiguas que se estima mucho en el

archivo de Oviedo) , folio 83. Está ente-

rrado en la claustra vieja del mismo
monasterio, a donde le tuvieron en gran

veneración y en opinión de santo, y así,

en la pintura del libro gótico^ le pintan

con dos lámparas a los lados, y al rey

D. Fernando, que era rey de Castilla,

León, Asturias y Navarra, le ponen en
el lugar inferior. En tiempo de este pre-

lado, juntó Concilio o Cortes el rey don
Femando con la reina doña Sancha y
los más obispos de su reino, con los

grandes y ricosliombres, año de 1050,

en la vüla de Valencia de Don Juan.»

Hasta aquí son palabras del doctor

Espinosa Marañón. Holgárame que de-

clarara por qué o cuál era el pleito que
tuvo el obispo Froila con esta abadía;
pero de éste trataremos después, que
ahora quiero concluir con la vida de

este prelado, del cual nos ha dicho el

doctor Espinosa dos cosas muy esencia-

les: la una, que dejando el obispado to-

mó el hábito de San Benito en San
Juan de Corias, y io segundo, que era

tal su nombre y su fama que le tenían

por santo y en gran veneración, y le

pintaban en mejor lugar que a los re-

yes. Para mi (cuando el arcediano no
dijera que Froila era santo) es gran

conjetura de que era gran siervo de

Dios un hombre que dejaba tan gran

dignidad como el obispado de Oviedo,

que mucho tiempo fué arzobispado y
silla metropilitana de las mejores de
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España, como ya hemo? visto en otras

ocasiones. También de recudida es de
mucha autoridad para el monasterio de
San Juan de Corias que una persona

tan calificada en difcnidad y santidad
eligiese tomar aquí el hábito, que suje-

tos semejantes, cuando se determinan a

dejar el mundo, no es para hacer vida

relajada y floja, sino para tener obser-

vancia muy puntual y religiosísima,

cual se guardaba en San Juan de Corias
en su primitiva fundación.

Acerca de lo que dice el arcediano de
Tineo, que el conde don Piñolo y la

condesa doña Aldonza, su mujer, dieron
a la santa iglesia de Oviedo el monaste-
rio de San Juan de Corias con condi-

ción que en él se guardase la regla de
San Benilto, parece que se funda el au-

tor sobredicho en una escritura en que
los condes hablan con el obispo Froila-

no y le dan el derecho de visitar a San
Juan de Corias; hállase esta escritura

en el archivo de la iglesia mayor de
Oviedo, y por ella quisieron los obispos
tener jurisdicción en el monasterio de
San Juan de Corias; pero la casa decía

que, si bien reconocía reverencia y obe-

diencia al obispo de Oviedo, pero no
sujeción de servidumbre. La pretensión
de San Juan de Corias me parece que la

veo fundada en las palabras que decía

el abad cuando el obispo se consagra-

ba, y holguéme de hallar las formales

que dijo el abad Ariano a Froilano, que
se conservan en el archivo de San Juan
de Corias, y son las siguientes: Ego,
Arianus primas Coriensis ahbas, obe-

dientiam, et rcverentiam a Sanctis Pa-
tribus constitutam, quam juxta regulam
beati Benedicti. abbas, siio episcopo,

oxhibere tenetur, tibi Froilano, oveten-
si episcopo, et ecclesiae tuae et successo-

ribtis tuis, canonice in perpetuum susti-

tiiendis, me exhibiturum promitto, et

propia manii supra sacrosanctiim alta-

re, confirmo, siibiectionem vero, nulla-

tonus tibi promitto, vel fació. Y en ro-

mance: «Yo, Ariiano, primer abad de
Corias, prometo a ti, Froilano, obispo de
Oviedo y a tu iglesia y a todos los suce-

!*ores que han de suceder en tu lugar

perpetuamente, según derecho, la obe-
diencia y reverencia constituida por los

cantos padres, la cual, según la regla de

San Benito, el abad está obligado a te-

ner a su obispo, y lo confirmo con mi
propia mano, sobre el sagrado altar; pe-

ro en ninguna manera, ni hago ni te

prometo a ti sujeción.»

Bien delgadamente está aquí hecha
distinción entre obediencia reverencial,

que se debe a los obispos, y entre la su-

jeción que se les puede tener, de la cual

fuera necesario dar más cuenta, si ya en
el primer tomo, cuando declaré un pá-

rrafo del concilio cuarto toledano, no
hubiera dicho el favor que los padres

congregados en aquel concilio hicieron

a los abades y monjes, viendo que algu-

nos pocos prelados de las iglesias cate-

drales no guardaban el decoro y el res-

peto que se debía a la religión, y así to-

dos los obispos fueron a la mano a algu-

nos poco mirados, pues le vienen a de-

cir: Hoc tantum sibi in monasterio vi-

dencent sacerdotes, quod praecipiunt

cannones. Y esto venía ya de muy atrás,

porque San Gregorio Magno, en el Con-
cilio Lateranense, hizo muclias merce-
des a los monjes negros, como traté en
su propio lugar, y hablando con los obis-

pos les viene el pontífice a decir a cada
uno que en la iglesia de los religiosos:

Non habeat quamlibet potestatem impe-

randi vel aliquam ordinationem, quam-
vis levissimam faciendi, nisi ab abbate
loci fuerit rogatus quatenus monachi
semper maneant in abbatum suorum
potestate. Como nuestro padre San Be-
nito habla en su regla con tanto res-

peto y sujeción a los obispos, a los cua-

les favorecen los sagrados cánones, co-

mo se puede ver en Graciano en la cau-

sa 18, en la cuestión segunda, capítulo

«Abbates», y anites que hubiese congre-

gaciones y los monasterios no estaban

inmediatamente dependientes de los

Sumos Pontífices, realmente los monjes
debían obediencia a los obispos en cier-

tos casos que disponían los derechos,

los cuales les daban licencia para visi-

tar los monasterios; pero como algunos

obispos tomasen más mano de lo que

se les permitía, metiéndose en la ha-

cienda de los monasterios, mandando a

los monjes muchas cosas contra la vo-

luntad de los abades, por esto los con-

cilios alegados se opusie^-on a este des-

orden, prohibiendo que no fuesen due-
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ños los obispos de los monasterios ni

ordenasen cosa alguna si no es lo que

los cánones les permitiesen. Esto es lo

que nos ha querido decir Ariano en la

obediencia que dio a Froilano, obispo

de Oviedo, que la prometió según los

sagrados cánones; pero no sujeción, de

manera que todo lo quei quisiese el obis-

po ordenar en su casa tuviese jurisdic-

ción y licencia paira ello. Vi en el archi-

vo de Oviedo una memoria de las aba-

días que estaban sujetas en im tiempo a

la iglesia catedral de Oviedo, y cuando
pone la lista de otras dice que están su-

jetas pleno iure al obispo, y tratando

de la de San Juan de Corlas afirma que
estaba sujeta, pero quita aquella par-

tícula, pleno iure, entendiendo los obis-

pos y la Iglesia que esta casa era más
exenta que las demás, y esto no lo digo

por el estado presente, pues consta que
la? casas unidas en congregación sola-

mente dan la obediencia a los generales

y a los Papas, sino sólo lo he traído

para que se entiendan aquellas palabras

que dijo Arias al obispo Froil . y la es-

tima que en el principado de Asturias

había de la abadía de Corlas.

Divertidos en dar cuenta de la vida

y gloriosa muerte de los dos obispos de
Oviedo, monjes de esta casa, nos hemos
descuidado de poner la muerte de los

fundadores, las memorias que hay en
San Juan de Corias de ellos. Murió el

conde don Piñolo en la era de 1087, y
la condesa vivió muchos años después,

porque llegó con la vida hasta la era

de 1121, treinta y tres año? más que el

marido. Cuando murió el conde le en-

terraron en el crucero de la iglesia de
Nuestra Señora, a mano derecha, en
una grande arca de piedra, semhrada
de veneras relevadas, y en ellas están

impresas estas letras góticas con algu-

nas cifras, pero contienen las palabras

siguientes:

In praecluso lapide hic requiescit jcu-

mulus Dei Piniolus Comes defunctiis,

qui ohiit undécimo Callendas Junii, era

millesima octogésima séptima.

«Aquí (dice) , encerrado en esta pie-

dra descansa el siervo de Dios, el con-

de don Piñolo, que murió a 22 de ma-
yo el año de 1049.»

En memorias antiguas hallé que al

conde don Piñolo le llaman Christife-

rus, que quiere decir alférez, y esto se

colige aún con más certeza de las escri-

turas de San Juan de Corias, en las cua-

les se afirma que el conde don Piñolo

Jiménez era alférez del rey D. Bermu-
do, lo cual también se colige de la car-

ta de permuta que se hizo entre las

haciendas del rey D. Bermudo y del

conde don Piñolo, porque en ella dice

el rey al conde, con palabras muy bár-

baras, pero muy significativas, que .3S

la razón por qué le hizo merced, aña-

diendo: Et contrarius juisti contra meos
inimicos, et infideles, et mecum tenu-

isti mea alferana. Adonde con vocablo
bárbaro llama alferana a la bandera
que llevaba el alférez, y esto es lo que
significa aquella palabra Christiferus,

porque en las banderas, o se lleva el

mismo Cristo dibujado, o por lo menos
la cruz en que Su Majestad padeció.

Las armas del conde que se hallan en
pinturas antiguas de] monasterio son

tres banda? azules en campo amarillo y
encima tres flores de lis, y sobre todo
un castillo de oro, que en San Juan de

Corias interpretan que es la iglesia que
apareció, bajando del cielo, cuando
Nuestro Señor mostró su voluntad de

que se servía que en Corias se edificase

iglesia, lo cual parece va muy allegado

a razón, porque ^1 castillo <le oro o igle-

sia acompañan dos ángeles, en que se

hace a lusión a las canciones, motetes,

que cortesanos del cielo cantaban en
aquella revelación que vió Suero, como
dejamos atrás dicho.

La condesa doña Aldonza Muñoz
(que, como dijimos, llegó con la vida

hasta la era de 1121), después de muer-
to el conde, tomó el hábito de beata,

como usaban las más señora? en aque-

llos tiempos, y creo que en algún pala-

cio cerca del monasterio estaba recogi-

da, favoreciendo siempre y cultivando

esta planta que ella había puesto y ayu-

dado a crecer, y contenta con los bue-

nos sucesos y mucha religión que vió

conservada en este convento, dió el al-

ma a su Criador, y el cuerpo quedó se-

pultado en una arca grande de piedra,

jiuito a la del conde su marido, y en la

cubierta están grabadas unas letras y ci-

fras dificuitosae de leer, pero al fin nos
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declaran lo que decíamos arriba de có-

mo fué religiosa y el día de su muerte;
la inscripción dice de esta manera:
In hoc recluso lapide, requiescit fá-

mula Dei Ildontia dejvncta, condessa,

séptimo entiendas novemhris era cente-

sima pritna, post millesimam.

'<hn esta piedra cerrada (dice) descan-

sa el cuerpo difunto de la sicrva de Dios
Aldonza, condesa, que murió a 26 de oc-

tubre, año de Cristo 1083.» Aquella pa-

labra condesa, como lo liemos visto en
esta historia en muchas escrituras y
ejemplos, significa lo mismo que reli-

giosa, monja o beata, que, porque se ha
declarado muchas veces, no hago más
hincapié en declarar este vocablo. Es-

tán estos sepulcros con las inscripcio-

nes llenas de abreviaturas, y en este de

la condesa, que yo puse condessa, otros

dicen comitissa: va poco en que se lea

de una o de otra manera; pero yo más
creo se dice condesa, porque en estos

tiempos las reinas y señoras, por la ma-
yor parte, en muriendo sus maridos, se

hacían beatas, coúio hemos visjto en
muchas ocasiones.

Junto a las sepulturas de los condes
don Piñolo y doña Aldonza se mues-
tran en aquella capilla otras cuatro,

que se cree son de cuatro hijos de es-

tos caballeros; las dos no tienen epita-

fios, y en las otras dos no hay cosa en

ellas de consideración, sino que se dice

que están allí enterrados Obeco y Pe-

dro.

Mas ya que hemos comenzado a des-

envolver las sepulturas y letreros que
están en la iglesia de Nuestra Señora

de la Vega, es fuerza que digamos de

otra puesta enfrente del altar de San
Martín, donde yacen enterrados el rey

D. Bermudo y la reina su mujer, y la

infanta doña Cristina, cuyos sepulcros

e5*án en tres arcas de piedra, y enci-

ma estuvo puesto, según dice Morales,

este epitafio:

Sepulchrum regis 'Beremundi, et uxo-

ria dominas Ozendae, et injantisae do-

minae Christinne translati n Ciella.

«El sepulcro (dice) del rey D. Bermu-
do y de su mujer doña Ozenda y de la

infanta doña Cristina, que fueron tras-

ladados a Ziella.» El maestro Ambrosio
de Morales, en el libro 12, capítulo 29,

da a entender que el rey D. Bermudo
que está enterrado en San Juan de Co-

rias es el primero, llamado el Diácono;
pero oigamos su parecer por sus pala-

bras formales: «El rey D. Bermudo (di-

ce) vino a fallecer el año de Nuestro

Redentor 797, y aunque los tres prela-

dos antiguos no dicen nada de su ente-

rramiento, y en algunos autores se lee

que está en Oviedo, la verdad de esto

es que cuando murió fué enterrado por
su mujer la reina D.'' Usenda o, como
allí dicen, Ozenda, en una iglesia pe-

queña, cerca de los lugares llamados
Braña Longa y Ziella, a dos leguas de
la villa de Tineo, a lo más occidental

de Asturias. Después, el rey D. Alonso
el Sabio los mandó pasar al insigne

monasterio de San Juan de Corlas, de

la Orden de San Benito, que está allí,

muy cerca de la villa de Tineo. Los
monjes tienen allí razón de todo esto

por una escritura antigua donde todo
se refiere.» Hasta aquí son palabras de
Morales.

En el tercer tomo, en dos partes,

cuando se escribió la vida del rey D. Ber-

mudo, diciendo que fué monje del ilus-

trísimo monasterio de Sahagún, y cuan-

do conté los sucesos de San Vicente de
Oviedo, tuve por opinión que el rey

D. Bermudo I no estaba en San Juan de

Corlas, a que me mueven muchas ra-

zones, y no es la menor que en las me-
morias que hay en la santa iglesia de

Oviedo dicen que está allí enterrado el

rey D. Bermudo el Diácono, y el ar-

chivo de aquella santa iglesia tiene mu-
cho crédito y más que otros, porque en
tiempos antiguos en él se conservaban

las escrituras y memorias de más peso

y consideración. También hallo por in-

conveniente dar al rey D. Bermudo por

hija a la infanta doña Cristina, no le

dando los escritores antiguos al rey don

Bermudo el Diácono más que dos hi-

jos: don Ramiro, que reinó después del

rey D. Alonso el Casto, y D. García, y
la reina que señalan los escritores de

aquellos tiempos, que fué casada con el

rey D. Bermudo el Diácono, la llaman

unos Nunilona y otros Inmilona, que

no frisan ni con mil leguas con doña
Osenda; pero lo que más me movió a

tener aquel parecer fué el mismo ar-
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chivo de Corias, con quien alega el

maestro Morales, y en una memoria que

hay en aquella casa se dicen estas pa-

labras: «El rey D. Bcrmudo y la reina

D.' Elvira, su| mujer, padres del rey don
Alonso, quinto de este nombre, esta-

ban sepultados en Ziella, en una peque-

ña iglesia, no con la autoridad que a

reyes se debe, y viniendo el emperador
D. Alonso a esta tierra, los mandó sa-

car de allí, como al cuerpo de la in-

fanta doña Cristina, y traer a este mo-
nasterio, y así están en arca de piedra

en la misma capilla de Nuestra Señora
de la Vega, lado de la Epístola, junto

al altar de San Martín.» Hasta aquí son

palabras de la memoria que hay en San
Juan de Corias, las cuales he traído pa-

ra apoyar la opinión que tuve en los

lugares alegados de que el rey D. Ber-

mudo I no está en San Juan de Corias.

sino en Oviedo. Y creo que el empera-
dor D. Alonso de quien en la memoria
se trata es el décimo rey de Castilla de
este nombre que fué electo por empe-
rador, que fué muy amigo de trasla-

dar loB cuerpos de los reyes llevando

los desacomodados a lugares más de-

centes.

Ahora nos quedaba de averiguar otra

cuestión: si el rey D. Bermudo II e^ítá

cu San Juan de Corias (como se dice en
esta memoria) o en el real monasterio
de San Isidoro de León, donde afirman

que le trasladó el rey D. Alonso V, su

hijo, y allí se ve sobre sti sepulcro este

ojutnfio

:

Hic requiescit rex Beremundus Or-

[donii,

Iste in fine vitae suae dignam Deo
[poenitentiam

Obtulit, et in pace qnievit, era mille-

[sima trigésima séptima.

También hay duda si está ahora en
el monasterio de Santa María de Carra-

cedo, donde es cierto que estuvo anti-

guamente enterrado, como yo lo probé
en el tomo quinto, año de 990, capítu-

lo tercero, dcndc mostré el gusto que
el rey D. Bcrmudo tenía de ilustrar al

monasterio de Ca>racedo. y aunque -s-i

enterró en el pueblo de Villanueva, por
la entrada del capitán Almanzor, pe-

ro después se trasladó a Carraccdo, en
el cual perseveró muchos años, como
(ole'TÍ de un privilegio de la infanta

doña Sancha, que, tratando del monas-
terio de Carracedo, dice: Aedificatum
est a Domino Beremundo Rege, qui in

co sepultas est, iisque in diem hanc, y
es la data la era de 1076, más de cien-

to cuarenta años después que el rey don
Bermudo se enterró allí, y perseveraba
sepultado en los tieinpos del rey don
Alonso VII. Así, yo no pongo duda al-

guna sino que este rey estuvo mucho
tiempo enterrado en Santa María de
Carracedo. Digo lo segundo: que si hoy
día mostraran en aquel insigne conven-
to el sepulcro del rey con epitafio que
dijese cómo estaba allí enterrado, sin

duda todos creyéramos con mucha fa-

cilidad que D. Bermudo descansaba en
aquella casa porfp.ie la voluntad del rey,

sin duda, era no sólo de estar allí ente-

rrado a los principios, sino aguardar
el día de la cuenta en compañía de
aquellos santos padres en cuanto dura-

se el mundo. Pero como ni en Santa
María de Carracedo hay sepulcro seña-

lado para el rey D. Bermudo, ni letre-

ro que lo diga, ni los monjes de aquel

santo convento lo afinnan ni desmien-

ten, parece que confiesan no tener tal

pretensión, sino que de allí se mudó
a otra parte, o por voluntad de los re-

yes sus descendientes, o por guerras

que sucedieron en los años de adelan-

te, quedes lo que más creo.

Ahora queda en pie la cuestión entre

los conventos de San Isidoro de León

y San Juan de Corias, porque en San

Isidoro se aprovechan de la escritura

que dejamos atrás puesta, e inscripción

que dicen permanece en el sepulcro del

rey D. Bermudo desde los tiempos del

rey D. Alonso V, que trasladó a León
los cuerpos de los reyes sus antepasa-

dos. También muestran en el monaste-

rio de San Isidro el sepulcro de la rei-

na D.'' Elvira con una cubierta de már-

mol, y en ella este epitafio:

Hic requiescit Regina Donna
Geloira, uxor Regis Vereniundi.

De estas dos inscripciones que están

en los sepulcros del rey D. Bermudo y
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de la reina D.^ Elvira infieren en San
Isidro de León que están allí descan-

sando estos reyes, a que ayuda mucho
que el rey D. Alonso V de León fué su

hijo, y pues él en San Isidro juntó los

sepulcros de otros reyes que en la co-

marca de León estaban allí acomoda-
dos, de creer es que no se olvidaría de

sus propios padres, estando indecente-

mente en Ziella, como dice la memoria
de la casa de San Juan de Corias, con-

tra la cual hay también un argumento
que hace fuerza; porque como consta

en todas las historias, y de los privile-

gios, la mujer del rey D. Bermudo 11

se llamaba doña Elvira, y no doña
Ozenda; luego (dicen en San Isidoro) el

rey D. Bermudo, el que está enterrado

en Corias no pudo ser el segundo, pues
éste no tuvo mujer de tal nombre.

La casa de San Juan de Corias halla

enterrado en el monasterio al rey don
Bermudo con su mujer e hija de tiem-

po inmemorial, y si en San Isidoro tie-

nen inscripción que diga que está allí

el rey D. Bermudo, también la hay en
Corias, como la pusimos arriba, y no
hay razón por que se dé más crédito a

un sepulcro que al otro. Añaden a esto

que la escritura que se halla en su archi-

vo tiene muchas circunstancias que ase-

guran el negocio: la del lugar, la de la

persona, pues señala de qué lugar se

trajo, que es de Ziella, y cómo hizo es-

ta traslación el emperador D. Alonso.

Arguyen tamliién. contra San «Isidoro

que no tienen pacífica posesión de to-

dos los cuerpos reales que se muestran
en la capilla de Santa Catalina, porque
el rey D. Sancho el Mayor y el infan-

te don García IV, conde de Castilla, di-

cen en San Isidoro de León que los tie-

nen y se los ponen a pleito en la casa

real de San Salvador de Oña, donde se

fhuestran también sus sepulturas. El
rey D. Bermudo III, cuyo sepulcro es-

tá en San Isidoro de León, dicen tam-

bién los monjes de Santa María la Real

de Nájera que ellos le poseen; a esta

traza afirman los de San Juan de Co-

rias que no porque muestren en San
Isidoro sepulcros con inscripciones se

ha de tener por cierto que están allí to-

dos los cuerpos de los reyes que se se-

ñalan, porque antiguamente se practicó

mucho en España usar de cenotafios,

que es lo mismo que sepulcros vacíos,

puestos como tumbas en honra de los

muertos; y de aquí viene que un rey
es pretendido en muchas partes, no es-

tando verdadaremante más que en una;
así oreen en Corias que el rey don
Alonso V quiso traer allí a sus padres,

y les señaló allí sepultura; pero como
él murió mozo, desgraciadamente, de
un saetazo que le tiraron los moros es-

tando sobre Coimbra, a quien sucedió
en el reino su hijo D. Bermudo III,

que murió también cortado en agraz a

manos de sus cuñados, estos reyes no
pudieron poner en ejecución sus inten-

tos, y se quedaron hechos los sepulcros

en León; pero realmente ellos no se

trasladaron sino después a San Juan de
Corias, en tiempo del rey D. Alonso
(como nos lo dijo la escritura alegada).

Y si en realidad de verdad D. Bermudo
no se había trasladado a San Juan de
Corias, ¿a qué propósito había de te-

ner embarazada una capilla tan prin-

cipal con aquellos tres cuerpos fingidos

y fabulosos? O ¿por qué más habían

de poner el nombre de Bermudo que
otro de los Alonsos y Fernandos, tan

famosos reyes en España?
Alégase eso, que, como consta de la

noticia que nos dan todos los historia-

dores, que el rey D. Bermudo II tuvo

una hija llamada doña Cristina, habida

en la reina D." Belasquida, que fué

también fundadora de San Salvador de

Corneliana (como dejamos dicho exten-

didamente en el quinto tomo, en el año

de 1024) , ésta parece estaba enterrada

con el rey su padre, y cuando la tras-

ladaron vino esta infanta con él: que

es ima conjetura muy grande, pues de

ésta no se acuerdan en San Isidoro de

León y la ponen en San Juan de Co-

rias, y dicen que en su casa está el en-

tierro de los padres y de la hija.

Al argumento contrario, que parecía

tenía fuerza, de que la mujer del rey

D. Bermudo se llamaba doña Elvira y
no doña Oconda, responden en San Juan

que no es cosa nueva en España las rei-

nas tener dos nombres y haber causa-

do muchas equivocaciones, porque en

Navarra el rey D. Sancho García el No-

ble tuvo una mujer a quien unos lia-
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man doña Plasenoia y otros doña Blan-

ca, y a la mujer del rey D. Sancho el Ma-
yor unos la llaman doña Nuña y otros

doña Mayor, y la misma nuera de don
Alonso V, casada con el i-ey D. Bennu-
do III, irnos la llaman doña Urraca y
otros doña Teresa; como el autor Mo-
rales dice, no hay que hacer caso

de la variedad del nomhre de la rei-

na, pues pudo tener dos nomhres como
las demás que hemos dicho, y todas las

demás circunstancias y verosimilitudes

parece que favorecen más a San Juan
de Corias que a San Isidoro de León.

He puesto las razones que tienen estos

dos insignes conventos para pretender

cada cual la posesión del cuerpo del rey

D. Bennudo y de la reina su mujer;
pero no me quiero declarar por juez,

porque veo que me están recusando en
San Isidoro, diciendo que yo en un
tiempo he sido abad de San Juan, y co-

mo aficionado a aquella santa casa en-

tenderán que tengo de torcer la justi-

cia; así, no me quiero entrometer en dai

sentencia definitiva. Los lectores consi-

derarán y pensarán las razones que hay
de ambas partes y fulminarán la sen-

tencia, que yo no me atrevo a publicar

por dejarlos a todos contentos y que po-

sean con buena fe la tradición que he-

redaron de sus mayores.

CATALOGO DE LOS MONASTERIOS
QUE RECONOCIERON A SAN JUAN

DE CORIAS

Visto hemos algunas cualidades de
importancia de esta casa favorecida del

cielo, cuya observancia estuvo muy en
su punto en tiempo de los obispos
Arias y Froila, que con su presencia la

ennoblecieron. Por experiencia he vis-

to en la historia de San Benito muchas
veces, que tras la mucha observancia

ha venido la abundancia y copiosas ren-

tas de las casas, y lo fueron tanto las

de San Juan de Corias, que han hecho
conocida ventaja y hacen a todos los

monasterios de Asturias, así de mendi-
cantes como de monacales; los funda-
dores, que eran muy poderosos y ricos,

la dejaron toda su hacienda, y después
mucha gente principal la fué acrecen-

3

tando y ennobleciendo. En aquella es-

critura que alegué, que se halla en el

archivo de la iglesia mayor de Oviedo,

entre otras cláusulas hay esta siguien-

te, porque hablando los condes don Fi-

nólo Jiménpz y doña Aidonza Muñoz
de lo que dejaban- a San Juan de Co-
rias, vienen a decir estas palabras: Cui
Monasterio, damus et concedimus omncs
haereditntes nostras, Monastorin, villas,

haereditates, acquisitioties, comparatio-
nes. ganantias, servas, ancillas. et quid-

quid cernimur possidere in praesenti
saeculo, n Dorio flumine, usque ad Oc-
ceanum mare. Y desde el Duero hasta

el Océano tenían estos señores una in-

mensidad de tierras, viñas, posesiones,

vasallos, jurisdicciones; de todo lo cual
hicieron heredero al monasterio, y des-

pués de sus días los abades tenían ju-

risdicción en muchos pueblos y coitos

que fueron de estos señores. Y con ser

grande la hacienda que los condes de-

jaron (porque, como dijimos, eran ri-

quísimos) , noté en la cláusula sobredi-

cha aquellas palabras: Servos et Mo-
nasteria, porque dejaron infinitos escla-

vos y esclavas en servicio de la casa,

como consta también del testamento,

que le pongo en el Apéndice, para que
se eche de ver este particular de los

esclavos que los condes dejaron a la

casa; y en estos tiempos en que ahora
llegamos, en España ello se está dicho
que los patrones que dejaban hereda-
des y posesiones habían también de
mandar a las iglesias y monasterios es-

clavos que labrasen la tierra, so pena
que la manda era baldía, porque todos
los hidalgos y gente libre acudían a la

guerra, lo cual declarara y dilatara más
ahora, si no lo dejara dicho en el pri-

mer tomo, declarando aquella palabra
familia regia, donde mostré cómo to-

das las iglesias y monasterios, y aún
hasta los mismos reyes, labraban sus

tierras y heredades con esclavos dipu-

tados para aquel ministerio.

Pero allende de la gruesa hacienda
que poseían los condes fundadores,
acrecentaron la casa con la costumbre
de aquellos tiem[)Os de anexar monaste-
rios menores a los mayores, y muchos
de que ellos eran ])atrones los sujeta-

ron y unieron con el de San Juan de
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Corias, con que vino a tener el poder I

y riqueza que atrás decíamos, y co-

mo en cada provincia hay algún río

que recoge y lleva consigo al mar todas

las aguas de los arroyos y ríos menores,

así en cada provincia de España he-

mos notado que los monasterios me-

nores que en tiempo de moros se ha-

bían fabricado, que fuesen como parro-

quias, para doctrinar a los fieles que
estaban entre aquellos bárbaros, cuan-

do éstos se ahuyentaron de España,

los prioratos, residencias y conventos

raenores se unían en cada provincia a

las casas más principales, como en la

Rioja vimos que San Millán recogió

en sí muchos monasterios que tuvo su-

jetos, y San Benito de Sahagún los del

reino de León; Oña, los de la Montaña

y Castilla la Vieja, sin otros muchos
ejemplos que pudiéramos poner; así,

en Asturias, San Juan de Corias fué el

monasterio principal en quien muchos
menores se embebieron. De algunos po-

cos podré dar relación de quién los

fundó; de otros no sabré decir más que

los nombres; pero con todo eso, no los

callaré, para que haya memoria en los

pueblos en donde hubo monasterio de

San Benito, y para que cuando Folen-

gio, Ginebrado y otros autores dijeren

que en esta Orden hubo cuarenta y dos

mil abadías de varones, quince mil de

monjas, sin otros muchos millares de
prioratos, sea creído aquel niimero, ha-

biendo tantos conventos antiguamente
en todas partes y campeando la Orden
de San Benito en Europa por tantos si-

glos.

San Miguel de Bárcena es monaste-

rio muy antiguo, más que San Juan de

Corias; edificáronle los bisabuelos de

parte de madre del conde don Piñolo;

éstos se llamaban, el conde, don Vela, y
la condesa, doña Totilda; dotáronle y
enriqueciéronle con diferentes rentas

y posesiones, y le procuraron ennoble-

cer con privilegios de reyes; uno he vis-

to en San Juan de Corias del rey don

Alonso V, cuya data es de la era de

1048, en el cual, además que el rey con-

firma las posesiones que el conde don
Vela y doña Totilda donaron a la ca-

sa, le hace nuevas mercedes. Fué este

monasterio de los que el derecho lla-

ma dúplices, de los cuales hubo mu-
chos en Asturias, a donde con una igle-

sia común, en diferentes apartamentos^

vivían monjes y monjas. Hallo a una
bisnieta de los fundadores llamada do-

ña Aurea Gómez, hermana del conde
don Piñolo, hecí>a abadesa en el mo-
nasterio de San Miguel del Bárcena;
pero cesó este monasterio de ser dúpli-

ce, uniéndose al de San Juan de Corias,

ahora está en pie este monasterio, con
título de priorato, en donde de ordina-

rio residen dos o tres monjes, y está de
Tineo cosa de una legua, y tres, pocO'

más o menos, de Cangas.

Santa María de Miudes es monasterio
más antiguo que San Juan de Corias;

fundáronle Arias Téliz y Tetrina Té-
liz, y fué un buen convento, donde ha-
bía muchos religiosos, y se hallan pa-

peles en San Juan de Corias del rey

Don Alonso y de su mujer Doña Elvira,

que muestran las mercedes que estos

reyes hicieron al sobredicho monaste-
rio.

San Miguel de Cancro también fué

buen convento y que tem'a posesiones

bastantes para sustentar a sus religiosos

y dar la tercera parte de su renta al

monasterio de San Juan de Corias.

Consta esto del testamento de los con-

des don Piñolo y doña Aldonza, los

cuales anexan los monasterios de San
Miguel de Bárcena, Santa María de
Miudes y San Miguel de Cañero a la

abadía de San Juan de Corias, y decla-

ran que es su voluntad que se queden
los sobredichos conventos con las dos

partes de la hacienda para sustentar a

sus religiosos y acudan con la tercera

parte el sustento de los que vivían en
Corias. Este monasterio de San Miguel
de Cañero fué primero del conde don
Sancho Jiménez, hermano del conde
don Piñolo Jiménez, y fué favorecido

del rey D. Alonso V, que le hizo su co-

to, con otras mercedes. Por muerte del

conde Sancho vino a íer patrón el con-

de don Piñolo, el cual le une y sujeta

a la casa de San Juan de Corias, como
hemos dicho.

San Salvador de Zibuyo, edificado

por Alvaro Bermúdez y su mujer, doña
Guiña.
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San Juan de Berga, edificado por

Rodrigo Alfonso.

San Tirso de Cangas, de quien dice

una memoria de Corias que fué edifi-

cado por dos linajes: Tellos y Trotinos.

Monasterio de Villa Cipriano, edifi-

cado por Alvaro Bermúdez.
Santa María de Obona es monaste-

rio antiquísimo, edificado muchos años

antes que San Juan de Corias, cuya
historia dejé tratada en el tercer tomo,

por los años de 881, y dije ser funda-

ción del infante Adelgastro, liijo del

rey D. Silo, cuyos sucesos no repito por

haberlos tratado muy a la [ar^a en el

lugar alegado; basta saber, para el in-

tento presente, que estuvo en vía tiem-

po anexado a esta casa, pues se halla

en su archivo que, con la tercera parte

de su hacienda, acudía Obona a las ne-

cesidades de San Juan de Corias.

Monasterio de Piñera de Veruesa,

edificado por Fernando Bermúdez y
por su mujer, doña Toda.

San Esteban de Mantares, edificado

por Flagino y Todisla. •

San Acisclo de Mare Mortuo, funda-

I

do por los sobredichos,

j
San Martín de Siloyo, en el pueblo

de Cabanella, del concejo de Navia.

San Salvador de Bcrguño.

San Miguel, en Lacina.

San Miguel, en la ciudad de León,

edificado por el conde Munio Muñó-
nez, que fué casado por segunda vez

con doña Mimia Jiménez, hermana del

conde don Piñolo; fué muy buen mo-
nasterio y bien dotado; heredó el pa-

tronazgo el conde don Piñolo, y unién-

dole a San Juan de Corias.

Monasterio de Trebes, edificado por
di conde Godmaro; es muy antiguo y
fué poseído de la condesa Arangonti,

madre del conde don Piñolo, y así se

embebió en esta casa con los demás que
el conde le anexó.

San Martín de Besullo.

San Juan de Villaverde.

Monasterio de Hemio.
Monasterio de Caloñe.

Santa María de Vigo, alias de Vega,
en el río Nayano, en el territorio de
Navia.

San Antonio de Villanueva vino a

lesta casa por donación del conde don

Sancho Jiménez, hermano del conde
don Piñolo, y con él entraron en esta

casa, como lo dice la escritura de ane-

xión, las villas y heredades de San An-
tonio, con los esclavos que la labraban.

San Martino de Aya, en el concejo»

de Valdés.

San Tirso de Gandamo, en la vilhu

llamada Luguria, edificada por un ca-

ballero cuyo nombre era Leminio. Es-

diferente este monasterio del que pusi-

mos arriba de San Tirso, el cual estaba

cerca de Cangas.

San Juan de Sauto, que ahora llaman.

Santianes.

CATALOGO DE LOS ABADES DE
SAN JUAN DE CORIAS

En las casas principales acostumbro-

a poner los catálogos de los abades cuan-

do los hallo o por contar algunos suje-

tos insignes que han sido prelados, o
porque algunos sucesos rezagados se van
i/ifiriendo en las listas de los mismoS'

abades. Ambas a dos cosas me obligart

a poner la memoria de los que han go-

bernado esta casa que es la siguiente:

Don Ariano o don Arias, ya queda
dicho que fué el primer abad y cómo*

gobernó diecinueve años con mucha
santidad y prudencia, y cómo dejó acre-

centada la casa así con la herencia deX
conde don Piñolo y de la condesa doña
Aldonza, como pof otras donaciones que-

le hicieron diferentes bienhechores, en-

particular el rey don Fernando I, por
la era de 1085 dió a la casa los pueblos
de Costrosin y Villafornos. Después que-

fué electo en obispo de Oviedo, como
dijimos, tuvo gran amor a esta su casa,

y dejando el obispado se volvió a vivir

a ella en vida privada y particular, y
aquí murió con opinión de santo y con
ella está enterrado en la misma casa.

Don Muñón o don Munio, cuando de-

jó don Ariano la abadía por la promo-
ción que se hizo de él en obispo de
Oviedo, fué electo por abad en esta casa
por los votos del convento, guardándose
en esto la regla de San Benito, que quie-
re que los mismos monjes elijan su pre-
lado, y este modo de elección duró cu-
esta casa muchos años, hasta que ya muy
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tarde vino a caer en el poder de abades

seglares comendatarios, plaga con que se

desrtuyeron todas las religiones. Fué
electo don Muño con gusto de doña Al-

donza Muñoz, la fundadora, cuyo pa-

riente se cree que era, y ni ella ni los

monjes se engañaron en la elección que

se hizo del nuevo abad, porque salió

muy religioso y de mucho provecho pa-

ra la casa, la cual fué venturosa en que

a Munio la duró la abadía cincuenta

años, tiempo bastante con su buen go-

bierno, para dejarla enriquecida y acre-

centada. Comenzó a edificar una nueva

iglesia en honor de San Juan Bautista,

patrón de la casa, la cual estuvo en pie

hasta el año de 1568, cuyas ruinas se

ven hoy día, qiie la capilla de Nuestra

Señora que hoy dura, no fué obra suya,

sino de los condes fundadores donde es-

tán enterrados. Entre otras muchas co-

sas que hizo y dió a esta casa el abad

Munio, una fué un frontal cuajado de *

piezas de plata.

Don Juan Alvarez, electo la era de

1156, que fué el año que pasó de esta

vida el abad Munio, fué electo por vo-

tos del convento, que se estará dicho

para adelante, hasta que yo diga cuán-

do se mudó y alteró este orden. Siguió

don Juan Alvarez las pisadas de su ante-

cesor, y prosiguió con la obra de la igle-

sia y la dejó acabada en veinte años que
le duró el gobierno. Muéstranse en los

papeles de esta casa muchas donaciones

que se hicieron en su tiempo, y entre

otras una de la reina D." Urraca, dada

la era de 1169 y este abad murió en la

de 1176.

Don Juan Martínez, en el mismo año

que muri óel pasado, y gobernó la aba-

día veintitrés años, y aún duralia el fer-

vor espiritual y observancia plantada de

los abades pasados, y en la vida de este

prelado se echó muy bien de ver, por-

que fué un hombre muy desengañado y
muy siervo de Nuestro Señor, y para

acudir más a las cosas de su alma renun-

ció a la abadía, y en paz y en quietud,

vivió después once años, y murió la era

de 1210, dejando muy acrecentada la

casa en lo espiritual y temporal. Flore-

ció en los tiempos del emperador don
Alonso, séptimo de este nomJjre, el cual

favoreció a la casa con un privilegio su-

yo de la era de 1 180.

Don Pedro Pelayo, persona de mucho
valor y gobierno, rigió el convento trein-

ta y dos años. ¥ así llegó San Juan de

Corias a ser monasterio tan rico por ha-

ber sido venturoso, no sólo al tener a

los principios buenos abades, sino que
les duró mucho la vida, con que se pue-

den emprender grandes cosas y salirse

con ellas, que poco tiempo de abadía to-

do se va en pensamientos y trazas, sin

poderse ejecutar cosa de importancia.

Don Pelayo Froyla, fué electo por el

convento de San Juan de Corias, pero
con contradicción de algunos monjes
particulares, los cuales fueron parte pa-

ra que el rey y el obispo de Oviedo nom-
brasen por abad a un Rodrigo García.

El don Pelayo Froyla fué a Roma para

alegar de los agravios que se le hacían

delante del Papa, el cual a la sazón era

Celestino III, del cual alcanzó un breve

en que venían por jueces de su causa

don Manrique, obispo de León, y los

abades de San Isidro de León y de San
Pedro de Eslonza, los cuales dieron la

sentencia en favor de don Pelayo, y que-

dó pacíficamente gobernando la abadía

de San Juan de Corias; pero duróle po-

co la vida que no fué más de tre.* años,

y acabó la era de 1236.

Don Suero Muñoz, fué electo del con-

vento por la vacante de don Pelayo

Froyla; es loado de muy religioso y
gran penitente, pero juntamente con su

santidad era hombre de pecho y brío, re-

sistió barbadamente al rey D. Alonso IX
que se quiso meter en proveer la aba-

día, pero fuéle hecha valerosa resisten-

cia por parte del abad y del convento.

Fué muy ventilada esta causa, y después

se remitió a las Cortes de Toro que se

celebraron en la era de 1245. Vieron el

rey y los congregados en las Cortes los

papeles bastantes que tenía San Juan de

Corias; declararon que los reyes no te-

nían ningún derecho ni en la elección

de los abades, ni en la jurisdicción de

sus vasallos, atento que el conde don

Piñolo los había comprado a la corona

real lo cual firmaron todos los grandes

y prelados del reino, y el mismo rey

consintió en la sentencia y la confirmó
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Ja era de 1245, y con su firma pone es-

tas palabras: Ego Adefonsus Rex, con-

cedo et confirmo monasterium Caurien-

se libcrum et absolutum nh omni regalr

debito. Fué don Suero Muñoz abad
quince años, y con deseo de quietud y
Señor, renunció la abadía, y estuvo tres

años descargado de este peso, y le llevó

Nuestro Señor para Sí la era de 1254.

Don Juan Pérez llegó con la abadía
hasta la era de 1270.

Don Martín Gutiérrez, gobernó hasta

la era de 1203, como lo dice la letra de

su sepultura que está, como entramos,
en la iglesia de Nuestra Señora de la

Vega, y es la tercera a mano izquierda.

Don Alvaro Pérez, fué abad once
años; murió la era de 1314, como se ve

por la inscripción de su sepulcro, la cual

quise poner y acompañarla con la de su

sucesor, no porque convide el latín, que
es muy malo, ni la elegancia de los ver-

sos, que son de los que se usaban en
aquel tiempo, sino porque hay algunos
lectores que gustan de estas vejeces.

Alvarus hac tumba jacet actu cor de co-

[lumba,
Sanguine praeclarus cui nullo muñere

[rarus.

Mente, manu, vultu, placido dabat abs-

[que tumultu,

Claustrales rictus, citus augmentare pe-

[ritus,

Abbas sat juvenis annis cum simplici

[dennis,

Mense sub Augusti mors extitit emula
[justi,

Cui post mille et C. ter, post bis septem

[capit aether.

Debajo de esta corteza y mala capa de

versos eytán cubiertas muchas virtudes

de que es alabado don Alvaro; pues se

dice de él, que era ilustre en sangre, una
paloma en la condición, y adornado de

todas virtudes, particularmente de la li-

beralidad, pues no sólo era de mano li-

beral, pero mostraba alegría en el rostro

cuando hacía alguna limosna. Mostróse
también magnífico con los monjes acre-

centando lo que se solía dar para su sus-

tento, y murió muy mozo en el mes de
agosto, no habiendo gobernado sino on-

ce años, por el de 1314.

Don Fernando Alvarez; de él se halla

otra memoria semejante a la pasada en
unos versos mal limados, pero ellos le

alaban de que era noble de linaje, y que
era amigo de religión, y que acrecentó

las rentas del convento, las cuales gas-

taba con magnificencia. Los versos son
los siguientes:

Abbas Fernandus jacet hic mérito me-
[morandus.

Claustrales reditus augendo raro peritus

Ortu clarus erat, et religionis amicus.

Claustro magnificus, nec morum quid si-

[bi deerat

In décimo mense sub fati finit ejusdem
Era milena quinta-quater et duodena,
Ac tercentena, pacis monitis vita plena.

Que con estos groseros rodeos, se vie-

ne a decir en los últimos versos que mu-
rió dOn Fernando en la era de 1327, ha-

biendo gobernado diez años.

Don Martín Marcos se halla abad por

el año de 1303, y de aquí adelante en

esta memoria se cuenta por años de

Cristo, y no por eras de César; iremos

corriendo por ella, no topando cosa de
consideración.

Don Menén García, gobernó veinti-

nueve años y se halla memoria de él por
el de 1028.

Don Gonzalo Pico, fué abad dos años,

y se halla su memoria por el de 1330.

Don Ruiz Pérez, gobernó diez años
hasta el de 1340.

Don Martín Legar, gobernó treinta y
tres años hasta el de 1374.

Don Alvaro García, fué abad veinti-

séis años hasta el de 1399.

Don Juan Alvarez, fué abad cuarenta

y tres años hasta el de 1444.

Don Pedro Cullar, gobernó la casa

treinta y tres años, y llegó hasta el de
1473.

Don Pedro, fué último abad de los

elegidos del convento, y gobernó la casa

siete años hasta el de 1480. Siempre se

había conservado en San Juan de Corlas
el modo de elegir que dispone nuestro

Padre San Benito en su Regla, y lo. que
habían determinado los condes fundado-
res que el convento eligiese su abad, has-

ta este tiempo; pero seglares poderosos
impetraron la abadía en encomienda»
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como era bocado grueso y de tanta co-

dicia.

Don Alonso Enrique, fué el primer
abad comendatario, poseyó la abadía ca-

iorce años hasta el de 1494.

Don Pedro de Ayala, arcediano de la

iglesia mayor de Londres, por el año de
1507.

Don Juan Pimentel, por el 1515.

Don Gutiérrez de Carvajal, obispo de
Plasencia, tuvo la abadía impetrada has-

<ta el año de 1533. Bien se ven al ojo pal-

pablemente los inconvenientes terribles

que se seguían de estar encomendadas
las abadías a seglares, que ni veían las

casas de sus ojos, ni las gobernaban se-

^n la Regla de San Benito, sino envia-

ban ministros codiciosos que empobre-
cieron muchas casas, y a otras las acaba-

ron del todo, y a ésta, de riquísima y po-

derosísima la pusieron en los huesos, así

para huir inconvenientes se comenzó a

tratar de que ésta se viniese a la Con-
gregación de San Benito el Real de Va-
lladolid. Hubo en esta ocasión grandes
•pleitos entre F. Alonso de Toro, abad de
San Benito el Real de Valladolid, y ge-

neral de la congregación, y don Gutié-

rrez de Carvajal, obispo de Plasencia,

los cuales se coligen de la narrativa de

la bula de Paulo III, expedida el año
de 1536. Pero al fin Su Santidad unió es-

ta casa a la Congregación; mas para ca-

llar al obispo de Palencia se le dieron

ochocientos ducados de pensión que le

duraron todos los años que vi\'ió.

Fray Hernando de Soria, fué el pri-

mer prelado de la observancia, aunque
TIO con título de abad, sino de presiden-

te, y duró con el gobierno hasta el año
consideración que apuntar suya. De aquí

adelante fui tratando los abades dc^ esta

casa, y puedo dar mejor cuenta de los

que más se aventajaron, y fray Diego de
Zamora fué uno de ellos, y en esta casa

y en la de su profesión, que fué Santo

Domingo de Silos, dió muestras de muy
tuen talento y gobierno.

Fray Ambrosio de Tamayo, profeso

de San Isidro de Dueñas, fué monje
muy docto y de muy buen piílpito, mny
diligente en acrecentar la hacienda de la

«asa, siguiendo unos pleitos suyos en Ma-
drid; murió allí con mucho sentimiento

ide los que lo conocían, año de 1580.

Fray Ambrosio Vasco, profeso de San
Benito de Sahagún, e hijo de aquel gran
cronista Juan Vasco Brugense, a quien
pareció en el ingenio y letras, aunque
las de su padre fueron de humanidad y
las de fray Ambrosio eran de Filosofía

y Teología, facultades que oyó y leyó

de 1537.

Fray Andrés Salado, fué segundo pre-

sidente hasta el oño de 1540, y entonces
le eligieron de nuevo por abad de la ob-

servancia por tres años, y llegó con su
gobierno hasta el de 1543.

Fray Tomás de Atienzo, que un tiem-

po también fué presidente, siendo elec-

to por abad llegó con el gobierno hasta

el año de 1550.

Fray Francisco Juárez, 1553.

Fray Nicolás de León, 1556.

Fray Gregorio Marquina, llegó hasta

el año de 1559.

Fray Francisco de Castellanos, 1562.

Fray Sancho de Ozalla, 1565.

Fray Antonio de Amusco, 1568.

Fray Diego de Zamora, fué abad seis

años hasta el de 1574. De los abades pa-

sados, si bien que hallé muy buena re-

lación en San Juan de Corias, pero co-

mo yo no los alcance, no tengo cosa de

él en la Orden.

Fray Pedro de Santillana, fué hijo

profeso de San Juan de Corias y dos ve-

ces abad de ella: una, por el año de

1586, y otra, por el de 1592. Fué perso-

na muy religiosa y muy docta y de

quien se hizo mucha estima en la Con-

gregación, de la cual fué visitador ge-

neral, y líltimamente, siendo electo por
abad de San Zoil de Carrión, falleció

en aquella casa.

Fray Víctor de Nájera, de cuya me-
moria me regocijo diferentes veces por

haber conocido en él un grande ingenio

y talento; porque verdaderamente era

hombre para todas horas, y para todos

estudios y letras, en las cuales supo mu-
cho, y así la Orden le encargó los mejo-

res puestos y colegios que tenía, porque
después de haber sido abad de esta casa

y secretario de la Congregación, fué

abad de San Esteban de Ribas del Sil,

colegio de artes, y de San Vicente de Sa-

lamanca, colegio de Teología, y con sa-

ber mucho de ambas facultades apren-

día las lenguas con gran deseo y codicia.
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Pienso que si Dios le diera más vida,

como él tenía tanta erudición, publicara

obras con que honrara a sí y a su casa.

Murió en mis manos en San Vicente de

Salamanca, con harta lástima de todos

los que le conocían y que esperaban de

él que había de ser acrecentado y pro-

movido a puestos muy mayores.

Fray Gaspar de Arenas, fué hijo de

esta casa y abad suyo tres veces, la pri-

mera no más que tres meses, porque va-

caron las abadías en capítulo por el año
de 1592 ;

después lo fué tres años por el

de 1598, y después lo fué un mes por el

de 1601, en que murió habiendo siem-

pre dado muestras de un' religioso muy
observante y gobernador cuidadoso.

Fray Antonio de Yepes, por el año de

1592.

Fray Mauro de Porras.

Fray Pedro Rodríguez ha gobernado
a esta casa cuatro veces, y todas ellas

con mucho acertamiento ; la primera fué

el año de 1601.

Fray Gregorio de Elexaga ha sido dos

veces abad, y al presente está gobernan-

do la casa con satisfacción, habiendo
sido electo esta postrera vez en el capí-

tulo pasado que se congregó el año de

1613.

CLX

FUNDACION DE LA ABADIA DE
CHANTADAS, QUE ES AHORA
PRIORATO DE SAN BENITO EL

REAL DE VALLADOLID

(1033)

El monasterio de San Salvador de

Chantada es fábrica del conde don
Ero y de la condesa Adosina; pero no
hay en casa carta de dotación suya,

que se ha perdido con otras escrituras

de importancia; sólo han quedado dos

de aquel tiempo antiguo, que son de
latín tan bárbaro que con dificultad se

puede sacar de ellas el discurso y la tra-

za que se tuvo en fundarse esta aba-

día. La primera escritura hace memo-
ria del tiempo en que ahora vamos en
esta historia, y trátase en ella de Er^

mesenda, monja y religiosa de este mo-

nasterio, y se dice cómo era nieta del

conde don Ero y de la condesa Ado-
sinda, y añade Ermesenda en esta car-

ta y da relación de cómo un hermano
suyo, llamado Muño Núñez, y ella, se

concertaron de que su hacienda de los

dos se dedicase al servicio de todos es-

tos santos que ahora contaré; porque
consagraban las iglesias, nombrando
los santos patrones de ellas; en las dos
escrituras dichas se ponen todos estos

nombres: San Andrés, Santiago, San
Juan, San Mateo, San Juan Bautista,

San Laurencio, San Mamerto, Santa
Eulalia, San Martín, obispo; San Emi-
liano, presbítero; San Román, monje;
San Verísimo y San Máximo, Santa
Julia, San Claudio y San Lupercio, San
Justo y Pástor, San Miguel Arcángel,
San Facundo y Primitivo, San Eugenio
y sus compañeros, San Román y San
Isidoro, que de propósito he querido
poner tantos nombres de santos para
que se vea la devoción de los antiguos

y cómo tomaban tantos moradores del

cielo por patrones, procurando de ate-

sorar las reliquias que pudiesen ser ha-

lladas de todos ellos.

Concertáronse, pues, doña Ermesenda
y su hermano el conde don Munio Nú-
ñez, de que los dos de más común
mandasen toda su hacienda al monaste-
rio de San Salvador de Chantada, con
tal condición que, en tanto que vivían,

gozaban cada cual de sus heredades y
posesiones, y el último que quedase en
vida con ellas acudiese con toda la ha-

cienda, que era muy grande, al monas-
terio de San Salvador de Chantada.
Murió primero don Muño Núñez y do-

ña Ermesenda gruardó su palabra cum-
plidísimamente; así, por la era de

1071, que es el año presente de Cris-

to de 1033, hace testamento en que
nombra muchos pueblos, villas, hei-<^-

dades, muebles y alhajas de su casa,

que fuera pi'olijo referirlas aquí todas:

pero quise poner una cláusula con to-

dos sus malos latines de aquel tiomj)o,

que, aunque las palabras son groserí-

simas, nos declaran el estado de San
Salvador de Chantada en aquella sazón,

porque dice: Ipsiim tesíamcntiim fa-

ció cgo Ermesenda, Christi Ancilla, pro

remedio animae meae, de Germano
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meo Miiñio Núñez, ad ipsum Monaste-

rium supradictum plántala, et ad ipsos

santos qui de sursum resonat, et ad ip-

so Abhate de ipso Monasterio, et ad
fratres, et sórores, qui in ipso loco regii-

lariter in vita santa persererabcrint.

De estas palabras se coligen algunas

cosas que conviene se adviertan: lo pri-

mero, que el monasterio de San Salva-

dor de Chantada era dúplice, y que vi-

vían en él monjes y monjas que aquí

llaman hermanos y hermanas, y porque
en los tolmos que dejamos pulilicados

hemos ya declarado suficientemente

qué monasterios eran éstos y cómo en
un templo común la» monjas vivían en
un apartamento y los monjes en otro,

por eso no lo declaro en este lugar más
^xtendidamcnte, y si bien que algunos
habían pensando que todos los monas-
terios dúplices guardaban la regla de
San Basilio, pero en hartas ocasiones

hemos mostrado en esta larga historia

y puesto muchísimos ejemplos de que
había infinitos monasterios dúplices de
nuestro Padre San Benito en todas las

naciones, y particularmente en nuestra

España, y es bien notemos este ejem-

plo presente, para acomodarle con los

demás que dejamos puertos. También
se ha dicho que algunas veces la cabeza
del monasterio era la abadesa, pero

otras monjas y monjes reconocían a un
abad, como en este de San Salvador de

Plantata (que en Galicia dicen Chan-
tada), que en la escritura se da a en-

tender que el abad era el que goberna-

ba principalmente el monasterio. El

primero que se halla en las escrituras

se llamó A lito, que le he visto confir-

mar muchos privilegios en los tiempos

de adelante, indicio de que esta casa

era muy principal, pues firmaban sus

abades con los principales de la corte,

como se usaban en aquel siglo.

También se advierte, en las palabras

que vamos declarando, que esta señora

Ermesenda. que hace tan caudalosa do-

nación en nombre de su hermano y su-

yo, era monja de este convento, y así

en el cuerpo de escritura, y después en

las firmas, se llama Eiinesenda Ancilla

Christi, cp^ie es térnimo que en tiempos

antiguos significaba lo mismo que mon-
ja. Esta Ermesenda de quien vamos ha-

blando tuvo una sobrina de su misjmo
nombre, que siguió las mismas pisadas

de su tía, y después, por la era de 1111,

hace otro testamento tan cumplido y
aún más copioso que cl pasado, confir-

mando toda la hacienda que su tía do-

ña Ermesenda había dado al conven-

to, y donando otra muy gran riqueza,

que por no ser prolijo la dejo de ex-

presar aquí; pero quiero poner la escri-

tura en el apéndice, que aún quedará

hastío a los buenos latinos consideran-

do su mal lenguaje, pero los curiosos

echarán de ver que debajo de esta

escoria está mucho oro y plata escon-

dido, porque realmente la Ermesenda
(sobrina de la pasada) fué tíonbién

muy rica, y como ella dice en la escri-

tura, no fué casada y heredó a todos sus

progenitores y hermanos, y con todas

las riquezas y posesiones que tenía, de-

jando el miuido, tomó también el há-

bito aquí en esite convento, y dió la

obediencia ail abad Aloito, y firma la

escritura por estas palabras: Ego Er-

mesenda, Christi Ancilla, Nuñiz Ducis

et coniugis ejus Onegae Comitisae filia.

Firman también muchos abades de mo-
nasterios de Galicia que me holgaré se

vayan a ver en el apéndice, para que se

conozca cuán poblada estaba aquella

tierra de monasterios, de los cuales mu-
chos perseveran hoy día.

Por los tiempos de adelante (como
hemos notado en otras semejantes oca-

siones) mandaron los Sumos Pontífices

que no hubiese monasterios dúplices,

sino que los monjes viviesen por sí, y
las monjas en otro convento. En este de

San Salvador de Chanitada persevera

ron monjes muchos años, siendo monas-
terio abacial y rico. El asiento de esta

casa es en el obispado de Lugo, no le-

jos del río Miño, cabe el pueblo llama-

do Chantada, muy cerca de la puente
Belesar, por donde pasa el caudaloso
río Miño, y hasta la mitad de la puen-

te es de la jurisdicción de San Salva-

dor de Chantada. Ha sido el monaste-

rio señor de muchos cotos allí vecinos,

cuales son el de Campo Ramiro, el de
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San Esteban, el de Pereira, el de Mau-
ricios, el de Soto, el de Vega, y en ellos

tiene la casa jurisdicción civH y crimi-

nal, y las iglesiias de estos cotos están

anexas al convento, y los vasallos de la

casa han sido de los más libertados que
hay en Galicia: tamto, que me afirman

que los hidalgos ahora no pagan alcaba-

la. Vino este convento y sus cosas a po-

der de abades comendatarios, y con ha-

ber sido el monasterio rico y hacenda-

do, llegó a tener muy pocos monjes, co-

mo consta de la visita, que por orden
del Sumo Pontífice se hizo de los mo-
nasterios de Galicia en los tiempos de

los Reyes Católicos.

Dejó de ser San Salvador de Chanta-
da abadía por el año de 1496, por bu-

la de Alejandro VI, anexándola por
priorato de San Benito el Real de Va-
lladolid. Movióse el Sumo Pontífice, co-

mo consta de la bula, por títulos muy
justos, porque dice Su Santidad que ha-

ce merced a San Benito de anexarle a

< #ta casa para que tenga hijos estudian-

tes y hacienda con qué sustentarlos. Era
grande la devoción que en Valladolid

y en toda su comarca se tenía con el

monasterio de San Benito de Vallado-
lid, por la razón de la clausura perpe-

tua que se guardaba en aquel conven-
to, y las personas más graves y devotas

de aquel ilustrísimp pueblo gustaban
de venir a confesarse con los monjes
beatos (que así los llamaban en aquel
tiempo)

; por esto juzgaron los padres

del convento de San Benito que era

conveniente tener muchos hijos letra-

dos para que sirviesen en el ministerio
de las confesiones; así, suplicaron al Su-

mo Pontífice que, pues la casa no tem'a
costilla ni fuerzas para criar ni sus-

tentar muchos estudiantes. Su Santi-

dad les favoreciese con la renta de
aquel priorato, lo cual, visto como de-

cíamos arriba por Alejandro, juzgó ser

la razón muy justificada, y unió para
este efecto a San Salvador de Chanta-
da a San Benito, y el abad y consejo
de la casa nombran priores y los mon-
jes que han de residir en aquel con-

vento, y lo restante de la hacienda sir-

ve para el instituto que hemos apunta-
do de criar muchos estudiantes.

CLXI

LAS PRIMERAS MEMORIAS QUE SE
HALLAN DEL MONASTERIO DE
SAN APÍDRES DE ESPINAREDA,
ILUSTRE EN TIERRA DEL VIERZO

(1043)

En este año de Cristo de 1043 Iiallo

hecha conmemoración de dos insignes

monasterios de la Orden de San Benito:

el uno, que estaba ya edificado acá en
España, llamado San Andrés de Espina-

reda, y otro, en la ciudad de Venecia,

por nombre de San Nicolás de la Ri-

bera; y con ser aml)os muy principales

y conocidos por tales, por falta de auto-

res y de papeles habrá de quedar la his-

toria más sncinta y corta de lo que yo
quisiera. Digamos primero de San An-
drés, así porque es más antiguo como
porque le tenemos más cerca, y después

pasaremos a Italia y diremos lo que se

hallare del convento de San Nicolás. Es
San Andrés de Espinareda abadía que
tiene su asiento en la provincia del

Vierzo, que parte al reino de León de

Gallicia, y esitá en el obispado de Astor-

ga, pocas leguas de aquella ciudad, en
cuya diócesis pusimos muchos monaste-

rios e hicimos catálogo de ellos, dicien-

do que los más eran fundados por San
Genadio, Fuertes y Salomón, monjes de
aqueste hábito y obispos de aquella ciu-

dad, los cuales, y San Fructuoso y San
Valerio, ilustraron con su presencia
aquella provincia, honrando los con-

ventos de ella. Así tengo por conjetura,

con harta verosimilitud, que San An-
drés de Espinareda fué fundación de
uno de estos santos; pero como se han
perdido los papeles de esta casa, por im
incendio (jue la abrasó, si bien ella es

antiquísima, han quedado muy pocos
rastros de sus primeros principios.

Entre los privilegios nuevos (que hoy
se conservan en aquella casa) , uno es

del rey D. Alfonso X, llamado el Sabio,

dado por la era de 1308, que es el de
Cristo 1270, en que se muestra cómo es-

te convento en tiempos antiguos fué
muy privilegiado y favorecido de los re-

yes; pero, quemándose el archivo, es la

razón por donde no se puede dar cum-
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plida cuenta ni tan bastante como él

merece. Declara el rey esta desgracia

por las palabras siguientes, que las qui-

se pcner, aunque groseras, por ser de

las más antiguas que se hallan en Espa-

ña en privilegios; porque antes del rey

D. Alfonso las reyes mandaban ordenar-

las en latín, mas aquel rey comenzó a

librar los privilegios en romance, y una
cláusula de un privilegio que concedió

a esta casa dice de esta manera: «El

abad de San Andrés de Espinareda, por

6Í, & por so convento, se me envió a

querellar, & diz que cuando quemara
la su iglesia, que quemaran y los previ-

lejios que había el monasterio, & pidió-

me por merced que yo mandase saber

la verdad, de cuáles privillejos, & de

cuáles usos hobieran e que los manda-
se tener en ellos, & yo tuve por bien de

lo mandar saber, & mandé por mi car-

ta al obispo de Astorga, & al abad de

Carracedo, que sopiesen la verdad de

cuáles previllejos, & de cuáles usos ho-

bieran. Ellos ficieron la pesquisa ende,

& enviyáronmela sellada de sos sellos.»

Va después poniendo el rey D. Alfonso

algunas exenciones que tuvo la abadía

de San Andrés de Espinareda, de las

cuales trataremos adelante, que ahora
no he traído esta cláusula más de para

que se entienda que si yo quedare cor-

to en referir las cosas de un monaste-

rio que antiguameaite fué muy ilustre,

y lo es ahora, es por falta de materiales

y de papeles, los cuales dice el rey que
se quemaron cuando se abrasó la igle-

sia.

Con todo eso, de lo vertido se ha cogi-

do algo y se cons^'a hoy día im privi-
.

legio del rey D. Fernando I, concedido

al convento por la era de 1081, cpie vie-

ne a corresponder con este presente año
de Cristo de 1043, que por ser muy im-

portante para la historia de San An-
drés le pongo entero en apéndice, como
se halla inserto en otro privilegio

del rey D. Fernando el Emplazado, que
en una donación y merced que conce-

dió a esta casa hizo una recopilación y
abreviación de los privilegios o que se

escaparon del fuego o que se copiaron

de otras escrituras presentadas. De to-

das ellas, la que ahora me hace al caso

es ima cláusula del privilegio referido

del rey D. Femando I, que nos muestra
algunos >de los sucesos que han pasado
por esta easa, porque dice:

«Yo, el rey D. Femando y la reina San-

cha, hacemos carta de testamento a la

iglesia de Espinareda, y también la ha-

cemos a ti, Elvira Rodríguez, porque
eres monja en este lugar, y también a

Rodrigo Osoriz y a tu mujer Mimado-
na, a Femando Rodríguez, a Menendo
Sisnando y a tu mujer Fronilda, los cua-

les sois herederos de la misma iglesia.

También hacemos testamento a los va-

rones religiosos que en esta casa perse-

veraren en vida santa, en la cual, lo pri-

mero, por remedio de nuestras almas y
de nuestros antecesores, concedemos y
confirmamos a la iglesia de Espinareda
aquellas cosas que nuestros antecesores

concedieron por testamentos reales.» Y
después que pone el rey D. Femando
muchas exenciones y privilegios que
concede a la casa, firman él y la reina

D." Sancha, su mujer, con sus hijos San-

cho, Alfonso, García, Urraca y Elvira.,

V es la fecha de la escritura la era de

1081.

De esta escritura se convence con har-

ta claridad que este monasterio es muy
antiguo, pues en él dice expresamente
él rey D. Fernando I que confirma las

mercedes que sus antecesores, en privi-

legios reales, habían concedido a la ca-

sa, de manera que ya muchos años an-

tes de este de 1043 había monasterio

de San Andrés de Espinareda, favoreci-

do no sólo de un rey, sino de muclios

reyes que precedieron en tiempo al rey

D. Fernando I; y cuando esta escritura

no rae lo dijera tan claramente, tenía

yo mucha certidumbre de esta verdad,

porque en el archivo de Astorga, cuan-

do vi escrituras, hallé algunas que ha-

blaban de San Andrés de Espinareda

muchos años atrás; particularmente me
acuerdo ahora de una que basta para

ejemplo de lo que vamos tratando, cu-

ya fecha es de la ^ra de 978, que es el

año del Salvador 940, en la cual se ha-

ce relación de cómo el rey D. Ramiro
hace merced al monasterio de Santiago

de Peñalva de la iglesia de San Martín

de Congosto, y después que han firma-

do los obispos Obeco, de Oviedo; Dulci-

dio, de Zamora; Rudesindo, de Dumio;
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Salomón, de Astorga, y otros obispos y
abades que no refiero por ser muchos,
•confirma el sobredicho privilegio Julia-

no, abad de Espinareda, por donde se

ve evidentemente que más de cien años

antes de la primera escritura que se ha-

lla en San Andrés de Espinareda ya

liay memoria de su abad, que confirma

los papeles de la iglesia catedral de As-

torga.

También es menester advertir, para

que nadie se equivoque, que este mo-
nasterio de San Andrés de Espinareda

no es la abadía de San Andrés, de quien

se halla hecha expresa memoria en el

testalmento de San Genadio; porque
aquél estaba arriba, en el monte Aquili-

no, entre Santiago y Peñalva, y media
legua de San Pedro de Montes, y San
Andrés de Espinareda está algunas le-

guas enteras apartado de la montaña
Aqpiilina y de San Pedro. Véase lo que
yo dejé dicho en el cuarto tomo, por el

año de 898, que allí se muestra clara-

mente que no se pueden fundir estos

dos monasterios haciéndose uno.

De la cláusula del privilegio que voy
declarando, se colige asimismo con mu-
cha certidumbre que San Andrés de Es-

pinareda en tiempos pasados fué mo-
nasterio dúplice, pues hace memoria el

rey D. Fernando de Elvira Rodríguez,

que vivía en él y era monja, y junta-

mente hace merced en la escritura que
llama testamento a los varones religio-

sos que vivían en aquella casa en vida

santa. Muchos ejemplos hemos hallado

ya en esta historia, con los cuales he-

mos mostrado cómo en diferentes apar-

tamientos vivían monjes y monjas, que
tenían una iglesia común y se llamaban
estas congregaciones un monasterio, y
en particular se hizo experiencia en el

lugar alegado, cuando pusimos la vida

de San Genadio y los muchos y diferen-

tes monasterios que había en el obispa-

do de Astorga, a donde notamos que
había algunos dúplioes, como lo era,

sin duda, este de San Andrés de Espi-

nareda.

También, si se acuerda el lector de

lo que dejamos dicho en el primer to-

mo, año de Cristo 546, capítulo 3, y de
lo que repetimos en el 5, año de 1024,

que hubo tiempo en España que se usa-

ba haber unos monasterios que llama-

ban herederos, los cuales, por la mayor
parte, se juntaban de personas principa-

les que, viviendo en estado honrado, no

se podían sustentar en el punto que sus

antepasados, ni casar a los hijos y a las

hijas conforme a sus cualidades; así,

usaban esta traza de hacerse religiosos

dentro de su casa; tomaban ellos el há-

bito de monje y ellas el de monja, y pa-

dre y madre, y hermanos y hermanas y
otros parientes pasaban la vida honra-

damente, no se deshaciendo el cuerpo

de la hacienda, ni ellos descayendo del

punto en que vivieron sus antepasados.

Ya vimos en los lugares que arriba ale-

gué los inconvenientes que se seguían

de este género de monasterios; así, un
concilio tenido en Lérida los prohibió,

y San Fructuoso-murmura de ellos con

mucha acedía; pero es ciertísimo que

hubo muchos en España en los siglos

pasados, y yo pienso que hartos de los

monasterios dúplices de estos reinos tu-

vieron su origen de los conventos de he-

rederos, porque los hermanos y parien-

tes estaban en su lugar apartado, y las

mujeres parientas estaban en otro, y a

veces perseveraba este modo de vida y
a veces se deshacía, siguiéndose los in-

convenientes que llora con muchas lá-

grimas San Fructuoso.

Y que San Andrés de Espinareda ha-

ya sido monasterio de herederos, se co-

lige también de la oláusula del privile-

gio del rey D. Femando 1, pues no soflá-

mente se dice en ella que hace testa-

mento y diferentes mercedes a Elvira

Rodríguez y a los religiosos que vivían

en aquella casa, sino que también se

acuerda de Rodrigo Osoriz, y de Fernan-

do Rodríguez, y de Menendo Sisnádez, y
de sus mujeres Mimadona y Fronilda:

qui estis —les dice— haeredes ipsius

Ecclesiae; pero, como se verá en los lu-

gares alegados, cuando se desavenían

los herederos se desmembraba la ha-

cienda del monasterio, llevando cada

cual la porción que le cabía ; así, se des-

hicieron muchos conventos antiguamen-

te, y los que qpiedaban algimos eran dú-

plices, y después, andando el tiempo,

por orden de los Sumos Pontífices, los

monjes vinieron a estar por sí y las

monjas por sí, y este de San Andrés de
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Espinareda muy presto vino a ser de
monjes, de que se halla una memoria
harto antigua, a pesar del tiempo y del

fuego que quemó los papeles de aquella

casa.

Deshaciéndose parte de los funda-
mentos de la iglesia, para hacerlos de
nuevo, se halló una lápida del primer
abad que hubo de monjes, que nos des-

cubre la verdad que íbamos probando,
la cual tenía esta inscripción:

Subjacet huic silici, primus Giiterrius,

[abbas,

Isiius Ecclesiae vir magnae nohilitatis,

Qui prudens monachos hic constituit jo-

[re primos,
Sub norma sancti consistentes Bene-

[dicti.

Era centena pariter nona sibi juncia

[millena.

Vitam praesentem rite reliquit,

Cui det coelestem Christus sine fine

[quietem,
Qui legit hoc carmen, statim respondeat.

[Amen.

En éstos que quisieron ser versos, si

bien que tienen de la rudeza y mal es-

tilo de aquel siglo, muestran la verdad
que deseábamos probar, de que el mo-
nasterio de San Andrés de Espinareda
dejó de ser dúplice por el año 1071.

muy pocos después de este de 1043. en
que se escribe la historia de la casa de
Espinareda, porque aquel número con
aquellas equivocaciones que usan los an-

tiguos, como se pone en esta lápida, di-

ciendo que corría la era centena, des-

pués nona y últimamente la milena,
viene a ser todo la era de 1109; bajando
de este número los treinta y ocho años

que lleva la era de César a la de Cristo,

viene a ser el año de nuestra salud de

1071, y aun puede ser (y es lo que yo
más creo) que antes del año sobredicho

se hubiese deshecho ya el monasterio
dúplice y se conservasen monjes solos

en San Andrés, porque las palabras de

la inscripción más parece quieren signi-

ficar cuándo murió el abad que no cuán-

do entraron en esta casa los monjes, que
es muy creíble fué muy poco después
que el rey D. Femando concedió el pri-

vilegio. Comoquiera que sea, ello es

cierto que ha (más de quinientos cua-

renta años que vivían nu>njes de San.

Benito solos en la casa de San Andrés
de Espinareda, extinguiéndose las mon-
jas o habiéndose ido a vivir a otra

parte.

No sólo el rey D. Fernando I, pero
muchos reyes que le precedieron y otros

que le sucedieron hicieron grandes

mercedes a esta abadía, concediéndola

diferentes haciendas y cualidades, con

que vino a ser una de las más ricas y
poderosas que hubo en aquella comar-

ca; qixe, aimque se quemaron los más
privilegios, uno dado por el rey D. Fer-

nando, llamado el Emplazado, se esca-

pó del fuego en que estaba recopilado

este del rey D. Femando I y abreviados

otros muchos, y en todos ellos se ve que
era este convento muy regalado de los

reyes, que le pretendieron hacer dife-

rentes mercedes, y no solamente al con-

vento, sino también a sus vasallos, que
tuvo antiguamente muchísimos; y con

habérsele perdido muchas posesiones,

hoy día le han quedado 33 lugares pro-

pios, en donde el abad y convento tie-

nen jurisdicción, y es tan señora la casa

en todas aquellas montañas del Vierzo,

que casi no hay pueblo que no la tenga

algún reconocimiento, pagando diferen-

tes tributos, como son martiniegas, hu-

mazgas, jantares, foros, diezmos, luctuo-

sas y otros reconocimientos a esta traza,

y esto y también informado, que pre-

senta el abad más de 30 beneficios en el

Vierzo, calidad que siempre fué estima-

da, así de los señores eclesiásticos como
de los seglares.

Y si bien todos los reyes antiguos y
modernos parece que han hecho merce-

des a la casa, en el privilegio del rey

D. Fernando I, tantas veces alegado, se

hallan palabras más regaladas y favora-

bles; porque, además que aquel prínci-

pe libra a la casa de mil pechos y tri-

butos que en aquellos tiempos pagaban
los vasallos a los reyes, por estar tan

oprimidos con las guerras de los moros,

viene a decir estas palabras muy nota-

bles, con un latín barbarísimo, pero

muy significativo: Quod qui pignoratum
duxerit ganntum propium Sancti An-
dreae talem calumniam persolvat pro
eo, qualem pro nostro proprio, et qui ir-



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 45

TUptiíjíus'm feceriL. m j^omo Sancti An-

dreae, sen in haereditatihus suis talem

calumniam reddat pro eis, quantum pro

nostris propriis, et si Sayo, vel Mayori-

bus, seu aliquis homo irruptíonem in

haereditatihus Sancti Andreae fecerit,

et ibi eum aliquis homo interfecerit,

nullam calumniam inde persolvet.

Aquella palabra pignoratum, en esta

cláusula parece que quiere decir roba-

do, y así pretende dar a entender el rey

D. Fernando, que si alguno llevare hua>

tado el ganado del monasterio de San

Andrés, al robador le den la misma pe-

na (que eso quiere decir aquel vocablo

bárbaro, calumnia) conio si llevara hur-

tado el ganado del mismo rey, y que si

algimo se atreviere a entrar con violen-

cia en el convento de San Andrés o en

alguna de sus heredades, sea castigado

como si intentara acometer la casa y
posesiones reales. Que son todas pala-

bras bien significativas del amor y afi-

ción que el rey tenía a esta abadía, pues

estima sus cosas como las propias reales.

Pero aiín más me espanta lo que des-

pués añade: que si algún sayón o meri-

no, esto es, si algún ministro de justicia

en las cosas criminales (que llamaban
sayón) o algún alguacil que conocía de

las cosas civUes (y llamaban merino) se

atreviere a entrar en las heredades del

convento, las cuales quiere el rey que
estén cotadas y libres de todas las jus-

ticias; si aconteciere que los tales meri-

nos o Gayones no guardaren el orden
del rey y se metieren en la hacienda y
posesiones de la casa, si en defensa de
estas inmunidades los criados de ella

mataren a los ministros de las justicias

reales, éstos tales que los quitaren las

vidas queden libres de semejantes ho-

micidios y no sean culpados por' ellos ni

castigados. Tan favorecida es la casa de
San Andrés del rey D. Femando I y
tanto la estimaba, que quiere más que
sus criados padezcan la muerte y que
los agresores no sean castigados, que no
que se viese ocasión a que alguno se

atreviese al convento y sus posesiones,

disminuyéndose su hacienda y calida-

des.

No dudo yo sino que, si no se hubie-
ran perdido tantos privilégios como
abrasó el fuego, algunas cosas grandio-

sas se hallaran muy parecidas a las

mercedes que el rey D. Fernando hizo a

la casa, y también pienso que si estuvie-

ran en pie los sepulcros que con la que-

ma de la iglesia se arruinaron, que en
ellos y sus inscripciones nos dijeran mu-
chas antiguallas; porque era San An-
drés entierro de las personas más prin-

cipales del Vierzo, como se ve en las

ruinas de algunos sepulcros, que en lo

exterior parecían de gente noble; mas
como quedó un privilegio y por la uña
hemos descubierto el león, también se

ha conservado ,un sepulcro de la abuela

de cuantos reyes entiendo que hay aho-

ra en Europa, porque se enterró en es-

ta casa doña Jimena Muñoz, en quien el

rey D. Alfonso VI hubo a doña Teresa,

madre del rey D. Alfonso, primer rey

de Portugal, cuya sangre se ha mezcla-

do con los mejores linajes de la cristian-

dad. Muchos, hasta ahora, no conocían
quién era esta señora; pondré los versos

e inscripción de su sepulcro y ellos de-

claran las cualidades que tuvo:

Quam Deus a poena defendat dicta Se-

[mena¡

Alfonsi vidui Regis amica fui.

Copia, forma, genus, dos morum, cultus

[amenus,
Me regnntoris prostituere thoris

Me simul, et Regem, mortis persolvere

[legem
Fata coegeruntque

Ter denis demptis, super haec de mille

[ducentis,

Quatuor eripies, quae fuit era.

flVo está la lápida entera, que en dos
partes la faltan algimas palabras, y con
estar truncada y ser de aquellos tiem-

pos, tiene alguna propiedad y dase a en-

tender en ella cómo la que estaba en-

terrada en aquel sepulcro se llamaba
doña Jimena, amiga que fué del rey
D. Alfonso al tiempo que estaba viudo,

y el que la compuso muestra la causa y
ocasiones de los yerros cometidos, por-
que la abundancia, la hermosura, el li-

naje, la suavidad de costumbres y el or-

nato de la persona de D." Jimena, jun-
tándose todas estas cosas en tropel, ven-
cieron al rey mozo a que se aprovecha-
se de una mujer principal. Al fin los

hados, dice doña Jimena, que no per-
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donan a nadie, la necesitaron a ella y
al rey a que pagase el tributo debido a

la muerte; del rey diremos en su tiem-

po cuándo le pagó; pero la doña Jime»-

na murió el año de Cristo 1128, que tal

año se señala en la lápida, con todos

aquellos rodeo y enredos, porque dice

en sustancia que murió el año de 1028,

y para señalar aquel número quiere que
a la era de 1200 se le quiten primero 30;

después, otros cuatro, que son 34, que
viene a ser la era de César 1176. De esto

se han después de rebatir 38, que lleva

la era de César al año de Cfisto, con

que viene a ser la muerte de doña Ji-

mena el año que tengo dicho de 1128,

más de veinte después de la del rey

D. Alfonso VI, que es de quien se tra-

ta en la lápida.

Hasta aquí hemos declarado la corte-

za de esta inscripción ahora digamos la

historia que ella toca; enj donde se halla

más rastro de quién fué doña Jimena
es en el arzobispo don Rodrigo, en el

libro 6, capítulo 21, en donde cuenta

muy extendidamente las mujeres que
tuvo el rey D. Alfonso VI, y señala tam-

bién las amigas suyas, y de quien más
caudal hace es de doña Jimena Muñoz,
por su gran nobleza y por las dos hijas

que en ella tuvo el rey D. Alfonso: la

una se llamó doña Elvira, qxie fué mu-
jer de don Ramón, conde de Tolosa. La
otra, doña Teresa, a la cual el rey, su

padre, casó con Enrique, pariente muy
propincuo de don Ramón, marido de

doña Urraca, la hija mayor de D. Al-

fonso VI. Este conde don Enrique hu-

bo en dote, con su mujer doña Teresa,

el condado de Portugal, y los dos fueron

padres de don Alfonso, primer rey de

Portugal; de manera que doña Jimena,

ésta que está enterrada en San Andrés
de Espinareda, es abuela de los reyes

de Portugal primeros, y, por consiüriiien-

te, de todos los reyes de Castilla y aun

de Europa; que los reyes de ordinario

se unen y enlazan con casamientos, y
las hijas de doña Jimena los hallaron

tan glandes, porque, ultra que ella era

de la gente más ilustre que había en

España, sus hijas eran naturales y no
bastardas, pues nos dicen los versos del

sepulcro que la amistad del rey don
Alfonso con doña Jimena fué al tiempo

que estaba viudo. Así doña Jimena fué
siempre muy estimada y sus hijos y nie-

tos la enriquecieron y favorecieron, y
ella a la casa, donde se ©nleiró, de don-
de vino que San Andrés de Espinareda
fué un convento muy rico, así por las

mercedes reales antiguas como por este

nuevo acrecentamiento.

Las armas de este monasterio son una
aspa de San Andrés, que en contorno
tiene unas flores de lises y encima vma
corona de rey; la aspa es en memoria
del apóstol San Andrés, a quien la casa

está dedicada, y la corona es por la tra-

dición, que hay en aquel convento, de
que es fundación, real; que si bien no
habemos sabido señalar precisamente el

año de su fábrica, ni al rey que le dió

principio, pero la tradición dicha y las

palabras tan regaladas con que el rey
D. Femando trata a ella, a sus cosas, y
estas armas, que vienen de tiempos muy
antiguos, dan testimonio de que San
Andrés de Espinareda la fundó algún
rey de los de León. También acompa-
ñan a estas armas algunas flores de li-

ses, con que algunos, con flaca conjetu-

ra, quisieron decir que esta casa había
sido cluniacense, como si todos los con-
ventos unidos a aquella gran congrega-
ción habían de poner en sus escudos la«i

flores de lises por estar San Pedro de
Cluny en íVancia. A mis manos ha ve-

nido poco ha la biblioteca cluniacen-e,

en donde se hace catálogo de todas las-

abadías, prioratos y cuantos anejos ha
tenido San Pedro de Cliíny en Franc'.i

y España y en todas las naciones; pero
no se acuerda de San Andrés de Espi-

nareda, porque realmente ella era casa

claustral suelta y de por sí, como tam-
bién lo eché de ver en un libro intitula-

do Provinciale omnium Ecclesiarum, en
él cual se pone el estilo (jue se usaba en
Roma cuando los secretarios escribían

por orden del Papa a diferentes obis-

po?, arzobispos, abades y congregacio-

nes, y en el foilio 22 de la impresión que
se hizo el año 1514, en tiempo de
León X, se hace expresa mención de la

abadía de San Andrés, en el obispado

de Astorga, como casa de por sí, y en las

bulas libradas de los Sumos Pontífices,,

para los abades, los ponía el Pontífice

dilectis filis. Por ventura el conde
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don Enrique, que era francés y borgo-

ñón, por respeto de su suegra doña Ji-

mena. favoreció a la casa, de manera que
quedase en ella su memoria; pero estas

conjeturas tampoco me contentan ni me-
recen nombre de historia.

Lo muy cierto es que esta casa, en

tiempos pasados, fué muy rica y obser-

vante, y que descayó en la ruina común
de esta Orden y de las otras cuando los

seglares comenzaron a impetrar las aba-

días, que como ellos no eran religiosos

ni veían los conventos de sus ojos, sino

que los gobernaban por administrado-

res codiciosos, de ahí vino su perdición,

así en la observancia como en la hacien-

da. Esta abadía estuvo muy menoscaba-
i da algunos años en lo uno y en lo otro
i hasta los felices tiempos de los católi-

cos reyes D. Fernando y D.° Isabel, que
tomaron con muchas veras la reforma-
ción de todas las Ordenes y salieron di-

chosamente con este santo intento; así

Dios les hizo a ellos, a ojos vistas, tan

singulares mercedes de acrecentarles y
engrandecerles. Desde los tiempos de
Inocencio VIH se reformaron las casas

de nuestra Orden de Galicia, si bien
que a los a]>ades comendatarios se les

hacía de mal dejar tan gruesos bocados.

La casa de San Andrés de Espinareda
comenzó a reformarse por el año de

1449, en el cual entró en este convento
fray Rodrigo de Valencia, prior de San
Benito el Real de Valladolid y general

i reformador de toda su congregación, y
I se compuso con un don Juan de Robles,

j

prior que era de San Andrés de Espina-

I reda, de quien se decía que había im-

I

petrado la abadía por Roma, y San Be-

I

nito pretendía que las bulas con que
había alcanzado la dignidad eran su-

brepticias; al fin, en demandas y res-

j

puestas, se empantanó este negocio algu-

I
nos años, hasta que en el de 1506, por
bula de Eugenio II, quedó imida la aba-

día de San Andrés de Espinareda a

nuestra congregación y en ella se ha
guardado mucha observancia y ha teni-

do por prelados gente muy grave y prin-

cipal; envióseme la memoria de ellos,

muy breve y sucinta (que no es trabajo
mío), y como se quemaron las escritu-

ras (como he dicho) también el que or-

dena el catálogo está disculpado, no pu-

diendo extenderse en conitar los sucesos,

que se los llevaron el aire y el fuego;

pero porque no se pierda la diligencia

del monje y por tener la lista algunos

sujetos graves, si bien que no tengo de
hacer más que poner sus nombres, quie-

r6 que no se pierda la memoria de ellos.

CATALOGO DE LOS ABADES DE
SAN ANDRES DE ESPINAREDA

Don Gutierre fué el primer abad de
este convento, como nos lo dijo la ins-

cripción de su sepulcro; que si bien an-

tes había sido monasterio dúplice, desde

el tiempo de este abad fué sólo de reli-

giosos, gobernándola don Gutierre mu-
chos años prudentemente, v murió el de
1071.

Don Juan, murió año de 1120.

Don Pedro, murió el de 1166. O estos

abades vivían muchos años, o lo que yo
más creo, a este catálogo de los abades
les faltan muchos de los que gobernaron
la casa por haberse perdido las escritu-

ras.

Don Veremundo, de quien se halla
memoria por los años de 1185.

Don Gonzalo Cervera, 1252.

Don Arias, se halla memoria de él des-

de los años de 1264 hasta el de 1281.

Don Gonzalo II, desde el de 1281
hasta el de 1306.

Don Fernando Pérez, desde el año de
1306 hasta elde 1317.

Don Lope García, desde el año de
1317 hasta el de 1322.

Don Francisco, desde el año de 1322
hasta el de 1327.

Don Domingo, desde el año de 1327
hasta el de 1332.

Don Fernando II, desde el año de
1332 hasta el de 1340.

Don Juan II, hasta el 1345.

Don Alonso I, hasta el de 1382.

Don Juan III, hasta el de 1395.

Don Alonso II, 1399.

Don Diego, 1403.

Don Alonso III. 1405.

Don Diego IL 1411.

Don Gonzalo de Montaos. 1450.

Don Arias de Courel, 1480.

El maestro don Francisco Bedoya,
obispo de Chephalu.
Fray Alonso de la Torre presidió en
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la casa desde el año de 1499 hasta el de

1505, que es el tiempo que decíamos

arriba que el prior de San Benito gastó

en concertarse con fray Juan de Robles,

que tenía pretensiones de la abadía por

ciertas bulas de Roma, y desde aquí ade-

lante todos los que gobernaron no son

abades perpetuos, como los pasados, sino

de años limitados.

Fray Hernando de Sasamon es el pri-

mer abad que se halla después de la re-

formación por el año de 1510, después

fué electo segunda vez por el de 1514.

Fray Francisco de Salamanca, 1511.

Fray Juan de Siero, 1526.

Fray Diego, 1527. Reparé en esta me-
moria como se halla este abad con D., y
pienso que debió de ser algún abad co-

mendatario, que como no estaban las co-

sas bien asentadas se inquirió con algu-

nas bulas de Roma a ser abad de esta

casa, o fué error del escribiente, que e*

lo que má-i creo, y gobernaba por los

años de 1527.

Fray Juan de Llanes, 1532.

Fray Hernando de las Heras, 1546.

Fray Bartolomé de Nájera, 1551.

Fray Juan Navarro, 1555.

Fray Juan de Santa María.

Fray Francisco Suárez, 1558.

Fray Antonio de Prado. Este fxié un
insigne y lucido sujeto ques después de

haber sido abad de esta casa lo fué de

la de profesión, Sahagún, algunas veces,

y después abad de San Benito el Real de

Valladolid, y g.íneral de su Congrega-

ción.

Fray Gregorio de San Cibrián, 1568.

Fray Pedro de Otas, 1 570.

Fray Antonio de Vitores, 1574.

Fray Alonso de Fresneda. 1577.

Fray Juan Sarmiento, 1580.

El maestro fray Cristóbal de Guzmán.
era hijo profeso de este convento, y ha-

biendo sido regente de mucho? colegios

de la Orden, y entre ellos del de Sala-

manca, gobernó la casa de su profesión

diferentes veces: una, por el año de

1585; otra, año de 1591: la tercera vez

no me acuerdo del año.

Fray Hernando de Sarabia. fué dos

veces prelado de esta casa, donde era

profeso: una, el año de 1588, y otra, el

de 1597.

Fray Jerónimo González, fué dos 've-

ces abad de San Andrés de Espinareda:

una, por el año de 1591, y otra, el de

1603.

Fray Mauro de Vera, año de 1594.

Fray Luprecio López, el de 1597.

Fray Pedro Osorio, profeso de este

convento, ha sido tres veces abad de él:

la primera, el año dé 1600; la segunda,

el año de 1604; la tercera, el año de

1610; vive al presente.

Fray Juan Becerra, profeso de San
Andrés de Espinareda, entró a gobernar
su casa el año de 1607; vive al presente.

El maestro fray Andrés de Luzón, de

prior de San Benito el Real de Vallado-

lid fué promovido a ser abad de San An-

drés el año de 1613, y gobierna ahora al

presente.

CLxn

LOS PRINCIPIOS DEL INSIGNE MO-
NASTERIO DE SAN ZOIL DE CA-

RRION, FUNDADO POR EL CONDE
DON GOMEZ DIAZ Y LA CONDESA

DOÑA TERESA

(1047)

Está el monasterio de San Zoil de Ca-

rrión en &l obispado de Falencia, «ete

leguas de aquella ciudad y como un
tiro de arcabuz de la villa de Carrión, y
el misimo río llamado Carrión está tan

vecino, que la principal parte de él pa-

sa cerca y un ramo de él se entra por
la misma huerta del monasterio. He
visto disputar diferentes veces quién

dió nombre a cuál, si la villa al río o el

río a la villa. Sé que ambo» tenían di-

ferentes nombres antiguamente, porque
el río se llamaba Nubis y la villa San-

ta María, de lo cual he visto muchas
escrituras en San Zoil de Carrión; con
todo eso no quiero citar ninguna de

ellas, sino un privilegio hallado en San
Benito de Sahagún, en que el rey don
Alfonso VI da a aquella casa el prio-

rato de San Salvador de Nogar, y díce-

lo por estas palabras: Est autem illud

monasterium, juxta illos meos palatios,

nominatos proprio nomine Nogar, siiper

ripam fluminis Carrión, non longe ta-

mem a civitate quam niincupant sane-
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tam Mariam de Carrion. Conforme a

estas palabras de este privilegio y de-

más papeles, paréceme que podemos
dar la sentencia en favor del río, que
expresamente el rey llama Carrión, y al

pueblo, Santa María de Carrión, el cual

en tiempos pasados debía de ser de más
población que ahora, pues le hallamos

autorizado con nombre de ciudad. Para

lo que toca a nuestro monasterio, él se

llama de San Zoil de Carrión, que eso

•se me da que haya tenido el nombre
primero la villa que el río, o al revés,

que el monasterio está tan cerca del río

y del otro, que de cualquiera le pudo
venir el sobrenombre.

Muy de ordinario, en esta historia

pongo atrasada la fundación de los mo-
nasterios por no saber determinada-

mente el año en qne se edificaron, y por

no errar me arrimo a la primera y más
antigua escritura que se halla en los ar-

chivos; así me sucedió con el monaste-

rio de San Zoil de Carrión, que veo con
certidumbre es de los tiempos de atrás,

y que este año de 1047 estaba fundado;
pero póngole en él porque el papel más
antiguo que se halla es de este presente

año, en que el conde don Gómez Díaz
edifica un monasterio dedicado a San
Facundo y Primitivo en Alconeda y le

une al monasterio de San Zoil de Ca-
rrión, el cual dice que le da: Deo, et

Ecclfísiae Sancti Joannis Baptistae, et

Sanctorum Zoili, atque Felici, et mona-
chis ordinis Cluniacensis, ihi Deo ser-

vientibus. Es la fecha era de 1085, que
viene a ser este año de Cristo 1047. Es-

tas pocas palabras nos descubren algu-

nas cosas muy necesarias para la histo-

ria de este insigne monasterio.

Vese lo primero cómo ya San Zoil,

por este tiempo, estaba ya fundado,
porque anejarle otro monasterio que le

estuviese sujeto; supone que había ya
casa edificada; pero cuántos años atrás,

pocos o muchos, no lo puedo asegurar
con verdad; no ha faltado quien haya
pensado que es antiquísimo, porque,
según dice Morales en el libro 16, había
en él un libro de concilios en pergami-
no y letra gótica, en que se decía cómo
a los 19 de enero de 948 se comenzó a

escribir, y que era para el abad Teodo-
miir, de donde se conjetura que, pues

4

cien años antes se halla este libro, tan-

tos había, por lo menos, que ei mo-
nasterio estaba fundado y entonces se

llamaba el monasterio de San Juan, y
por estos tiempos en que ahora vamos
se llamó de San Zoil, por haber venido

a él de nuevo las reliquias de este san-

to mártir de Córdoba. Confírmase esto

porque se halla un entierro en la capi-

lla que llaman de los condes, con la fe-

cha tan antigua como es el año de la

fundación, que yo aquí señalo, el cual

pondré en su lugar propio; pero como
éstas no sean más que conjeturas ni ha-

ya cosa de consideración que tratar de

tiempos atrás, no me pienso embarazar

en cosas pasadas, pues en las presentes

tendremos harto en que entender.

Colígese lo segundo de las palabras

referidas de la escritura, que ya en el

año de 1047 vivían aquí monjes traídos

del monasterio de San Pedro de Cluny,

ffue era tan famoso en esta sazón, que

de todas las provincias y reinos del

mundo procuraban llevar religiosos y
la semilla y observancia de la religión

de aquella casa para plantarse en otras.

Comenzó en España esto el rey D. San-

cho el Mayor, trayendo monjes para

Navarra y Castilla, lo cual prosiguieron

sus descendientes, el rey D. Fernando I

y D. Alfonso VI, y los señores imitabairi

a sus reyes, y así el conde don Gómez
Díaz y su mujer, doña Teresa, enviiiron

un hijo suyo (llamado don García) al

abad San Adilo, que estos años atráa go-

bernaba aquella gran casa, y él se los

envió. No sabré con certidumbre quién

fué el primer prior que vino a gober-

nar este convento, si bien que tengo

por muy verosímil que se llamaba Al-

nardo, porque en esta escritura prime-

ra (que he alegado) se firma Alnardus

Praepossitus.

Luego diré qué es la causa qpie lla-

mándose este monasterio de San Juan

se llamó después San Zoil, porque quie-

ro primero, pues hemos hecho conme-

moración de los condes Gómez Díaz y
doña Teresa, fundadores, darles a co-

nocer al lector. Del conde don Gómez
Díaz no hay más memoria sino que era

hijo del conde don Diego Fernández,

y a estos señores unas veces los honran
con título de condes y otras con el de
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cónsules, que creo eran gobernadores

de provincias en noD»bre de los reyes,

y así hallamos también en muchos pa-

peles que al conde Fernán González le

suelen llamar cónsul. Y, aunque no sa-

bemos pasar ad«»Iante ni declarar cuán

noble fuese el linaje del conde don Gó-
mez Díaz, ae echa de ver fué nobilísi-

mo, pues se casó con doña Teresa, que
venía dJl linaje real.

Fuera menester gastar mucho tiempo

en dar noticia de quién era doña Tere-

sa, fundadora o acrecentadora de este

monasterio, si ya en el quinto tomo no
lo dejáramos tratado muy extendida-

mente, cuando pusimos la fundación de

San Salvador de Comellana, al cual edi-

ficó la infanta doña Cristina, hija de los

reyes D. Bermudo y D.* Belasquita; allí

volvimos por la honra de aquella reina,

que la hacían labradora, siendo ella

muy principal. La infanta doña Cristi-

na fué casada con el infante don Ordo-

ño, hijo del rey D. Ramiro, y entre

otros hijos tuvieron a doña Aldonza,

que se casó con don Pelayo, hijo del

infante Froila, y de esta doña Aldonza

y dfel infante Pelayo es hija doña Tere-

sa; de manera que por parte de madre

y padre era nobilísima y de la sangre

de los reyes de León, y así ella y sus

hermanos se llamaron los infantes de

Carrión; lo cual dice expresamente el

arzobispo don Rodrigo en el libro 5,

porque, después que ha puesto la geneia-

logía referida, añade: Quae cum esset

Domina Carrionis ihi Ecclesiam Snnctae

Zoili aedificavit et hi omnes dicuntur

vulgflritcr infantes de Carrion.

Digamos ahora por qué se llama este

monasterio de San Zoil y de San Feli-

c'es, que todo esto nos muestra la cláu-

sula de la escritura (que vamos decla-

rando) . Entre otros hijos que tuvieron

el, conde don Gómez Díaz y la con-

desa doña Teresa, uno fué el conde Fer-

nán Gómez, mayorazgo y sucesor prin-

cipal en sus estados, el cual, siguiendo

por el camino donde habían ido sus an-

tepasados, se mostró valeroso en la gue-

rra; traían entre sí los reyes moros
(como vimos en el tomo quinto) mu-
chos encuentros, y los reyes de Córdo-
ba, particularmente, se favorecían de
compañías de soldados cristianos. En

esta ocasión fué a Córdoba Fernán Gó-
mez, y lo hizo tan valerosamente en la

guerra, qne, viéndose el rey moro obli-

gado, le rogó le pidiese mercedes. Don
Fernán Gómez, que no había venido a

la guerra por interés, sino por mostrar
el valor de su persona y dePlinaje de
donde descendía, no quiso paga en di-

nero ni en posesiones, sino suplicó al

rey le diese los cuerpos de San Felipe

y San Zoil, mártires famosos en Córdo-
ba. El rey condescendió fácilmente con
las peticiones de don Fernando y le hi-

zo entrega de tres muy grandes santos:

de San Zoil y San Felices, mártires, y
de San Agapio, confesor, que, aunque
lo que principalmente pidió el conde
don Fernán Gómez era el cuerpo de
San Zoil, pero estaban todos en una
iglesia y a los moros les dolía poco el

dejarlos llevar de Córdoba, y los nues-

tros ganaban tanto, vinieron riquísimos

y contentos y el conde don Femando
los entregó a su padre y madre, al tiem-

po que fabricaban este monasterio.

Es tan grande este tesoro con que vi-

no enriquecido el conde Fernán Gómez,
que no excuso de dar relación de los

cuerpos santos, que están honrando la

casa de San Zoil de Carrión. Lo prime-

ro trajo el cuerpo de San Agapio, obis-

po de Córdoba. Pero de este santo no
hay para qué tratar de nuevo, sino re-

mitir al lector al tomo primero de nues-

tra historia, por el año de 589, en don-

de declaré la nobleza de su linaje, la

santidad de su vida, la merced que el

cielo le hizo, mostrándole dónde esta-

ban las reliquias de San Zoil, sobre cu-

yo cuerpo se hizo una iglesia principal

y un monasterio de 100 monjes de la

Orden de San Benito (que tan antigua

cosa como ésta es los religiosos de es-

te hábito ser capellanes del ilustrísimo

mártir San Zoil). En esite monasterio y
teniplo se enterró San Agapio, y cuan-

do don Fernando trajo los huesos del

santo mártir consigo, sacó también lo*

del santo obispo para honrar con ellos

al monasterio que sus padres edificaron,

San Zoil es uno de los santos más in-

signes que tuvo España, al tiempo que
los gentiles perseguían la Iglesia Cató-

lica. Fué de noble linaje y padeció, en
la flor de su juventud, martirio y los
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más crueles tomientos que acostumbra-

ban dar los paganos a los que profesa-

ban nuestra santa fe. Mandóle el juez

azotar cruelmente y despedazar su cuer-

po con garfios de hierro, y últimamen-
te dicen que el tirano hizo abrir al san-

to mártir por las espaldas y sacarle por
I allí los riñones; No cuento su historia

porque es muy sabida y, en parte o en

todo, la refieren mucho, y los martiro-

logios se acuerdan de ella a 27 de ju-

nio, y todos cuantos tratan de él le alis-

tan en el número de los santos más ilus-

tres y estimados de la primitiva Iglesia.

Cuando San Agapio se halló y Córdoba
supo que se h^bía descubierto un tan

gran tesoro, todos no cabían de gozo, y
eran tan estimadas sus reliquias que,

quedando San Eulogio, fué en peregri-

nación a tierra de Navarra el obispo de
Pamplona, llalmado Ubilisindo; enco-

mendó al santo, cuando volvía para
Córdoba, que le enviase reliquias de

San Zoil, y en muchas partes de España,

particularmente en Córdoba y en Tole-

4o? hay parroquias dedicadas a este glo-

rioso mártir.

De aquí ha venido que la ciudad de
Córdoba (que ha sido tan venturosa en
dar al mundo hijos excelentes en san-

tidad, letras y armas) casi no quería po-

ner a pleito al monasterio de Carrión
el cuerpo de San Zoil. Sigue este argu-

mento Ambrosio de Morales en el libro

17, y muchos después diciendo cómo en
la iglesia de San Pedro de Córdoba se

hallaron muchas reliquias de santos

mártires y una lápida que contenía es-

tas palabras: Sanctorum martyrum
Christi Jesu Fausti, Januarii, et Martia-

liis Zoili Aciscli, era 1097. Dejadas no
sé qué ediciones que no se podían leer,

al fin, la substancia de la inscripción es

que en aquel lugar están San Fausto
J anuario y Marcial Zoilo y Acisclo, lo

cual aconteció en la era de 1079, que
es el año de Cristo 1041. Movido de este

epitafio y de la devoción que en Córdo-
ba tienen a San Zoil, pensaron muchos
<le los naturales que tenían la posesión
del santo cuerpo; pero Morales, que tie-

ne tanto crédito y le merece el averi-

guar muchas verdades, particularmente
en los sucesos de Córdoba, donde él na-
ció (los cuales él trata con singular afi-

ción)
, sigue este argumento y averigua

las reliquias que de estos santos hay en
Córdoba, y oídas todas las partes, viene

a condenar a su ciudad y da sentencia

en favor del monasterio de Carrión. Pe-
ro oigamos la sentencia, que la pronun-
cia en el capítulo 11 del libro alegado.

Porque queriendo probar que faltan en
Córdoba muchas reliquias de las que
estaban en la inscripción de aquella lá-

pida, añade estas palabras formales:

«Probarse ha consecutivamente cómo
tampoco está entre los huesos que han
parecido en el sepulcro el cuerpo de
San Zoil, sino algunas grandes reliquias

de él. Esto se probará harto manifiesta-

mente, y ayudará mucho la certifica-

ción pasada, de que no está allí el cuer-

po de San Acisclo, porque si se viera

claro cómo, aunque el mármol nombra
a San Zoilo, no está allí en el seculcro

su cuerpo, también se entenderá que, no
por nombrar el mármol a San Acisclo,

se sigue qne está allí su cuerpo, habien-

do buenas razones para creerse que está

en su iglesia. Comenzando, pues, nues-

tra averiguación de muy atrás, con mu-
cho fundamento por las escrituras del

monasterio de San Zoil de Carrión, se

entiende cómo la condesa doña Teresa
fundó aquel monasterio con advocación
de San Juan Bautista, y también por las

miemas escrituras y por el epitafio de la

condesa, que ya aquí pusimos, se ve có-

jno estaba fundado el año de 1057, en
que ella murió. Llevó después el conde
don Femando Gómez, hijo de la fun-

dadora, el cuerpo de este santo a Ca-
rrión, y por éste mudó el monasterio el

nombre, llamándose luego de San Zoi-

lo, como ahora se llama. Sucedióle en
esto a aquel monasterio lo que a otros

dos, también de San Juan Bautista, uno
en León, que mudó el nombre y se lla-

ma de San Isidoro desde que el rey don
Fernando I llevó allí el cuerpo de este

santo, y otro, de Oviedo, fundado por
el rey D. Alfonso el Casto, y se llama de
San Pelayo, desde que se pasó allá el

cuerpo de este santo niño mártir.»
Y después, más abajo: «De cualquie-

ra manera se entiende bien claro, sin

quedar duda, cómo no está este santo
cuerpo en el sepulcro, y se entiende
también manifiestamente cómo nombra
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el mármol reliquias de San Zoilo y no
el cuerpo, y lo mismo es cuando nom-
bra a San Acisclo. Llevó también enton-

óos el conde con este santo cuerpo el

del mártir San Félix, marido de la san-

ta mártir Li liosa, porque esitaba toda-

vía en la iglesia de San Cristóbal, de

la otra parte del río, si ya no lo habían

metido a otra de las de dentro de la

ciudad por el niandato del rey Maho-
mat, de que ya dijimos, y por ventura

le habían puesto en la iglesia de San
Zoilo, y por hallarlo allí, se lo llevó el

conde también.» Hasta aquí son pala-

bras de Morales, que son de persona in-

teresada y que hacia las partes de la

ciudad de Córdoba, como natural y afi-

cionado suyo; pero la verdad tiene tan-

ta fuerza, que le hace afirmar una y
muchas veces que el cuerpo de San Zoil

está en Carrión.

También de la escritura vemos que
este año de 1047, estaba en San Zoil de

Carrión el cuerpo de San Félix, que
el vulgo llama San Felices, que trajo el

conde D. Fernando Gómez; porque

como los moros estimasen en tan poco

las reliquias y los nuestros hiciesen tan-

to caudal de ellas, el conde vino de
allá riquísimo. De aquí se ofrece otra

nueva dificultad, en saber que mártir

es este San Félix que está en San Zoil

de Carrión, porque en la persecución

de los moros que hubo en Córdoba los

años 850, y algunos antes y después,

fueron mártires dos llamados Félix, uno
seglar, marido de Santa Liliosa, y otro

monje nuestro, natural de la insigne vi-

lla de Alcalá de Henares, celebrada en
estos tiempos por una de las principa-

les universidades de España. Como yo
tengo tanta opinión del maestro Am-
brosio de Morales, y que miró con mu-
cho cuidado las cosas de Córdoba, fá-

cilmente me dejara vencer de su opi-

nión si él hubiera perseverado siem-

pre en una misma. Pero en cuatro par-

tes que ha tratado de esta materia, en

las dos ha sido de un parecer y en las

otras de otro, porque en el libro de la

traslación de los santos mártires Justo

y Pastor, afirma que San Félix, que es-

tá en Carrión, es el monje natural de

Alcalá, y comentando a San Eulogio en

los escolios que hizo sobre él, tiene la

misma opinión; mas en el lugar que
acabamos de traer ahora suyo, en el li-

bro 17, capítulo 11, expresamente ve-

mos que dice que el cuerpo que trajo

di conde D. Femando Gómez es de

San Félix, mártir, marido de Santa Li-

liosa, y aquí no da razones por qué mu-
dó de parecer, pero dala en el libro I I

de la historia, capítulo 14, y dice estas

palabras:

«Muchos años después, en el de 1070

de nuestro Redentor, o por allí cerca,

en tiempo del rey D. Alonso, su her-

mano, el conde D. Fernando Gómez
de Carrión, llevó de Córdoba al rico

monasterio de aquella villa al cuerpo

de San Zoil, como escribiendo de e-te

santo se dijo. También fué llevado allí

de Córdoba el cuerpo de este santo

mártir Félix, de quien acabamos de

contar, y está en el alltar mayor en arca

de plata, como el de San Zoil, como
cuando se escribió de él dijimos. Y
aunque allí no declaré lo que convenía

de San Félix, y en el libro que antes se

había impreso de la traslación de los

santos mártires Justo y Pástor, y en los

escolios sobre san Eulogio dije que el

cuerpo santo que estaba en Carrión era

el de San Félix el monje, natural de Al-

calá de Henares (de quien luego se es-

cribirá) , no es sino el de este otro San

Félix, compañero de los demás, de

quien acabamos de escribir, porque el

cuerpo del santo monje Félix fué de

tal manera quemado y echadas sus ce-

nizas y huesos consumidos del fuego

en el río, que no pudo de ninguna ma-

nera quedar cosa que se pudiese llamar

cuerpo, ni aun coberse reliquias de él.»

Por estas palabras se ve cómo el mis-

mo maestro Morales confiesa que en

un tiempo tuvo por opinión que San

Félix, que estaba en Carrión, era el

mártir natural de Henares; pero paré-

celc ahora que esto no puede ser, por-

que si se quemó aquel santo y se echó

en el río Guadalquivir la ceniza, mal

podía ser llevada al monasterio de Ca-

rrión.

Aimque hasta aquí ha tenido mucha
proba])il¡dad esta opinión de Morales,

pero considerándose esto mejor, es pro-

babilísima la opinión contraria, a la

cual favorecen los papeles de San Zoil
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de Carrión, y el rezo de los libros de

aquella casa, y el aplauso grande que

en nuestros tiempos (como luego conta-

ré) ha hecho la villa y universiidad de

Alcalá a los huesos de San Félix, que

de este monasterio se han partido con

liberalidad a aquella noble villa.

De los himnos que se rezan y can-

tan en el monasterio de San Zoil de

Carrión se echa de ver evidentemente

que el santo a quien veneran y cele-

bran es el monje San Félix, natural de

Alcalá, y parece que a la tradición y
papeles de esta casa se ha de dar más
crédito que a otro autor ninguno, pues

en los monasterios los mayores van en-

señando a los menores qué reliquias y
qué santos tienen en su convento, y así

parece que esta tradición viene ema-
nada y trae su origen desde los tiempos

que el conde D. Fernando Gómez vi-

no a esta casa con sus santos huesos.

No escribo Ja vida de este santo, por-

que para quien sabe latín los dos him-
nos la declaran, y a los que no lo sa-

ben los remito la vayan a ver al cuarto

tomo de esta crónica, y notarán cómo
no es más parecido un huevo a otro,

que la vida y martirio que yo conté
allí de San Félix monje, de la que es-

tos himnos dicen, afirmándose allí y
aquí que habiendo nacido este santo en

Alcalá dte Henares, estuvo en Asturias,

donde tomó el hábito, y después, dan-

do la vuelta, fué mártir en Córdoba.

Pues, ¿qué diremos al argumento de

Morales, que parece tenía mucha fuer-

za, si se quemaron los huesos y cuerpo

de este santo, cómo los pudieron traer

a este monasterio? Digo que no sola-

mente se responderá a este argumento,

con sola apariencia de verdad, sino que
se mostrará claramente cómo las pala-

bras de Morales apoyan nuestra opi-

nión, y no quiero yo ser el que respon-

da a su argumento. Satisface müy doc-

tamente a él el maestro fray Félix Dá-
vila, de la Orden de los Predicadores,

el cual ha escrito un libro que trata

solamente de la viila y muerte de San
Félix, mártir complutense, y en él prue-

ba cómo éste es el mártir que está de-

positado en San Zoil, y a la postre pone
un sermón que predicó en Alcalá, cuyo
tema fué: Transivimus per ignem et

aquam ct eduxisti nos in refrigeriiim.

Harto docta entrada, sobre que funda
todo lo que ha de decir, de cómo fué

quemado en el fuego San Félix y des-

pués le echaron en el agua, y al fin su

a lima goza de Dios y San Zoil del cuer-

po del santo. Así el padre maestro fray

Félix (con la mucha erudición de letras

escolásticas y positivas que tiene) corta

la fuerza del argumento de Morales en
el libro que he alegado, capítulo 13.

Porque habiendo dicho que por la

muerte de San Félix se animaron otros

a ser mártires, dice estas palabras:

«Viendo los moros quizá estos sobe-

ranos efectos, y que los fieles miraban a

San Félix con tan buenos ojos, manda
el rey que a él y a los que le siguieron

los echen (como dice San Eulogio y las

lecciones) en un grandísimo fuego; y
cuando no nos lo dijeran, muestra cla-

ramente ser así los huesos santos que
quedaron sin acabarlos el fuego, pues se

echa de ver en ellos (segvín afirman los

que ahora los han visto) , romo en los

del glorioso San Lorenzo, haber pasado
por él; Aquí se dicen cosas que ambas
son verdaderas: lo uno, que se hallaron
huesos que no los consiunió todos el

fuego: lo segundo, que quedaron los

huesos negros y chamuscados con el fue-

go y con señales evidentes de que fue-

ron quemados, que hacen también har-

ta evidencia que no son huesos de San
Félix, marido de Santa Liliosa, los cua-

les nunca se quemaron, sino de San Fé-

lix el de Alcalá de Henares, de quien
expresamente dice San Eulogio que el

rey de Córdoba los mandó quemar y
después se echaron en el río medio que-
mados, de donde la devoción de los cris-

tianos los sacó, y por merced del cielo

y buena diligencia de D. Fernando
Gómez se trajeron a San Zoil de Ca-

rrión.»

Esta misma opinión que voy siguien-

do está autorizada con el parecer de la

universidad y villa de Alcalá de Hena-
res, que sabiendo que el cuerpo de San
Félix estaba en San Zoil de Carrión pre-

tendió por orden de la majestad del rey

D. Felipe llevar reliquias del santo

cuerpo. Cuenta esto el maestro fray Fé-

lix de Avila, en el capítulo líltimo del

libro alegado, y es testigo de vista, que
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se halló presente a muchas de la* dili-

gencias que se hicieron, y después que
ha tratado cómo predicó un sermón en
la iglesia mayor de San Justo y Pástor.

en que persuadió que pidiesen reliquias

de San Félix al monasterio de Carrión.

viene a detir estas palahras formales,

que fortifican la opinión que voy si-

guiendo y declaran la devoción que en
nuestros días hay en Alcalá con el in-

signe mártir San Félix:

«No lo dije a sordos —añade el maes-
tro fray Félix— ni prediqué en desier-

|

to. siró a iglesia y villa tan honradora
de santos, como se sabe, y así con mu-
cha devoción, voluntad y gusto se ofre-

cieron a hacer lo que veían ser tan jus-

to y debido. Para qne tuviese el efecto
j

que se deseaba, se suplicó a la majestad
católica del rey nuestro señor D. Feli-

pe III. que Dios nos guarde muchos
años, no menos honrador (y serlo ha
mucho) que el rey su padre de los san-

tos, pues hizo tanta instancia y alcanzó

la canonización de su español San Rai-

mundo, se hiciese de hacer merced a

Alcalá de sue reales letras, para que nos

diesen reliquias tan preciosas. Diólas su

majestad con mucha voluntad por ser

cosa del servicio de Dios v honra de sus

santos, en especial de los de Alcalá, que
axin en esto qui*o su majestad heredar
la religión del rey su padre, de sloriosa

memoria. También se le suplicó diese

las suyas como prelado y señor de la

\-illa de Alcalá, a quien con tan buenos
ojos mira y hace merced el ilustrísimo

señor D. Bernardo de Rojas y Sando-
val. cardenal de Toledo, y así las dió.

como para cosa tan suya y que por tan-

tas partes le tocaba. ^ istas por el reve-

rendísimo padre general de la Orden
del glorioso San Benito y religiosos del

monasterio de San Zoil. y que la peti-

ción era tan justa para honra de Dios,

de sus santos y de su religión toda, se
¡

determinaron con mucho gusto de dar

las reliquias.

j>Envió la villa de Alcalá por ellas a

su costa, señalando para traerlas la san-

ta islesia a uno de sus canónigos más
antiguos, que fué el doctor Francisco

Jiménez, y la villa a Juan Bautista de
Baena. residor también de los más anti-

guos, a quiene- entregaron los padres de
.

aquel santo monasterio (abriendo el ar-

ca de las reliquias de San Félix) , con

mucha liberalidad y voluntad y con ju-

rídico testimonio, la mitad de las reli-

quias que se hallaron en ella de los hue-

sos de las santas cenizas y vestidos del

santo, que recogieron también los cris-

tianos, y habiendo hospedado a los que
iban por ellas dentro del monasterio

con extraordinario regalo, caridad y
cortesía, llevaron las preciosas reliquias

a Alcalá en 29 de diciembre de 1606. y
se depositaron fuera de la villa, en el

convento del Angel, de la Orden del

glorioso padre San Francisco, hasta que
se previniesen las fiestas y solemnidad
de su entrada y recibimiento, que fué a

los 9 de enero de 1067, llevándose con
ima solemnísima procesión a la iglesia

mayor de San Justo y San Pástor. que
si del monasterio de estos santos salió

San Félix para ser mártir, justo era alus-

trase su casa, muerto, con las reliquias,

en señal que los quiso mucho, pues en
vida y muerte no se olvida de su casa, v
que si la dejó para ir a ser mártir, fué
para volver mártir a ella: donde se ce-

lebró SD venida, los cinco días siguien-

tes, con música y villancicos, misas y
sermones del santo, viniendo el último
la insigne universidad toda, con sus co-

legios, en procesión a la misma iglesia,

y aquella tarde se pusieron sus reliquias

con las de sus dos contemporáneos San
Justo y San Pástor. mientras hay oca-

sión de ejecutarse muy honrados v de-

votos pensamientos, que el señor abad
de aquella santa iglesia, el doctor Juan
Bautista ?>eroni ícomo quien ha tenido

muy gran parte en la venida de este

santo I. tiene de colocarlas aparte sun-

tuosamente, con la decencia, devoción y
autoridad que a tan gran santo y en
tan insigne iglesia se debe.»

Hasta aquí son palabras del autor ale-

gado, que he gustado de traer para que
se vea la memoria que hay en la villa

de Alcalá de Henares de San Félix, su

natural monje, hijo de esta religión,

probando juntamente de camino cómo
las reliquias que están en San Zoil y las

que ahora fueron a Alcalá no son de

San Félix, marido de Santa Liliosa. sino

de San Félix, monje complutense. \ en

tener veneración a este santo (y a San



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 35

Zoil que e«tá en nuestro monaiterio'

hace competencia la \-illa de Carrión, la

cual celebra la fiesta de e^to; gloriosos

santos con solemnidad y regocijo. La de

San Félix cae a 15 de junio y la de San

Zoil, a 27 del mismo me= y los dos días

son de guardar en la villa, y ella y el re-

gimiento, con la clerecía del lugar, acu-

den en procesión general a \ñsitar sus

santos cuerpos. La cofradía que llaman

en Carrión de los 20 clérigos es muy
honrada: está obligada a venir en seme-

jantes días a vísperas y misa, que se di-

ce de estos gloriosos santos con gran so-
¡

lemnidad.
Con que las reliquias de los mártires

merecen gran veneración y respeto, con

todo eso no podemos negar que la de

los santos apóstoles tengan mayor exce-

lencia: porque así como sus almas go-

zaron de las primicias del espíritu de la

primitiva Iglesia, que estaba entonces

tan fervoroso, quiere también Dios que

sus cuerpos tengan el supremo honor en

la tierra. Con harta lástima y sentimien-

to lo digo, y apenas pudiera enjugar las
|

lágrimas, de que hubiese esta casa po-

seído la cabeza de Santiago Apóstol y
ahora no la tenga, si ésta icon pía con-

sideración) no hubiera pasado a la igle-

sia r"ayor de Compostela para unirla

con el cuerpo del sagrado apóstoL al

cual parece que le faltaba la parte prin-

cipal que hay en el hombre. L Itra de

que en papeles de la casa de San Zoil

hay memoria de que estuvo ennobleci-

do con la cabeza de Santiago el Mayor
Apóstol, se halla testimonio expreso en

la historia compostelana. al fin del pri-

mer libro, en que se refiere cómó en
tiempo del emperador D. Alfonso, hijo

de la reina D.^ Lrraca, se trajo la cabe-

za del santo apóstol de la ciudad de Je-

nisalén. la cual luego que vino se dió al

monasterio de San Zoil de Carrión. fa-

moso en aquel tiempo y favorecido de

los reyes: después, con la consabida pía

consideración que arriba decíamos, de

que convem'a que estuviese entero el

cuerpo del santo apóstol, se trasladó de

San Zoil a Compostela. siendo arzobis-

po de aquella santa iglesia D. Diego
Gelmírez. a quien la reina D." Lrraca
dió semejante tesoro.

Bastan los pleitos y cuestiones que he

tenido sobre los cuerpos de los santos
pasados, sin embarazarme ahora de nue-
vo en averiguar si esta cabeza era del

apóstol Santiago el Menor o el Mayor,
que, pues ya en San Zoil no se posee es-

ta reliquia, no es de mi jurisdicción esta

disputa ni está bien reñir pendencias
ajenas. El maestro Ambrosio de Mora-
les, en el libro nono, apunta ambas opi-

niones y \-iene a concluir: «Bien se

cree que esta cabeza de quien trata la

historia compostelana no es del Zebe-
deo. sino del Alfeo. y que es la que el

arzobispo dejó en el sasrrario, ricamen-
te engastada con mucha j>edrería. y se

muestra a los peregrinos con mucha re-

verencia: mas yo refiero lo que hallo.

\ dice esto porque había afirmado que
la cabeza que estuvo en S^an 'Zoil era

de Santiago el Mayor, alegando a la his-

toria de Compostela. Para lo que toca

a mi pretensión, basta haber averigua-

do cómo una cabeza de Sanliaso estu-

vo depositada en la casa de San ZoiL y
que se creía que era de Santiago el Ma-
yor: pero de cualquier apóstol que sea

honra y ennoblece infinito a la casa:

pero si es de este o de aquel Santiago

lo averiguarán j>eTsonas de erudición

de aquel santo cabildo con más papeles

y testimonios de los que yo tengo.

CLxni

PROSIGLTSE CON LA HISTORIA
DE L-A. CASA DE SAN ZOIL DE CA-

RRIOL. FOXESE SU ACRECENTA-
MIENTO Y DASE CUENTA DE LOS
ENTIERROS DE LOS CONDES FL'N-

DADORES

Con los santos y reliquias traídas a

San Zoil. de fuera de casa, nos hemos
olvidado de la bienaventurada doña Te-

resa, fundadora del monasterio, la cual,

si bien no está canonizada, pero en la

villa de Carrión y en San Zoil es teni-

da en mucho respeto y está venerado su

cuerpo como de persona que está g v
zando de Dios. Si el principio del mo-
nasterio de San Zoil. y un caso que ^e

cuenta en la villa de Carrión y se pu-
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blica de ordinario, fuera Lan cierto co-

mo es raro, milagro era muy patente,

y que nos pudiéramos atrever a llamar

a doria Teresa santa; pero lo que ahora

diré no se funda en más que en tradi-

ción del pueblo, y aunque se cuenta

muy del ordinario y ha venido de ma-
no en mano, de tiempos pasados hasta

éstos, no me atreveré a aseg;urarlo,

por no tener autor antiguo que lo diga.

Dícese que la condesa D.'' Teresa tu-

vo celos del conde D. Gómez Díaz, su

marido, por verle conversar muy de or-

dinario con una mujer casada; sucedió

que ésta parió una vez dos hijos, con

que se le confirmaron más a la conde-

sa las sospechas que traía de su marido,

juzgando que si aquella mujer era cas-

ta no pudiera parir más de un hijo de

una vez, y que así el otro era de adul-

terio; pero ordenó Nuestro Señor, de

ahí a algunos meses, que la condesa

concibiese y pariese también dos criatu-

ras, y como ella había publicado que no
era posible que tuviese una mujer dos

hijos de un solo hombre, temía que su

marido se había de alborotar de aquel

caso, y, confiada de su inocencia, se atre-

vió' a pasar el río Carrión para irse a so-

correr de San Juan Bautisita, cuya Igle-

sia estaba de la otra parte del río, y con

singular milagro pasó por encima de las

aguas, haciéndole el manto las veces de

barco, y llegó sana y buena a la otra

ribera, vecina de la iglesia de San Juan.

Y está publicado que fué la ocasión de

fundarse este monasterio, y si bien al

principio estaba dedicada la iglesia al

precursor de Cristo y se llamaba San
Juan de la Puente, después se llamó San

Zoil, por las reliquias traídas allí de

aquel glorioso mártir.

El maestro Ambrosio de Morales, en

el libro 17, capítulo 7, va probando una
doctrina que para mí es llana y cierta,

y de ella me he aprovechado en esta

crónica diferentes veces. Porque dice

que antiguamente no se enterraban en
las iglesias sino mártires o personas de

conocida santidad; la demás gente, o

elegía sus sepulturas en los cementerios

o a los pies de las iglesias, y entre otros

ejemplos que pone trae uno de la con-

desa D.** Teresa, de quien vamos tra-

tando; y quise poner todas sus palabras

formales para que se vea el crédito que
tenía de esta bienaventurada señora,

porque después que ha traído diferen-

tes ejemplos de personas que se tienen

por santas y haberse hallado sus sepul-

cros antiguamente en la iglesia, añade:
«Harto semejante a todo eso es lo del

insigne monasterio de San Zoil de Ca-
rrión. Están las sepulturas de los infan-

tes y de todos los otros señores de Ca-
rrión, sus decendientes, en una pieza

fuera de la iglesia, que ni es capilla ni

tiene altar ni retablo, y la llaman Gali-

lea; sólo la condesa D.^ Teresa, origen

y principio de todos aquellos señores,

está enterrada dentro de la iglesia, jun-

to al altar mayor, en un suntuoso sepul-

cro, aunque llano, y esto no por haljer

sido fundadora del monasterio, sino

porque su vida fué de muy gran santi-

dad, manifestada y aprobada con algu-

nos milagros, de que hay conservada la

memoria en el monasterio. Hav tam-
bién memoria de su santidad en su epi-

tafio, que dice así:

Faemina chara Deo, jacet hoc tumulnta
[sepulchro,

Quae Comitisa fuit, nomine Taresia.
Haec mensis Junii sub quinto transiit

{idus:

Omnis éam mérito plangere debet ho-

[mo.
Ecclesiam, ponte, peregrinis óptima

[tecta.

Parca sibi struxit, largaque pauperibus.
Donet ei regnum quod permanet omne

[per aevum.
Cui manens trius, regnat ubique Deus,
Obiit era MXCV.

»Para lo de aquel tiempo tan antiguo
tiene alguna elegancia, y dice en caste-

llano: «Aquí yace enterrada en esta se-

pultura la condesa D.^ Teresa, amada
de Dios. Murió a los 9 días del mes de
junio, y con razón la deben llorar to-

dos. Edificó esta iglesia, la puente y el

buen hospital para los peregrinos; sien-

do escasa para sí misma y muy liberal

con los pobres. Dios, que siendo Trino,
reina en toda parte, le dé el reino que
dura por todos los siglos. Falleció en la

era de 1095, y es el año de Nuestro Re-
dentor 1057.» Entiéndese claramente có-

mo p-t;i señora está allí enterrada por
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sola su santidad, pues se tiene por cosa

oiorta y averifíuada por memorias anti-

guas del monasterio cómo por sóilo esto

la pasaron allí de la Galilea, donde es-

taba enterrada con el conde Gómez, su

marido.» Hasta aquí son palabras de

Ambrosio de Morales.

Todo esto que dice el autor alegado

es muy conforme a la tradición y me-
morias de este monasterio; solaJmente se

advierte que está la era del epitafio que

pone Morales errada; debió de ser por

falta del impresor, porque en el sepul-

cro que ahora se ve de la condesa, de

que luego trataré, no dice sino que mu-
rió esta señora la era de 1130. El epita-

fio de D. Gómez es el que tiene la era

de 1095; pero la condesa vivió viuda

después del conde D. Gómez treinta y
seis años, haciendo una vida muy ejem-

plar. Y en lo que dice Morales qüc esta

señora hizo la iglesia, la puente y el

hospital, es así, y que la iglesia y puen-

te están hoy en pie. y el hospital fun-

dado en una casa cabe el monasterio,

en que hospedaban a los peregrinos que
pasaban a Santiago, porque Carrión es-

tá en el camino que llaman Francés.

Pusiéronle después el nombre del hos-

pital de San Zoil y últimamente se ha
llamado la Casa de los Santos.

El sepulcro que dice Ambrosio de

Morales que estaba en el templo, en
medio de la capilla mayor, ya no está

allí, porque por los años de 1570, poco
más o menos, fray Sebastián de Encinas,

abad, pasó los huesos de la condesa a

un arco que mandó hacer en la capilla

mayor, al lado de la epístola, para con
esto dcsemljarazar la iglesia, y D.'^ Te-

resa parece que está en parte más de-

cente, y pvísose en el sepulcro un busto

que representa su figura. Esta santa

condesa honra este monasterio de mu-
chas maneras, no sólo por haber sido

patrona y bienhechora del convento y
madre de él, sino también por ser hija

de la casa en el líitimo tercio de la vi-

da; porque, después que murió el con-

de D. Gómez, se hallan memorias en
el convento de que el obispo de Falen-

cia ladió el hábito de beata, y con
él servía a los pobres del hospital de
iSan Zoiil e hizo la vida ejemplar que
hemos dicho, y fué, sin duda, religiosa

de estta casa a la traza que se usó en

tiempos pasados, en los cuales las viu-

das principales, muriendo sus maridos,

tomaban el hábito de religiosas, dando

la obediencia a los prelados y siendo

como beatas del convento donde esta-

ban sus maridos.

A los pies de la iglesia de San Zoil,

que dice Morales que no era capilla y
(juc antiffuamente tenía nombre de Ga-

lilea, ahora se llama la capilla de los

condes v está dedicada a San Juan, que

fué el principio de aquel monasterio, y
se ven en ella, decentemente puestos, los

entierros del conde y sus hijos, con ins-

crij>ciones y versos antiquísimos. En el

sepulcro del conde D. Gómez están los

siguientes:

Inclitas qui quondam jiiit Diclnci Co-

lmes Gometiiis,

Rpligione, atque militin splendidus,

[lampade morte felici,

In matrera piam reccptus, hic jacet cor-

[pore.

Polorum trasmitens, spiritum, arce, fi-

[dei, spei, et charitatis.

Tiirme refertus dapsilis benignas nunc
[gaadet numine faetus,

Ocasum adiit februari hicae nona, era

[MXC juncia V

El hijo primogénito de estos señores

se llamó D. Fernando Gómez, el cual

ícomo dijimos arriba) trajo de Córdo-

ba los cuerpos de San Zoil y San Félix;

está sepultado en la capilla de los con-

des con este epitafio: '

Hoc tamulo jacet famulus Del miles

Ferdinandus Gómez qui ohiit die tertin,

feria tertio idus Mnrtii, era MCXXL
Christus perducat animan ejas in pa-

radisum.

Por la cuenta de este epitafio murió
el conde Gómez Díaz diez años antes

que su madre, y ^en el mismo falleció

también D. García, el hijo segundo de
estos señores, que fué el que trajo los

monjes del monasterio cluniacense a

este de San Zoil. Aca])ó como buen ca-

ballero, sirviendo al rey en la guerra,

según lo muestra la inscripción de su se-

pulcro, que dice de esta manera:
Hoc in túmulo jacet famulus Dei Car-

sias Gómez, qui occisus fuit a sarrace-
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nis, pridie kalendas decemhris, era
MCXXI.

El tercer hijo de los fundadores se

llamaba Pelagio, y encima de su sepul-

cro se ven estas palabras:

Petagiiis tertius hujus Coenobii fun-
datorum filius fuit, hic honorifice jacet

humatus, cum Dei sanctis computetur,
et ipse heatus. Obiit, era MCXXXVIIII
décimo nono kalendas februaris.

El cuarto hijo de los fundadores tie-

ne encima de su lápida la inscripción si-

guiente :

Diáacus Gometis, quartus hujus coe-
nobii fundatorum filius fuit, qui ipse
etiam hic habetur sepultus. Obiit, era
MCXLV, quarto kalendas junii.

Allende los cuatro hijos varones que
tuvieron D. Gólmez y D.=* Teresa, se

muestran cuatro hijas de estos señores
en la capilla de los condes. La primera
tiene este epitafio en su sepulcro:
Hic dormit sepulta Hera, quop obtu-

lit multa Comitisa, Major Gómez, sacro
huic monasterio, cui merces donetur in
Coelo. Obiit, era MCXL, sexto nonas
juanuarii.

En aquellos tiempos se ponían algu-
nas impropiedades en los sepulcros por
falta de los escultores, y dígolo porque
pone aquí la lápida sexto nonas janua-
TÍi, Y no puede haber en aquem mes
más que cuarto nonas, porque en el pri-

mero de enero no contamos quinto no-
nas, sino decimos kalandis juanuarii.

En otro sepulcro está la condesa doña
Aldonza, gran bienhechora de este mo-
nasterio, como lo dice la misma inscrip-
ción del sepulcro. En el cual, en lugar
de Ildoncia, se pone Alonsa, que es ar-

gumento bien bastante para probar que
el nombre de Aldonza es corrompido
de Alonso. El epitafio dice de esta ma-
nera:

' Comitisa Alonsa electa hic jacet,

[quodque sepulta.

Locetur Regina judicis ad dexteram
[Christi.

Ingentia quae dona Dei templo contu-

[lit isto,

Quae regia extra duce, Sotaria defungi-

[íur luce,

era MCXXXXUII idihits junii.

Entiendo que esta cuenta del sepul-

cro está errada, porque se halla en el

archivo de San Zoil una escritura de la

era de 1148, en la cual esta condesa

hace buenas donaciones a es'te conven-

to, y la principal hacienda manda a sus

hijos; pero que si murieren sin here-

deros quiere que venga todo a la casa,

y, pues catorce años después se halla

que esta señora hizo testamento, con

claridad se ve que el escultor erró la

era que escribió en la lápida.

La tercera hija de los condes se lla-

maba Elvira, y ?ii inscripción dice:

Hic jacet in sacrofago isto comitisa

Gelvira Gómez, décimo kalendas janua-

rii, feria tertia, era MCXXXH.
La menor hija, pero una de las prin-

cipales bienhechoras de esta casa, está

enterrada con sus hermanos y herma-

nas, y el letrero de la sepultura dice:

Domina Santia Gómez, comitisa hu-

jus coenobii adiutrix magnifica, hic ja-

cet Ptiam sepulta, coelica ut credimus

sede foelici possessa. Obiit, era MCXII,
quarto kalendas aprilis.

En esta capilla no se podían enterrar

sino personas muy principales, y si bien

hay otros sepulcros, unos con letreros y
otros sin ellos, mas por no cansar al lec-

tor sólo quiero escoger otros dos, por lo

que hay que advertir cerca de ellos. El
uno es de una mujer ilustre, cuyo epi-

tafio dice de esta manera:
Domina Maria, stirpe clara hic jacet

humata de carne mortali fideliter mi-

gravit exuta, ea propter in coelum ejus

anima sit lecta. Obiit, era MLXXXI.
quinto kalendas octobris.

La era de esta sepultura señalada el

mismo año en que yo pongo la funda-

ción de este monasterio, por hallarse

en él la primera escritura; pero bien se

conoce de este sepulcro que ya había

aquí iglesia hecha, pues estaba en ella

el entierro de esta señora, y así es muy
verosímil y tengo para mí que se han
de dar más años de antigüedad a estta

casa de los que se señalan de ordinario.

La última inseripción es muy nota-

ble, y la dificultad que tiene en señalar

el año, porque dice de esta manera

:

Pulvis in haec fosa, pariter tumulan-

[tur et ossa.
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Consulis illustris Fernandi Malgraden-

[sis possitus.

Laetetur in arce polorum, quo gaudet
[Zoilus, felix, cum turba bonorum.

Obiit, decima quater, era, ceníes, unde^

[na, sexta.

La era que señala es la de 1146, pero
dícelo por estos rodeos: cuatro veces

diez, once veces ciento, añadiendo des-

pués seis, que viene a ser la suma que
tengo dicha, que se holgaban antigua-

mente de usar rodeos y les parecía gala

poner con oscuridad los epitafios para
excitar con ellos a los sucesores.

CLXIV

AVERIGUASE SI LOS INFANTES DE
CARRION QUE ESTAN ENTERRA-
DOS EN ESTE MONASTERIO DE
SAN ZOIL AFRENTARON A LAS
HIJAS DEL CID, Y ELLAS DESPUES
SE CASARON CON LOS PRINCIPES
DE ARAGON Y DE NAVARRA

(1047)

Viene aquí tan nacida la materia de
los infantes de Carrión y saber si los

que están enterrados en esta casa fue-

ron los traidores y alevosos que afren-

taron a las hijas del Cid, que, aunque
yo quiera huir el cuerpo a esta dificul-

tad, no puedo en manera alguna: por-
que es propio de mi historia defender a
los patrones de las casas de la Orden de
San Benito, que injustamente están

agraviados. Y también es bien que se

entienda que los sepulcros que acabo
de poner con sus inscripciones y epita-

fios son verdaderos, lo cual no se com-
padecía bien si la historia de la afren-

ta de las hijas del Cid fuera verdadera.
Pero para que se entienda mejor lo que
fuéremos diciendo, quiero brevemente
referir la historia como la cuentan los

historiadores de la Crónica General y
de la del Cid, para que, vistas sus im-
propiedades y cuán mal eslabonados
van los sucesos, se descubra la verdad
qué vamos buscando.

Dice, pues, la Historia General que,
habiendo el Cid ganado a Valencia, vi-

nieron después a cercarle a él en la ciu-

dad recién ganada muchos reyes y ca-

pitanes moros, y que de todos sus ene-

migos salió el Cid vencedor en muchas
batallas, que no cuento por ser cosas

tan sabidas y no hacer todas a mi pro-

pósito; pero para el que tenemos en-

tre manos basta saber qiie el Cid envió

un presente muy rico y de mucha esti-

ma al rey D. Alfonso VI, reconociéndo-

se por vasallo y subdito suyo. El rey

recibió a los embajadores y al presente

con mucha apacibilidad y muestras de

agradecimiento, y alabó delante de to-

dos los grandes del reino los hechos del

Cid y cuán curoiplido había andado en
enviarle tan rico presente. Estaban a la

sazón en la corte dos infantes de Ca-

rrión, a quienes la Historia General lla-

ma Diego González y Fernán Gonzá-
lez, los cuales se admiraron de las co-

sas que se decían del Cid y de las gran-

des riqpiezas que se publicaba había

ganado de los reyes moros; crecióles

con esto él ojo y píocuraron casarse con
dos hijas que tenía el Cid, la una lla-

mada D.* Elvira y la otra D.^ Sol,

pareciéndoles (jue con esto se hacían

ricos y poderosos. Para conseguir más
presto sus intentos pusieron por inJter-

cesor al rey D. Alfonso VI, el cual,

considerando la nobleza de los infantes,

tomó a su cargo el efectuar estos casa-

mientos; primero escribió al Cid, des-

pués se vió con él y, finalmente, se con-

cluyeron los casamientos, y D. Jeróni-

mo, obispo de Valencia, fué el casa-

mentero.

Vivieron algunos años los infantes de
Carrión dentro de Valencia, hasta que
por una ocasión (al parecer ligera) per-

dieron la afición que tenían a su sue-

gro y él los comenzó a tener en poco.

Soltóse un león de la leonera, y el uno
de los infantes se metió debajo de un
escaño en que se solía sentar el Cid, y
el otro en una parte indecente. Los de

la mesnada (que así decían antiguamen-

te) y compañía del Cid, eran gente beli-

cosa y animosa; no mostraron miedo ni

pavor: antes se espantaron de ver la vi-

leza y cobardía de los infantes, los cua-

les creyeron que este negocio no había

sido acaso, sino que adrede y con ma-
licia trajeron allí al león para hacer
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burla de ellos y escarnecerlos; comen-
zaron aborrecer a su suegro, autor (a

lo que ellos creían) de aquel artificio.

Deseaban vengarse; pero, estando den-

tro de Valencia, no se atrevían. Dieron
parte de su pasión y cólera a un tío su-

yo llamado Suero González, y él y ellos

acordaron de decir que se querían ir a

Castilla y llevar consigo a sus mujeres
para vengarse en el camino del Cid,

afrentando las hijas y maltratándolas,

y como lo tenían pensado lo ejecuta-

ron, porque en un monte pusieron en
ellas las manos y aun los pies, y mal-

vada y cruelmente (las azotaron, y con
las mismas espuelas las herían; y can-

sados de maltratarlas se fueron, deján-

dolas por muertas, tendidas en el sue-

lo y bañadas en su propia sangre.

Llegaron las malas nuevas al Cid de

las afrentas y malos tratamientos que
los condes de Carrión habían hecho a

sus hijas. Quejóse al rey D. Alfonso VI
de un agravio tan notorio, en unas Cor-

tes que se tuvieron en Toledo. Mandó
el rey parecer al Cid y a los infantes,

y en presencia del rey y de toda la cor-

te, el Cid y sus parientes retaron (co-

mo se decía en aquel tieimpo) y desafia-

ron a los infantes de Carrión, acusán-

dolos de traidores. Los infantes se de-

fendían, pero fué tanta la cólfera de los

unos y de los otros, que ultra de afren-

tarse con palabras mayores, llegaron a

las manos y se hicieron algunos desaca-

tos bien grandes delante del rey; pero

él los puso en paz, y. habiendo nombra-
do jueces que conociesen de la causa,

se determinó que tres de la mesnada y
compañía del Cid entrasen en campo
con los dos infantes de Carrión y con

su tío Suero González. Aceptaron las

partes el desafío, que se determinó fue-

se en la vega de Carrión, a donde acij-

dió el mismo rey en persona a ver có-

mo peleaban los combatientes, y ha-

biéndoles señalado campo y padrinos,

fueron vencidos los infantes y su tío

Suero González, y dados por traidores,

con grande lástima y lágrimas de don
Gonzalo González, conde de Carrión,

padre de los infantes, que pronosticó es-

4e mal suceso y le vió cumplido.
Antes que los infantes entrasen en la

batalla y se cumpliese el desafío, dicen

las mismas historias de quien voy sa-

cando estas cosas que los reyes de Ara-

gón y Navarra enviaron a pedir en las

cortes de Toledo por mujeres a D.^

Elvira y D.* Sol, hijas del Cid, para

los príncipes herederos de su reino,

siendo principio de la afrenta de los

infantes considerar que a las mujeres

que ellos habían desechado y tenido en

poco, las quisiesen recibir por esposas

los mayores príncipe? de España. Y
acabóse de cumplir su ignominia y
afrenta confesándose ellos por vencidos

y siendo dados por traidores, con que
los contrarios quedaron victoriosos y
el Cid muy contento. Dicen que los in-

fantes de Carrión salieron desterrados

de Castilla, y que luego los príncipes

de Aragón y de Navarra se casaron en
la ciudad de Valencia con grande fies-

ta y regocijo, siendo el que los casó don
Jerónimo Petragoras, obispo de Valenr

cia.

Tenemos de necesidad de volver a pa-

sar los ojos por la historia que hemos
referido, y notaremos en ella más fal-

tas e impropiedades que palabras, y
porque comencemos por las cosas más
claras, luego verá el lector que esta na-

rración v discurso no tiene verdad ni

firmeza, en que ios nombres que se in-

troducen en esta historia (mal tejida)

todos están trocados y los autores va-

rían en ellos, porque, como se ve de la

inscripción de la sepultura del conde,

padre de los infantes de Carrión, no se

llamaba Gonzalo González, como dice

la Historia General, sino Gómez Díaz,

y los hijos de este conde tampoco se

llamaban Diego González y Fernán
González, sino Diego Gómez y Fernán
Gómez, y las hijas del Cid (según afir-

man algimos historiados, que yo no
me puedo parar a reñir esta nueva cues-

tión) no tenían por nombre D.^ El-

vira y D.^ Sol, sino D.'' Christina y
D.* María, como lo colige fray Pru-

dencio de Sandoval, obispo de Pamplo-
na, en la Historia de Cárdena, en el li-

bro 7, de una escritura que halló en el

tomo negro del tesoro de la iglesia de

Santiago, las cuales él refiere por sus

palabras formales y estilo de aquellos

tiempos, para donde remito al lector,

que de los nombres de las hijas del Cid
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volveremos a tratar después, cuando pu-

siéremos su verdadero casamiento.

También si no conociéramos el valor,

«rrandeza de ánimo y prudencia del rey

D. Alfonso VI, pudiera ser le estimára-

mos en poco, considerando que se ha-

cían cosas delante de él tan ajenas de

su autoridad, pintadas con tan malos

colores; háconile casamentero de los in-

fantes de Carrión, y que tomó esU: ne-

f^ocio con tanta ansia y cuidado, que

no se contentando con escribir al Cid

sobre el negocio del casamiento de sus

hijas, el mismo rey en persona se puso

en camino y se llegó a ver aJ Cid para

informarle de quiénes eran los novios.

Después, cuando D,'' Elvira y D.'' Sol

fueron afrentadas, en las Cortes de To-

ledo el Cid retó a los infantes de Ca-

rrión delante de la majestad real; los

del un bando dijeron palabras desco-

medidas y descorteses a los del otro, que

tengo empacho y vergüenza de que se

atreviesen los historiadores a pensar

que el rey D. Alfonso tenía orejas para

sufrirlas. Pues, ¿quién creerá que de-

lante del mismo rey se dieran de pu-

ñadas, y embrazando las capas desen-

vainaron las espadas? Ni ¿quién se per-

suade que tuviese tanta paciencia un
rey cuerdo que sufriese unas insolencias

y exorbitancias tan grandes, si no es que

le hagamos mentecato y olvidado de su

grandeza, pues no castigó estos atrevi-

mientos?

También esta historia hace idiotas y
hombres poco letrados a los castella-

nos, a los aragoneses y navarros, y a

los franceses, y juntamente malos cris-

tianos, porque da a entender que es-

tando casados los infantes de Carrión

con D." Elvira y D.'' Sol, después que
ellos las hubieron afrentado, siendo

viudos los reyes de Aragón y Navarra,

las enviaron a pedir por mujeres para

sus hijos. Pregunto yo al que inventó

esta fábula tan mal concertada: ¿cómo
se podía casar una mujer con dos varo-

nes estando ambos viudos? ¿No es ley

divina que en tanto que vive el pri-

mer matrimonio no se pueda casar

una mujer con el segundo? Pues ¿có-

mo estando casadas las hijas del Cid

y habiéndolas velado públicamente el

obispo don Jerónimo, con los infan-

tes de Carrión, después él mismo los

había de casar con los príncipes de

Aragón y Navarra, cometiendo un caso

tan escandaloso como éste? Y ¿tan po-

ca teología se sabía en Castilla que se

permitiesen estos casamientos, y en Na-

varra y Aragón que se intentase tan

gran desahnamiento? También se hace

afrenta al arzobispo don Bernardo,

que era Primado de España, y a don
Jerónimo Petrágoras, obispo de Valen-

cia, pues que el uno fué el que efec-

tuó y veló los novios, y el otro pasaba

por lo que estaba tan mal hecho. Por
eso dije que también esta historia

afrentaba a los franceses, porque estos

ilustres sujetos, Bernardo y Jerónimo,

eran franceses, y de los más doctos que
hubo en aquel siglo, y es temeridad
pensar que hombres tan consumados
teólogos habían de hacer y consentir

una maldad y desalumbramiento tan

escandaloso.

Cuando para desbaratar esta maraña
no hubiera más razones de las que he-

mos traído, eran muy suficientes para
que se diera con esta historia del ca-

samiento de las hijas del Cid al través;

pero la misma correspondencia del

tiempo, que es la que descubre las ver-

dades, aclara tanto esto que la hace
más clara que el sol del mediodía,
porque en el capítulo pasado pusimos
las inscripciones que estaban en los se-

pulcros del conde de Carrión y de sus

hijos, y la fecha del epitafio del en-

tierro del infante Fernán Gómez es la

era de 1121, que es el año de Cristo

1083. Advierta ahora el lector que la

ciudad de Valencia no se ganó de los

moros hasta el año de 1094, y después
de ganada Valencia fueron las Cortes
de Toledo. Pues siendo muerto don
Fernando Gómez doce años antes que
se celebrasen las Cortes en Toledo, ¿có-

mo pudo ser desafiado en ellas don
Fernando, ni cómo él y su hermano
don Diego ni su tío don Suero pudie-

ron combatirse en la vega de Carrión
con los que estaban nombrados de par-

te del Cid?
Pues más graciosa contradicción es

la que ahora contaré, y con que se co-

ge con el hurto en las manos a los que
forjaron estas fábulas, los cuales dicen
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que el confie padre de los infantes de

CaíTÍón lloraba amargamente cuando

veía que sus hijos habían de salir a pe-

lear contra los caballeros del Cid, lo

cual se conocerá cuan desbaratadamen-

te viene con la correspondencia de los

tiempos, pues conforme a la inscrip-

ción de la capilla del conde, que está

en San Zoil de Carrión, se dice en ella

que murió la era de 1095, que es el

año de 1057, cuarenta años antes poco

más o menos que se pudiesen tener las

Cortes de Toledo y ser retados sus hi-

jos, ser vencidos y publicados por trai-

dores. Pues si el conde murió cuarenta

años antes que pasasen estos sucesos,

¿cómo lloraba las degracias de sus hi-

jos y se acongojaba de ellas? Bien ves,

discreto lector, cuán poco fundamento
tiene esta historia a la traza que la

cuenta la General, de la cual se han es-

parcido en otros libros y otros autores

inadvertidamente han aprovechado

de ella; pero las personas graves, así

las antiguas como las de nuestros tiem-

pos, o no se acuerdan de estas p.itra-

ñas, o es para hacer mofa y escarnio

de ellas. El arzobispo D. Rodrigo y
D. Lucas de Tuid, escritores graves,

que hicieron tan noble conmemora-
ción de las cosas del Cid, no escriben

sólo una palabra de estos casamientos

de los infantes de Carrión, y los escri-

tores de Aragón jamás toman en la bo-

ca que príncipe de aquel reino se ha-

ya casado con hija del Cid. Los mo-
dernos que tocan esta historia es para

reprenderla y desterrarla de España.

Mariana contó algo de estos sucesos,

pero habla con mucho recaito y dice

que muchas <;osas traslada que no las

cree, por llevar muy poco camino y mal
concierto. El obispo de Pamplona, fray

Prudencio de Sandoval, contradice estos

casamientos y muestra ser fabulosos, y
que las hijas del Cid no se llamaron D."

Elvira y D.'' Sol, sino D.'' Cristina y D.''

María. A esta misma traza habla fray

Francisco Diago en los Anales de Va-

lencia, en el libro sexto, capítulo 15,

donde después de haber representado

algunos inconvenientes y mostrado
que no fueron verdaderos los casa-

mientos de los infantes de Carrión con
las hijas del Cid, pone otros que fue-

ron verdaderos; porqne la D.* Cria-

tina se casó con el infante de Navarra
llamado D. Ramiro, cuyo hijo fué el

rey D. Ramiro de Navarra, y su nieto

el rey D. Sancho de Navarra. Y doña
María, hija del Cid, no se casó con hi-

jo del rey de Aragón, como se ha pen-

sado, sino con el conde de Barcelona,
el cual cree el autor alegado que es

D. Ramón de Berenguer, que es terce-

ro de este nombre, el cual tuvo por mu-
jer a D.'' María Rodríguez, en donde
discurre bien, diciendo que, por el so-

brenombre patronímico del Rodríguez,

se infiere que esta D." María era hi-

ja de D. Rodrigo de Vivar, llamado
generalmente el Cid.

Desterradas, pues, estas fábulas, la

verdad de la historia de los infantes de
Carrión es que descansan enterrados

en San Zoil, y que ellos fueron muy
valientes y valerosos caballeros, como
se vió en muchas jomadas que hicie-

ron contra los moros, que yo no me
puedo parar a contarlas pero en lo que
es propio de mi historia bien se mues-
tra que D. Femando Gómez era per-

sona de valor y esfuerzo, pues fueron
tantas sus hazañas peleando con el rey
de Córdoba, que aquel príncipe, mo-
vido de ellas, le hizo mercedes para
premiar su valentía, y entre otras fué
concederle el cuerpo de San Zoil, már-
tir cordobés, y el monje de Carrión,

que escribió la hisitoria de San Zoil

y de cómo se trasladó aquel santo már-
tir a nuestro monasterio, de esforzado

y valiente alaba a D. Femando Gó-
mez, y harta lástima es que, hallándo-

le en memorias antiguas dado por ani-

moso, la Crónica General hable tan mal
de él que le haga un hombre vil y ba-

ladí, y que por medio de un león se

metiese en partes indecentes. El otro

infante, llamado D. Diego Gómez, di-

cen que llegó con la vida hasta la era

de 1145, que es el año de Cristo 1107,

por donde se ve por esta parte cuán
fabulosa es la historia de estos casa-

mientos de las hijas del Cid con los

infantes de Carrión, y después con los

príncipes de Aragón y Navarra, pues
viviendo este infante de Carrión tantos

años, era fuerza se siguiesen los incon-

venientes que arriba decíamos, de que
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por lo meno« la una hija del Cid tu-

viese juntamente dos maridos, siendo

ambos vivos.

Diráme alguno que estas razones son

eficaces v concluyentes, y prueban con

evidencia, a lo menos las de la corres-

pondencia del tiempo, que es imposi-

ble que los infantes de Carrión hijos

de los fundadores de San Zoil puedan
haber llegado a casarse con las hijas

del Cid, pues el conde y sus hijos no
se pudieron hallar en las Cortes de To-

ledo, por haber tantos años que eran

i ya muertos. Pero diránme que fueron

I

otros infantes hijos del de Carrión, no

I

del fundador, sino de algunos nietos

,
suyos, hijos de sus hijos. Pero aun en

I

éstos se ven contradicciones manifies-

i
tas, porque ningún hijo de Gómez Díaz,

' conde fundador, se llamó Gonzalo. Sus

I
nombres son García, Femando, Diego

( y Pelayo, y los que cometieron (se-

I

gún dicen) aquella alevosía llamáron-
' se Femando González y Diego Gonzá-
lez, que, confoi-me al estilo de aquel

tiempo, aquel sobrenombre patroními-

co González era dar a entender que
eran hijos de algún padre Gonzalo. Y
pues hallamos enterrados en San Zoil

de Carrión a todos los hijos del conde
Gómez Díaz, y ninguno se llamó Gon-
zalo, es cierto que los hijos de estos hi-

jos no pudieron ser los alevosos, de

quienes se cuentan aquellas historias.

Pero con lo que se aclaran y allanan

todas las dudas de que ningún infante

de Carrión pudo ser agi'esor de aquella

maldad, por los años de 1095, es con-

siderando que por aquel tiempo ya el

condado de Carrión había venido en
poder del conde Pedro Ansúrez, por
merced rpie el rey D. Alonso le había
hecho de él, porque los condados no
eran perpetuos como ahora, ni era

fuerza sucediesen los hijos a los padres.

Eran gobiernos que los daba y quitaba
el rey cuando le parecía. Y como el

conde Pedro, a su vez, había obligado
tanto al rey D. Alonso VI, hízole el

rey conde de Saldaña y de Carrión, y
en todos los privilegios, después que se

ganó Toledo, se halla firmado Pedro

I
Ansúrez, conde de Carrión, Así queda
esta verdad asentada y llana: que nin-

gunos infantes de Carrión, ni los fim-

dadores de San Zoil ni otros adelante

pudieron cometer la traición que fal-

samente se Ies había imputado.

CLXV

FUE EL MONASTERIO DE SAN ZOIL
MUY RICO ANTIGUAMENTE, Y TU-
VO MUCHOS MONASTERIOS SUJE-

TOS; PONESE EL CATALOGO DE
ELLOS Y DE LOS PRIORATOS QUE

TIENE AL PRESENTE

(1047)

Dejemos ya de tratar estas cuestiones

forzosas para volver por los infantes de
Carrión, bienhechores de este monaste-
rio y acudamos a las cosas que son pro-

pias de este convento, al cual los con-

des y sus hijos dejaron bien rico y do-

tado, porque como se enterraron en es-

ta casa procuraron ilustrarla por todas

las maneras que a ellos les fué posible,

trayendo cuerpos de santos, uniendo a

ella monasterios, dando diferentes po-

sesiones, rentas y señoríos de muchos
pueblos. Tenía el monasterio antigua-

mente mucha jurisdicción civil y crimi-

nal en la villa de Carrión, en todo el

pueblo que estaba de esta otra parte

del río, que por razón de San Zoil cu-

yo era, corrompiéndose el vocablo se

llamó el barrio -de San Zoles, y llegaba

hasta la mitad de la puente, la cual

partía estas dos muy distintas jurisdic-

ciones; por evitar inconvenientes de

pleitos dejó este pedazo de villa de ser

de la casa y San Zoil la concedió a Ca-

rrión por otras haciendas y aprovecha-

mientos; fué también de esta casa la vi-

lla de Aguilar de Campos, pueblo muy
noble, con un castillo muy fuerte que

llamaban Castromayor.
Asimismo en todos los lugares donde

el monasterio de San Zoil de Carrión

tenía filiaciones y monasterios menores
sujetos, como en Toro, en Fromista y
otros puestos, tuvo gruesísimas hacien-

das que se le anejaron a los mismos
monasterios, con que vino a ser éste

uno de los poderosos de España y fué

por muchos años riquísimo, y aun hallo

señales de esto por el año de 1079,
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cuando el Papa Eugenio IV quiso que

el prelado, dejando el nombre de prior,

se llamase abad, porque dice en la bula

que expidió que tenía relación que era

la casa de San Zoil muy rica, lo cual

dice por estas palabras: In tempora-

lium rprum suhstantin, hoc monaste-

rium plurimum opolentiim existit, y
échase de ver que esto que dice ©1 Pon-

tífice era cierto, pues en estos tiempos

en que ahora vivimos es de los insig-

nes y ricos que tiene esta congregación,

con haberse perdido haciendas y pose-

siones que bastaban para sustentar dos

conventos tan grandes como él. Pero,

pues hemos hecho memoria de los mo-
nasterios que enriquecieron a esta casa,

quiero poner el catálogo de algunos

que he hallado, así para dar r-elación

entera de este convento de San Zoil co-

mo para que se conozcan los sucesos de

otras cosas de esta Orden, que ahora

tendrán sazón de referirse.

San Román de Entrepeñas es el mo-
nasterio más antiguo que yo hallo en-

tre otros sujetos y que han reconocido
a San Zoil de Carrión, porque en una
escritura que se muestra en el archivo

de San Zoil y yo pongo en el apéndice,

se ve en ella que estaba ya fundado el

monasterio de San Román por la era

de 978; de esta escritura se colige que
un caballero llamado Diego Muñoz, y
su mujer Tigridia, hacen otra grue-

sa donación al abad Licinco y a sus

monjes que han de guardar la regla de
San Benito, y aun la escritura no da a

entender que en aquella sazón se edi-

ficase el monasterio, antes parece que
ya estaba fundado y que era uno de los

mejores en aquellas montañas. Está es-

te monasterio en el obispado de León,
en la jurisdicción de Saldaña, y cuan-
do los moros destruyeron a España, co-

mo la gente noble con sus hijos y mu-
jeres se retiraron a las montañas, así

nüestros monjes se recogieron a los lu-

gares que hay fragosos en. San Román,
y por eso se pusieron San Román de
Entrepeñas.

Parece muy verosímil que en el pues-
to donde se ve este priorato hubo anti-

guamente mayor población, por los mu-
chos sepulcros de consideración que
hay en contorno de la iglesia, la cual

hoy persevera, y en la capilla mayor, al

lado de la epístola, se muestra un se-

pulcro que representa haber sido de
persona muy ilustre ; tiene su lápida, en
que estuvo antiguamente alguna ins-

cripción; pero están las letras tan gas-

tadas que es imposible ni leerse ni en-

tenderse. En la tierra hay tradición que
D. Sancho, conde de Saldaña, padre
de Bernardo del Carpió, estuvo allí en-

terrado. La historia de este conde es

muy sabida, y el enojo que de él tuvo
el rey D. Alfonso II, llamado el Ca»to,

por los amores que trató con su her-

mana D.^ Jimena, en quien hubo
aquel famoso caballero Bernardo del

Carpió; y dicen más: que como funda-

ción que era este monasterio de San
Román de Entrepeñas de los condes de

Saldaña, y estar allí enterrado el conde
don Sancho, que se aficionó a la casa el

conde Pedro Ansúrez (que fué también
conde de Saldaña)

, y él y su mujer do-

ña Eilo, por la era de 1156, le hicieron

ciertas donaciones, y entre otras le unie-

ron un monasterio llamado San Pedro
de Recuebas.

No hay más que estas conjeturas del

entierro del conde D. Sancho, y así no

vendo esta historia por cierta; pero es

ciertísimo que San Román de Entrepe-

ñas fué antiguamente un noble monas-

terio, sujeto a San Pedro de Cluny. ^ a

hemos tratado otras veces cómo nues-

tros reyes holgaban de sujetar nuestros

monasterios de España a aquel grande

y famoso de San Pedro de Climy; cuan-

do en e! cuarto tomo pusimos la histo-

ria de este convento, asentamos a San
Román de Entrepeñas por uno de lo?

monasterios cluniacenses más conoci-

dos. También hemos dicho que algunas

señoras, después de muertos sus mari-

dos, solían tomar el velo de monjas o

beatas y dar la obediencia a los prio-

res o abades de algún monasterio. En el

archivo de Carrión hallé una escritura

que prueba estas dos cosas, que por ser

muy graciosa me ha parecido poner una
cláusula suya en este lugar. D.^ Elvi-

ra Fernández, por el año de 1229, hace

donación de cierta hacienda gruesa al

monasterio de San Román, dando vasa-

llos y posesiones, y concluye: Hoc fació

pro remedio animae et piarentum meo-
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rum, et ut orationum vestrarum partí-

ceps efficiar, et dono me monacham
Ordinis Cluniacensis, et promitto vobis

obedientiam, secundum Regulam heati

Benedicti, et stnbilitatem, et perseve-

rantiam in monasterio Sancti Romani,

usque ad mortem. Y luego dice el prior:

Et eg,o prior Sancti Romani Petriis Fer-

dinandi, recipio vos Dominam Elviram,

in monacham nostram. No hizo poco

esta señora en prometer perpetua esta-

bilidad de vivir en aquella tierra, que

es de las fragosas y ásperas de España;

pero la observancia y vida espiritual

i
que allí se hacía la hicieron que se en-

tregase con su bacienda y persona al

servicio de aquel monasterio de la re-

forma cluniacense.

San Pedro de Recuebas es monaste-

rio unido al principio a San Román de
Entrepeñas por el conde Pedro Ansú-

rez, por la era de 1156; cuando San Ro-

mán se anejó a San Zoil se unió junta-

mente también a este monasterio de

San Zoil.

San Facundo y Primitivo de Alcona-

da fué monasterio fundado por el con-

de D. Gómez Díaz, patrón de San Zoil

de Carrión, como se ve por la escritura

más antigua, que se halla en la casa de
este caballero, la cual se pondrá entera

en el apéndice, y aquí señalaremos una
cláusula traducida, que declara qué mo-

! nasterio es éste y para qué se fundo.
Dice, pues, este caballero: «Yo, el con-

de D. Gómez, hijo de Diego Fernán-
dez, como quedase en la dignidad de
mis abuelos y antepasados, vínome este

pensamiento de fundar un monasterio,
por remedio de mi alma y de mis pa-

rientes, donde se diese limosna a los

pobres y huéspedes que allí viniesen, y
I fundóle en honor de los bienaventura-
dos San Facundo y Primitivo, y San
Cristóbal y de todos los santos, en la vi-

lla que llaman de Aleonada, cabe el ca-

mino o calzada hecha de tiempos pasa-

dos para los que van y vienen a visitar

a San Pedro y Santiago Apóstol.» Has-
ta aquí son palabras del privilegio, en
que se ve, lo primero, cómo el mismo
que edificó el monasterio de San Zoil
fimdó también el de San Facundo de
Aleonada y, aunque el convento de San
Román de Entrepeñas es mucho más

5

antiguo que los dos, pero éste de San
Facundo y Primitivo es la posesión más
antigua que tiene la casa de San Zoil,

porque luego que el conde D. Gómez
la acabó de fundar, se sujetó a la casa

por estas palabras: «Yo, el sobredicho

conde D. Gómez, a esta iglesia de Al-

eonada, consagrada a los santos San Fa-

cundo y San Primitivo y San Cristóbal,

por dos obispos: el uno, llamado D. Ci-

priano, y el otro, Pedro, hago donación
de ella a Dios y a la iglesia de San Juan
Bautista y de los Santos Zoil y Félix, y
a los monjes de Ja Orden cluniacense

que en ella están sirviendo, para que la

tengan y posean perpetuamente. Tan
antigua cosa como ésta es tener San Zoil

monasterios sujetos, pues luego al prin-

cipio de su fundación el conde D. Gó-
mez le sujetó este de Alconoda, que
servía juntamente de hospital para re-

cibir pobres y peregrinos, y es bien se

note el vocablo latino que se pone en
esta escritura, porque le llama Coeno-
hium eleemosynarium, que es ima
mezcla de monasterio y hospital, coimo

había muchos antiguamente en esta

Orden; y también es mucho de notar
que, habiendo ya casi seiscientos años
que se fundó el monasterio de San Fa-

cundo de Aleonada, estuviese el cami-
no de Santiago y su peregrinación tan

válida, que dice era aquel camino muy
seguido para semejante romería, y que
ésta venía de tiempos muy antiguos.

San Pelayo de Toro es también de
los monasterios más antiguos que estu-

vieron sujetos al de San Zoil, y cono-
cidamente era el más rico y de más
monjes, y la casa tenía muy gruesas
rentas en posesiones de tierras, viñas,

haceñas, dehesas, casas, lugares, presen-

taciones; pero todo esto se acabó por
culpa de abades seglares comandata-
rios, que aforaron las haciendas por tan

poco precio a personas poderosas, que
fué como darlas de balde. En la memo-
ria que se halla en la biblioteca clunia-

cense de las casas sujetas a San Pedro
de Cluny, ésta de la ciudad de Toro es

una que de tiempos muy atrás estaba
unida a la casa de San Zoil,

Valcavado, aunque no me consta que
haya sido monasterio rico y poderoso,
pero fué muy calificado en tierra de Sal-
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daña, y autorizado con el cuerpo de
San Beato, compañero de San Etéreo;
pero porque de estos santos hemos da-

do entera relación en los tomos pasa-
dos, no me detengo más en dar cuenta
nueva de ellos.

San Martín de Fromista es monaste-
rio fundado muy poco después que se

fabricó el de San Zoil de Carrión, por-

que suprimir principio es por la era

de 1104, que es el año de Cristo 1066;

pero, pues es ahora filiación de San
Zoil, y lo fué de muchos años atrás,

quiero poner aquí su historia para te-

ner echado un cuidado aparte. Es el

monasterio de San Martín de Fromista

fundación de D.'' Mayor, hija del con-

de D. Sancho de Castilla y mujer del

rey D. Sancho el Mayor, de Navarra, la

cual, por remedio de su alma y de sus

antepasados, fundó este monasterio y
le da diferentes posesiones, y en la mis-

ma villa de Fromista pobló un barrio

que llaman de San Martín, al cual, con
haciendas, muebles y raíces que expre-

sa en un privilegio, lo da a los monjes
de este convento. Parecióme cosa can-

sada desmenuzar aquí todas las man-
das que hace esta reina; pondré, con-

forme a mi costumbre, el privilegio en-

tero en el apéndice, para que allí el lec-

tor le vaya a ver y de camino notará

en. él cómo la reina D.^ Mayor se llama
Ancilla Christi, que es término con que
se significaba en aquellos tiempos ser

monja o beata.

Antes que pasemos adelante es bien

que certifiquemos y probemos que esta

señora D.^ Mayor, que se contiene en

el privilegio y en él se llama hija del

conde D. Sancho, es la mujer del rey

D. Sancho el Mayor, de Navarra, ma-
dre del rey D. García, que llaman el de
Navarra, y del rey de Castilla D. Fer-

nando el Magno, y si bien, conforme a

una doctrina de Esteban de Garibay, en
el libro 11, capítulo 2, ya esta señora
era muerta, según él dice, por el año
de 1035, y después, un poco más abajo,

cuando más se alarga es a decir que lle-

gó al de 1040, y según a esta relación
parecía que era cosa imposible que la

fundación de San Martín de Fromista
se atribuyese a esta reina por los años
de 1066, tanto después que ella había

I

muerto, y habiéndonos de guiar por el

I

cómputo que lleva este autor, la fun-
dación de este monasterio de Fromista
o se ha de anticipar algunos años antes,

o habíamos de decir que esta D.^ Mayor
no era hija del conde D. Sancho de Cas-

tilla, sino de otro D, Sancho conde que
viviese por aquellos tiempos; pero nin-

guna de estas salidas es suficiente, estan-

do este prividegio de San Martín de
Fromista en pie, en el archivo de San
Zoiil, porque, como otras muchas vece»
he dicho, son los privilegios los que han
de enmendar a los autores y a las histo-

rias que andan erradas; así, es más ra-

zón que oreamos al privilegio que sel ha-
lla en San Zoil de Carrión, que no a lo

que dice Garibay, especialmente que no
Jo prueba. Véase esta escritura en el

apéndice, y se muestra por ella eviden-

temente cómo la fundadora de San Mar-
tín es la reina D.^ Mayor, porque en el

remate se afirma de esta manera: Ego
Major Regina Christi Ancilla, hunc
testamentum a me factum confirmnns
roboro, y conforme a la corresponden-
de los tiempos no puede haber otra rei-

na D.^ Mayor que sea hija del conde
D. Sancho sino ésta que hemos dicho,

que fué mujer del rey D. Sancho el Ma-
yor y madre y abuela de los reyes de
España que florecieron por estos tiem-
pos.

Allégase a este testimonio que se

muestra en el archivo de Carrión otro
muy notable que se halla en el de San
Isidoro de León, donde hay una escri-

tura que yo pongo en el apéndice, en
que se describe lo que aconteció en la

traslación de aquel glorioso doctor, las

mercedes que el rey hace a la casa, y se

ponen muchas firmas harto notables del
rey D. Fernando, de su mujer e hijos

y de muchos santos abades que vivían
por aquellos tiempos, y entre tantas se

firma en una de los mejores lugares la

madre del rey por estas palabras:

Domna Mayor cognomento Nunia Dom*
na Genitrix Regis. Es la era de 1101,

que es el año de Cristo 1063, y por ella

conocemos cuanto podíamos desear en
esta materia, pues ya hallamos con
evidencia que Garibay se engañó en po-
ner la muerte de D.^ Mayor, por lo

menos, veintitrés años antes que acón-
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teciese, y también cesa toda la sos-

pecha de los que entendían que la fun-

dadora de San Martín de Fromesta no

podía ser la reina D.* Mayor, y todos

estos nublados cesan, pues ella aquí

claramente confiesa ser madre del rey

D. Femando. De recudida también se

advierta que esta reina D.'^ Mayor se

llama Christi Ancilla, que, como diji-

mos, era lo mismo que monja o beata;

que piensan muchos que en Fromista,

apartada del bullicio de la gente, de-

seándose recoger, pasaba la vida en

San Martín, teniendo por capellanes

monjes y clérigos, y con este su retira-

miento hay tan poca memoria de ella

en las escrituras de estos tiempos, que
algunos han pensado que era ya muerta.

Este monasterio de San Martín de
Fromista estaba en posesión de la rei-

na D." Urraca, hija del rey D, Alfon-

so VI, por la era de 1156, y por un pri-

vilegio suyo consta cómo le une al mo-
nasterio de San Zoil de Carrión e in-

corpora con la, abadía de San Pedro
cluniacense, y ruega a los monjes del

uno y otro convento que la encomien-
den a Dios, y en sujetar este monaste-
rio al de Cluny imita la reina D.^ Urra-

ca a los reyes D. Alfonso, su padre;
D. Fernando el Magno, su abuelo, y D.

Sancho el Mayor, su bisabuelo, que
fueron aficionadísimos al convento clu-

niacense, a quien sujetaban los monas-
terios de España con mucho gusto.

Bien parece que este monasterio ha
tenido por Patrón a San Martín, pues
como aquel santo partió la capa para

' darla a un pobre, este convento ha sido

tan liberal que, así en la hacienda tem-
poral como en las cualidades eclesiás-

ticas, las fué partiendo con sus vecinos,

los cuales le han llevado casi toda la

vestidura, porque ni goza la casa ni la

hacienda que solía tener, ni de mucha
jurisdicción espiritual y temporal, que
solía ser suya. Materias de pleitos sién-

I tolas por penosas para mí y no necesa-

rias para la historia: más son para se-

I

guir en la chancillería de Valladolid o

I

en la Rota de Roma, que para andar
mezcladas con las vidas de los santos; y
yo sé que el lector se holgará de que las

I deje, a trueque de que en vez de estos

pleitos le cuente uno de los mayores

milagros de los que se ven ahora en

España, que está en el priorato de San

Martín de Fromista, que aún hoy día

es filiación de San Zoil.

Por el año de 1453 vivía en la villa

de Fromista un labrador honrado que

se llamaba Pedro Fernández de Tere-

sa y era mayordomo del hospital de

San Martín. Por cierta desgracia se

quemó este hospital, y, queriéndole el

Pedro Fernández reedificar y no ha-

llándose con posibilidad de dineros, los

pidió prestados a Manutiel Salomón,,

judío que a la sazón vivía en aquel

pueblo. Cumplióse el plazo del em-

préstito, y no hallándose el Pedro Fer-

nández con dineros, el judío, que no

se aprovechaba de los ministros de la

iglesia para aprender la fe de Jesucris-

to, se supo aprovechar en esta ocasión

de las censuras eclesiásticas. Pues ¿qué

hace? Saca una excomunión contra el

Pedro Fernández (porque sabía que Ios-

cristianos las temían) , y procedió con-

tra su deudor, el cual, como era buen
cristiano, procuró luego haber dinero

y pagar su deuda, y pensando ignoran-

temente que aquello le bastaba para

quedar libre, aunque se había pasado

el término, no acudió el juez por la

absolución. De allí a algunos días cayó

malo el Pedro Fernández de una grave

enfermedad, que fué tan peligrosa que-

le mandaron confesar y recibir el San-

tísimo Sacramento. Era cura de la pa-

rroquia (que siempre la ha habido en
la iglesia de San Martín) Fernán Pé-

rez de la Monja, el cual confesó a Pe-

dro Fernández y luego le trajo el Sa-

cramento de la Eucaristía. Era día de
Santa Catalina, que es a 25 de no-
viembre, y vinieron muchas personas

acompañando al cura, que fueron tes-

tigos del caso que voy contando.

Entró el Fernán Pérez ea el aposen-

to del enfermo. Sacó el Santísimo Sa-

crí>mento y púsole en una patena de
plata, y queriéndole administrar al Pe-
dro Fernández, halló la forma pegada
a la patena, de suerte que con ninguna
diligencia fué posible despegarla toda^

Turbáronse y acongojáronse el enfer-

mo, cura y circunstantes; creyó Pedro
Pérez que era algún pecado ocuI.to el

que estorbaba al enfermo de recibir el
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Santísimo Sacramento, y para averi-

guar esto mandó salir a ios presentes

del aposento donde estaban, y viéndo-

se a solas conjuró al enfermo y encar-

góle la conciencia que le dijese si ha-

bía faltado en da confesión y dejado de

decir algún pecado, por el cual Nuestro

Señor le desfavorecía y no quería en-

trar en su pecho. El buen hombre dijo

la verdad, y que no le acusaba su con-

ciencia cosa que le impidiese de reci-

bir el Santísimo Sacramento. Iba discu-

rriendo el cura haciéndole diferentes

preguntas, y vínole a tratar de las ex-

comuniones, si se, acordaba haber in-

currido en alguna o no haberse absuel-

to de ella. Entonces se le acordó al la-

brador del caso que lo había aconte-

cido con el judío, y vino a entender el

cura que, si bien el hombre había pa-

gado los dineros, nunca se había ab-

suelto de la excomunión. Mandóle re-

conciliar, absolvióle, comulgóle con

otra forma, porque la pasada se quedó

de la manera que luego diré, con ad-

miración de todos cuantos supieron el

caso. Murió el hombre de allí a poco

tiempo, y puédese creer piadosamente

fué en buen estado, pues con tan singu-

lar milagro Nuestro Señor le avisó para

que fuese lavado de sus culpas.

Aunque el milagro que hasta ahora

se ha contado es muy grande, parece

aún mucho mayor el haberse conser-

vado sin corromperse, más de ciento se-

senta años, estando las especies del San-

tísimo Sacramento en las partículas,

la una pegada con la misma patena, y
la otra apenas se puede juzgar si está

pegada con la otra partícula o en el ai-

re. Es visitado este sacratísimo misterio

de muchos pueblos de toda la comarca,

y me he espantado muchas veces cómo
de toda España no acuden a verle y
adorarle, pues es un milagro prolonga-

dp por tantos años, porque vemos que

las otras hostias y formas se corrompen
con gran facilidad en no teniendo cui-

dado los ministros de renovarlas, y es-

ta forma consagrada se ha conservado

los años que he dicho sin corrupción,

condenando dos fuentes de herejía que
han levantado o renovado los herejes

de estos tiempos. La una es negar la

real presencia de Cristo debajo de los

accidentes de pan y de especies sacra-

mentales. La otra es no hacer caso de las

censuras eclasiásticas, mofando de ellas

y escarneciendo a los que las temen.

Misericordia es de nuestro Señor que
este semejante milagro fuese en el ca-

mino francés, por donde pasan muchos
extranjeros a visitar el cuerpo del glo-

rioso Apóstol Santiago, para que vean
en medio de su peregrinación tan sobe-

rano misterio y se admiren de él, y den
relación en Francia y Alemania, de los

milagros que hace nuestro Señor para
certificación de las verdades que con-

fiesa la Santa Iglesia Romana, y en par-

ticular las que nuestro Señor preten-

dió por esta maravilla, no sólo certi-

ficando de su real presencia en el Sa-

cramento, sino mostrando que es razón
se teman las censuras y mandamientos
de sus ministros, pues aun no quiso Su
Majestad que un descuido de un labra-

dor (que con ignorancia no sabía el es-

tilo que había de tener) se dejase de
advertir con semejante milagro, para
que todos los fieles tengan respeto y ve-

neración a las censuras eclesiásticas.

San Martín de Villamayor.—San Pe-
layo de Barcial. Estos dos monasterios
anejó a la casa de San Zoil D." Mayor
Gómez, hija de los fundadores, por la

era de '1156, que fué por extremo bien-

hechora de este convento; y allende de
éstos, en diferente año anejó el si-

guiente.

Santa María de Trigueros le sujetó la

condesa D." Mayor a San Zoil por la

era de 1167. Parece monasterio de he-

rederos, porque on la escritura se hace
mención de que aquel convento estaba
dividido en partes, y D.^ Mayor Gó-
mez entregó a San Zoil la que tenía en
Santa María de Trigueros.

San Juan de Aguilar. Este monasterio
entiendo es tan antiguo como el dé
San Zoil, y la iglesia de San Juan de
Aguilar es de aquellos tiempos cuando
el conde D. Gómez Díaz entregó el

pueblo y le dió a San Zoil de Carrión;
como dijimos arriba, había en él un
castillo llamado Castromayor, al cual,

por su fortaleza como por estar en par-

te acomodada, se aficionó el rey D.
Alonso a él por la era de 1219, y en
recompensa dió al monasterio de San
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Zoil otras posesiones, dejándoles las

iglesias de Aguilar, y en particular a

San Juan, donde hubo monjes antigua-

mente, y yo los he conocido allí algún

tiempo. Sobre los dezmeros que habían

de reconocer a San Juan de Aguilar,

que está fuera de la villa, y como dije

era priorato de la casa, ha habido di-

ferentes pleitos, y el convento de San
^oil, con deseo de obviarlos, ha hecho
concierto con eil obispo de Falencia y
con los clérigos e iglesias de Aguilar,

y ha recogido a su casa los monjes.

San Lorenzo de Villalpando fué an-

tiguamente priorato que tenía religio-

sos, y estaba la casa junto a la iglesia

de San Lorenzo, al occidente; ha perse-

verado en aquel puesto la parroquia, y
los diezmos enteramente son de la ca-

sa de San Zoil, y solía ser el cuia de

aquella iglesia puesto por el abad ad
nutum mohile. Ahora es la presenta-

ción del abad de San Zoil y colativo

del obispo de León, pero provee siem-

pre la casa quien sirva aquella iglesia,

y da congrua no solamente al cura, pe-

ro aun a otro beneficiado.

San Miguel de Riosmenudos fué mo-
nasterio anejado a la casa por doña
Sancha Gómez por la era de 1237.

San Salvador de Villaverde, por otro

nombre llamado San Salvador de Bol-

pejera, fué en un tiempo muy buen
monasterio, y -¡ujeto inmediatamente a

San Pedro de Cluny; y cuando yo en el

cuarto tomo hice la memoria de las fi-

liaciones que reconocían aquella gran
abadía, alisté también éste. Entre los

papeles que hay de San Zoil de Ca-
rrión se muestran algunos de cómo el

prior de San Salvador de Villaverde
pagaba cada año a San Pedro de Clu-
ny 10 florines y el prior de San Zoil,

que mucha veces era camerario y colec-

tor de las rentas que por acá San Pe-
dro tenía en España, cuidaba de cobrar
estas pensiones. En los tiemjpos de ade-
lante fno me acuerdo el año) se anejó
San Salvador de Villaverde a San Zoil
(le Carrión, y el pueblo de Bolpcjera se

arabó, y ahora solamente ha quedado
allí una granja con nombre de Villa-
verde y una ermita dedicada a San
Salvador, que son reliquias del monas-
torio que hubo allí antiguamente.

Nuestra Señora de Brezo es un prio-

rato muy bueno, que ahora está depen-

diente del monasterio de San Zoil, en
donde hay una imagen de Nuestra Se-

ñora, de notable devoción, y en las fies-

tas de la Madre de Dio», particular-

mente en las de la Asunción y Nativi-

dad, acuden de toda la comarca en ro-

mería a la casa, la cual dista del prio-

rato de San Román cosa de una legua

poco más o menos. Anejóse Nuestra

Señora de Brezo a San Zoil la primera

vez el año de 1S87, siendo abad de ella

D. Luis Hurtado de Mendoza. Estos

monasterios que yo noté y advertí

cuando pasaba los archivos, parte de

ellos han estado y están sujetos a esta

casa, sin otros muchos que se hallarán

haciéndose más apretada diligencia,

porque comp esta casa era tan princi-

pal y guardaba en ella estrecha obser-

vancia de San Pedro de Cluny, a quien
inmediatamente estaba sujeta, tenía

mucha fama, y se holgaban los patro-

nes de otros monasterios de sujetarlos

a este de San Zoil de Carrión,

Lo que más es que el conde Pedro
Ansúrez, cuando fundaba la iglesia

mayor de la ciudad de Valladolid, co-

mo entonces las iglesias (así colegiales

como catedrales) eran regulares, quiso

que los primeros canónigos qiie hubie-

sen de haber en Valladolid fuesen traí-

dos de los monjes que vivían en San
Zoil de Carrión. Es autor de esto que
últimamente voy diciendo el señor

obispo de Pamplona, D. fray Pruden-
cio de Sandoval, en muchos lugares

que iré alegando. Y aunque yo cuando
escribo, resido aquí en Valladolid y de-

seara harto ver el archivo de esta san-

ta iglesia, para como testigo ocular, pa-

sando los papeles, dar relación de có-

mo esto aconteció, pero sucédeme al

presente lo que a Tántalo, de quien
fingen los poetas que le habían dado
los dioses una penitencia bien grande,

porque tenía cabe la boca la fruta que
estaba colgada de los árboles, y las

aguas frescas y cristalinas corrían y
cruzaban delante de los ojos, y estan-

do el pobre hambriento y sediento,

cuando quería comer se le levantaba la

fruta arriba, y cuando quería beber, el

agua se apartaba y hin'a de él. Así me
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acontece a mí, que con estar con esta

hambre y sed de ver papeles y archi-

vos, y tener tan cerca el de la iglesia

mayor de Valladolid, de tal manera

me ha mancado Nuestro Señor, estan-

tío impedido para saJir de casa por

falta de salud, que con tener tan a ma-

no estos materiales, con que yo pudiera

satisfacer a mí y a los lectores, con

todo eso, me quedo con estos buenos

•deseos; pero con9uólom;e y tengo por

merced del cielo que el obispo de

Pamplona lo diga en tantas partes, y
tan expresamente, que no pudiera yo

con mis diligencias publicar este pun-

to de historia tan dilatado como su se-

ñoría le pone diferentes veces.

La primera en donde lo trae es en la

historia de Cárdena al fin de ella. Por-

que tratando le Virila, que fué abad

de San Pedro de Cardeña, dice de él

estas palabras: «Don Virila fué singu-

lar varón y monje clüniacensc. Fué
prior del monasterio de San Zoil de

Carrión, y el que se halló con el conde

D. Pedro Ansúrez a la fundación de

la iglesia mayor de Santa María de

Valladolid, y dió a los clérigos religio-

sos que en ella se pusieron, con el abad

D. Salto, la Regla de nuestro Padre

San Benito y las ceremonias y costum-

bres de nuestro modo de vivir, y del

monasterio de Carrión fué promovido

a la abadía de Cárdena.»

El mismo autor alegado, cuando tra-

ta de la casa de Sahagún, en el párra-

fo 24. probando que muchas iglesias ca-

tedrales tuvieron principio de monjes

de la Orden de San Benito, entre otros

ejemplos añade este: «En la iglesia de

Valladolid, que en estos tiempos del

rey D. Alonso VI fundó el conde don
Pedro Ansúrez por iglesia mayor y ca-

beza de todas las otras, fué de monjes

de San Benito, y el abad D. Salto, que

fué el primero, y los demás hermanos
(que así se llaman en las escrituras)

,

eran monjes cluniacenses y de San
Zoil de Carrión. cuyo prior D. Virila

(que fué abad de Cardeña y muy ami-

go del Cid) los visitaba e instruía en

lo que debían guardar.»

Y en la historia del rey D. Alon-

so VII, en el capítulo 7, se ratifica el

sobredicho autor en este modo de de-

cir que vamos apuntando, y después
que ha referido la fundación de la igle-

sia de Valladolid, concluye: «Esté prin-

cipio tuvo la iglesia catedral de Valla-

dolid, y es cosa cierta que el abad don
Salto (que es Soto) y los clérigos que
pusieron con él los condes eran mon-
jes de San Benito y se les dió su Re-

gla por el arzobispo de Toledo, don
Bernardo, y por don Virila, prior del

insigne monasterio de San Zoil de Ca-

rrión, que como hermano suyo acudía

a esta iglesia, y hubo entre ellas true-

ques de heredades, dando la de Valla-

dolid a la de Carrión las que los con-

des le habían dado junto a Carrión, y
San Zoil las que tenía junto a Vallado-

lid, y esto consta por muchas escrituras

de esta santa iglesia.»

Hasta aquí son palabras del obispo

de Pamplona, ©1 cual, pues tantas veces

dice que monjes de San Zoil de Ca-

rrión fueron los primeros moradores
de la santa iglesia de Valladolid y que
consta de muchas escrituras de su ar-

chivo, con esto se me quita el senti-

miento de no haber visto estos papeles

que deseaba y de no poder yo averi-

guar este punto, y se me ha mitigado
la sed, pues ya queda probada aquella

verdad que iba asegurando al princi-

pio, que, por ser el convento de San
Zoil tan principal y observante, sus re-

ligiosos eran estimados y se esparcie-

ron por España para la fundación de

otros monasterios.

Estando dicho que la observancia

que se guardaba en San Zoil y en sus

filiaciones era la cluniacense, no hay
para qué gastar mucho tiempo en dar
relación y conítituciones y ceremonias
que guardaban, ni las exenciones y pre-

rrogativas que tenía, pues en el tomo IV
dejé tratado esto extendidamente y
puestos muchos privilegios y bulas de
Papas que hablan en favor de San
Pedro de Cluny y de todos sus anexos,

haciéndolos hijos inmediatos de la Se-

de Apostólica, libres de los ordinarios

y calificados con gracias muy particula-

res. Véase el año de 910 del tomo ÍV,

por muchos capítulos, que con esto se

satisfará el lector, que aquí bástame ha-

ber probado cómo esta casa era miem-
bro cluniacense, y tanto como esto, que



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 71

no sólo los monjes guardaban todo lo

«establecido en aquella congregación, si-

no que los hermanos frailes legos anda-

ban marcados con tales señales, que no
podían negar eran religiosos de Cluny,

pues les ordenó el Papa Inocencio III

que encima de los hábitos trajesen la-

bradas las llaves de San Pedro, para

denotar que eran donados de San Zoil,

monasterio que tenía dependencia de

Cluny, dedicado a San Pedro, y unido
inmediatamente a San Pedro de Roma,
y favorecido de aquella santa silla con
particulares privilegios y prerrogativas.

LISTA DE LOS ABADES DE SAN
ZOIL DE CARRION

Aún algunos sucesos nos faltan que

contar acontecidos al monasterio de San

Zoil, que parece tendrán mejor sazón

ingiriéndose en tiempo de los prelados

que gobernaban la casa, y de camino se

nombrarán personas ilustres que han en-

noblecido el convento en el cual los su-

periores han tenido diferentes nombres,

conforme los estados en que la casa se

ha visto, porque primero estuvo sujeta

a la congregación de San Pedro de Clu-

ni, después fué casa suelta y de por sí,

y últimamente se unió a la congregación

de San Benito el Real de Valladolid.

Unas veces los prelados se han llamado
priores; otras, abades, y por no poner
diferentes catálogos haremos uno co-

menzando por los prelados cómo fueron

priores, y alistánd^olos hasta estos tiem-

pos presentes.

Arnaldo es el primer prepósito, o
prior, de quien hallo hecha mención en
los papeles de San Zoil, y es el que fir-

ma la escritura del conde don Gómez
Díaz, cuando el monasterio de San Fa-
cundo de Aleonada se unió a esta casa.

Ahora sea éste el primero, ahora otro,

bien llegado a razón es creer que un
tan gran prelado como San Adilo, que
es el que primero envió monjes desde
Cüuni a San Zoil de Carrión, proveería
de un sujeto muy esencial para este con-
vento que sirviese de piedra funda-
mental para tan noble edificio.

Don Hugo fué prior por la era de
1133 cuando el conde don Pedro Ansú-

rez y su mujer doña Eylo, hacen cierto

trueco con este prior de San Zoil, lla-

mado Hugo, como se ve en el archivo

por la escritura alegada.

Don Virila, por la era de 1148, de

quien dijimos arriba que había enviado

monjes que fuesen los primeros canó-

nigos de la iglesia mayor de Valladolid;

después fué proveído Virila a la abadía

de Cardeña.

Don Estéfano era prior de San Zoil

de Carrión por la era de 1158, y de ahí

adelante por muchos años; y este Esté-

fano fué a quien la reina D." Urraca dió

el monasterio de San Martín de Frómis-

ta para unirle con San Zoil, y en la es-

critura de unión llama la reina al prior

fidelissimo ainico meo.

Don Pedro, fué prior por la era de

1174.

Don Bernardo, la era de 1178.

Don Ponce, la era de 1194. el cual,

juntamente con ser prior, tuvo título de

carnerario de San Pedro de Cluni; y co-

mo ya he dicho en otras ocasiones, no

quiere decir camarero, sino era como
una especie de vicario general que te-

nían los abades cluniacenses a quien co-

metían sus veces y cobraban las limos-

nas y repartimientos que de acá les en-

viaban.

Don Humberto fué también prior de

San Zoil de Carrión y camerario de Clu-

ni, al cual Rodulfo, abad de aquel gran

monasterio envía comisión para hacer
los repartimientos que he dicho, por-

que se vea el estilo que en esto se te-

nía me ha parecido poner estas paten-

tes en el apéndice, enviadas por Rodul-
fo, abad cluniacense, al prior Humber-
to y a los priores de España.

En tiempo de este prior Humberto
(que floreció por la era de 1215 y pasó
de la de 1223) hallo un monje muy
principal de esta (^asa llamado Raimun-
do, el cual, según era la costumbre de
aquellos tiempos, habiendo tomado aquí
el hábito, fué a hacer profesión a San
Pedro Cluniacense. Después dió la vuel-

ta para España, y sus merecimientos
fueron tales que fué hecho obispo de
Falencia.

Don Juan, por la era de 1258, fué jun-
tamente prior de San Zoil y camerario
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de San Pedro de Cluni. Este floreció en

los tiempos del rey D. Fernando, llama-

do el Santo, el cual le hizo diferentes

mercedes, y en una escritura da por ra-

zón lo que contienen las palabras si-

guientes: Ego Ferdinandus dei grntia

Rex Castellae, et Toleti, hoc reveren-

tiam ve.nerahilis amici mei, N. Abbatis

Cluniacensis, nec non et intuitu gratissi-

mi servitii, quod vos Joannes Prior Ca-

rrionensis, et Hispaniae Canierarius eun-

do in Alemaniam, pro charissima uxo-

re mea Regina Beatrice, filia Philippi

quondam Regis Romanoruin nobis exi-

buistis, etc. En que se da a entender cla-

ramente el servicio que este prior de Ca-

rrión, don Juan, hizo al rey D. Fernan-

do yendo a Alemania por la reina doña
Beatriz, hija de Filipo, que se llamaba

rey de los romanos.
Gaufredo, prior de San Zoil y carne-

rario de San Pedro por la era de 1285.

Don Pedro Pérez de Velorado, era

prior de esta casa por el año de 1431,

y bien se echa de ver en esta lista que

faltan en ella muchos prelados de este

convento, pero solamente pongo en el

número a aquellos de quien hallo rela-

ció en algunas escrituras. De éste se ha-

lla memoria por el tiempo que he dicho,

porque él y el convento en el sobredi-

cho año dieron el barrio de^Sán Martín

con su jurisdicción, martiniegas, oficios

y diezmos, a los señores de Frómista en

mil florines del cuño de Aragón. Tam-
bién se advierta que de aquí adelante,

en la lista de los prelados, no contare-

mos por eras, sino por años, que desde

el tiempo del rey D. Juan 1* se introdujo

en Castilla esta nueva y santa cuenta.

Don Gonzalo Martínez de Cerbatos

sucedió en el priorato al sobredicho don
Pedro, pero después, por el año de 1435.

el rey D. Juan II suplicó a la Santidad

de Eugenio IV que extinguiendo el

nombre de prior en este convento, los

prelados se llamasen de allí adelante

abades. También ordenó este Papa por

el año de 1439, que los monjes que to-

masen e) hábito en esta casa no fuesen

a profesar a San Pedro de Cluni ñor los

inconvenientes grandes que se ofrecían

en el camino, y si bien que por ahora

luego no tengo escritura que me diga que
esta casa rompiese y por entonces se

apartase de la obediencia de Cluni, pero-

bien se ve que era comenzarla a desco-

ser y a negar la obediencia a aquel con-

vento, pues en cosas tan esenciales se les

quitaba la dependencia a los monjes de
Carrión con que del todo muy presto

los vemos apartados de la unión del mo-
nasterio Cluniacense, pues dentro de po-

cos años ni hay memoria de visitadores

que viniesen de San Pedro de Cluni a

visitar esta casa como acostumbraban,

ni se halla el nombre de camerario que

cobrase repartimiento. Finalmente de

todo punto se desunió esta casa de la

congregación cluniacense, y quedó exen-

ta y de por sí tuvo algunos abades, par-

te elegidos por el convento y parte co-

mendatarios, que no fué pequeña la pér-

dida para esta casa; porque no tenien-

do los abades cabeza superior a quien

dar cuenta, aforaron muchas posesiones

del convento a menos precio, con que

se disminuyó mucho la hacienda y po-

der de San Zoil.

Don Pedro de Tosantos, abad por el

año de 1444, fué confirmada su elección

por el Papa Eugenio IV, por donde se

ve que ya estaba la casa desmembrada
de San Pedro de Chmi, pues antes las

confirmaciones de los priores venían de

allá de Francia.

Don Pedro de Valdivieso, abad elec-

to por el presente, año de 1461, y con-

firmado por el Papa Pío 11.

Don Pedro González de Mendoza,

obispo que a la sazón era en Sigüenza,

fué nombrado por abad de esta casa el

año de. 1469 por el Papa Pablo II que
le dio este convento en encomienda;

fué después arzobispo de Sesálla y car-

denal de España en la cual hay mucha
memoria de este príncipe por su mucho
valor y prendas, particularmente aquí

en Valladolid dejó una ilustrísima me-

moria fundando el colegio que llaiVum

del Cardenal. En su tiempo se imió a

este monasterio lá parroquia que llanja-

ban de la Magdalena, que estaba en el

barrio de San Zoles, y así hay ahora en

la iglesia de San Zoil de Carrión capilla

parroquial inserta en. la misma iglesia

del convento, y un altar de la Magdale-

na para memoria de la parroquia anti-

gua.

Don Luí* Hurtado de Mendoza, lier-
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mano del conde de Castro, entró a ser

abad comendatario por los años de 1492.

Ya él tenía mucha noticia de esta casa

porque administraba su hacienda por

' orden del cardenal don Pedro Gonzá-

I
lez de Mendoza, del cual se cree se la

I

resignó y viniendo Bulas del Pontífice

quedó don Luis Hurtado por abad del

convento. Fué también abad de Cova-

i
rrubias y de Santa Leocadia de Toledo,

' y del hospital de la Misericordia del

i
Burgo de Osea, y con todo eso tuvo es-

I

tómago donde le cupo la abadía de San

I
Zoil de Carrión, que no era el peor bo-

i cado de aquellos tiempos. Fué fundador

j

don Luis del hospital que en Carrión

I
llaman de la O, que tiene por patrón al

;
conde de Castro. Murió este abad el

I

año de 1507, y él y los demás abades co-

mendatarios lleva])an de la mesa abacial

de San Zoil (cosa que espanta) 462 car-

gas de trigo y 314 de cebada, sin otra

mucha renta en dinero, y si ellos inmc-

diatamete administraran las haciendas

aún fuera cosa tolerable, porque de or-

dinario entral)an en semejantes abadías

gente principal que a donde residían te-

nían respeto y con puntualidad a sus

obligaciones, pero como encomendaba
las haciendas a administradores seglares

era lastimosa cosa cómo semejantes
hombres trataban las rentas y posesio-

nes.

^a se habían visto en España estos y
otros inconvenientes, y por huir de

I ellos, los Reyes Católicos habían dado

I

traza, con orden de los Sumos Pontífi-

ces, que se juntasen muchas abadías
sueltas en congregación, las cuales tu-

viesen sus generales y visitadores, y que
los conventos eligiesen sus abades de los

I
mismos religioso* que supiesen la Regla
de San Benito, para que industriasen y
enseñasen a guardarla a los demás mon-

¡

jes; que un seglar que en toda su vida
vió un solo capítulo de la Santa Recia,
¿cómo puede con ciencia de gobernar
por ella a sus subditos, pues es cierto

que ninguno puede leer ni enseñar la

ciencia que no ha estudiado? Ya por el

año de 1507 estaba muy adelante la con-
gregación de San Benito el Real de Va-
lladolid. y los monjes de San Zoil desea-
ron unirse con las demás casas v nues-
tros reyes católicos gustaron de ello, y

viendo que estaba la abadía vaca por

muerte de don Luis Hurtado de Mendo-

za, dieron traza cómo viniese aquí al

convento el abad general de San Beni-

to, llamado fray Pedro de Nájera, con

algunos compañeros, y para que no hu-

biese alguno que hiciese resistencia, asis-

tió el alcalde de Ronquillo, y de esta-

vez quedó el convento de San Zoil uni-

do con nuestra congregación, si bien que

o se nombró por ahora abad en la casa,

sino presidente, hasta dar noticia a Su

Santidad de lo que estaba hecho.

Don Bernardino de Carvajal, natural

de Plasencia, cardenal de Santa Cruz,

entró a ser abad después de don Luis

Hurtado de Mendoza, porque como esta

encomienda de San Zoil estuviese valo-

rada y tenida por una de las más ricas

de España, luego, en vacando, había

quien avisase en Roma con brevedad de

la muerte del abad, así no fué bastante

la diligencia ni del rey ni del general,

ni de este monasterio para que ya el

Papa no hubiese nombrado por abad a

don Bernardino de Carvajal, el cual go-

zó de las rentas de la mesa abacial, a lo

menos se cobraron en su nombre, desde

el año de 1507 hasta el de 1516. Dije

que se cobraron en su nombre porque

por el año de 1509 el Papa Julio II pri-

vó al dicho cardenal de su dignidad, y
de las rentas eclesiásticas que gozaba.

Achacábase a don Bernardino de Car-

vajal que fué favorecedor del rey Car-

los VIII de Francia contra el Sumo Pon-

tífice; así el tiempo que estuvo privado

el cardenal de sus rentas el colector del

Papa tuvo cuidado de cobrarlas.

Don Juan de Fonseca, obispo de Bur-

gos, arzobispo de Rosano, impetró la

abadía por Roma y la tuvo hasta el año

de 1524. En este tiempo y en el del abad

pasado los priores gobernaban la casa

y el convento estaba unido a nuestra

congregación, y el general mudaba los

monjes a otras casas y de otras a vivir

a ésta. Ni es nuevo para mí ni lo será

para el lector que hubiese pasado los

ojos por esta historia que muchos mo-
nasterios en Europa son de congregacio-

nes reformadas, quedándose las rentas

de la mesa abacial para los abades co-

mendatarios.

Fray Francisco de Atienza fué electo
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por el convento de San Zoil de Carrión
por abad el año de 1524 con gusto del

emperador Carlos V y con aprobación
de toda la Orden. Era hijo profeso del

monasterio de San Zoil, mas gozó poco
el nombramiento de la abadía, pues no
vivió un año entero, y ese se fué con
pleitos y embarazos, porque en tanto

que los monjes estaban en España eli-

giendo su abad, el Papa Clemente VI
dió allá en Roma la abadía en enco-

mienda a un Pedro Estrozi, florentino;

pero no tuvo efecto este nombramiento,
porque en España se hizo gran resisten-

cia a que personas extranjeras que vi-

vían fuera de estos reinos no tuviesen

en ellos rentas eclesiásticas.

Fray Diego de Sahagún fué electo por
los monjes de San Zoil para abad por el

año de 1525, y dado por su buena elec-

ción del emperador Carlos V fué prela-

do de este convento hasta el de 1532;
pero tuvo la dignidad como si no la tu-

viera, porque al principio el Pedro Es-

trozi, abad nombrado por el Sumo Pon-
tífice, procuraba por todas las vías a él

posibles entrar en la abadía, o, por lo

menos, gozar las renta?, pero viendo que
le ponían estanco en España, renunció
la acción que tenía en Juan Francisco,

mozo de veintidós, que estaba estudian-

do en Salamanca, y tuvo tan buenas dili-

gencias que le mandó Bulas muy apre-

tadas en favor suyo; así el nuevo electo

quiso tomar la posesión, pero no se lo

permitieron ni los monjes de San Zoil,

ni la congregación, pretendiendo que ya
este convento estaba unido a ella, y que
por las Bulas de los Pontífices pasados,

los abades habían de ser electos por los

mismos monasterios cerrando la puerta

a que no viniesen de fuera abades co-

mendatarios. Hubo muchos pleitos so-

bre este punto, y el convento padecía,

porque ni el Juan Francisco gobernaba
la casa ni fray Diego de Sahagún hacía
asistencia en ella, porque estuvo recogi-

do algunos años en San Román de En-
trepeñas, hasta que al fin se compusie-
ron estos pleitos y se tonjó este corte:

que al Juan Francisco se le diese cierta

pensión, y que el convento quedase de
allí adelante en completa libertad para
elegir sus abades, como lo hacían las de-

más casas de la congregación. Hecho este

concierto se ganó Bula del Sumo Pontí-

fice Clemente VII a 16 de agosto del año

1532, y con esto expiraron los abades
comendatarios de todo punto.

El maestro fray Alonso de Virues,

fué electo por abad de esta casa el año
de 1533, y podemos decir que fué el pri-

mero de la observancia, porque si bien

los dos pasados habían sido elegidos por

el convento, pero hemos visto los impe-
dimentos y estorbos que habían tenido,

causados por los abades comendatarios,

más gobernaban la casa los presidentes

que los abades. Fué el maestro fray

Alonso de Virues uno de los más doctos

hombres que había en su tiempo en Es-

paña, y sus letras fueron muy conocidas

en el pulpito, y por su mucha erudición

y elegancia, fué oído en estos reinos con

sumo crédito y aplauso. Estas sus bue-

nas partes le hicieron muy acepto al

emperador Carlos V, que le nombró por

predicador suyo, y le llevó consigo a

Alemania para gozar allí de su pulpito

y doctrina; después, para premiarle sus

servicios, le dió el obispado de Cana-

rias. Como había estado en Alemania y
sabía las herejías que por allá corrían,

escribió contra ellas un libro que inti-

tuló Las Filípicas (impreso en Amberes)
a quien dió este título porque principal-

mente escribía contra Filipo Melaton,

heresiarca, uno de los más perniciosos

herejes que se han levantado en aque-

llas regiones.

Fray Gaspar de Villarroel fué electo

por abad de San Zoil el año de 1535.

Era profeso de San Benito de Sahagún

y dió principio al claustro principal de

Carrión (tan famoso en España) por el

año de 1537. Cuéntase de él que había

comenzado una obra ordinaria, y que

habiendo murmurado alguno de que en

monasterio tan rico hiciese edificios tan

pobres, fabricó el que ahora vemos, que

en riqueza de imaginería y molduras no
sé que haya ninguno mejor en España.

Ahora fuese que le comenzase por huir

de murmuraciones, que suelen dar pena

aun a los hombres cuerdos (si no están

muy desengañados) , ahora por su gran-

de ánimo, ello es cierto que comenzó
una fábrica costosísima, y aunque él

edificó mucho, dejó obra en que se ocu-

pasen sus sucesores, y no se acabó el
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claustro bajo en los cuarenta años si-

guientes, y el abad que podía proseguir

con tres o cuatro capillas le parecía una
gran hazaña. La obra es verdaderamen-
te grandiosa, y los imaginarios y escul-

tores que la van a ver, se admiran de

considerar en cada imagen, florón, pi-

jante o repisa, tanta maestría y arte en
que excedieron los artífices de aquellos

tiempos a los de éstos; porque ahora,

después que el rey D. Felipe II enseñó
a edificar en España, más estimas las

obras a lo romano, que tengan los miem-
bros crecido, y con Ijuena arquitectura,

j

que no muchas molduras muy menudas
obradas con infinitos gastos; y creo quic

si el que se ha hecho en San Zoil de
Carrión en los claustros se hubiera pues-

to en edificar al uso de ahora, fuera la

casa de las mejores fábricas que hay en
estos reinos, y aunque algunas tiene muy
buenas, fueran mayores y muchas más,
si no hubieran empantanado con el gas-

to de los claustros.

Fray Juan de Santa María, electo año
de 1543, era hijo de San Benito de Va-
lladolid, hombre muy religioso y obser-

vante de quien hubo mucha fama en
aquel convento de cuando era prior. Tu-
vo después muchas abadías, y esta de
San Zoil gobernó los años, siguiendo las

obras que su antecesor había comenzado
con el mismo ánimo y yalor.

Fray Rodrigo de Corcuera, electo por
el convento el año de 1543, siguió las

obras de sus antepasados, pero una in-

tentó y podemos decir que la dejó aca-

bada, por donde merece ser su nombre
conocido en toda España y fuera »de ella.

Era fray Rodrigo uno de los máis insig-

nes matemáticos que se conocieron en su
tiempo, y alcanzaba todos los secretos
que los antiguos dejaron escritos en geo-

metría, y esto no solamente f;on la es-

peculación, sino también con la prácti-

ca, y entre otras cosas hallo una inven-

ción y dió traza para hacer un molino
con diferentes ruedas y con tanto arti-

ficio que sin aire y sin aguia se movía
como un reloj, y molía tanta cantidad
do trigo como un aceña o uii molino de
los ordinarios. Era hombre prudente, y
así no se quiso empeñar en cosas gran-
des hasta ejercitarse en las menores.
Hizo primero un molino ptíqueño para

modelo de Jos grandes que pensaba ha-

cer, y viendo que había conseguido su

intento llevóle a presentar a la majestad

del emperador Carlos V. También dice

se halló presente D. Felipe, su hijo. Co-

mo los señores de la Casa de Austria son

tan amigos de estas máquinas e inven-

ciones recibieion a fray Gaspar de Vi-

llarroel con mucha humanidad y gusto,

y gozaron del artificio, porque molió de-

lante de ellos todo el tiempo que bastó

para enterarse del ingenio, maestría y
traza del monje. Contentó esta nueva
máquina al emperador que le mandó
que, conforme a ella, ejecutase otros en

España. Fray Rodrigo de Corcuera co-

menzaba a obedecer oi la villa de Agui-

lar, adonde dijimos que antigaiamenté
hubo un priorato de esta casa; aquí asis-

tía Corcuera algunas veces siendo abad,

donde juntó muchos materiales de pie-

dra, madera, hierro y otras cosas nece-

sarias, y comenzaba a hacer la fábrica,

pero fué Nuestro Señor sei-A'ido por se-

cretos juicios suyos no la pudiese aca-

llar, anticipándosele la muerte, con que

estancaron pensamientos tan grandes,

porque fallecido él no hubo quien die-

üe vida y alma a los naturales y traza

r[ue estaba comenzada, con harto senti-

naiento de todos los que estaban a la mi-

ra, y aun con harta pérdida de la repú-

blica, porque realmente era ésta una in-

vención extrañamente provechosa al

mundo en el cual vemos muchas veces

grandes carestías por fallecer los moli-

nos de agua o por falta de ella o por

avenidas y crecientes grandes, y los mo-
linos de viento no son seguros, que sue-

len calmar los aires cuando más los he-

mos menester, pero con esta invención

de este monje doctísimo se obviaban to-

dos estos inconvenientes, porque, aun-

que faltasen aguas y aires estos molinos
podían moler a todos tiempos y a todas

horas. H03' día se ven en Aguilar de

Campos rastros adonde se había comen-
zado a fabricar el molino, y viviendo yo
en Carrión por el año de 1571, traté y
conocí monjes que eran testigos de todos

Cf-tos sucesos que yo aquí he referido, y
me contaban muchas cosas extraordina-

rias que hacía este abad por saber con

perfección las matemáticas. Entre otras

me decían que fabricó una espada que
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tenía una punta de diamante, que a mo-
do de ballesta se disparaba una y mu-
chas veces, y hería con tanta fuerza que
pasaba un peto fuerte, la cual presentó

a Maximiliano, rey de Bolicmia. Cuan-
do acabó fray Rodrigo su abadía le die-

ron el priorato de San Román de Entre-

peñas, propio puesto para quien quiere

tratar de soledad, oración y estudios; de

allí iba y venía a Aguilar a la prosecu-

ción de su obra. Allí en San Román le

atajó la muerte y cortó todas sus trazas

muy en breve.

Fray Juan de Baza, profeso del mo-
nasterio de San Benito de Sahagún, fué

electo el año de 1556, y prosiguió con el

gobierno de la abadía hasta el de 1559.

Fué promovido por la majestad del rey

D. Felipe al obispado de Panamá, en las

Indias, pero no tomó puerto en ellas ni

gozó de su silla, llevándole Dios para sí

en el camino.

Fray Juan de Corcuera le hallo elec-

to abad de San Zoil de Carrión y un re-

ligioso muy observante y para mucho,
como se vió por las obras que prosiguió

estando comenzadas, y otras que intentó

de nuevo en casa y en Villaverde; tenía

destreza en trazar negocios y en seguir

pleitos, y en todo muy buena mano. Fué
uno de los trece monjes graves que se

juntaron en Madrid para hacer nuevas

constituciones.

Fray Gaspar de Becerril, profeso de

Carrión, y de prior de San Román fué

electo por abad de este convento por el

año de 1563, y no vivió más de un año,

muriendo el de 1564.

Fray Benito de Sahagún, hijo profeso

i'^e Santa María de Frómista, fué abad

desde el año 1564 hasta el de 1567. Fué
acertado el concierto que hizo con la

villa de Carrión sobre la venta del ba-

rrio de San Zoles y la mitad de la puen-

te donde llegaba la jurisdicción de esta

casa, seminario de mil inquietudes, di-

sensiones y ¡rastos.

Fray Sebastián de Encinas, profeso del

monasterio de jXuestra Señora de Mon-
serrate, fué electo el año de 1570, y en

seis años que fué abad pasó muy ade-

lante con las obras que estaban comen-
zadas, y dió principio a otras de nuevo,

adornó el entierro de los condes con la

traza y aseo que ahora está y a la con-

desa doña Teresa que estaba en el cru-

cero de la iglesia la pasó a la mano iz-

quierda de la capilla mayor, adonde está

una imagen de bulto, debajo del arco,

que representa a la conde«a.

Fray Cristóbal de Agüero, hijo de
San Benito el Real de Valladolid y ge-

neral de su congregación. Fué persona
de mucho valor, prudencia y prendas
aventajadas, las cuales contaré en otra

ocasión siendo Dios servido.

Fray Ambrosio de Nájera, profeso en
el monasterio de San Zoil de Carrión,

fué electo por abad en ella dos veces

:

una, por el año de 1577, cuando fray

Cristó])al de Agüero fué promovido a

ser general, y otra, el de 1586; fué un
hombre muy docto de claro y feliz inge-

nio y memoria', antes que entrase a ser

abad había leído artes y teología. Aquí
en San Zoil de Carrión fui yo un poco

de tiempo su discípulo, y me he precia-

do siempre de haber tenido un tal maes-

tro de mucha y varia erudición, así en

letras divinas como humanas. Para escri-

bir se recogió al priorato de Aguilar,

adonde vivió algún tiempo entretenido

con sus libros. Hizo unós comentarios

sobre la epístola AJ Hebreos, y había

comenzado a parafrasear la que el santo

apóstol escribió a los Romanos. Enco-

mendóle también la religión pusiese en

orden un Breviario nuevo en que había

comenzado a trabajar, pero todas estas

sus obras las atajó la muerte, que suce-

dió el año de 1582; quedaron sus traba-

jos manuscritos, pero no sé si los había

puesto la última lima para poderlos im-

primir.

Fray Antonio Perroto, electo el aña

de 1583, fué hijo de San Zoil de Ca-

rrión, persona de ingenio, prudencia y
letras, y en esta casa y en otras que go-

bernó muy buena memoria. Fué prior

de Santa María de Frómista y de San

Román de Entrepeñas, de Nuestra Se-

ñora del Brezo, definidor de la orden y
abad de San Julián de Saraos, donde
murió.

Fray Martín de Sahagún, profeso de

San Zoil de Carrión, electo el año de

1587 fué un monje muy religioso y ob-

servante. Parece que quiso Dios premiar

a este abad su virtud haciendo que en

su tiempo se conociese las muchas que
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tuvo fray Hernando González, un her-

mano lego de nación portugués, hombre
de oración, de abstinencia y de gran ca-

ridad para con los pobres. La obedien-

cia que tenía era ser portero, y casi él

no comía, sino alguna niñería, y dejaba

lo demás para^ los mendigos que venían

a la puerta. No bebía vino ni jamás se

desnudaba, y lo más ordinario era dor-

mir arrimado a un banco o a un escaño,

o cuando más encima de una tabla cu-

bierta con una manta, y aunque estuvie-

se enfermo no remitía estos rigores. Con-

fesaba y comulgaba muy a menudo, yo

le alcancé viviendo en Carrión y me
huelgo harto de acordarme del ejemplo

que a todos nos daba, y de ver el cuida-

do que tenía con los pobres, a quienes

primero que repartiese la ración del

cuerpo, les daba la del alma, porque él

mismo, por su persona, se subía encima

de un poyo y les cantaba la doctrina

cristiana. Tuvo una muerte muy confor-

me a como había sido su vida, porque,

aunque siempre fué muy penitente.

Nuestro Señor le quiso acrisolar dándo-

le nuevos trabajos. Salióle un flemón en

el rostro que le causaba harto dolor de

•que se le cayeron los dientes y las mue-
las, y sobre esto había en su aposento un
tan grande hedor que no era posible na-

die sufrirle ni entrar a visitarle sin ir

prevenido el que llegaba con algunos

I

defensivos. Aun en este trance no se po-

día acabar con fray Hernando que sa-

liese de aquel su aposentillo o cárcel

I donde estaba; al fin, vencido de los rue-

l gos del superior (que son mandatos) le

llevaron a una cama donde se echó sin

desnudarse. Notóse mucho que perseve-

ró el mal olor hasta una hora antes que

muriese, el cual cesó entonces y no se

i sintió cuando le llevaban a enterrar. De-

jó gran fama entre todas las personas

que le conocían, y muchos estimaban

sus vestidos como reliquias. Está sepul-

tado en el claustro donde se entierran

Ibs monjes, y con haber en él enterra-

das personas muy graves, calificadas con

letras y ..dignidades, no tienen lápidas

señaladas sobre sus cuerpos, y im pobre

familiar extranjero tiene sepultura con

su lápida, porque quiere el Señor que
la virtud quede canonizada y estimada

de los hombres.

Fray Plácido de Huércanos, hijo de

San Zoil de Carrión, fué abad dos veces:

una, por el año de 1590, y otra, por el

de 1598; gobernó ambas con diligencia

y cuidado, y con él siguió muchos plei-

tos que tenía comenzada la casa, y dió

principio a otros de nuevo.

Fray Toribio de San Andrés, profeso

de San Zoil, entró a ser abad por el año

de 1592, fué después electo por defini-

dor cuando dejó la abadía, y últimamen-
te fué nombrado por abad de Oviedo, y
yendo a tomar la posesión murió en el

camino.

Fray Pedro de Santayana, hijo de San
Juan de Corias, fué electo del definito-

rio en abad de San Zoil el año de 1595,

murió por el de 1596, dejando mucha
lástima por su temprano fallecimiento,

porque era docto y muy gran religioso,

que asistía con cuidado a sus oficios;

había sido abad de la casa de su profe-

sión, definidor y visitador mayor de la

orden, y de todo dió muy buena cuenta.

Fray Pedro de Torrecilla, profeso de
Nuestra Señora de Valvanera y abad
que había sido de aquella casa, siendo

después actualmente definidor, fué elec-

to por abad de San Zoil de Carrión por
muerte del abad pasado a la traza que
se eligen los prelados entre capítulo y
capítulo. Era general a la sazón el maes-
tro fray Pedro Barba, y con asistencia

de dos definidores, nombró por abad de

San Zoil a fray Pedro de Torrecilla.

El maestro fray Alonso Barrantes, ha-

biendo sido lector y predicador en la or-

den en diferentes puestos y definidor dos

veces, gobernó esta casa de San Zoil de
Carrión, donde es profeso, tres veces: la

primera entró a ser abad el año de 1601,

y habiendo acabado su trienio sucedióle

en el gobierno fray Hernando de Sara-

bia, al cual sólo le duró la abadía tres

o cuatro meses, y por su muerte volvió

fray Alonso Barrantes a ser abad por lo

restante que a fray Hernando le faltaba

del trienio, esto es, hasta el año de 1607.

La tercera vez fué electo por abad en el

capítulo general el año de 1610. y gober-

nó la casa de San Zoil hasta el de 1613,

en el cual, en el capítulo general que se

tuvo en San Benito el Real de Vallado-

lid, fué electo por general de toda la

congregación. Débele muy mucho su ca-
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sa y la historia de ella; su casa porque

la ha dejado acrecentada en rentas, edi-

ficios y calidades, y la historia, porque
como muy versado y práctico en el ar-

chivo de San Zoil, me ha hecho merced
de enviarme muchos papeles con que yo

he podido escrihir la historia de este

ilustre convento: lo que le debe la Or-

den por su acertado gobierno no lo di^o

al presente, porque ni a él le está bien

oír loores propios, ni a mí el publicarlos

en tanto que administra este magistrado.

Fray Hernando de Sarabia entró por

abad el año de 1604, era hijo de San
Andrés de Espinareda, muy docto y re-

ligioso y de muy buenas esperanzas, pe-

ro todas se cortaron con su temprana
muerte porque no vivió más de tres o

cuatro meses en la abadía.

Fray Juan Díaz, hijo profeso de San

Zoil de Carrión, ha sido abad de esta

casa dos veces: la una, por el año de

1607. y cuando nuestro padre fray Alon-

so Barrantes acabó segunda vez el trie-

nio de su abadía; 1^. segunda fué electo

en el capítulo próximo pasado que se ce-

lebró el año de 1613, porque consideran-

do los electores, y entre ellos el general,

que acababa de salir del gobierno de

San Zoil. la buena cuenta que el padre

fray Juan Díaz había dado la vez pasa-

da, así en lo espiritual como en lo tem-

poral, se le volvió a dar la administra-

ción de la abadía con que a^iora va pro-

siguiendo,

CLXVl

DECLARACION DE L> CONCILIO
DE VALENCIA DE DON.JUAN. QUE
JUNTO ESTE AÑO EL REY D. FER-

NANDO I

(1050)

Una memoria hallo en España, que no
es razonable pase en silencio, de un con-

cilio que se juntó este año en el pueblo

llamado antiguamente Coyanca. del

obispado de Oviedo, y ahora se llama

Valencia de Don Juan, congregado por

el rey D. Fernando I de Castilla, que por

estos tiempos reinaba gloriosamente en

los dos reinos unidos de León y Castilla;

haré mayor conmemoración de él el año

de 1053 cuando se trasladó de Sevilla a
León San Isidoro, arzobispo, que ahora
sólo me contento con poner un canon de
este concilio, para que se vea el caudal
que por estos tiempos se hacía en Espa-
ña de la regla de San Benito, porque en
trece cánones del sobredicho concilio, el.

segundo dice de esta manera:
In secundo título. L't omnes abbates,

j

se, et fratres suos, monasteria, et abba-
tissae, se, et moniales suas, et monaste-
ria, secundum Sarwti Benedicti regant
Statuta, et ipsi abbates, et abbatissae,

cum suis congregationibus, et caenobiis

sint obedientes, et per omnia subditi

suis episcopis. ?sullus eorum recipiat

monachum alienum, aut sactimonialem,

nisi per abbatis suis, et abbatisae jussio~

nem. Si quis hoc praeccptum violare

praesumpserit, anatema sit.

Tres cosas principalmente manda este

canon: la primera, que todos los monas-
terios y los abades y abadesas de ellos

los ordenen y rijan conforme la regla de

San Benito, en que se muestra que no
había entonces otra orden en España ni

se guardaba generalmente otra regla si

no es la de San Benito. Lo segundo, que
los monasterios de monjas y de monjes
tenga subordinación y dependencia de
los obispos, lo cual, cuando los monas-
terios eran sueltos y cada uno de por sí,

lo encomendaba también nuestro padre
San Benito en la regla, pero después de
dos maneras se fueron los monasterio*
asentando y estu\deron sin sujeción a los

obispos: la una. cuando se formaron
congregaciones, y así hemos comenzado
a ver por estos tiempos que algunas ca-

sas de España dependían del monasterio
Cluniacense, y todos sus anejos, por bu-
las de los Sumos Pontífices eran inme-
diatamente sujetos a San Pedro de Clu-

ni, y a la silla romana. Otra segunda
manera había de monasterios que luego

los reyes, desde sus principios, los hicie-

ron exentos e inmediatos al Papa, como
los hemos \'isto en todas la^ naciones, y
lo hemos ido siempre notando, como son

San Salvador de Fulda, en Alemania:
San Dionisio el Real, cabe París; San
Benito de Sahagún, en el mismo reino

de León, donde se hi/x) este concilio.

Lo tercero se colige de este canon que
los monjes que eran hijos de un monas-
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terio, nunca se iban a vivir a otro, y
como no había con<ircgaciones no liabía

general que las gobernase y pasase a los

religiosos de una casa a otra, como aho-

ra; pero el orden que tenían cuando un
monje no estaba contento en una casa,

o el aliad de otra tenía necesidad de al-

gún sujeto, a propósito concertábanse

i los abades, y con la voluntad de los

I
monjes, o se mudaban o se trocaban,

I

pero faltando una de estas voluntades la

I mudanza era ninguna.

CLXVII

: LOS PRINCIPIOS DEL MONASTE-
RIO DE SANTA MARIA LA REAL,
EDIFICADO POR EL REY DON
GARCIA EN LA CIUDAD DE NA-

JERA
Í1052)

Por el año de 1035, dijimos cómo el

rey D. Sancho el Mayor, muriendo, de-

jó sus reinos repartidos, y que a don
García, que era el mayor, mandó el

reino de Navarra, y a D. Femando el

reino de Castilla. No he vuelto a tratar

de estos dos príncipes de propósito has-

ta el año pasado, que apunté de un
Concilio que mandó juntar el rey don
Fernando, y el año que viene de 53

proseguiremos con algunas mercedes
que este rey hizo a la Orden de San
Benito, y este es el propio para tratar

del rey D. García, muy aficionado, como
el rey D. Sancho, su padre, a los mo-
nasterios de esta Orden, como se puede
ver en las mercedes que hizo a San Sal-

vador de Leyre, Santa María le Yrache,
San Salvador de Oña, de que dejo tra-

tado en sus propios lugares. Pero don-
de él tirá la barra y se procuró ade-

lantar más fué en la fundación de San-
ta María de Nájera, a quien edificó

desde sus principios, enriqueció v en-

grandeció, y él y sil mujer e hijos,

después se enterraron en ella. Este rey
nació en Nájera. crióse en Nájera, tu-

vo su Corte en Nájera y está enterrado
en Nájera, y así generalmente le lla-

man el rey D. García de Nájera.
Esta ciudad de Nájera, en la provin-

cia que ahora llaman de Rioja, tiene

al oriente la ciudad de Logroño, que
está apartada de ella como cinco le-

guas; cuatro dista de la ciudad de San-

to Domingo, que está al poniente: al

mediodía se levantan los montes Dis-

tercios, a cuyas raíces se va asentando

otro ilustrísimo monasterio de esta Or-

den que llaman San Millán de la Cogo-

11a, que está como tres leguas de Náje-

ra; eJ río Ebro corre distante de esta

ciudad como dos leguas, que va tor-

ciendo desde el mediodía hacia el

oriente; por la misma ciudad de Ná-
jera pasa un buen río que lleva mucha
agua y va a entrar en el Ebro; éste se

llama Najerilla, tomando prestado su

nombre de la ciudad de Nájera, poríjue

desde que nace en los montes Dii^tcr-

cios hasta que entra en el Ebro no to-

pa con pueblo tan principal como éste,

y por eso le quieren honrar con este

apellido.

Aunque el nombre de Nájera es nue-

vo en España, y se entiende que es de

los tiempos que eran señores de ella los

moros, los cuales llamaron a la ciudad
Nájera (que dicen significa en arábigo

pueblo entre peñas) , pero en sustan-

cia no es tan nueva la ciudad como el

nombre de Nájera, sino antes era po-

blación de las nobles de España, y
muy conocida entre los cosmógrafos,

con nombre de Tricio. También dicen

que aun de tiempos más atrás se llamó
Senonas, por haber tenido allí su habi-

tación parte de los celtas franceses, que
dejaron en esta tierra el nombre de su

patria; pero este nombre no le hallo

sino en privilegios, que como de ordi-

nario su lenguaje es bárbaro, aunque
nos certifican de las cosas, pero en los

vocablos no tienen tanto crédito. Véa-
se el privilegio del rey D. Ordoño II,

que le dejé puesto en el apéndice del

cuarto tomo, donde se refiere esta cláu-

sula, tratando del monasterio de Santa

Coloma: Quod situm est (dice), in sub-

urbio civitatis, quae crntiquitus vocitata

fuit Senonas, postea quoque discurrente

tempore derívalo cognomen habuit

Tritium, et nunc nostris temporibus Na-

jara appellatur. Mas entre los autores

graves, y que hablan con propiedad,

siempre llaman Tricio a esta ciudad de
Nájera.
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Pero advierto al lector que hay dos

pueblos en España llamados Tricios:

Tino Tritium Metalicon, y otro Tritium
Tuboricum, y aunque es verdad que
todos confiesan que JVájera se llamó
Tritium antiguamente, pero unos le ha-

cen que sea Tricio Metálico, como sien-

te Ahrahara Ortelio; otros Tricio Tu-

borico, como siente Antonio de JVebri-

ja. Unos le ponen en los pueblos Bár-

dulos, otros en ios Verones, y como és-

ta no es mi profesión propia, no pienso

gastar tiempo en liquidar cuál de es-

tos Tricios sea Nájera, ni en aquellos

antiquísimos tiempos a qué pueblos
estuvo reducido, pues nos consta que
ahora está en la Rioja, que es una parte

principal de la Cantabria, y, segiín dice,

la Historia General, cabeza de ella, y
tan principal, que fué antiguamente si-

lla de obispo y pueblo adonde estaba

la corte de loa reyes de Navarra. Así, no
quiero qne los que esto leyeren y pasa-

ren por Nájera entiendan que no tenía

aquel pueblo antiguamente más vecin-

dad de la que ahora tiene, porque se

cree tomaba grande espacio en aquella

hermosa y agradable llanura que hay
desde el río hastia el pueblo de Tricio.

que conserva el nombre antiguo. Y
aquella población de Nájera, al princi-

pio no fué en las cuestas, ni a donde
ahora la vemos, sino en la apacible y de-

leitosa llanura (jue dije arriba que esta-

ba hacia Tricio. Después, cuando los

moros se apoderaron de España, como
los fieles no podían hacer vida en las tie-

rras llana, los nuestros se pasaron a las

cuestas y poblaron una ciudad harto for-

talecida, desde la mota hasta la cues-

ta que llaman de Malpica, y con mon-
tes y con baluartes, aprovechándose
de la naturaleza y de la arte, hicieron

una ciudad fortísima; y tal, que el rey
D. Sancho el Mayor, considerando

que estaba en medio de todas sus tie-

rras, porque entonces el reino de Nava-
rra se extendía hasta cerca de Burgos

y poseía todas las montañas de Alava y
Bureba, puso en Nájera el asiento de
su corte, con que la acrecentó y enno-
bleció; y como entonces la ciudad de
Calahorra estaba en poder de los mo-
ros, erigió una silla episcopal en la mis-

ma ciudad de Nájera, y así, por el año

de 1012, hallo en los privilegios que
confirmaba D. Benito, obispo de Ná-

jera. A éste sucedió en el obispado I).

(rarcía, y créese que tenía su asiento

la silla episcopal en una iglesia que es-

taba allá arriba en la ciudad y dentro

(le ella.

Ultra de estos dos sitios que ha teni-

do la ciudad de Nájera, abajo en el lla-

no, en tiempo de romanos y godos, y
arriba en lo alto en tiempo que eran

los moros señores de España, mudó des-

pués algún tanto el sitio, cuando se

restauraba España, bajándose de las

cuestas y habitando en un estrecho es-

pacio que hay de ellas al río, acomo-
dándose en el puesto que digo, parte

{)or comodidad, parte por devoción. La

comodidad les ofrecía el río Najcrilla.

y la devoción por amor de la imagen
de Nuestra Señora, que fué hallada en

este tiempo por el rey D. García, y fué

ocasión de fundarse el monasterio de

Santa María la Real y que se conser-

vase en ella la silla episcopal, que antes

estaba, como hemos dicho, en la ciudad

de Nájera, arrüja, lo cual quiero contar

ahora cómo aconteció, que es una his-

toria muy sabrosa y devota.

Andaba el rey D. García a caza de

la otra parte del río Najerilla, entrete-

nimiento en que se suelen ocupar los

reyes; llevaba un azor en la mano, con

deseo de que se levantase algiín pájaro

on qué poder cebarle y entretenerse; le-

vantó una perdiz, y el rey soltó el azor

que fuese en seguimiento de ella, y a

todo correr del caballo procuraba no

perder la vista estas dos aves, las cua-

les dieron consigo de la otra parte del

río Najerilla; viólas que se metieron

en una cueva que estaba en peña teja-

da; el caballo del rey era bueno y el río

se podía vadear, y engolosinado con la

caza, fué siguiendo a los pájaros, v con-

siderando el lugar en donde se habían

encovado, apeóse del caballo y procuró

quitar todos los estorbos que le podían

ser de embarazo, y con estas diligen-

cias y con su gran ánimo forcejeó has-

ta subir a la cueva, que estaba cavada

en la pena viva y tenía la boca estre-

cha, y así de suyo era oscura, pero en-

trando el rey en ella, halló tanta cla-

ridad como si el sol la diera de lleno
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en lleno. Con esta luz pudo ver un al-

tar que estaba eu la cueva, y sobre él

una devota imagen de la gloriosa Reina

de los Angeles, con su sagrado Hijo en

los brazos. En el mismo altar habían

posado el azor y perdiz, y con ser aves

tan enemigas, como si no lo fueran es-

taban entonces en paz y con sosiego, y
al pie del altar vió el rey una campana
mediana, que hoy día se conserva y se

Uama de Nuestra Señora. Todo cuanto

veía y sentía el rey le convidaba a de-

voción, porque la imagen es muy devo-

ta y pone grande reverencia al tiempo

de mirarla; la cueva estaba llena de luz

milagrosa, y en ella un olor suavísimo

y extraordinario.

Parecióle a D. García que estaba en
un pedazo del paraíso, y cobró tanta

devoción con la santa imagen y cariño

tan grande con aquel santo lugar, que
propuso desde entonces dar traza de
cómo "allí se edificase un gran monaste-
rio, y acomodarle de manera que él se

enterrase en la cueva, como después se

efectuó, y hoy día le vemos enterrado

a él y a sus hijos en aquel sagrado lu-

gar. Confirmóse más el rey en la devo-

ción que tenía con Nuestra Señora, por-

que volviendo él muy contento a su ca-

sa y palacio, tuvo un sueño muy dulce

y sabroso, en que Nuestra Señora y su

Hijo se mostraban gratos a sus buenos
deseos; así, consultando este negocio
tan grave y pío con la reina D.^ Estefa-

nía y con un monje, unos dicen que ei^

de San Julián, pero otros dicen que era

de Santa María, que (como dije) había
monasterio de este nombre dentro de

la ciudad, determinó de hacer voto de
fundar allí un noble monasterio. Yo
bien entiendo que este suceso fué algu-

nos años antes de este de 1052, en que
yo le pongo; pero gastaríase el tiempo
intermedio en aprestar materiales y en
componer la casa, traer monjes de otras

partes y en hacer un hospital vecino,

que fabricó el rey para hospedar y re-

cibir a los que venían a visitar a esta

santa imagen, que fué muy venerada y
respetada en aquellos primeros siglos.

Como el rey deseaba hacer en este lu-

gar un insigne monasterio, nx> sólo pro-

curó que la fábrica del edificio mate-
rial fuese tal como él tenía concebido,

6

sino que hubiese allí un convento de
monjes muy observantes y reformados
que sirviesen a Nuestra Señora con mu-
chas veras. Ya hemos dicho muchas ve-

ces, y es fuerza repetirlo infinitas, có-

mo en este tiempo era famoso el mo-
nasterio cluniacense en Borgoña, cuyo
abad era por ahora San Hugo el Mag-
no, y a él envió a pedir monjes el rey
D. García, y como San Adilo los ha-

bía dado de buena gana, para San Juan
de la Peña y para San Salvador de Oña,
San Hugo hizo lo mismo, a petición del

rey D. García, y le envió monjes con
un prior, y el primero que vino a la

ciudad de Nájera se llame Marcelino,
de quien hallo memoria en las escritu-

ras por el año de 1063. Pero cualquiera
que enviase al principio San Hugo, se

echa bien de ver que de tan buena ma-
no, y para primeros sillares de un con-
vento real que D. García quería edi-

ficar, que había de enviar aquel santo
abad monjes muy ejemplares y religio-

sos. Venidos éstos, con otros sacados de
Santa Coloma, Cirueña y Santa María
la de Arriba, se comenzó a vivir en el

convento de Santa María de Abajo, y
estando ya todas las cosas aparejadas

y en buen punto, el rey, en este año de
la era de 1090, que es el de Cristo de
1052, hizo escritura con el convento y
carta de donación, que es una de las

más autorizadas que hoy he visto en
ningún archivo, y casi estuve determi-
nado de traducir este privilegio y po-
nerle aquí todo entero en este lugar, pe-
ro por no embarazar a los lectores con
tantos nombres de pueblos, posesiones,

granjerias y monasterios, conforme a

mi costumbre le quise poner entero en
latín en ell apéndice, diré aquí con bre-

vedad lo que coautiene, remitiendo a

los curiosos que lo vayan a ver en su
propio lugar.

Después que el rey D. García ha pues-

to un prólogo muy largo y muy devoto,

dice que por remedio de su alma y de
la de su padre, y de la reina D.' Este-

fanía y sus hijos, quiere edificar un mo-
nasterio libre cerca de la ciudad de Ná-
jera, a honra de nuestra Señora la Vir-

gen María, y quiere dejar rentas para
los religiosos que aquí vinieren, para

clérigos, peregrinos y huéspedes. Deja
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tantas posesioues y heredamientos, que
a mí me espantó cuando leí el privile-

gio. En lo que toca a los monasterios

de que hace memoria, después haré un
catálogo de ellos; pero entre las cláusu-

las que aquí me parecieron de mayor
consideración, una es que manda a esta

casa el Santo Sepulcro de Calahorra,

con todo lo a ella adherente, y después,

más abajo, dice estas palabras: «Di y
determiné para el servicio de dicho lu-

gar también aquel obispado, que se ex-

tiende desde San Martín de Zaharra
hasta Sotela, Arlanzón y Poza, y de la

otra parte, desde los términos de Ala-

va hasta Arrepa y el castillo de Cutello,

que está en Asturias, con el monasterio
del mismo obispado llamado Valpues-
ta. Mas doy la décima parte del tribu-

to de mi tierra, y de la que Dios me die-

re a ganar a mí y a mis sucesores de
tierra de moros, perpetuamente. Des-
pués que el rey ha hecho muchas man-
das a la -casa (con estas dos últimas que
adelante declararemos)

, poniendo las

maldiciones acostumbradas, confirman
la escritura él y la reina D.*" Estefanía y
sus hijos, el rey D Hernando de Casti-
lla, el rey D. Ramiro de Aragón, el con-
de don Raimundo, los obispos Sancho
García y Gómez, el abad Iñigo, que es

el santo abad de Oña, que florecía por
estos tiempos, y otros muchos que se

podrán ver en el lugar alegado.

En esta escritura lo primero que hay
que advertir es lo que íbamos diciendo
a los principios, que realmente en la

ciudad de Nájera se ha mudado de don-

de estaba. Porque aquí no dice el rey

que funda el monasterio en la ciudad de

Nájera, sino cabe la ciudad. Porque
realmente en los tiempos del rey D.

Sancho y del rey D. García, lo prin-

cipal estaba arriba, y como el rey ha-

lló la imagen en el lugar donde ahora

se ve el monasterio, el pueblo, con de-

voción, se fué poco a poco bajando y
acomodándose cabe el río y cabe el con-

vento, y se vino a mudar otra vez. des-

cendiendo de la cuesta de la falda de

ella. El rey D. García fundó, cabe la

cueva, una iglesia a Nuestra Señora, en-

tonces fuera de la ciudad, con la traza

qpie hoy día se conserva, de que el altar

mayor estuviese enfrente de la cueva, a

donde ae halló nuestra Señora, y la mis-

ma cueva se labrase y dispusiese en tal

forma a los pies de la iglesia, que fuese

capaz de los sepulcros reales, como hoy
Be ven, que juntamente representan ma-
jestad y causan devoción, y la santa
imagen no está ahora en el lugar de
aquella cueva, sino en el altar propio,

y a donde apareció se puso después otra

figura de Nuestra Señora, que fuese co-

mo señal de que allí fué el acaecimien-

to que hemos referido. Pero estas esta-

ciones hénuoslas de volver a andar, y
así las dejo, porque quiero primero ha-

cer algunos apuntamientos cerca del

rey D. García.

CLXVIII

DECLARASE QUE OBISPADO ERA
EL DE SANTA MARIA DE VAL-
PUESTA Y COMO SE ANEJO AL MO-
NASTERIO DE SANTA MARIA LA

REAL

(1052)

Y nótense mucho aquellas palahrasr
Ad supradit loci servitium dedi íllorum
etiam episcopatum, etc., en que da a en-
tender él rey D. García que, ultra de la

jusrisdicción espiritual y episcopal que
tenía el obispo de Nájera y estaba en
los prelados de este convento (como des-

pués declararé), da, allende de eso, y
hace merced a la casa del obispado de
Valpuesta para que se le aneja, y vale

deslindando conforme se ve en la cláu-

sula. Por manera que no comenzó el

obispado de Nájera (como algunos han
pensado) desde el año de 1052, cuando
se fxmdó este convento, que su origen

trae muy de atrás, pues, como noté arri-

ba, cuarenta años antes se halla obispo

de Nájera llamado don Benito, el cual

tenía jurisdicción en todo el distrito de

Calahorra, que, si bien aquella iglesia

es Antiquísima y de las primeras de Es-

paña, pero como estaba conquistada su

ciudad de los moros, dejó Calahorra por

entonces de ser cabeza de obispado, y
este se pasó a Nájera en los tiempos del

rey D. Sancho el Mayor, y lo que el rey

D. García hizo ahora no fué poner de
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nuevo silla episcopal en Nájera, sino, la

que estaba ya antes, extenderla, dándo-

le otro obispado, que ©n tiempos pasa-

dos hubo en España, llamado de Val-

puesta, donde hay ahora una iglesia co-

legial, cuya cabeza es un abad que tie-

ne silla de dignidad en la iglesia arzo-

bispal de Birrgos, la cual en sus princi-

pios fué de monjes benitos y declarara

yo ahora sus sucesos si ya en el tercer

tomo, por los años de 804, no hubiera

puesto su historia y dicho cómo la parte

I

que cabía a Rioja se había incorporado

en el monasterio de Nájera.

De que el obispado de Nájera no co-

menzase cuando la fundación de este

monasterio, sino que ya viniese de
atrás, desde los tiempos del rey D. San-

cho el Mayor, lo hallo expresamente
dicho en fray Jerónimo Román, cronis-

I
ta de la insigne Orden de San Agustín,

I en un libro que escribió de la Historia

Eclesiástica de España, que es del cole-

gio de San Agustín, de Salamanca, del

cual me he aprovechado algunas veces,

que, como no está impreso, he puesto
algunas cláusulas que han hecho a mi

i propósito. Este autor, en el libro 5, ca-

I pítulo 16, tratando cómo el rey D. San-
¡ cho el Mayor puso la silla de su corte
' en la ciudad de Nájera y la procuró
: ennoblecer de muchas maneras, viene a

decir:

«Con esto ilustró este pueblo y puso

j

en él silla obispal, restituyendo (al pa-

recer) la que en otros tiempos estuvo
en Tricio. El primer prelado que aquí
pxtso fué uno llamado don Benito, y
era ya obispo año de 1012, porque por
ahora comenzó a aumentarse la ciudad.

Púsose la silla en el monasterio de San-

ta María, que era de la Orden de San
Benito, y aquí estuvo por muchos, has-

I ta que se pasó a Santo Domingo de la

Calzada, como se verá adelante. Y se-

! gún parece, los abades de este monas-
terio eran juntamente abades y obispos,

como también lo fueron los abades del

monasterio de San Salvador de Leyre

en Navarra, cuando la silla obispal de

Pamplona estaba allí.» Bien sabía fray

Jerónimo Román que el monasterio

que ahora se fundó fué por los años de
I 1052; pero cree, colmo yo también creo,

que hubo monasterio de Nuestra Seño-

ra, que estuvo arriba en la ciudad, y
entonces estaba aquí la silla catedral, y
después, mudándose el monasterio aba-

jo, por haberse aparecido en la cueva

Nuestra Señora, la devoción de la san-

ta imagen atrajo así el monasterio de

arriba con la misma vocación, y se fue-

ron prosiguiendo en ella los abades

obispos. Da eso a entender el mismo au-

tor en el libro 6, en el capítulo 7, don-

de trata cómo el rey D. García enrique-

ció a este monasterio con notables ri-

quezas, y después añade

:

«Con otra cosa quiso ilustrar el rey

su monasterio y lugar de su sepultura,

y fué con poner en el monasterio silla

obispa], que ya desde el rey, su padre,

estaba fundada y puesta en una pobre
iglesia que me mostraron, puesta en im
otero; ahora el rey la colocó en lugar

decentísimo y proveyó que el abad de
esta casa fuese juntamente obispo.»

Hasta aquí son palabras de fray Jeróni-

mo Román, en que muestra que la silla

episcopal ya estaba fundada arriba en

una iglesia, que la primera vez ya él la

llama de Santa María, y cuando al prin-

cipio no fuera de esta vocación no im-

porta nada para mi pretensión, que no
es sino mostrar que a los principios la

iglesia de Santa María la Real de Nájera
fué silla catedral y sus prelados junta-

mente eran abades y obispos, continuan-

do la jurisdicción que el rey D. Sancho

había dado a los obispos de Nájera en
una gran parte del obispado de Cala-

horra, que estaba ocupado y era de mo-
ros, y añadiendo el obispado de Val-

puesta, como se ve en el testamento del

rey D. García.

Pero pregimtaráme alguno que cómo
siendo este monasterio de monjes clu-

niacenses cuyo prelado había de estar

sujeto a aquella gran casa, ¿de qué suer-

te se compadecía tener por prelado

obispo que tuviese dependencia y suje-

ción? A esto respondo con una doctri-

na que he asentado algunas veces y he

tenido necesidad de ella en esta cróni-

ca: que de dos maneras nuestros mo-

nasterios fueron cluniacenses, una en

reformación y otra en unión; algunos

monasterios ilustrísimos fueron de la

relormación de Cluny, como San Be-
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nito de Sahagún, San Juan de la Peña,

San Salvador de Oña y otros, porque

vinieron mojes de San Pedro de Cluny

a reformarlos; pero nunca se sujetaron

ni tuvieron dependencia de aquel con-

vento, sino que siempre fueron exentos

y libres. Otras eran de su unión, como
hemos visto en San Isidro de Dueñas

y ha poco que lo notamos en San Zoil

de Carrión, que de tal manera fueron

los conventos reformados por monjes de

Cluny, que quedaron suje<tos y unidos

con aquella congregación, y sus prela-

dos no se llamaban abades, sino prio-

res. Pero en Santa María la Real de

Nájera hallo dos estados (y lo verá cla-

ramente quien lo quisiere considerar) :

el uno es cuando el rey D. García fun-

dó el monasterio, y el otro cuándo vino

a poder del rey D. Alonso VI, porque
en tiempo del rey D. García solamente
Sapta María de Nájera era de la refor-

mación cluniacense y no de su unión,

porque ed rey D. García no qpiiso sino

que su monasterio, a quien él por tan-

tas vías procuraba honrar, fuese muy
observante y religioso, y para eso tra-

jo monjes cluniacenses, pero no le pasó
por pensamiento sujetar a esta casa a

la cluniacense, sino hacerla exenta e
inmediata al Sumo Pontífice, como he-

mos visto que han acostumbrado mu-
«^hos reyes en monasterios fabricados

suyos y en donde ellos se han querido
enterrar. Así digo que en. estos primeros
tiempos, antes del rey D. Alonso VI, ni

los prelados, ni el convento de Santa
María la Real de Nájera, ni sus anejos

fueron a San Pedro de Cluny, sino que
el prelado de esta casa era abad respec-

to del convento y obispo respecto ded

distrito de todo su obispado, y era tan

orgulloso y bravo el rey D. García, que
no me parece que eligiera monasterio

para sepultura suya que tuviese depen-

dencia de otro convento.

Otro estado tuvo el monasterio de

Santa María la Real de Nájera en los

tiempos del rey D. Alonso VI, que fué

señor no sólo de Castilla y León, sino

también de gran parte de la Navarra
antigua y de toda la Rioja. De este

príncipe hemos visto que veremos mu-
chas veces la gran devoción que tuvo

con San Pedro de Cluny, cuyo donado

fué, y así ponía su felicidad en sujetar-

le muchos monasterios en España. Y
este rey que edificó el monasterio de
San Benito de Sahagún, como le ilus-

traba para entierro suyo, quería fcomo
dicen) justicia, pero no por su casa: hi-

zo a San Benito el Real de la refor-

mación cluniacense, pero no de la unión;

mas como no le dolía el monasterio de
Santa María de Nájera, edificado por su
tío el rey D. García, con quien su pa-

dre tuvo tantos encuentros, sujetóle de
todo punto al monasterio de San Pe-
dro de Cluny y le unió con él, y esto

fué por la era de 1117, siendo abad clu-

niacense aquel santo prelado San Hu-
go, y en la escritura que hace de entre-

ga llama a la casa de Santa María mo-
nasterium meum propium, et meum re-

galengum, y quiere que los monjes de
Santa María (hablando con los abades
cluniacenses les dice) : Ad vestram con-
currant ordinationem, et vestram ad-

impleant jussionem. Y así, desde el

tiempo del rey D. Alonso en adelante,

no solamente Santa María la Real de
Nájera fué de la reformación de San
Pedro de Cluny, sino de su unión, y es-

ta casa era miembro de aquella cabeza.
De manera que es cierto que en el pri-

mer estado (que hemos dicho) ya cesa

la cuestión, porque los abades de esta

casa, como no reconocían a nadie, po-
dían ser obispos, como realmente lo

fueron, según lo hemos probado bas-
tante. Mas ahora está la dificultad en su
punto, que hemos de decir de los pre-

lados de esta casa cuando ella era su-

jeta a Cluny: ¿Habían de estar suje-

tos los obispos a un convento particu-

lar? Respondo a esta pregunta y digo

(fue había obispos de Nájera desde el

tiempo del rey D, Alonso VI adelante

por muchos años y que tenían su silla

en Santa María; pero clara cosa está,

que ellos no habían de tener dependen-
cia de San Pedro de Cluny; mas es cier-

to que la tenía el convento. No se Je

hará nuevo a quien hubiere leído esta

historia de que muchos conventos es-

tán unidos con algunas congregaciones

cuyos prelados no lo están, como lo ve-

mos en la congregación de Monte Ca-

sino, que el monasterio de Sublago es

de aquella congregación y el abad es
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un cardenal, y San Germán de París es

de la congregación de Casal de San B3-

nito de Francia y su abad es indepen-

diente de aquella jurisdicción, y pu-

diera poner otros mil ejemplos, y p'lu-

giera a Dios no tuviera tantos en que
se ven conventos unidos a congregacio-

nes, no lo estando los abades comenda-
tarios. Y para que pongamos ejemplo
aún más propio, hoy día vemos en el

monasterio de Monreal, en Sicilia, que
la silla catedral del arzobi^ado está en
nuestro convento, el cual está imido a

la congregación del Monte Casino, es-

tando libre y exento el arzobispo. Así

pienso que sucedió en el obispado de
Nájera, que realmente duró la silla en
esta casa algunos años, y el obispo go-

bernaba su diócesis, y el prior y el con-
vento estaban inmediatamente depen-
dientes de San Pedro de Cluny, porque
vemos en todas las escrituras y privi-

legios que había obispos de Nájera y
que traían pleito con los obispos de
Calahorra, y, por otra parte, conocemos

j

abades y visitadores cluniacenses que
! venían a visitar el convento de Santa
María como miembros de aquella gran
casa.

Y si yo escribiera historia particu-

I

lar, aquí tenía hartas cosas en que me
!
extender, contando mil pleitos y bara-
jas que ha habido entre los obispos de
Nájera y Calahorra; pendencias, plei-

tos, procesos, apelaciones, disgustos san-
grientos; pero no me pienso embarazar
en eso; basta saber que, como los re-

yes de Navarra se comenzaron a estre-

char del Ebro allá, los reyes de Casti-
I lia no tuvieron tanta afición a la casa
de Santa María de Nájera como la ha-
bían tenidos los reyes de Navarra, sus
bienhechores; así, la fueron repelando

y quitando poco a poco lo que le ha-
bían dado, y si antes los reyes de Na-
varra habían unido el obispado de Ca-
lahorra y el de Valpuesta, poco a po-
co se lo fueron sacando los reyes de
Castilla de entre las manos; tomaron a
poner silla en Calahorra, y el prelado
de aquella iglesia no se contentó con
lo que antes tenía suyo, que era un pe-
dazo del obispado de Alava v todo lo

de Calahorra, sino que decía que lo
que estuvo sujeto a esta real casa era

de su jurisdicción. De este principio

fueron las ocasiones de los pleitos, por-

que los obispos de Calahorra se llama-

ban también de Nájera, y los de Nájera

algunas veces se llamaban también de

Calahorra, diciendo que el rey D. Gar-

cía, en su testamento, había mandado
el santo sepulcro de San Emeterio y Ce-

ledonio a los obispos de Nájera, que di-

cen es el asiento de aquella silla epis-

copal.

Duraron estas pesadumbres mucho
tiempo, y el líltimo obispo que dicen

fué de Santa Maria la Real de Nájera

se llamó D. Sancho Fúnez, martiriza-

do a manos de unos clérigos que le

aguardaron yendo a visitar las villas de
Leza y Ribaflecha. Matáronle con ta-

les puñaladas, que hoy día se ven se-

ñalados sus huesos y mellados con la

fuerza de los golpes. Y el ser tenido
por santo se colige de una tabla que de
muchos años atrás está en el insigne

monasterio de San Prudencio, donde,
contando las reliquias que hay en aquel
convento, dice estas palabras: «Item
descansa en este monasterio el cuerpo
de D. Sancho Fúnez, último obispo
de Nájera. Item sobre su sepultura está

esta inscripción en latín: Obiit (dice)

Santius Funensis Najarensis Episcopus,

et Calaguritanus, et hic est sepultus,

era millesima centesima quiquagesima
tertia. Y en romance dice otra memo-
ria: «Aquí yace el cuerpo de D. Sancho

Fúnez, último obispo de Nájera y Ca-

lahorra, que fué martirizado por sus

clérigos, y su nombre está escrito en el

número de los santos». Aunque princi-

palmente este santo obispo era prelado

de Nájera, pero llámase también de

Cailahorra por la razón que apuntamos

arriba. Y si bien por algunos años los

priores de Nájera no se llamaron obis-

pos, pero conservó la casa la jurisdic-

ción episcopal en la ciudad y en mu-

chos pueblos y anejos.

Desde este tiempo en adelante comen-

zó a tener prósperos sucesos la iglesia

de Calahorra, porque, por los años de

1196, el obisDo D. Rodrigo de Calaho-

rra puso canónigos en la iglesia de San-

to Domingo de la Calzada, que a los

principios no fué más de iglesia cole-

gial. Este, cuanto procuraba acrecentar
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a Santo Domingo de la Calzada, quita-

ba a Santa María la Real, no perdo-
nando en esto alguna diligencia, así

con el Sumo Pontífice, como con el rey
de Castilla; y si bien la ciudad de Ná-
jera favoreció con toda su potencia al

monasterio, deseando que no se quitase
de la cabeza deH prelado la dignidad
episcopal, pero pudo más el rey Don
Alonso VIII, que de hecho quitó a la

casa de Santa María esta cualidad que
tenía; y digo de hecho, porque por cul-

pas particulares del prior del convento
que era a la sazón, acumulándole que
era simoníaco, privó a la casa de la cua-
lidad que le habían dejado sus antepa-
sados en herencia. Lo que sucedió por
respecto de esta sentencia, y cómo se
ejecutó con pasión, no lo quiero yo de-
cir por mis palabras, sino por las de
Esteban de Garibay, autor que vió el
archivo de Calahorra y Santa María la
Real, el cual, en el libro 12, capítulo
26, dice las siguientes palabras

:

«Por virtud de esta sentencia, el

obispo de Calahorra no sólo se refiere
que se entremetió en lo del obispado,
pero aun a todos los monjes echó del
monasterio, tomando cuanta hacienda
había, y que en lugar de los monjes pu-
so canónigos en la misma casa, y que
sabidas por el rey D. Alonso las dema-
sías del obispo, restituyó la casa a los

monjes, aunque no el obispado, que en
ella, hasta la sazón, había desde muchos
años antes estado y permanecido, segiín

su antigüedad manifestara la historia

de Navarra. Entonces el obispo, temien-
do que de nuevo el prior tentaría a

tomar el obispado, refieren que tomó
a los canónigos y los trasladó a la igle-

sia, según queda visto. Sobre esto y
otras cosas entre el obispo de Calaho-

rra y el convento de Nájera, escriben

que se trató pleito, aunque no se deter-

mine, quedando siempre con los canó-

nigos la iglesia de Santo Domingo de

la Calzada, aunque no quedó por aho-

ra sino colegial hasta el tiempo que
nuestra crónica señalará.» Y más ahajo:

«Así en este tiempo ei[ rev D. Alonso
trasladó la iglesia desde Nájera a San-

to Domingo, que del nombre de su glo-

rioso patrón surgió la ciudad de este

nombre, que siempre con mucha razón

le ha conservado. Esta sentencia del rey

D. Alonso está en la madre iglesia de
Calahorra, según yo lo hallo escrito en
papeles antiguos que de ello hablan,

sacados de los archivos del reino de
Navarra. Y haber estado silla episcopal

en monasterio de religiosos no es ma-
ravilla, porque según en la historia de
Navarra se verá, la silla episcopal de

Pamplona también estuvo grades tiem-

pos (y aun centenares de años) en el

real monasterio de San Salvador de
Leyre, como claramente lo mostrare-
mos eUi la historia de Navarra.» Después
el mismo autor en el libro 13, capítu-

lo 2, cuenta muy a la larga cómo el

obispo D. Juan Pérez pasó la iglesia

catedral de Calahorra a la de Santo
Domingo, que se erigió en episcopal; re-

clamaron después los de la ciudad de
Calahorra del agravio que los hacía, y
por último concierto se vinieron a de-

terminar que, como antes Nájera y Ca-

lahorra eran iglesias catedrales, lo fue-

sen Calahorra y Santo Domingo.
No quedó del todo despojado el mo-

nasterio de Nájera, que muchas reli-

quias le han quedado de la jurisdic-

ción episcopal antigua, porque en la ciu-

dad de Nájera (salvo en una parroquia

que llaman de San Jaime) y en las

iglesias de San Jorge de Navarra, So-

juela, Santa Coloma, Rezares, Arenza-

na de Arriba, la Molina, en la Rureba.

en aquellas iglesias y lugares tiene el

abad plena jurisdicción episcopal o cua-

si episcopal, y en las montañas de Rur-

gos, junto a Laredo, donde llegaba el

obispo de esta casa, llevaba las tercias

antiguamente, y sólo ha quedado ahora

de la villa de Laredo la provisión de

los beneficios y los diezmos de todas las

iglesias que llaman del honor de puer-

to, y todo lo demás lleva el arzobispo

de Rurgos; de manera que entre las dos

iglesias de Calahorra y Rurgos se re-

partió el obispado de Nájera, como yo

lo mostré cuando en el tomo tercero

traté del obispado de Valpuesta.
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CLXIX

PROSIGUESE EN LA DECLARA-
CION DE LA CLAUSULA DEL TES-

TAMENTO DEL REY DON GARCIA:
SEÑALANSE PRENDAS RICAS QUE

HUBO EN ESTA CASA

(1052)

Mucho nos hemos detenido en decla-

rar aquella cláusula del testamento del

rey D. García, cuando dice que man-
da el monasterio de Valpuesta y su

obispado a la casa real de Nájera, y si

yo fuera muy amigo de detenerme en

contar las riquezas de las casas y las

dádivas que los príncipes han hecho
a ésta, aun me extendiera mucho más
en contar cuán poderoso fué este mo-
nasterio, que en el punto pasado; por-

que era muy gran pie el que me daba
el rey D. García con una manda muy
notable que hace al convento, en que
dice que le da la décima parte del tri-

buto de su tierra y de lo que él y sus

sucesores conquistasen de tierra de mo-
ros, que es una tan gran manda que ex-

cede a todo encarecimiento, pues dar
la décima parte de las rentas reales es

una suma muy crecida. Y aunque es

verdad que el rey D. García no fué tan
poderoso como el rey D. Sancho su pa-

dre, pero con todo eso el reino de Na-
varra era entonces muy extendido, pues
llegaba hasta cerca de Burgos, y en To-
losa de Francia tenían su jurisdicción
los reyes, con todos los pueblos vascos,

alaveses, vizcaínos y guipuzcuanos,
Ultra de las rentas, enriqueció el

rey D. García a la casa con muchas jo-

yas, porque no le venía a las manos jo-

ya o presea de consideración que no
fuese para su casa de Santa María ; ha-

! lio una memoria muy grande en el mo-
nasterio de muchas piezas riquísimas,

que el rey y sus hijos dejaron a esta ca-

sa; pero no pondré más de dos, que las

mismas inscripciones dicen cuyas mer-
opfles fueron. La una es un frontal

grande del altar de Nuestra Señora,

cuajado de planchas de oro de martillo,

y en él mucha imaginería de bultos de

oro, que estaba guarnecido con 14 pie-

dras preciosas, 24 granos muy grandes

de aljófar y 23 esmaltes grandes. Co-

menzó este rico frontal el rey D. García,

y, prevenido de la muerte, le acabó el

rey D. Sancho, su hijo, y la reina D.'*

Blanca. Tenía im letrero relevado de

oro por toda orla, que decía estas pa-

labras:

Beatae Marine qiinm fine sciret,

nequis dubitaret certissime sciat,

hoc fecit Rex Garsias. Haec Rex piis-

simus fecit Gardas henignus et Ste-

fania me factum, sub honore Mariae
scilicet Almanis decus artifiéis vene-

randi.

No se sabía hacer mejor latín en
aquellos tiempos; pero éste, traducido,

quiso decir que este frontal, dedicado
para nuestra Señora, porque ningiino

dude, sepa ,con certidumbre que le hi-

zo el rey piísimo y benignísimo D.

García a la reina D.^ Estefanía, en ho-

nor de la misma Virgen Santa María,

y que el artífice que le obró fué Alma-
nio, venerable maestro de esta arte.

Otro frontal hubo también, guarne-
cido de oro de martillo, con figuras de

la Visitación y Anunciación, relevadas

de bulto, con muchas piedras de valor.

Lo dió este rey D. Sancho García, hijo

de los fundadores, y su mujer D.'' Blan-
ca; por toda la orla estaba el letrero de

oro retorcido, que contenía la inscrip-

ción siguiente:

Nos Sancius Rex Garsiae Regis fi-

lius, una cum Blanca conjuge dilec-

tissima, hoc aureum altaris frontispi-

tium, intemeratae Virgini Mariae

oferimus, atqiie spontanei, ut magni-

fica ejus interventione, peccatorum
nostrorum atque majorum, e quibus

sumus orti, remissionem, atque ve-

niam consequamur. Amen.

En que da a entender cómo - I rey

D. Sancho, hijo del rey D. García y
su querida mujer la reina D.^ Blanca,

ofrecieron a Nuestra Señora aquel fron-

tal, para que, por su magnífica inten-

ción, ellos y sus padres alcancen per^

don de sus pecados.

Y para que se vea la mucha riqueza

y piezas raras que hubo en este con-

I
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vento íde lo cual quedan ahora reli-

quias), quiero poner una cruz que fué

de aquellos tiempos "y se conserva en
éstos; pero porque las cosas que hay
que decir de ellas son muy notables,

quiérolas referir con palabras del se-

ñor obispo de Pamplona, que es hijo

de Santa Maríax la Real de Nájera y
tiene gran noticia de las cosas de su

casa, y de ella ordenó un libro, que yo
tengo manuscrito, y de él me he ido

aprovechando en algunos lugares de esta

historia. Entre otras cosas, pues, tratan-

do de la mucha riqueza que hubo an-

tiguamente en la sacristía, viene a de-

cir: «Hay otra riquísima cruz, de fiho

oro, casi de vara de alto y de mucho
peso, toda sembrada de pedrería y jo-

yas de gran valor, que es cierto que mi-
rándola un lapidario del emperador
Carlos V, pasando su majestad por Ná-
jera, este maestro dijo que aquella

cruz tenía una piedra que valía más
que Logroño, y su majestad le mandó
que no descubriese cuál era porque no
la hurtasen. Fáltale a esta cruz el pie,

y vese haberle tenido por el encaje
que tiene por el extremo bajo, y el que
tuvo sin duda fué muy rico, habiéndo-
se de confirmar con ella. Oí decir a

monjes muy antiguos de esta casa, y
ellos decir haberlo oído a otros, que es-

ta Cruz tenía un pie de oro macizo, lle-

no de piedras, como lo está la cruz, y
entre estas piedras tenía ima de tanto
valor y resplandor que puesta en el al-

tar alumbraba como una hacha y que
veían con ella rezar los maitines, y que
el pie, por ser tan rico, le hurtaron, sin

hacer caso de la cruz. De que hubiese
habido esta piedra, que comúnmente
llaman carbunco, con otras muchas
muy ricas en el pie de la cruz, es cier-

to; de la luz que de sí daba y de lo

mucho que valía no trato, porque todo

lo que hallo son hablillas; la verdad de
cómo este pie se perdió es esta:

El rey D. Alonso VII, que comiín-

menté se llamó emperador, hijo de la

reina D.'' Urraca y del conde D. Ra-

món de Tolosa, apoderándose de su tie-

rra y echando de ella a los navarros y
aragoneses, que en tiempo dey rey Don
Alonso el Batallador, rey de' Aragón y
Navarra, se habían vuelto a hacer seño-

res de ella. Este rey o emperador llevó

de esta casa el rico pie de la cruz, y en
recompensa de él la hizo crecidas mer-
cedes, como se puede ver en la memo-
ria de las que los reyes de Castilla hi-

cieron. Después, viniendo a España en
romería a Santiago el rey de Francia
Luis VII, que era su yerno, hízole tan

magnífica acogida que el francés que-

dó admirado de la largueza del rey y
de sus muchas riquezas, y entre otras

grandezas que D. Alonso hizo, fué ofre-

cerle un riquísimo presente de joyas y
piedras de inestimable valor, de las

cuales no quiso el rey Luis tomar más
que este carbunco de nuestro Señor,
que estaba en el monasterio de San Dio-
nisio de París. Pidióle nuestro rey al de
Francia que le diese el cuerpo de San
Eugenio, primer arzobispo de Toledo,

y el francés, ya que no dió el santo
cuerpo, dió un brazo de él, y en recom-
pensa de esta reliquia, que se sacó del
dicho monasterio de San Dionisio, dió
al abad ©1 dicho carbunco y se puso
donde digo, y hoy día dicen que está

allí.

Tiene esta cruz algunos vacíos encu-
biertos con las planchas de oro, y en
ellos están los dientes del gran proto-
mártir San Esteban, lo cual declaran
unas letras que de hilo de oro están en
la misma cruz, tendidas por los cantos
de ella, y dicen también que los reyes
que la mandaron hacer fueron D. San-
cho el Noble, hijo de nuestro fundador,
y su mujer, la reina D.* Urraca. Las le-

tras son:

Haec Crux alma ob honorem mncti
Stephani, Levitae, et Protomartyrisy
jacta est in memoria domni Garsiani
Principis. Ego Sancius Rex ejus fi-

lias, simiil cum uxore mea Urraca
Reginae, fieri jussimus. Igitur vos om-
nes obsecramur, qui haec legeritis

pro e jusdem anima, nostraque, orare
non pigeat, qualiter vestris adjuti su-

fragiis, vobiscum patriae Coelestis

Regnuni habeamus.

Quieren decir: «Esta preciosa cruz se

hizo en honor de San Esteban Levita,

y primer mártir, e hízose en memoria
.lei principe D. García; yo, Sancho,
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rey. juntamente con mi mujer la reina

D." Urraca, la mandamos hacer, y así

rogamos a todos los que leyeren esto

que tengan por bien de rogar a Dios por
el alma del rey D. García y por las

nuestras, para que ayudados con vues-

tras oraciones, alcancemos juntamente
con vosotros el reino del cielo. Amén».
Aunque íbamos contando las rique-

zas grandes que vino a tener este santo

convento, de que volveré a tratar

luego, ya que hemos hecho conmemo-
ración de esta riquísima cruz, quiero
prose^ir lo que de ella dice el obispo
de Pamplona, contando las maravillas
que nuestro Señor obra por ella, por-

que añade: «Son grandes los milagros
que Dios ha obrado y obra por medio
de esta santa cruz, y en estos días hay
en esta casa monjes graves, v de todo
crédito dignos, que los han visto, y en el

pueblo hay otros muchos, y en el ar-

chivo se hallan testimonios de otros
que han sucedido años atrás. Es par-
ticular la virtud que ha mostrado de sa-

nar los ojos, y de algiinos muy señala-

dos y frescos milagros haré relación pa-
ra que nuestro Señor sea loado en sus
obras y éstas no se olviden, sino que
queden en perpetua memoria, y la de-
voción a la santa cruz se aumente.

Para esto conviene saber que vienen
aquí cada día gentes necesitadas de la
vista a tener nuevas novenas, y hay
costumbre de que, dicha la misa ma-
yor, uno de los ministros y quitada sola
la dalmática, toma con reverencia con un
paño en las manos la santa cruz, y los
que la vienen a pasar se ponen de ro-
dillas, y el monje les va llegando la

cruz a los ojos, corriéndola por todas
partes, y así haciendo esto ha sucedi-
do que una mujer ciega, siendo sacris-

tán mayor el padre fray Marcos de
Santa Coloma, pasándole la cruz el pa-
dre fray Andrés Corral, vió luego, y los

ojos que parecían antes de pasar la

cruz estar sin remedio, le quedaron tan
claros como si mal no hubiere tenido.

Otra vez vino aquí una mujer, la cual
tenía los ojos tan perdidos v cubiertos
de superfluidad, que casi no se le veían
los encajes de ellos, sino que de allí la

salían unos pedazos de carne sangrien-
ta, como unos bofes, de suerte que su

mal parecía sin remedio alguno; estuvo

aquí un novenario, pasando cada día la

cruz, y en el último, pasándosela un
monje llamado fray Diego de Bringas,,

que era sacristán segundo, se le abrie-

ron los ojos a vista de muchas gentes

y le quedaron muy claros, y todo aquel

humor que la tenía tan ciega se le iba

cayendo como agua por la cara abajo.

Fué tan notado este milagro, que acu-

dió mucha gente del puebilo; hízose

una solemne procesión, y llevaron en
ella a la mujer, llena de gozo y devo-

ción, con un hacha encendida en las'

manos.
Vino otro hombre tan ciego que su

mujer lo guiaba; pidió le dijesen una
misa de San Esteban; díjoséla el padre
fray Andrés de San Martín, y le pasó
la cruz y al punto estuvo bueno de los

ojos.

Vi por mis ojos que vino aquí una
mujer de Velorado, con un niño hijo

suyo, ciego desde su nacimiento, y co-

menzó el novenario a hora de víspera,

y al cabo de los nueve, a la misma hora
sanó el niño, y acudió el pueblo y se
hizo una solemne procesión». Hasta
aquí son palabras del obispo de Pam-
plona, que me he holgado de traer, y
aunque me haya divertido del intento
que llevaba, pues no es razón se pase
en silencio obras tan grandes que ha
hecho la Majestad de Dios en nuestros
tiempos.

Allende de que el rey D. García en
vida hizo tan grandes mercedes a la

casa que pudo muy bien sostener igle-

sia y catedral con su obispo, se acrecen-
tó notablemente su riqueza con las

mandas que de nuevo hizo la reina Do-
ña Estefanía, porque le da Cañas con
todos sus términos, a Santa Coloma, con
todas hus aldeas, a Arenzana, a Fuen-
mayor, a Entrena, que todos son muy
buenos pueblos, sin otros muchos mo-
nasterios, iglesias, montes, vasos de pla-

ta, de toda suerte de ganados, y fuera

cosa prolija. Lo que mandó esta serení-

sima reina pondré en el apéndice, con

el testamento que dejó ordenado, en

que se verán juntamente su liberalidad

y iiicdad.

Del rey de Aragón, llamado el Bata-

llador, en aquel su testamento tan fa-
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moso que hizo, en que dejó heredadas
a muchas casas de la Orden de San Be-
nito, mandó a esta casa la misma ciu-

dad de Nájera. Asimismo de los reyes

de Castilla, de D. Alonso VI, VII y
VIII, se ven diferentes mandas y con-

firmaciones de privilegios, donaciones
de pueblos y de posesiones, que sería

gran cansancio haberlo todo a'-uí de
referir. Todos los hijos de los funda-
dores, que fueron muchos (como des-

pués veremos) , tomaron por punta de
honra ennoblecer y acrecentar este

convento, pero quien entre ellos se

aventajó fué el infante D. Ramiro, y
entre otras mandas, por la era de 1119,

liizo una larga y riquísima donación al

convento, dándole las villas de Torreci-
lla de los Cameros, Ribaflecha, Leza,
Trcbejano, Mortalho, Villoría y otras
muchas con infinita hacienda, porque
dejó a la casa por heredera de todo lo

que le había cabido de su legítima. Pe-
ro de este infante y de sus hermanos
daremos presto muy larga relación.

CLXX

PONENSE LOS PRINCIPIOS DE LA
CABALLERIA MILITAR Y ORDEN
QUE ANTIGUAMENTE SE LLAMO

DE LA TERRAZA

(1052)

Entre las cosas más celebradas que el

rey D. García dejó instituidas en este

sagrado templo de Santa María la Real,

una fué el principio de la caballería

militar que se llaimó de la Terraza o

Jarra de azucenas, que es, a mi pare-

cer, la primera divisa militar que los

reyes inventaron en sus reinos para en-

noblecer a algunos caballeros más favo-

recidos suyos. El motivo que tuvo el rey

D. García fué haber visto en el altar

donde halló a Nuestra Señora una ja-

rra con azucenas, y en memoria de este

hallazgo y por ser símbolo del miste-

rio señalado de la Anunciación, quiso

que los caballeros de esta Orden que
instituía trajesen por insignia militar,

a honra de Nuestra Señora, una jarra

con las azucenas; para esto determinó

hacer muchos collares de oro y plata;

de ellos colgaban jarras de azucenas del

mismo metal, y señaló la fiesta de la

Anunciación, que es el 25 de marzo,
en el cual mandó venir la gente de más
calidad de sus reinos a la iglesia de

Santa María, y al tiempo de la misa
mayor armó muchos caballeros, y por
singular merced les echaba el collar

de las azucenas que trajesen colgado al

cuello, como se usa traer el Toisón o el

collar de San Miguel en Francia. Lla-

móse esta insignia militar de la Terra-
za, porque en nuestro lenguaje antiguo
a las jarras llamaban terrazas, y a las

escudillas, terreñas.

Para hacer D. García esta divisa

más estimada, el mismo rey fué el pri-

mero que se puso aquel collar con in-

signias de jarra de azucenas al cuello,

y después los dió a sus hijos, a los San-
chos que le sucedieron en eil reino, y al
infante D. Ramiro, señor de Calaho-
rra, y al infante D. Femando, señor
de Jubera y Lagunilla, y al infante don
Ramón, señor de MoriUo y Agoncillo;

y después que el rey hubo favorecido a

sus hijos con el collar y divisa, hizo las

mismas ceremonias con otros caballe-

ros, autorizándolos con los collares. Era
costumbre de los que traían esta divi-

sa, que los que estaban dentro en Ná-
jera y podían acudir acomodadamente,
que los sábados de todo el año y las

fiestas de Nuestro Señor, y principal-

mente a 25 de marzo, se pusiesen el co-

llar y divisa y celebrasen con mucha
devoción semejantes festividades en
honra de la reina del Cielo. El rey don
García había tomado con tanto calor el

favorecer y hacer merced a esta casa,

que llevara muy adelante y prosiguiera

con dar a muchos la divisa militar, que

por devoción de Nuestra Señora había

comenzado; pero después que edificó

este monasterio vivió pocos años, como
luego veremos. Así, con la muerte de su

instituidor, desfalleció algo también es-

ta divisa.

Después, muchos años adelante, hallo

que tornó a reverdecer esta Orden, co-

mo lo nota muy bien fray Jerónimo Ro-

mán en dos partes: en el libro séptimo

de Las repúblicas, capítulo 17, y en el
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libro manuscrito que dije arriba había

el capítulo 7, porque después que ha

tenido suyo, que por resumir esto muy

bien lo quise poner con sus mismas pa-

labras, que son sacadas del libro 6, ea

tratado de cómo se acabó esta divisa

militar en tiempo del rey D. García,

añade: «Pues como se hubiese caído

con el tiempo muchos años adelante, el

infante D. Fernando, que llamaron de

Antequera, la restituyó y volvió a levan-

tar. Era este príncipe hijo del rey

D. Juau) I de Castilla y henmano del

rey D. Enrique III, y después, por

sus muchas virtudes, vino a ser elegido

en rey de Aragón, por venirle legítima-

mente el reino. Pues como fuese infan-

te y duque de Pcñafiel y gran devoto de

la Reina del Cielo, determinó restituir

esta empresa de caballería cristiana.

Era el señor de Medina del Campo, y
estando en ella, año de 1403, mandó
aparejar muchas cosas para el día de la

Asunción de Nuestra Señora, y tenien-

do consigo sus hijos los infantes, salió

de palacio con mucha cera en proce-
sión y gran acompañamiento de caba-
llería y fué a la iglesia de Nuestra Se-

ñora de la Antigua, y puestos los colla-

res encuna del altar, se dijo misa con
mucha devoción y fiesta, y a su hora el

rey tomó los collares y puesto uno sobre

sí comenzó a darlos a sus hijos por or-

den: el primero, se dió al infante don
Alfonso, que después vino a ser rey de

I Aragón y el primero que reinó en Ná-

¡
poles de la casa de Aragón. Después por

I

su orden se fué dando a los demás, que

¡fueron el infante D. Juan, que des-

pués fué rey de Navarra y al cabo de

Aragón, y D. Enrique, infante, que

después fué maestre de Santiago, y a

D. Sancho, que también fué maestre

de Calatrava, y muy mozo, y en fin, al

infante D. Pedro, que murió en Ñápe-

les de un pelotazo de una lombarda, y

a otros caballeros de cuenta. Y estimó

en tanta cuenta y manera esta divisa

el infante D. Fernando, que después que

vino a ser rey de Aragón, como hubie-

se entrado por fuerza de armas la ciu-

dad de Balaguer, que le fué rebelde

I

con su señor el conde Urgel, por honrar

a los caballeros que lo hicieron bien en

el combate al entrar por la puerta de

la ciudad, dió el collar a muchos caba-

lleros de esta manera:

El estaba a la puerta, sentado en su

trono real y con xma espada desnuda

en la mano, y como iban entrando los

que habían de recibir el collar, dábales

tres golpes blandamente con ella sobre

los almetes, y desipués fué desde allí a

la iglesia, y. celebrada la misa ron gran

solemnidad, dió la divisa de la jarra a

80 caballeros y escuderos, así de Casti-

lla como de Aragón. Añadió este infan-

te al collar que hizo el rey de Navarra

un grifo, que estaba asido al collar, y
con las garras y uñas tenía asida la ja-

rra, y por eso se vino después a llamar
la divisa del grifo y jarra de las azu-

cenas, y siempre de ahí adelante honró
este día en que instituyó o restauró la

Orden de la divisa. Así parece que, co-

mo el Papa Benedicto XIII fuese reci-

bido en la villa de Morella por este rey,

celebraron el Papa y rey con gran so-

lemnidad la fiesta de la Asunción de
Nuestra Señora, por cuya devoción ha-

bía instituido esta caballería. Parece
que el infante D. Fernando mudó la

fiesta de marzo y de la Anunciación a

agosto, y de la Asunción, y quiso que
los caballeros trajesen fuera del grifo el

rollar, y por hábito una estella blanca,

que era im manto de cierta hechura.

Continuóse esta divisa después en tiem-

po de su hijo el rey D. Alfonso el Mag-
nánimo, de Nápoles, tanto que se envió

al emperador Federico, y los principales

de Alemania, Austria, Bohemia y Hun-

gría la traían; y aun cuando se trataron

de paces, entre Castilla y Aragón, des-

pués de degollado D. Alvaro de Luna, se

determinó que trajesen esta divisa el

rey D. Juan II de Castilla y la reina, su

mujer, los infantes don Alfonso y do-

ña Isabel, sus hijos, con otros doce: por

donde parece que esta divisa se conce-

día a las mujeres.» Hasta aquí son pa-

labras de fray Jerónimo Román, por

las cuales se ve que la divisa militar

de la jarra de azucenas, que por este

tiempo en que llega nuestra historia

comenzó el rey D. García de Nájera,

fué después muy valida y estimada an-

dando los tiempos; pero ya me parece

qiie está acabada,, aunque no la memo-
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ria y devoción del rey D. García, por-

que todos los sábados y días de Nues-

tra Señora, para recuerdo de aquellos

tiempos, acude mucha gente a la sal-

ve, la cual se dice con mucha música,

habiendo copia de cirios y hachas en-

cendidas, y si bien no llevan al cuello

la jarra de azucenas, la tienen estam-

pada e impresa en el corazón.

CLXXI

DESCRÍBESE LA IGLESIA DE SAN-

TA MARIA DE NAJERA, Y PONEN-
SE LOS ENTIERROS REALES QUE

HAY A LOS PIES DE ELLA

(1052)

Si fuera esta historia del rey D. Gar-

cía, como es de la casa real que él fun-

dó, en Nájera, tuviera muchas cosas que
escribir de la jornada en que se halló

contra los reyes D. Bermudo de León,

D. Ramiro de Aragón y D. Fernando
de Castilla; era verdaderamente hom-
bre valiente y de grande ánimo, fogoso

en todas sus acciones, y ésta su cólera

fué causa de que se le acelerase la

muerte, porque, dándose batalla de po-

der a poder él y su hermano D. Fer-

nando, fué D. García vencido y muer-
to; pero el rey D. Femando u«ó con
templanza de la victoria y mandó que
el cuerpo del rey D. García fuese lle-

vado a Nájera, lo cual dice el arzobis-

po D. Rodrigo en el libro 6, capítu-

lo 10, por estas palabras: Rex Fernan-
diis praecipit corpus Regis Garsiae ho-

norifice Agnagarum deportari, et in

monasterio Sanctae Marine, quod ipse

constrnxerat, et donatis plurimis ador-

naverat sepeliri. De manera que el rey
D. Fernando no solamente dió el cuer-

po de su hermano, sino hizo que le lle-

vasen con mucha honra a su monaste-

rio de Nájera, al cual había ennoble-

cido y adornado con muchas dádivas,

adonde fué recibido de los monjes y
del pueblo con muchas lágrimas y en-

terrado en la cueva donde él halló a

Nuestra Señora, y al presente se ve con
liarto adorno y majestad adonde se en-

terró su mujer, la reina D." Estefanía,

y muchos reyes e infantes sus descen-

dientes, que escogieron después de él

este lugar, así por devoción como por

autoridad, que ambas a dos cosas tie-

ne este sitio.

Bien creo que en León, Granada, To-

ledo, en Pamplona y en El Escorial,

donde están enterrados muchos reyes

de España, estarán los sepulcros con

más riqueza, más toldo y majestad, pe-

ro que juntamente estén hermanadas
grandeza y devoción como en esta casa,

no sé si se hallarán ambas cosas en to-

das partes tan en su punto. Helo consi-

derado muchas veces (como quien vi-

vió en aquella casa cuatro años)
, y

siempre que veía los sepulcros me ad-

miraba de ver una grandeza devota y
una devoción grandiosa, que no así fá-

cilmente se podrán juntar estas dos co-

sas, que suelen desavenirse. Paréceme

que como el lector me ha visto enca-

recer tanto estos entierros, que tendrá

deseo que se los represente y ponga
delante de los ojos, lo cual haré de muy
buena gana por darle contento, si bien

que me temo que no sabré yo hacer la

descripción que mueva tanto cuanto

causa admiración a los que de cerca es-

tán mirando la cueva santa y los en-

tierros de los reyes.

Aunque la iglesia, que es muy gran-

de y muy buena y toda de sillería y con
mucho adorno, y servida con ornamen-
tos, plata y música todo de estima, pe-

ro no es ésto en lo que yo quiero que
haga pie el que leyere esta historia, si-

no en dos cosas: en la Señora para

quien se ordenó todo esto, que es para

la imagen de la Reina del Cielo, y en
la cueva adonde fué hallada por el rey
D. García la santa imagen; ahora no
tiene su asiento adonde se le apareció

al rey, sino en un altar principal que

cae en el crucero, sobre el cual se hace

un arco a manera de capilla; su rostro

es muy grave, aunque algo moreno; la

figura es aguileña, y tiene a Jesucristo,

nuestro bien, en los brazos, dándole

una rosa. Por muchos siglos ha sido ve-

nerada esta santa imagen por una de

las principales de España. Bien sé, co-

mo testigo de vista, que dura hasta

nuestros tiempos mucha devoción con

esta soberana Señora, como lo conside-
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ré en muchas ocasiones en el concurso

grande de gente que acude a aquella

real casa; con todo eso me holgué de

ver esta verdad atestiguada, habrá cien

años, por un autor de aquellos tiempos.

Este es fray Alonso Venero, de la es-

clarecida Orden de Santo Domingo,

•que, haciendo aiarde de los lugares de

más devoción de España donde se ve-

nera Nuestra Señora, después de haber

contado muchas imágenes, como de

"Guadalupe, Montserrat y Valvanera, en-

tre las muy señaladas, cuenta la nues-

tra por estas palabras: «En la ciudad

de Nájera está la imagen de Nuestra

Señora la Virgen, la cual fué hallada

por el rey D. García de Navarra, cuyo
reino fué cerca de los años de 1050, a

cuya advocación se edificó en la misma
«iudad un insigne monasterio de la Or-

den de San Benito.»

Lá cueva adonde se halló esta santa

imagen y adonde se enterraron los re-

yes está a los pies de la iglesia, debajo

del coro alto; tendrá de largo 30 pies,

poco más o menos; 10 de ancho, y de
alto tendrá un estado crecido. A la bo-

ca de ella están las sepulturas reales en
dos bandas arrimadas a la peña viva,

de las cuales trataremos luego, en aca-

bando de pintar la traza que la cueva
tiene al presente. Como entramos, a

mano derecha, está una concavidad la-

brada a pico, donde está una figura de
tulto de Cristo tendido sobre unas al-

mohadas; es figura bien devota, pero
no tiene que ver con un Eccehomo que
está enfrente, a la mano izquierda, 'que
es una de las más estimadas piezas que
hay en Castilla, porque tiene la cara
con semblante tan doloroso, que enter-

nece y provoca a devoción y admira-
ción a cuantos le están mirando. En' el

repaate de la cueva está hecha una ca-

pillita con un altar donde está puesta
Nuestra Señora con su soberano Hijo,

todo de bulto, que está representando
el lugar donde estuvo la principal ima-

gen que halló el rey D. García, que
ahora está afuera, en el crucero, como
acabamos de decir. En esta cueva y ca-

pillita de Nuestra Señora se dicen al-

gunas misas por las almas de los reyes

fundadores.

Salgamos a la boca de la cueva, don-

de dijimos estaban las sepulturas de

los reyes e infantes, las cuales están le-

vantadas de tierra en unas muy ricas y
suntuosas arcas de piedra, con los bul-

tos labrados sobre las tapas, con sus

escudos de armas y letreros. A la ca-

becera que arrima a la peña, entre dos

balaustres muy bien labrados, se mues-

tra pintado él rey o infante que des-

cansa en aquel sepulcro, los cuales to-

dos están en orden, uno en pos de otro,

arrimados a la peña; pero los sepulcros

del rey D. García y de la reina doña
Estefanía están en el medio, y cabe la

escalera por donde se sube a la cueva,

y sus figuras, muy más altas que las

otras, son dos bultos del rey y de la

reina, ricamente labrados, que están

puestos de rodillas mirando al altar

mayor, las manos juntas y levantadas

como quien está orando. Tienen sus si-

tiales delante, con las coronas reales en

ellos de rico alabastro y grabados de
oro delante. En los sitiales están dos

reyes de armas que parece defienden
la subida y acompañan la escalera que
está a la entrada de la cueva. Cierra

esta capilla de los sepulcros reales una
rica y fuerte reja de hierro dorada. Co-
mo dicen que hay mucha diferencia de
lo vivo a lo pintado, así la hay muy
grande de como yo he hecho la des-

cripción de los sepulcros de los reyes
a la misma obra en sí y a la grandeza

y devoción que está en aquella cueva
sagrada y a los pies de ella.

Por muchos siglos, no sólo los mon-
jes eran capellanes de los cuerpos rea-

les que allí estaban enterrados, pero a

mano derecha había una capilla que
llaman de la Cruz, donde hacían sus

oficios clérigos que servían también de
capellanes de los reyes; yo. cuando vi-

vía en Nájera, los alcancé que hacían
este ministerio. Después, por pleitos

que hubo, pareció mejor que, pues ha-

bía parroquia en aquella capilla de la

Cruz, aquélla estuviese fuera de la

matriz, en otra iglesia que hace ahora

oficio de parroquia y conserva el nom-
bre de la capilla real de Santa Cruz, y
para recuerdo de lo pasado y de lo que
es ahora al presente; el abad de Santa

María la Real se llama juntamente ca-

pellán mayor de la capilla de Santa
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Cruz, y con mucha propiedad, pues

monjes y clérigos todos son capellanes

de los reyes, y el abad es prelado de

los unos y de los otros, y en días se-

ñalados se juntan todos para hacer los

oficios de difuntos por los reyes bien-

hechores.

Otra cosa hay muy notable en la

iglesia principal de Santa María; no sa-

bré decir si es respecto a los reyes o

que se acostumbra ahora en este tem-

plo lo que antiguamente se usaba en
los de la cristiandad, que en todo él no
está enterrado persona alguna. Ya en
esta historia lo hemos dicho en otras

ocasiones: que en la primitiva Iglesia

sólo los mártires y santos de conocida
virtud se enterraban en las iglesias; las

demás personas, en los cementerios o en
los claustros, y los más favorecidos

a los pies de las iglesias; así se trazó

la de Santa María, de tal manera (co-

mo hemos visto) que viniese la cueva
a &er a los pies de la iglesia y allí se

pudiesen enterrar los reyes. Ello e?

cierto que en todo el templo de Santa
María no hay enterrada persona algu-

na, ni en el cuerpo de la iglesia ni en
el crucero, salvo el primer duque de
Nájera, D. Pedro, por excelencia lla-

mado el duque de Fortes, que después
de 500 adelante que los revps se sepul-

taron, se enterró en la capilla mayor al

lado del Evangelio, y con ser sujeto que
por su persona y linaje estaba en su tie-

rra, pues vino la ciudad de Nájera a

su poder, con todo eso, algunos fiscales

del Consejo Supremo quisieron inten-

tar de que no estuviese enterrado er
aquel lugar, pareciéndoles que estando

los reyes a los pies, el duque no había

de estar en tan supremo lugar. Por
justos respetos se sobrellevó de este ne-

gocio, ni parece que el duque tiene me-

jor lugar que los reyes, pues las coro-

nas reales dondequiera que están ha-

cen cabecera y nadie compite con

ellos. Pero ya que estamos a los pies

de la iglesia, cabe la santa cueva, pon-

gamos todos los sepulcros que hay en

ella.

Don García Sánchez, sexto de este

nombre, rey de Navarra, fundador de

Santa María la Real, de quien quedan

atrás dichas muchas cosas.

Doña Estefanía, reina, mujer de don
García Sánchez de Navarra, descen-

diente del ilustrísimo linaje de los

condes de Fox y príncipes de Bearnés,
después de haber estado casada muchos
años con el rey D, García y haber te-

nido de él ocho hijos y cuatro hijas^

quedando viuda, pasó lo más de su vi-

da en Santa Coloma, monasterio suje-

to a esta casa; de cuando en cuando ve-

nía a Nájera para hacer sufragios sobre
la sepultura de su marido y dar calor

a la obra, que andaba con mucha pri-

sa. Yo pienso que fué beata con depen-
dencia a la casa de Santa María, como
lo usaban de ordinario en aquel tiem-
po las reinas después de muertos sus

maridos. En esta santa viudez pasó die-

cisiete o dieciocho años, e hizo un tes-

tamento muy devoto, y queda noticia

de cómo repartió la hacienda entre el

monasterio y sus hijos, que si bien es

de muy mal latín, la quise poner en el

apéndice.

Está enterrada esta reina, como de-

cíamos arriba, a la mano izquierda de
la cueva de Nuestra Señora con la ma-
jestad que representamos, y en el es-

cudo de sus armas están pintadas unas-

vacas coa campanillas al cuello, en
campo amarillo; los cuernos y las pa-
tillas, azules, y los cuerpos de las va-
cas, rojos, que dicen son las armas de
los condes de Fox, sus antepasados.
Don Sancho García, quinto de este

nombre, y quintodécimo de Navarra,
hijo de los fundadores D. García y do-
ña Estefam'a, sucedió en el reino de su
menoscabado por haberse entrado el

padre al rey D. García por el año de
1054, poco más o menos, si bien hallo
rey D. Fernando, su tío, en muchas tie-

rras de Navarra; fué buen rey y muy
devoto, como se ve en muchas donacio-

nes que hizo a diferentes monasterios
de nuestra Orden, San Millán, San Pru-
dencio, Valvanera, Yrache, etc. En San-
ta María la Real no se hallan escritu-

ras suyas por haberse perdido, pero

muéstrase el frontal que decíamos arri-

ba que era de planchas de oro. en don-

de persevera aún su nombre y el de su

mujer, Clara Urraca: otros la llaman
D.° Plasencia; esto es lo más ordina-

rio en todos los privilegios. Dice que
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murió este rey desgraciadameTite, por-

que, habiéndose enamorado de una se-

ñora principal, mifjer de un vasallo

suyo, el caballero afrentado, yendo el

rey un día de caza y estando descui-

dado encima de un peñasco llamado

Peñalón, cerca de Villafranca, cabe la

ribera del río Arga, el caballero le arro-

jó por la peña abajo, y muerto, le traje-

ron sus vasallos a enterrar a este mo-
nasterio.

Doña Clara Urraca o D.* Plasencia,

reina de Navarra, mujer del rey don
Sancho V; después de muerto el ma-
rido dicen que pasó su viudez dentro

de Nájera, y viva y muerta hizo com-
pañía a su marido, enterrándose en la

santa cueva de Nuestra Señora.

Don Sancho, rey de Navarra, sexto

de este nombre, hijo del rey D. García

y de la reina D.* Estefanía. Esteban de
Garibay, cuando trata de los reyes de
Navarra, niega estos dos reyes Sanchos,

y al pasado y a éstos lo» funde v los

hace uno, y me daba a mí aquí ocasión
para disputar esta pendencia, porque
pues en este real monasterio hay dos
sepulturas de los Sanchos, es señal que
los hubo y por eso, de propósito, con
haber habido en esta casa tanta rique-

za de piezas que dejaron los reyes, so-

lamente me acordé del frontal donde
estaba guardado el nombre del rey don
Sancho y el de la reina D.* Clara Urra-
ca y de la cruz riejuísima donde esta-

ban los dientes de San Esteban, y con
letras de oro de martillo están escritos

los nombres del rey D. Sancho y de
la reina D.^ Blanca, su mujer; y tenía
obligación de tratar aquí esta cuestión

de propósito si ya en el tercer tomo no
la hubiera disputado, cuando traté de
los sucesos de Santa María de Yrache,

y allí me resolví que parecía más pro-

bable haber habido dos reyes Sanchos,
donde remito al lector, y verá también
que la muerte de este segundo rey don
Sancho fué desgraciada, como lo probé
por testimonio de unas palabras que
dijo San Beremundo, que para mí son
de mucho peso. Del primer D. Sancho
dicen que no quedaron hijos, y los que
se hallan del rey D. Sancho de Nava-
rra dicen que son de este segundo y
no del primero. Yo después los nom-

braré cuando ponga aquí sus sepulcros;

ahora basta saber para mayor claridad

decir que de este segundo rey D. San-

cho y de la reina D.* Blanca fué hijo

el rey D. Ramiro, casado con D.'^ El-

vira, hija del Cid; llamóse rey aun
cuando nunca gozó de su reino, porque
los reyes de Aragón, todo el tiempo
que vivió, gozaron no sólo del reino de
Aragón, sino de Navarra. Muerto el rey

D. Sancho cabe Roda (según algunos
dicen) o en otra parte, que no impor-
ta, fué traído a enterrar a la cueva san-

ta con sus padres.

Doña Blanca, hija segunda (dicen)

del duque Ricardo de Normandía, con
quien se casó D. Sancho en vida de su

padre, y por estar con el duque, su sue-

gro, tan apartado allá en Francia, afir-

man que no se hace memoria de él en
las escrituras de estos tiempos. Muerto
el rey D. Sancho, marido de D.* Blan-
ca, ella se recogió a los palacios rea-

les que estaban dentro de este monas-
terio, y dicen que vivió en ellos santa-
mente; fué sepultada en la cueva real,

en otra arca de piedra, junto a su ma-
rido.

Don Ramiro, infante, hijo del rey
D. García y de la reina D.* Estefanía,

fué el mayor de los hijos de estos re-

yes después de los reyes Sanchos, que
dicen nacieron en un día. Todos los his-

toriadores publican grandes bienes de
este infante y de su mucha piedad y
liberalidad. Fué señor de la ciudad de
Calahorra, de Torrecilla de los Came-
ros y de otros pueblos que dijimos arri-

ba. Espántanse muchos siendo muertos
los reyes Sanchos, alcanzándoles él do la

vida, cómo no fué electo por rey de
Navarra, siendo de muchas parte y
bienquisto, unos piensan que era de la

Iglesia y otros que estaba ausente en
peregrinación en Jerusalén. Yo creo

que la potencia de los reyes de Ara-

gón, que atropelló a su sobrino D. Ra-

miro, a quien venía de derecho el rei-

no de Navarra, diera también al tra-

vés con las esperanzas que pudiera te-

ner este infante, el cual por esta oca-

sión pasó mucho tiempo y vivió en la

corte de los reyes de Castilla, favore-

ciendo todo lo que podía a sus sobri-

nos; con todo eso, después de su muer-
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te se mandó enterrar en Santa María
la Real de Nájera, cabe las sepulturas

reales de padres y hermanos, habiendo
dejado a la casa muy gruesa hacienda,

como dijimos atrás.

Don Fernando, hijo del rey D. Gar-

cía y de D.* Estefanía, señor de Jube-

ra, Lagimilla y otros pueblos, con sus

términos.

Don Ramón, infante, hijo de los

fundadores, señor de Martillo y de
Adonsilla y de otros pueblos y térmi-

nos. Dicen que este hermano fué el que
se levantó con el reino y que murió
desfavorecido de los navarros en tierra

de Aragón; no sé cómo viene bien es-

to con mostrarse sepultura suya con
tener en disputar cuestiones que des-

los reyes sus padres y con los infan-

tes sus hermanos; yo no me puedo de-

pués de averiguadas traen poco prove-

cho a nuestra historia.

Don Jimeno, infante, murió de pe-

queña edad.

Raimundo, infante (otros le llaman
Ramiro), murió taiabién de pequeña
edad.

Doña Ermesilla o Ermesenda, infan-

ta, señora de Villamediana.
Doña Jimena, infanta, señora de Or-

nos y Daroca.

Doña Mayor, infanta, señora de Yan-
guás y Cayo, con sus términos.

Doña Urraca, infanta, señora de Al-
berite y Lardero.

Todos estos infantes de quien arriba
hemos hecho conmemoración fueron
hijos del rey D. García y de la reina
D.'' Estefanía

; pero ultra de éstos se ha-
llan otras dos infantas hijas del rey don
García: una llamada D.'' Mencía Ji-

ménez, de la cual traté extendidamente
en el quinto tomo, cuando di relación

de los biehechores del monasterio de
San Prudencio, donde esta infanta es-

tá enterrada. Otra tuvo el rey D. Gar-

cía, llamada D.^ Sancha, como consta

en una escritura (que está en el bece-

rro de San Millán) , fecha en la era de

1096, en la cual manda esta infanta di-

vidir ciertos términos, y dice que es

con licencia del rey D. Sancho, su her-

mano, que reinaba en Pamplona y en
Alava. De manera que es cierto que es-

ta infanta era hija del rey D. García,

pero no hallo memoria de ella en lo»

entierros de Nájera; parece no era hi-

ja de D." Estefanía, ni ella la dejó he-

redada en el testamento que hemos di-

cho, en que hizo mandas a todos sus hi-

jos presentes, ni se debió de enterrar

en la cueva real.

Don Sancho, infante, hijo de D. San-
cho, rey de Navarra, y de la reina doña
Blanca, su mujer; nieto del rey D. Gar-
cía y de la reina D.* Estefanía.

Don Ramón, infante, hijo de los mis-
mos padres y de los mismos abuelos,

y éste y el pasado fueron hermanos del
infante D. Ramiro, que yo he llama-
do rey de Navarra; desheredados, to-

dos tres anduvieron fuera de los reinos
de Navarra y padecieron muchos traba-
jos. Pero los dos, como hemos visto, se

mandaron enterrar con sus antepasa-
dos; mas el rey D. Ramiro se enterró
en San Pedro de Cardeña, por respeto
del Cid Ruiz Díaz, su suegro. Y para
que se entienda mejor cuáles son los

demás cuerpos reales que aquí están
enterrados, sepa el lector que este rey
D, Ramiro tuvo un hijo llamado don
García Ramírez, que al cabo de muchos
años vino a cobrar el reino de sus an-

tepasados, y gobernó en la iglesia ma-
yor de Pamplona; pero muchos de sus

hijos, por devoción de Nuestra Señora

y por acordarse que sus mayores esta-

-ban sepultados en la santa cueva, vol-

vieron a continuar el entierro a Santa
María la Real de Nájera. Los hijos de
este rey D. García fueron D. Sancho,
séptimo de este nombre y vigésimo de
los reyes de Navarra, y la reina doña
Blanca, mujer del rey D. Sancho de
Castilla el Deseado, y otros hijos que
iremos ahora poniendo por sus grados.

Don Sancho el Valiente y Sabio, sép-

timo de este nombre, segundo rey de

Navarra, hijo del rey D. García Ramí-
rez, uno de los insignes reyes que tuvo

aquella nación, pues sus valerosos he-

chos de armas le dieron el título de

Valiente, y su prudencia y amor con las

letras y hombres letrados le ganaron el

blasón de Sabio. No está a mi cuenta

escribir su historia; así la dejo, espe-

cialmente que hallo puesto en duda si

este rey está enterrado en Santa María

de Nájera. El obispo de Pamplona, en
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las relaciones que he dicho que hace

de las cosas de Nájera, dice estas pala-

bras formales: «Murió el rey D. San-

cho (según lo más cierto) su muerte na-

tural el año de 1194; fué sepultado su

cuerpo en la capilla real de su monas-

terio de Nájera, entre los reyes sus pa-

sados. Eligió sepultarse aquí como en

lugar tan real y tan antiguo y que él

lo había recuperado con hartas guerras

y trabajos, y quiso que su cuerpo se en-

terrase en él como en prenda y señal

de que aquella tierra era suya.» Pero

por muy diferente camino fué Esteban

de Garibay. Porque en el libro 24 del

compendio historial, capítulo 14, dice

estas palabras: «Había cuarenta y tres

años y siete meses y seis días qujs el rey

D. Sancho reinaba cuando sucedió su

muerte, hallándose en la ciudad de

Pamplona.» Y luego, más abajo: «Y
con general dolor y sentimiento de to-

dos los pueblos de su reino fué enterra-

do en la iglesia mayor de la mistaia ciu-

dad, siendo el segundo rey de Navarra

de los que se enterraron en la iglesia

mayor de Pamplona.No dudo en que se

enga ñan los que quieren dar a entender

que fué enterrado en el monasterio de

Santa María la Real de Nájera, y en
esto tienen daño los que tratan que fué

sepultada la reina D.^ Sancha, su mu-
jer, infanta de Castilla, en este monas-
terio, porque, como queda escrito, con-

tiénese en relaciones antiguas haberse

enterrado en la iglesia mayor de Pam-
plona.» Hasta aquí son palabras de Es-

teban de Garibay. Luego volveré sobre

;

ellas, en poniendo el entierro de su mu-
jer, que también dicen fué en Nájera

y afírmalo el obispo de Pamplona por

estas palabras:

«Doña Sancha, reina, mujer del rey

D. Sancho el Valiente, murió el año
'

]]79, y por otras mismas razones (esto

es, por las que se dijeron arriba del rey

D. Sancho, que se quiso enterrar don-

de sus abuelos) la mandó el rey sepul-

I

tar en la dicha capilla real en compa-

ñía de su hermana la reina D.^ Blanca,

mujer del rey D. Sancho el Deseado,

que días había que era muerto. Está la

dicha reina D.* Sancha en su arca de

1 piedra, ricamente labrada, junto a la

I sepultura del rey su marido; fué nobi-

lísima señora, amada grandemente del

rey su marido y de todos sus reinos, y
por su buena traza se atajaron hasta

guerras y pendencias entre los reyes de

Castilla y de Navarra.» Heme visto muy
perplejo en esta dificultad, porque yo

tengo muy buen concepto de la dili-

gencia de Esteban de Garibay, especial-

mente en las historias de Navarra, que
trabajó con más cuidado y más papeles,

y mostrarse los sepulcros del rey don
Sancho y de la reina D.* Sancha, su

mujer, en la iglesia de Pamplona, fa-

vorece mucho su opinión. Por otra par-

te, veo el crédito que se debe al señor

obispo de Pamplona, y que también ha-

bla con papeles y privilegios, y que en
la casa de Santa María la Real se mues-
tran los sepulcros de estos reyes; así,

de tal manera, sigo esta líltima opinión,

que no se puede tener la contraria por
imposible; quien nos pudiera sacar de
esta perplejidad y duda tan grande es

el mismo obispo de Pamplona, que es

hijo de la una iglesia y padre de la

otra, y ahora que está igualmente afi-

cionado a ambas dos partes, tendría yo
a esta sentencia en revista por certísi-

ma y que de ninguna manera se podría
apelar de ella. Después de escrito este

discurso vino a mis manos la historia

que el sobredicho obispo de Pamplona
ha sacado a luz, intitulada Catálogo de
los obispos de Pamplona, y en la rela-

ción que hace del obispo vigesimosép-

timo viene a tratar de este rey D. San-

cho el Valiente, y cuando pone su muer-
te concluye con estas palabras formales:

«Falleció en Pamplona, limes 7 de ju-

nio del año de 1195; sepultóse en la

catedral; en Nájera dicen está.» Por
donde verá el lector que el que mejor
lo podía resolver siempre habla en du-

da, y así me es fuerza dejar yo con ella

a los lectores.

Doña Blanca, reina de Castilla, ca-

sada con el rey D. Sancho, llamado el

Deseado, infante de Navarra, hija del

rey D. García Ramírez y hermana del

rey D. Sancho el Valiente, de quien

acabamos ahora de tratar, rebiznieta

del rey D. García de Nájera y biznieta

del Cid Ruiz Díaz, fué mujer muy san-

ta y válerosa; mu rió muy presto de par-

to, del rey D. Alonso llamado el Noble,

7
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octavo rey de Castilla de este nombre,

y aunque no parió más de una vez, fué

venturosa en su posteridad, que de ella

descienden cuantos reyes vemos en Eu-

ropa; con la afición que tenía a su tie-

rra de Navarra (en donde nació) y a

sus progenitores, se quiso enterrar en la

cueva santa con ellos, y esto no puede
quedar en opinión, como el sepulcro de

su hermano D. Sancho, porque de es-

to he visto privilegios que aseguran con

evidencia de su entierro en Nájera. El

uno es del rey D. Sancho el Deseado,

su marido, por la era de 1186, en que
da a la casa de Nájera la villa de Nes-

tares, y dice expresamente: Hoc fació

pro remedio nniniae mene, et mulicris

meae venerabilis Reginae Dominae
Blancae bonae memoriae qiinm in prae-

dicta Ecclesia I\cijerensi sefyelire feci, et

ut memoria aniversarii nostri sempor
in unoquoque anno habeatis, et ibi per-

petuo celebretis. Este aniversario hoy
día se celebra en Santa María la Real

por todos los capellanes reales, mon-
jes y clérigos de esta ciudad. El otro

privilegio es del rey D. Alonso, hijo

del rey D. Sancho el Deseado y de esta

reina D,^ Blanca, el cual, por la era

de 1203, da la villa de Ambrosero y las

tercias de Laredo y hace otras muchas
mercedes a la casa, y añade: Et hoc ja-

cio libenti anim^, et spontanea volún-

tate pro anima matris meae, ciijus cor-

pus requiescit in Ecclesia Beatas Ma-
riae de Najera, et pro bono servitio,

quod mihi, fecistis et jacitis. De mane-
ra que en el entierro de la reina doña
Blanca no puede haber duda, y aun en
cierta manera fortifica la opinión que
tienen los que dicen que el rey D. San-

cho el Valiente se enterró aquí, pues
que esta señora y los demás de sus her-

manos, como luego volveré a decir, se

enterraron en esta real casa; pero no
quiero volver a la disputa pasada, que
ya la tengo remitida, y concluyamos
con el sepulcro de la reina D.* Blanca
poniendo estos versos que estuvieron

en su tiempo encima de su sepulcro:

Nobilis hic Regina jacet, quae Blan-

[ca vocari promeruit.

Pulcherrima speciae, candidior nive.

[candoris pretium aestimans.

Gratia morum faeminei sexus hanc

[dabat, esse decus.

Imperatoris natus Rex Santius illi

[vir fuit.

Et tanto laus erat ipsa viro, partu

[praesa ruit.

Et pignus nobile fudit, ventris Vir-

[ginei filius assit ei.

Era mile.na centena, nonagésima quar-

[íffi Regina constat obisse pia.

Don Alonso Ramírez, infante, hijo

del rey D. García Ramírez, hermano
del rey D. Sancho de Navarra el Va-
liente y de la reina D.^ Blanca de Cas-

tilla, fué señor de Castroviejo.

Doña Sancha de Zúñiga, mujer del

sobredicho infante. De estos infantes

dicen que descienden los Arellanos, in-

signe linaje en el reino de Navarra.

Doña Sancha, infanta, hija del rey
D. García Ramírez y hermana de lo»

reyes D. Sancho y D.^ Blanca, fué ca-

sada con D. Gastón, vizconde de Bear-

ne, y traída a enterrar a la cueva santa.

Doña Angela Núñez, infanta de Na-
varra, biznieta del fundador, no se po-

ne en las memorias cuya hija era.

Don Alvaro, infante.

Doña Teresa Ortiz de Avendaño, mu-
jer del infante D. Alvaro.

Doña Toda López, hija de D. Lope
Díaz de Aro de Nájera; encima de su
sepulcro estaban estos versos:

Laus Matronarum speciale Decus mu-
[lierum.

Nata lupi comittis. Tota sepulta ruit.

Gloria mansisti Patriae, dum viva

[fuisti.

Semver erat proprium corde timere

[Deum.
Mortis legi data posuísti carnea mem-

[bra.

Dante decembri suum denuo princi-

[pitim.

Qui transiit dicat, faelici pace qui-

[escat.

Hanc super astra chorus sublimet aru

[gelicus.

Era milessima quincuagésima nona.

Sin duda, esta señora fué una matro-

na principal y muy sierva de Dios, pues
este epitafio la da tantos títulos y tan
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honrados, pues la llama loa de las ma-
tronas y especial decoro de las muje-

res, gloria de la patria, y que era muy
propio suyo estar siempre temiendo a

Dios, que es uno de los mayores loo-

res que pueden dar a cualquier hombre
y a cualquiera mujer. Yo pienso que
la era de estos versos está errada, por-

que por aquel tiempo no se hallara nin-

gún señor de la casa de Vizcaya que se

llame López Díaz de Nájera; así tengo
por muy verosímil que esta señora era
hermana de D. Diego López de Aro
el Bueno, y él y ella hijos de D. Ló-
pez Díaz de Nájera o de Navarra, y
aimque todos sus hermanos y herma-
nas y sobrinos de esta señora, que fue-

ron los mayores príncipes de aquellos
siglos y que se enterraron, como luego
veremos, en los claustros de Santa Ma-
ría la Real de Nájera, esta señora, por
la excelencia de sus virtudes, ya que
no la pusieron en la iglesia, la depo-
sitaron a los pies de ella.

CLXXII

PROSIGUESE CON L4 HISTORIA
DE LOS SEPLTLCROS QUE HAY EN
SANTA MARIA LA REAL Y PONEN-

SE LOS QUE ESTAN EN LOS
CLAUSTROS

(1052)

Pensará el lector, con tantos sepul-

' cros como hemos puesto en la capilla

real de personas tan insignes, que ya

he acabado con esta tarea; pues sepa

que ahora comienzo otra segunda de-

voción, porque en los claustros de este

! sagrado monasterio tenemos que dar

I cuenta de otras personas reales y de

otros caballero? principalísimos, y por

no le cansar no quiero dar relación de

1
todos, que sería una prolijidad inmensa

I
si me hubiese de extender a infinitos

que están enterrados en un paño del

claustro que llaman de los caballeros;

sólo haré conmemoración de una exce-

lente familia y de las más aventajadas

1 que ha habido en España, llamada de

,
los Haro, señores de Vizcaya. La igle-

sia que arriba describitnos tiene dos

puertas principales que salen a los

claustros, una que está a los pies de la

iglesia, cabe la capilla de los reyes, y
otra que está en el crucero enfrente de

la capüla de Nuestra Señora ; en entran-

do por ellas se descubren unos claus-

tros principales, graves y ricos, pobla-

dos de mucha imaginería. Como está

la casa debajo de unas altas peñas, son

algo sombríos, pero tienen en sí mucha
autoridad y grandeza; en ellos se ha
enterrado toda la gente principal qu^
diré y muchos nobles ciudadanos ^e
Nájera, que como no pueden enterrar

en la ig'lesia por las razones que dije

arriba, eligen a los claustros por su se-

pultura; entre ellos hay uno que llaman
el paño de los caballeros, que está arri-

mado a la pared de la iglesia y se ex-

tiende entre aquellas dos puertas que
salen a ella, y toma todo lo que hay
de la capilla mayor, hasta los sepul-

cros de los reyes, y en este paño aque-
lla sepultura es más estimada y se hace
mayor caudal, que está más cerca de la

capilla real en aquel paño, y si bien
ahora lo vemos practicado en nuestros
tiempos, pero aún viene de los anti-

guos, como se ve por una escritura he-
cha en tiempo del abad D. Pablo, por
el año de 1490, en que se pone el aran-

cel de las limosnas que se han de dar
a los que se entierran en diferentes

partes del claustro de los caballeros,

que porque la escritura refiere cosas de
más atrás y nos da luz para los sepul-

cros que hemos de poner adelante, me
ha parecido trasladarla aquí al pie de
la letra:

«Manifiesto sea a todos los que el

presente estatuto verán y oirán, en có-

mo nos, D. Pablo, por la gracia de
Dios y de la Santa Iglesia Romana,
abad de Nájera, con consejo e acuerdo
e* consentimiento de nuestros herma-
nos, el prior, e superior, e monjes, o
convento del dicho monasterio, que al

tiempo en él eran, por cuanto en el di-

cho monasterio hay ima claustra, que
se llama de los caballeros, que es ate-

niente a la iglesia mayor, en la cual es-

tán sepultadas reinas e caballeros de al-

ta sangre e de títulos, e otros muchos ca-

balleros sin títulos, señores de vasallos;
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en la cual claustra, la parte que más cer-

ca está de la capilla de los reyes que

fundaron e dotaron el monasterio, es ha-

bida por mayor e de más dignidad, en

que yacen sepultadas dos reinas y don
Diego el Bueno, y su mujer D.° Toda,

ordenamos y estatuimos que en la dicha

parte de la Claustra que es desde la

puerta que entra en el caracol hasta los

pies de la sepultura de D. Diego el Bue-

no e de su mujer, que es el primero e

más alto grado, que nori sea sepultado

alguno que no sea de linaje de rey

o de reina, o caballero de título, o hijo,

o nieto descendiente, recta línea, de

ellos.»

Y luego, más abajo: «Otrosí ordena-

mos y estatuimos quie en la dicha

claustra haya otro segundo grado, y
más abajo, que es desde los pies de la

sepultura de D. Diego el Bueno, e de

su mujer, fasta al pilar que está a la

cabeza de la sepultura, que dicen de

Gil García, en el cual grado se hayan
de sepultár caballeros, y nobles homr
bres, señores de vasallos, o hijos, o nie-

tos de los descendientes.» Y luego, más
abajo:

«Otrosí ordenamos y establecemos

que en dicha nuestra claustra haya
otro tercero e más bajo grado, que es

tura de Gil García, hasta la esquina de

del dicho pilar y cabecera de la sepul-

la obra del crucero de la iglesia mayor,
e del cantón que vuelve para la otra

claustra, a do se acaba la dicha claustra

de los caballeros, en la cual se hayan de

sepultar hombres hijosdalgo de todos

cuatro costados.» Y concluye la escritu-

ra: «Esto todo susodicho confirmamos,

e queremos que así se haga, por cuan-

to oyemos antiguamente, según rela-

ción de nuestros antepasados, priores,

e monjes de nuestro monasterio, así lo

hacían, y guardaban e tenían que le

debía hacer.» Hasta aquí son palabras

de la escritura alegada, en qne se mues-
tra cómo estaba repartido el claustro

de los caballeros de Santa María en tres

grados de nobleza: suprema, mediana,

y menor; pero en la primera y princi-

pal no se enterraban sino personas rea-

les, o personas de títulos, o de sus ca-

lidades; así, está cuajado aquel claustro

de personas ilustrísimas que allí han
sido enterradas.

Particularmente la escritura alegada

hace relación de dos reinas. Es una
D.'' Urraca, hermana de D. Diego

de Haro el Bueno, casada con el rey

D. Hernando, que llaman el de León.

No fué este el primer matrimonio, que
ya el rey D. Hernando había sido ca-

sado otra vez con una hija del rey de

Portugal, llamada también D.* Urraca.

Este matrimonio primero se deshizo

por mando del Sumo Pontífice, y se, dió

por nulo por ser parientes el rey"y la

reina. En esta ocasión D.* Urraca de

Haro se casó con ©1 rey D. Femando
de León, y de él tuvo dos hijos, don
Sancho y D, García; mas no hereda-

ron el reino de León, sino D. Alonso,

habido en el primero matrimonio, por-

que el Sumo Pontífice dió al sobredi-

cho por legítimo. Tuvieron siempre
muy poca paz el príncipe D. Alonso

y la reina D." Urraca de Haro; así, no
hubo bien cerrado los ojos el rey Don
Fernando, cuando, heredando el reino

D. Alonso, echó de él a la reina do-

ña Urraca, la cual se volvió a la ciudad
de Nájera para abrigarse y tener fa-

vor de D. Diego de Haro el Bueno, su

hermano, en donde vivió algunos años,

y cuando se murió dejó todo su ajuar

a este real monasterio, sin otras man-
das en favor de los pobres de Nájera.

Pensóse antiguamente que la capilla

de la Cruz, que está en el claustro de
Santa María, en el paño que va desde
la cueva de los reyes hasta la misma
capilla (de que tratareros luego) , que
estaba allí enterrada esta reina Doña
Urraca; pero es qxie allí no está sino

D.'' Mencía, reina de Portugal (como
después veremos), y la reina D.* Urra-
ca estaba sin duda en un arco cabe la

santa cueva.

La segunda reina que dice la escritu-

ra alegada que estaba en el claustro de
los caballeros, no se sabe cómo se lla-

ma por descuido de lo« antiguos; pero
la tradición y el lenguaje de Nájera es

llamar a esta señora la reina Sapa, y
entiéndese que fué mujer de algún rey
de Navarra, venida de Francia, y así

como antiguamente los reyes de aque-
lla nación, antes que usaran de los li-
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lios por armas, traían en los escudos

unos sapos, y en el sepulcro donde esta-

ba esta reina enterrada, el escudo es-

taba sembrado con ellos; de allí el vul-

go comenzó a llamar aquella sepultura

de la reina •^apa. En donde ella estaba

enterrada se derribó xm pedazo de la

capilla que caía junto a la cueva real,

y abriendo los cimientos se hallaron

sepulturas con mucha autoridad, en

ataúdes forrados en terciopelo y con

clavos dorados, y los cuerpos casi en-

teros. Aquí en este lugar, en la capilla

que estaba arrimada a la peña,, se veía

un camero, donde estuvo enterrada es-

ta reina.

De quien hace relación la escritura

que arriba trajimos es principalmente

i de D. Diego López de Haro el Bueno

y de su mujer D.* Toda Pérez. Está es-

te príncipe haciendo como cabecera en

,
el claustro de los caballeros, muy cerca

,
de la cueva real, a donde están enterra-

j
dos los reyes, y de aquellos tiempos an-

,
tiguos es de los buenos sepulcros y

^
bien obrados que se hayan. No tengo

j
para qué gastar mucho tiempo en dar

j
relación de quién era este caballero,

j
pues es de los más conocidos que hay

. en España, y aun algunos reyes no lo

j
son tanto. Era de la ilustre sangre de

I

líos Haros, señores de Vizcaya, y fué el

décimo que gobernó aquella provincia.

I

Era alférez mayor dé los reyes y fué

j I

capitán general del ejército castellano

j
en aquella gran batalla de la Navas de

,
iTólosa; en paz y en guerra fué muy

,
estimado de los grandes y de lo® pe-

j

queños, y sus muchas virtudes le con-

ij

quistaron el nombre de Bueno, que es

j
luno de los títulos más gloriosos que se

¡

pueden dar a un caballero; como había

[j

escogido la sepultura en Santa María
la Real de Nájera, favoreció en mu-
chas ocasiones a este convento y dejó

I

I rentas para los monjes enfermos, para

^

I sus vestuarios y otras necesidades, y
^

edificó una capilla de San Benito; pe-

^
ro en donde él mostró más la afición

^

que tenía a esta casa fué en aquel fa-

^
moso repartimiento que como general

^ hizo de los despoj63 habidos en aque-

^
Ha gran batalla de las Navas de Tolosa,

jl

1 porque habiendo mandado el oro y
plata y joyas preciosas a los reyes de

Navarra y Aragón, y adjudicando la

honra de la batalla al rey de Castilla,

preguntándole el rey D. Alonso: «Y pa-

ra vos, ¿don Diego?», respondió que no
quería más de que al monasterio de
Santa María la Real de Nájera se le vol-

viese la villa y honor de puerto, que
los antepasados del rey D. Alonso ha-

bían dado a Santa María, y ahora no lo

posee. En que mostró grandeza de
ánimo, en no querer para sí cosa algu-

na de tantos despojos, y cariño con la

casa, pues en un trance tan grande,
donde estaban tantos a la mira, tuvo
memoria de ella. Así, en Santa María
están reconocidísimos a este caballero

y le celebran por uno de los mayores
bienhechores suyos, y con la afición

que le tienen conservan unos versos

rudos de .aquellos siglos groseros y
otros elegantes de estos tiempos más
doctos. Pondrélos todos, para que se

vea la diferencia que ha habido en Es-

paña en diferentes tiempos, y porque
los unos y los otros versos (cada uno en
su lenguaje) dicen mucho bien de este

príncipe. Los versos antiguos dicen de
esta manera:

Illustris Haro, Regum de sanguine

[natus,

Dictus de Faro, Didacus jacet hic tu-

[mulatus.

Dux pietatis, nohilitatis, prosperita-

[tis, dapsilitatis,

Lennis, et austerus, ut debuit alter

[Homerus.
Eloquio serus, ad jura dogmate ve-

Irus,

Quem luget clerus, et militis ordo
[severus,

Quem lugent populi, cuncti quoque re-

[ligiosi.

Quem lugent famuli, facti tanquam
[furiosi.

Illo dapsilior nemo nec strenuitate

Major, nec potior fuit alius vir pie-

látate.

Lumen Regnorum, procerum laus,

[mansio morum.
Gemma Ducum, quorum jubar extitit

[Ule decorum.

O coelinrca honae bonitatis, magne
[patrone.

Tres tibi Personae dent summae do-

[na coronae.
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Diferentes son los versos que se si-

guen, y si bien que ellos son elegantes,

aún parecen niejor cotejados con los

barbarismos de los pasados:

Ad mea qui mitis properas monu-
[menfa viator,

Síste p^dem, et fortis noscito gesta

[viri.

Quo duae libertas olim defensa cor-

Irusen t.

Ule ego Cantabriae gloria celsa do-

[mus.

Ingenua populos suh libértate ma-
guentes

Dum tueor, patrio cogor abire solo.

Sed mea sedato virtus post cognita

[Regi,

Me laetum charae restituit patriae.

Harensis Dvdacus vocitor Lupus ipse,

[per orbem,
Hesperium nolus, strenuus, atque po-

[tens.

Magnanimus bellis míscet crudelibus

[Heros,

Dum praemeret nostram servus Ap-
[pella fidem.

Nempe Navasinis bellum memorabi-
\le campis,

Alfonso Nono clara trophea dedi.

Haec minor, optatae tranquilo tem-

[pore pacis,

Quam cum sevirent, bella cruenta,

[vooor.

Nunc parió, claudor mauüorum tre-

[mor, ecce sepidchro,

Ossaque belligeri continet urna Du-
[cis.

Si qua tibi pietas isto sub pectore vi-

[vens,

Mitia clementi viscera corde geris,

Assiduis Christum praecibus rogitare

[potentem

Debes, me civem caelituum ut facial.

[Amen.

En el mismo arco y rico sepulcro de

D. Dieo;o López de Haro el Bueno es-

tá enterrada su mujer D.^ Toda Pé-

rez, colocada en una arca de piedra

hermosamente labrada, y en el borde

de la cubierta se dice que murió por

la era de 1254, a 24 de enero fué mu-
jer muy valerosa y muy di<ma de verse

casada con untan gian principe: tuvo

con esta casa la misma afición y devo-

ción que su marido, y se hallan dife-

rentes donaciones suyas, dadas en favor

de esta casa.

Heme detenido mucho en dar rela-

ción de los sepvilcros de esta casa, y
aunque de estos caballeros de Haro hay
muchos, irélos poniendo con brevedad.

Está en Santa María también enterra-

do D. Martín López de Haro, herma-
no de D. Diego.

Item, el conde D. López Díaz de Ha-
ro, hijo de D. Diego López de Haro el

Bueno, undécimo señor de Vizcaya,

muy parecido a su padre en el valor

militar, y ultra de muchas memorias
que pone suyas el obispo de Pamplo-
na en el libro que escribió de los lina-

jes, cuando trata de los de Haro, se ha-

lla también en Nájera, en el hospita,

que llamaji del Emperador, una memo-
ria que contiene estas palabras:

Rex Alfonsus enim tibi condidit, an-

no Domini 1213.

Sed calcem possuit Lopus illi Diaz.

En que se muestra que el rey D. Al-

fonso comenzó aquel hospital. Fué ca-

sado este príncipe con una hija de D.

Alonso, rey de León, llamada D.* Urra-

ca Alfonso, la cual está también acom-

pañando a su marido en el claustro de

los caballeros de Nájera.

Item, está en este lugar D. Pedro

Díaz de Haro, hijo de D. Diego López

de Haro el Bueno, y hermano de don
López Díaz de Haro, de quien acaba-

mos de tratar.

También yace en estog claustros doña

Berenguela López de Haro, hija del

conde don Lope Díaz y de su mujer do-

ña Urraca Alfonso. Fué esta señora ca-

sada con D. Rodrigo González Girón,

el que dicen está enterrado en Nues-

tra Señora de Benavídes, monasterio

cisterciense, y ella eligió enterrarse con

sus antepasados: y de ella se hallan do-

naciones en este convento, porque le

dió cuanto tenía en Nájera y Tricio, y
otras muchas heredades, y ordenó algu-

nas capillanías en el monasterio por el

bien de su alma.

Allende de los muchos señores de la

casa de Haro que están enterrados en

el claustro que se llama de los caballe-

ros, ya dije arriba que había otro paño
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muy principal, que desde los pies de la

cueva santa y real va a dar a una ca-

pilla que llaman de la Cruz, en la cual

están enterradas algunas personas prin-

cipales, descendientes también de don

Diego López de Haro el Bueno.

Hizo esta capilla D.* Mencía López

de Haro, reina de Portugal; fué hija es-

ta señora de D. Lope Díaz de Haro,

undécimo señor de Vizcaya, y de doña

Toda de Santa Gadea, nieta de don

Diego López de Haro. Fué casada dos

veces: la primera, con D. Alvaro Pérez

de Castro, y muerto este caballero, la

•casó su padre con D. Sancho Capelo,

rey de Portugal. Dicen que fué mujer

muy discreta y muy hermosa, con que

ganó la voluntad del rey su marido, pe-

ro fué desgraciada en no tener hijos. Ni

sé si fué mucho favor que el rey la ha-

cía, o si la esterilidad, o el parentesco

que decían los portugueses que tenía

con el rey su marido, ello es cierto que

ae levantó el reino contra su marido y
contra su mujer, y ambos salieron de

Portugal, ella echada de los portugue-

ses, y él vino a pedir favor al rey Don
Alonso, llamado el Sabio. Pasaron en

esto muchas cosas que no hacen a mi
historia; mas basta saber que el rey

D. Sancho Capelo murió en Toledo

desposeído de su reino, y la reina Doña
Mencía, como se había criado en Náje-

ra y eran tan poderosos en ella sus pa-

dres y hermanos, se vino a favorecer de

ellos; pero como murió el marido, que-

dó viuda en los palacios de su padre
Lope Díaz.

Hizo esta señora la capilla de Santa
Cruz en el claustro de Nájera, donde se

ve hoy día enterrada en un rico sepul-

cro que en un tiempo se pensó que era

de la reina D.** Urraca, su tía; pero ya
se ha sabido de cierto que es de esta

reina D.* Mencía López, y unos escudos

lo están diciendo, que se ven sembra-
dos en la capilla y en el sepulcro, el

cual sustentan cuatro leones de piedra,

y en la cubierta está la reina de bulto,

con la figura y traje que se usa ahora
en las montañas, Vizcaya y Asturias,

con un tocado de muchos pliegues le-

vantado; concuerda esto muy bien con
lo que en un tiempo se vió dentro en
la misma sepultura, que dicen que te-

!
nía su tocado más de 50 varas de cendal

en la cabeza. Del cuello le bajaba una

estola, cuyos extremos estaban guarne-

cidos de oro y piedras preciosas. Ultra

de que las armas de la capilla están

mostrando que son de esta reina de

Portugal, se halla una escritura en Ná-

jera, ordenada por D. Diego López de

Salcedo, hermano de esta reina y su

testamentario, en la cual se instituye-

ron seis capellanías en memoria de

D."* Mencía López de Haro, las tres

para que las sirviesen monjes, y tres

para clérigos, con que no queda duda

alguna, sino que la capilla y los cape-

llanes son de la reina de Portugal y no

de León.

Esta reina D.* María de Portugal,

aunque fué hija de D. Lope Díaz de

Haro, pero no lo fué de D.* Urraca Al-

fonso, hija del rey de León, sino de

otra señora llamada D."* Toda de San-

ta Gadea, en quien tuvo D. Lope a esta

reina y a D. Lope de Haro, obispo de Si-

güenza, y a don Diego López Salcedo, y
éstos, como más propmcuos y hermanos

de padre y madre, se quisieron honrar

con la reina de Portugal y no están en-

terrados en los claustros de los caballe-

ros, con los demás Haros, sino en la ca-

pilla de Santa Cruz, en unos sepulcros

cabe su hermana.
También hallo en esta capilla otros

caballeros ilustrísimos de alta sangre,

de los más conocidos que ahora se me
ofrecen; el uno es D. Garcilaso de la

Vega, y el otro D. García Manrique.

El Garcilaso de la Vega murió en una

batalla que se dieron en los campos

cerca de la ciudad de Nájera el rey

D. Pedro y su hermano D. Enrique,

y peleó valientemente, reconociéndose

en él la ilustre sangre de donde venía.

Trajéronle a enterrar a Nájera y le pu-

sieron en la capilla real de la Cruz, jun-

to a la reina D.* Mencía López, en un
honrado sepulcro labrado, y en él tiene

las armas de los Vegas con el Ave Ma-
ría.

El otro caballero, que era D. Gar-

cía Manrique, fué hijo de D. Pedro,

primer duque de Nájera, llamado por
excelencia el Duque Forte. Fué este ca-

ballero tesorero de la iglesia de Tole-

do, y como tuviese devoción a enterrar-
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se donde lo estaba su padre, y en la

iglesia no podía por las razones dichas,

eligió su sepultura en la capilla de la

Cruz.

Para que nos despidamos de los

claustros y los entierros de los caballe-

ros que en ellos están, hagamos esta-

ción en la misma caipilla de la Cruz,

donde está enterrada la reina de Portu-

gal, a un devotísimo crucifijo que está

encima del retablo. Es de mediana es-

tatura y perfectamente tallado; la cabe-

tía muy caída, largos los cabello?, y que

verdaderamente provoca a mucha devo-

ción, y es pública voz y fama en la ciu-

dad de Nájera que es de los crucifijos

hechos por mano de San Nicodemus, y
no solamente lo dice el pueblo, pero

hállase en casa una escritura muy anti-

gua y con letras muy parecidas a las

de los godos, que dice de esta manera,

con lenguaje muy cerrado: «Oemos di-

cir antiguamente a los nosos antepa-

sados, que el bulto de la Cruz de la

iglesia vieja, que foy uno de los que hi-

zo Nicodemus, e que foy hallado en

Santa María de Porto en el mar, e por

aquella razón el rey D. García lo tra-

xo en aqueste lugar, por moita maravi-

lla.» El ser el crucifijo tan devoto y tan

antiguo es causa que se diga ser obra de

Nicodemus. Sobre esta materia de los

crucifijos que labró este santo hice un
discurso en el tomo tercero, a donde
me remito.

Como yo he tratado de todos los en-

tierros que hay en Santa María, así en

la capilla real, como en los claustros,

y no he puesto entre los sepulcros al

del rey D. Bermudo III de León, que

se muestra en la capilla real de la cue-

va santa, tendránme por inadvertido

por haber pasado en silencio a un rey

que merece que haya mucha noticia de

él. porque el obispo D. Lucas de Tuid,

en su vida, se hace lenguas en contar

las virtudes, honestidad y buena incli-

nación de este malogrado mozo. Pe-

ro como las cosas que yo he contado de

Santa María la Real sean muy grandes

V muy ciertas, no quería mezclar lo du-

doso con lo cierto, y porque no tenga

tanta seguridad como de los demás, por

esto, si bieni que la memoria de este rey,

por 8U valor, merecía entrar entre las

primeras sepulturas, pero mi duda y es-

crúpulo me hace que le ponga en lugar

tan atrasado.

La historia de este rey es muy sabi-

da, y como cabe la villa de Támara el

mozo y animoso rey dió batalla a los

dos reyes hermanos D. García de Ná-
jera y D. Fernando el Magno, y como
ni Hércules puede contra dos, tampo-

co el rey D. Bermudo tuvo poder con-

tra los dos hermanos: así, quedó ven-

cido y muerto en el campo. Ahora en-

tra lo que dicen los monjes de Nájera

y la tradición que hay en aquella ca-

sa. Porque afirman que, como el rey

D. Femando había de ir a tomar lue-

go la posesión del reino de León, que
por muerte del rey D. Bermudo venía

a su hermana D.^ Sancha, que no quiso

renovar las llagas de los leoneses, y así

se determinó de no llevar el cuerpo del

rey muerto a la ciudad de León, y ro-

gó a su hermano que le trajese a la

ciudad de Nájera, donde estaba co-

menzado el monasterio de Santa Ma-
ría; y aun no estando acabado el con-

vento, dicen que el primer rey que en
él se enterró fué D. Bermudo. Todo lo

que hasta aquí se ha dicho lo tengo

por muy cierto. En lo que hay duda es

si asentadas ya las cosas de León y ha-

biendo tomado el rey D. Femando la

posesión del reino, fué traído el rey

mozo a León o se quedó en Santa Ma-
ría la Real de Nájera. Los leoneses di-

cen que sí, que el rey muerto volvió a

León y se enterró en el ilustrísimo mo-
nasterio de San Isidoro, como se mues-
tra por una inscripción que luego pon-
dré, y el obispo de Pamplona parece se

inclina a su opinión, pues siendo hijo

de Santa María la Real de Nájera, po-
ne este sepulcro en duda, porque en
unas relaciones suyas que imprimió, pa-
ra declarar qué reyes estaban enterra-

dos en San Isidoro de León, llegando
a la que se señala en aquella casa por
la del rey D. Bermudo, dice antes estas

palabras: «Matáronle mozo y mal lo-

grado, sin dejar hijos. En el monaste-
rio de Santa María la Real de Nájera
dicen que tienen su cuerpo, y que los

reyes matadores le enviaron allí por
no enconar los ánimos de Jos leoneses

con la presencia de su rey muerto; yo
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ahora digo lo que hay en San Isidoro el

Real de León, y el epitafio de su sepul-

tura en letra de aquellos tiempos, que
es gran testimonio para dudar mucho
de io que dice Nájera:

«H. I. Conditus Beremundus
Júnior Rex Legionis, ji-

lius Adefansi Regís, iste ha-

huit guerram cum cognato

suo Magno Fernando, et ín-

terfectiis est ah illo ín Támara
praelíando, era míllesíma

septuagésima quinta.»

Este es el epitafio que tiene D. Ber-

mudo ni en San Isidoro de León, y ge-

neralmente, cuando los historiadores

hablan de él, movidos por este epita-

fio, dicen que está en San Isidoro de
León. Esta ha sido la causa de mi du-
da y de haber puesto este sepulcro en
semejante lugar; pero no por eso des-

pojo a Santa María de Nájera de la ac-

ción que pretende, pues no parece ve-

rosímil que los monjes de aquella casa
se gloriaran de poseer el cuerpo de un
rey extranjero en su monasterio no ha-
habiendo probabilidad de que le te-

nían. Suelen los hombres que no tie-

nm hijos adoptar y criar los ajenos;
pero los que están cargados de ellos, ¿a
qué propósito han de adoptar y cargar-
se de alimentar a los que no son suyos?
La casa de Santa María tiene el número
que arriba dejamos referido

; así, no tie-

ne necesidad de honrarse con plumas
ajenas. Pero harto nos hemos detenido
en dar relación de los sepulcros de re-
yes; pasamos a otras cosas grandes que
nos están esperando.

CLxxin

ES NOTABLE LA RIQUEZA QUE
HAY EN SANTA MARIA DE RELI-
QUIAS Y CUERPOS SANTOS; PONE-
SE EL CATALOGO DE SEMEJANTE

TESORO

(1052)

Si bien el monasterio de Santa María
la Real está muy honrado y calificado.

por haber sido iglesia catedral, por te-

ner muchos monasterios anexos, por

haber tenido muchas posesiones y grue-

sas rentas y por ser depositario de tan-

tos cuerpos de príncipes y reyes, con

todo eso me parece que está más enno-

blecido con lo que ahora diré que con

todo lo pasado; porque cuando quere-

mos decir que hay mucha diferencia en
las cosas, afirmamos que hay de distan-

cia de la una a la otra como del cielo

a la tierra; yo pienso que las reliquias

y cuerpos santos autorizan y honran
más a los conventos que los sepulcros

de los mismos reyes, porque éstos, aun-

que son grandes señores, al fin su rei-

no es la tierra, caduco y perecedero;

pero los santos son cortesanos del cie-

lo y su reino es perpetuo, que nunca se

ha de acabar, y así la posesión de sus

cuerpos autorizan sin comparación más
a una casa que los blasones que se les

pega de las cosas de la tierra. Y en
esta materia de reliquias y cuerpos

santos se puede gloriar Santa María de

Nájera de que le ha cabido un muy rico

tesoro. No quiero dar razón de las reli-

quias menudas, porque fuera hacer pro-

lija la historia de esta casa: sólo pon-

dré las de más consideración, y después

daré cuentas de los cuerpos santos que
están ilustrando este convento.

Ya arriba dijimos cómo en aquella

preciosísima cruz de oro que el rey D.

Sancho dejó a este convento, están las

muelas de San Esteban, prototoártir,

que como fué el que primero padeció

por Cristo, quiero también que en este

alarde tengan sus reliquias el primer
lugar, especialmente estando tan cono-

cidas con pruebas tan milagrosas como
dejamos puestas. Hay también en esta

casa dos cañas del brazo de San Vicen-

te, mártir y levita, que trajo a ella el

rey D. García Sánchez del monasterio

de San Prudencio, porque como quería

ennoblecer al convento con semejante
riqueza, en dondequiera que hallaba

reliquias las procuraba traer a Santa
María. Una cabeza de Santa Columba,
monja de Córdoba, virgen mártir, y en
cierta manera se puede decir que en la

casa de Santa María está todo su cuer-

po, pues se conserva el de la santa en
un priorato de Santa María, vecino de
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la casa, en un pueblo llamado Santa

Coloma. Una cabeza de Santa Serafina,

tía de Santa Ursula. Otras tres cabezas

de las once mil vírgenes, puestas en ri-

cas medallas. Un dedo de Santa Isabel,

madre de San Juan Bautista. Una cos-

tilla bien crecida de San Bartolomé,

apóstol. Otra de San Sebastián, mártir.

Item, dos huesos de las santas hermanas
Santa María y Marta. Otro hueso de

San Martín, obispo de Turón. Otro de

un brazo de San Blas. Otro de San
Hugo Magno, abad de San Pedro de

Climy, de quien hemos comenzado a

decir muchas cosas y nos faltan muchí-
simas. Hay también una cabeza de los

Santos Inocentes y crecidas reliquias

de San Cosme y San Damián, San Jor-

ge, de Santa Juliana, virgen y mártir;

de San Millán y de San Félix, su maes-

tro, y otras infinitas que son tan gran-

des, y las unas y las otras están puestas

con mucha decencia en sus medallas y
relicarios, y en días de procesiones ge-

nerales, se hace con ellas una bella

muestra, descubriéndose y llevándose

en andas sobre los hombros.
Está en este convento el cuerpo de

Santa Eugenia, virgen y mártir, a la

cual el Sumo Pontífice envió desde Ro-
ma ai rey D. García. De la santa hay
testimonio en esta casa, que muestra es

hija de Filipo y Claudia, y no Santa
Eugenia, mártir de Córdoba. Cuando el

convento de Santa María no tuviera

otra prenda más que ésta, estaba bien
rico, porque es una de las insignes már-
tires que tiene la Iglesia de Dios, cuya
vida y martirio escribe Simeón Meta-
fraste a 25 de diciembre. Bien míe holr

gara se me concediera licencia para

hacer una digresión contando vidas

die santos que no son de la Orden de
San Benito, para dar relación de las ex-

trañezas y casos raros que sucedieron
a esta «anta ; pero el argumento de mi
historia no se extiende a eso, porque ' si

la hubiéramos de acompañar desde Ro-
ma a Egipto, con sus padres, y después
cómo fingiendo e)\ hábito de hombre
tomó el de monje, y teniendo mucha
erudición y don de hacer milagros fué

electa por abad del convento donde vi-

vía, y que después la levantaron que
había forzado a una mujer, y cómo

siendo acusada delante del padre, que

era procónsul de Egipto, él juntamen-

te conoció la maldad que la levantaban

y cómo era su propia hija. Y así, cuan-

do ella y sus padres volvieron a Roma,
hubiera de contar el valor que mostró

con los tiranos, cómo derribó el templo

donde estaba Diana, y tan fuerte que

fué superior a infinitos tormentos, y
cómo el mismo Cristo la vino a visitar

a la cárcel. Si hubiera de referir, co-

mo digo, todas estas cosas, fuera apar-

tarme del intento que llevo; pero ha-

brélo de dejar, y contentarme con la

seguridad que hay de que Santa María

de Nájera es señora de este tesoro, que

se ha descubierto algunas veces, y la úl-

tima se mostró al rey Felipe, de glorio-

sa memoria» el año de 1952, el cual,

con el príncipe que ahora es Felipe III,

que guarde Dios muchos años, y con su

hija Clara Eugenia, los Felipes vieron

a la hija de Felipe, y Eugenia vió a la

virgen Santa Eugenia, y por consuelo

suyo se les dió una reliquia de la santa,

que fué la mayor dádiva que una casa

pudo dar a un rey tan poderoso.

No es menor la merced que el cielo

ha hecho a esta casa en dai'le no menos
que los cuerpos de San Agrícola y San
Vidal, mártires insignes de la primiti-

va Iglesia, que padecieron martirio en
Bolonia eil año de 300, siendo empera-
dor Diocleciano y Maximiano. La exce-

lencia de estos santos es bien conocida

en la Iglesia, pues tienen por autor de

su vida, al bienaventiirado San Ambro-
sio, en el libro que escribió de las sa-

gradas vírgenes, adonde trata! de su tras-

lación, a la cual también se halló pre-

sente. Era S'P Agrícola hombre noble

por su virtud y apacibilidad de costum-

bres, y en razón de esto, amado de todo

el mundo, el cual tenía un esclavo lla-

mado Vidal, y ambos eran siervos de

auestro Señor y confesaban la fe de Je-

sucristo. Un ministro de los emperado-
res en Bolonia comenzó a atormentar a

San Vidal, para con esto poner miedo

a San Agrícola, y fueron tantos los

azotes que le dieron, que dice San Am-
brosio que no había en su cuerpo lugar

que no estuviese llagado. Pero no bas-

taron estos tormentos para que San

Agrícola desfalleciese un punto: antes
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padeció grandes y extraordinarios mar-

tirios, porque no solamente fué cruci-

ficado, sino traspasado con muchos cla-

vos por diferentes partes del cuerpo.

Mas no excuso de traer unas palabras

de San Ambrosio en el lugar citado, pa-

ra mostrar esta verdad y ©1 caudal (fue

en aquellos tiempos se hacía de aque-

llos santos mártires, porque escribien-

do a Juliana, abadesa, y a sus monjas,

<jue vivían en Florencia, les dice: «Yo
os he traído preciosos dones y cogidos

con mis manos, que son tesoros de la

Cruz, cuya gracia conocéis en las obras

y los mismos demoniois las confiesan;

alleguen otros oro y plata, y saquen
metales de las venas de la tierra; bus-

quen joyas y piedras preciosas, las cua-

les se acaban y muchas veces son da-

ñosas a los que las poseen. Nosotros ha-

bernos recogido los clavos del mártir, y
son muchos, porque más fueron las he-

ridas que padeció que los miembros en
que las padeció. Recogimos también la

sangre que derramó, con la cual triun-

fó de la muerte, y el madero de cruz

en cjue estuvo colgado.» Hasta aquí son

palabras de San Ambrosio, en que se

muestra el cruel martirio que padeció
San Agrícola y cuán rico y gozoso se

muestra por poseer reliquias de estos

santos, y cuán gran presente piensa que
ha hecho a aquellas sagradas vírgenes

en darles parte de tan celestial tesoro,

el cual no solamente fué conocido en
Italia, donde estos gloriosos mártires

.padecieron, pero en Francia celebra sus

reliquias San Gregorio Turonense en el

libro que escribió de la gloria de los

mártires, en el capítulo 44, diciendo

cómo el obispo Namacio había llevado

parte de ellas a Albernia, a donde las

puso en una iglesia que había labrado.

También Paulino, obispo de Ñola, hace

conmemoración de estos santos márti-

res en la vida que escribió de San Fe-

lices, cuando en verso dice:

Vitalem, Agricolam, Proculiimque,

[Bononia condit,

Quos jarata fides pietatis in arma vo-

[cavit,

Proque saliitiferís texit victoria pal-

[mis.

Corpora tranfixos, trabalihus inclyta

[clavis.

Y fueron tan estimados estos santos

luego al principio en la ciudad de Bolo-

nia, que Cardo Sigonio, en el libro que

escribió de los obispos de aquella ciu-

dad, afirma que San Ensebio, prelado

de ella por el año de 392, fabricó un
monasterio dedicándole al nombre glo-

rioso de los santos mártires Agrícola y
Vidal.

Y están tan ricos a su parecer en la

ciudad de Bolonia con estos santos

mártires, que no con facilidad nos que-

rrán confesar que Nájera tiene la po-

sesión de sus cuerpos; pero por memo-
rias que hay en Santa María se sabe

que, haciendo el rey D. García peregri-

nación a Italia, pasó por Bolonia cerca

del monasterio (que tengo dicho) , y
viendo la poca decencia con que esta-

ban los santos cuerpos, se los pidió al

Sumo Pontífice, y el rey los trajo con-

sigo, y después, cuando edificó el mo-
nasterio de Santa María la Real, a

quien él procuraba ilustrar por todas

las maneras que podía, los puso en esta

casa con mucha decencia,

Diráme alguno: «Si los de la diudad

de Bolonia hacían tanto caudal (como es

razón, y como hemos dicho) de unos

mártires tan insignes, y al principio los

pusieron en un monasterio de dicado a

su nombre, ¿cómo estaba el lugar de su

depósito tan pobre y tan desamparado
que movido de esto D. García se atre-

vió a pedir los cuerpos al Sumo Pontí-

fice?». Yo confieso que había reparado
en este punto; pero los autores de la

misma ciudad me dan las manos lie-

ñas, para que entienda que estaba

aquel lugar no sólo pobre, pero aim
profanado, no por culpa de los ciuda-

danos bolonienses (que siempre estima-

ron y tuvieron en mucha devoción a

sus santos) , sino por atrevimiento de

los húngaros, gente valiente y feroz,

que entrando por Italia habían echado
por el suelo muchas ciudades, y una
fué la de Bolonia, y en esta ocasión

(piedó destruido el" lugar del sepulcro

de los santos mártires. Pero oigamos la

confesión de los autores de Bolonia.

Una sea de Carolo Sigonio en el libro
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alegado, porqpie trantando de Frugesio,

obispo, viene a decir, por los años

de 1015, estas palabras: Hoc tempore

Basílica vetus in qua sanctorum Vita-

lis, et Agricolae corpora ab initio recón-

dita juisse, a sancto Eusebia Episcopo,

praesente sancto Ambrosio, diximus,

supra memorato Hungarorum incendio,

adhuc postrata ita jacebant, ut ipsorum

etiam sepulchra Mnrtyrum, ómnibus
coeli tempestatibus objecta, summa
cum indignitate manerent, qua de re so-

licitis monachorum nnimis, Martinus Ab-

has huic incommodo sibi occurendum
existimavit, ac consilio cum Frugerio

Episcopo communicato, Martyriim os-

sa, quinto nonas Maii in proximam sane-

ti Joannis Baptistae confessionem tra-

duxit. En las cuales palabras se mues-
tra claramente cuan desamparados y
mal puestos estaban los cuerpos de los

gjloriosos mártires, al sol y al agua y a

la inclemencia de los tiempos, desde

que los húngaros entraron en aquella

tierra y la destruyeron. Otro lugar ten-

go de Cherubino Guirardachi Bolonies,

religioso de la sagrada Orden de los Er-

mitaños de San Agustín, en una obra

muy larga que escribió en italiano de

las cosas de Bolonia, el cual, por el año
de 1015, casi dice las mismas palabras

que Carolo Sigonio, las cuales quiero

poner traducidas, y éstas nos declara-

rán lo que en latín nos dijo Sigiono:

«En estos tiempos (dice Cherubino) , la

iglesia donde en un tiempo fueron

puestos por San Ambrosio los cuerpos

de los santos mártires Vidal y Agríco-

la, hallándose derribada y echada por

tierra, por causa del incendio hecho
por los húngaros, estaban los cuerpos

de estos dichos santos con grandísima

indignidad y expuestos a la inclemen-

cia de los temporales, de lo cual, adver-

tido el abad Martino y los monjes, de-

seando remediar esta falta, el abad ha-

bló con Frugerio. obispo, con el conse-

jo del cual aquellos santos huesos se

pusieron en la confesión de la iglesia

de San Juan a 3 de mayo.»

Vese de estos autores cómo ambos
concuerdan cómo en tieraipo del obispo

Frugerio, que llegó con su dignidad

hasta el año de 1030, poco más o me-
nos, los cuerpos de San Vidal y San

Agrícola estaban con poca decencia en
el monasterio donde los puso San Am-
brosio, que viene admirablemente con
la correspondencia del tiempo y con
la tradición y papeles que haj en Santa
María de JNájera, de que viendo el rey

D. García cuán desacomodado estaba

aquel lugar, suplicó al Sumo Pontífice

le hiciesen merced de dárselos, lo cual

se efectuó para tanto bien de esta ca-

sa y de la ciudad deNájera: pero nun-
ca los lugares donde hay cuerpos san-

tos y ios sacan de sus sepulcros que-

dan tan desamparados qne no se con-

serven algunas reliquias con las cenizas,

y éstas debió de pasar el abad Martino
en Bolonia de su monasterio a la igle-

sia vecina de San Juan Bautista, y allá

en Bolonia estarán satisfechos y con-
tentos, y en Nájera se muestran conten-
tísimos por las muchas experiencias y
papeles que tienen de que estos sagra-

dos mártires reposan en el convento de
Santa María.

Dos veces me consta que se han des-

cubierto estas santas reliquias y abier-

to las arcas donde están los santos cuer-

pos: una cuando el rey D. Felipe II pa-
só (como decíalmos arriba) por Nájera;
la otra vez en tiempos pasados, estan-

do presente D. Antonio Manrique, du-

que de Nájera, y la duquesa D.'' Jua-
na de Cardona, su mujer, como consta
por una escritura que comienza: «En
la ciudad de Nájera, dentro del monas-
terio de Nuestra Señora de Santa María
la Real de la ciudad dicha, Domingo de
Cuasimodo, que se contaron a 20 días

del mea de abril año del nacimiento
de nuestro Señor Jesucristo de 1533
años, en presencia de nos los escriba-

nos, notarios, siendo abad del dicho

monasterio el muy reverendo señor don
fray Diego de Liciniana, etc.» Y después

de que ha puesto todos los nombres del

prior y del convento, vuelve el escriba-

no a decir: «Estando^presentes los muy
ilusitres señores D. Antonio Manrique,

duque y señor de la dicha ciudad, y
doña Juana de Cárdena, duquesa, en

presencia de todo el pueblo o la ma-
yor parte de él,, que se juntó, y llegó

a la Misa, a haberse de mudar, y se mu-
daron y pasaron los cuerpos santos glo-

riosos de las arcas viejas en que esta-
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ban a las nuevas en que ahora están,

y se halló en el arca del señor San Pru-

dencio los huesos de su cuerpo, sin ca-

bera, y se metió todo dentro, con unos

versos escritos de letra gótica en unas

chapas de latón que decían Inclitas

antistes, etc., los cuales versos no re-

fiero yo ahora, porque los tengo de po-

ner quando trate de San Prudencio.»

Pero prosigue este escribano:

«En la arca de los mártires se halló

ung escritura en pergamino, de letra gó-

tica, que decía:

Hic jacent corpara beatisimorum,

Martyrum Agricolne, et Vitalis,

Quae Papa missit de Bonnnia Regi

Garsine de Navarra. Similiter missit e

Roma caput, partemque corporis,

[sanctae

Eugeniae, filia Philipi et Claudiae.

»Y así se hallaron los dichos glorio-

sos cuerpos santos, los huesos de los

mártires San Agrícola y San Vidal to-

dos jimtos, excepto que dentro de cada

cabeza tenía su rótulo de pergamino en

letra gótica, que decían: Sanctus Agri-

cola, y en la otra Sanctus Vitalis, y en

un cendal,, por su parte, estaba la cabeza

entera de Santa Eugenia, envuelta en

un velo, con muchos huesos de su cuer-

po, en una cédula de pergamino en gó-

tico, dentro en la cabeza, que decía:

«Santa Eugenia», y de más de esto esta-

ba dentro de la tierra y cal donde fue-

ron sepultados, lo cual todo como esta-

ba, se pasó o trasladó en presencia de

todos los que estaban presentes a las ar-

das nuevas a donde ahora están.» Des-

pués se pone una gran muchedumbre
de testigos que se hallaron presentes a

esta ceremonia y concluye el que la

otorgó: «E yo, Iñigo Cordero, escriba-

no y notario público, etc.» Otro testi-

monio como este de Pedro Balgañón,
escribano y notario público, dice que
fué presente con Iñigo Cordero, y lo hi-

zo escribir quedando en su poder el

tanto. De estas escrituras se conoce có-

mo de tiempos muy antiguos hay en
Santa María la Real de Nájera cuatro
cuerpos santos. San Prudencio, San Vi-

dal. San Agrícola y Santa Eugenia, y
con letras góticas que son antiquísimas

se certifica que el Sumo Pontífice desde

Roma envió al rey D. García el cuerpo

de Santa Eugenia, y desde Bolonia los

de San Agrícola y San Vidal, porque en

la peregrinación que dicen hizo el rey

D. García, viéndolos desacomodados,

los pidió y alcalzó del Sumo Pontífice,

el cual después se los envió, como se ve

por muchas escrituras antiguas y mo-
dernas, y por tradición de la ciudad de

Nájera, que se junta cada año a cele-

brar la fiesta de estos santos.

CLXXIV

EL REY DON GARCIA Y OTROS
BIENHECHORES ANEJARON DI-

FERENTES MONASTERIOS A SAN-
TA MARIA LA- REAL DE NAJERA,

CUYO CATALOGO SE PONE
(1052)

Estilo ha sido de los reyes y otros

príncipes, y que le hemos visto practi-

cado en esta historia para hacer gran-

des monasterios, anejarle otros meno-
res, y como los intentos del rey D. Gar-
cía eran ennoblecer por todas las vías

que pudiese a este de Santa María de
Nájera, le unió todos cuantos él pudo;
lo mismo hicieron los reyes sus descen-

dientes y otros bienhechores de la ca-

sa; parte de éstos están en pie, y otros

los ha consumido el tiempo; de todos
no es posible dar relación: daré la de
los que hay memoria en papeles de la

casa, para que la haya de sus bienhe-

chores y sepan los que esta historia le-

yeren cuán autorizada estuvo Santa
María de Nájera en tiempos pasados.

Santa María de Puerto de Santona es

el más antiguo y de los principales mo-
nasterios que han estado sujetos a San-
ta María la Real de Nájera; de él hi-

ciera muy gran conmemoración en es-

te lugar si ya no dejara tratada su his-

toria en el tomo 4.** por el año 873, allí

escribí su asiento y dije cómo estaba en
una villa noble, no lejos de Laredo, y
de la observancia que hubo en aquel

convento, y cómo se unió a Santa Ma-
ría la Real, por la era de 1090, por
merced del rey D. García, el cual no
^ólo anejó a Santa María de Puerto al

de Nájera, sino también otros muchos
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conventos que estaban sujetos a Santa I

María de Puerto; algunos señalaré en

la era que se unieron y los reyes que

hicieron semejantes anexiones.

San Martín de Laredo fué de los me-

jores anejos y de más consideración

que tuvo Santa María de Puerto, unió-

le una señora llamada D.' Juliana, en

la era de 1076, reinando Sancho Fer-

nández en Castilla.

San Juan de Colindres dióle a Santa

María de Puerto Lope Anález, con

otras heredades, en la era de 1121; hay

muchos rastros de que hubo en aquel

lugar un noble monasterio, porque la

iglesia es parroquial y es muy bien ser-

vida con siete u ocho beneficiados, y al

más antiguo que los gobierna unos le

llaman Capiscol y otros abad, y se hacen

los oficios divinos tan cumj)lidamenle

como en otra cualquiera iglesia de las

montañas; provee el abad d<' I\ ajera

los beneficios arriba referidos en los na-

turales de Colindres, y lleva la casa los

diezmos de esta iglesia y de las demás
que se llaman del Honor de Puerto;

ahora no sé cuántas sean, pero en siglos

pasados llegaban a 46.

San Pedro de Noja, con la iglesia de

Serbiajo, fué monasterio anejo a nues-

tra Señora de Puerto, unido por Lope
Sánchez V Dieco Sánchez en la era de

1122.

Santa Eulalia de Arcillero, que fué

monasterio, y todas las iglesias que lue-

go pondré, que algunas de ellas fueron

monasteriales, se unieron a Santa Ma-
ría de Puerto, y a su abad, D. Sancho,

las entregaron por la era de 1174, y fué

merced del rey D. Alonso VIII, llaimado

emperador: los nombres de las iglesias

son estos: Santa María de Bercedo, San-

ta Eulalia de Bocaredo, San Justo de

Orgonos, Santa María de Carasa, San
Mamés de Aras, San Pantaleón de

Creas, Santa Eulalia, en el mismo valle

de Carasa: San Miguel, Santa Cecilia.

Santa María de Palacios, Santa Eula-

lia de Rivas, San Pedro de Solórzano,

San Andrés de Ambrusero, que por to-

das son 19 iglesias, cuyas posesiones

compró el rey D. Alonso VII para ha-

cer la anexión que tengo dicha.

Santa Columba antiguamente era

abadía, y muy principal, ¡lustrada con

el cuerpo de Santa Columba, monja
condobesa; ha merecido este convento

historia particular; así, en el 4.*^ tomo,

traté de él en dos partes: la una, por

el año de 853, cuando referí la vida de

Santa Columba, y la otra por el año
923, contando la jornada que el rey D.

Ordoño de León hizo a laRioja; para

estos lugares remito a los lectores, que
no es bien repetir una cosa tantas ve-

ces.

San Andrés de Cirueña fué muy bu6-

na abadía y está a una legua de Santo
Domingo de la Calzada, tres de la ciu-

dad de Nájera ; también este convento
tiene historia particular, la cual puse

en el 5.^ tomo el año de 992, para don-

de también remito al lector.

San Jorge de Azuelo fué antiguamen-
te de las abadías más principales y no-
bles que había en el reino de Navarra,

y es ahora de los prioratos más califi-

cados que tiene Santa María la Real, y
aunque es monasterio antiquísimo, pe-

ro no he tratado de su fundación por no
saber precisamente el año en que se

edificó; mas aquí me ha parecido hacer
conmemoración suya de propósito, pa-

ra que acompañe a las demás filiacio-

nes que tiene Santa María la Real de
Nájera. Está San Jorge en el reino de
Navarra, dos leguas de la villa de Via-
na y media de la de Aguilar, en el va-

lle de Berruerza, y ahora llaman el

valle de Aguilar y tiene hacia el norte
las peñas de Joar, que por extremo son

ásperas y empinadas.
Está depositado en este priorato tan

grande tesoro de reliquias que yo me
he admirado muchas veces consideran-

do de dónde pudo venir tanta riqueza^

porque hay en la iglesia la cabeza de
San Jorge, a cuyo santo nombre está de-

dicado el monasterio. Hay también
cuatro cuerpos de santos mártires, lla-

mados San Eulogio, San Felices, San
Fortunado y San Aquíleo, depositados

en el retablo de la iglesia, en dos arcas

bien labradas, en las cuales también se

conservan los instrumentos de su mar-
tirio. Muéstrase también el cuerpo en-

tero del ermitaño San Simeón, que es-

tá en un eneasamento y hueco de la

pared principal, hacia la parte del

I
Evangelio. Es tradición de toda aquella
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tierra que este santo ermitaño era na-

tural de la villa de Cabredo, y siendo

labrador se apartó a hacer vida de ana-

coreta en una ermita que está como 200

pasos del monasterio de San Jorge, y si

bien San Simeón fué al principio ente-

rrado en su ermita, pero después sus

devotos le trasladaron al monasterio de

San Jorge. Cuéntanse algunos milagros

que hace este' santo; en particular, es fa-

ma que cuando hay necesidad de agua

para los temporales, los de la tierra sa-

can el arca donde están sus preciosas

reliquias, e iban con ellas a la ermita

donde hizo penitencia, y cuando vuel-

ven alcanzan por sus merecimientos

el agua deseada, Pero vuelvo a contar

de otras muchas reliquias y grandes

que se muestran en este priorato, y en-

tre ellas son tantos los huesos que hay
de San Marcial, que algunos le llaman
cuerpo entero de quel sanio. Muéstrase
una espina de la Corona del Señor, un
brazo de San Gregorio. Obispo de Ostia:

de la Magdalena, San Pantaleón, San
Januario, Santa Agueda, Santa Eulalia,

Santa Eugenia. Pero sería nunca acabar

si quisiese por menudo pararme a con-

tar las reliquias que se ven en este con-

vento.

Sólo añado lo que apuntaba al prin-

cipio: que maravillándome yo que en

un puesto tan retirado, rodeado de pe-

ñas, se hubiese juntado allí tan gran

tesoro y riqueza, se me dieron dos razo-

nes, con que me satisfice: la una fué to-

mada del tiempo de la destrucción de

España, en que los fieles huían con las

reliquias más grandes y de considera-

ción a los puestos más retirados y fra-

gosos, y por serlo tanto San Jorge se

trajeron a semejante puesto las reli-

quias que hemos referido. También di-

cen (y esta es la segunda razón) qu2
no lejos de San Jorge estuvo la insigne

ciudad de Cantabria, y que antes que
fuese destruida, tantos santos y reli-

quias como están honrando ahora a

San Jorge ennoblecieron aquella famo-
sa ciudad; pero que. siendo destruida,

se depositaron en este convento. Si co-

mo ésta es tradición de la tierra hubie-

ra algún autor antiguo que nos lo di-

jera, atreviérame a poner esta segunda
razón por verdad cierta; ello es ciertí-

simo que San Jorge goza de la gran ri-

queza que hemos dicho, y que por vir-

tud de las reliquias es fama se ven ca-

da día milagros muy patentes, así con

los bombines ccxmo con los animales que
vienen heridos de mal de rabia al mo-
nasterio; a los hombres les dan a beber

del agua que pasa por la cabeza de San

Jorge, y para curar a los perros y otros

animales usan de un instrumento de

hierro que, mojado en el agua que pa-

sa por dicha cabeza y encendido en
eil fuego, le aplican a las bestias que vie-

nen rabiando y se les quita el mal. y
los que las traen experimentan de or-

dinario muy buenos sucesos.

Santa María de Codes fué antigua-

mente monasterio de la Orden de San
Benito, y su abad era estimado en los

privilegios antiguos con ricohombre.
Ya decíamos arriba que el monasterio
de San Jorge está enfrente de laa peñas
de Joar, en cuyas vertientes se mues-
tran muchas ermitas cuyos nombres
son: San Simeón, San Millán, San Mar-
tín, Santa Engracia y Nuestra Señora
de Codes, que todas ellas pienso yo que
eran puestos adonde se apartaban los

religiosos de San Jorge a hacer vida

eremítica, como acostumbraban los

monjes de San Benito en aquellos si-

glos, y en tantos como han corrido por
Nuestra Señora de Codes, unas vences la

hallamos que fué monasterio y otras

ermita, y ahora es una de las más ce-

lebradas que hay en el reino de Nava-
rra por la gran devoción que la gente

de la tierra tiene con una santa ima-

gen de Nuestra Señora, obradora de
grandes maravillas, las cuales han resu-

citado en tiempos de nuestros abuelos

y padres, y Dios de nuevo dió gracia

a unos virtuosos sacerdotes llamados
Juan, en servicio de esta santa imagen,
para que, con paños a quienes ellos

echaban la bendición, se hiciesen muy
grandes curas y se restituyesen los en-

fermos a su antigua salud.

San Martín de Azo tenía su asiento

dos leguas de Pancorbo y dos de Frías,

en unos montes y sierras muy ásperas;

así, la tierra es muy fría y estéril. Los
nmnjes que solían vivir en este monas-
terio hacen ahora su manida en otra

iglesia que se llama Santa Marina, cer-
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ca del lugar de La Molina, por ser aquel

puesto más acomodado, así para su vi-

vienda como para la administración

de los Sacramentos, que antiguamente

se daban en la iglesia parroquial de

San Martín; pero como estaba tan re-

montada allá en el monte, Santa María
de Molina ha traído así toda la gente

y devoción de los pueblos.

San Julián de Sojuela era monasterio

asentado dos leguas de la ciudad de Lo-

groño y tres de Nájera, a las faldas de

una alta sierra. Fué antiguamente con-

vento de consideración y de quien se

había aficionado el rey D. García an-

tes que se fundase Santa María de Ná-

jera; pero como después cobrase tanto

cariño, imióle otros muchos, y entre

ellos fué este de San Julián de Sojuela

con otras iglesias anexas, cuales son

San Vicente, encima de Medrano, y San
Martín, que hoy es la iglesia parroquial

de la villa de Sojuela.

Santa María de Berbenzana fué mo-
nasterio sito en él reino de Navarra, en
la ribera del río Arga, im cuarto de le-

gua de Larraga, media de Miranda y
dos de Lerín; fué antiguamente priora-

to y hoy es iglesia parroquial de la vi-

lla de Berbenzana.

San Martín del Castillo, monasterio
que estaba dos leguas y media de la ciu-

dad de Nájera y media de San Millán
de la Cogolla, acabóse este convento,

y solamente ha quedado rastro de él

en una ermita, que hoy día persevera

en el mismo puesto.

Santa María de Certum, monasterio
que ha tenido los mismos sucesos que
el pasado, estaba antiguamente cerca de
la villa de Matute, en la falda de los

montes Distercios, y en su lugar ha su-

cedido una ermita que tiene su térmi-

no redondo, donde los granjeros de
Santa María de Nájera pueden entrar,

y no otros.

Santa María de Tirgo fué convento
cerca del río Tirón, una legua de San-
to Domingo de la Calzada; unióle el

rey D. García a Santa María: pero el

tiempo, que consume todas las cosas, le

ha deshecho, y en su lugar ha sucedido
una ermita con sus heredades, que re-

conoce a Santa María.
Santa María de Priato está junto a

la villa de Nalda; es contado este mo-
nasteriorio entre las Decanias que per-

tenecían a Santa María de Nájera; hale

sucedido lo que a los monasterios pa-

sados, que se ha venido a convertir en

ermita, la cual y algunas posesiones

pertenecen a Santa María la Real.

San Cipriano y Santa Leocadia di-

cen que era monasterio sito junto a

Castroviejo.

San Román, encima de Riba Frecha,

fué antiguamente convento, pero hoy
día está la iglesia hecha ermita.

San Salvador de Oja Castro, en lugar

del monasterio antiguo, ha quedado una
ermita dedicada a la Ascensión; acude

a ella mucha gente en romería de al-

gimos lugares circunvecinos, y conserva

Santa María allí aún muchas heredades.

San Andrés de Tripiana; en lugar

del convento ha sucedido otra ermita,

con muchas heredades que son de San-

ta María la Real.

San Pelayo, monasterio en el arrabal

de la villa de Cerezo.

San Salvador de Berioa sábese que
fué monasterio sujeto a Nájera por los

papeles de aquella casa, j>ero no consta

del término donde estuvo asentado.

Santa María de Fresno fué una de
las buenas Decanías de Santa María,

hoy es granja suya, con su término re-

dondo; está cerca de la villa de Velora-

do, en la ribera del río Tirón, junto al

lugar de Fresno.

San Andrés de Tosantos era monas-
terio cabe el río de este nombre.
San Pelayo, junto a la villa de Cue-

va Cardel, una legua de Villafranca de

Montes de Oca; en lugar del monasterio
se muestra una ermita sujeta a Santa
María.

San Millán de Traspadiemo fué mo-
nasterio y es hoy iglesia parroquial su-

jeta a Santa María y, en ella el abad
pone cura; está una legua del insigne

monasterio de Oña, y tres de Medina
de Pumar, junto a los ríos Neila y
Ebro.

San Gómez y San Damián de Valde-

rrama fué en tiempos pasados fsegún

dicen) filiación de San Martín de Azo,

que tuvo muchos en aquellas partes y
en la Bureba: estaba su asiento de este

monasterio de San Gosmes cerca de la

ciudad de Frías, y hoy es ermita de de-
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voción, y cerca de ella está otra ermita

dedicada a San Cristóbal, y ambas re-

conocen a Santa María de Nájera.

Santa Catalina de Santurdejo fué fi-

liación de San Andrés de Cirueña, que

también tuvo muchos anejos y con to-

dos ellos se unió a Santa María.

San Julián fué monasterio noble, que

estaba en las huertas de Nájera, a don-

de dicen vivían el monje con quien se

confesó el príncipe D. García, y el

santo religioso le ordenó restituyese la

fama a su madre, que D. García y D.

Fernando, sus hijos, la habían quitado;

presto veremos cómo este cuento más
huele a novela que a verdadera histo-

ria.

Santa Cecilia, junto a Ormilleja,

frontero de Somalo, de la otra parte

del río.

Santa Agueda, en término de Nájera.

San Román, en término de Nájera.

San Facundo, en término de Nájera.

San Nunilo y Alodia, monasterio que
también estaba -en término de Nájera,

y con todos sus términos y posesiones

le unió el rey D. García a Santa Ma-
ría la Real; pero no se alcanza ahora a

saber con distinción dónde estaba su

sitio.

San Sebastián, monasterio muy cerca

del pueblo de Urruñuéla; a la parte

oriental del lugar tienen los naturales

fundada cofradía en la iglesia, en don-

de antiguamente estuvieron monjes, y
Santa María goza ahora muchas here-

dades en aquel pueblo.

Santo Tomás. San Miguel. Estos dos
fueron monasterios cuyo sitio estaba de-

bajo de Somalo, en el monte de Matarre-

do. San Miguel a la ribera del río Na-
jerilla, y Santo Tomás, dentro del] mon-
te; vense hoy día sus ruinas, y sólo ha
quedado la memoria en papeles de que
el rey D. García anejó estos dos monas-

terios a Santa María con todas sus here-

dades que estaban en, término de Ná-
jera.

San Román de Gallinero, cuyas rui-

nas se ven también abajo del monte de
Matarredo.

Santa María de Arrenzana de Suso,

pueblo que está una legua de Santa Co-
lolma y otra de Nájera; hay en él un
priorato con iglesia parroquial, adon-

de reside un vicario y dos monjes para

la administración de los Sacramentos.

Santa María de Valpuesta fué mo-
nasterio famoso antiguamente, que es-

taba dos leguas distante de la villa de
Salinas de Añana y seis y media de la

ciudad de Vitoria, y era tan prin'^ipal

y poderoso que su iglesia fué catedral

y cabeza de obispado. Teníamos mu-
chas <:osas que contar de este monaste-
rio, si ya no las dejáramos escritas en
el tercer tomo, por el año de 804, para
donde remito al lector. Pero particu-

larmente para la ocasión presente le

quiero refrescar la memoria de lo que
allí dijimos, que este monasterio y el

distrito de su obispado, a lo menos lo

que cae hacia la Rioja, lo unió el rey
D. García a Nájera, al monasterio de
Santa María la Real, como se podrá
también echar de ver en la cláusula del

testamento del mismo rey D. García,

cuyas formales palabras son éstas, y
harto notables: Ad haec ad supradicti

loci servitiiim, dedi et determinavi, il-

lud etiam Episcopatum, qui est de
Sancto Martirio de Zabarra, usque ad
Sotellam, et Arlunzonem. Ex alia vero
parte, ex Alabae terminis, usque ad
Arrepam, et Cutelium, Castrum, in As-

turis cum Monasterio ejusdem Episco-

patus nomine Vallepositum. De mane-
ra, que no sólo el rey D. García unió al

monasterio de Valpuesta a Santa María
de Nájera, sino también le anejó todo

su obispado, que son palabras tan cla-

ras que no se pueden contradecir ni ne-

gar la gran jurisdicción que esta casa

tuvo en tiempos pasados.

San Nicolás de Villorio fué también
unión hecha por el mismo infante; há-

llanse memorias en el archivo de Náje-
ra, y escrituras en donde, firmándose
los priores sujetos a esta casa, se ven
firmas del prior de San Nicolás de Vi-

llorio.

San Pedro de Torrecilla de los Came-
ros fué merced del sobredicho infan-

te en la misma era.

San Martín de Panguas es donación
de D.° Angela Muñoz que anejó este

monasterio a la casa la era de 1151, rei-

nando el rey D. Alonso y su madre
D.^ Urraca.

San Vicente de Oca fué merced de
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la misma reina D.^ Urraca y de su hijo

el rey D. Alonso, uniendo este monas-

terio al de Santa María de Nájera en

la era de 1155.

San Fausto, en tierra de Trebino, con-

vento anejo a esta casa por los mismos

reyes, por la era de 1172. La escritura

que habla de esta anexión hace memo-
ria no sólo de Santa María de Nájera,

sino de San Pedro de Cluny, de quien

esta casa dependía.

San Adrián de Sangüesa, en el reino

de Navarra, fué concesión de Fortune»

García y de su nuijer D." Sandia.

Santa María Ue Estibaliz, ima leí;ua

de la ciudad de Vitoria, era antiiiua-

mente iglesia de mucha devoción: hizo

donación de ella a esta casa D.^ Ma-
ma López, hija de Lope González y de

D.'' Toda López, en la era de 1176.

Santa María de Barrica está una le-

gua de Vitoria, en Aperigui.

Santa María de Oro.

Santa María de ürrecha.

Santiago y San Esteban.

Santa Gadea de Manarieta, en Sofía.

Todos estos monasterios o decanías es-

taban en tierra de Vitoria; desipués vi-

nieron a ser iglesias parroquiales, y son

los beneficios a proveer del abad de
Nájera, como se ve por sentencias da-

das en juicio contradictorio, por el año
de 1489, por los jueces diocesano y me-
tropolitano. Fueron estos monasterios
unidos a la casa de Nájera por la era

de 1176.

San Miguel de Dabadillo fué dona-

ción de la misma María López en la

misma era.

Santa María de Valcuema fué anti-

guamente una muy buena decanía, a

donde como a filiación de la casa acu-

dían muchas veces los priores de Santa
María la Real, porque el sitio es aco-

modado para toda honesta recreación.

Está este monasterio un tiro de arcabuz
de los muros de la ciudad de Logroño,

y riberas del caudaloso río Ebro, con
que goza el convento de ima alegre y
apacible vista. Tuvo Santa María de

Valcuema muchos vasallos, como se ve

por un privilegio del rey D. Alon-

so VIII de Castilla, en la era de 1218,

en que hace libres a todos sus collazos,

para que sirvan a la casa. Por nombre

de collazos (como hemos visto otras ve-

ces) son significados los criados de se-

ñores, iglesias o monasterios, a quien

tienen reconocimiento y labran sus tie-

rras. Fué Santa María de Valcuema de

esta casa de Santa María de Nájera

hasta di año de 1400, poco más o menoa,

cuando entraron a vivir en este puesto

religiosos de la esclarecida Orden de
Santo Domingo. Véase el apéndice en la

escritura 25, y en una donación que ha-

ce el rey D. Alonso al monasterio clu-

niacense, donde en el alarde de todas

las iglesias de Santa María de Nájera,

entre las primeras pone a Santa María
de Valcuerna.

San Pedro de Torreviento fué mo-
nasterio en la villa de Viana, en Nava-
rra, cabeza de principado; ha quedado
una ermita, a la cual están anexas mu-
chas posesione». Hoy día se ven en ella

dos sepulcros muy suntuosos de un
obispo y de una hermana suya; están

los letreros tan gastados, que no se pue-

den leer las fechas de las inscripciones;

pero todo aquel puesto está descubrien-

do antigüedad, y arguye haber sido la

sobredicha igle»»a de consideración.

Santa María de Moreda, junto al lu-

gar de Moreda, media legua de Viana.

San Gregorio, en Berrueza, está en la

cumbre de una sierra entre Mués y
Soslada, media legua de Arcos.

San Román, monasterio que estaba

sito entre la villa de La Guardia y del

mente; ahora sólo ha quedado la igle-

sia y muchas lápidas de sepulturas an-

tiguas, indicio de lo que fué en otro

tiempo.

San Salvador, monasterio en la mon-
taña, unióle a Santa María de Nájera

su mismo abad, llamado Pedro, el cual,

en la era de 1316, que es año de Cristo

1278, en la carta de entrega que hace

de su persona y de su convento, con
todo lo que les pertenece, da por ra-

zón que, estando su monasterio a solas,

no se podía defender de los agravios

y tiranías que hacían seglares, usur-

pándole la hacienda y haciéndole otras

mil molestias; para tener su monasterio

en salvo le unía a Santa María la Real

de Nájera. Y nótese mucho esta razón,

que ella ha sido tan poderosa que ha

hecho juntar muchas congregaciones de
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la Orden de San Benito, porque las ca-

sas sueltas, y de por sí, se defendían

muy mal de las insolencias y malos tér-

minos de seglares poderosos.

CATALOGO DE LOS PRELADOS DE
SANTA MARIA LA REAL DE NAJE-

RA, OBISPOS, PRIORES Y ABADES

Han sido diferentes los sucesos que

han acontecido a esta casa desde el prin-

cipio de su fundación hasta los tiempos

en que ahora vivimos; parte de ellos se

ha visto por lo que arriba hemos dicho,

y parte se podrá ver con poner el catá-

logo de los abades de esta casa, los cua-

les unas veces fueron obispos, otras prio-

res y otras abades. De razón de estas

mudanzas iremos dando cuenta y del es-

tado en que se halla la casa cuando se

dan diferentes nombres a los prelados

de ella. Heme favorecido en este catálo-

go de la diligencia de fray Lucas Sanz,

predicador de Santa María de Nájera, el

cual con mucha curiosidad y diligencia

ha pasado el archivo de aquella casa, y
con la ayuda de los materiales que me
envió se ha ordenado esta memoria.
Don Benito, obispo de Nájera. Este

es el prelado más antiguo de que hay
memoria en esta ciudad, con título de

obispo, el cual se halla en las escrituras

de estos tiempos, desde el año de 1001

hasta el de 1020, poco más o menos.
Para esto es menester acordarnos de lo

que arriba decíamos, que la ciudad de

Calahorra estaba en tiempos pasados en

poder de moros, por lo cual cesó en ©Ha
;hi iglesia Catedral y el residir en aque-

lla ciudad los obispos. También es cierto

<jue el rey D. Sancho el Mayor gustó de
vivir en Nájera y puso en ella su corte,

y juntamente quiso que aquella ciudad

fuese cabeza de obispado, que incluyese

y tomase el distrito que antiguamente

era de Calahorra, y era al presente de

cristianos, en que incurría la Rioja y
parte de Alava. Decir con certidumbre

en qué parte de Nájera estuviese la igle-

sia catedral antes que se edificase el mo-
nasterio de Santa María no fácilmente

se puede afirmar, pero para mí tiene

mucho rastro de verdad lo que dice Je-

rónimo Román en el lugar que alegué

arriba, y en lo alto donde solía estar el

lugar de Nájera había un monasterio de-

dicado a Nuestra Señora, donde había
convento de monjes, que era el cabildo

de aquella iglesia catedral, y en aquellos

tiempos es cosa muy sabida, como se ha
visto en esta historia en otras ocasiones,

que los monjes de San Benito servían a

muchas iglesias catedrales, y así no es

nuevo para mí que al principio que se

nombró obispo en Nájera el rey D. San-

cho, que era tan aficionado nuestro, pu-

siese por cabildo a un convento de mon-
jes, así pongo por primer prelado de

Santa María a este obispo don Benito, no
de Santa María la Real, a quien fundó
el rey D. García, sino de aquella Santa
María que estaba de lo que ahora lla-

mamos la ciudad de Nájera, y como creo

que aquel convento de arriba se bajó a

donde ahora le vemos, por la invención

de la santa imagen y por devoción del

rey D. García, así en este catálogo de
todos los prelados hago un cuerpo, así

de los que vivieron arriba como de los

de abajo.

D. Sancho I dicen sucediá a don Be-
nito en el obispado de Nájera, y es el

segundo prelado de Santa María la de
Arriba. Hallóse D. Sancho por el año
de 1030 en la traslación del cuerpo de
San Millán, y halláronse con el rey pre-

sentes los grandes de su corte y los ve-
nerables varones (que así dice la escri-

tura) Santio Najarensi, Tuliano Acensi,
Miinione Alnvensi et Montio Aucensi
Oscensi Episcopis.

D. García el primero sucedió en el

obispado y abadía de Nuestra Señora al

sobredicho don Sancho, y hállase me-
moria de don García en un privilegio

que el rey D. Sancho el Mayor dió al

monasterio de San Salvador de Leyre en
la era de 1071 y en el año de Cristo

1033, y entre los demás que confirman
se pone Garsias Najarensis Episcopus.

D. Sancho II, cuarto obispo de Náje-
ra, de quien se halla memoria en las es-

crituras desde la era de 1037 liasta la

de 1083, y en su último año, que fué el
de Cristo 1045, ganó el rey D. García la

ciudad de Calahorra, sacándola de poder
de los moros, y el obispo don Sancho,
que se llamaba obispo de Nájera se lia-
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mó también, de allí adelante, obispo de

Nájera y de Calahorra.

D. Gómez, primero de este nombre y
quinto obispo de Nájera, entró a gober-

nar la silla en la era de 1084, e indife-

rentemente se intitulaba obispo de Ná-

jera y obispo de Calahorra, En tiempo

de don Gómez fundó el rey D, García el

monasterio de Santa María la Real a

raíz de la peña donde estaba fundada la

•ciudad de Nájera, bajando a los monjes
<lel monasterio de arriba y poniéndolos

en el mismo convento que había edifica-

do. Ya podemos decir de éste que fué

prelado de Santa María la Real, y con-

forme esta cuenta le podríamos llamar

primer obispo y abad de este convento,

^i bien ya habían precedido otros cua-

tro antes. Fué este obispado de Nájera
en esta sazón uno de los mayores que
había en España, porque incluía todo

lo que antiguamente tenía el de Cala-

horra, parte de Alava y el obispado de
Valpuesta, que (como vimos) el rey don
García le anejó a esta casa en su testa-

mento o carta de fundación, con que se

extendió muy mucho la jurífedicción del

obispo D. Gómez, el cual, aunque algu-

nas veces se llama obispo Najarense y
Calagurritano. pero más de ordinario

se llama obispo de Nájera, y con razón,

por estar acrecentado el monasterio con
nuevas donaciones que había hecho el

rey D. García, de donde don Gómez era

juntamente abad y obispo.

Don Munio entró por obispo de Ná-

jera por la era de 1102, fué persona de

valor y prendas, y sobrino de Munio,
abad de Irache, y primo de San Vere-

mundo. Este don Munio o don Ñuño, es

aquel obispo de quien tratamos muchas
cosas en el tercer tomo cuando escribi-

mos la historia de Santa María de Ira-

che, diciendo cómo don Ñuño, obispo de

Nájera fjimeno de Auca o de Oca) y
Fórtunio de Alava, llevaron los libros

eclesiásticos de España a Italia, cuales

«ran el Sacramental, Misal y el libro de

oraciones, y el Sumo Pontífice dió por
hueno el rezo que tenían admitido los

españoles, lo cual no repito por haberlo
dicho extendidamente en su tiempo. Es-

te obispo fué conocidísimamenté prela-

do inmediato de Santa María la Real de

IVájera, como lo son los abades de sus

I conventos. Vcse de esto un testimonio
muy claro en una escritura hecha en la

era de 1113, que es año de Cristo 1035,

en la cual San Millán y Santa María de
Nájera hacen cierta permuta y trueque,

y expresa la escritura que se hace la di-

cha permuta con consejo de don Galin-
do, prior, y con la voluntad del conven-
to y del obispo don Munio, y si este obis-

po no era presidente de Santa María,
¿qué necesidad había de pedirle licen-

cia o beneplácito para trocar la hacien-
da? Así tengo por fin duda que los obi^
pos de Nájera eran prelados, y como
abades de Santa María, lo cual consta
con certidumbre, porque los obispos y
abades firmaban por estoa tiempos los

privilegios y escrituras de consideración,

que daban los reyes a iglesias y monas-
terios; y con ser Santa María una tan

gran abadía no se halla firmado jamás
abad de Santa María la Real de Nájera,
sino obispo de Nájera, que es indicio

manifiesto que los obispos eran prela-

dos del distrito del obispado y hacían
oficio de abades en Santa María. Munio
vivió en el obispado trece años, y mu-
rió en el de 1076.

Don Sancho III, por la era do 1115,

que es el año de Cristo 1077, y gobernó
la casa de Santa María algunos años. Pe-

ro en el de 1079 sucedió una mudanza
muy esencial en el gobierno del con-

vento de Santa María: porque habién-
dose hecho el rey D. Alfonso VI señor
de La Rioja, ahora sea por la afición

que tenía a la casa de San Pedro de Clu-

ny, ahora sea por tener dictamen que
convenía que tuviese silla catedral de

por sí la ciudad de Calahorra, como la

hubo antiguamente, ello es verosímil lo

que algunos dicen que por ahora se par-

tieron las jurisdicciones, porque a Cala-

horra se le dió su obispo, y a Nájera
se le adjudicó la jurisdicción del obispa-

do de Valpuesta que el rey D. García le

había dado, y todas las iglesias y monas-
terios que estaban inmediatamente suje-

tos al convento de Santa María, quedán-
dose los priores, que de aquí adelante

gobernaron esta casa, con jurisdicción

espiritual, y en hartos pueblos que con-

servó muchos años.

Sobre dar prelado a la casa de Santa
María he hallado dos opiniones muy di-
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ferentea: unos quieren que los que go-

bernaban a esta casa fuesen priores ma-
yores, y que éstos, sin dependencia de
oltispo o de otro superior (fuera del

abad de Cluny a quien estaban sujetos)

tenían jurisdicción casi episcopal en to-

do el distrito del obispado de Valpues-

ta, Nájera y muchas iglesias y monaste-
rios. Las razones que tiene esta opinión

y en qué se funda, las trataremos abajo
cuando pusiere la historia del primer
prior venido de Cluny, llamado Marce-
lino. La segunda opinión es favorecida

de muchos, que dicen que los prelados
principales de Santa María no eran los

priores, sino que aún había obispos de
Nájera aun en tiempo de los priores clu-

niacenses, lo cual prueban porque en
muchos años después que el rey D. Al-

fonso unió a Santa María con San Pedro
de Climy, se hallan firmadas muchas es-

crituras que dicen: fulano Episcopus
Najarensis, y así piensan que había dos
obispos: uno, de Calahorra, y otro, de
Nájera. Los que tienen esta opinión
consiguientemente se han de aprovechar
de la doctrina que pusimos arriba, que,
aunque este convento estaba sujeto a

San Pedro de Cluny y a su congregación,
pero que el obispo no lo estaba, sino

libremente ejercita una jurisdicción es-

piritual en todo el distrito de Nájera.
como decíamos que hace el arzobispo de
Monreal, aunque su cabildo es de la con-
gregación de Monte Casino.

Siguiendo este modo de decir (aunque
yo no lo apruebo) pondré con breve-
dad algunos obispos que se cuentan de
Nájera, pero no hago número de ellos

con los demás prelados que he puesto,
porque yo sigo otro modo de decir. Di-

go, pues, yendo con la opinión contraria,

que a D. Sancho II sucedió en el obispa-
do don Pedro, por la era de 1127, y fué
obispo de Nájera dieciocho años; a éste

sucedió D. Sancho IV, a quien algunos
llaman don Sancho de Fúnez, del cual
hay memoria que se llamó obispo de
Nájera desde la era de 1148 hasta la de
1179. De este obispo hemos dicho en al-

gunos lugares que murió mártir siguien-
do la tradición e inscripciones que hav
en el monasterio de San Prudencio, a

donde también le llaman el último obis-

po de Nájera. Ultimamente entró a go-

bernar don Rodrigo, del cual hay gran-

des cuantos entre los historiadores, por-

que vivió muchos años llamándose obis-

po de Calahorra y de Nájera, preten-

diendo con esto quitar a esta casa toda

la jur'sdicción que tenía y tiene, apli-

cándola al obispado de Calahorra.

Don Marcelino, prior mayor de San-

ta María la Real de Nájera, monje clu-

niacense enviado a España por San Hu-

go el Magno, abad de Cluny, a petición

del rey D. Alfonso VI, que unió a la

casa de Santa María de Nájera a la clu-

niacense. Entiéndese que juntamente vi-

nieron de Francia Marcelino y Roberto.

Este fué abad de San Benito de Saha-

gún, porque aquella casa no fué unida

con San Pedro de Cluny, y así sus pre-

lados se llamaban abades como de an-

tes. Pero Marcelino no vino sino por

prior de Nájera, porque el rey D. Al-

fonso VI que quiso que la casa de San-

ta María estuviese unida a la congrega-

ción cluniacense, pasó por la costumbre

que tenían en ella de dar nombre de

priores a los prelados de las casas suje-

tas, por lo cual Marcelino se quedó con

este título y gobernó maravillosamente

hasta los años de 1106.

Ahora es tiempo de asentar la otra

opinión que se halla cerca del título que
tenían los prelados principales de Santa

María, en la cual se afirma que ya cuan-

do Marcelino gobernaba no había obis-

pos de Nájera, sino que los priores ma-

yores, favorecidos de muchos Sumos
Pontífices que hubo cluniacenses, ejer-

citaba pleno jure la jurisdicción espiri-

tual que tenía el convento de Santa Ma
ría en la ciudad de Nájera, y en muchas
iglesias y prioratos, particularmente en

la parte que fué del obispado de Santa

María de Valpuesta, unido a Santa Ma-
ría por el testamento del rey D. Gar-

cía. De manera (para que nos resolva-

mos) yo siento que antiguamente tuvo

la jurisdicción espiritual cuya cabeza

era el obispo de Nájera (a la traza que
declaramos arriba) , pero después que
se unió a San Pedro de Cluny apartá-

ronse las jurisdicciones, y el obispo de

Calahorra la tenía en su distrito, y el

prelado de Santa María la Real de Ná-
jera tenía jurisdicción cuasi episcopal

en el suyo.
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Pero preguntaráme el lector que cómo
en tantos años después que Santa María
se unió con San Pedro de Cluny se ha-

lla en las escrituras firmas de los obis-

pos de Nájera; luego el prelado princi-

pal de Santa María no era el prior, sino

el obispo, y así había dos obispados:

uno en Calahorra y otro en Nájera. Es-

ta dificultad tenía mucha fuerza si me
pudieran mostrar algunas escrituras, y
que en unas se nombrara Pedro, obispo

de Nájera, y en otra, Juan, obispo de
Calahorra; pero yo he tenido gran cui-

dado y advertencia particular, y siempre
he hallado que ese mismo Pedro o Juan
que se firma obispo de Nájera, ése en
otra escritura se llama obispo de Cala-

horra, e indiferentemente usaban un tí-

tulo u otro, y algunas veces ambos jun-

tos. Y la razón de esto es que estuvo la

iglesia catedral en Nájera, nuestros obis-

pos y abades se intitulaban obispos de
Nájera y Calahorra; cuando después se

apartaron las jurisdicciones crecióles el

ojo a los obispos de Calahorra, y porfia-

ron muchos años en llamarse no sólo

obispos de Calaliorra, sino de Nájera,

pareciéndoles que era mengua de la si-

lla de Calahorra no tener tan extendida
jurisdicción como lo tuvieron los obis-

pos de Nájera, y de aquí han tenido su

origen los pleitos tan reñidos que ha ha-

bido entre la iglesia catedral de Calaho-

rra y el monasterio de Santa María la

Real de Nájera, queriendo los obispos

quitar la jurisdicción al monasterio, y
los abades deseando defenderla. Y por-

que sigo esta última opinión no pongo
por prelados de Santa María a todos los

obispos de Nájera, sino sólo los que go-

bernaron la casa arriba encima de las

peñas, y a los que administraron su ju-

risdicción abajo después que el rey don
García fundó a Santa María la Real,

pero después que ella se unió a la con-

gregación cluniacense cesó, en realidad,

de verdad el título del obispado, pero

no la jurisdicción cuasi episcopal de los

priores mayores y de los abades que

después se sucedieron, que la han con-

servado valerosamente contra los obis-

pos de Calahorra, si bien que ellos, para

favorecer su pretensión, no siendo obis-

pos de Nájera, usurpaban para sí aquel

título. Así despidiéndome de los obis-

pos de Nájera, saré sólo conmemoración
en el catálogo de ios priores mayores
como verdaderos prelados de ella.

Reymundo, vino por prior mayor de

Santa María, siendo nombrado por San
Hugo el Magno, abad de Cluny el año

de 1106.

Efredo fué enviado por prior el año

de 1110, siendo Poncio abad de San
Pedro.

Pedro Bellino, enviado por el mismo
Poncio, hállase de él memoria en los ar-

chivos desde el año de 1112 hasta el de

1131.

Estéfano I, de quien se halla memo-
ria desde el año de 1135 hasta el 1144;

fué enviado a gobernar esta casa por

San Pedro Venerable. Era Estéfano va-

rón muy religioso y en su tiempo estuvo

la observancia de Santa María de Náje-

ra muy en su punto.

Boso, fué juntamente prior de Santa

María y camerario cluniacense, que, co-

mo dejamos visto en otros lugares, era

como colector de las pensiones que pa-

gaban las casas de España a San Pedro

de Ciuni. Este oficio no era anejo siem-

pre a los priores de Santa María de Ná-

jera (como algunos han pensado) , sino

que los abades cluniacenses le daban a

persona confidente y de quien ellos más

se fiaban, y así hallamos a priores de

San Zoil de Carrión y a priores de San

Isidoro de Dueñas ser llamados camera-

rios. Estos, allende que administraban la

colecturía, eran también como vicarios

acá en España de los abades cluniacen-

ses. Fuelo Boso que nos ha dado oca-

sión de decir estas cosas por los años de

1149 y de ahí adelante.

Arnulfo fué enviado por prior de

Santa María por Pedro Venerable, y de

él se halla memoria por el año de 1151

en una escritura hecha en el mismo año

de cuando el rey D. Sancho de Castilla

se casó en Santa María la Real de Ná-

jera con doña Blanca, hija de D. García

Ramírez, rey de Navarra, y en esta oca-

sión el emperador D. Alfonso, con su

hijo D. Sancho, confirmaron la hacien-

da, posesiones y privilegios que tenía la

casa de Santa María.

Raimundo 11 fué enviado por prior

del mismo Pedro Venerable, y hay me-

moria de él desde el año de 1156 hasta
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el de 1161, y es contado entre los vale-

rosos priores de Santa María, y er^tre

otras cosas de consideración que dien-

tan suyas, una fué recobrar la iglesia y
monasterio de Santa María de Puerto

que estaba desanejado y desmembrado

de este convento. Hizo esta merced a la

casa de mandar se ejecutase esta restitu-

ción D. Sandio el Deseado, de quien de-

cíamos arriba que se había casado con

doña Blanca, la cual está enterrada en

Santa María, y por la memoria que te-

nía el rey D. Sancho de mujer tan que-

rida suya, hizo esta merced sobredicha

a la casa y otras muchas. Como es boca-

do tan grueso Santa María de Puerto

con sus anejos, personas poderosas lo

volvieron a desunir de Santa María de

Nájera, y últimamente, como decíamos

arriba, lo pidió para la casa don Diego

de Haro el Bueno en la ocasión que de-

jamos referida.

Humberto, prior mayor de Santa Ma-
ría, camerario y vicario general por los

abades cluniacenses; hállase memoria
suya por el año de 1170.

Hugo, año de 1175.

Guido desde el año de 1177 hasta el

de 1183.

Durano o Duranio, año de 1190.

Jimeno I, año de 1200.

Jirardo, año de 1205.

Fray Guigon, año de 1218; dicen que

en tiempo de ese prior vino a visitar

Geroldo, abad cluniacense, y dejó man-
dado que se pusiese fray antes de los

nombres propios; duró esta ordenanza

algunos años, como se verá en los prio-

res que luego sucedieron, pero luego se

volvieron a llamar como solían.

Fray Jimeno II, año de 1220.

Fray Juan, año de 1222, vino por vi-

sitador de las casas que San Pedro tenía

en España, y como mostró valor en su

gobierno fué nombrado por prior de
Nájera y San Zoil de Carrión, y hecho
vicario general de las casas cluniacenses

de España.

Fray Nicolás, año de 1239.

Don Guido II, año de 1249.

Don Gonzalo Pérez, desde el año 1252

hasta el de 1261.

Don Esteban II, desde el año de 1266
hasta el de 1272.

Don Jofre, año de 1272.

Don Juan de Vargas, desde el año de
1272 hasta el de 1278.

Don Pedro Sánchez, desde el año de

1289 hasta el de 1295.

Don Guillén de Busuelo por el año
de 1300.

Don Guillén de Monladun, año de
1316.

Don Luis, desde los años de 1318 has-

ta los de 1349.

Don Guido III, desde el año de 1373
hasta el de 1374. Dicen que este prior

favoreció las partes del rey D. Enrique
que competía el reino con D. Pedro, su
hermano; padeció el monasterio en esta

ocasión grandes trabajos porque minis-

tros del rey D. Pedro llevaron gran par-

te del tesoro de la iglesia que era de
mucha estima, según vimos arriba.

Don Pedro García Diáñez, por los

años de 1377.

Don Juan de Redecilla, desde los años
de 1382 hasta el de 1389. Sucedió en es-

te tiempo un caso en el monasterio, que
es bien le sepamos, para conocer el es-

tilo que tem'an los abades cluniacenses
con los oficiales que tenían en España,
cuales eran priores mayores, priores

claustrales, enfermeros, cantores, cilleros

y otros oficio? de esta traza: porque los

colectores del Papa querían llevar las

medias anatas cuando moría algún ofi-

cial de Santa María afirmando que de
los oficios perpetuos se debía en Roma
este tributo; el prior y oficiales se de-

fendieron probando que los oficios no
eran perpetuos, sino ad nutum mobiles
conforme a la disposición de los abades
de San Pedro de Cluny; de que he que-
rido advertir para que se conozca el su-

premo dominio que tenían los abades
cluniacenses en nuestros monasterios de
España poniendo y quitando los oficia-

les cada y cuando que les parecía; y si

bien yo creo que estas mudanzas no eran
ordinarias, pero al fin estaban los mon-
jes con esta sujeción y dependencia para
crue hiciesen su oficio con mayor cui-

dado.

Don Fernando, año de 1392.

Don Rodrigo comenzó a ser prior de
Santa María por el año de 1400, y prosi-

guió con su gobierno algún tiempo; des-

pués fué promovido a ser abad de San
Benito el Real de Sahagiín, que ya las



120 FRAY ANTONIO DE YEPES

abadías andaban en encomienda, y a

este don Rodrigo le cupo la de San Be-

nito.

Don Rodrigo López fué prior mayor,

colector y vicario general de los aba^ s

cluniacenses; no sé qué ocasión le movió
a renunciar el priorato en manos do Ro-

berto, abad por el año de 1419.

Don Pedro Martínez de Santa Colo-

ma, fué electo por prior mayor de San-

ta María por el mismo abad Roberto
por el año 1422, y fuélo muchos años

hasta el de 1453. En tiempo de este prior

se reedificó la iglesia de Santa María la

Real de Nájera que hoy persevera, que

es una de las bien edifigadas que (hay en

tierra de Rioja. Usaban en aquellos

tiempos para edificar estas obras gran-

diosas alcanzar jubileos de los Sumos
Pontífices, para que los consiguiesen los

que diesen limosna ayudando a las fá-

bricas. Don Pedro Martínez le alcanzó

del Papa Eugenio IV, con que pudo em-
prender y salir con una obra tan esen-

cial. También hay memoria que este

prior se halló en San Pedro de Cluny en

el capítulo general celebrado en aquel

sagrado convento el año de 1439, adon-

de los priores de España tenían obliga-

ción de acudir, pues tenía voz y asiento

en los capítulos conforme al orden que

yo dejé señalado en el tomo IV de esta

historia cuando puse la fundación de

San Pedro de Cluny y los sucesos de su

congregación.

Don Pedro González Manso, año de

1454.

Don Gonzalo de Cabredo y Vergara,

desde los años de 1468 basta el de 1486.

Don Pablo Martínez de Uruñuela en-

tró a ser abad de Santa María por el

año de 1486, por muerte del prior don
Gonzalo de Cabredo, sucediendo una
gran mudanza en el convento en esta

ocasión, porque los monjes, sin aguar-

dar consentimiento del abad de San Pe-

dro de Cluny, ellos mismos hicieron

elección de prior, si no de abad, pero

porque hay de este suceso una memo-
ria muy importante, en los papeles del

archivo de Nájera, quiero trasladar uno
con sus palabras formales: «Otro día si-

guiente, limes a 8 del mes de mayo, fué

elegido por todos los monjes del con-

vento de dicho monasterio, en concor-

dia, nemine discrepante, el venerable

Pablo Martínez de Uruñuela, monje en-

fermero y tesorero del dicho monaste-

rio y estuvo electo desde el mismo lunes

hasta el domingo, once días de febrero

del añol487, que tomó la posesión de di-

cho monasterio, y le prestaron obedien-

cia y reverencia clérigos y monjes de es-

ta ciudad, por virtud de las Bulas y pro-

ceso de nuestro muy santo padre Ino-

cencio VIII, y después, domingo 18 de
este mismo mes de febrero, de ochenta

y siete años, tomó la posesión de vasa-

llaje, desde el dicho monasterio o con-

vento e comenzó el dicho domingo en
Pedroso, el lunes siguiente en Torreci-

lla de los Cameros, e dende en adelante,

en todos otros lugares.» Hasta aquí son
palabras de la escritura alegada, por ella

se ve cuándo se comenzó a desunir el

monasterio de Santa María de Nájera

del de San Pedro de Cluny, y que suce-'

dió esto habiendo dado parte los mon-
jes a Inocencio VIII, porque fuera te-

meridad, al cabo de tanto siglos atrever-

se a desanejar lo que los Papas y los re-

yes habían unido si no fuera con volun-

tad y beneplácito de los mismos.
Llegó a San Pedro de Cluny la nueva

de la elección de don Pablo; llevóse este

negocio en el convento muy pesadamen-
te, pero, sin embargo, el abad de Clu-

ny proveyó el priorato en Diego Martí-

nez Garnica, que fué tan poderoso que
alcanzó provisión de los Reyes Católi-

cos contra don Pablo, el cual, viéndose

atajado por tantas partes, pues le con-

tradecían los amigos de Diego Martínez,

los monjes cluniacenses y los Reyes Ca-

tólicos, determinó irse a Roma, y defen-

derse y ampararse en su profesión. Es-

tuvo en ella tres años (poco más o me-
nos) desde el de 1489 hasta el de 1492,

y en este tiempo negoció muy a su gus-

to, porque informó de los inconvenien-

tes grandes que se seguían, de que San-

ta María, que estaba en España, estu-

viese sujeta a Cluny en Francia adonde,

estando la cabeza tan lejos, mal podía

influir en los miembros. Representó en

la Rota, que Santa María había sido

iglesia catedral, y que éste fué el inten-

to del rey D. García, fundador, y que si

después el rey D. Alfonso había aneja-

do el convento a San Pedro de Cluny,
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no había de parar estos perjuicios a la

voluntad del rey D. García. Alegó tam-

bién, que tomaban mucha mano los ex-

tranjeros en los monasterios de los rei-

nos, haciéndolos sus tributarios, y que

era grandísimo inconveniente que no pu-

diesen los conventos de España dar li-

bremente el hábito a personas de cono-

cida virtud y prendas, sino que habían

de ir a hacer profesión a San Pedro de

Cluny, negocio lleno de mil embarazos

y dificultades, por las que hay en los

caminos para enfriarse la devoción y fer-

vor de los novicios.

Tanto supo decir don Pablo Martí-

nez y de tal manera informó de su jus-

ticia que alcanzó más de Su Santidad de
lo que se pensaba, porque impetró Bu-
las contra Diego Martínez de Garnica,
oferto prior de Santa María de Nájera,
fué causa de que se desmembrase la casa

de la unión y sujeción que tenía a San
Pedro de Cluny, alcanzó título de abad,
que tantos años había faltado en esta

casa, y allende de esto Su Santidad le

hizo merced de que la capellanía ma-
yor de la capilla de los Reyes (que algu-

nas veces los priores la habían proveído
en personas seglares) se anejase y unie-
se con el mismo monasterio, estando (co-

mo ahora la vemos) puesta en cabeza
del abad, que es una calidad muy im-
portante para el convento, y sus prela-

dos. Dió la vuelta don Pablo Martínez
para España, y luego que en ella tomó
puerto, el obispo de la ciudad de Barce-
lona le bendijo, y lleflcando a la de Ná-
jera fué bien recibid j con grande con-
tento de los monjes y clérigos que le

dieron la obediencia.

Aún no había bien don Pablo llegado
a España con título de abad, cuando lue-

go hubo una mudanza muy grande en
el gobierno de Santa María, porque de-
searon los Reyes Católicos, que, pues ya
estaba desunida de San Pedro de Clu-
ny, que se uniese a la nueva conerega-
ción de San Benito de Valladolid, que
se había ajuntado de muchas casas prin>

cipales de España, que cada una era
exenta v de por sí. Pero el motivo aue
hubieron los Reyes Católicos, lo dice
muy bien el señor obispo de Pamplona
don Prudencio de Sandoval en unas me-
morias que yo tengo suyas, de sucesos

de Santa María la Real de Nájera, y
las palabras formales son las siguientes.

En tiempo de los Reyes Católicos vivían
en la villa de Valladolid unos monjes
de San Benito, tan recogida y santamen-
te, que vulgarmente los llamaban bea-
tos, tenían prelado con nombre de prior
a un gran varón en las letras y santidad,
que fué monje profeso de esta real casa
de Nájera de donde se fué a San Beni-
to de Valladolid llevado de la gran reli-

gión que allí había. Los Reyes Católicos
movidos de santo celo, con que gober-
naron sus reinos, dieron en hacer una
cosa muy en servicio de Nuestro Señor,

y fué reducir todos los monasterios de
la orden de nuestro padre San Benito
al modo de vivir de aquellos benditos
monjes de Valladolid.

Después dice el sobredicho autor, que
los Reyes Católicos ganaron Bulas del

Sumo Pontífice, para que don Alfonso
Carrillo de Albornoz y don Juan de Aza
(que después fué obispo de Cartagena)
procurasen la reformación de los con-
ventos y que a este de Santa María de
Nájera vino don Alfonso de Albornoz,

y fueron acompañados suyos fray Pedro
de Nájera (de quien arriba hicimos con-

memoración que fué prior de San Beni-

to de Valladolid) y fray Hernando de
Orense, prior de San Juan de Burgos,
los cuales visitaron a esta casa de Santa
María y proveyeron los que les pareció

convenía en aquella sazón. Y después
que Sandoval ha puesto los párrafos de
la dicha visita añade: «Esta se hizo sien-

do abad de este monasterio don Pablo

Martínez y la admitió sin contradicción

alguna, y porque había tres años que te-

nía dado su poder a don Juan, obispo de

Cartagena, y a don Garcilaso de la Ve-

ga, embajadores en la corte romana, por

los Reyes Católicos, para que en su nom-
bre resignasen esta abadía en manos del

Sumo Pontífice reservando el abad para

sí 150.000 mars. y que la dicha abadía

redujese el pontífice a trienal. Esto acon-

teció en el año de 1493.

Después, año de 1497, en 20 de abril,

don Alfonso de Albornoz, arzobispo de

Toledo, y don Juan de Aza, electo de

Caranea, hicieron cierto contrato con el

abad don Pablo en que le pidieron que
diese poder a quien ellos señalasen para
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resignar la abadía en manos del Pontí-

fice para que Su Santidad, a petición de
los Reyes Católicos la hiciesen trienal

para siempre y que se diese con cláusu-

la de que antes de la resignación el car-

denal Ascanio, desistiese de un regreso

y derecho que tenía a la abadía y con
cláusula que al abad don Pablo se le

diesen 150.000 mrs. de anua pensión.

Hízose después de esto el mismo con-

cierto entre el abad don Pablo y fray

Pedro de Nájera, abad de San Benito de
Valladolid. Fray García de Cisneros,

abad de Monserrp.t; fray Juan, abad de
San Millán; fray Alonso, abad de Saha-

gún, todos definidores de la observancia

con los capítulos siguientes: «Que vi-

niesen a la casa siete monjes para insti-

tuir y enseñar a los monjes que la casa

tenía, y estos siete monjes estuviesen su-

jetos al abad don Pablo, conforme a la

regla de San Benito, y que el modo de
vivir de los monjes fuese conforme a la

visita que hizo don Alfonso de Albor-
noz, arzobispo de Toledo, y que si el

abad don Pablo se quisiese reducir a la

observancia de la nueva congregación
quedase por abad perpetuo atendiendo a

su edad, gravedad y honestidad y santo

celo y buen deseo de la religión que
tuvo.

Estas cosas, aunque están bien trata-

das y proveídas,pero no vinieron a de-

bida ejecución porque al don Pablo se

le debía de hacer de mal el dejar la aba-

día y a los monjes antiguos les era muy
cuesta arriba seguir la clausura y nuevo
modo de vivir que se iba introducien-

do. Considerando el Rey Católico que se

iba ofreciendo y, por otra parte, desean-

do que negocio que era tan en servicio

de Dios viniese a debida ejecución, escri-

bió Su Majestad en esta ocasión muchas
cartas al abad don Pablo, a los monjes
de Nájera, al licenciado de la Canal, ca-

nónigo de Calahorra, que algún tiempo
fué administrador de la hacienda de
Santa María, y otra al prior de la casa,

finalmente no dejó el rey piedra por
mover con deseos de que hiciese la

unión deseada. Fuera cosa prolija poner
todas las cartas, contentárame con co-

piar la que escribió el rey don Fernan-
do a los monjes de Nájera, escrita por el

año 1508, en que se verá el santo celo

del rey, y el estado en que estaban las

cosas de esta santa casa, las dificultades

y embarazos que hubo.

EL REY

«Devotos padres: Ya sabéis cómo el

abad de San Benito de Valladolid, por

virtud de las bulas y poderes que tiene

de nuestro muy Santo Padre, visitó y
reformó esa casa e puso en ella ciertos

monjes observantes, para que estuviesen

juntamente con vosotros, e ellos, cerca

de la manera que se había de tener en

cobrar e gastar las rentas a ese monas-
terio pertenecientes, e cómo después,

por algunas causas que movieron al abad

de esa casa, renunció la dicha abadía

en un sobrino suyo, que es seglar, el

cual, con formas que tuvo, echó de esa

casa a los dichos monjes observantes a

fin de se quedar con la dicha abadía, e

porque no se guardase en esa casa la

dicha reformación e porque yo ahora

he mandado al dicho abad de San Beni-

to que torne a los dichos monjes obser-

vantes al monasterio e reforme esa casa

conforme a las bulas que para ello tie-

ne de nuestro muy Santo Padre, y de-

seo que entre vosotros e los dichos

monjes observantes, haya toda confor-

midad e que vosotros recibiéseis la di-

cha observancia y reformación, como

sois obligados e vuestra regla os obliga.

Yo vos ruego y, vos encargo, que luego

recibáis al dicho abad de San Benito, y
le déis lugar para que reforme a esa

casa y la ponga en observancia, confor-

me a los dichos sus poderes e para que

tome a ese dicho monasterio a los mon-

jes observantes, que con él solían estar,

e que vosotros recibáis la dicha obser-

vancia e os quedéis en ese monasterio,

juntamente con los monjes observantes,

para que mejor Nuestro Señor sea ser-

vido, e esa casa sea más honrada, en lo

cual mucho placer e servicio me haréis.

Fecha en Burgos, a veinte y un días de

febrero de mil y quinientos y ocho.»

De esta carta se colige que el rey don

Fernando pretendía por todas las vías

posibles que se acabase de unir la casa

de Santa María de Nájera a la nueva

congregación; hubo en esto las dilacio-
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nes que hemos visto, y otras que callo,

por evitar prolijidad, la mayor fué ha-

ber renunciado don Pablo la abadía a su

sobrino, y así algunos le cuentan por

abad de este convento y por no inte-

rrumpir yo el orden de los abades le

pongo en el catálogo.

Don Femando Martín sucedió a su

tío don Pablo en este monasterio, en

el año de 1506 y con pleitos y diferen-

cias., favoreciéndole los curiales de Ro-
ma, y contradiciendo el rey D. Feman-
do, llegó hasta el año de 1511. El Papa
enviaba censuras contra los que impe-

dían a que don Fernando fuese abad, y
aprovechándose de ellas, él y los monjes
antiguos, echaron de casa a los de la

nueva reformación. Pero al fin porfía

mata caza, y las buenas diligencias del

rey D. Femando y de la reina D." Jua-

na, su hija, pudieron tanto que la con-

gregación salió con su intento por los

años de adeh^te. Pero adviértase que,

como estaba banderizada la casa y unos
favorecían a los monjes antiguos y otros

a los de la nueva reformación, así tenían

diferentes cabezas y fray Diego de Bur-

gos era presidente y reformador de la

nueva observancia, desde el año de

1109 hasta el de 1111, pero más parece

que gobernaba las cosas espirituales que
las temporales, conforme a los sucesos

que contamos arriba, y como también
fué presidente en los mismos años que
gobernó don Fernando Marín, no le pon-

go por prelado de esta casa, sino sólo

hago conmemoración de él.

Fray Diego de Villapinillos presidió

en la casa de Santa María con título de

abad, siendo favorecido de los reyes so-

bredichos, y gobernó los años de 1512

y 1513, vinieron en esta determinación

los Sumos Pontífices, y con esto quedó
este negocio tan importante concluido,

porque Julio 11 Papa concedió letras

Apostólicas, para que esta casa se incor-

porase a la congregación de San Benito
de Valladolid, y tuvo por bien que la

abadía fuese trienal. Estas gracias las

confirmó León XI por el año de 1513,

y desde este tiempo quedó Santa María
incorporada a nuestra congregación, y
como tan principal en uno de los mejo-
res lugares de ella.

Fray Alonso de Santoyo, fué electo

por abad el año de 1514 y gobernó su

tiempo con pacífica profesión que ya no
había pleitos ni barajos, contentándose

los monjes antiguos con que les diesen

un congruo sustento con que pasar la

vida.

Fray Juan de Mano, año de 1517.

Fray Diego de Valmaseda, de quien se

halla memoria desde el año de 1521 has-

ta el de 1528, que si bien la abadía es-

taba reducida a trienio, pero podían ser

los abades reelectos, como lo fueron los

de esta casa muchas veces.

Fray Diego de Liciniana, por los años
de 1533 en cuyo tiempo se hizo la tras-

lación de los cuerpos de San Pmdencio,
San Agrícola, San Vidal y Santa Euge-
nia a la traza que dejamos visto arriba.

Fray Martín de Salzedo, fué abad des-

de el año de 1533 hasta el de 1538; el

prelado pasado (como dijimos) trasladó

a los Santos que estaban en Santa Ma-
ría la Real, y este fray Martín de Sal-

zedo hizo otra obra semejante, trasla-

dando a San Columba, monja de San
Benito y mártir en Córdoba, la cual es-

taba sepultada en la iglesia del pueblo,
que llamaban de Santa Colorao, que es

el mismo nombre de la Santa corrompi-
do, la cual estaba (como dijimos) en la

iglesia en una sepultura al pie de la to-

rre a mano izquierda, como entran en
la cueva y capilla que dicen de Santa
Coloma, dijo misa con solemnidad, y co-

locó los Santos huesos y elevólos con la

decencia y ornato que hoy día los ve-

mos, celébrase la fiesta con mucha so-

lemnidad en el pueblo de Santa Colo-
raa, a 29 del mes de mayo, cuando acon-
teció.

Fray Bartolomé de Albear, electo por
abad en el año de 1538, fué persona de
valor y, fuera de otras dignidades, llegó
a ser abad de San Benito el Real de Va-
lladolid y general de su congregación.
Fray Juan de Robles entró a ser abad

el año de 1551 y fuélo hasta el año de
1555, fué un hombre muy docto y co-
nocido por excelente predicador en los

mejores puestos de España.
Fray Rodrigo de Gadca, de quien se

halla memoria por los años de 1556 y
habrála siempre de él muy señalada,

por haber puesto en orden los sepulcros

de los reyes, a la traza que yo pinté arri
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ba, y ahora los vemos puestos en su ca-

pilla real.

Fray Juan de Uruñuela, electo año de
1559.

Fray Juan de Liciniaña, año de 1562.

Fray Diego de Valencia, año 1567, ha
dejado fama y nombre de persona vale-

rosa y de ánimo y pecho en las cosas

que emprendía y juntamente fué muy
buen letrado y predicador.

Fray Francisco Arias, electo año de

1579.

Fray Antonio Guiral, fué presidente

de este monasterio, año de 1571, después
fué promovido por abad y lo fué hasta

el año de 1578; hizo obras muy esencia-

les en la casa, renovando muchas cosas

en ella, que son vistosas y de provecho.

Fray Cristóbal de Mercado, año de
1579.

El maestro fray Juan Jiménez, perso-

na muy conocida por sus muchas letras,

fué regente y lector en San Vicente de
Salamanca, y otros colegios, v en esta

casa de donde era hijo profeso, fué dos

veces abad: la una comenzó a serlo el

año 1582, y la otra, en el de 1588. Hago
memoria de él de bonísima gana, así

porque conocí sus muchas prendas y
erudición, como porque estoy reconoci-

dísimo a la merced que allí me hizo,

cuando yo fui conventual de aquella

real casa.

Fray Pedro de Arenzana, hijo tam-

bién de este convento, electo año de

1585, no era letrado como el pasado,

pero en gobierno y puntualidad puede
contarse entre los muy buenos abades,

como yo vi por experiencia en el tiempo
en que fui su svíbdito.

Fray Pedro de Vinuessa, profeso de
Santa María, que fué electo por el con-

vento en el de 1551, por muerte del

maestro fray Juan Jiménez, ha sido abad
en muchas casas, vive al presente, rpie

es un velo que se me pone delante, para
que ni de él ni de los que viven, cuente

muchas cosas que podría publicar en
loor suyo, que ni a mí me está bien de-

cirlas, porque no parezcan lisonjas, ni a

ellos oírlas por ser alabanzas propias.

Fray Francisco de Salzedo, fué dos

veces abad de este monasterio, de donde
era hijo, la primera comenzó a gober-

nar por el año de 1592. y la segimda, por

el de 1598, era persona de valor y me-
recimientos, y toda la vida estuvo ocu-
pado en administrar diferentes oficios,

como de Secretario de los generales,

siendo definidor de la congregación doa
veces, y de Santa María de Obarenes,
del insigne convento de Salamanca (y
como dije) dos veces de esta casa, y de
todos estos cargos dió muy buena cuen-
ta, así en la observancia de la religión

como en la administración de las cosas
temporales.

Fray Juan Gutiérrez de Tío, profeso
de este sagrado convento, ha sido tres

veces abad de él: la primera, comenzó
el año 1595; la segunda, el de 1601,

y la tercera, el de 1613; ha sido visita-

dor general de nuestra congn'gación y
abad de Santa María de Obarenes, tras-

ladó el cuerpo de San Prudencio, de
una arca pobre a una grande, y rica de
plata, y con tener tantos títulos que me
daban pie para loar su acertado gobier-

no, todo lo dejo por ser vivo y prosi-

gue al presente con el ministerio de su

abadía.

Fray Cristóbal de Almeyda, profeso

en Santa María, sucedió a fray Juan Gu-
tiérrez en el año de 1504, Tuvo en su

tiempo grandes pleitos con el obispo de
Calahorra con buenos sucesos; vive al

presente clavado en una cama con mal
de gota, purificándole Dios en esta vida

para darle Su Majestad después la eter-

na, que ésta promete su paciencia y su-

frimiento en los trabajos.

El maestro fray Alonso de Corral,

después de haber tenido diferentes ofi-

cios y dignidades en la Orden, y haber
sido dos veces abad de San Benito de

Valladolid y general de su congregación,

fué electo por abad de Santa María la

Real dei Nájera en el año de 1607 y mu-
rió en ella como había vivido. Aquí
bien me pueden dar licencia los lecto-

res para que muestre las virtudes y
grande observancia que conocí en él. el

mucho tiempo que le traté. Era hijo

profeso de San Benito de Valladolid, es-

tuvimos juntos en el noviciado muchos
meses, y después le comuniqué en dife-

rentes ocasiones, en todo el discurso de

la vida y puedo decir con verdad que,

aunque he tratado otros muchos sujetos

y muy calificados, que aspiran a la per-
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fección, pero mayor virtud e igualdad

de vida en pocos si hallara en tan subi-

do punto. Era muy dado a la oración

y a la penitencia, muy puntual en los

oficios que se le encargaban, así de la

vida activa como de la contemplativa,

de los cuales dio muy buena cuenta y
pienso que la última que tuvo con Dios

a la hora de la muerte la dió bonísima.

Yo me hallé a su cabecera al tiempo de

expirar, porque sabiendo el peligro en

que estaba, fui (como dicen, a la posta)

desde Irache a Nájera, y Dios me hizo

merced de que fuese testigo de su dicho-

sa muerte, y de la paz de su alma en

aquella hora, y de la conformidad que
tuvo con la voluntad de Nuestro Señor

de cuya vista tengo grandes esperanzas

que está gozando, y no soy yo sólo el

que tengo este dictamen, que cuantos se

hallaron presentes, y toda la ciudad de

Nájera le llamaban a boca llena bien-

aventurado y santo, así mereció en aque-

lla casa un honradísimo sepulcro, a don-

de los naturales le veneran por hombre
que tenía merecimientos más que los

ordinarios.

El maestro fray Diego de Vanegas,

profeso de Santa María de Nájera, fué

electo por muerte de fray Alonso de Co-

ndal y gobernó la abadía año y medio
que faltaba de correr hasta el capítulo

venidero. Vive al presente y en la Or-

den y fuera de ella es tan conocido, por

los oficios y dignidades que ha tenido

y por el púlpito que tiene que, aunque
yo quiera callar, sus prendas están dan-

do voces. Ha sido abad de San Claudio

de León, definidor dos veces de esta sa-

grada congregación, que le ha hecho
predi«r3^dor general suyo, y en toda Es-

paña son estimados sus sermones y mer-

ced que Nuestro Señor le ha hecho de

darle un talento aventajado para sacar

almas de mal estado y reducirles al ser-

vicio de Nuestro Señor.

Fray Anselmo Muñoz entró a ser

abad de este convento el año de 1610,

era muy mozo de edad, pero su activi-

dad, apacibilidad y otras buenas partes

le pusieron en esta dignidad. Alcanzó
de su majestad el rey D. Felipe una ca-

lidad muy importante para esta rasa,

que es haber declarado que el abad de

ella es capellán mayor de la capilla reai

I de los reyes que están enterrados en

Nájera, que si bien la justicia de esta

casa era muy conocida, hubo antes tan-

tas contradicciones que se tuvo por bue-

na suerte que fray Anselmo Muñoz sa-

liese con la victoria de este pleito, y así

los abades de esta casa, que antes lo

eran de Nájera y capellanes mayores de

la capilla real, gozan ahora estos títulos

sin contradicción alguna.

Fray Pedro Martínez, hijo de Santa

María la Real de Nájera, fué electo el

año de 1612 por muerte del abad pasado

y no gobernó la casa más que medio
año que faltaba de correr de la abadía
hasta el capítulo, mereciendo serlo mu-
chos, como se vió en lo poco que gozó de
esta abadía, y por la satisfacción que
1: H dado en otras que ha tenido en la

Orden; vive al presente, siendo abad
de Santa María de Obona, en Asturias.

CLXXV

DEFIENDESE LA HONRA DE LOS
REYES D GARCIA DE NAJERA Y
D. FERNANDO I, REY DE CASTI-

LLA, Y SE PRUEBA QUE ELLOS NO
LEVANTARON FALSO TESTIMO-
NIO A SU MADRE LA REINA DO-

ÑA MAYOR, COMO ALGUNOS AU-

TORES HAN ESCRITO.

Por remate de la historia de Santa

María la Real de Nájera, y en honra
de su patrón y fundador el rey D. Gar-
cía, y para hacer la cama a lo que ten-

go de tratar los años que vienen de su

hermano el rey D. Femando el Magno,
primer rey de Castilla, quiero volver

por la honra de los dos, que ha padeci-

do gran riesgo en muchos siglos, aun-

que ya en estos tiempos, enseñados y
doctos, muchos se van desengañando y
creyendo que antiguamente nuestros his-

toriadores algunas veces más escr'bían

I tragedias o sátiras, que historias de re-

yes, y se les quita la honra muchas ve-

ces no lo mereciendo, no por mal ria

suya, sino por haberlo creído el vulgo,

que pocas veces acierta. El caso que
ahora quiero referir, escandaliza las ore-

jas de los oyentes, no solamente siendo
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contado como hecho que aconteció a re-

yes, pero aun a lo» hombres más viles

del mucho desacreditaría. Los historia-

dores antiquísimos no dicen nada de se-

mejante historia, con que me comencé

a consolar, aunque los historiadores de

mediana edad algunos lo han apunta-

do, y los modernos, todos, o los más, la

tienen por sospechosa, con que yo me
animo a volver por la honra de estos

reyes, que, a mi parecer, padecen injus-

tamente.

Cuenta, pues (cristiano lector), que

estando ausente el rey D. Sancho el Ma-

yor de Nájera contra los moros, al tiem-

po de la despedida mandó a un criado

suyo que hacía oficio de cahallerizo

(unos le llamaban Hernando de Orde-

ñana; otros. Pedro de Sesej que no die-

se un caballo que él estimaba mucho a

persona viviente, aunque fuese a sus

propios hijos, y que si hacía otra cosa

recibiría gran pena. Salió un día la rei-

na D." Mayor o D.'' Nuña al campo, iban

con ella sus hijos y don García que era

el mayor quiso hacer mal a un caballo

y dar una carrera, pero como no era

bueno, no quiso salir a ella, de que se

corrió el príncipe, y sabiendo cuán buen
caballo era el del rey, su padre, pidió a

la reina suplicándola que se le hiciese

dar para correr delante de ella. Mandó-
lo la reina, pero Hernando de Ordeña-
na le representó lo que había mandado
el rey D. Sancho, y que él no se atreve-

ría a quebrantar su mandamiento. La
reina también medrosa de no traspasar

la voluntad del rey, su marido, en últi-

ma resolución negó el caballo al prínci-

pe don García, de que él se indignó tan-

to que se determinó de levantar un fal-

so testimonio a su madre, y no en cual-

quiera materia, sino en la más grave y
afrentosa en las mujeres, acusándola de-

lante del rey D, Sancho, su marido, de

que le hacía adulterio, y por vengarse

de los dos que le habían negado el ca-

ballo dijo que el delincuente y agresor

era Ordenana y para efectuar su mal-
dad y que se hiciese más creíble su acu-

sación dicen que indujo a su hermano
don Fernando para que dijese que sa-

bía aquel caso y concertáronse que fue-

sen a su padre y que se le contasen, pero
el don Fernando respondió que él no

quería acusar a su madre, pero siendo
preguntado, respondiera a propósito.

Con esto el príncipe don García descu-
brió a su padre áquel veneno que tenía

en el pecho, acusó a la madre inocente.

Como la maldad era afirmada con tes-

j

tigos que estaban obligados a volver por

1

la honra de la madre, persuadiéndose el

rey que era verdad lo que le imputa-
ban, y mandándola echar presa, hizo
jurar a los príncipes del reino, para de-

terminar en Cortes lo que convenía ha-

cerse en caso semejante. Era costumbré
que cuando no constaba del delito, nom-
brarse caballeros por ambas partes, para
que entrasen en estacada, y si el que

¡

acusaba vencía, sentenciaban los jueces
en su favor y si era vencido, daban a la

parte acusada por libre, y al acusador
por alevoso. Juzgaron los de las Cortes
que convenía hacerse lo rnesmo en este

caso, y unos dicen que don García ha-

bía de ser el que había de salir a la de-

manda, otros que los dos hermanos ha-

bían de pelear contra aquél que nom-
brase la reina por su defensor. ¿Quién
se había de atrever a amparar a la tris-

te reina viendo que sus hijos la acusa-

ban? ¿O qué esperanza de \áctoria po-

día tener, estando la justicia, al parecer,

en contra? Mostró en esta ocasión su

valor don Ramiro, hijo mayor del rey

don Sancho habido en una señora prin-

cipal, y por conjeturas que él se tuvo, y
por parecerle que hacía un acto heroi-

I co, salió en público, y dijo que él se opo-

nía a sus hermanos, y que quería defen-

der la honra de su señora. Determinóse
el día de la batalla, y estaban todos

aguardando el suceso, pero fué Nuestro

I

Señor servido, que se atajó por el cami-

no que ahora contaré. Dentro en Náje-

ra había no sólo un monasterio, pero

muchos fcomo hemos dicho) , sea de éste

o sea de aquel convento importa poco,

lo cierto es, que cuentan que un monje
sospechando lo que podría ser, habló a

don García y a don Fernando, propúso-

les la grande ofensa que se hacía a Nues-

tro Señor, el levantar un falso testimo-

nio a su madre y que la honra una vez

quitada había obligación de restituirla,

y que de otra manera no se podía sal-

var, que era triste cosa condenarse des-

de luego e irse al infierno, y que si con
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mejor acuerdo después habían de resti-

tuir la honra perdida a la reina, que me-

jor era, desde luego, ganar con Dios y
con los hombres, y que alcanz/^rían per-

dón de su pecado v librarían a su madre
de la muerte, alegrarían al rey su padre

que estaba traspasado de congoja, y a

ellos se les aseguraría la conciencia, que

traían inquieta con el gusano que allá

dentro les estaba royendo el corazón.

Tanto les supo decir el santo monje, me-

neándole Dios la lengua, que los prínci-

pes le descubrieron la verdad, aparejá-

ronse para confesarse, oyólos de peniten-

cia el monje, y diéronle licencia para

que descubriese la verdad del hecho. El

monje se fué para el rey D. Sancho,

cuéntale todo el caso, desciíbrele la ma-
raña, aclara la verdad del negocio, mos-

trando que sus hijos habían sido los que

habían levantado aquel falso testimonio,

y con un clavo (como dice el proverbio)

se sacó otro, y si bien el rey le atravesó

el alma la maldad de los hijos, consólose

y holgóse infinito que fuese mentira lo

que se había dicho de la reina. Acabó
el monje con don García y don Fernan-

do que se presentasen delante del padre

ofendido, vanse para él, póstranse a sus

pies, pídenle perdón del mal término

que habían tenido, y afeándoles el rey

el caso, a él y a ellos les faltaron las lá-

grimas de los ojos. Bañados los rostros

con ellas, se representan ante la reina

su madre, a quien demandaron indulgen-

cia en tan gran yerro. Al fin, por inter-

cesión del rey, mostrando ellos arre-

pentimiento y confesando su culpa, la

reina, viendo restituíd'a su honra los

vino a perdonar.

Por esta historia que hemos contado,

han dicho muchos escritores que se puso
en práctica, el dividirse los grandes rei-

nos que tenía el rey D. Sancho el Mayor
entre sus hijos, porque como viendo que
en razón de Estado es gran perjuicio

para los reinos ser divididos y hacer de
uno muy poderoso muchos flacos v de-

sangrados, por ello dieron en esta traza

y dijeron que en esta ocasión se repar-

tieron los reinos, porque, si bien todos

eran en propiedad de don García, que
era el mayor, pero por este caso feo des-

cayó de tan gran herencia y se repar-

tieron los reinos de esta manera. Que el

infante don García, que era el mayor,

se le dejase el reino de Navarra, quitán-

dole los demás, que como primogénito

heredaba. Al don Fernando se le dió el

reino de Castilla, que pertenecía a la

reina, por heredarle de su padre el con-

de don Sancho. Lo de Sobrarbe y Riba-

gorza se dió al infante don Gonzalo, y
lo de Aragón, por haber sido arras cpie

el rey D. Sancho el Mayor dió a su mu-
jer, pareció a los reyes que era bien

darlo a don Ramiro, el defensor de la

honra de todos. Como el rey don García

se sentía culpado, aceptó esta división

de los reinos, si bien sintió mortalmente
que los apartasen de su corona.

Esta es la historia como se cuenta de
ordinario, aunque varían hartas circuns-

tancias (que la hacen muy sospechosa)

,

porque ni concuerdan en el nombre de
quién era el adúltero, ni quiénes levan-

taron el falso testimonio. Unos dicen

que el príncipe don García había de ser

a la estacada, y otros que los dos her-

manos; unos, que el infante don Fer-

nando se había de estar a la mira, otros

que sólo fué testigo. Unos ponen a don
García y don Fernando por agresores de

este delito; otros, añaden y juntamente
con ellos al infante don Gonzalo. Pero
dejemos estas menudencias y vengamos
a razones concluyentes que, a mi pare-

cer, son las que ahora pondré, con que
se hace esta historia fabulosa, y con que
los historiadores doctos de nuestros

tiempos, la han perdido ya el respeto, y
así no es mucho que yo no se le guarde.

Porque contra a ¡o primero que dicen

que la división de los reinos que hace el

rey D. Sancho, tuvo origen en este falso

testimonio levantado a la reina D.' Ma-
yor, se echa de ver que es cosa falsísima,

pues tenemos ejemplares palpables en
España, y fuera de ella, en que los reyes

gustaban de repartir sus reinos entre los

hijos, sin correr otra raión, sino su vo-

luntad, porque andando los tiempos de

adelante en España el rey D. Fernando
partió, los que a él le habían cabido,

entre sus hijos; don Alfonso VII, en
cuya cabeza se habían vuelto a juntar,

los tornó a repartir en sus hijos don
Sancho y don Fernando. El mismo
ejemplo podríamos traer de reinos ve-

cinos, los franceses, que Pipino, padre
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de Carloniagno, y el mismo Carlomag-
no, y su hijo el emperador Ludovico
Pío, todos estos príncipes repartieron sus

reinos entre sus hijos, pareciéndoles que
era bien dejarlos a todos heredados, no
mirando que por acomodar dos o tres

personas, se desacomoda todo un reino,

y viene a s6r menos poderoso y acabarse

y perderse. De manera que no fué el tes-

timonio falso la causa de dividirle los

reinos, sino el dictamen estragado de los

príncipes de querer dejar a todos sus

hijos con título de reyes.

No tiene palabra esta historia, desde

el principio al cabo, que no esté cuaja-

da de principios falsos. Diceri que el

rey, viejo, yendo a la guerra dejó a to-

dos sus hijos en casa, teniendo ya edad
que corrían caballos, siendo cierto que
los príncipes en España no se criaban a

la sombra, sino acompañaban a su padre

en la guerra, y ya que por consuelo de

la madre quedara alguno, mal parecía

que el padre anciano estuviese batallan-

do con los moros y ellos regalándose en

Nájera, Viene el padre de la ^erra, acu-

san los hijos a la madre. Esta historia

hace al rey D. Sancho liviano y mente-

cato, siendo prudentísimo, porque o no
eran más testigos de los hijos o era este

caso público y divulgado; si era públi-

co y notorio, ¿cómo no tomaba más tes-

tigos para convencer a la reina y casti-

garla, sin ser necesario ponerse a ventu-

ra de batalla, un negocio tan grave y
pesado? Si los hijos denunciaron a la

madre con secreto, y lo dijeron al rey,

¿tan falto de juicio era vm hombre, que

le tenía tan grande, que no le había de

echar la capa encubriendo su afrenta, la

de su mujer e hijos? Y cuando la qui-

siera castigar, siendo el negocio secreto,

con un bocado era muy fácil despachar

a una mujer sacándola de esta vida sin

hacer tañer trompetas y atabales y con
estruendo dividgar su infamia, juntar

Cortes, aplazar la batalla, ponerse a ries-

go de perder a los hijos y a la mujer.

Maravillado estoy que se hayan creído

estas cosas en España, con afrenta de

nuestros reyes y mancha que cunde poi

todos los sucesores.

También me cae en gracia la peniten-

cia que da el rey D. "Sancho a sus hijos

para saldar una maldad tan grande y

calificada, de partirles los reinos, en lu-

gar de quitárselos, que los que habían
levantado a su madre un testimonio tan

infame y afrentado a su padre y a sus

mismas personas, poco era una cárcel

perpetua o una muerte afrentosa, y en
vez de un castigo tan grande, no lo es

repartir los reinos dejándolos heredados
en ellos. Quien los merecía (si esta his-

toria fuera verdadera) , era don Rami-
ro, hombre valeroso, y que había mos-

trado pecho honrado en este aconteci-

miento, especialmente en la opin ón de

los aragoneses, que le hacen hijo legíti-

mo, con qué conciencia se le podían

quitar todos los reinos, que debiéndole

de derecho y mereciéndolo ahora de

nuevo por su persona.

CLXXVI

LA TRASLACION DEL CUERPO DE
SAN ISIDORO DE LA CIUDAD DE
SEVILLA A LA DE LEON, EN TIEM-

POS DE D. FERNANDO EL MAG-
NO, Y DE LAS VIDAS DE SAN AL-

VITO, OBISPO DE LEON, Y DE SAN
ORDOÑO, OBISPO DE ASTORGA

(1063)

He visto diferentes pareceres y opi-

niones sobre averiguar el año en que
fué trasladado San Isidoro, arzobispo

de Sevilla, de aquella ciudad a la de

León, porque unos anticipan mucho y
otros la posponen. Hay quien diga que

fué trasladado el santo cuerpo el año de

Cristo de 1053; otros, el de 1073; yo no
pienso seguir la una ni la otra opinión,

sino la media: de que fué esta trasla-

ción el año presente de 1063, y mué-
voime por esta escritura que he visto

en San Juan de Corias, de la era de

1101, en la cual se dice expresamente

que el rey D. Femando I trasladó el

cuerpo de este santo doctor en seme-

jante año, y el señor obispo de Pamplo-
na, fray Prudencio de Sandoval, dice

que vió una memoria en el archivo de

Sahagún, en cierto libro, que contenía

estas palabras: Reliquiae vero heati

Confessoris Isidori ab hispalensi urbe
translatae, atque legionem sunt delatae
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II'

íb anno ab incarnatione Dimini nostri

in Jesu Christi milessimo sexagessimo

II; tertio, era millesima centessima prima.

d Y estas dos escrituras y otros privile-

% gios que alega el sobredicho autor en

tí la liistoria de Sahagún, en el párrafo

). 36, y los siguientes, me convencían que

j. este año presente fué en el que se tras-

j. I lado el santo arzobispo; pero con lo

V ! que después me acabé de determinar

¡, fué viendo la escritura original, que se

If
i
muestra en el ilustrísimo monasterio de

|.
! San Isidoro, cuya copia tengo y pon-

D I

go en el apéndice, en la cual el rey D.

j
Fernando I da muy cumplida relación

j
de cómo se trasladó el santo doctor,

'i y es la fecha de 1101, con que se desba-

ratan todas las opiniones contrarias.

Tengo muchas razones para acordar-

me de la traslación de San Isidoro,

¡

pues casi cuantas circunstancias suce-

l I dieron en ella son propias del argumen-
to de mi historia, porque el santo cuer-

po se trasladó al monasterio de la Or-
den de San Benito, llamado San Juan,
que (como hemos visto en el 5.*^ tolmo)

era de monjas benitas, si bien después
!
se llamó San Isidro o San Isidoro, por
respeto del gran tesoro que en este año
se depositó en él. Los obispos que fue-

I ron a traer las reliquias de Se\-illa a

I León, llamados Alvito y Ordoño, am-
bos son monjes benitos, profesos del

ilustrísimo monasterio de San Benito

I de Sahagún, y para saber enteramente
su vida, no es posible contarla sino

dando relación de la jornada que los

dos hicieron a Sevilla. Allégase a esto

I

que al tiempo de acomodar los santos

I cuerpos de San Isidoro y de San Alvito,

I
habiendo diferencias en qué iglesia

: habían de estar, llegó de por medio

I

aquel gran varón Santo Domingo de Si-

los, y los dió tal medio, que todos que-

daron contentos. Así, para juntar tan-

tos sillares importantes de mi historia,

me es forzoso contar de propósito esta

trasilación, que me servirá como de cim-

bria para asentar los demás sucesos.

Había Nuestro Señor hecho grandes
mercedes al rey D. Fernando, dándole

I señaladas victorias contra los moros; hi-

zo tributarios suyos a muchos reyezue-
i los que había en España, que seguían

¡
esta secta, en Portugal, en Toledo, en

Zaragoza, en Sevilla, y los demás reyes

que a la sazón había en España le pa-

gaban parias y tributo. Como era cuer-

do el rey D. Fernando en medio de sus

victorias y buenos sucesos, se acordó

de la muerte, donde vienen a parar to-

dos los hombres, no escapándose ni los

ricos ni los poderosos, y aunque había

dado muestras de quererse enterrar en

San Pedro de Arlanza a los principios,

y después en San Benito de Sahagún,

pero la reina D.'' Sancha fué tan po-

derosa con él, y las razones que le dijo

fueron tan eficaces, que le hizo resol-

ver de enterrarse en un monasterio de

la ciudad de León, dedicado a San

Juan Bautista, de monjas de la Orden
de San Benito, pareciendo aquella ciu-

dad acomodada, así para estar en ella

la corte como para hacerla entierro co-

mún de los reyes cristianos, por estar

en el corazón y como en el medio de

los reinos de Castilla y León.

Fuera necesario dar yo aquí relación

cumplida de qué monasterio era este

de San Juan, si no hubiera hecho este

oficio en el 5P tomo, donde dije cómo
de lo'S monasterios de monjas de San
Benito que estaban en León, el uno de-

dicado a San Pelayo y el otro a San
Juan, se formó un monasterio grande

y de mucha consideración, y tal que
el rey D. Alonso V le hizo sepultura

común de los más reyes de León, que
estaban enterrados en la comarca, tra-

yéndolos para ilustrar la ciudad que él

había reedificado después que la ha-

bían destruido los moros. La reina D."

Sancha tenía cariño con la ciudad, don-

de ella era reina, y con los sepulcros

donde estaban sus padres y antepasados,

hizo (como comencé arriba a decir)

instancia con el rey D. Femando, su

marido, para que los dos acompañasen
a los demás reyes que allí estaban des-

cansando. Ya determinados de ente-

rrarse en el monasterio de San Juan
Bautista, le procuraron enriquecer y
engrandecer de todas las maneras que

ellos pudiesen; dieron rentas y calida-

des, y como una de las mayores que

tienen los monasterio» es poseer reli-

quias y cuerpos de santas, dieron or-

den los reyes de ateso»"ar esta riqueza

en su monasterio, donde se querían en-

9



130 i'RAY ANTONIO UE YEPES

terrar, y entre otras muchas reliquias

que trajeron, dicen que de Avila hubie-

ron los cuerpos de San V'cente, Sabina

y Cristeta, con que enriquecieron a

San Pedro de Arlanza y a San Juan
Bautista de León, y aún quieren decir

que a otras iglesias, como después dire-

mos. Era también grande la fama que

tenían las dos grandes santas vírgenes

y mártires Justa y Rufina, que esta-

ban sepultadas en Sevilla, en poder de

Benabeto, rey de aquella ciudad, y pa-

ra sacarlas de injustos poseedores y
para honrar su sepulcro con las santas

vírgenes, hicieron instancia con el rey

moro para que se las diesen; pidióse-

las el rey D. Fernando con las armas

en la mano, para que el moro hiciese

de la necesidad virtud. Al fin, viéndo-

se Benabeto oprimido con el poder de

un rey tan valeroso, ultra de las parias

que le pagaba, ofreció y se allanó a dar

el cuerpo de Santa Justa.

Vuelto el rey D. Fernando victorioso

de esta jornada, y gozoso por haber de

traer a León el cuerpo de Santa Justa,

dió luego orden de enviar por ella, y
nombró para esto personas de cuenta y
estima, así seglares como eclesiásticos.

Los seglares fueron el conde D. Ñuño
y dos caballeros principales del reino,

llamados D. Fernando y D. Gonzalo.

Los eclesiásticos fueron San Alvito,

obispo de León, y San Ordoño. obispo

de Astorga, de los cuales quiero dar re-

lación por ser monjes del hábito de San
Benito y los que más hicieron en esta

jornada; la vida de Ordoño dejaré para
la postre; pero la de Alvito, como falle-

ció en Sevilla, es necesario que demos
luego cuenta de ella, porque así tejere-

mos mejor la historia de la traslación

de San Isidoro, que después se hizo.

Fué San Alvito monje del real mo-
nasterio de San Benito de Sahagún, en
donde dió tan buenas muestras de sabi-

duría, prudencia y observancia, que
habiendo vacado la abadía de aquella

santa casa, por muerte de D. Teodori-
co, abad vigésimo cuarto de Sahasrún.

fué San Alvito electo en su lugar, v go-

bernó la casa ocho años con grande va-

lor, haciendo que en aquel convento se

guardase estrechamente la regla de

San Benito. Era jirande el olor oue es-

parcía de las virtudes de los monjes de

Sahagún, y como estaban tan cerca de
la corte (porque no hay sino nueve le-

guas de Sahagún a León), llegó su bue-

na fama a noticia del rey D. Feman-
do I, y él y sus hijos y los cortesanos

acudían muy de ordinario a aquel san-

tuario. Aquí le aconteció un suceso al

rey D. Fernando, que aunque sea muy
menudo le contaré, no tanto por la dá-

diva que hizo al rey cuanto por la urba-

nidad y llaneza con que trabajaba con
los monjes, con los cuales iba al co-

ro y al refectorio, comía de sus manja-
res y bebía con los mismos vasos de vi-

drio que ellos usaban.

Estaban un día comiendo el rey con
San Alvito en el refectorio, quebró un
vaso de vidrio y dió, en su lugar, al mo-
nasterio otro rico de oro; que esto por

sí es menudencia, pero quiso dar a en-

tender el rey que hizo penitencia y
soldaba la quiebra que había hecho.

También en cosas mayores hizo mu-
chas mercedes a la casa y muy grandes,

como mostré en el tercer tomo, en el

lugar alegado, y no fué la menor hacer

tanto caudal de los hijos de la casa de

San Benito de Sahagún, sacando muchos
hijos de ella para promoverlos y ha-

cerlos obispos en los reinos de León y
Castilla. Entre otros se acordó en pri-

mer lugar de San Alvito, abad que era

a la sazón de Sahagún, porque cono-

ciendo su trato y conversación, vida y
costumbres, y con cuánto valor e inte-

rés gobernaba la casa, habiéndose
muerto Cipriano, obispo de León, le

acomodó en aquella ciudad en su lu-

gar.

Gobernó San Alvito esta silla con la

misma destreza e interés que había ad-

ministrado la abadía de Sahagiín; así,

rindiendo el rey D. Fernando satisfac-

ción de este santo prelado, y andando
eligiendo personas de caudal para que

fuesen a Sevilla por el cuerpo de San-

ta Justa, entre los demás embajadores

escogió a San Alvito, el cual, despidién-

dose de su cabildo (al cual no había de

ver más) . llegó a Sevilla con otros em-
bajadores. El y ellos hablaron al rey

y le propusieron la demanda que
traían, y conforme al concierto, Bena-
beto (qixe así se llamaba el rey) se

allanó a dar un cuerpo de la., santas

vírgenes, si los cristianos supiesen bus-
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car el sepulcro donde estaban deposita-

dos, porque ni él ni los moros de su

ciudad tenían noticia dónde estaban

semejantes cuerpos. Esta misma res-

puesta envió Benabeto, rey de Sevilla,

al rey D. Fernando de León, y esa fué

la causia, porque los dos santos obispos

habían ido a Sevilla con los embaja-
dores seglares, para que, como hombres
más leídos y prácticos en las vidas de

los santos, supiesen averiguar a dónde
se depositaron las santas vírgenes Justa

y Rufina. Los obispos hicieron hartas

diligencias, pero nunca pudieron atinar

con las santas ni descubrir sus reli-

quias, ahora fuese que ya estallan sus

sepulcros olvidados, ahora que los mo-
ros, con advertencia, los quisiesen encu-
brir, que no falta quien diga, que los

estimaban, por ver que los nuestros ha-

cían tanto caudal de ellos.

Habían hecho los santos obispos las

diligencias que la prudencia humana
podía alcanzar, y considerando qne no
hallaban rastro de los santos cuerpos,
determinaron favorecerse del socorro
divino; así, ordenaron que todos los

cristianos tuviesen oración, que ayuna-
sen tres días, humillándose a Nuestro
Señor y suplicándole fuese servido de
alumbrarlos en lo que convenía hacer-

se en este caso. Obedecieron los cris-

tianos a la orden que los santos obis-

pos les habían dado, y si bien todos se

ocupaban en oración, pero de San Al-
vito particularmente dicen que hizo
mucha instancia aquellos tres días a su
majestad para que les declarase lo que
habían de hacer. Al cabo de los tres

días, vencido San Alvito del sueño, se

quedó dormido, y en él se le apareció
San Isidoro, arzobispo que había sido

de Sevilla, y le dijo que Dios había
oído las oraciones de sus siervos y agra-

decía al rey D. Fernando sus buenos de-

seos; pero que no gustaba la voluntad
divina que saliesen de Sevilla ni Santa
Justa ni Santa Rufina, y que estaba or-

denado en el cielo que esta vez los cris-

tianos llevasen consigo a su cuerpo, que
estaba enterrado en Sevilla la Vieja.

Despertó San Alvito muy gozoso y muy
contento de haber tenido semejante re-

velación, porque le parecía que el santo
arzobispo le había hablado estando lle-

no de luz y resplandor; pero, con todo

eso, dudaba si era cierta la visión por

haberla tenido en sueños. Volvió San
Alvito segunda vez a la oración y fuéle

revelado lo mismo; volvió la tercera, y
entonces el arzobispo San Isidoro, con
un báculo pontifical que traía en la

mano, hirió tres veces la tierra, repre-

sentando a San Alvito el lugar y las se-

ñales que se hallarían doude estaba su

santo cuerpo. «Y porque sepas —aña-

dió San Isidoro— que esta revelación

es verdadera, ten por cierto que en des-

cubriéndose mi cuerpo te salteará una
enfermedad, de la cual has de morir;
pero te doy buenas y alegres nuevas:

que Dios te quiere hacer merced de

premiar tus trabajos llevándote a la glo-

ria con los bienaventurados.»
No cabía de gozo San Alvito con tan

alegres nuevas; descuibrióselas a su com-
pañero San Ordeño; los dos se lo di-

jeron a los embajadores; van a Sevilla

la Vieja, buscan el lugar que se le ha-
bía revelado a San Alvito, hallaron el

sepulcro y la señal de los golpes que
había dado el santo arzobispo; sacáron-

le del sepulcro y le pusieron en una ca-

ja, envuelto en ricos paños. Cayo maílo

el santo obispo Alvito; su compañero
Ordoño le administró los sacramentos,

y muriendo dichosamente, fué su alma
a gozar de los bienes eternos, y Ordo-
ño y los embajadores pusieron el cuer-

po del obispo Alvito en otra caja para
llevarle en compañía de San Isidoro,

y los que habían venido por una de las

dos vírgenes y mártires, volvieron con
dos santos obispos y confesores; suco»

dieron a la venida innumerables mila-
gros, que cuenta extendidamente don
Lucas de Tiíy en un libro que sólo to-

mó por argumento tratar de la trasla-

ción de San Isidoro, para donde remito
al lector, que yo no lo puedo referir to-

do; basta para el intento que llevo do
cir cómo de la venida de San Isidoro y
de su santa compañía, el rey D. Fer-

nando y sus hijos D. Sancho, D, Al-

fonso y D. Gonzalo y los prinoipale»

de la corte, salieron a recibir, algunas
leguas fuera de León, a los santoi cuer-

pos, y con pía y santa competencia, el

rey y los infantes y los caballeros pro-
curaban poner loa hombros para recibir
la santa carga, y así llegaron con ella a
la ciudad de León, en donde la reina
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D.* Sancha y todas sus damas y seño-

res de la corte estaban aguardando con

los canónigos y clérigos de toda la

ciudad.

En esta ocasión sucedió una agrada-

ble competencia entre el rey D. Fernan-

do y entre la iglesia mayor, porque el

rey deseaba llevar los santos cuerpos de

los obispos al monasterio de San Juan
Bautista, donde el rey y la reina doña
Sancha se querían enterrar; la iglesia

mayor pretendió lo mismo, y especial-

mente tenía más acción en San Alvito,

por haber sido su cabeza y prelado. Fué
merced del cielo que en esta sazón se

hallase en aquella ciudad aquel insigne

varón Santo Domingo, llamado de Si'

ios, el cual, tomando la mano y ayudán-

dose del favor del cielo con la oración,

persuadió al rey y a los demás de aque-

lla junta que pusiesen a cada obispo en
su caja y en su caballo y que los deja-

sen ir, que Nuestro Señor daría orden
dónde habían de estar sepultados; to-

dos quedaron contentos de la resolución

del santo abad Domingo, y habiendo
puesto los cuerpos encima de los caba-

llos, fué cosa maravillosa que el que
llevaba el de San Isidoro guió derecha-

mente al monasterio de San Juan Bau-
tista, y el que llevaba el de San Alvito

se. fué con él a la iglesia mayor, llama-

da Santa María de Regla, donde en la

capilla mayor se le dió una honrada
sepultura, y desde este año presente

hasta el de 1527 estuvo San Alvito en

aquel lugar, hasta que le trasladaron

más decentemente y le levantaron enci-

ma de un arco que se labró para esta

ocasión; y por San AKnto ha hecho
Nuestro Señor muchos milagros, y es te-

nido en León y en todo su obispado en
mucha veneración.

Lo que sucedió en el monasterio de
San Jifkn Bautista, y cómo el cuerpo de
Sian Isidoro y sus grandes milagros fue-

ron causa que el monasterio de San
Juan Bautista mudase el nombre y se

llamase San Isidro, como ahora dicen,

corrompiendo el vocablo, los muchos
años que gozaron de este tesoro las

monjas de San Benito, y de la suerte

que después sucedieron canónigos re-

glares de la Orden de San Agustín, y
cómo las monjas de San Juan se pasa-

ron al monasterio de Garabajal, de to-

i
dos estos sucesos he dado larga cuenta

I

en el S.** tomo y por eso no lo vuelvo a

referir, porque quiero dar cuenta, como
prometí de escribir, quién era el otro

santo obispo que acompañó en esta san-

ta jornada a San Alvito y después tra-

jo los santos cuerpos de él y de San Isi-

doro a la ciudad de León.

San Ordoño fué monje, hijo del mis-

mo monasterio de San Benito de Saha-

gún (como San Alvito, cuya historia

acabamos de contar) ; de él había muy
poca relación entre los escritores de Es-

paña, y quien más luz nos ha dado pa-

fa conocerle es el señor obispo de Pam-
plona, don fray Prudencio de Sando-
val, que de papeles de la iglesia de As-

torga y del monasterio de Sahagún co-

ligió algunas cosas que yo abreviaré

aquí, porque dice que entre otros mo-
nasterios que estuvieron sujetos al real

de Sahagún, uno fué el de Santa María,

cabe el río Tera, en el obispado de As-

torga. Era este monasterio dúplice, y
siendo su abad un monje llamado Pla-

sencio, llevó consigo a Ordoño por sa-

tisfacer de su buen ingenio, letras y re-

ligión. En aquella sazón fué proveído

para el obispado de Astorga Sampiro,

aquel noble historiador de quien ya

arriba dejé hecha conmemoración, que,

como era hijo de Sahagún y conocía el

valor del abad Plasencio y del monje
Ordoño, se aprovechó de ellos en dife-

rentes ocasiones, para que con su vida

observante y reformada industriase a

los dichos monjes y monasterios que

había en toda la tierra de Astorga, co-

mo dejamos dicho en lugar propio. En
aquella tierra tuvo Ordoño tan buen

nombre, y sus virtudes dieron tal es-

tampida, que muerto Pedro, monje,

también hijo de Sahagún, fué electo en

su lugar Ordoño, hijo de la misma casa.

En esta ocasión sucedió el querer el

rey D. Fernando enviar por los cuer-

pos de Santas Justa y Rufina, y tenien-

do noticia de las grandes prendas y

santidad de Ordoño, obispo de Astorga,

le envió a llamar, y a él y al obispo de

León, San Alvito, les sucedió lo que ya

atrás dejo contado, que junto con lo

que ahora voy diciendo, se puede hacer

la vida entera de este santo, porque por

tal le tienen en el obispado de Astorga,

y está su cuerpo tenido en mucha vene-
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ración en la iglesia de Santa María de

Astorga, en una humilde sepultura a la

entrada de la iglesia, como se usaba en

tiempos pasados. Cuando el obispo de

Pamplona no nos hubiera dicho nada
de este santo, y los historiadores de Es-

, paña no nos hubieran dado relación de

él, me bastara a mí, para conocerle y
'

I
dar noticia de él en estos reinos, un

'
' epitafio que está encima de su sepul-

"
I ero, en Astorga, que porque declara mu-

'
I cho su erudición, su valor y sus gran-

^
1 des virtudes, me ha parecido ponerle

en romance en este lugar:

j ¡

«Deja, lector, ruégote, las lágrimas y
.

I cesen los suspiros, porque no hay en el

1

sepulcro cosa que merezca ser llorada

f
i por largo tiempo. Aquí está enterrado

0 I con dichosa suerte un sacerdote a quien

il con presteza arrebató la muerte y a

s
1 quien la fe santa le metió alegre en el

^
; cielo. Este, por nombre ,se llamaba Or-

) doño; pero siendo obispo y resplande-
^

i

ciendo con virginidad, era poderoso por
^

!
su gran doctrina: fué piadoso de co-

I

razón, agradable en el rostro y de jui-

" ció benigno, de una prudencia simple
° y de una sencillez sabia. Fué celebra-
' do en todos los estudios, de manera

^1
I

que la sabia Roma concedía ventaja

• a la elocuencia de Ordoño. No dañó

^
jamás a persona alguna ni con pala-

|j
bra ni con obra, porque verdadera-

j
mente era con bondad pío y bueno con

K
!
piedad. No fué tal que juntase grandes

5,
montones de oro, sino, socorriendo a los

j
miserables, se mostró liberal donde-

1
quiera; y para decirlo brevemente: de

i. I tal manera estuvo con el cuerpo en el

f.
i mundo, que con el corazón y con el al-

11 I ma miraba siempre a Dios. Viviendo en
a el obispado casi tres años y dieciocho

(I I
días, murió un lunes a hora de tercia,

r
j

en la era de 1103, a 23 de febrero. Des-
II

I

canse su alma en paz.» Hasta aquí son
\ palabras del epitafio, en donde se ve la

a.
j

gran estima que en el obispado de As-
It

I

torga se ha tenido de este santo, y cómo
1 no floreció en esta o aquella virtud,

b sino en muchas juntas, ni fué polamen-
r

I
te hombre excelente en virtudes, sino

ir
I

también era admirable en sabiduría y
a

¡

elocuencia, que no es poca loa en los

e

I

prelados de aquel siglo, cuando las le-

tras, erudición y elegancia estaban des-

terradas de España.

CLXXVII

LA VIDA Y MILAGROS DE SANTO
DOMINGO, ILUSTRISIMO SANTO

ABAD DE SAN SEBASTIAN
DE SILOS

(1063)

El haber acabado de contar la histo-

ria de la traslación de San Isidoro en
la ciudad de León, en donde Santo Do-
mingo de Silos compuso al rey D. Fer-

nando y al cabildo de aquella ciudad,

me ha traído a la memoria la palabra

que di en el cuarto tomo, de que había

de tratar de propósito la vida de este

santo abad en propio aiío, que si bien

dije algunas cosas de ella, cuando puse

los principios del insigne monasterio de
Santo Domingo de Silos, para asentar

los sucesos más notables de aquella ca-

sa, por entonces no hice más que pintar

en rasguño la vida de Santo Domingo,

y ahora me quiero poner despacio a re-

ferir sus muchos y raros milagros, que
son tantos, que, aunque yo siempre sue-

lo ser corto en contar maravillas de las

que Dios obra por sus siervos, pero es-

ta vez me ha de dar licencia el lector,

y yo me la he de tomar para hacer lo

que suelo y escribir grandes milagros y
prodigios hechos por Santo Domingo,
porque me parece que los libros que
llaman Flores de Santos, siendo libera-

les en otras vidas de personas bienaven-
turadas en contar sucesos prodigiosos^

han andado muy cortos en dar entera

relación de uno de los mayores santos

que tiene toda España, por donde algu-

nos le desconocen y le funden y mez-
clan con otros santos de este nombre.
En España (como he dicho en otra

ocasión) ha habido tres muy famosos:
uno llamado Santo Domingo de la Cal-

zada, que tiene este nombre porque
aderezó un camino en La Rioja, lleno

de pantanos, e hizo ima calzada, de

donde le vino a Santo Domingo aquel
sobrenombre. Vivió por estos tiempos
e ilustró los del rey D. Femando I; qui-
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so ser monje en Valvanera y en San
Millán de la Cogolla; pero Dios, que le

tenía guardado para otros ministerios,

ordenó que los abades de aquellas ca-

sas no le quisieran dar el hábito. El
otro Santo Domingo es tan conocido
en toda España y en todo el mundo,
que yo no tengo que dar relación de él,

pues dió principio a la esclarecida Or-

den de los Predicadores, que él y ella,

por su resplandor de letras y virtud, se

dejan bien conocer por todo el orbe.

Este santo se llamón Domingo por res-

pecto del tercero, cuya vida quiero aho-

ra contar, el cual se llama Santo Do-
mingo de Silos, que honró también los

tiempos del rey D. Fernando el Magno
y fué muy favorevido y grandemente
estimado de aquel príncipe. Su vida
anda en compendio en muchos autores,

pero quien más extendidamente la es-

cribió es un monje llamado Grimoaldo,
hijo profeso del monasterio de Santo
Domingo de Silos, y de ésta, que está

en mi poder manusicrita, y de los demás
escritores que iyé alegando y de memo-
rias de aquel monasterio, colegiré su

vida.

Fué Santo Domingo de SiUos natural

de la provincia de Rioja, llamada anti-

guamente Ruconia (parte de los pue-
blos cántabros), y de la villa de Cañas,
que está dos leguas de la ciudad de Ná-
jera y otras dos de Santo Domingo de
la Calzada. Era de padres nobles y po-

bres, y aimque no fué criado en mu-
cho regalo, pero luego a los primeros
años dió muestras de lo que adelante
había de ser, porque tenía una inclina-

ción acomodada a todo lo que era vir-

tud, huyendo de los vicios y niñerías

en que se suelen entretener y enredar
las personas de poca edad. Inclinóse

mucho al culto divino, aun desde muy
mozo, acudiendo a la iglesia a oír ser-

mones y misas; mostraba su caridad en
el gusto que hallaba en dar limosnas;
era muy respetador y honrador de sus

padres, y por darles contento guardó
ganado algunos años (ejercicio en que
en tiempos antiguos se ocupaban los pa-
triarcas) ; pero ocupado en este entrete-

nimiento, no faltaba a ayunar y rezar,

conforme le dictaba su devoción.
Como Dios ordenaba a Santo Domin-

í.;(i para cosas mayores, siendo aún ga-

nadero le vinieron más altos pensamien-
tos. Dijo a sus padres y parientes cómo
gustaba de estudiar; ellos, conociendo

en el santo mozo buena habilidad e in-

clinaciones, condescendieron con su gus-

to, y le dieron tales maestros que en

breve tiempo supo leer y escribir, y la-

tín, y comenzó a leer en las Sagradas

Escrituras, en que después salió aven-

tajado. Todas éstas fueron disposicio-

nes para llegar a ser presbítero, y su-

biendo a tan alta cumbre, no desdijo

un punto de los buenos principios que
había tenido: antes procuró correspon-

der a tan grandes obUgaciones, tratan-

do su cuerpo más ásperamente, morti-

ficando sus pasiones y entregándose con

más veras a la lección y contemplación.

Iba cada día Santo Domingo desenga-

ñándose con estos santos ejercicios, y
Nuestro Señor le alumbró para que vie-

se y juzgase que es embeleco y vanidad

cuanto tiene este mundo, y que es de

más codicia la vida espiritual y aspirar

a la perfección, que cuanto puede pro-

meter el mundo. Estos pensamientos
calaban cada día más en el pecho del

nuevo sacerdote; al fin ahondaron tan-

to, que le hicieron resolver en despedir-

se del padre, de la madre y parientes y
hacienda, para irse a la soledad y de-

sierto.

Había (como dijimos en el primer to-

mo) muchos ermitaños en el monte
Distercio, que es un gajo de los montes
Jubedas, y cuando dimos relación de
los insignes monasterios de San Millán

de la Cogolla y Valvanera, dijimos có-

mo la vida eremítica estaba muy en «u

punto en los montes Distercios, y que el

estilo que tenían era estarse los ermita-

ños y acostumbrarse entre semana a vi-

vir en sus chozas o ermitas, y los do-

mingos y fiestas principales venían a

confesar y comulgar a los monasterios,
a quienes reconocían; traza del cielo, y
que se practicaba acá en España en
muchos monasterios de nuestra Orden.
El olor de la santidad y buen nombre
de los anacoretas de los montes Dister-

cios convidó a Santo Domingo a que,

dejando el mxmdo, se fuese con ellos, y
estuvo en aquel puesto (según dicen)

año y medio, entretenido en los bra-

zos de Rachel, siendo muy favorecido
del ciclo V combatido de tentaciones
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del demonio. Qué favores fuesen éstos

y qué luchas haya pasado el santo con

el enemigo del linaje humano, como no

Íhay testigos que depongan, y Santo Do-

mingo fué siempre amador de la hu-

mildad y aborrecedor de la vanagloria,

no pueden ser estos sucesos conocidos;

así, se pasan todos en silencio.

Iba Santo Domingo siempre con sus

santas obras ganando tierra y aun cie-

lo, y descubrió con los ejercicios del

yermo que es de gran merecimiento no
tener un religioso voluntad propia, si-

no con obediencia rendirla al prelado,

y por esta razón muchos han aventaja-

do la vida del monasterio a la del yer-

mo, porque en éste pueden los ermita-

ños seguir su voluntad y errarse en mu-
chas cosas, pero el camino de la obe-

diencia es más fuerte y seguro y menos
ocasionado para lazos del demonio.
Considerando esto Santo Domingo, dió

consigo en el religiosísimo monasterio
de San Millán de la CogoUa, que estaba

a raíz de los montes Distercios, y de
quien contamos tantas cosas en el pri-

mer tomo, año 574. En él Santo Do-
mingo pidió el hábito, y el abad y mon-
jes, viendo las buenas muestras que da-

ba y las esperanzas que prometía, se le

dieron, y después, a su tiempo, la pro-
fesión. Presto se echó de ver el acerta-

miento que tuvo aquella casa en tener

a Santo Domingo en su compañía, por-

que la experiencia se echaba de ver

que había sido enviado de Dios, para,

con su ejemplo y esclarecidas virtudes,

edificar e ilustrar aquel ilustrísimo mo-
nasterio, tan famoso en todos los siglos.

Conociéronse en el monasterio a Santo
Domingo muchas virtudes, porque era

muy humilde, muy callado, muy cari-

tativo, muy puntual en el ejercicio de

las mortificaciones que se usaban en
aquel monasterio; y el que había veni-

do a aprender, en poco tiempo estuvo
tan adelante que podía leer muchas
lecciones de la vida espiritual.

Habiendo Santo Domingo dado, en
algunos años que tuvo el hábito, mues-
tras exteriores de un religioso concer-

tadísimo de su persona, el abad y mon-
jes quisieron hacer experiencia y sa-

ber el caudal que tenía para tratar ne-

gocios y seglares. Entre muchas iglesias

y prioratos que han estado dependien-

tes de la casa de San Millán de la Co-

{¡.olla, uno es Santa María de Cañas,

monasterio pequeño, que estaba edifi-

cado en el mismo pueblo de donde San-

to Domingo era natural. No se sabe si

por las muchas guerras que hubo en La

Rioja o por mal gobierno de los que

habían sido cabeza de aquel priorato,

estuviese menoscabado; pero ello es

cierto que la iglesia y casa estaba por

el suelo, y Santo Domingo fué enviado

a Cañas para que pusiese su diligencia

en restaurar aquel puesto perdido. Y si

])ien que a Santo Domingo se le hiciese

muy cuesta arriba volver a su propia

tierra, de donde se había desterrado

voluntariamente para irse al desierto, y
la destrucción del priorato tan grande

que era fuerza pasar en mucha pobre-

za y trabajo, con todo eso, con humil-

dad aceptó lo que su prelado le man-
daba, mortificándose en esta obediencia,

que fué para él bien penosa; pero como
su intento principal era agradar a Nues-
tro Señor, puso diligencia en vencer to-

das las dificultades que se le ofrecieron.

Edificó la iglesia y las oficinas de las

casas, que estaban arruinadas; sacó la

hacienda a^.eja al monasterio, que esta-

ba usurpada; vivía religiosamente con
los compañeros que le enviáron, dando
tan buen ejemplo en toda la tierra, que
los naturales de tal manera se le fueron
aficionando que le hacían diferentes do-

naciones y limosnas, con que, en poco
tiempo, de un priorato deslucido y
echado por tierra, hizo un convento re-

ligioso, al cual los naturales de la tie-

rra comenzaron a tener mucho respeto.

Habiendo Santo Domingo, con su

buena diligencia y limosnas, edificado

la iglesia dentro de dos años que llegó

a aquel puesto, suplicó a D. Sancho
obispo de Nájera y Calahorra, se la fue-

se a dedicar; el obispo gustó de darle

este contento, y fué a ser hospedado en
el priorato de Cañas, y estando en él no-
tó una cosa que no le satisfizo, porque
vió que en la cocina del convento en-

traban a servir dos mujeres. El obispo
preguntó a Santo Domingo quiénes
eran: él respondió que su madre 5^ su

hermana. No satisfizo esta respuesta al

obispo, porque había dado lucrar a la

imaginación, juzgando que aquellas

mujeres no eran parientas del prior, y
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que no parecía bien que otras entrasen

dentro de casa. Con esta sospecha el

obispo se despidió de Santo Domingo y
se subió a caballo, y con desalirimiento

mostró al santo que no quería bende-

cirle la iglesia, dándole a entender qui-

no tendrían paz ni amistad en tanto

que aquellas mujeres estuviesen en su

compañía. Muy presto depuso el obispo

el mal concepto que tenía del eanto,

porque la cabalgadura en que iba (cosa

que no le babía acontecido otra vez en

su vida con ella) estaba tan lerda qiir

por mucho que porfiaba y la picaba no
quería caminar; el buen ángel también

de Santo Domingo hizo entonces su ofi-

cio, y cayó el obispo en la cuenta que

había echado juicio en que no había

tenido razón; volviéndose a los que le

venían acompañando, dijo estas pala-

bras de reconocimiento: «Volvamos a

hablar a este religioso, que, sin duda,

es gran siervo de Dios, y este impedi-

mento de no poder pasar adelante nos

viene por la ruin sospecha que tuvimos

de su vida, juzgándole por hombre pe-

cador.» Dió la vuelta el obispo para don-

de estaba Santo Domingo, pidióle per-

dón, bendijo la iglesia, y de allí adelan-

te el obispo estimó en mucho a la per-

sona de Santo Domingo.

Dedicada la iglesia a Santa María, y
teniendo ya el priorato forma de monas-

terio, que antes no tenía, hizo Santo

Domingo gran provecho en toda aque-

lla comarca, porque él y los monjes que

estaban en s^l compañía, con su buen
ejemplo y doctrina, inducían a los mo-
radores de ella a que tomasen con vera*

el negocio de su salvación, se confesa-

sen e hiciesen penitencia, y a alguno?

que estaban más bien dispuestos, le^

aconsejaba el santo a que caminasen

por el sendero de la perfección. Como
la caridad ordenada comienza do nos-

otros y de los que no están prójimos

y allegados, Santo Domingo propuso re-

ducir a la casa de sus padres a que tra-

tasen los que vivían en ella con fervor

de salvarse. Acabó con el padre, llama-

do Juan, y con sus hermanos, a que fue-

sen religiosos, y cosa maravillosa, que
suelen ser los varones más rebeldes y
duros y se ablandaron con las palabras

de Santo Domingo, y su madre, siendo

mujer, y ellas suelen tener condición

más blanda y más rendida a cosas de
devoción, con todo eso no se pudo aca-

bar con ella diese oídos a los ruegos de
su hijo; así, Santo Domingo mostró con
ella algún desabrimiento; pero viendo

que es lance forzoso ser una persona re-

ligiosa para salvarse, disimuló con ella,

y después de muerta la encomendaba
muy de veras a Nuestro Señor en sus

sacrificios y oraciones.

Como Santo Domingo, con su buena
traza, redujo en tan poco tiempo y pu-

so en tan buen estado al monasterio de
Santa María de Cañas, y se publicaban
tantas cosas del aprovechamiento espi-

ritual y temporal del convento y de to-

da la tierra, fácilmente llegaron estas

nuevas a San Millán, que no está más
de dos leguas, como dijimos, del pueblo
de Cañas; parecióles al abad y monjes
que era bien servirse de Santo Domin-
go en cosas mayores, y como sea de tan-

ta importancia la buena crianza de los

novicios en los conventos, llamaron al

santo para que tuviese el oficio de
maestro, el cual hizo con hartas venta-

jas, porque estaba lleno del Espíritu

Santo y derramaba de aquel rocío espi-

ritual en los novicios, a quienes enseña-

ba con ejemplo. Siempre el oficio de
prepósito, como dice nuestro padre San
Benito (o prior, como ahora llamamos)

,

fué muy estimado en nuestros monaste-
rios, en los cuales es la segunda perso-

na después del abad, y de quien en
aquellos tiempos (cuando eran las cosap

de por sí) dependía el gobierno de los

monjes, porque los abades, especialmen-
te en San Millán, que tenía muchos mo-
nasterios sujetos, más atendían al go-

bierno político, siendo como provincia-

les, teniendo cuidado con sus anejos y
prioratos, y a recibir huéspedes y pere-

grinos (como manda nuestro padre San
Benito)

, que al inmediato gobierno del

convento.

Así en San Millán el oficio de prior
era muy estimado, y como el santo ha-
bía dado tan buenas muestras en San-
ta María de Cañas, y en el que se le

había encargado de maestro de novi-

cios, parecióle al abad que era bien
echar mano del santo para el minis-

terio de prior, y así lo trató con los

monjes, y ellos le eligieron para aquel
cargo. Y nadie se espante que diga que
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Jos monjes le eligieron, porque así lo

dice la historia que voy siguiendo, y
nuestro padre San Benito, en su Regla,

en el capítulo 75, da a entender que en

algunos conventos tenían costumbre de

elegir sus priores, a los cuales encargan

q-ue por esto no se ensoberbezcan, aun-

que hayan sido electos por los mismo*
monjes, sino que ellos y él estén suje-

tos y rendidos de todo punto al abad.

De aquí creo que debió de venir el en-

gaño de Esteban de Garibay, en el li-

bro 11, capítulo 13, y libro 22, capítu-

lo 29, de decir que Santo Domingo fué

abad de San Millán, lo cual no fué así,

sino prior, como hemos dicho, ni en el

monasterio de San Millán está puesto

el santo en la lista de los abades, como
vimos en propio lugar; mas en esto va

poco. Pero es de mucha consideración

el ver el mucho cuidado que Santo Do-
mingo tuvo en ejercitar bien su oficio

y el celo de servir a Nuestro Señor,

siendo él el primero que acudía a los

actos conventuales, y que con su ejem-
plo enseñaba a los monjes lo que ha-

bían de hacer para cumplir con la San-

ta Regla y con los buenos usos y cos-

tumbres de la casa en los ayunos, silen-

cio, oración y penalidades que se prac-

tican en una casa tan religiosa y peni-

tente como la de San Millán. Estaba el

convento contentísimo con tan buen
prior, pero Nuestro Señor se le quitó

por el camino que menos pudiéramos
pensar, como diremos en el capítulo

que viene.

CLXXVIII

SANTO DOMINGO. SIENDO ECHA-
DO DE LA RIOJA, FUE HECHO
ABAD EN CASTILLA DEL MONAS-
TERIO DE SAN SEBASTIAN DE SL
LOS; DE SU ACERTADO GOBIERNO

Era rey de Navarra por estos tiempos
D. García, que llaman el de Nájera,
hombre muy belicoso y amigo de gue-
rras, así con cristianos como con moros,

y juntamente, en muchas ocasiones, se

mostró liberal y magnífico con los mo-
nasterios e iglesias, como lo notamos el

año de 1052, cuando escribimos la his-

toria de Santa María la Real de Náje-

ra; y si bien 'hizo diferentes favores a

San Millán, pero una vez la necesidad

le sacó de su natural y pidió al abad de

San Millán y al convento le ayudasen
con el tesoro de la casa para socorrer-

se en un gran aprieto en que se veía.

El abad lo trato con los monjes, y o por-

que vieron que la necesidad era grande,

o porque se temieron no hiciese el rey

alguna violencia, al fin se determinaron
de condescender con su voluntad y dar-

le el tesoro que pedía; sólo Santo Do-
mingo, con aquel su celo y pecho en-

cendido en el amor de Dios, hizo resis-

tencia a la pretensión del rey D. García,

y se opuso a ella barbadamente. He
visto contar esta historia de diferentes

maneras; pero en unas memorias que
he leído del señor obispo de Pamplona,
en que trata los sucesos del monasterio
de Nájera, donde profesó, hallé un apun-
tamiento que le quise poner por sus mis-

mas palabras, porque me pareció estar

contada esta historia mejor y con más
circunstancias que en otra parte que yo
la haya visto:

«Con tantas guerras —dice el autor
alegado— , y otros largos gastos que el

rey tem'a, estaba tan alcanzado que le

fué forzoso pedir prestado lo que él y
sus padres habían dado al monasterio
de San Millán, donde el mismo rey en
persona fué a pedirlo al ahad y dar se-

guro que lo volvería. Era prior de este
santo monasterio un santo varón llama-
do Domingo, y con el valor y esfuerzo
que su mucha virtud le daba, resistió al

rey lo que su abad Farrucio (que así se
llamaba^ había ofrecido; mas no bastó
para que el rey no se determinase a

querer llevar el tesoro, porque la nece-
sidad en que se veía era grande. Viendo
esto el santo varón, acudió a la sacris-

tía y tomó las ricas arcas del glorioso
San Millán y sus compañeros, púsolas
sobre el altar mayor y toda la plata y
oro que el monasterio \enía, junto a
ellas. Hecho esto fuése al rey y díjole:
«Venid, señor, a recibir el tesoro que
esta casa tiene, que ya está aparejado
para que lo podáis llevar.» El rey no
entendió el artificio del santo y fuése
con él a la iglesia, y, llegando al altar,

díjole el santo prior: «Veislo allí, to-
madlo a vuestra voluntad, si os parece
despojar a Dios de los vasos del serví-
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cío de su templo para gastarlo en cosas

profanas.» El rey pasmó cuando vio es-

to, y como temeroso de Dios y devoto

de sus santos, no se atrevió a tocar a

cosa alguna: antes ofrecieron el rey y
la reina, su mujer, otras al monasterio,

como parece de las cartas de donacio-

nes que de estos reyes tiene. Enfadóse
algo el rey D. García con Santo Domin-
go, y diólo a entender de manera que el

santo, por éstos o por otros respectos, sa-

lió de sus reinos y se fué a los de Casti-

lla, y el rey D. Fernando le recibió con
grande amor y le dió la abadía de San
Sebastián de Silos en el obispado de Os-

ma, dándole título de abad, y fuélo tal,

c hizo Dios por él tantos milagros, así

en vida como en muerte, que creció el

monasterio y llegó a ser un gran san-

tuario de estos reinos, y al presente lo

es, llamándose Santo Domingo de Si-

los.»

Hasta aquí son palabras del autor
alegado, en que muestra la estratagema

y singular artificio que usó Santo Do-
mingo con el rey D. García, de ponerle
los tesoros de San Millán en parte don-
de la reverencia del lugar le detuviese

y no se atreviese a ellos. En lo que toca

a salir Santo Domingo del reino de Na-
varra, he visto diferentes opiniones:
unos dicen que el rey D. García le man-
dó desterrar del reino, .y le fué molesto
aun en otro priorato, a donde el abad
de San Millán le había enviado por
condescender con el gusto del rey. Otros
afirman que el santo, considerando que
el rey estaba desgraciado con él, no qui-

so dar lugar a su ira,, y que el mismo
Santo Domingo, sin que le echasen, se

desterró del reino. Cualquiera de estas

opiniones puede ser verdadera; pero es-

te suceso más parece providencia par-

ticular del cielo, que ordenó que un va-

rón tan grande como Santo Domingo
fuese a Castilla para honrarla y enno-
blecerla v para satisfacer a la voluntad
del rey D. Fernando, que deseaba tener
en su reino religiosos ejemplares 7 per-

fectos para reformar algunos monaste-
rios que con el tiempo y la guerra se ha-
bían relajado.

Había en Castilla la Vieja nn mnv
principal coK^vnto. que ya en tÍpm?>os
pasados fué edificado, y en el cuarto to-

mo Te dimos por tan antiguo, que no se

hallaba el principio de su fundación, y
dijimos también cómo fué acrecentado

por el conde Fernán González. Este se

llamaba San Sebastián de Silos, de cu-

ya observancia, calidad y riquezas tra-

tamos largamente por el año 919; esta-

ba al presente destruido en los edificios

y en la hacienda, y aun no sé si en la

religión. Había quedado en él un mon-
je llamado Liciniano, muy siervo de

Nuestro Señor, que con cuidado e ins-

tancia suplicaba a Su Majestad enviase

a aquella casa persona tal que la resti-

tuyese y volviese a su ser antiguo. Oyó-
le Nuestro Señor, y puso en voluntad al

rey D. Femando de nombrar por abad
de San Sebastián de Silos al nuevo
huésped que había llegado de Rioja. Lo
que sucedió al principio de su entrada,

y las esperanzas que dió luego de que

había de ennoblecer aquella casa, díje-

lo en el cuarto tomo contando la histo-

ria de ella; y porque no tengo cosa al-

guna que añadir de nuevo, es fuerza re-

petir aquí una cláusula, con las mismas
palabras formales que puse en el cuar-

to tomo, por ser punto muy esencial

para conocer la vida milagrosa de San-

to Domingo, que entró a tomar la pose-

sión de la abadía con señales del cielo:

«Era abad de San Sebastián de Si-

1 los fa la sazón que Santo Domingo pasó

I

de Rioja a Castilla! D. Munio, quin-

to prelado de los que se hallan en aquel
convento. Como el rey D. Fernando de-

seaba acomodar a Santo Domingo, dió

orden de que Munio renunciase, y tra-

tándolo con D. Jimeno, obispo de Bur-

gos, se trazó de suerte que el D. Mu-
nio (juiso dar contento al rey, y Santo
Domingo entró por sexto abad de aque-

lla casa, por renunciación del pasado.

Al tiempo de entrar el santo a tomar la

posesión, llegó a la iglesia de San Se-

bastián de Silos, a hora que estaban di-

ciendo la misa mayor, la cual cantaba
un monje llamado Lut^nianio; de coro

la estaban los demás religiosos ofician-

do. Acabado el Evangelio, y queriendo

decir Luciniano Dominus vobisciim pa-

ra comenzar la ofrenda, en lugar de de-

cir aquellas palabras Dominus vobts-

cum, dijo Luciniano cantando: Eccp re-

parator venit, y el convento, que había

de responder Et cum spiritu. tuo, res-

I
pondió: Et Dominus missit eiim. Y a
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todos se lo puso el Espíritu Santo en la

boca para mostrar cuán favorecido era

Santo Domingo del Señor, y que Su Ma-

jestad le había enviado para el reparo

y acrecentamiento de San Sebastián de

Silos. También dice la misma historia

que en esta ocasión rodeó una gran luz

a Santo Domingo en la iglesia, con que

todos le vieron ilustrado, indicio de la

que estaba dentro en su alma y de la

fama y buen nombre que el santo y la

casa habían de tener con su gobierno.»

Estos principios milagrosos y la gran-

de opinión que ya de atrás se tenía con-

cebida de Santo Domingo, fueron cau-

sa que los monjes recibiesen con mu-
cho gusto al recién venido y se acomo-

dasen con los santos deseos que traía de

que en aquella casa se guardase ptm-

tualísimamente la regla de San Benito,

y se determinaron, que, pues el conde
Fernán González había encargado al

abad Plasencio y a los monjes que en
ninguna manera, por tibia y floja con-

versación, se faltase a la rigurosa ob-

servancia que pide la santa Regla, que
era bien resignar su voluntad en la de

Santo Domingo. El entabló y ordenó
su casa de manera que en ella se servía

a Nuestro Señor con muchas veras y
puntualidad, y dieron de sí abad y mon-
jes tan buenas muestras, que por toda

Castilla ganaron sumo crédito y se re-

formaron por orden de Santo Domin-
go y sus monjes hartos monasterios.

Creció la casa de San Sebastián en ren-

tas en aquel tiempp, y fué una de las

más acrecentadas del reino, porque co-

menzó Nuestro Señor a ilustrar a San-
to Domingo con don de profecía y gra-

cia de hacer milagros, a cuya fama acu-

dían al convento de todos los pueblos

de España, obrando Nuestro Señor, en
los que venían a visitar al santo, nota-

bles maravillas.

No quiero yo ya decir esto por mis
palabras, sino por unas que hallé en el

breviario de la santa iglesia de Burgos,
que quise poner formalmente por pa-

recerme muy a propósito para este lu-

gar: Non possimi —dice la cuarta lec-

ción del breviario

—

praeclara hiijus vi-

ri gesta hrevi conrctari. Nam praeter
industriam singularem quam in subs-
truendo, ampliando, ditandoqiie comis-
so sibi copnobio adhibuit, tot, tanta-

que miracula edidit, ut volumen non
suficiat ad narrandum. Nullum morbi
genus est, nulla membrorum debilitas,

quam non Ule verbo Dei sanaverit;

dandi, caeci, ac débiles, quicumque
confugiunt ad eum, tanquam ad veram
salutem. Y en romance: «No se pue-

den comprender en breve suma los es-

clarecidos hechos de este varón, porque,

además de la industria singular que pu-

so en edificar, ampliar y enriquecer el

monasterio que estaba a su cargo, hizo

tantos y tales milagi'os, que no bastara

un libro entero para contarlos. Ningún
género de enfermedad, ninguna debili-

dad de miembros hubo, la cual él no
sanase con la palabra de Dios; los co-

jos, los ciegos y todo género de balda-

dos acudían a él como a verdadera sa-

lud.»

Hasta aquí son palabras del brevia-

rio de Burgos, en cuya diócesis está el

monasterio de Santo Domingo de Silos,

y hay del monasterio a la sobredicha
ciudad nueve leguas, poco más o me-
nos, y por la vecindad y fama que se

esparcía de los muchos milagros, vino
la santa iglesia de Burgos a engrande-
cer estas maravillas, de manera que le

pareció que ocuparían, si se contasen,
un libro entero. Bien encarecida está en
común la gracia de hacer milagros que

I

Dios concedió a Santo Domingo; pero
descendiendo en particular, añadiré
hartas cosas dignas de saberse, porque
he tenido en mis manos un libro bien
grande en prosa, y otros tres en verso,

en que se cuentan tantos y tan grandes
milagros de este santo que pasmaran al

lector si se los hubiera de referir en
este lugar; pero yo solamente escogeré
algunos, para cumplir con la palabra
que di cuando escribí la historia de
Santo Domingo, y si el lector viere que
paso de la tasa que suelo, atribuyalo a

que juntamente, desempeñando mi pa-
labra, publico tales y tan grandes mi-
lagros, que antiguamente eran conoci-

dos en España, que es empacho y lás-

tima que en estos tiempos no vengan a

noticia de todos.

Usábase en muchos monasterios de
nuestra Orden haber monje>^ reclusos,

y también las mujeres, harta* veces, se

encerraban cerca de las iglesias, en
unas como ermitas o emparedamientos.
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En el monasterio de Santo Domingo es

cierto hubo estas reclusiones, y cuando
escrihí en el cuarto tomo la historia de

la casa hice conmemoración de dos

siervas de Dios, de Oria fa quien otros

llaman María) y de Constancia, a quien
Santo Domingo dió el hábito de su ma-
no, y la emparedó y encerró en una
celda, y la enseñó a servir a Dios con
veras, mostrándole los ejercicios en que
se había de ejercitar. Esta sierva de
Dios se aprovechó muy bien de las lec-

ciones de Santo Domingo, y salió tan

buena maestra y llegó a tal punto de

perfección, que el demonio, que es ene-

migo de ella, la tuvo grande envidia, y
como el miserable tentó a nuestra ma-
dre Eva en figura de serpiente, en esa

misma forma dió en perseguir a la san-

ta, representándosele visiblemente en
muchas ocasiones, con que Oria pasaba
una vida de mucho tormento, porque
como nunca salía de la celda, y en ella

el demonio, con sus embelecos, le hacía

tan mala compañía, vivía con mucho
desconsuelo. Fuóle necesario dar" parte

a Santo Domingo de estas molestias, y el

santo, ultra de rezar por ella otras ora-

ciones, acudió a sus propias armas, con
que venció otras muchas veces al demo-
nio, que es diciendo misa por la salud

espiritual de aquella enferma; y fué

Nuestro Señor servido que, desde el día

que ofreció a Jesucristo en el sacramen-
to, nunca más sintió la reclusa las ten-

taciones penosas que la molestaban.
Llamé el decir misa armas propias de

Santo Domingo, porque he notado que
los más milagros suyos los hizo aprove-

chándose de este singular y divino reme-
dio.

Había \m hombre en la villa de Ye-
da, llamado Munio García, que había
un año que padecía calenturas gravísi-

mas, y con haber gastado mucha hacien-

da en buscar remedios, con ninguno ha-

bía hallado mejoría, ni le quedaba ya
esperanza de tener salud. Considerán-

dose ya sin remedio, oyó la fama de
Santo Domingo y los milagros que por
él obraba Nuestro Señor; acudió al san-

to, el cual le oyó con entrañas piado-
sas; llamó a Plácido, prior suyo, y man-
dóle que aparejase los ornamentos para
decir misa; díjola por la salud de aquel
hombre e hizo también que él comul-
gase, y con tan buen huésped como vi-

no a casa de los dos, el hombre quedó
sano, y con la salud tan cumplida, que
después, por muchos años, vivió dicho-
samente, sin que tuviese enfermedad
alguna.

Otro hombre en el pueblo de Silos,

llamado Juan, había quedado ciego de
una grave enfermedad, y no solamente
no veía la luz y los colores, sino que
padecía en los ojos grave dolor, por te-

nerlos cargados con humor pestilente.

Unos compañeros suyos se compadecie-
ron de su gran trabajo y le presentaron

a Santo Domingo, suplicándole se com-
padeciese de él; perotejmiéndose el san-

to que si daba a solas salud al ciego se

\e había de atribuir a él la gloria de

este hecho, mandó llamar a los monjes

del convento, para que conventualmen-

te rogasen a Dios por la salud del cie-

go. Vistióse luego Santo Domingo lor or-

namentos para decir misa, y llegando

en ella a la comimicanda en donde se

decías estas palabras: Giistatfí, et vide-

te, quoniam suavis est Dominus, fué el

Señor tan suave con su siervo que con-

descendió con sus oraciones, abriéndo-

sele en aquel instante al ciego los ojos,

quitándosele el mal humor y corrimien-

to que tenía en ellos. Todos los circuns-

tantes dieron gracias a Nuestro Señor

de haber visto un milagro tan palpable

y tan notorio. Y aún no paró aquí la

merced que Nuestro Señor hizo a este

ciego, porque, persuadido por Santo

Domingo que procurase de allí adelan-

te servir con veras a Nuestro Señor y
que las enfermedades que padecen los

hombres en el cuerpo muchas veces las

da Su Majestad por castigo de otras que

están en el alma, le redujo a que fuese

un hombre muy concertado y devoto,

con que de todas maneras quedó sano

en los ojos del cuerpo y del alma.
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CLXXIX

PROSIGUESE CON LA HISTORIA

DE SANTO DOMINGO Y CON LA

RELACION DE LOS MUCHOS MILA-

GROS QUE NUESTRO SEÑOR HA
OBRADO POR SU INTERCESION, Y

COMO TAMBIEN TUVO ESPIRITU

DE PROFECIA

(1063)

En los siglos pasados fué Santo Do-

mingo de Silos famoso en sacar cauti-

vos milagrosamente de poder de ios

moroa; después de su muerte prondre-

mos muchos ejemplos; ahora, en vida,

pongamos uno acontecido a un hombre
llamado Domingo, como el mismo san-

to, a quien libró de una terrible pri-

sión. Estaba este hombre preso en tie-

rra de moros, aherrojado con cadenas

en un calabozo y cárcel oscura; los

amigos y parientes, compadecidos de él,

trataban de rescatarle, pero el precio

que querían los moros era tan grande,

que ni bastaba su hacienda ni la de lo«

vecinos; así, les fué necesario acudir a

la gente rica de la comarca para 'pie,

con sus limosnas, favoreciesen al cauti-

vo. Llegaron los parientes con esta de-

manda a Santo Domingo, el cual, como
piadoso y liberal, se compadeció de pre-

sente de la necesidad que se le repre-

sentaba y dio un caballo en limosna,

para que, vendido, se juntase con el de-

más dinero, y prometió mayor socorro

para en adelante, y así fué, que el san-

to, conforme a su costumbre, usada por

él en las mayores necesidades, se fué a

decir misa y suplicó a Nuestro Señor
encarecidamente libertase aquel preso,

y Su Majestad le oyó ; cosa es que pone
verdaderamente admiración que estan-

do Santo Domingo diciendo misa en la

villa de Silo?, se le quebraron las cade-

nas y grillos al cautivo en tierra de mo-
ros, y se abrió la cárcel y el hombre se

salió de aquellas prisiones sin que na-

die le embarazase, y se vino contento

para su tierra, donde contaba cómo a

las horas se le habían caído los hierros

y cadenas y abierto el calabozo; des-

pués se vino a entender cómo a la mis-

ma sazón y tiempo que Santo Domingo
decía misa, Nuestro Señor estaba ha-

ciendo mercedes al cautivo, de que to-

dos los que lo oían y tuvieron noticia

de este milagro dieron gracias a Dios,

obrador de tan grandes maravillas.

Ya hemos puesto hartos ejemplos de

las mercedes que Santo Domingo alcan-

zaba de Nuestro Señor diciendo misa;

pongamos otro par de ellos de cómo ti-

raba la piedra y escondíala mano, esto

es, que sanaba el enfermo y no quería

dar a entender que él le curaba, sino

bendecía alguna cosa, con la cual sana-

ba diferentes enfermos. Un hombre na-

tural de Galicia, llamado Pedro Peláez,

estaba ciego de una grande enfermedad
que había tenido, y había hecho dife-

rentes diligencias, así espirituales como
corporales, para librarse de aquel mal;

porque había gastado muchos dineros

con médicos, y no le había aprovecha-

do haber andado muchas estaciones, ni

Nuestro Señor había oído sus ruegos.

Vino a noticia de Pedro Peláez la gran

fama de Santo Domingo y los muchos
milagros que por él obraba Nuestro Se-

ñor, y echándose a sus pies le suplicó le

librase de aquella enfermedad tan pe-

nosa. Santo Domingo se compadeció de

él, hizo oración a Nuestro Señor, y co-

mo los santos suelen conocer cuándo
son oídos, conoció el santo la merced
que Dios le hacía, y por no dar a enten-

der que sanaba a aquel ciego por sus

merecimientos, mandó de traer un poco
de agua y echóle la bendición; con ella

le lavó los ojos, los cuales se le abrie-

ron con admiración de los circunstantes.

Semejante estratagema como ésta hi-

zo en otra ocasión: porque trayéndole

una mujer ya para morir, a quien en el

camino le salteó una enfermedad tan

recia que había perdido el sentido y
el movimiento en todas las partes de su

cuerpo, ni se mostraba en ella otro co-

nocimiento de que tenía vida si no es

en que respiraba y daba unos gritos las-

timosos que causaba gran pena a los

que la miraban, los de la tierra, con la

fe que tenían con el santo, se la presen-

taron y arrojaron a sus pies, dejándola
como muerta, y Santo Dominíro hizo

oración, como solía, a Nuestro Señor, y
para disimular que él obraba el mila-

gro, mandó traer un poco de vino, al
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que echó la bendición, y dándosele a

beber a la mujer, luego quedó sana. Y
en esta ocasión dice el autor de la his-

toria de Santo Domingo tjue no sola-

mente las obras del santo eran maravi-

llosas en el ser grandes, sino en la pres-

teza con que Nuestro Señor las hacía

por sus merecimientos.

La traza de los milagros pasados tie-

ne el que ahora contaré, que aconteció

a Santo Domingo en un pueblo llamado

Monte Rubio, en donde se sentó cabe

una iglesia que había allí dedicada a

Nuestra Señora, y comenzó a predicar

a la muchedumbre de gente que le se-

guía, como lo tenía de costumbre en

otras partes, porque era tan grande la

fama que tenía en toda la tierra, que

le seguía la gente, con gran satisfacción

de su doctrina y de los milagros que

obraba por él Nuestro Señor. En esta

sazón un leproso, que estaba cubierto

de llagas de pies a cabeza, se postró de-

lante de Santo Domingo pidiéndole sa-

lud; el santo se compadeció de él y en-

tróse con él en la iglesia de San Mar-

tín, que estaba allí cerca, en el mismo
lugar; pidió recado para decir misa,

vistióse y díjola; suplicó a Dios por la

salud del enfermo, desnudó al leproso

por sus propias manos y, haciendo traer

un poco de agua y sal, lo bendijo, y
después con ello lavó al leproso y le

dejó limpio y sano. En este milagi-o hu-

bo dos cosas que es bien se noten: la

una, que Santo Domingo los milagros

que hizo en vida era acudir a sus ar-

mas acostumbradas, que era decir mi-

sa, y lo segundo, para que no se sospe-

chase que él era el que obraba el mila-

gro, usó aquel lavatorio del agua ben-

dita.

Aunque Santo Domingo (como hemos
dicho) hacía milagros con la facilidad

que se puede haber considerado, pero

una vez se detuvo harto tiempo con un
enfermo llamado Garci Muñoz, que pa-

decía mal de gota coral y tenía unos
desmayos tan terribles, que le sacaban
de su sentido y le hacían dar vueltas

por la tierra, echando espvima por la

boca; y eran tantos los extremos que
hacía, que parecía estar endemoniado,

y no poseído de cualquier demonio, si-

no de unos que dice Cristo que es ne-

cesario para expelerlos usar de ayunos

y oraciones. Fué traído este hombre y
presentado a Santo Domingo, el cual

conoció el mal grande que tenía el en-

fermo; y como era necesario usar de
los remedios que hemos dicho, así el

santo se humilló y afligió delante de
Nuestro Señor y continuó algunos días

la oración y el ayuno, y con estos re-

medios se sirvió la Majestad divina de
oír a su siervo, el cual restituyó al en-

fermo en su entera salud, y nunca más
volvió a tener los desmayos que pade-
cía.

Por mayor milagro tengo uno que
ahora contaré, que todos los que he re-

ferido, cuanto es de mayor considera-

ción dar salud al alma que al cuerpo:
sanó Santo Domingo la de im ladrón
desgarrado, y de un estado miserabilísi-

mo le redujo a carrera de salvación.

Llamábase este hombre Garci Muñoz
(como el pasado) y era natural de la

villa de Yeda, y en su trato y costum-
bres tan desbaratado, que en toda la

tierra era conocido por ladrón público

y salteador de caminos. Supo Santo Do-
mingo la mala y escandalosa vida de
este hombre desdichado; exhortóle y ro-

góle dejase el mal camino que llevaba;

pero Garci Muñoz estaba tan obstina-

do, que en ninguna manera hacía el

santo mella pn él: antes estaba perti-

naz en hacer robos; particularmente
había dado en destruir las mieses que
estaban en el campo, y para muestra al-

gunos trajeron al santo un haz de las

que Garci Muñoz había hurtado. El
santo la puso delante del altar de San
Sebastián, suplicando a Nuestro Señor
redujese aquel hombre a buen estado

o le castigase, o todo junto. Aún no ha-

bía acabado Santo Domingo de pedir
esto a Nuestro Señor, cuando el mise-

rable hombre se cubrió de un humor
pestilente, que le afligía notablemente,
entre el cuerpo y la carne, de manera
que estaba todo él inflamado e hincha-
do. Viéndose el triste hombre tocado
de la mano de Dios, hizo que le lleva-

sen a los pies de Santo Domingo, el

cual conoció, en espíritu, cómo estaba
dada la sentencia contra aquel hombre,

y que era Nuestro Señor servido que
muriese. ¡Oh eficacia de la divina pre-

destinación! Conoció el santo que aún
había lugar para que el hombre se do-
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liese de sus pecados y para que la Ma-

jestad divina usase de sus acostumbra-

das misericordias; declara Santo Do-

mingo al hombre el estado a que había

llegado, ei peligro que tenía, pero que

en tanto que estaba el alma en el cuer-

po aún siempre tiene el pecador reme-

dio y se puede salvar doliéndose de sus

pecados. Tanto le supo decir el santo

que, con haber estado tan duro y terco,

le ablandó y rindió y el hombre se con-

fesó de sus pecados con muchas lágri-

mas; fué absuelto de ellos; dióle Santo

Domingo el Santísimo Sacramento; mu-
rió con muchas esperanzas de que se

había salvado y después se le dió hon-

rada sepultura.

No solamente tuvo el glorioso Santo

Domingo don de hacer milagros, pero

también con espíritu de profecía cono-

ció algunas cosas porque el Espíritu

Santo que estaba en él se las revelaba

y le daba el orden de lo que debía de

hacer. Ya cuando tratamos de la histo-

ria del monasterio de Santo Domingo,
dijimos cómo a este monasterio mayor
reconocieron otros conventos menores,

que antiguamente llamaban celas, San-

to Domingo, como abad de aquel mo-

nasterio principal, salía de cuando en

cuando a visitar a los monjes de estos

conventos pequeños y a predicar en los

pueblos de la comarca, y en todas las

partes que llegaba despertaba, así a los

religiosos como a los seglares, a que

tratasen con veras de)l camino de su sal-

vación; llegó a im pueblo llamado Du-

ra; predicó como acostumbraba; cum-
plió con el oficio divino

;
después se fué

a reposar para dar quietud al cuerpo.

A esta sazón que estaba el santo repo-

sando, una grande escuadra de moros,

que servían en diferentes ministerios en

el monasterio de San Sebastián de Silos,

no estando el abad en casa se concerta-

ron y a un mismo tiempo se fueron to-

dos de noche y caminaron todo lo que

l©s duró la oscuridad, y cuando venía la

mañana se metieron en una cueva que
ya tenían prevenida. Tuvo Santo Do-
mingo revelación de este suceso al

tiempo que acontecía, pero antes que lo

descubriera a los monjes del priorato y
a los qne venían con él, les dejó rezar

sus maitines, y salidos del coro les des-

cubrió lo que en San Sebastián había

acontecido; rogóles también que no hi-

ciesen diligencia alguna, asegurándoles

que los moros parecerían. Un mensaje-
ro del monasterio llegó otro día, para
dar aviso de lo que había acontecido,

encareciendo de parte del prior y con-

vento el grave daño que había venido
a la casa, creyendo que Santo Domingo
no lo sabía. Nadie se espante que el

prior llamase gran daño al habérsele
ido los esclavos del monasterio, porque
(como hemos dicho en otras ocasiones)

en aquel tiempo la gente libre no labra-

ba la tierra, sino seguía la milicia, y no
tener un monasterio esclavos era fal-

tarle sus pies, y sus manos, y hacienda.
Era tanto este daño, que con haber
mandado Santo Domingo a los monjes,
que no se alborotasen ni siguiesen a
los esclavos, no faltaron algunos del

monasterio que fuesen en pos de ellos;

pero fué su pretensión vana, porque no
topándolos, se volvieron con las manos
en el seno. No le aconteció esto a Santo
Domingo, porque como ya él sabía por
revelación todo el caso y en donde es-

taban los moros escondidos, derecha-
mente se fué para la cueva, y hallán-

dolos hizo presa en ellos y los redujo a

las oficinas en que antiguamente se

ejercitaban.

En el mismo monasterio de San Se-

bastián de Silos aconteció a Santo Do-
mingo un suceso muy gracioso y seme-

jante a otro que cuenta nuestro padre
San Gregorio, en lot? Diálogos, que pa-

só por San Isaac, monje y santo de
aquellos siglos. Sabíase ya en/ toda la

comarca cómo Santo Domingo era

muy caritativo y amigo de hacer bien
a pobres; llegaron estas nuevas a las

orejas de dos mendigos viandantes, y
quisieron burlar al santo, pero ellos

quedaron escarnecidos. Escondieron los

pobres los vestidos buenos que tenían

en una iglesia, y poniéndose otros rotos

se presentaron con aquel vil traje ante

Santo Domingo, para que, viéndolos tan

desnudos, se compadeciese de ellos y
los mandase vestir. Sabía el santo, que
8e lo había revelado el Espíritu, el em-
beleco que aquellos envaidores ordena-

ban, y disimuladamente mandó a un
monje que se fuese a la iglesia, donde
los pobres habían escondido los vesti-

dos, y señalándole lugar, le mandó que
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trajese un lío que hallaría eseondido;

el manje, si bien maravillado de lo que
le mandaba, fué a la iglesia; halló los

vestidos, trájolos como estaban a Santo
Domingo, el cual, desenvolviendo el lío,

llamó a los pobres, dió a cada uno su

ropa, y habiendo venido a hacer burla

del santo, ellos volvieron afrentados y
cubiertos de vergüenza.

Como Santo Domingo, entre otras vir-

tudes que en él resplandecían, fuese

muy caritativo con los pobres, hacía de

ordinario muchas limosnas, pero par-

ticularmente se esforzaba a darlas en
tiempo de las mayores necesidades, y
entonces (como dice) lo quitaba de la

boca para acudir a los prójimos. Hubo
en aquella sazón un año en España
gran falta de pan; vino a valer muy ca-

ro, y después se siguió hambre gene-

ral en estos reinos. Como en la comarca
se sabía la caridad del santo abad y
conocían sus manos liberales, acudie-

ron tantos pobres y Santo Domingo se

dió tanta prisa a hacer limosnas, que
vino a faltar el pan en el monasterio, y
los monjes a padecer. Algunos que no
eran tan perfectos comenzaron a mur-
murar del abad y de sus liberalidades,

diciendo que la caridad bien ordena-

da mira primero por sí y después por
los vecinos; afligíase el santo de ver la

necesidad de la casa y la pusilamini-

dad de los subditos. Volvióse a Dios y
con humilde oración, lágrimas y gemi-

dos, le suplicó fuese socorrido en esta

estrecha necesidad, que pues había

prometido que no faltaría jamás la co-

mida a los hijos de éstos, que mirase

con ojos "de piedad lo que padecía el

convento, donde había muchos siervos

suyos. Estando el santo diciendo estas

y otras .semejantes razones, vió escar-

bar a una paloma en un muladar,

buscando con aquella industria su co-

mida; como los santos de todas las co-

sas que ven sacan provecho, la paloma
le dió pie para considerar que no des-

ampara Dios & criatura alguna, y que

su providencia sustenta a los menores

animalejos de la tierra, y con esto con-

cibió una firme esperanza de la mano
franca y liberal de Dios, que pues pro-

veía a todas las cosas criadas, no le

había de faltar a él ni a su convento;

Y no se engañó él santo, porque sin

pensar le proveyó Dios por el camino
que ahora diré. Era el rey D. Feman-
do I valeroso y liberal, y aficionado al

abad Domingo por las nuevas que lle-

gaban a sus orejas de su buen gobier-

no y cuán bien se gastaba la hacienda
en San Sebastián de Silos y la nece-

sidad que padecía; así, de motu propio,

o por hablar con más propiedad, mo-
vido el rey por Dios, mandó a su ma-
yordonio que enviase a Santo Domin-
go y a sus monjes 60 cuartelas de trigo.

Acababa Santo Domingo de decir no-

na en el convento, y luego oyeron ta-

ñer con mucha prisa a la portería, y
abriendo a quien llamaba, se supo qué
era mensajero del rey, que traía una
libranza en que mandaba a su mayor-

domo diese la cantidad sobredicha al

abad y convento: en que se ve la provi-

dencia que Dios tiene con los suyos y
la fuerza de las oraciones de Santo Do-

mingo, pues por ellas en tiempo de

I

tanto trabajo proveyó de sustento al

convento.

En esta ocasión, mostrando Gri-

moaldo (^autor de la vida de Santo Do-

mingo) las necesidades en que el san-

to halló a la casa y el acrecentamiento

que tuvo en sus manos, en bienes es-

pirituales y temporales, dice estas pa-

labras traducidas, que son bien nota-

bles: «Santo Domingo, con la miseri-

cordia de Dios, libró a su convento de

estrecha necesidad.» Y luego añade:

«Cuán decentemente haya restaurado al

monasterio que se la encargó, el cual

estaba destruido y despojado de todas

las cosas que había menester; cuán ga-

lanamente haya edificado la iglesia y
las oficinas de la casa (que casi esta-

ban consumidas con la vejez, o comen-

zadas a fabricar) , con sumo trabajo y
grande angustia de hambre y desnu-

dez, y con diversas tribulaciones, con-

fiando en la misericordia de Dios, y
cómo les haya restituido a su hermo-

sura antigua, mejorándolas, y qué ten-

taciones y asechanzas de malos hom-

bres haya sufrido, y con qué industria

y sudor haya gobernado las ovejas que

estaban entregadas a su providencia y
disposición, y como las haya instruido

en santidad y acrecentado en número,

todo esto lo dejamos de decir, o por-

que son cosas que todos las ven, o por
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no cansar y enfadar con tan prolija re-

lación.»

De estas palabras de Grimoaldo se

•colige, lo primero, que este autor es tes-

tigo de vista, porque no habla de rela-

ción, sino de las cosas qne veía por sus

ojos y palpaba por sus manos, y así

todo lo que heanos contado y dixeanos

adelante merece mucho crédito, pues

que conversó y trató con Santo Domin-

go, y consideró y publicó el vallor de su

persona, y de las graves obras qxie aco-

metió y salió de ellas. También es bien

ee note en este lugar lo que yo dejé

apuntado en el cuarto tomo, que el mo-
nasterio de Santo Domingo es mucho
más antiguo de lo que algunos le ha-

cían, pues que ya en tiempo de este glo-

rioso santo sus paredes estaban arruina-

das y consumidas con la vejez; pero

dejo este punto, porque le traté exten-

didamente en el lugar alegado.

Echase también de ver de las pala-

bras de arriba, que el monasterio de
San Sebastián de Silos, en tiempos pa-

sados, fué una casa muy grande y que
hubo en él muy buenos edificios: pero
que con la injuria de los tiempos, la

iglesia y piezas de la casa se había caí-

do, pero que Santo Domingo, con su

ánimo varonil y con l'as esperanzas que
tenía puestas en Dios, mejoró la casa,

edificó la iglesia, acrecentó el número
de los monjes e introdujo en ella la

observancia y rigor que conviene haya
en los monasterios. No nos dice este

autor con qué dineros o con qué ayu-

das de costa haya ejecutado tan gran-

des cosas: pobre nos le pintan, desnu-

do, afligido, perseguido de los demo-
nios y de los hombres; así, estas cosas

las hemos de atribuir al valor, pruden-
cia y traza del santo, que favorecido de
Nuestro Señor pudo emprender obras
notables y salirse con ellas. Tampoco
nos dice este autor por menudo todas

las fábricas del santo, porque por evi-

tar prohjidad no las cuenta; yo también
por esta última razón dejaré de escri-

bir las cualidades a que llegó esta casa

en tiempo de Santo Domingo, pues ya
en el cuarto tomo traté los sucesos de
este insigne monasterio y dije muchas
cosas que aquí tuvieran propio lugar
si ya no estuvieran escritas; si el lector

las va a leer, por la uña conocerá al

]0

león y sabrá quién fué Santo Domingo,
pues en tiempo que él fué abad acre-

centó tanto a su caaa en cualidades, ri-

quezas y opinión de santidad; junte el

prudente lector esto que aquí hemos
referido con lo que allí se dijo y hará
un cuerpo entero de historia, que aho-

ra repartido no parece tanto.

CLXXX

SAN GARCIA, ABAD DE SAN PE-

DRO DE ARLANZA, Y SANTO DO-
MINGO, ABAD DE SAN SEBASTIAN
DE SILOS, FUERON POR LOS CUER-
POS DE SAN VICENTE Y SANTA SA-

BINA Y CRISTETA, Y LOS TRAJE-
RON DE AVILA A SAN PEDRO DE

ARLANZA

(1063)

No solamente Santo Domingo era pa-

ra mucho dentro en su convento, sino

que en toda España era estimado su

nombre, así por su santidad como por
su doctrina. Pocas salidas hallamos que
él hiciese fuera de su monasterio, pero
siempre que se determinaba de hacer
alguna jornada era para provecho de
las almas y acrecentamiento del servi-

cio de Nuestro Señor. Una vez volvió a

su tierra de Rioja y visitó a aquel gran
varón Santo Domingo de la Calzada,

que los dos fueron de un nombre, d<;

una tierra y de un mismo tiempo, y am-
bos estimados por su santidad y mila-

gros, y aun hoy día en algunas partes

se equivocan y toman al uno por el otro,

como veremos en el remate de este ca-

pítulo. Ahora estos dos santos se trata-

ron y comunicaron, encendiéndose el

uno al otro en el amor de Dios. Vió San-
to Domingo de Silos las obras del de la

Calzada, admiróse del ánimo del santo,

y con buenos consejos le animaba a que
prosiguiese en la santa empresa que ha-

bía comenzado de favorecer a los pere-

grinos que iban a Santiago de Galicia.

Otra salida muy notable hizo Santo Do-
mingo a la ciudad de León, cuando en-

traron en ella los huesos de San Isido-

ro, arzobispo de Sevilla; ya dijimos en
el segundo capítulo de este año cuánta
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opinión ganó en él la jornada y la es-

tima que hicieron el rey D. Femando
el Magno y los leoneses, pues pusieron

en sus manos un negocio de tanta im-

portancia como es acomodar los dos

cuerpos de San Isidoro y de San Alvito,

que venían de Sevilla.

De otra tercera jornada, que es tam-

bién de mucha consideración, tratare-

mos ahora; ésta fué en coyuntura que
el rey D. Femando había ordenado que
los cuerpos santos de San Vicente, San-

ta Sabina y Santa Cristeta, se traslada-

sen de la ciudad de Avila al monasterio

de San Pedro de Arlanza. Consideran-

de aquel valeroso rey que con las en-

tradas de los moros la ciudad de Avila

estaba tan despoblada y la iglesia don-

de reposaban los cuerpos de los santos

mártires echada por el suelo y su sepul-

cro olvidado, no tenido en la debida ve-

neración que ellos merecían, así se re-

solvió de traerlos a tierra de cristianos,

donde no estuviesen expuestos a ser

profanados de los moros. Vivían en es-

ta sazón en el obispado de Burgos mu-
chos varones santos; entre ellos es muy
conocido y nombrado San García, abad
del monasterio de San Pedro de Arlan-

za. Era este bienaventurado varón muy
favorecido del rey D. Fernando, el cual,

conociendo su mucha santidad y valor,

estaba tan pagado de su gran religión y
observancia, que le encomendó muchos
monasterio para que los reformase y
uniese con el de San Pedro de Arlanza,

lo cual vimos muy extendidamonte en
el primer volumen, cuando hicimos un
catálogo de los anejos de aquel insigne

convento.

No solamente San García era favore-

cido de los hombres, sino también de

Dios, que le hacía merced y le había he-

cho un gran siervo suyo y le ayudaba
para que hiciese milagros; de Arlanza

no me han enviado la memoria de ellos;

así, este santo, smnqae merecía una lar-

ga historia, me habré forzosamente de

ceñir, contando algunos pocos favores

de los muchos que le hacía Nuestro Se-

ñor. Uno es muy señalado y muy pare-

cido al que hizo Nuestro Señor en las

bodas, porque, faltando vino en el con-

vento, San García echó la bendición a

cierta cantidad de agua, la cual se con-

virtió en un vino perfectísimo. Tam-

bién era ilustrado con diferentes reve-

laciones, y entre otras íque para venir

al propósito lo traigo) fué mostrarle

Nuestro Señor que era servido de que
el convento de San Pedro de Arlanza
fuese depositario de los cuerpos de los

santos mártires San Vicente y sus her-

manos, y como el rey D. Fernando es-

talla (como decíamos) determinado de
pasar las relicpiias de estos santos a

tierra más segura, ordenó Nuestro Se-

ñor que los ministros que habían de
entender en este" negocio fuesen San
García y Santo Domingo, abades veci-

nos de los monasterios de San Sebas-

tián de Silos y de San Pedro de Ar-
lanza. Para saber la oertidimibre de
la revelación que tuvo San García, fue-

ra de la tradición y pinturas y memo-
rias que hay en San Pedro de Arlanza,
me he querido esta vez aprovechar de
una historia de Santo Domingo de Si-

los, escrita por un autor llamado Megía,
que vivió muy cerca de aquellos tiem-
pos, y así se le habrá de perdonar los

versos barbarísimos que compuso, con
que confieso que es el estilo poético más
grosero que se ha compuesto en Espa-
ña aún me he querido aprovechar de
él, porque debajo de aquella rusticidad

y sayal, hombres graves y doctos han
hallado cosas de sustancia, en que se
aprovechar de él; entre otras dice las

palabras siguientes, que pienso no será
posible que el lector las lea sin reírse,

pero dicen 'de esta manera:

Avía un abad santo, siervo del Criador,
D. García por nombre de bondad ama-

[dor.

Era del monasterio crbdillo y señor.
La grey demostraba cuál era el pastor.

En visión le vino de fer un ministerio.

A aquellos santos mártires, cuerpos de
¡tan gran precio.

Que los desenterrase del vil ciminterio,

E que los adugese para el su monaste-

[rio.

Y porque cese la risa de los que hu-

bieren leído estos versos (si lo son) , me
quise contentar con poner estos pocos;

pero al fin, por ellos se muestra cómo
siendo el abad García varón de vida

santa, le fué revelado que trajese los

cuerpos al monasterio de S?n Pedro de
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Arlanza, dando a entender cómo San
García dió parte de su revelación al rey

D. Femando, el cual se holgó de que

los cuerpos santos se acomodasen en

San Pedro de Arlanza, así porque él te-

nía determinado a los principios de en-

terrarse en aquella abadía, haciendo

compañía al conde Fernán González,

como porqiíte su designio siempre fué

colocar a los santos mártires en parte

segura, cual era entonces Castilla la Vie-

ja y todo lo que estaba en contorno de

la ciudad de Burgos. San García, como
era vecino de San Sebastián de Silos, en

viendo que el rey le hacía merced de

que fuese por los santos mártires, con-

vidó a Santo Domingo para que los dos

fuesen a hacer aquella jornada, como
en efecto la hicieron, y desenterrando

los mártires del sepulcro donde esta-

ban, los trajeron a San Pedro de Ar-

lanza, acompañando a los santos abades

muchos eclesiásticos y caballeros del

reino hasta que se depositaron en San
Pedro.
En diferentes ocasiones de esta histo-

ria se me ha ofrecido tratar hartas ve-

ces de los ilustres mártires San Vicente

y sus hermanos, que padecieron muer-
te por Cristo a manos de Daciano, en
•los tiempos de los emperadores Diocle-

ciano y Maximiano, en la insigne ciu-

dad de Avila, no siendo mi intento re-

ferir su martirio, porque ése no está a

mi cuenta, ni dar relación de los gran-

des tormentos que padecieron, sino mo-
ver una dificultosa cuestión y pregun-
tar en dónde están ahora sus santos

cuerpos descansando, porque hay com-
petencia sobre la posesión de ellos no
menos que entre cuatro iglesias intere-

sadas, como son las de las ciudades de
León, de Falencia, de Avila y del mo-
nasterio de San Pedro de Arlanza; y
como cada una ve que es gran tesoro

poseer semejantes reliquias, con pía y
santa emulación, ninguna iglesia quiere
soltar ni perder la acción que tiene a

estos santos mártires. De esta cuestión

tratan muchos autores, y todos hablan
en duda, y por vía de paz contentan a

cada pretendiente con un cuerpo de es-

tos santos: a I^eón dan a San Vicente;
a Arlanza, Santa Sabina, y a Palencia,
Santa Cristeta, y a Avila contentan con
las cenizas; pero en San Pedro de Ar-

lanza dicen los religiosos que los san-

tos hermanos que en vida padecieron
martirio juntos no están apartados en.

los sepulcros.

El autor más antiguo y de más auto-

ridad que apunta esta materia es el ar-

zobispo D. Rodrigo, en el libro 6, ca-

pítulo 13, el cual, después que ha dicho
que estaba la ciudad de Avila destruida

y que el rey D. Femando hizo la tras-

lación de los santos mártires al monas-
terio de San Podro de Arlanza, dice que
hay diferentes opiniones, y que unos
afirman que los santos mártires están en
Avila, y otros que en Arlanza, y que
también hay .quien diga que San Vicen-

te está en León y Santa Cristeta en Pa-

lencia; y dicho esto añade que no se

quieren meter en esta disputa ni afir-

mar lo dudoso como si fuese cierto. Los
más autores se van por este camino en-
cogiendo sus hombros, no queriendo
averiguar pendencia tan reñida, ni tie-

nen por bueno que los que escriben den
sentencia definitiva tan fácilrnente en
semejantes casos, quitando la devoción
que hay con los santos en cada iglesia,

cerrando la, puerta a sus devotos; yo soy
mucho de este parecer, especialmente
no sabiendo la probanza y las escritu-

ras que hay en todas partes, sin las cua-
les mal se puede dar sentencia; y si yo
hubiera visto los archivos de las igle-

sias competidoras, dijera lisa y clara-
mente lo que sentía en esta parte; sólo
he visto el archivo de Arlanza, y así

sólo quiero fundar su justicia, que, a
mi parecer, tiene papeles y razones gra-

vísimas para creer que posee los cuer-
pos de estos tres gloriosos hermano»
mártires.

Y porque apartemos lo cierto de lo

dudoso, sepa el lector que ni en Palen-
cia ni en León compiten con San Pedro
de Arlanza en la posesión de lodos los

cuerpos santos, porque Palencia se con-
tenta con el de Santa Cristeta, y León
con el de San Vicente mártir, pero San
Pedro de Arlanza a todos pretende te-

ner acción, y sobre la posesión de estos
tres santos cuerpos sólo compite la ciu-

dad de Avila. Este principio es muy sa-

bido entre todos los historiadores, y
con ser la iglesia de San Isidoro de
León la que podría mostrarse muv fa-
vorecida del rey D. Fernando I, cora
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todo eso se contenta con tener a San
Vicente, porque en una piedra que se

muestra en la capilla de los reyes están

escritas estas palabras:

Era MCIII, sexto Idus Maii aduxe-

runt ibi de urbe Avila corpus S. Vi-

centii fratris Sabinae, et Christetae.

Y no pongo toda la inscripción, por-

que contando los cuerpos reales que se

hallan en San Isidoro de León, la dejé

puesta en «1 quinto tomo; pero de las

pocas palabras que ahora he traído se

•convence que lo que pretende San Isi-

doro de León sólo es poseer el cuerpo
de San Vicente. De las reliquias de Fa-

lencia no tengo relación de cuándo o

cómo se llevaron a aquella iglesia, y
como dice el arzobispo D. Rodrigo, só-

lo dicen tener el cuerpo de Santa Cris-

teta, y así tampoco hacen competencia

con todos los cuerpos de San Pedro de

Arlanza.

Quien la hace enteramente es la ciu-

dad de Avila, en donde hay tradición

que en los sepulcros que se muestran
de los santos San Vicente y sus herma-

nos, reposan sus cuerpos. Muestran al-

gunos privilegios de reyes que hacen
mercedes a la iglesia donde están ente-

rrados los santos hermanos; también es

cosa muy sabida y cierta, como se ha

dicho ya en otra ocasión, que si algún

delincuente había cometido algún caso

grave, que le llevaban a Avila al sepul-

cro de estos santos mártires y le toma-

ban juramento si había cometido el de-

lito que le imputaban, y si le había he-

cho y juraba, perjurándose, dicen se

reían palpables milagros* como lo nota-

mos en el primer tomo que se hacían

en otros santos sepulcros de Francia,

Italia y España.

Yo, como dije al principio, no ha-

biendo visto los archivos de León, Fa-

lencia y Avila, mal puedo dar senten-

cia en esta causa; pero habiendo pasa-

do y manoseado el de Arlanza, puedo
asegurar que tiene mucha justicia, por-

que si nos queremos dejar guiar por

los privilegios, que son los que en la

historia tienen mucha fuerza, se mues-

tran muchísimos de los reyes de León y
Castilla, en que hacen diferentes mer-

cedes, dando iglesias, monasterios y po-

sesiones al monasterio de San Fedro de

Arlanza, y dan por razón los reyes que

hacen estas donaeiones por estar allí

San Vicente, Santa Sabina y Santa Cris-

teta, y es negocio de mucha considera-

ción que haya en aquel monasterio pri-

vilegios más antiguos, desde el conde
Fernán González hasta que reinaba en
León y Castilla D. Fernando I, y en
ellos no se hacen las donaciones por ra-

zón de los santos hermanos pero des-

pués que el rey D. Fernando I entró

a reinar, y por temor de los moros, qui-

tó los cuerpos santos de Avila; luego él

mismo, en todas las donaciones que ha-

ce e imitándole sus descendientes, todos

se acuerdan en sus privilegios de los

santos hermanos que están reposando
en San Fedro de Arlanza.

Lo mismo dicen las historias manus-
critas de los dos monasterios de San
Pedro de Arlanza y Santo Domingo de
Silos, especificando que sus santos aba-

des, San García y Santo Domingo, tu-

vieron revelación de que fuesen por las

santas reliquias, y de hecho fueron por
ellas y las trajeron, y concordando en
esta verdad privilegios, esoritiuras an-

tiguas y tradición de todos los hijos de
estas casas, que los ancianos lo han ido

siempre diciendo a los más nuevos; to-

do esto junto tiene mucha substancia y
eficacia, especialmente celebrándose la

fiesta de la traslación y señalándose el

día en el martirologio de San Pedro de
Arlanza.

Por estas razones se ve la gran justi-

cia que tiene San Pedro de Arlanza, y
éstas han convencido a muchos autores

a que crean que están allí los santos

cuerpos. Pero con lo que se añade no-

table certificación es de una escritura

que se halló en las arcas donde estaban

los santos cuerpos, las cuales abrió fray

Sancho de Ozalla, abad de Arlanza, por
los años de 1571, estando presentes mu-
chas personas graves, y en esta escritu-

ra se cuenta la historia a la traza que
la tengo referida, extensión, distinción

y claridad, y todos los autos que pasa-

ron en un negocio de tanta importancia,

porque no se perdiesen, los puse entera-

mente en el apéndice; pero aquí quie-

ro poner la escritura que estaba dentro
del arca, que declara notablemente la

justicia que tiene San Pedro de Arlan-

za para creer con certidumbre que po-
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see los cuerpos de San Vicente y de sus

santo<; liermanos.

In hoc túmulo jacent sanctorum mar-
tyrurn, Vincentii, Sabinae, et Christc-

tae. fratrum, corpora, qui a Daciano Irn-

pet atore in civitate Abulensi Martyrio

coTonati sunt et magnis suplitiis coro-

nali sunt Oiflicti anno Domini tri-

césimo séptimo, postea vero cum Ma-
chnmetanorum tyrani sanctorum tem-
pla, et reliquias prophanarent, Ferdi-

nandiis Rex hujus nominis Primus, in

hoc Arlancense, monasterium ordinis

Sancti Benedicti transtulit, admonitis
primo ab Angelo, Sanctis Dominico Si-

lensi, et Garsia Arlancesi abhatibus, ut

sanctorum corpora quae Abulac inho-

neste terwbantur, ad hoc Arlancense
monasterium, ubi candigno honore
ab incolis colerentur transferenda curc-

rent. Unde idem rex Ferdinandus, post
adiuncta sibi magna episcoporum, et

abbatum caeteroriimque Christianorum
copia, ab Abula, in hoc insigne Arlfizrn-

se monasterium detulit, ubi verissime

omnia Sanctorum Sabirute, et Christe-

toe Virginis ossa requiescunt, Vincentii

vero caput cum aliqua osium parte, in

Legionem civitatem ad Sancti Isidori

martyris Ecclesiam ndorandam secum
asportavit, majori reliquarum ejusdem
martyris parte in hoc Arlancense mo-
nasterio relicta, ut simul cum sororibus,

ab incolis hujus provintiae, debito ho-

nore colerentur, quorum omnium trium-

jratrum corpora hic translata reposita-

que anno Domini milésimo centesimo
trigésimo nono.

Y en romance:
«En este túmulo descansan los cuer-

pos de los santos mártires Vincencio.

Sabino y Cristeta, los cuales, en la

ciudad de Avila, siendo emperador Da-
ciano, fueron coronados con el mar-
tirio y afligidos con crrandes tormen-
tos el año del Señor de 307; pero
después, como los tiranos que siguen

la secta de Mahoma profanasen los tem-
plos y reliquias de los santos, el rey
Fernando I los trasladó a este monas-
terio de Arlanza de la Orden de San
Benito, siendo primero avisados por el

ángel los santos abades Domingo de Si-

los y García de Arlanza, que procura-

sen trasladar los cuerpos de los santos

desde Avila, a donde estaban con poca
reverencia tratados, a este monasterio

de Arlanza, y fuesen reverenciados con

digna honra de los naturales de la co-

marca, por lo cual el mismo rey D.

Fernando, habiendo juntado cantidad

grande de obispos y abades, y con gran

copia de gente de los demás cristianos,

los trajo a este monasterio de Arlanza,

adonde verdaderamente reposan todos

los huesos de las Santas Sabina y Cris-

teta, vírgenes; pero la cabeza de San

Vicente, con alguna parte de sus hue-

sos, llevó consigo el rey D. Fernando-a

la ciudad de León, para adornar ron

ellos la iglesia de San Isidoro, jiiártir;

pero dejó la mayor parte de las reli-

quias del mismo mártir en este monas-

terio de Arlanza, para que juntamente

con sus hermanas fuese venerado con

digna honra de los moradores de esta

provincia. Fueron trasladados los cuer-

pos de estos tres hermanos y guarda-

dos en este lugar el año del Señor

1139.»

Está referida la historia de la trasla-

ción de San Vicente y sus hermanas, y
tan distintamente puestas todas las cir-

cunstancias del caso, que no hay que

añadir más en él, pues se ve la devoción

del rey D. Fernando, que publican los

historiadores, y él mismo en persona,

acompañado con innumerable gente y
con los prelados de su reino, sacó los

cuerpos santos de Avila y los colocó en

San Pedro de Arlanza; después el mis-

mo valeroso rey, estando ya empeñado

en favorecer y honrar al real monaste-

rio de San Isidoro de León, volviéndo-

se para su casa llevó consigo la cabeza

de San Vicente y parte de las reliquias

que, con pía extensión, llama la santa

iglesia de aquella ciudad cuerpo de

San Vicente. En esta escritura no hallo

cosa en que tropezar, si no es que llama

a Daciano, que martirizó a los márti-

res, emperador ípero esto pudo ser des-

cuido del escribiente), por Diocleriano,

que fué emperador, poner a Daciano;

o llamarle emperador a Daciano por

ser capitán general, y presidente por los

emperadores.

También se advierta que dice so hizo

la traslación de estos cantos mártires el

año de 1139. que esto no se entiende
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de la primera traslación, cuando el rey

D. Fernando pasó los santos huesos des-

de Avila a San Pedro de Arlanza, por-

que esto aconteció en este año, antes o

después, en que eran vivos los santos

Domingo, abad de Silos, y García, abad

de Arlanza, y el rey D. Fernando I; pe-

ro la fecha de la escritura que acaba-

mos de alegar es de muchos años ade-

lante, cuando ya eran muertos el rey

y los santos dichos, porque teniendo los

monjes de Arlanza puestos estos cuer-

pos santos en otro lugar, los pusieron

después con más decencia en una arca

bien guarnecida, y esto fué el año de

Cristo 1139, cuando se metió en el ar-

ca la escritura que arriba referimos (se-

gún yo creo) , y así hace notable fe por

su antigüedad, para que todo el mundo
entienda cuán antigua es la tradición y
posesión de estar los santos cuerpos y
sus hermanos en San Pedro de Arlanza.

Réstanos ahora responder a las difi-

cultades que se habían propuesto por la

parte contraria, a las cuales todas sa-

tisface la escritura alegada, porque si

bien en San Isidoro de León se precian

de tener el cuerpo de San Vicente, ya

la escritura declara que el rey D. Fer-

nando llevó la cabeza del santo mártir

y algunos huesos, lo cual llaman cuer-

po de San Vicente en León, no obstan-

te que la mayor parte descansa en San
Pedro de Arlanza. A la tradición de la

iglesia de Palencia, como no he visto

papeles, no tengo que responder espe-

cialmente, mostrando San Pedro de Ar-

lanza uno tan antiguo en que se testifi-

ca que el cuerpo de Santa Cristeta está

en su casa.

¿"A las razones y tradición que hay en
la ciudad de Avila, contradice clarísi-

mamente todo el discurso que hasta

aquí hemos traído, sacado de buenos
historiadores y buenos papeles, porque
si el rey D. Femando procuraba ícomo
todos confiesan) sacar los cuerpos san-

tos de donde hubiese peligro de perder-

los, y él mismo en persona fué por
ellos, ¿a qué propósito había de hacer

este estruendo dejándolos en el mismo
lugar que antes estaban? A lo menos
en este particular, no solamente será

contrario a Avila el monasterio de San
Pedro de Arlanza, sino también León

y Palencia, partes interesadas en poseer

los santos cuerpos que ya una vez salie-

ron de Avila, y así a una tradición de

una iglesia se contraponen tres de otras

iglesias principales de estos reinos.

Pues ¿qué diremos de los milagros que
se hacían antiguamente en los sepulcros

de San Vicente y sus hermanas en Avi-

la? Tengd una salida muy grande y muy
esencial, y es respuesta tomada de San
Gregorio Magno, en el capítulo 38 del

segundo libro de los Diálogos, en don-

de acabando de escribir la vida de nues-

tro padre San Benito, introduce a Pe-

dro Diácono como que estaba hablan-

do con él y le preguntaba que cuál pue-

de ser la causa de lo que se ve muchas
veces, que los santos mártires no hacen
tantos milagros donde están sepultados

^us cuerpos enteros, como donde hay al-

guna reliquia suya pequeña. Oigamos
la respuesta de San Gregorio, con sus

mismas palabras formales traducidas:

«iNo hay duda, Pedro, sino que donde
están los cuerpos santos se pueden ellos

fácilmente mostrar favorables a quien
los tiene devoción, como lo vemos por
experiencia cada día en los beneficios

que de ellos recibimos; pero porque
personas de poca fe podían acaso dudar

si los santos, donde no están sus cuer-

pos, oyen también a los que se enco-

miendan a ellos, por eso es muy acerta-

do e importa que hagan milagros más
grandes y de mayor admiración donde
no están sus cuerpos.» Veis, cristianos

lectores, cómo de la doctrina de San
Gregorio se colige que muchas veces ha-

cen los santos mayores milagros donde
no están sus cuerpos enterrados que en
las iglesias adonde hay fama que des-

cansan.

Y en lo que dicen que tienen privile-

gios en Avila de reyes que confiesan

están allí los cuerpos santos, me quiero
aprovechar de otra doctrina de Paulo,

diácono, grande historiador y monje
nuestro, porque llorando, en la historia

que escribió de los longobardo?, en el

libro 6, capítulo 1, que los franceses

habían llevado el cuerpo de nuestro glo-

rioso padre San Benito de Monte Ca-
sino a Francia, se consuela con que,

si bien llevaron los huesos, pero que la

carne deshecha y las cenizas de cabeza,

brazos y piernas y demás partes del

cuerpo en Monte Casino se qiiedaron.
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con (juc so consolaron los monjes de

aquel santuario. Esta doctrina es muy
importante, para dondequiera que han
estado enterrados cuerpos santos, en cu-

yos sepulcros hay carne deshecha y ce-

nizas, lo cual todo es parte principal

de los hombres, y es razón se respete, y
•venere como reliquias de personas que
han sido siervas de Dios. Véase también
una doctrina de que yo me aproveché
arriba en el año de 1052, cuando traté

otra materia semejante a ésta, en don-
de mostré, según doctrina del cardenal
Varonio, que si algún cuerpo santo es-

taba enterrado en algún sepulcro, aun-

que le hayan sacado de él, como se que-

den con alguna reliquia, siempre se

queda el pueblo con aquella voz de que
gozan la posesión del santo cuerpo. Pa-
ra cumplir, pues, con esta larga dispu-

ta, si yo pudiera tener autoridad para
dar sentencia en semejante materia, ad-

judicare la carne a los sepulcros de
Avila, y consolaré a los ciudadanos de
aquella insigne ciudad con lo que en
Tin tiempo Pedro Diácono y nuestros

monjes se contentaron en Monte Casi-

no, e hiciera que en San Pedro de Ar-
lanza se contentaran con los huesos que
llevaron allá Santo Domingo, San Gar-
cía y el rey D. Femando; pero como
por lo que yo dijere y apuntare aquí
las partes no han de perder un punto
de sus pretensiones, bástame a mí haber
representado el dictamen que tengo y,
respondiendo a los argumentos de las

partes contrarias, haber mostrado cómo
los historiadores, la tradición, las escri-

turas antiguas, los breviarios y los pri-

vilegios favorecen notablemente el par-
tido de Arlanza.

De camino también (tratando esta

cuestión) dejamos dicho cómo Santo
Domingo y San García vivían por estos

tiempos y vinieron acompañando a los

santos cuerpos de los mártires, y en Ar-
lanza y Santo Domingo se tiene por
Tnuy verosímil que los santos abades
llevaron las reliquias que se muestran
en León de San Vicente, y las que se

cree que hay en Falencia de Santa Cris-
teta, porque entre las profecías que se
muestran de Santo Domingo, fué a pro-
pósito de la queja que le dieron sus
monjes, que como había llevado reli-

quias de los santos mártires a otras par-

tes, ¿cómo a San Sebastián de Silo.-^

no le había cabido ninguna, viniéndo-

se Santo Domingo con las manos en el

seno? A lo eual respondió Santo Do-
mingo que no tuviesen pena ni cuida-

do, que Dios les daría presto un cuerpo
santo que fuese conocido y famoso en
España. Esto dijo Santo Domingo por-

que Dios se lo había revelado, y des-

pués Su Majestad cumplió su palabra,

porque muriendo el mismo Santo Do-
mingo, su cuerpo fué reverenciado y es-

timado en todos estos reinos por los in-

numerables milagros que fué hacien-

do. Y nadie se maraville de que Santo
Domingo dijese estas palabras, tan en
honor suyo, porque los profetas y los

santos, en lo que hablan son movidos
de brazo superior y son regalados con
algunas mercedes tan grandes que ex-

ceden a todo lo que los hombres pue-

den imaginar, y reciben estos beneficios

del cielo con humildad y agradecimien-

to, sin ensoberbecerse, lo cual mostró
Santo Domingo en otras revelaciones,

como veremos en el capítulo que viene.

CLXXXI

LAS MERCEDES QUE HIZO NUES-
TRO SEÑOR A SANTO DOMINGO
FOCO ANTES DE SU MUERTE; DE
SU GLORIOSO TRANSITO, Y MILA-
GROS QUE HIZO DESPUES DE

MUERTO

(1063)

Aún mayor merced y favor hizo Dios

a Santo Domingo en la revelación que
ahora contaré que en la pasada, en que
todo el mundo echará de ver cuán gran
cabida tenía este santo con Nuestro Se-

ñor, y a alta gloria a que le predestinó,

porque cierto día le envió unos ángeles

que le trajesen tres coronas, con que
Su Majestad le quería coronar en el

cielo: la una, por la profesión que ha-

bía hecho de monje y por haber cum-
plido los preceptos de la regla que ba-
bía prometido; la segunda, porque ha-
bía guardado virginidad y pureza todos
los días de su vida; la tercera, por ha-
ber sido maestro y doctor de la ley

evangélica y de la vida perfecta de los

religiosos. También cuando se le pro-



152 FRAY ANTONIO DE VKPES

metió la segunda corona hicieron con-

memoración los ángeles de la iglesia

de Nuestra Señora que había reparado

en su pueblo de Cañas, como dándole

a entender que Nuestra Señora le había

favorecido para alcanzar la aureola de

virginidad, y cuando prometieron la

tercera dieron a entender había hecho

agradable sacrificio a Nuestro Señor en

reedificar y reducir al monasterio de

San Sebastián a la perfecta observancia,

por la cual mereció la aureola de doc-

tor y maestro.

Aun estos favores que acabo de po-

ner que hizo Nuestro Señor a Santo Do-

mingo poco antes de su muerte, no tie-

nen comparación con otro que quiero

ahora referir, porque excede a todos los

pasados, pues se tiene por singular mer-

ced asegurar Dios a un siervo suyo de

que le dará la gloria y premio eterno,

enviándoselo a decir con un embajador,

ahora sea ángel, ahora santo; pero el

favor que hizo el Señor a Santo Do-

mingo es de marea mayor, pues que Je-

sucristo y su Madre Santísima le vinie-

ron a visitar poco antes de aquel tran-

ce y le dieron las dichosas y alegres

nuevas de que había presto de ir a go-

zar de los bienes eternos en compañía

de Dios y de los cortesanos celestiales.

Este suceso parece que sobrepuja a la

capacidad humana y a los favores que

de ordinario hace la Majestad divina a

sus siervos, por lo cual, diciendo .Santo

Domingo a sus monjes qne aguardaba

al Rey y a la Reina, ellos no le enten-

dieron y fué enigma que no supieron

soltar hasta que después, el mismo san-

to, lo declaró, dando a entender cómo
habían venido a visitarle Cristo y la Vir-

gen María, y la merced que de ellos ha-

bía recibido, convidándole a que fuese a

gozar de los bienes eternos en compa-

ñía suya.

Con tan dichosas nuevas como Santo

Domingo había tenido, no veía la hora

de partirse de esta vida para ir a tal

convite: así. lo publicó y dijo a los mon-
jes cómo ya se llegaba la hora de ca-

minar para el cielo; también envió a

suplicar al obispo que se hallase pre-

sente, y si bien no dice la historia de

dónde era prelado, yo entiendo que lo

fué de Osma. Estando, pues, el obispo

y los monjes presentes, Santo Domingo

recibió los sacramentos con la devoción

y pureza que se puede creer de un tan

singular varón; lloraban los monjes por
perder un tan gran padre y pastor, pero

él estaba contentísimo, y con gran paz

y quietud entregó el alma a su Creador
el año de 1063, a 20 de diciembre. Lue-

go Nuestro Señor dió testimonio de lo

mucho que amaba a aquella santa al-

ma, pues envió ángeles por ella, y unos
niños inocentes y de poca edad la vie-

ron ir llena de luz y resplandor cami-

nando para el cielo, coronada con las

tres coronas que los ángeles santos an-

tes le habían prometido.

El obispo y los monjes tuvieron cui-

dado de dar una honrada sepultura a

Santo Domingo en el claustro del con-

vento; pero como Nuestro Señor obrase
por él infinidad de maravillas, el abad
D. Fortunio, que le sucedió en la aba-

día, con consentimiento del rey D. Al-

fonso, estando presentes muchas perso-

nas principales, seglares y eclesiárticas.

entre las cuales había muchos obispos,

abades y caballeros, trasladaron el cuer-

po de Santo Domingo del claustro a la

iglesia principal, ante el altar de San
Martín, y encima de su sepulcro pusie-

ron este epitafio:

Hac tumba tegitur, digna qui luce bea-

[tur.

Sanctus Dominicus nomine conspicuus
Orbi quem speculum, Chrístus conces-

[sit honpstum
Exortando bonos, corripiendo malos,

Solstitium mundo, dum dat Brumalis
^Origo.

Subtrahitur mundo jungitur et Dño.
Protegat hic plebes, sibi jida mente ji-

\ deles,

Nunc tuendo suos, post trahat ad supe-

Iros.

Después de sepultado Santo Domin-
go, sucedieron tantos milagros en su

santo sepulcro y en otras muchas par-

tes, por su intercesión, que no sé por

dónde entre a referirlos. Yo he visto dos

libros que escribió Grimoaldo, autor de

su vida, sin otros escritos en verso, y
puedo decir con verdad que es uno de

los santos que más ha obrado, y que en
este particular no sé que haya otro más
celebrado en España, porque me pare-

ce que en los libros referidos he leído
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más de 300 milagros que hizo Nuestro
Señor por merecimientos de este .«anto,

sanando cojos, tullidos, endemoniados,
ciegos, sordos, enfermos de todas enfer-

medades, que si se hubieran de referir

por menudo se hiciera un volumen bien
grande. Pero en lo que Santo Do-
mingo ha llevado ventaja a muchos
santos, y aun a sí mismo, es en la gra-

cia que Nuestro Señor le concedió en
vida y muerte, en librar de la cárcel y
dé las prisiones a los cautivos que los

moros tenían presos en dura servidum-
bre. Y como este santo es excelente so-

bre todos los que conocemos en este fa-

vor particular que el Señor le hizo, pa-
ra muestra de este paño contaré algu-
nos milagros más de los que suelo, pero
muy pocos en comparación de otros in-

finitos que dejo. Grimoaldo, que alcan-
zó en vida al santo, pone dos después
de su muerte; éstos referiré los prime-
ros, y después los que se hicieron algu-
nos años adelante.

«Había un hombre —dice Grimoal-
do— llamado Servando, natural del

pueblo de Cozcorrita, el cual fué preso
por los sarracenos y llevado al pueblo
de Medinaceli; echáronle sus almos gri-

llos a los pies, y cargado de hierro le

metieron en un calabozo oscuro, en
donde era maltiatado con intolerable
hambre, sed, frío, hedor y otras inco-
modidades; llegó aqiiel triste hombre a
pique de perder la vida, apretado con
suma congoja y miseria; los trabajos
hacen a los hombres acordarse de Dios,
así este cautivo, apretado con tantos,
se volvió a Su Majestad, suplicándole
le libertase de esta dura servidumbre.
Oyóle Nuestro Señor y en una noche
oscura se apareció Santo Domingo al

preso en la boca de la cueva vestido
con hábito de monje, lleno de claridad,

y llamándole por su nombre dijo: «Ser-
vando, Servando». Respondió el preso:
«¿Quién llama?». Al cual Santo Domin-
go declaró cómo venía de parte de
Dios a librarle de aquellas prisiones, y
para muestra del poder que traía de Su
Majestad, todas las cerraduras de la
cárcel: trancas, candados, cerrojos, ca-
yeron por el suelo. En esta sazón, dijo
Santo Domingo al preso que se saliese
de la cárcel, pues estaba abierta; pero
Servando, atado con cadenas y grillos.

dijo que era imposible si de nuevo no
le favorecía. Santo Domingo le echó un
palo, más por ceremonia que porque
aquél fuese menester; pero el preso, pa-

reciéndole que se aprovechaba de él, se

desató de todas sus prisiones. Volvió
Santo Domingo a hacerle instancia que
se saliese del calabozo. Aún también
hubo en esto dilación, que como estaba

tan hondo, decía que no podía salir si

no es aprovechándose de una soga, la

cual le echó luego Santo Domingo, y
pudiéndole sacar el santo con mucha
presteza, como lo hacía otras veces, usó
de estas ceremonias y circunstancias

para que Servando echase de ver las

grandes dificultades en que estaba y de

las que Santo Domingo le había libra-

do. También el santo le aconsejó que,

como le había librado de estas prisio-

nes corporales, se procurase Servando
desatar de los lazos de los pecado?, que
enredaban y ligaban a un alma. Man-
dóle también que en señal del milagro

hecho llevase a presentar narte de sus

grillos al monasterio de Silos, donde él

había sido abad. Dichas, pues, todas es-

tas cosas, desapareció Santo Domingo,

y luego Servando cumplió lo que el san-

to le había mandado, y llegó al monas-
terio en ocasión que Ricardo, cardenal

legado apostólico, con algunos obispos

y muchedumbre de pueblo, estaba con-

sagrando la iglesia, con que creció la

solemnidad y alegría, añadiéndose este

milagro a otros muchos que obraba
Nuestro Señor cada día en el sepulcro

del santo.

Otra maravilla cuenta Pedro Gri-

moaldo, muy parecida a la pasada, y di-

ce que un soldado llamado Pedro, hom-
bre esforzado y noble, del pueblo de
Plantada, fué con otros compañeros a

dar asalto a un castillo llamado Alae-

xos, que estaba en tierra de moros, y,

por lo menos, llevaban estos soldados

intento, si no pudieran entrar en el cas-

tillo, siquiera cautivar algún infiel; pe-

ro sucedió a Pedro al revés de lo que
llevaba imaginado, porque contra él y
los que llevó en su compañía salió una
buena escuadra de moros, y el Pedro
fué preso y llevado a la ciudad de Mur-
cia, en donde le pusieron en una maz-
morra en que había un lago hondo y
grande, y el cautivo estuvo apretado y
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a punto de morir, así por el mal trata-
]

miento que su amo le hacía. Acudió Pe-

dro en este aprieto a suplicar a Nuestro

Señor le librase de tanta miseria. Su
Majestad le oyó y envió a Santo Domin-
go para que le sacase de la cárcel. Pe-

ro digamos este suceso con una cláusula

de lenguaje antiguo, en que están escri-

tos estos milagros: «Vido Pedro —di-

ce— un home chico, frade venerable, y
cano, muy iluminoso, y traíe en su ma-

no un cayadielo, y anduviera por todas

las partes de la cueva y las abrió to-

das.» Y va prosiguiendo Grimoaldo con

este lenguaje antiquísimo; pero no re-

fiero todo el milagro en él, porque

no se entenderá en estos tiempos, y lo

poco que he dicho sólo lo he traído

para que con la llaneza de aquel estilo

se vean algunas circunstancias que es

bien notemos, porque dan a entender

que Santo Domingo se apareció al cau-

tivo en hábito de religioso, y él muy
lleno de resplandor y gloria, y afíade

que el santo era pequeño de cuerpo y
cano en barba y cabello, y que llevaba

un báculo en la mano, señal antigua de

la dignidad abacial. Yendo, pues, San-
to Domingo con este hábito de resplan-

dor, llamó a Pedro por su nombre y le

preguntó que por qué se dejaba desfa-

llecer y se estaba empantanado en
aquel lago: mandóle que salieíie de allí

y que mirase por su persona. Pedro en-

tendió que era estratagema del amo que

le decía estas palabras para experimen-
tar si se quería salir y con esta ocasión

maltratarle con azotes, como acostum-
braba otrasi veces; así. respondió que có-

mo podía librarse estando tan cargado
de cadenas y de grillos, y que no sólo

no podía salir, pero ni aun menearse.
«No desesperes —le dijo Santo Domin-
go— ; espera en el Señor, que favorece

a los que en él confían; llámale de todo

corazón.» El hombre ya entonces advir-

tió que aquellas palabras no eran de

moro; así, le preguntó y conjuróle di-

jese quién era. Entonces el santo le di-

jo nue se llamaba Domingo, y que le

certificaba que antes que pasase el vier-

nes estaría libre de aífuel lugar. «Tu
amo añadió el santo— te sacará de él;

sábete aprovechar de la ocasión, que yo
le favoreceré.» Llegado el viernes, el

¡
amo sacó a Pedro con todos los peones,

para que cavasen en ima viña. Estando

hartos de trabajar se adormeció Pedro,

y cuando despertó se halló libre de una
argolla que tenía al cuello y de los gri-

llos que traía a los pies. Entonces cono-

ció el favor (|ue Santo Domingo le hacía,

aprovechóse déla ocasión y, sin que los

compañeros lo sintiesen, se escapó de

entre ellos. Fuése a im monte, y poco a

poco llegó a tierra de cristianos y dió

consigo en San Sebastián de Silos a dar

gracias a Santo Domingo por la merced .

que había recibido.

Los milagros que ahora contaré son

de un monje anónimo, que los va pro-

siguiendo con buen estilo y distinción,

poniendo las eras en que acontecieron,

y por ellas se ve cómo por muchos si-

glos adelante fué Santo Domingo famo-

so en obrar maravillas y en libertar

cautivos de tierra de moros. Pone este

monje 40 milagros, poco más o menos,
de esta materia, en que pretende mani-
festar la grande gracia y merced que
hizo Nuestro Señor a Santo Domingo,
en que libertase cautivos de tierra de

infieles, en que se ve la singular provi-

dencia de Nuestro Señor, porque en
tiempo en que vivió Santo Domingo, y
muchos años adelante, los moros tenían

tiranizada y oprimida a toda España; y
así fué merced del cielo que este santo

fuese como procurador de los cautivos

y de muchos prisioneros que estaban en

poder de moros, con que se hizo su

nombre temido entre aquellos bárba-

ros y amado y respetado de lo« cristia-

nos. El primer milagro que cuenta este

monje obró Santo Domingo por la era

de 1270, que es año de Cristo 1228.

Un hombre llamado Pelayo estaba

cautivo en Granada, cuatro años había,

y era maltratado de una mora a quien

servía, la cual le hacía trabajar igual-

mente los días de fiesta como los feria-

les; un domingo le ordenó que echase

a cocer unas madejas en una pequeña

caldera, que si no hiciese puntualmen-

te lo que le mandaba, le daría muchos

azotes. No le daba tanta pena al cauti-

vo trabajar, que ya estaba acostumbra-

do en aquel cautiverio a hacer oficios

bajos y viles, cuanto que fuese en día

de domingo ; así, con la ansia y tristeza.
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«uspiró. La mora, con cólera, le presun-

to por qué suspiraba. Pelayo le dijo la

verdad, que era domingo y que en se-

mejante día no trabajan los cristianos,

con que dio a entender a la mora que

él también hacía aquel oficio de mala

gana en semejante día. Ella, entonces,

hecha una víbora, se enojó con el cau-

tivo, llamándole perro y amenazándole
que si las madejas no estuviesen coci-

das para cuando le mandaba, que había
amanecido mal día para él, y, como ha-

ciendo burla del cautivo, le dijo que
cuando la caldera estuviese en su tierra

entonces podía ir allá y holgarse en se-

mejante día. Fuese 'la mora, y el cauti-

vo se quedó poniendo fuego a la calde-

ra, y en esta sazón cantó el gallo la pri-

mera vez y entró una gran claridad que
alumbró la casa, de que Pelayo se es-

tremeció, tuvo miedo y se encomendó a

Dios y a Santo Domingo, que como era

tan conocido el santo por los milagros
que hacía por su intercesión, los cauti-

vos tenían por costumbre de invocar^le

y le llamaban de ordinario en sus ma-
yores nece»idades. En esta prt,.>ent^ oyó
Pelayo una voz que le dijo: «Sal de es-

ta casa; anda, vete, que Dios te quiere
hacer merced.» «; Quién sois vos —di-

jo el cautivo— , qu<^ me mandáis cosa
semejante?» «Yo soy Domingo», res-

pondió el santo; y para que se cono-

ciese mejor el milagro, mandó al cauti-

vo llevase consigo la calder.- de la cual
su ama había hecho escarnio, parecién-

dola que era imposible que jamás fue-

se a tierra de cristianos. Halló Pelayo
la puerta de la casa abierta, y siguien-

do siempre una claridad que iba delan-
te de él, pasó también las de la villa, y
no sólo en aquella noche, sino lo que
tardó en llegar a tierra de cristianos,

siempre llevaba aquella claridad delan-

te de sí, que le hacía luz y juntamente
compañía. Después dió consigo en el

monasterio de Santo Domingo (que ya
se llamaba así el monasterio por los mu-
chos milagros del santo), y llevó consi-

go la caldera en testimonio de su liber-

tad, la cual, dice el monje que escribió

esta historia, se puso a la cabecera
de la sepultura del santo, y que tenía

agua bendita.
*

CLXXXII

PROSIGUESE Y CONCLUYESE ES-

TA LARGA HISTORIA DE LOS MU-
CHOS MILAGROS Y REDENCION
DE CAUTIVOS, Y ROÑENSE ALGU-

NOS NOTABLES

(1063)

No había hora segura para los mo-
ros, porque de todos lugares y a todos

tiempos Santo Domingo les sacaba los

cautivos de su casa, como se ve por otro

milagro que hizo el santo en la era de

1318, con dos hombres llamados Juan

y Pedro, que primero sirvieron a los re-

ligiosos del hábito de Calatrava y des-

pués, siendo presos por manos de mo-
ros, los llevaron cautivos a un pueblo

por nombre Rute. Los sobredichos estu-

vieron presos ocho años, padeciendo en

la cárcel hambre, sed, cansancio, inju-

I rias y azotes, lo cual acostumbraban los

moros con cautivos, para obligarlos a

que se rescatasen. A éstos pedían por

rescate ocho doblas de oro ;
pero no te-

niendo los pobres tanto caudal, acudie-

ron a que Nuestro Señor les favoreciese

con sus misericordias acostumbradas. Su
Majestad les oyó, y a mediodía se vió

en la cárcel una claridad tan grande
que sobrepujaba a la luz del sol, y de
en medio de ella llegó una voz a sus

oídos que les dijo: «Levantaos de ahí

y venios en pos de mí.» Estaban los

presos atados con una cadena a la gar-

ganta y grillos a los pies, y excusában-
se y decían que no era posible salir con
aquellas prisiones. Santo Domingo, que
era el que estaba hablando de en me-
dio de la luz, les advirtió que ya esta-

ban libres y sin hierros, pero para tes-

timonio del milagro les mandó que los

llevasen consigo. Obedecen los cautivos,

salen de la cárcel, pasan por en medio
de la villa entre los mismos moros, atra-

viesan un gran río sin sentir que le pa-

saban, hállanse en tierra de cristianos,

buenos y libres, sin saber por dónde ni

cómo habían venido, más de que la luz

que les había guiado los puso en salva-

mento, y después llegaron a Santo Do-
mingo de Silos, y dejaron allí las cade-

nas en testimonio del suceso referido.

Por la era de 1314, Sancho García,
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hijo de García Gutiérrez de Acebes, sa-

lió con otros soldados de Jaén a hacer

alguna presa en tierra de moros; pero

tuvo corta ventura, porque ellos le cau-

tivaron y llevaron a Granada, en donde
estando preso y atado con una gran ca-

dena, era tratado a la traza que hemos
dicho que usaban los moros con los cris-

tianos cautivos. Encomendábase a Dios,

a Santa María, y a Santo Domingo, que
así lo refiere el autor de estos milagros.

Estando haciendo esta oración vió una
gran claridad y en ella ana voz que le

decía: «¡Hola! Sancho García.» Respon-

dió el soldado: «¿Quién sois vos, que
me llamáis?» Entonces el santo dijo:

«Yo soy Domingo. ^^ Alegróse el hom-
bre, pero respondió que él no podía sa-

lir, porque la cadena era muy pesada

y la cárcel muy honda. Santo Domingo
replicó y le dijo que advirtiese que ya
él ni tenía cadena ni para qué temer
de la profundidad de la cárcel; que to-

do lo hallaría fácil, llano y a g^sto.

Tentóse Sancho García la garganta y
halló que estaba suelto de la cadena, li-

bre de la cárcel, y fuera de ella siguió

la claridad que le iba alumbrando y
adiestrando; halló abiertas las puertas,

así las de su casa como las de la ciudad,

la cual estaba rodeada con tres muros
y otras tantas puertas, que pasó sin ha-

ber quien le impidiese; anduvo toda la

noche, y con haber tanta distancia de

Granada a Jaén, se halló tres leguas no
más de esta ciudad, adonde él vivía ar-

tes que fuese preso. Sucedió una cosa

luego harto maravillosa, porque la suer-

te desdichada que hasta allí había teni-

do Sancho García, se le volvió en favo-

rable, pues que viéndose en su tierra,

y^que otros compañeros suyos iban a

hacer correrías a tierra de moros, los

quiso acompañar. Venía un hijo del rey

moro de Granada con una escuadra de
infieles: encontráronse los nuestros con
ellos y venciéronlos, y Sancho García
fué tan venturoso que cautivó al hijo

del rey moro que le tenía preso en Gra-
nada, y hubo a las manos a quien antes

con las siíyas le afligía. Una cosa dice

muy notable el monje que escribe esta

historia, porque afirma que Sancho Gar-
cía vendió a su cautivo en 150 maraA^e-

dís, que en aquellos tiempos debía de
ser precio de consideración y de estima.

Agradecido Sancho García a la merced
que Nuestro Señor le había hecho, vino

a dar gracias a Su Majestad al monas-
terio de Santo Domingo y en testimo-

nio de su libertad llevó la cadena con
que había estado atado y la lanza con
que había preso a su enemigo, y lo uno

y lo otro puso a los pies del crucifijo

que estaba en el remate del coro.

Quiero contar otro milagro, que en-

cierra en sí muchas maravillas, que
aconteció por la era de 1356. Un criado

del monasterio, llamado Juan Sánchez,

después que hubo servido a la casa de
Santo Domingo algunos años, fuése a

una frontera de moros para pasar allí

«u mocedad, como acostumbraban en
España en aquella sazón los mozos ani-

mosos y valientes. Cansóse de estar en
la milicia y volvió a este monasterio al

tiempo que era al)ad de él D. Sancho;
pero como ya estaba acostumbrado a la

guerra, no le pareció conveniente la vi-

da del convento y quiso volver a pro-

bar ventura, tornándose a la frontera

de Murcia. En ella y en todas las del

reino tenía Santo Domingo ganada ya
tanta fama de que era el único ampa-
ro y protector de los cautivos, que los

soldados, cuando entraban a hacer al-

guna correría, prometían al santo parte

de la presa que habían de adquirir

por que los ayudase, la cual después en-

viaban al monasterio de Santo Domin-
go. Sabía Juan Sánchez esta costum-

bre, y cuando hubo de volver a la fron-

tera suplicó al abad le diese bastante

poder para cobrar las limosnas que
iban cayendo en el partido del reino de

Murcia. El abad le dió una carta sella-

da con su sello colgado de un cordón
bermejo. Saliendo Juan Sánchez del

monasterio, llegó a la frontera y fuése

con unos cristianos de Lorca que iban

a hacer correrías; prendiéronle los mo-
ros, metiéronle en una cárcel, y el amo
en cuyo poder estaba preso le tomó la

carta; rompiósela, quebrantándole el

sello, y el cordón bermejo puso en los

vestidos de su hija. Cosa maravillosa es

lo que dice esta historia: que la hija

del moro se hinchó y reventó, murien-

do miserablemente, no queriendo Dios

que aquel instrumento que era ordena-

rá para servicio de Santo Domingo fue-

se ornato y gala de personas infieles.
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Padeció este cautivo en la prisión mu-

chos trabajos, ahora sea por la cruel-

dad del amo, ahora por la muerte de su

hija, ahora porque Juan Sánchez era

escribano y entendían haber de él gran-

de rescate, que así lo dice la historia;

comoquiera que sea, él padecía extra-

ñas penas, así porcuna llaga que tenía

en el costado, donde le echaban aceite

hirviendo, como por las grandes prisio-

nes que tenía de grillos, esposas y ca-

denas. Ya Juan Sánchez sabía, por lo

visto en el monasterio, los muchos cau-

tivos que Santo Domingo libraba de

poder de los moros; él se quiso valer

de su favor, y no se engañó, porque el

,

santo, llamado, vino a sus oraciones y
se le apareció en la forma como estaba

en el altar del monasterio; habló San-

I

to Domingo al cautivo y mandóle que

! se fuese de la cárcel, y que en Lorca di-

jese al regimiento, de su parte, diese al

monasterio de Santo Domingo un pue-

i

blo de su jurisdicción llamado Los San-

tos. El cautivo con poca fe se excusó di-

¡
ciendo que estaba mal herido, y que no
podía hacer aquella jomada; disimuló

I
esta vez Santo Domingo con él y vol-

vió la segunda, apareciéndosele en la

1 misma forma; sanóle de la llaga, quíta-

le las prisiones, y el cautivo, viéndose

j

suelto, despidióse de sus compañeros,
diciendo que Santo Domingo le había

libeTtado y que le mandaba ir a Lorca.

Quedaron los cautivos con harta en-

vidia, encomendáronle a Dios le diese

i buen viaje, en él se vió Juan Sánchez

I
en muchos peligros, que dejo de contar

: por no ser prolijo; de todos le libró

Santo Domingo y le llevó con salud a

I I

la ciudad de Lorca, en donde contó to-

do el suceso que hemos referido y los

j

milagros que con él había hecho Santo

Domingo, y cómo le mandó que pidiese

j
al concejo de Lorca aquel pueblo de

j
Los Santos. Los del concejo anduvieron

,j
cuerdos no se confiando de la certifica-

ción de un solo testigo; así, no le daban

p.
crédito, de que el Juan Sánchez se vió

j,
corrido y suplicaba a Santo Domingo

j,
que, pues le había hecho la merced en

tantas ocasiones, le socorriesní en ésta,

ij.

porque no le tuviesen por engañador y

i(.

falsario. En esta sazón llegaron tres cau-

tivos de los que habían sido sus com-

pañeros ; contaron cómo Santo Domingo

los libró milagrosamente de las prisio-

nes y certificaron muchas cosas de las

que Juan Sánchez había dicho, con que

el concejo de Lorca le dió crédito y se

determinaron los regidores de pedir li-

cencia al rey D. Alfonso para desmem-

brar el pueblo de Los Santos de la juris-

dicción de Lorca y cedérsele al monas-

terio de Santo Domingo. En forma de

concejo escriben una carta al rey, dán-

sela al Juan Sánchez, la cual llevó y
dió al rey en tan buena ocasión que ha-

bía venido el mismo D. AKonso a visi-

tar el templo de Santo Domingo, rome-

ría y estación que por aquellos tiempos

era muy celebrada en España. El rey,

bien informado, condescendió con los

ruegos de la villa de Lorca, y el pueblo

de Los Santos quedó entregado al mo-

nasterio de Santo JDomingo.

Paréceme que desde la era de 1300

hasta la de 132.5, debió de sacar Santo

Domingo de prisiones más de 300 cau-

tivos: aquí dos, allí cuatro, en aquella

ocho, en otra doce, que sería cansancio

referir todos los sucesos; pongamos uno

de doce que libertó Santo Domingo, sa-

cándolos de la ciudad de Granada, por

el orden que ahora contaré. El infante

D. Sancho, hijo del rey D. Alfonso,

fué a correr tierra de moros, y en una

refriega que tuvo con ellos, cabe la

huerta que llaman de la reina, fueron

presos algunos cristianos por los almo-

gávares (que era una gente dedicada a

la milicia, muy valiente y estimada en-

tre los moros) . En esta ocasión fueron

presos Juan Domínguez con siete hom-
bres, y también llevaron los moros de

esta vez cuatro mujeres; a todos los me-
tieron en una cárcel muy oscura, y car-

gáronlos de hierros en pies y manos y
garganta, fatigábanlos los moros con
azotes y falta de comida, para que, ya
que de grado no los podían convertir

a su secta, a lo menos, por fuerza los

hiciesen renegar de Cristo. Estaban en
gran peligro de perder la fe, pero por

la intercesión de Nuestra Señora y de

Santo Domingo, de quienes los cautivos

se valieron, tuvo la Majestad divina pie-

dad de ellos y los quiso librar de pri-

siones, enviando a Santo Domingo a la

cárcel, el cual se puso encima de ella.
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que estaba muy honda y tenía de alto

14 codos, y desde la cumbre los convi-

daba a que saliesen y fuesen a tierra

de cristianos; los presos entendieron

que el que los hablaba era su amo Ma-

homat, y que deseaba hacer experien-

cia si querían huir. Hizo Santo Domin-

go ausencia un poeo de tiempo y des-

apareció la claridad que había en la

cárcel; volvió segunda vez, convidándo-

les con la salida y aconsejándoles que

no perdiesen la fe que una vez habían

prometido. Ya los presos cayeron en

cuenta, así por las buenas palabras que

el que hablaba con ellos les decía, co-

mo por la claridad grande que veían.

Acordóseles también en esta ocasión

que Santo Domingo solía llamar a los

presos que estaban encarcelados, y que

los aconsejaba y ayudaba para que fue-

sen a tierra de cristiano; así, a voces,

dijeron: «Si sois Santo Domingo, ha-

ced milagro en nosotros, quebrad estas

cadenas y libradnos.» En ese mismo
instante se hallaron sin grillos en los

pies y sin esposas en las mano?, y lla-

na la salida de la cárcel, como si no tu-

viera la profundidad que hemos referi-

do, y vieron la puerta (que llaman en

Granada de «Jaén») abierta, y todos

los presos se hallaron cinco leguas de

Arcos en tierra de cristianos, no sin

espanto de los que veían tantos mila-

gros juntos.

Vimos en el milagro pasado el cuida-

do que tenía Santo Domingo porque no
renegasen los cristianos que estaban

presos; en éste veremos (jómo se dolía

de ellos cuando resbalaban y caían en

alguna culpa, y arrepintiéndose pedían

a Dios perdón de ella. Por la era de

1318 una señora llamada D.'* María

y otra María Gil y María Pérez, y
otras dos, María y Catalina, que eran

por todas cinco, fueron presas por

Malliomat Abenmencal, hermano del

rey de Granada, que con muchos ji-

netes y peones habían entrado en tie-

rra de cristianos a destruirla; entre

otros que cautivaron prendieron a estas

mujeres y las llevaron presas a Grana-

da, en donde el imoro se aficionó de Ca-

talina, que era su esclava, y aprove-

chándose de la miserable tuvo en ella

dos hijos; pero ella, arrepentida del mal

estado en que perseveró algunos años,,

con dolor de su corazón y con lágri-

mas en los ojos pedía a Dios perdón y
favor a Santo Domingo para que la sa-

case de una ocasión tan peligrosa, y pa-

ra mover a Dios a misericordia hizo no
sé qué promesa de ayunar y de rezar.

Santo Domingo acudió en esta ocasión

y la aconsejó que estuviese firme en lo

que había prometido, que el Señor la

quería dar libertad, y aconoejóla tam-
bién que cuando saliese llevase consi-

go un hijo habido en el moro, para que
después lo bautizasen en el monasterio»

de Santo Domingo; mandóla también
que avisase a unas mujeres que esta-

ban juntamente con ella; éstas eran:

D.* María, de Baeza; D.^ María de
Huete, y D." María de Soria, y otros

dos cristianos, cuyos nombres eran : Die-

go Pérez, de Baeza, y Diego Martínez,

de Jaén. Toda esta compañía se animó
con la fe que tenía con Santo Domingo;
sucedióles prósperamente, hallando las

puertas de la casa abiertas, y la puer-

ta mayor de Granada, que siempre so-

lía estar cerrada, ahora la vieron abier-

ta de par en par, y con estar mucho?
moros de guardia en ella, no les emba-
razaron el camino, y a la mañana se

hallaron en el castillo de Jaén. Todos

dieron gracias a Dios por la merced
que les había hecho, y la Catalina fué

a Santo Domingo y bautizó al niño en

el monasterio, como el santo se lo ha-

bía mandado.

Ni piense el que esto leyere que so-

lamente Santo Domingo tenía cuidado

de los cautivos cristianos que estaban

en España en poder de moros, porque
también se extendía su vigilancia y di-

ligencia fuera de estos reinos, y de Afri-

ca sacaba algunos presos. Entre muchos
ejemplos, es vmo muy notable en que
Santo Domingo sacó en vm día de tie-

rra de moros 21 cautivos, los 14 de Ron-

da, ciudad de España, y los siete de la

ciudad de Ceuta, en Berbería, a Ta traza

que ahora contaré. Un hombre llama-

do Ramiro, con otros compañeros, vi-

nieron a las manos con los moros; que-

daron presos 14 cristianos, y siendo lle-

vados a Ronda, fueron comprados de

im moro, que les comenzó a tratar muy
mal, porque les metió en una cárcel que
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tenía siete brazas de hondo; cargados

de cadenas, los echó en un cepo, y des-

pués que habían pasado la noche con
tantas incomodidades, los sacaban por
la mañana a que majasen esparto, y
para este tan grande trabajo el regalo

de la comida era pan de grama, y esto

dado por mano escasa; el día que no
sacaban de provecho dos dineros para
el amo eran azotados cruelísimamente,

y en particular al Ramiro le sacaron los

dientes, porque, haciéndole instancia
que negase nuestra ley, no había que-
rido. Estuvieron algunos años en esta
vida triste y miserable, pidiendo a Dios,
a Santa María y a Santo Domingo los

librase de tan duro cautiverio; oyólos
Su Majestad una víspera de Nuestra
Señora de fcljrero y envióles a Santo
Domingo para que fuese su libertador.
Oyeron de noche un gran ruido en la

cárcel, y espantándose todos de oírle, y
especialmente cuando advirtieron que
los cepos se habían abierto. Tenían tan-
to miedo a su amo, llamado Almoha-
cen, que aun pensaron que era esto tra-
za y embeleco suyo; pero oyeron la se-
gunda vez una voz que los animó y per-
"^'^'l'ó a que se saliesen de la cárcel,
du iéndoles que ya se había cumplido
el término de su cautividad, y que el
que esto les decía era Santo Domingo.
Animados los presos con estas palabras,
comenzaron a salirse, yendo delante de
ellos una gran claridad que los llevó
a tierra de cristianos. Estando ya en
salvamento, los habló Santo Domingo
torcera vez: «Ya no tenéis —les dijo—
que temer, pues estáis en tierra donde
hay conocimiento del verdadero Dios;
Su Majestad os guíe, que yo os quiero
dejar porque me parto para la ciudafl
de Ceuta, en Africa, a sacar de allí sie-
te cautivos que corren gran peligro de
la vida, porque les quieren los moros
cortar las cabezas.» Desapareció la cla-
ridad, y los libertados se pusieron en
camino; llegaron a la mañana a Sevilla,
junto a Santa Justa y Rufina; andu-
vieron algunas estaciones, y cuando es-
taban en Santa María la Mayor (cosa
de notable admiración) hallaron allí a
siete cristianos que habían salido aque-
lla noclie libres de Ceuta, y Santo Do-
mingo lo« había sacado y traído a la
ciudad de Sevilla, haciendo un gran

milagro en soltarlos por la mar, y an-

dando tantas leguas haber llegado en
tan breve tiempos a Sevilla.

Pero para qué ando menudeando,
contando diferentes milagros de Santo
Domingo, de cómo sacó aquí diez y
allí veinte, pues la maravilla que aho-

ra contaré excede a todas las demás, y
bastará para que se conozca el cuidado

y poder que tenía Santo Domingo pa-

ra sacar cautivos de tierra de moros y
el miedo que los infieles le habían co-

brado, pues sacó una noche 150 presos.

Este suceso fué por la era de 1270,

a 8 días de mayo, por la noche, en la

cual Mahomat Adalid de Córdoba, con

gran compañía de moros, iba a correr

tierras de cristianos. Al tiempo de pa-

sar Adalid por .el puente de Alcolea vió

un hombre en medio del puente rodea-

do de gran claridad; preguntó quién

era el que estaba allí y fué y le respon-

dió: «Yo soy Domingo de Silos». Re-

plicó el moro: «Pues ¿adónde \as?»

«Voy —dice Santo Domingo— a sacar

cautivos de Córdoba.» Mahomat, como
ya tenía noticia de Santo Domingo de

Silos, temiéndose de lo que podía su-

ceder, se dió mucha priesa con toda su

compañía para volver a Córdoba antes

que fuese de día, y de lo primero que
se acordó fué de guardar 15 cristianos

que tenía en una cárcel, y a todos ellos

echó cepos a los pies, esposas a las ma-
nos, cadenas a las gargantas, y él con
su compañía se puso muy despacio a

hacer la guarda todo lo que restaba de
la noche. Hizo más otra diligencia: en
dar aviso a todos los que tenían cauti-

vos en Córdoba para que los pusiesen

a recaudo, porque Domingo de Silos an-

daba en la tierra a sacar cautivos; pe-

ro por más diligencias que hizo el mo-
ro por su persona y por las de sus mi-
nistros, se efectuó lo que Dios tenía or-

denado, tomando por instrumento a

Santo Domingo, porque yendo Maho-
mat por la mañana a ver sus cautivos,

no los halló en la cárcel, y luego se co-

menzó a publicar que faltaban muchos
y hallaron que llegaba a ser el núme-
ro de 150.

Sucedió que este capitán fuese envia-

do por el rey de Córdoba a Castilla a

pagar el tributo que se debía al rey D.
Fernando, al cual halló el moro en Bur-
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g08. Estando un día de conversación con

el rey y tratando los nuestros de mila-

gros que hacían los santos por virtud

del cielo, «¿Quién es —preguntó Maho-

mat— aquel que saca los cautivos?» El

rey le respondió que Santo Domingo de

Silos. Entonces ed moro contó al rey

cuanto con Santo Domingo le había

acontecido, y que por la experiencia ha-

bía echado de ver el gran poder que

tenía para libertar los presos de sus

cárceles. El rey, considerando que la

de Santo Domingo no estaba lejos de

la ciudad de Burgos, rogó al moro se

fuese allí y entrase en el monasterio pa-

ra que conociese el gran poder que

Dios había comunicado a Santo Domin-
go para redimir cautivos. Y hacía esto

eil rey para que viese Mahomat los mu-
chos grillos, cadenas y prisiones con

que la iglesia estaba cubierta y entapi-

zada. Fué el moro a Santo Domingo y
admiróse entrando en la iglesia de ver

los hierros y cadenas que en ellos esta-

ban colgados. Y advirtióse, en la entra-

da que hizo, que había dicho una cosa

notable, porque afirmó que el hombre
que él había visto en el puente de Al-

colea era semejante a la figura de San-
to Domingo que estaba en el altar ma-
yor.

El lector que ha pasado los ojos por
esta larga crónica habrá echado de ver
que yo no me suelo detener tanto; pe-

ro pues dejo más de trescientos, no es

mucho se me permita haber referido
estos pocos, especialmente siendo tales

y traídos con intento (como dijimos arri-

ba) de que en España se conozca un
santo de los más grandes y famosos que
hubo en siglos pasados en estos reinos y
como en los tiempos de ahora hay tan-

tos Domingos insignes, muchos, con ig-

norancia, no conocen a Santo Domingo
de Silos, ya me quejé de esto en el cuar-
to volumen (para donde remito al lec-

tor), que con lo que allí dije y con lo

que ahora he acumulado quedará ente-

ra !a vida de este santo, del cual hace
también muy notable conmemoración el

padre Ribadeneira cuando cuenta su

historia a 20 de diciembre, que porque
añade una circunstancia de que yo no
me he acordado, quiero poner sus pa-

labras, en las cuales da a entender que

no solamente el tectnplo de Santo Do-
mingo de Silos, donde reposa el santo,

estaba cuajado de hierros y cadenas,

sino que también hay las mismas en
otros templos de España dedicados a

su santo nombre; pero oigámoselo de-

cir a Ribadeneira con la elegancia que
esparció en todos sus escritos:

«Fué admirable —dice— el ejemplo
de la vida de Santo Domingo, maravi-
lloso su celo y el cuidado que puso en
administrar y enriquecer las almas de
sus subditos de todas virtudes y al mo-
nasterio de bienes, los cuales el Señor
le aumentaba por sus grandes y prove-

chosoi servicios. También resplandeció

con grandes y muchas maravillas que
Dios, en vida y en muerte, obró por él,

sanando muchos enfermos, ciegos, co-

jos, tullidos y de otras diversas enfer-

medades; pero en lo que principalmen-
te se señaló fué en socorrer a los cris-

tianos que estaban en poder de moros,
que eran muchos, y era su entero re-

medio la intercesión de este santo para
con Dios; fué esto con tan grande ex-

tremo, que encomendándose a él desde

sus mazmorras los cautivos, se hallaban

a deshora en tierra de cristianos y aun
a las puertas de sus monasterios las ca-

denas, hierros, prisiones y grillos de su

cautiverio, reconociendo a Dios por au-

tor de su libertad y a Santo Domingo
por medianero. Fueron tantos los des-

pojos de los cautivos que se pusieron

en aquel convento, que decían por re-

frán en Castilla: «No te bastarán los

hierros de Santo Domingo.» Y no so-

lamente traían y colgaban estos despo-

jos en el templo de Santo Domingo de

Silos los cautivos que por su intercesión

se hallaban libres, sino también a los

otros templos y oratorios de su advo-

cación, como se ve en la iglesia de Je-

sús del Monte, que tienen los padres de

la Compañía de Jesús junto a la villa

de Loranca de Tajuña, la cual, por ha-

ber sido antes ermita de Santo Domín-
íio de Silos, tiene hoy día colgadas mu-
chas cadenas de los cautivos cristianos

que por sus oraciones alcanzaban reme-

dio de sus trabajos y miserias, que

es grande argumento de la devoción

que se tenía en estos reinos a este

glorioso confesor.» Y luego, más aba-

jo: «Con la devoción de este santo.
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D." Juana de Aza, madre de Santo Do-

mingo de Guzmán, patriarca del Or-

den de los Predicadores, tuvo novenas

en el monasterio de Silos, velando en

el sepulcro del santo monje y suplicán-

dole le alcanzase dichoso parto de la

criatura que tenía en el vientre, y él

la consoló y regaló, y se le apareció en

íu propia forma y hábito y le dió nue-

vas ciertas del bienaventurado hijo que

había de parir, el cual después se lla-

mó Domingo, del nombre de su patrón

y abogado Santo Domingo de Silos, y

aun fundó el monasterio de su Orden

en Madrid, y se le llamó Santo Domin-

go por la devoción que tenía a Santo

Domingo de Silos.»

Hasta aquí son palabras del padre

Ribadeneira, las cuales nos dicen y
confirman lo que arriba dejamos escri-

to del gran nombre que tenía Santo

Domingo en sacar presos de tierras de

moros, añadiendo que en muchas igle-

sias dedicadas a su nombre había mu-

chos hierros y cadenas que daban testi-

monio de su libertador. Item, apunta

que Santo Domingo, padre de los Pre-

dicadores, tuvo semejante nombre por

devoción de Santo Domingo de Silos;

ya esto lo dejamos visto y probado en

el cuarto tomo, para donde remito al

lector, y en aquel lugar se hizo muy
entera probanza quie muchos monaste-

rios que están dedicados a Santo Do-

mingo de Silos, el \'ulgo y los malos

pintores los habían acomodado a San-

to Domingo de Guzmán, y es muy buen
ejemplo éste que pone aquí el padre

Ribadeneira del monasterio de San-

to Domingo de Madrid, que realmente

no fué dedicado a Santo Domingo, pa-

dre de los Predicadores, como muchos
han pensado, viendo que viven en él

monjas de esta esclarecida Orden, sino

que realmente Santo Domingo de Guz-
mán lo dedicó y consagró a Santo Do-
mingo de Silos, cuyo nombre se precia-

ba tener, por ser a la sazón de los más
famosos santos y más conocidos que ha-

bía en España, si bien que ahora mu-
chos no le conocen.

Después de escrita la vida de Santo
Domingo de Silos en el cuarto tomo y
en este sexto, y hech(V sentimiento en es-

tas dos partes que con haber sido este

santo tan ilustre en toda España esta-

11

ba oscurecida su memoria de manera
que muchos monasterios e iglesias que
estaban dedicadas a su santo nombre
las atribuían a Santo Domingo, padre
de los Predicadores, ahora nuevamen-
te el reino de Aragón, donde Santo Do-
mingo de Silos fué tiempos pasados tan

conocido, le han querido mezclar, no
con Santo Domingo de Guzmán, sino

con Santo Domingo de la Calzada, que
floreció por estos tiempos, y las limos-

nas que se solían pedir y dar para el

servicio del templo de Santo Domingo
de Silos, por un suceso gracioso í^que

ahora contaré) se quieren acomodar a

Santo Domingo de la Calzada.

En la Corona de Aragón, particular-

mente en la ciudad de Zaragoza y rei-

no de Valencia, llaman a Santo Domin-
go de Silos el Pastor, como realmente

lo fué antes que se ordenase, y tienen

con él tanta afición, que dejan muchos
devotos suyos de acudir a sus propias

necesidades por hacer limosnas de ga-

nados y lanas que cobran loa cuestores

puestos por el monasterio de Santo Do-

mingo de Silos; hay también devoción

en aquel reino con Santo Domingo de

la Calzada, y para diferenciar a estos

dos santos y para que se supiese cuál

era Santo Domingo de Silos pintaban

a este santo con báculo pastoral en las

imágenes y estampas que se publica-

ban, y los cuestores traían un báculo en
la mano para que por aquí se conocie-

se que pedían las limosnas para Santo

Domingo de Silos el Pastor; los que pe-

dían para Santo Domingo de la Calza-

da se quejaron ante el comisario gene-

ral de la Cruzada, diciendo que pedían

con insignias, no lo pudiendo hacer sin

licencia de dicho comisario; para re-

mediax esta pretensión se acudió, por

parte del dicho monasterio de Santo

Domingo de Silos, al comisario, y se

le representó cómo Santo Domingo de
Silos era el que se llamaba el Pastor

y a quien se tenía devoción en aquellos

reinos. Era a la sazón comisario gene-

ral D. Felipe de Tarsis, cuyas muchas
prendas y merecimientos le hicieron

escalón para ser obispo de Palencia y
ahora le encumbraron en el arzobispa-

do de Granada, el cual dió licencia para

que los cuestores de Santp Domingo de
Silos pudiesen pedir con las insignias
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del báculo y pintar al santo con él en

sus estampas.

Parece ser que por causas particula-

res el monasterio de Santo Domingo de

Silos despidió al cuestor principal de

aquella demanda y puso otro en su lu-

gar. Pues ¿qué será bien que hiciese el

despedido? Fuése a pedir la demanda
de Santo Dimingo de la Calzada con un
báculo pastoral, y comenzó a esparcir

por el reino que aquel Santo Domingo
había sido el Pastor y con quien se te-

nía devoción en aquella tierra, y no de

Silos, el cual no traía báculo pastoral,

sino una muleta, que usaba de ella por
ser cojo, y con esto se comenzó a des-

acreditar la demanda de Santo Domin- -

go de Silos, perdiendo el monasterio y
sus cuestores el provecho que tenían en
aquel reino, y lo que me cae en gra-

cia es que ha sido necesario parecer las

partes ante la justicia de Zaragoza, po-

niéndose demanda en forma y saliendo

la casa a probar que el báculo con que
pintan a Santo Domingo de Silos es ver-"

daderamente báculo y no muleta, que
hasta esto ha llegado el poco conoci-

miento que hay en España de tan gran
santo como hemos pintado que era San-

to Domingo, y le disfrazan de tantas

maneras, ya vistiendo de negro, ya de
blanco, ya haciéndole sano y entero de

su cuerpo, ya tullido y cojo.

Cuando Santo Domingo lo fuera, y
muy contrahecho y baldado, lo confesa-

ra yo de bonísima gana, supuesto que
las faltas del cuerpo no manchan el al-

ma, ni el ser uno cojo induce manque-
dad en lo anterior ni en el uso de las

potencias del alma, pues vemos en el

testamento viejo a Jacob que, luchan-

do con el ángel, quedó baldado, y
en eil Testamento Nuevo os muy cono-

cido el emperador Henrico II, el cual,

indiferentemente, es llamado Henrico
el Santo y Henrico el Cojo, porque to-

do lo fué. Y si para la milicia tempo-
ral no es falta ser cojo, como respondió
un soldado en Lacedemonia a su ca-

pitán, que le despedía por esta falta, al

cual dijo el soldado, admirablemente,
que para la guerra mejor son las per-

sonas que estén a pie quedo en el es-

cuadrón que no los que, confiados en
sus pies ligeros, están dispuestos para

huir, y en la milioia espiritual mucha
menor falta es ser un hombre cojo,

pues no se sube al cielo con pies cor-

porales, sino con las alas del espíritu

y alta contemplación, con las cuales

Santo Domingo voló tan altq que lle-

vó ventaja a muchos santos de nuestra

España y de otras naciones, y así, de-

fiendo este achaque que quieren impu-

tar a Santo Domingo porque haga me-

lla en él, pero hácesela muy grande a

la verdad, que es la que ha de profe-

sar en las historias y en los tribunales,

adonde no se han de admitir embele-

cos y marañas de personas interesadas.

Yo he leído la vida de Santo Domingo
muchas veces y en diferentes libros,

en prosa y en verso, y no me acuerdo

que en ninguna parte haya topado a lo

que Santo Domingo fuese cojo ni tra-

jese muleta; y que usase de báculo, sí

muchas veces.^ y aun últimamente en un
milagro que pusimos del santo en este

año, en el capítulo se apareció a im
cautivo con hábito de monje y con un
oayadiello (que así se dice en lengua

antigua), que es lo mismo que báculo

o cayado pequeño, que al santo tam-

bién nos le pintan chico de cuer^po.

Y que sea más propio de Santo Do-
mingo de Silos el báculo o cayado que
no a Santo Domingo de la Calzada, se

verá claramente en quien leyere las vi-

das de estos dos insignes varones, pues

ni Santo Domingo de la Calzada fué pas-

tor de ganado como Santo Domingo de
S'los, ni tampoco el de la Calzada usó

báculo abacial, porque no solamente no
fué abad^ pero ni aun monje, y Santo
Domingo de Silos fué abad muchos
años, gobernando al convento de San
Sebastián de Silos, y que de los abades
sea propia el báculo es cosa tan sabida

que no hay para qué detenemos en es-

to, porque al tiempo que los investían

y bendecían les ponían el báculo en la

mano en señal de 4,a dignidad a nue
los promovían. Veo, ¡oh padre Santo
Domingo!, la providencia de Dios aun;

en estas cosas muy menudas, pues al

tiempo que para haceros cojo os quie-

ren quitar el báculo de la mano, quie-

re la Majestad divina que desde los

príncipes de España hnsta los plebeyos

estimen en tanto el mismo cayado a que-

vos os arrimábais, que es» ahora una de
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las alhajas más estimadas de cuantas

vos usásteis en esta vida, y quizá ha

querido Dios que haya habido esta du-

da para que yo publique los milagros

que se obran con este báculo.

Y acabándome de declarar, digo que,

como es tan propio de Santo Domingo

librar presos de cárceles, no sólo ha

hecho milagros sacando cautivos en tie-

rra de moros, sino que obra diferentes

maravillas con los niños que están pre-

sos y maniatados en el vientre de sus

madres, de donde los saca a que gocen

de este aire y de esta luz que gozamos,

favoreciendo el santo camino a sus ma-

dres en los partos trabajosos. Hase pu-

blicado este poder y virtud de Santo

Domingo de Silos en muchas provin-

cias de España, en las cuales las muje-

res que pueden haber a las manos el

báculo de Santo Domingo al tiempo de

su parto se tienen por muy venturosas,

y cuando no le alcanzan se consuelan

por lo menos con llevar las medidas del

báculo, que ahora andan muy celebra-

das. De la estima que se hace del bácu-

lo de Santo Domingo en nuestros tiem-

pos pudiera poner muchos ejemplos,

pero porque me ha salido muy larga

la historia de este santo, me contentaré

' con hacer memoria de la que se tiene

I en la casa de los condestables de Cas-

tilla (en cuya jurisdicción está el pue-

, blo de Santo Domingo de Silos), por-

j

que las duquesas de Frías, en estando

cercanas al parto, envían con mucha

I

devoción al monasterio por el santo

1 báculo, y el último condestable que lle-

vó Nuestro Señor para sí, llamado D.

Iñigo de Velasco, persona de tanto va-

I
lor y caudal como todo el mundo pu-

1 blica, considerando los dichosos sucesos

I

que en su casa habían pasado, engastó

j

en plata el báculo de Santo Domingo,

como ahora le vemos.

CLXXXIII

LA VIDA DE DOÑA SANCHA, REI-

NA DE CASTILLA Y LEON, i\IUJER

DE D. FERNANDO EL MAGNO,
MONJA DEL MONASTERIO DE SAN

ISIDORO DE LEON
(1065)

Entre otras monjas principales de

quien hallo hecho memoria que por es-

tos tiempos tuvieron el hábito de San

Benito, fué una D.^ Sancha, mujer del

rey D. Femando I, llamado el Magno,

y hago de ella conmemoración en este

año porque a mi cuenta en él se echó

el velo de monja habiendo muerto su

marido el rey D. Fernando. De la muer-

te de este valeroso rey; de cómo dejó

heredados a sus hijos, dando a D. San-

cho, su primogénito, lo de Castilla, y
a D. Alonso el reino de León, y a D.

García lo de Galicia; de su entierro en

nuestro monasterio de San Isidoro de
León y las grandes guerras y batallas

que hubo en España sobre la partición

que hizo de los reinos, no lo trato por-

que no es del argumento de mi historia,

y cuando lo fuera lo dejara por una
determinación que tengo de escribir

enteramente la crónica del rey don
Alonso VI, que por haber tomado el

hábito en el ilustrísimo monasterio de

Sahagún y ser donado del monasterio

de Cluny, quise escribir su historia, in-

jiriéndola en esta general de San Be-

nito, pero como en ella hay cosas mu-
chas y muy grandes, paréceme que me
embaraza en este lugar; así, me he de-

terminado, hurtando algunas horas a la

historia de San Benito, ordenar la ente-

ra del rey D. Alonso VI, y así como
dije las cosas principales de la muerte
del rey D. Fernando I, y las guerras

que tuvieron después de ella sus hijos,

ésta Ta reservo para la historia particu-

lar qne he dicho; pero ahora no quie-

ro dejar de contar la vida de la reina

D.^ Sancha, porque es este su propio
año, y para que haga compañía a las

demás monjas principales que pondre-
mos por este tiempo.

Fué la reina D.* Sancha hija del rey
D. Alonso V y de la reina D.' Elvira,

y hermana del rey D. Bermudo III; fué
criada como hija de quien era, y mos-
trólo luego en sus primeros años que
había de ser muy discreta, y para mu-
cho. A los principios fué muy desgra-

ciada, pero después tuvo muy dichosa
vida y muy santa muerte; casáronla sus

padres con el infante D. García (o

conde de Castilla), hijo del conde don
Sancho de Castilla, y viniendo el in-

fante a ver a su esposa a León, no se

pudieron gozar los dos recién casados,

porque unos caballeros que estaban re-
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helados contra el conde D. Sancho ma-
taron al infante D. Gaorcía, su hijo, a

traición. Con esto quedó la infanta D."

Sancha muy triste y muy desconsolada,

antes viuda que se huhiese casado.

En los historiadores de España hay
mucha memoria de las guerras que hu-

ho entre el rey D. Sancho el Mayor y
el rey D. Bermudo, en que el D. San-

cho, como era tan poderoso, quitó

gríin parte del reino de León al rey

D. Bermudo. Ibanse encrudeciendo las

disensiones más cada día; así, personas

temerosas de Dios comenzaron a tratar

medios de paces, la cual se vino a efec-

tuar con condición que la infanta do-

ña Sancha, hermana del rey D. Ber-

mudo, casase con D. Fernando, hijo se-

gundo del rey D. Sancho el Mayor, a

quien el padre había dado la tierra de

Castilla con título de rey, y en casa-

miento se le dió a la reina D." Sancha

y se le adjudicó aquella parte del reino

de León, y que el rey D. Sancho el

Mayor había ganado con las armas en
la mano. Pareció esto por entonces

buen medio para apaciguar a los caste-

llanos y a los leoneses, pero no suce-

dió así como se pensaba, porque muer-
to el rey D. Sancho el Mayor, y estan-

do sentido el rey D. Bermudo III de
haber perdido aquel pedazo de reino,

no le pareció bien pasar por el con-

cierto hecho, ni que su hermana la rei-

na D.* Sancha gozase de lo que era pro-

pio del reino de León. Por esta causa

vinieron los de León y Castilla otra

vez a las manos, y cabe Támara, pue-

blo no lejos de Carrión, se vinieron a

encontrar el rey D. Bermudo y el rey

D. Femando, que había traído soco-

rro suyo al rey D. Bermudo III, el cual,

como no tenía hijo heredero ni otro

hermano varón que heredase el reino,

entró D.* Sancha, reina de Castilla,

mujer del rey D. Fernando (de quien

ahora vamos tratando) , en la posesión

de tan grandes estados, y siendo ella y
su marido antes reyes de Castilla, se

llamaron también reyes de León, que
fué la primera vez que estos reinos se

juntaron.

Todos los historiadores que tratan de

la reina D.^ Sancha la hacen muy her-

mosa y muy discreta y muy cristiana,

mujer varonil, muy gran honradora de

su marido, con que le ganó de manera
que ella tenía muy grande parte en la

administración de tan grandes estados,

y era de tanto ánimo y brío, que, como
dicen, ponía espuelas al caballo que

iba corriendo, y con ser tan animoso y
esforzado el rey D, Fernando, aún ella

le inducía a que fuese a hacer guerra

a los moros, y una vez que se le habían
rebelado algunos vasallos en tierra de

Astorga y de Valencia, como él se vie-

se gastado de las muchas guerras que
emprendía, la reina se deshizo de todas

sus joyas y oro y plata que tema, con
que el rey pudo juntar un buen ejérci-

to, vencer a sus enemigos y volver vic-

torioso. Después de esta jornada le du-

ró poco la vida al rey D. Femando, y
muriendo se mandó enterrar en San
Isidoro de León, y luego diré por qué.

Pero para que se vea la estima que to-

dos los autores hacen de esta reina,

quiero poner las palabras de la Histo-

ria General, cuando concluye la del rey

D. Fernando el Magno, que avm grose-

ras declaran muchísimo lo que preten-

do: «Después (dice) que finó el muy no-

ble D. Femando el Magno, vivió la rei-

na D.^ Sancha dos años, haciendo muy
buena vida e santa, sirviendo a Dios en

todos sus hechos; fué muy buena reina,

y muy bien entendida, y muy amiga de

su marido, e consejóle siempre bien, e

fué espejo de los reinos, e las viudas e

los huérfanos eran de ella aconsejados,

e acabaron muy bien el rey su marido
e ella.»

Por estas y por otras muchas virtu-

des (como decíamos arriba) , la reina

era muy señora de la voluntad de su

marido, y aunque lo tenía de intento

enterrarse en el monasterio de San Pe-

dro de Arlanza o San Benito de Saha-

gún, como lo dejamos dicho en sus pro-

pios lugares, habiendo los dos reyes

traído el cuerpo de San Isidoro desde

Sevilla a León, y colocándole en el mo-
nasterio de monjas de San Juan Bau-
tista (que después, por razón del santo

se llamó San Isidoro), persuadió D.''

Sancha al rey. su marido, que se ente-

rrase en aquella iglesia, y el rey, por

darla contento, hubo de mudar de pa-

recer, y escogieron los dos el monaste-

rio de San Isidoro de León para ente-

rrarse en él.
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Muerto el rey D. Fernando, D." San-

cha, que era propietaria del reino de

León y de Galicia, se determinó, como
estaba concertado en el tiempo del rey

su marido, de dejar sus estados a sus

hijos D. Alonso VI y D, García, y ella

desocupándose de todos los cuidados

temporales, vacar sólo al servicio de

Nuestro Señor y rogar a Su Majestad

por el alma de su marido; así, este año
en que murió D. Fernando, o los prin-

cipios del que viene, vistió luego la co-

gulla de San Benito y se puso el velo

de monja en aquel monasterio de San
Juan, que era de religiosas de nuestro

padre San Benito; aquí hizo muy santa

vida,, como nos lo dijo la Historia Gene-
ral, y ella y la crónica del arzobispo

D. Rodrigo no la dan más de dos años
de vida; pero yo pongo en esto al-

guna duda, y pienso que vivió más
años y fué mueho más tiempo monja,
porque después de muerta se enterró
cabe su üiarido el rey D. Fernando, y
en su sepulcro se puso este epitafio:

Hic requiescit Sanctia Regina, tatius

[Flispaniae.

Magni Regis Ferdinandi uxor, filia

[Regis Adefonsi, qui populavit
Legionem, post destructionem
Almanzor. Ohiit. Era M. C. VIIII.

[tertio nonas Maii.

«Aquí —dice— descansa Sancha, rei-

na de toda España, mujer del rey D.

Femando el Magno, hija del rey D.

Alonso, que pobló a León después de la

destrucción que hizo en ella Almanzor;
murió en la era de 1109 (qrie es el año
de Cristo de 1071), a 5 de mayo.» Es
cierto que el rey D. Fernando el Mag-
no, como yo probaré eil año que tengo

prometido, murió el año de 1063. Y
pues este epitafio del sepulcro de la

reina D.^ Sancha dice que murió el año
de 1071, hemos de añadir cuatro años,

poco más o menos, de lo que general-

mente la señalan los historiadores. Pe-

i"o en esto va poco, pues en las cosas

esenciales todos convenimos en su no-

bleza, sus matrimonios, su vida incul-

pable y valerosa, cuándo fué casada, y
la observancia y santidad que guardó
en el monasterio de San Juan Bautista,

que ella había ennoblecido dándole

rentas, trayendo a él a San Isidoro y
tomando allí el hábito y enterrándose

en él en compañía del rey su marido.

CLXXXIV

PRINCIPIOS DE LA VIDA DE SAN
IÑIGO, SEGUNDO ABAD DEL REAL
MONASTERIO DE SAN SALVADOR

DE OÑA

(1070)

En el sexto tomo, cuando escribí la

historia del ilustrísimo monasterio de

Oña, contando los sucesos principales

de aquella real casa, dije que su mayor
acrecentamiento le había venido por

haber sido su abad el glorioso San Iñi-

go, el cual la acrecentó de todas mane-

ras, así en bienes espirituales como en

temporales. Como en aquella sazón no

habían llegado los años en que florecía

San Iñigo, y yo me vi entonces embar-

cado en contar las cualidades y exen-

ciones de San Salvador de Oña, no qui-

se tratar de San Iñigo, reservando svi

historia para mejor coyuntura, del cual

me ha parecido tratar este año por ser

en él cuando, según la opinión de mu-

chos, éste santo faltó de esta vida para

ir a gozar de la eterna.

Pero no se entenderá bien la historia

de San Iñigo si no se refresca la memo-
ria refiriendo algunas cosas con breve-

dad de las que dejamos dichas en el

quinto tomo del lugar alegado, donde

se dijo que la abadía de San Salvador

de Oña fué fundada por el conde don

Sancho, nieto del conde Fernán Gon-

zález e hijo del conde García Fernán-

dez, el cual hizo esta noble fábrica pa-

ra acomodar en ella a su hija. Santa

Tigridia, a quien puso por abadesa de

un convento de monjas que acomodó
en este su monasterio. Tuvo el conde

D. Sancho por hija a D.* Mayor o

D.^ Nuña, que fué casada con el rey

D. Sancho de Navarra, llamado el Ma-
yor, el cual fué uno de los más podero-

sos reyes que hubo en España desde

que la conquistaron los moros hasta su

tiempo, y si bien este rey era muy po-

deroso y rico con los reinos que había

heredado de sils antepasados y con las
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insignes victorias que había habido
contra moros, pero acrecentósele gran-

demente su poder y riqueza heredan-

do el condado de Castilla con todo Jo a

él perteneciente, de quien tomó la po-

sesión por ser su mujer D.^ Mayor,
hija heredera del conde D. Sandio,

porque habiendo muerto en León su

hermano el infante D. García, ella

quedó por única heredera de los esta-

dos de sus padree. Aficionóse el rey D.

Sancho el Mayor al puesto en que está

fundada la abadía de Oña, así por ser

un sitio apacible y de mucha recrea-

ción, como por ser fundación de su sue-

gro, que estaba allí enterrado, y de tal

manera se pagó de la casa, que deter-

minó de elegirla por su sepultura y de

su mujer D.^ Mayor, y ya resuelto en
esta determinación, quitó las monjas
(que dijimos) que vivían en aquella ca-

sa y trajo monjes de San Benito, de
la reformación cluniacense, que pudie-

sen ser capellanes suyos y de la reina su

mujer.
También es necesario traer a la me-

moria lo que dejamos dicho en otras

ocasiones: que este rey D. Sancho el

Mayor fué muy pío y devoto y deseó

grandemente que los monjes de sus rei-

nos viviesen con mucha observancia y
reformación, y con este intento envió

a un privado suyo llamado Paterno al

observantísimo monasterio de San Pe-

dro de Cluny, en donde se guardaba la

regla de San Benito con suma puntua-

lidad y rigor, y el Paterno se detuvo er

aquel sagrado convento algunos años

y fué en él monje; y estando ya bien

enseñados en la regla, ceremonias y
constituciones cluniacenses, dió la vuel-

ta para España con otros religiosos, y
siendo bien recibido del rey D. Sancho
el Mayor, le puso por primer abad del

monasterio de San Juan de la Peña, en
donde él y sus monjes dieron tan buen
ejemplo, que deseando el rey D. San-

cho poner religiosos muy reformados
en San Salvador de Oña, él escogió los

de San Juan de la Peña para que fue-

sen los primeros sillares de este gran

edificio, que quería levantar en San
Salvador de Oña; vino por primer
abad de los monjes don García, que
había aprobado también en San Juan
de la Peña debajo del magisterio de

Paterno, que juzgó el rey que conve-

nía ponerle por primer prelado del

convento de Oña, y no se engañó el

rey D. Sancho en el dictamen que tu-

vo y de la buena elección que hizo en
don García, pues él salió tan pruden-

te, observante y valeroso, que le tuvo el

rey por merecedor de promoverle y
elegirle por obispo de Aragón.
No quisiera el rey D. Sancho descom-

poner a un santo por componer a otro;

pero ya que vió que D. García era ne-

cesario en Aragón, y que faltaba abad
en San Salvador de Oña, procuró dar-

le un sustituto, con que la casa se acre-

centase y no cayese del punto de la re-

ligión que se había entablado en ella.

Procuróse informar el rey de quién

podía poner por segundo abad de San
Salvador de Oña, y no fué menester
hacer gran pesqiiisa ni grandes dili-

gencias, porque la fama de San Iñigo

era tan grande por aquellos tiempos,

que muchos le dijeron que era el que
convenía para que se acomodase en
Oña. Como conformaban muchos en es-

te parecer y opinión, el rey se resolvió

de traerle por abad; pero estaba tan

lejos el santo de aceptar la dignidad,

que en ninguna manera pudieron los

mensajeros traerle ante los ojos de D.

Sancho, con que le creció al rey el de-

seo de dar orden fuese electo por prela-

do de Oña. Hizo en esta ocasión D.

Sancho una cosa muy digna de su real

nombre: que él mismo en persona fué

a buscarle y a rogar al santo quisiese

aceptar la abadía; tanto es el respeto

que se debe a los santos, que los mis-

mos reyes, cuando son prudentes, los

respetan y se humillan delante de

ellos.

Paréceme que veo al lector con de-

seo de conocer a San Iñigo y qué va-

lor estaba encerrado en un hombre es-

condido en una ermita, que tenía tanta

fama en todo el reino de Aragón, y tal

que hiciese al rey D. Sancho el Mayor
(uno de los mejores reyes que ha teni-

do España) irle a visitar y a rogar

aceptase la dignidad que le ofrecía. Pa-

ra dar a entender quién era San Iñigo,

ninguna cosa me ha contentado más
que un libro manuscrito de Oña, que
con palabras antiguas cuenta breve-

mente la vida del santo, el cual me ser-
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vira de texto, y después que aquí la»

haya trasladado, diré sobre ellas lo que

hallare en otros papeles y aiutores.

«Era en la provincia de Aragón un
santo varón, que había nombre Iñigo,

el cual, en los comienzos de su edad,

dispuso de servir a Dios todopoderoso,

ayudándole su gracia. Y porque esto

más a su voluntad pudiese hacer, esta-

ba apartado fuera de todo poblado en

un monte, a donde en una cueva hacía

vida de ermitaño y solitaria, y allí es-

tuvo algunos años, morando en hábito

de monje, mortificando su carne con

trabajos de vigilias y ayxmos y oracio-

nes. Y oyendo los moradores comarca-

nos su santidad, iban a verlo con gran

devoción y recibían de él muy saluda-

bles consejos y amonestaciones, y con

su ejempilo muchos menospreciaban el

mundo y entraban en religión. Entre

tanto que este santo varón se ocupaba

y hacía su vida de esta manera, en este

lugar fué elegido por obispo de Ara-

gón el abad D. García, que fué el pri-

mero de esta casa, de quien el privile-

gio del rey D. Sancho hace mención, y
así quedó este monasterio de Oña sin

pastor. Y codiciando el noble rey darle

un regidor, y que la nueva planta que
había ordenado permaneciese siempre
en mayor virtud y santidad, finalmen-

te, la fama (que casi todas las cosas

cuenta) vino a las orejas de este pia-

doso rey, y fuéle dicho la vida santa y
loable que el bienaventurado San Iñi-

go hacía, y habiendo su consejo con
varones sabios y discretos, que consigo

siempre traía, envió a rogar con ellos

a este santo varón que le plugiese ve-

nir para él, porque le quería encomen-
dar el regimiento de este monasterio de
Oña, porque con su ejemplo y buena
vida los monjes que aquí estaban fue-

sen informados en toda santidad.

Y como el bienaventurado San Iñigo

a los primeros y segundos mensajeros
respondiese que lo no haría en ningu-

na guisa, en fin, viendo el noble rey
su voluntad, el mismo rey, olvidando
«u dignidad real, fué en persona a ro-

garle que se quisiese venir, y después
que se hubo mucho excusado, en la

conclusión, constrefíido por la devoción
del rey, húbolo de aceptar contra toda
su voluntad. Y así fué este santo varón

ordenado por abad de este monasterio

de Oña, de común consentimiento y
clamor de todos los monjes, según que
la Regla de nuestro bienaventurado pa-

dre San Benito lo dispone y ordena, y
con grande aplauso, beneplácito y gus-

to del dicho señor rey, que a todo fué

presente. Y dió entonces el noble rey a

esta casa de Oña, por amor y reveren-

cia del varón santo abad nuevo mu-
chos dones reales, así en paños de seda

y otras cosas pertenecientes al servicio

de Dios y de la iglesia, como en lugares

y otras heredades; en especial, dió mu-
chos privilegios de confirmaciones,

confirmando tcfdo lo que el conde don
Sancho había dado, y más nos dió el

lugar de Piernegas y a Santa María de

las Muelas, fuera de otros muchos pri-

vilegios de exenciones y libertades. \
después que el glorioso San Iñigo hu-

bo trabajado en esta vida mortal mu-
chos tiempos, y hecho el Señor por él

grandes milagros, aun en su vida, según

que en su historia el que leerlo quisie-

re lo podrá bien conocer, queriéndole

nuestro Señor darle el galardón de su

trabajo, llamóle para sí, y pasó de este

mundo a la gloria bienaventurada en
el año de la Encarnación del Señor de

1071, y está su glorioso cuerpo en esta

casa de Oña, en una famosa capilla lla-

mada de su nombre, a donde el Señor
ha hecho muy grandes milagros y ha-

ce, como se verá en los siguientes, lo-

cuales están escritos de la dicha letra

antigua en el dicho libro, y fuera de

esto en dos tablas, en pergamino anti-

guas que están en su capilla, que dicen

así...»

Hasta aquí son palabras de la histo-

ria que se halla en el monasterio de
Oña, cuando en particular trata de la

vida del segundo abad de aquel con-

vento, y antes que vuelva sobre ella pa-

ra extenderlas y declararlas, quiero
poner también una memoria muy no-

table que se halla en el martirologio

de San Juan de la Peña, monasterio
real de esta Orden en el reino de Ara-
gón, en el cual, a primero día de ju-

nio, cuando murió San Iñigo, al tiem-

po de leer la calenda, se.decían en ella

estas palabras formales: Kallendis Ju-
nii. Luna N. Onniae Cncnohio, rpligio-

sis sub Paterno regulari primo Pinaten-



168 FRAY ANTONIO DE YEPES

si Abbate edoctis, ct reformatis, a rege

Santio traddito, post Garsiam primum
ejus Abbatem, et ínter alios praefati,

Paterni discipulum, cum vir Dei Eneco
Aragonensis, et Manasterii Divi Joan-

nis Baptistae Momwhus, opinUrne sane-

titatis praeclariis in illa montium soli-

tudine, vitam rigidissimae asperitatis,

suh monachali abitn multis annis age-

ret, cumque, ñeque literis ñeque nun-

tiis a rege solicitntus nihil proficeret,

tándem ipso Rege ad virum Dei acce-

dente, vix multis praecibus obtinuit ut

Onniam se transferret, ibique praesu-

Lem ageret, qui piam et exemplarem
vitam agens, ipsamque multis ac stupen-

dis miraculis claram, in Coelum evola-

vit, anno millesimo quinquagessimo

séptimo.

Y estas dos memorias, una hallarla

en el monasterio de San Juan de la Pe-

ña y otra en San Salvador de Oña, son

los principales fundamentos en donde

tengo qxie asentar las cosas que he de

decir del bienaventurado San Iñi'io, y
cuanto a lo primero, en ambas parles se

muestra bien clara y extendidalmente

cómo es verdad muy recibida en Ara-

gón y en Castilla cómo tiraron a San

Iñigo de la cogulla para que quisie-

se ser abad de San Salvador de Oña,

pues en esta; memorias que he traído

se muestra la gran resistencia que hizo

el í=£.nto a cartas del rey y mensajeros

suyo?, y aun estando el rey presente

mostró el santo esfuerzo en no palir de

su ermita, sino que por no dar pena y
disgusto al rey, (jue mostraba sentimien-

to, hubo por fuerza de aceptar la aba-

día. Pero adviértase qué lo nota muy
bien la memoria que valmos declaran-

do de la casa de Oña, que no le puso

el rey de absoluto poder en la casa, con

haberlo deseado tanto, sino que se hizo

la elección conforme lo manda la Re-

gla Je nuestro padre San Benito, eli-

giéndoíle el convento por sus votos, con

muy gran aprobación y aplaiiso de los

laonies y de toda la 1 ierra.

Concuerdan también estas dos me-
morias de San Salvador de Oña y de

San Juan de la Peña, en que San Iñi-

go era natuíal del reino dfe Araírón;

pero ni una ni otra nos dicen qxiiénes

eran sus padres y de qué ciudad eran

vecinos, ni en qué pueblo nació San

Iñigo; pero la tradición común que hay
en el monasterio de Oña, en la ciudad
de Calatayud y en las escrituras de los

archivos de una y otra parte se confor-
man en que San Iñigo fué natural de
la ciudad de Calatayud, en donde an-
tiguamente hubo un priorato, dedicado
a nuestro glorioso padre San Benito,

que estuvo -ujeto a la abadía de San
Salvador de Oña, que hoy día perseve-

ra la iglesia con la advocación de nues-
tro santo patriarca, y hay en ella mon-
jes, y el convento y la ciudad están

muy regocijados porque poseen ima
señalada reliquia del glorioso San Iñi-

go, que se les envió del monasterio de
San Salvador, como todo esto diremos
adelante más largamente.

El doctor Miguel Martínez del Villar

escribió ima obra muy docta y de va-

ria erudicción, que intituló El Patronaz-

go y antigüedad de la ciudad de Cala-

tayud, donde pretende contar la histo-

ria de aquella ciudad y poner las cua-

lidades y excelencias que ha tenido, y
los varones insignes que han allí naci-

do; y en la décima parte de este trata-

do, entre las primeras personas que ilus-

tran (siendo sus naturales) a Calata-

yud, de quien se acuerda al principio

es del bienaventurado San Iñigo, con-

fesando y estimando que este santo es

de aquella ciudad, pero oigámoselo de-

cir al autor alegado con sus mismas pa-

bras, que como persona que ha cava-

do más en esta materia, nos declara al-

gunas cosas que es muy bien las advir-

tamos, porque dice San Ignacio, de la

insigne ciudad de Calatayud: «Fueron
sus padres de aquellas primeras e ilus-

tres plantas que bajaron de las mon-
tañas de Jaca a probarla luego después

de su conquista, y muy siervos de Dios.

Agradólos tanto la tierra, que por ella

dejaron la natural y procuraron here-

dar en ella a este glorioso santo. Mas
Dios, (jue le tenía escogi'do para here-

darle en el cielo, guióle por muy dife-

rente camino, y fué por el real de la

bienaventuranza, y así en ser de edad
perfecta se acogió a su divina Majes-

tad. Entrando en la sagrada religión de
San Benito, en el real convento y casa

de Juan de la Peña, primera sepultu-

ra de los serenísimos reyes de Aragón

y Navarra, donde en virtud, caridad y
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santidad se adelantó tanto, que volun-

tariamente profesó muchos años la ás-

pera vida eremítica en los montes Piri-

neos, haciendo grande y muy rigurosa

penitencia.» Después va el doctor Mar-
tínez dando cuenta de cómo convidado
el rey D. Sancho de la excelente vida

y costumbres de este santo, !e quiso lle-

var por abad del monasterio de Oña,
que porque lo dejamos dicho, no quie-

ro poner sus palabras.

Algunos repararán en que el doctor
Martínez llama a San Iñigo Ignacio;

pero a mí ni se me hace nuevo que le

llamen Ignacio ni que le pongan los

autores diferentes nombres, porque
unos le llaman Eneco, otros Yñigo,
otros Inacio, y (es Jo que más espanta)

Obeco, y lo prueban con papeles de la

casa de Oña, y otros finalmente Igna-
cio, usado de muchos hombres doctos

y graves, y últimamente, que nos basta
por ejemplo, San Ignacio de Loyola,

que instituyó la religiosísima Orden de
la Compañía de Jesús, escrito que en
sus primeros años se llamaba Iñigo íy
creo que se llamó así por respeto de
nuestro santo), y después ahora le ve-

mos beatificado y celebrado con el

nombre de Ignacio, por juzgar los va-

rones doctos de aquella sagrada reli-

gión que es lo miaimo Iñigo que Igna-
cio.

También nos dice el doctoT Miguel
Martínez una verdad muy cierta, de
que San Iñigo, primero que fuese ermi-
taño, había ya tenido el hábito en el an-
tiquísimo y real monasterio de Juan de
la Peña, y si bien en la relación que pu-
simos de su vida sacada del monasterio
de San Salvador de Oña, no se dice es-

to expresatmente. pero tradición es ésta
de la casa, venida de mano en mano, y
tan cierta y segura que no se puede
poner en duda, pues en el m=ft¡rolog¡o
antiguo de San Juan de la Peña se di-

cen estas palabras: Heneco Aragonen-'
sis, et Monasterii divi Joannis Bautís-
tap Monacus, y aquel sagrado monaste-
rio de San Juan de la Peña está dedi-
cado al Bautista, de donde sin duda al-

guna fué San Iñigo monje; y cuando la
tradición de todo el reino de Aragón y
de estos dos ilustrísimos monasterios y
las autoridades no me lo dijeran, que
este santo había sido primero monje

cenobita que ermitaño, para mí era

evidente cosa, por buena razón y con-
jeturas, que el rey D. Sancho no le eli-

giera por abad de San Salvador, casa
en que él quería que se guardase la ob-
servancia cluniacense, pues no había de
permitir que fuese cabeza de Oña el

que no había sido instituido en las ce-

remonias, leyes y constituciones de
aquella gran casa, porque ¿cómo podía
un ermitaño que nunca hubiese apren-
dido la regla de San Benito ni las cons-
tituciones cluniacenses gobernar a un
convento que había de profesar aquella
regla y aquellas constituciones no te-

niendo noticia ni de lo uno ni de lo

otro? Y pues sabemos que en San Juan
de la Peña el abad Paterno había traí-

do e introducido la observancia clunia-
cense, y e'l rey querrá que ésta se guar-
dase en el monasterio de Oña, bien se

conoce que San Iñigo estaba instruido
en semejantes observancias por estar tan
adelante en ella, y que podía ya a bra-
zo partido pelear a solas con el demonio
en el yermo, sus prelados le habían da-
do facultad y licencia para que se pu-
diese retirar y vivir en una ermita.
En ella hizo San Iñigo una vida más

celestial que humana, porque expresa-
mente tódos los autores y los brevia-
rios se hacen lenguas en contar sus
muchas virtudes y primores, que tenía
en l)a vida espiritual, tratando su per-
sona con asperísima penitencia, conti-

nuando los ayunos, las vigilias y las

oraciones, y dando raro ejemplo de vir-

tud a todos los de la comarca, porque
aunque él pretendía estar encerrado,
pero la luz y resplandor de sus virtudes
le tenían ya descubierto al mundo, y
muchos le iban a comunicar y a tratar
sus almas y conciencias, y con los con-
sejos del santo ermitaño volvían a sus
casas muy aprovechados, y los comar-
canos lo dijeron a los demás morado-
res del reino de Aragón, y se fué ex-
tendiendo su fama hasta el reino de
Castilla, que para mí es un argumento
muy grande de que fueron muy exce-
lentes las virtudes de este glorioso san-
to, porque, como dijo muy bien el anti-
guo poeta castellano, de lejos gran
resplandor de chica llama no viene, y
pues la luz de vida y grandiosos mila-
gros que hacia el bienaventurado San
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Iñigo en su solitario rinicóa dió en los

ojos de los castellanos, que vivían tan

lejos, y los monjes del convento de

Oña le eligieron por su prelado, sus

prendas no eran de las comunes y ordi-

narias, sino de las muy aventajadas.

Cómo se haya habido San Iñigo en

su prelacia, después que se tomó las

riendas del gobierno en la mano, nos

lo dice muy bien el doctor Martínez
del Villar por estas palabras: «Gober-
nó aquel convento con tanta santidad,

prudencia e interés, que en breve tiem-

po le redujo a la observancia que el rey

deseaba, y en todo género de piedad
resplandeció tanto, que ninguna cosa

se puede buscar en un prelado que no
se hallase en él, y así voló la fama de

sus esclarecidas virtudes por toda Espa-

ña y fué convidado con muchos obis-

pados, los cuales no quiso aceptar por
entender que servía más a Dios en aqpiel

ministerio, y muchos con su santo

ejemplo eran provocados a servirle, y
particúlarmente un santo obispo de Ca-

taluña, que por morar en su compañía
dejó el obispado.» Hasta aquí son pala-

bras del doctor Miguel Martínez, que
'Son bien ponderadas, porque pidiendo

San Pablo tantas cosas requisita? para
un buen prelado, decir que ninguna le

faltaba a este santo, sino que estaba

consumado en todas, es un muy gran-

de encarecimiento.

Y creo que también alude el autor

a lo que se nos dice en la relación que
alegamos de la historia de Oña, que
San Iñigo fué tan valeroso y para tan-

to, que no sólo acudía a las cosas espi-

xituales y del alma, sino al acrecenta-

miento de las temporales de la casa,

que son dos cosas que pocas veces en
un hombre se hallan unidas en grado
perfecto, porque hay muchos que por
granjear las haciendas y acudir a las

cosas temporales se suelen descuidar
de sus almas y de las de los súbditos,

y otros, al revés, de tal manf^^a se entre-

gan a los ejercicios espirituales, que
suelen faltar a los exteriores a que es-

tán obligados los prelados; pero San
Iñigo hacía a todas manos, a la vida
activa y a la contemplativa, y de tal

manera era excelente en la vida espi-

ritual, que confiesan las relaciones de
Oña que ningún abad acrecentó tanto

I

la casa en su gobierno como él, porque
los reyes, conociendo su santidad y
gran talento, todos le favorecían y ha-

cían merced entregándole monasterios
que reformase, y los unían con la ca-

sa, acrecentando sus rentas, y le hicie-

ron infinitas donaciones, con que vino
a ser la casa riquísima y de las más po-

derosas de España, de lo cual no trato

ahora en particular porque en el quin-

to tomo dije de esto muchas cosas.

La vida de San Iñigo fué muy larga,

y la prelacia le duró muchos años, y
alcanzó los tiempos del rey D. Sancho
el Mayor, hasta los del rey D. Sancho,
el que murió sobre Zamora, y todos los

reyes de estos tiempos le hicieron muy
particulares favores, porque el rey D.
Sancho el Mayor, como él le había
puesto tan de su mano y deseaba ente-

rrase en el convento de San Salvador
de Oña, siempre le tuvo gran afición y
respeto, y finalmente él y su mujer D.*

Mayor, siendo él abaid, se enterraron en
aquel real monasterio. Partieron los

reinos entre hijos, que heredaron sus

grandes estados, y si bien los hermanos
estuvieron entre sí encontrados y tu-

vieron guerras más que civiles, dieron

en hacer merced y favor a San Iñigo,

en que todos convenían, haciendo do-

naciones a la casa y mandándola dife-

rentes haciendas. Bien se holgara el

santo componer a los hermanos, el cual

y Santo Domingo de Silos hicieron para

ello diferentes diligencias; pero el de-

seo de reinar y mandar hace que se

cierren las orejas aun para los mismos
santos. En aquella batalla última que
se dieron los dos hermanos D. García y
D. Femando, no lejos de la ciudad de

Burgos, dicen que habían ido los dos

santos referidos para ponerlos en paz;

pero, como no fué posible, estuvieron a

la mira, y siendo vencido y muerto el

rey D. García, hallóse San Iñigo a su

cabeza al tiernpo de él expirar, y se

cree que con tan buena ayuda ordenó
el rey lo mejor que pudo las cosas de

su alma. Los hijos de estos reyes prosi-

guieron en hacer mercedes y favores a

San Iñigo, y ellos procuraron acrecen-

tarle en dignidad dándole diferentes

obispados; pero mmca se pudo acabar

con el santo que dejase su primera es-

posa, la casa de Oña, queriendo más
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perseverar en ella y hacer penitencia

toda su vida, (jue estar acrecentado en
honras y dignidades.

Lo que dice el autor alegado, que, a

la fama de las virtudes y santidad de

San Iñigo, fué el obispo de Cataluña a

verse con él y se quedó haciendo pe-

nitencia en su compañía, es así, y yo lo

dejé dicho en el quinto tomo el año
de 1011, capítulo 2.", y saqué de me-
morias de la casa de Oña que el obis-

po se llamaba San Acto, y que vino a

verse con San Iñigo, traído de la fama
de sus virtudes, y los dos se pagaron tan-

to el uno del otro, que tuvieron entre

sí gran amistad en Cristo, y el obispo
no se volvió a su tierra, sino que se que-

dó a hacer penitencia en compañía de
San Iñigo. No sabré señalar el tiempo
que vivieron juntos; pero se llegó a

tanto aprovechamiento San Acto, que
después le juzgó San Iñigo por digno
de que se apartase a la soledad en un
lugar cerca de Oña, llamado Aldenal,
donde hizo tan santa vida que obró
por él Nuestro Señor diferentes mila-
gros; y muriendo santalmente, yéndose
el alma a gozar del cielo, San Iñigo en-
tregó su cuerpo a la tierra, y después
«en el convento de Oña le tuvieron tan-

to respeto que le pusieron en la capi-

lla donde estaba depositado San Iñigo,

y le respetan y veneran como a tal

santo.

CLXXXV

PROSIGUESE CON LA VIDA DÉ SAN
IÑIGO, Y CON LA RELACION DE
SUS EXCELENTES VIRTUDES Y
DON QUE TUVO DE HACER MILA-

GROS

(1070)

De la excelencia que tuvo San Iñigo

en el gobierno de sus ovejas todos los

autores se hacen lenguas, diciendo de

euán provechoso fué este santo para los

prójimos con su ejemplo y con las

obras de caridad que continuamente
hacía; pero entre todos los que han es-

crito me ha contentado notablemente
un sermón de D. Juan, primer abad

de Oña de este nombre, el cual, lloran-

do el gran daño que había venido a la

república por haber faltado San Iñigo,

viene a decir estas palabras: «Fué Iñi-

go como una antorcha ardiente en la

casa de Dios, puesta no debajo del ce-

lemín, sino sobre el candelero, de tal

manera que con su resplandor admira-

ble hacía a muchos esclarecidos en vir-

tud; abrió las alóndigas a los pobres y
las despensas a todos los que venían a

él, porque tenía por cosa muy poca sus-

tentar a los que estaban cerca, si jun-

tamente no llamaba de todas partes a

quien diese mantenimiento y vestido

necesario. ¿A cuántos levantó que esta-

ban oprimidos? ¿A cuántos puso en li-

bertad que estaban cautivos? ¿A cuán-

tos enredados con deudas, volviendo el

dinero a los acreedores, libró de aque-

llas necesidades?, con una diligencia

de éstas enjugó las lágrimas de los deu-

dores y renovó el gozo de los acreedo-

res.» Hasta aquí son palabras del abad

D. Juan, persona que alcanzó de trato

y conversación a San Iñigo y conoció su

gran caridad y cómo se ejercitaba en

socorrer al prójimo cuando lo veía des-

nudo, hambriento, encarcelado o afligi-

do con algima miseria.

El Señor, que sabe pagar y agradecer

los servicios que le hacen sus amigos,

favoreció a ojos vistas a San Iñigo, con-

cediéndole el don de hacer milagros,

que son tantos que no me atrevo a pro-

seguir con todos ellos, especialmente

después que vino a mis manos, cuando

estaba imprimiendo esta obra, la histo-

ria de la vida de San Iñigo, compuesta

por el padre Juan Bautista Dameto,

profesor de letras humanas y retórica

en el colegio de la Compañía de Jesús

de Calatayud, el cual, viviendo en aque-

lla ciudad, para alentar y acrecentar la

devoción grande que los ciudadanos de

Calatayud tienen con San Iñigo, hijo

de aquella ciudad, y ahora patrón su-

yo, escribió tres libros con harta ele-

gancia, y después que ha contado las

heroicas virtudes y grandes hazañas

de San Iñigo, esparce por el libro

muchos milagros que hizo este san-

to, así en vida como en muerte, y como
persona que profesaba retórica, y en el

colegio de la Compañía de Jesús, don-
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de se lee con tantas ventajas, cuenta es-

tas maravillas con erudición y ornato,

y se me hace mal mudarle ni torcerle

su estilo, y así me pienso aprovechar

no de todos los milagros que este autor

pone, por no ser permitido en historias

generales lo que es lícito a los qiie es-

criben vidas en particular de algún san-

to; pero no dejaré de escoger algunos

milagros de los más notables para que

me honren esta crónica, y luego de pri-

mera entrada quiero contar uno que hi-

zo Nuestro Señor con San Iñigo, como
en preimio de la gran caridad que de-

oíaimos tenía con los pobres, en donde
se ve le pagaba Nuestro Señor ciento

por uno; pero oigamos esto de boca del

padre Juan Bautista Dameto, en el li-

bro décimo, donde dice estas palabras:

«Padecía el lugar de Oña y de Bri-

viesca grande .hambre (que muc has ve-

ces suele Dios enviar por sobra de vi-

cios y falta de la confianza de los su-

yos) ; los labradores afligidos y gente

miserable, no sabían qué remedio to-

mar, porque ni con ruegos ni con di-

neros hallaban con qué poder entrete-

ner su hambre y satisfacer a la última

necesidad. Andando buscando algún ali-

vio a este su trabajo, entendieron de

algunos que muchas veces los monjes y
discípulos de San Iñigo, milagrosamen-
te eran, sin ningún sustento de la tierra,

con sola la gracia divina, confortados.

Cosa verdaderamente rara y digna de

ponderación. Bien leemos de algunos

santos que fueron con modos particu-

lares sustentados por Dios, como San
Pablo, primer ermitaño, por ministerio

de un cuervo, y otros semejantes que
por sabidos no los digo; pero pasar lar-

go tiempo sin manjar alguno, privilegio

es, si no singular, a lo menos, concedido
a bien pocos. Con esto los vecinos de
algunos pu6l3los, con sus mujeres y ni-

ños, determinaron de acudir al santo

abad y pedirle los socorriese en aquella

tan extrema necesidad. El santo, viendo
tanta muchedumbre de gente miserable,

movido de compasión (que las entra-

ñas de los santos, aunque son de acero

para sufrir agravios, son más que de
cera para compadecerse) , mandó luego

que sacasen todo cuaiito había en el

convento y se repartiese entre los que
allí estaban. Hiciéronlo los monje» con

mucha caridad, comieron todos y se

hartaron.

»Poro como no quedasen sino tres es-

puertas de pan, sustento de sólo un día

para los monjes, y todavía permanecie-

se aquella gran muchedumbre, el santo,

viendo que no había otro remedio, acu-

dió al común Padre, y levantando los

ojos al cielo, dijo: «Por ventura no es

poderoso Dios para hacer aun de las

piedras pan, y esto poco que aquí que-

da multiplicarlo y hacer que sobre?» \

luego con espíritu profético: Esto dice

el Espíritu Santo: «No faltará pan en

estas espuertas hasta que nos dé Dios

con abundancia los frutos de la tierra.»

Cosa milagrosa: por esi»acio de cuatro

meses siempre huljo en aquellas cestas

pan con abundancia, sin que faltase ja-

más a ninguno, con ser infinita la gen-

te que de ellas lo sacaba para la co-

mida. Mayor es este milagro que el de

Cristo, pues en aquél no se multiplicó

el pan más que para una s(Aa comida,

y en éste, por espacio de tan largo tiem-

po, se fué multiplicando para sustento

de gente casi innumerable. Cúm{)lese

con esto la promesa del mismo Cristo,

es a saber, que los suyos harían no

sólo obras semejantes a las que él hizo,

pero aún mucho mayores, no por falta

de virtud, como está llano, sino por

sobra de amor y deseo de honrar a los

suyos. Otra vez hizo el santo abad lo

mismo, multiplicando el trigo y aceite

con espanto y admiración de todos.»

Hasta aquí son palabras del autor

alegado, en que cuenta un milagro de

los raros y admirables, que los que pa-

saron los ojos por esta historia habrán

leído en su vida, que no encarezco yo,

([ue su autor le pondera hasta hacerle

mayor que ios que de ordinario obraba

Cristo, nuestro Maestro, cumpliéndose

lo que dijo el Señor: «Opera rjiKir rc;o

fació &t ipse faciet, et majora horum fa-

ciet.» Y también es cosa de mucha con-

sideración haber secundado San Iñigo

en hacer semejante milagro, pues no

solamente multiplicó el pan cocido, si-

no el trigo y el aceite. Tan favorecido

fué este santo de Nuestro Señor, pues

milagro tan estupendo y raro no le hi-

zo sólo una vez, sino en otras ocasio-

nes. Otra cosa considero yo también en

esta maravilla, en qfie no solamente se
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ve que tuvo San Iñigo ©1 don de hacer

milagros, sino que también fué favore-

cido del Señor con espíritu de profecía,

pues previno cuatro meses antes y di-

jo que en todos ellos no había de fal-

tar pan de las cestas donde estaba para

socorrer tan gran muchedumbre de ne-

cesitados y menesterosos como habían

de acudir, y este milagro me ha dado

pie para que, revclviendo la vida de

San Iñigo, brevemente advierta al lector

de que este santo pronosticó muchas

cosas que después se ouimplieron.

Estaban un día dos escuadras de sol-

dados de diferentes pueblos con inten-

to de venir en rompimiento de batalla,

lo cual, sabido por San Iñigo, se fué a

poner de por medio y rogó a cada una

de las partes que no pasase adelante

aquel movimiento, sino que se hiciesen

las paces, y realmente se efectuaran, si-

no que un soldado, o por mostrar su va-

lentía o por soberbia, hizo tal resisten-

cia que no bastaron las pías amonesta-

ciones de San Iñigo a que no viniesen

aquellos soldados en rompimiento. En-

tonces, viendo el santo con los ojos del

alma lo que había de suceder, pronos-

ticó a!l soldado que él solo había de

morir en aquella reyerta, y en pago de

su loca porfía carecería de sepultura,

porque los animales, fieras y aves de

rapiña se cebarían en su cuerpo. Como
lo dijo el santo sucedió puntualmente;
vinieron las dos escuadras en rompi-

miento, murió aquel desdichado sólo,

sus amigos le cubrieron de arena el

cuerpo; pero poco después fieras del

campo le descubrieron, y, conforme a la

profecía de San Iñigo, fue sepultado en
los estómagos o buches de los animales

fieros y de las aves, no sin gran admi-
ración de los que oyeron las amenazas
de San Iñigo y las vieron después cum-
plidas a ojos vistas.

Como se iba multiplicando por Espa-

ña la fama de los milagros de Iñigo,

una mujer que no tenía hijos acudió
al santo a pedirle suplicase a Nuestro
Señor se los diese, atento que había
quince años que estaba casada y no
los había tenido, y pasaba una vida

muy trabajosa y de afán con su mari-
do, que la aborrecía por ver que era
estéril. El santo consoló y suplicó a

Nuestro Señor favoreciese la necesidad

de aquella mujer tan triste y afligida,

y sintiendo que Nuestro Señor le ha-

bía oído, puso ánimo y buena confian-

za en la mujer, prometiéndola de par-

te de Nuestro Señor que Su Majestad

la daría un hijo de bendición, lo cual

se cumplió con tanta brevedad, que
dentro de un año tuvo heredero que
entró después a gozar de la hacienda

de sus padres.

Otro caso quiero poner en que de

una vía se hacen dos mandados, y se

verá por él que San Iñigo tuvo no sólo

virtud de dar salud a los enfermos, co-

mo dijimos, sino también don de pro-

fecía; pero no lo quiero decir esto por

mis palabras, sino por las del padre

Juan Bautista Dameto, el cual, yendo
prosiguiendo con los muchos milagros

que cuenta de San Iñigo, en el capítu-

lo 14 dice las palabras siguientes:

«Tuvo San Iñigo don de Dios Nues-

tro Señor para curar enfermedades gra-

ves y que, por serlo tanto, estaban ya

fuera del poder de la humana sabidu-

ría y reservadas a la Divina. En Valla-

dolid, un conde asturiano, por nombre
D. Gonzalo Muñiz, había mucho tiem-

po que estaba en la cama paralítico, sin

poder mudar alguno de sus miembros;
hizo todo cuanto supo, mas sin reme-

dio; llegó a su noticia la fama de los mi-

lagros admirables que en aquel tiempo
San Iñigo por todas partes hacía; creyó

que en solos los merecimientos de aquel

santo estaba librada su salud; comuni-

cólo con su mujer, la cual, con el deseo

grande que su marido cobrase salud, de

buena gana se ofreció de ir a visitar al

santo. Fué con acompañamiento de

criados, y, en viendo al abad de Oña, co-

mo si viera con sus ojos algún ángel del

cielo, postróse en tierra y le dijo : «Creo
cierto, varón de Dios, que sabes a lo

que yo vengo, porque tengo entendido

por común fa!ma que penetras los cora-

zones y conciencias de los hombres.»
«Es así —respondió el santo— que tu

marido ha seis años que está paralítico

en la cama.» Maravillóse de esto la

condesa, y cobrando con el nuevo mila-

gro malor ánimo y avivando su fe. le

dijo: «Por cierto tengo, varón de Dios,

que si tú quisieres compadecerte de mis
lágrimas y del dolor y pena del conde,

mi marido, sin duda ninguna alcanza-
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ras la salud, que todos deseamos.» Dijo

entonces San Iñigo: «Por la viva y fer-

vorosa fe que has mostrado, Dios del

cielo obrará en tu casa un milagro. To-

ma este mi escapulario, ve y ponle so-

bre tu marido, y luego sanará.» Conten-

ta la condesa con esta respuesta, sacó

una buena cantidad de oro y plata y

ofreciósela al santo; mas él, acordán-

dose de aqtiella sentencia de Cristo, Se-

ñor nuestro: «Dad de gracia lo que de

gracia recibistes», no quiso tomar el di-

nero. Volvióse la mujer no menos con-

solada con la promesa, que edificada de

lo que había visto en el santo; luego

que llegó a su casa fué a la cama de su

marido y, poniéndole el escapulario, al

momento quedó bueno y sano, como si

nunca hubiera tenido enfermedad. No
se puede fácilmente decir el contento

que a todos los de su casa causó la mi-

lagrosa y repentina salud del conde, el

cual, por no quedar desagradecido a

tan señalada merced, se puso luego en

camino y fué con toda su familia a dar

gracias al varón de Dios.»

Los casos pasados y este presente nos

han mostrado, con harta claridad, la

merced que Nuestro Señor hacía a San

Iñigo de representarle las cosas que ha-

bían de venir como si estuvieran pre-

sentes. También hemos visto, por este

milagro, la gracia que tenía San Iñigo

de dar milagrosa sanidad a los enfer-

mos. Pudiera referir infinitos: cómo cu-

raba diferentes enfermedades, sanaba

cojos, daba vista a ciegos, libertaba a

los endemoniados del espíritu maligno

que estaba en ellos, de lo cual el autor

alegado pone hartos ejemplos; pero en

vez de la salud que San Iñigo dió en

diferentes enfermedades, quiero con-

cluir con lo que este mismo autor pone

en el libro y capítulo referidos, que

creo que este caso solo bastará para sa-

tisfacer aun a los que fueren muy ami-

gos de que se les cuenten muchas y ex-

traordinarias maravillas, porque dice:

«No es de menor admiración lo que

otra vez le aconteció. Había salido a un
huerto, no tanto para recrearse y hacer

pausa en sus trabajos (cosa lícita y usa-

da de los santos) , cuanto para retirarse

de los hombres y darse con más quie-

tud a la oración; al entrar vió un po-

bre paralítico echado a la puerta; pre-

guntólo quién era; respondió que el

dueño de aquella huerta y que por vo-

luntad divina estaba afligido con aque-

lla penosa enfermedad. Compadecióse
el santo de la miseria de su hermano,

y con fe. cierta y esperanza firme en
Dios, le dijo : «Yo te mando, en el nom-
bre de mi Dios y Señor Jesucristo te le-

vantes y camines.» ¡Cosa maravillosa!

Aún no había bien acabado de pronun-
ciar estas palabras, cuando el hombre,
por virtud divina, se levantó libre de su

enfermedad: tanta era la eficacia que
Dios Nuestro Señor había puesto en su

lengua para que a su voluntad traspa-

sase las leyes de la naturaleza e hiciese

que el que antes no se podía mover co-

brase en un punto salud y ligereza.

Esparcióse presto el resplandor de es-

te nuevo milagro, y a la fama de él con-

currieron de muchas partes infinitos

hombres miserables para hallar reme-
dio en sus trabajos y medicina cierta

para sus llagas. Pero el santo, temien-

do que aquel aplauso popular hicie-

se algún daño a su alma y con el vien-

to recio de la gloria humana se per-

diesen las ricas mercaderías de sus mu-
chos merecimientos, hizo cuanto pudo
para escapar y no ser visto de los qxie,

como a único remedio, le buscaban; su-

pieron la deliberación del santo, y te-

miendo no se les fuese secretamente,

cercaron todo el huerto donde estaba,

y viendo que no le aprovechaban sus di-

ligencias, dejándose vencer de las lágri-

mas de aquella gente necesitada, les dió

salud, a unos, dentro de dos días; a

otro, de tres, y a todos, dentro de una
semana. No debe pensar alguno que fué

esto por falta de virtud y poder, sino

porque, sin duda, estarían algunos más
dispuestos que otros. Habría, entre

hombres y mujeres, como 200 personas,

que todas fueron libres de sus enferme-

dades, no menos agradecidas al panto-

que contentas por haber salido con el

cumplimiento de sus deseos.
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CLXXXVI

MUERTE, MILAGROS Y TRASLA-
CION DE SAN IÑIGO

(1070)

Aceptó la aljadía San Iñigo por la era

de 1076; murió por la era de 1108. Así

le dan de prelacia treinta y ocho años, y
si bien la memoria que referí arriba da

a entender que llegó San Iñigo con la

edad hasta la era de 1109, pero un pri-

vilegio que he visto del rey D. Sancho,

que murió sobre Zamora, y puse en el

apéndice del quinto tomo, cuya fecha

es por la era de 1008, en que el rey ha-

bla con Ovidio, tercer abad de Oña, me
hace que crea que no llegó San Iñigo

a la era de 1109, que es el año de Cris-

to 1071, sino que entienda que murió
este año de 1070, en que pongo su his-

toria; otros ponen su muerte trece años

antes, en el 1057, mas yo sigo las me-
morias de la casa de Oña, que tienen

más probabilidad; pero el disputar si

fué su fallecimiento en e^te o aquel año
va poco, y mucho en saber cuán glorio-

sa muerte tuvo este ilustre santo: al fin.

muy digna de una tan larga y dichosa

vida gastada en sei-vicio de Dios; pero
ésta no la quiero yo contar por mis pa-

labras, sino sacarla de una memoria
que hay de Oña, de los milagros hechos
por San Iñigo en vida y muerte, y en
llegando al tercero, dice estas formales:

«Queriendo Dios sacar a este santo

<I:"1 destierro de e<ta miserable vida, en-

ftnmó en Salduengo, lugar que es de la

casa, y viniéndose ya para ella, le salie-

ron al camino al dicho santo y a lo?

demás monjes que consigo traía dos
ángeles uuiy resplandecientes. que
traían dos cirios en las manos, que le

venían nhimlirando todo el camino v
así vinieron hasta llegar a esta casa

(que el dielio lugar está dos leguas gran-

des de ella), a donde todos los monjes,
espantados de semejante milagro, die-

ron infinitas gracias a Dios; y de trecho
en treclio, por el camino, el diclio san-

to decía a los monjes compañeros que
consigo traía, que acariciasen v regala-

sen a aquellos niños, y los monjes, es-

pantados y como turl)ados v fuej-a de sí.

no veían más de la luz y resplandor

muy grande, en lo cual conocieron ser

ángeles; visiblemente se desaparecieron,

y así entraron en esta casa, donde esta-

ban juntos todos los monjes conven-

tualmente. El dicho santo les dió salu-

dables consejos, amonestándoles todas

las obras de caridad, amor y herman-
dad, y con la humildad que acostum-

braba tener, pidió los sacramentos, y re-

cibidos, como la Santa Iglesia lo manda,
pasó de esta presente vida y fué a go-

zar de Dios eternalmente, lleno de infi-

nitas obras santas y piadosas, con que
resplandece su alma.»

El padre Juan Bautista Dámelo, des-

pués que en el libro segundo ha conta-

do el milagro que hemos referido y di-

cho muchas palabras devotísimas que
San Iñigo decía a Dios al tiempo de

pasar de esta vida, añade otros milagros

en su muerte muy notables, porque di-

ce: «Mientras el santo decía estas pala-

bras, se oyeron cantares de ángeles y, a

deshora, resplandeció en la celda una
luz y claridad mayor, sin comparación,
que la del sol, y en medio de ella se

oyó otra voz que decía: «Sal ya, alma
Ijendita, de tu cuerpo, que veniste de lu-

gares muy apartados y por obedecer a

mi voz dejaste tus padxes y patria y me
seguiste; por esto gozarás comulgo del

resplandor y claridad que nunca se aca-

bará.» Dichas estas palabras, vieron cla-

ramente todos los que allí se hallaron

presentes, que el alma del santo se iba

con aquella luz subiendo por los aires.

Y oyeron juntamente los coros de los

ángeles, que dulcísimamente cantaban:

«Bienaventurado es. Señor, aquel a

quien Vos escogistes y sublimastes a la

gloria; habitará en vuestros tabernácu-
los por los siglos de los siglos sin fin.»

Quedaron los monjes de Oña muy
desconsolados de haJjer perdido tal pa-

dre y pastor, y derramaban muclias lá-

grimas de ternura, considerando lo mu-
cho que habían perdido* pero conso-

lábanse por creer que su alma estaba
en el cielo, y que allá le tendrían por
patrón y se acordaría de ellos y soco-

rrería en sus necesidades. Así mitigadas
las lágrimas, procuraron dar al euerjio

im honrosísimo sepulcro, acomodándo-
le en un paño del claustro, en lugar se-

ñalado, adonde los monjes y los segla-

res que tenían devoción con él podían
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acudir a su sepulcro. Estando San Iñigo

en las andas para haberle de enterrar,

sucedió al principio uno y después mu-
chos milagros, que dieron testimonio de

la mucha santidad y grandes mereci-

mientos de San Iñigo. Un paralítico,

baldado de los miembros, tocando al

santo, sintió luego entera salud, a vis-

ta de todos los que estaban presentes.

Con esto otros enfermos se animaron, e

imitando a la fe del paralítico llegaron

a las andas donde estaba el santo cuer-

po, y todos cuantos tocaron al sudario
cobraron entera salud, hallando reme-
dio y cura para sus dolores y llagas.

En el sei)ulcro donde San Iñigo fué
enterrado al principio permaneció el

santo cincuenta y cuatro años, poco más
o menos, y por el del Señor de 1125, el

abad D. Juan, segundo de este nom-
bre, le trasladó a una capilla de la igle-

sia, que hoy día conserva el nombre de
San Iñigo, y allí se le puso con sepul-
cro muy suntuoso, y está encima la ima-
gen del santo hecha de bulto, con su mi-
tra y báculo, y en el altar están pinta-
dos diferentes milagros que el Señor ha
obrado por intercesión del santo, que
son tantos que no me atrevo a referir-
los; algunos pondré, que bastan a decla-
rar como este santo fué muy favorecido
del ciclo. Una maravilla tengo por muy
notable o, por mejor decir, muchas muy
notables, que acontecieron el día de su
traslación. Pero digamos esto con las
palabras de la memoria que hay en
Ona de los milagros de San Iñigo.

«El día de la traslación de este san-
io, fué tanto el olor saludable y virtual
í]ue salía del sepulcro y huesos de este
>anto, que todos quedaban espantados y
fuera de sí, y como fué notable su tras-
lación, acudieron tanto número de gen-
|*\ así cojos como mancos y de otras en-
f<^rmcdades diferentes, que sanaron de
J^'las todos los que en esta iglesia esta-
'>an dando muchos clamores y pidien-
do al santo los sanase. A la fama y opi-
nión de lo cual cada día acudía mucha
S'^ite. y Nuestro Señor, por medio de es-

j ,
''•"M^

lí'' daba y alcanzaba salud.»
>lanu- a este milagro suma de muchas

tnarav.llns pues la traslación de San
«igo t»e una medicina universal para
o.ios los que estaban enfermos v bal-

ua(l<)<;.

Otras dos veces me acuerdo en esta

historia que he contado maravillas se-

mejantes: en el primer tomo, escribien-

do la historia de San Plácido, y en el

cuarto, refiriendo un milagro que hizo

nuestro padre San Benito, donde dije

que todos los enfermos que habían ve-

nido de la comarca recibieron salud de
aquellos dos gloriosos santos. Otro tan-

to vemos ahora que aconteció en Oña
por los merecimientos de San Iñigo,

que en una cosa tan grandiosa se pare-

ció a nuestro padre San Benito y a San
Plácido, protomártir de esta Orden, en
que se conocen los grandes méritos de
este santo, pues jubileos tan universales

y mercedes tan colmadas que hace Dios
raras veces en el mundo, d'^ dar salud

a todos los enfermos presentes, este san-

to lo alcanzó de Dios con sus oraciones,

y lo que más es, que hizo Dios este fa-

vor en vida, pues sanó todos los enfer-

mos, y en gran número, que vinieron a

socorrerse de sus oraciones, y ahora ve-

mos que, después de muerto, en el se-

pulcro, se hizo este grandioso milagro
o junta de milagros por su intercesión.

Pero para que se vea que no fué sola

una vez la que Nuestro Señor abrió la

mano con San Iñigo para hacerle estos

favores, pondré otros pocos en el estilo

de la misma historia antigua, porque
luego que acabamos de contar esta gran
maravilla, dice así: «En este tiempo ha-

bía muy grande sequedad en esta tie-

rra, y así por petición y devoción del

pueblo de Oña y de los demás lugares
comarcanos, se hizo una procesión so-

lemne y sacaron el dicho santo por las

calles, y aquel mismo día fué Dios ser-

vido que lloviera abundantísimamente

y quedó la tierra muy contenta de esta

merced que Nuestro Señor obró en se-

mejante día por méritos de San Iñigo.»
Podemos decir que es milagro univer-
sal, como el pasado, porque aquél le

obró Nuestro Señor en todos los que se
hallaron presentes y éste le continúa Su
Majestad desde aquel tiempo hasta és-

tos de ahora, pues siempre que en la co-
marca hay necesidad de agua se juntan
IOS pueblos y vienen con devoción a vi-

sitar al santo sepulcro, y habiendo al-

canzado merced del cielo y remedio en
sus necesidades, se vuelven consolados a

sus casas.
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Pero porque éste es un punto muy
esencial y merced muy particular que

hace Nuestro Señor a San Iñigo, me
quiero aprovechar de lo que en esta

materia dice el padre Juan Bautista Da-

meto, que discurrió admirablemente en

ella, en el libro tercero, capítulo 15,

porque dice: «Mas en lo que particu-

larmente se ha mostrado y muestra este

santo singularmente admirable es en

conceder, en tiempos de necesidad, llu-

via a la tierra.» Pondré algunos casos

en testimonio de esta verdad. En los

pueblos vecinos de Oña, en semejantes

necesidades, tienen por cierto y eficaz

remedio acudir al santo, en particular

en el lugar de Briviesca, en el cual se

tomó por testimonio que más de 200 ve-

ces, en diferentes tiempos, habían ido a

Oña a pedir agua al santo abad de aque-

lla casa, y siempre Dios les había soco-

rrido. Callo otros casos semejantes por

contar io que en Calatayud, su patria,

ha obrado en esta materia a vista de to-

dos. A 5 de abril del año de 1609 fué

tanta la falta de agua, que desde el oc-

tubre pasado no había caído apenas; es-

taba seca la tierra y los ánimos de los

labradores llenos de tristeza por ver que
se malograban los trabajos de sus ma-
nos. Por esto determinaron la justicia y
el vicario general y ciudadanos de Ca-

latayud se hiciese una solemnísima pro-

cesión, convocando la clerecía, religio-

nes y cofradías todas, para que con ve-

las encendidas fuesen a la iglesia de San
Benito, sacar de allí las reliquias de

San Iñigo y llevarlas a la de San Pedro
de los Francos, donde se había de de-

cir una misa con solemnidad y celebrar

una octava en su honra, para que Dios,

por su intercesión del santo, diese re-

medio en tan extrema necesidad. Fué
cosa de gran maravilla que no habien-

do aún acabado de salir las cruces y re-

ligiosos, estando el día sereno y claro,

sin ninguna muestra de lluvia, de re-

pente, como si el santo abriera las nu-

bes y cataratas del cielo, cayó tanta

abundancia de agua, que en ninguna
manera pudo la procesión pasar adelan-

te. Quedó la ciudad no menos contenta

que maravillada; cantaron en la iglesia

un Te Deum laudamus, con música de
órgano y voces en agradecimiento de
tan señalado beneficio. Fué tanta la co-

12

pia de agua que en este tiempo llovió,

que la Rúa, q«e es la calle más princi-

pal y más ancha de toda esta ciudad,

estaba como si fuera un río o brazo de

mar. Luego que dió lugar el tiempo,

determinaron ir a San Benito a sacar la

reliquia del santo, no ya para pedirle

agua, sino para hacerle gracias de la

merced recibida; hízose con mucha so-

lemnidad y concurso; volvió en el cami-

no a llover, y, lo que es más, por todos

los ocho días. Tomóse este tan ilustre

milagro por auténtico, para memoria
cierta de tan insigne beneficio. Agrade-

cida toda esta noble ciudad, pasados los

ocho días volvió con igual aparato y
solemnidad la reliquia a San Benilo.

Otras veces ha acontecido lo mismo en

esta ciudad, que parece ha puesto Dios

en las manos de San Iñigo (como en las

de otro Elias) las llaves del cielo para

que, a su voluntad, abra las nubes y nos

envíe de lo alto la lluvia conveniente.»

Aunque todos los santos no están de-

terminados a pedir esta o aquella mer-

ced sola a Nuestro Señor, sino que son

amparo en todos nuestros trabajos y ne-

cesidades, pero parece que la Iglesia

acostumbra que en algunas necesidades

particulares se acuda más a un santo

que a otro, como, en el mal de muelas,

a Santa Polonia; en el de la garganta,

a San Blas, y a esta traza tomamos por
abogados a álgunos santos para soco-

rrernos de ellos, así me parece que, si

bien a Sán Iñigo se le atribuyen diferen-

tes milagros, hasta resucitar a un muer-
to, pero en la montaña parece que ya
le han comenzado a tener por singular

patrón para alcanzar bienes temporales.

Ultra de los ejemplos que nos ha traí-

do el autor alegado, aun en la relación

que he tenido de Oña, dos archiveros

que han sido de aquella casa, fray Die-

go Núñez y fray Iñigo de Calatayud,
me han enviado diferentes papeles, en
que, con muchos ejemplos, testifican es-

ta verdad, que fuera cosa prolija refe-

rirlos todos; pero no rae puedo ir a la

mano ni dejar de poner una cláusula

que en unas de estas relaciones me en-

vió fray Iñigo de Calatayud, porque di-

ce; «Aunque allá está la memoria del

milagro de Briviesca, pondré aquí un
testimonio que tomamos, en que decla-

ra Alonso de Soto, escribano notario y
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secretario de la iglesia del arcedianato

de Briviesca, cómo había visto más de

40 testimonios de veces que aquella vi-

lla había ido a Oña a pedir agua, y otras

veces serenidad, y que siempre habían
alcanzado lo que pedían, y que él, de
cincuenta años hasta entonces, poco
más o menos, había visto y testificado

ocrea de esta materia en siete u ocho
testimonios, y muchos religiosos de la

casa dicen lo mismo, y así afirman del

sianto que tiene las llaves del cielo.»

CLXXXVII

CANONIZACION DE SAN IÑIGO,

CON OTROS MILAGROS QUE HA
HECHO, PARTICULARMENTE LI-

BRANDO CAUTIVOS DE PODER DE
INFIELES

(1070)

Las corrientes de tantas aguas nos

han arrebatado, contando los muchos
milagros que este santo ha hecho, al-

canzando lluvias en abundancia en
tiempo competente, y hemos olvidado

de otro punto muy esencial, de cuán-

do y cómo fué canonizado San Iñigo, y
algunas cosas de consideración que en-

tonces acontecieron. Cuenta esto muy
bien Dominico II, abad de San Salva-

dor de Oña, en una relación que hizo

en latín de la vida y loores de este san-

to, y entre otras cosas muy importantes,

dice ésta que pongo en romance:
«Creciendo después, con el tiempo, in-

creíble devoción de los pueblos, que
acudían al venerable sepulcro de San
Iñigo, Pedro, obispo de Burgos, de bue-

na memoria, vino al monasterio a la fa-

ma de tantos milagros, y aconteció (se-

gún se refiere) que un ciego allí, en su

presencia, cobró enteramente vista.

Viendo esto el venerable pontífice, ma-
ravillado de tan gran miíagro, comen-
zó a glorificar a Dios y al bienaven-

turado confesor, y habiéndose reves-

tido con las vestiduras pontificales,

celebró los divinos ministerios en hon-

ra de este escogido de Dios, según
se lo había mandado el bienaventu-

rado Papa Alejandro, cantando en voz

alta con aquella congregación religiosa

de monjes el oficio de un confesor, que

comienza: Os justi meditabitur sapien-

tiam, etc. Y mandó que se cantase de

allí adelante este oficio cada año en

honra del santo, instituyendo, conforme

su autoridad episcopal, que en todos los

años el primer día de junio se celebra-

se su fiesta con mucha reverencia, con-

cediendo en honor de este bienaventu-

rado confesor, a todos los fieles que acu-

diesen el día de su nacimiento, cuaren-

ta días de indulgencia.» Hasta aquí son

palabras del abad Domingo, que nos

darán motivo para notar algunas cosas

de consideración, y sea la primera que
ha muchos años que fué canonizado

San Iñigo, porque este abad Domin-
go II vivió por los años de 1200, poco

más o menos, y refiere que la canoni-

zación fué por orden de Alejandro Pa-

pa, y, por lo menos, el último que ha-

bía precedido fué Alejandro III, que
gobernaba la Iglesia por los años de

1160; de manera que ha que San Iñigo

fué puesto en el número de los santos

más de cuatrocientos cincuenta años.

También ruego al lector se le acuer-

de de lo que hemos dicho algunas veces,

que antes que los Sumos Pontífices ad-

vocasen así la causa de la canonización

de los Santos, se usaban dos maneras de

canonización, una universal (y ésta es la

verdadera y legítima) . cuando el Papa
mandaba universalmente que algiin va-

rón insigne fuese tenido por santo en

toda la iglesia. Otra manera había de

canonización, no tan propia como la pa-

sada, que era cuando los obispos en sus

diócesis y distritos llevaban el cuerpo

de algún santo y mandaban se celebra-

sen sus fiestas, y de esta manera hay en

diferentes provincias del mundo muchos
santos tenidos por tales, qne en otras

partes ni les conocen ni les respetan.

Pudiera alguno dudar qué modo de ca-

nonización había sido esta de San Iñi-

go, porque en la autoridad del abad Do-

mingo, que acabamos de referir, se d'ce

que el obispo D. Pedro de Burgos vino

a Oña, y viendo delante de sí un mila-

gro tan patente, como es que S'fn Iñ'go

había dado vista a un ciego delante del

mismo obispo, parece que fué motivo

aquél para que dijese misa pontifical

con el oficio de un confesor, y que man-
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dase a los fieles de su obispado que se

celebrase la fiesta de San Iñigo a pri-

mero de junio; pero si se miran bien

las palabras del abad Domingo y la

fuerza que tienen, esta canonización

más parece emanada del Sumo Pontífi-

ces que del mismo obispo, porque dice

que cantó misa e hizo aquellas ceremo-

nias, tratando a San Iiiigo como a san-

to, sicut in mandatis acceperat a beato

Papa Alexandro. Y aunque el obispo

pudiera muy bien hacer aquella cere-

monia en su obispado, pero en esta oca-

sión no dijera el abad Domingo que

D. Pedro, obispo de Burgos, por man-

dado de Alejandro Papa, había venido

a hacer aquella ceremonia, sino que de

su propia autoridad, pues podía, lo ha-

bía hecho.

Ni veo en la estima que tiene San

Iñigo en España que huela su canoni-

zación a las particulares que hacían los

obispos, pues que en otros obispados

fuera del de Burgos se reza a e^te

santo y se hace ilustre conmemoración I

de él, porque no sólo en el obispado de I

Burgos, sino también en el de Calaho-

rra, se halla en los breviarios antiguos

la fiesta de este santo, y en toda la tie-

rra de Calatayud, que es del obispado

de Tarazona, se celebra ahora y se ce-

lebraba antiguamente su festividad, re-

conociéndole en aquella tierra por hijo

antiguo y áhora patrón nuevo si3iyo. y
en todas las casas de España de la Or-

den de San Benito, en sus calendarios y
en sus breviarios y misales, rezan el pri-

mer día de junio de este santo confesor,

lo cual no pudieran hacer estando en
tan diferentes obispados, sino en supo-

niendo que el Sumo Pontífice fué el que
intervino en la canonización y honra
que se da a San Iñigo.

Muéveme también a creer esto que
acabo de decir, la inscripción que se ha-

lló dentro de la arca, el año 1598, a 18

de enero, porque queriendo poner a

San Iñigo y traspasarle de ima arca no
tan rica a otra riquísima de plata, se

halló un pergamino juntamente con el

santo cuerpo, que contenía las palabras
s¡2uicntes: Corpus henti En^ronis, nh-

hntis hujus monasterii qui floruit mira
vitae sanctitate et miraculis, et ideo

auctoritate apostólica relatus e>t in

cathalogum sanctorum Ohiit nnno Do-

mini millessimo quinquagessimo sépti-

mo, sepultus juit in claustro, et inde

translatus est in hoc altare. Y en ro-

mance: «Ei cuerpo del bienaventurado

San Iñigo, abad de este monasterio, que

floreció con maravillosa santidad de vi-

da y milagros, por lo cual fué puesto

en el catálogo de los santos con la auto-

ridad de la Sede Apostólica. Murió el

año del Señor de 1057; fué sepultado

en el claustro y de ahí trasladado a este

altar.» Que son palabras bien claras y
patentes y sin tropezar ni dudar en na-

da, confiesan de plano que la canoniza-

ción de este santo fué hecha del Sum«
Pontífice, que le debió de mandar po-

ner en el catálogo de los santos allá en

Roma, después que Pedro, obispj de

Burgos, por orden suya, mandó en Oña
celebrar su fiesta, y, finalmente, esta

tradición ha venido de mano en mano
desde aquellos siglos hasta nuestros

tiempos, y últimamente el Papa Grego-

rio XIII despachó una bula en que di-

ce que San Iñigo fué puesto en el catá-

I

logo de los santos por sus antecesores,

y concede indulgencia plenaria a todos

los jue primer día de junio visitaren

«u capilla.

Parece que el mismo cielo ha dado
muestras de que San Iñigo está gozan-

do de Dios, pues con milagros manifies-

tos ha declarado que quiere que la fies-

ta de este santo sea celebrada y estima-

da. En aquel sermón que decíamos que
había escrito el abad Domingo, se po-

nen dos milagros hechos en aquel tiem-

po antiguo, en los que no guardaban la

fiesta establecida para los moradores de

aquella comarca. El primero aconteció

con un clérigo de la villa de Espinosa,

llamado Pedro, el cual, llegando el día

de la fiesta del santo, no la quiso guar-

dar, y salió con obreros a sus hereda-

des para que trabajasen en ellas. Fué
cosa maravillosa que mostró Nuestro
Señor su ira contra el clérigo, contra

los trabajadores que trabajaban y aun
contra los mismos bueyes que araban
la tierra: el clérigo, deslizándosele el

pie, se quebró la pierna, quedó cojo

por muchos días, y después, tan (lebili-

tado y flaco, que toda su vida tuv ) que
sustentarse con un báculo; bajó tam-
bién el fuego del cielo y prendió en las

casas de los hombres que habían obe-



180 FRAY ANTONIO DE YEPES

decido al cura, y dos bueyes q>ie araban

la tierra cayeron repentinamente muer-

tos, no sin esparrto y admiración de los

<jue consideraban estas cosas, viendo

«laranlente la ira de Dios encendida

contra aquellos que no celebraban la

£esta del siervo y amigo de Dios, San
Iñigo.

Otro caso cuenta el autor alegado

<jue aconteció a un abad de Salas lla-

mado Domingo,, que también con otros

obreros ^alió en la festividad de este

santo a cultivar las heredades de su

iglesia, y como, siendo reprendido, di-

jese palabras descomedidas y arrojadas,

provocó contra sí a la Majestad divina,

que le derribó en tierra, y temblando
estuvo, con grandes congojas, casi lle-

gando a lo último de su vida. Levan-
tóse también tan gran borrasca, que
unas piedras grandes cayeron del cielo

acompañadas de relámpagos y truenos,

que obligaron a los labradores que
habían ^alido al campo a que se reco-

giesen y dejasen la labor y propusiesen
úe allí en adelante de celebrar la fiesta.

A una mujer, natural de Oña, que se

llamaba Casilda y vivía en Frías, don-

de se había casado, y en día de San Iñi-

go, yendo las demás compañeras suyas

a celebrar la fiesta, a ella se le antojó

salir a trabajar como en otros días;

reprendiéronla unas vecinas suyas,

afeándola que, siendo día de San Iñi-

go y ella natural de Oña, no se dejase

llevar del buen ejemplo de las muje-
res de Frías; ella respondió con desdén

y libertad qué el santo no la proveía

de las cosas que la faltaban^ en su ca-

sa. Castigó Nuestro Señor a ojos vistas

a esta mujer atrevida, porque enmude-
ció^ y no pudo hablar con la boca que
había dicho aquellas palabras descome-

didas, y los brazos con que había sali-

do a trabajar se le torcieron de ma-
nera que nunca más tuvieron fuerzas

para que hiciese ejercicios que fuesen

de provecho.

En el sermón que hemos alegado de

Domingo, abad, hace ilustre conmemo-
ración luego, al principio, de dos san-

tos que florecían en España, y ambos,

(dice, de esclarecidas virtudes por estas

palabras traducidas: «En el tiempo de

los reyes D. García y D. Fernando, su

liermano, el que trasladó el cuerpo de

San Isidoro, obispo, de la ciudad de Se-

villa, a León, florecían en España, en
el reino de Castilla, dos clarísimos varo-

nes en virtudes y santidad de vida, co-

mo dos velas encendidas puestas sobre
el candelero para alumbrar la iglesia de
Cristo. Estos se llamaban San Iñigo y
Santo Domingo, porque eran tales cua-

les el apóstol decía a sus discípulos en
medio de la nación mala y perversa:

«Resplandeceréis como estrellas fijas en
el cielo.» Estos dos varones eran muy
estimados y reverenciados del glorioso

rey D. Femando, con el cual tenían

muy grande entrada por lo que se de-

bían a su santidad, porque eran bien-

aventurados en la vida, verdaderos en

sus palabras, excelentes en humildad,

muy caritativos, ilustres en castidad y
claros en dar largas limosnas, dotados

de abstinencia, celebrados por sus vir-

tudes, continuos en las vigilias y ora-

ciones, y estando atentos a la lección

de las escrituras, eran amables en la

predicación y doctrina. Estos santos res-

plandecieron con los ejercicios del tra-

to celestial; eran agradables así a Dios

como a lo'S pobres.» Va después el au-

tor referido contando otras virtudes su-

yas, particularmente cómo procuraban

pacificar y traer a concordia a los dos

reyes hermanos.

He dicho todas estas cosas por pa-

recerme que se declaran aquí y expre-

san muchas virtudes de San Iñigo, y
que quiso el que escribió este sermón

hacer unos paralelos (como llama Plu-

tarco a las comparaciones que hace en-

tre los varones ilustres cuyas vidas es-

cribe) ; véase la que yo dejé puesta de

Santo Domingo por el año de 1063 y
veráse en ella que si Santo Domingo
florecía, como hemos visto, con diferen-

tes virtudes y gracias de hacer mila-

gros, que San Iñigo no se quedaba

atrás. En una cosa le aventajamos en-

tonces a Santo Domingo, no sólo a los

santos de España, sino a los de todas

las naciones: que en la merced que le

hizo Nuestro Señor de darle gracia de

sacar presos y aherrojados de los cala-

bozos y mazmorras donde los tenían los

moros e infieles; podemos decir de él

muy bien aquellas palabra: Qui educit

vinctos in jortitudine, porque verdade-

ramente Dios le había dado don y cau-



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO lUJ

dal y fuerzas comunicadas de su sobe-

rana mano para sacar presos de la cár-

cel. Esta merced y don no le falló tam-

poco a San Iñigo: antes es uno de los

santos más ilustres en remediar cauti-

vos de cuantos se leerán en historias;

pero porque no parezca que al hacer yo

este paralelo o comparación me dejo

llevar del cariñd y amor que tengo a

las cosas de San Iñigo, quiero que el

padre Juan Bautista Dameto cuente por

sus palabras formales los grandes mi-

lagros que en esta materia de sacar cau-

tivos de las cárceles hizo este santo,

porque en el libro tercero, en el capítu-

lo segundo, entra diciendo:

«No hay lugar, por cerrado que séa,

que no esté patente y abierto a la voz
de Dios, que por honra de los suyos

les comunica esle su poder, haciendo

que las cárceles cerradas con fuertes ce-

rrojos y las puertas de hierro defen-

didas con gente de arma?, por sí mis-

mas se abran de par en par y den pa-

so franco a algunos, por medio de las

guardas, ciegas sólo para no ver el mi-

lagro, si con vista, impedidas para no
poderlo estorbar.» Después de haber
puesto este prologuito para que este-

mos más atentos a lo que quiere decir,

pone luego el milagro siguiente:

«En la villa de Salas, junto al mo-
nasterio de San Salvador de Oña, ha-

bía un soldado llamado Pedro Martí-
nez; mandóle prender el rey de Ara-
gón (cuál fuese esto de cierto no se

sabe) y llevarle a Poblet, que está en
el principado de- Cataluña; allí le tu-

vo preso en un lugar muy oscuro, ha-
ciéndole padecer hambre, sed, frío y
otras incomodidades. Viéndose el des-

dichado hombre tan cargado de mise-
rias, falto de consejo y remedio, juz-

gando que ya para él no le había en
la tierra, volvióse al cielo "^estilo muy
ordinario de los hombres que no suelen
acordarse de Dios si no es viéndose en
trabajos, ni pedirle socorro hasta ha-
berlo sin fruto mendigado de las cria-

turas)
, y poniendo por intercesor a San

Iñigo, le pidió alivio en sus trabajos y
medicina para tantos males. IJ)a cre-

ciendo con las penas la oración, y el

dolor que sentía de verse aherrojado
avivaba la fe, precio en ajguna manera
de gracias sobrenaturales. Estando un '

día a la hora que se trasmontaba el

sol solo y afligido en aquella lóbrega

prisión, a esta hora vió entrar un vie-

jo que con el resplandor de su cuerpo
aumentaba las ciegas tinieblas de la cár-

cel. Este le dijo: «No temas, porque
tu hermano ha ido a la iglesia de San
Salvador con velas y otras ofrendas

santas y está ahora humilde y fervoro-

samente rogando por ti.» «¿Y quién
sois vos —dijo el soldado—,

que con
tan admirable y nuevo resplandor me
habéis querido visitar?» «Yo soy —res-

pondió el santo— Iñigo, embajador de
Dios, voz de salud y pregonero de ale-

gría; oyó el cielo tus plegarias, rom-
pió el Señor tus «adenas de hierro, qui-

tó los grillos de tus pies: levántate y
sigúeme.» A esta voz (sin rastro de du-

da) se levantó el soldado, libre y suel-

to, y tomando las cadenas por mues-
tra y argumento evidente del suceso,

se fué en pos del santo. Llegan a las

puertas de la cárcel, hallándolas que de
suyo se habían abierto de par en par;

pasan por delante de las guardas, que
estaban durmiendo a sueño suelto. Ape-
nas había llegado a la falda de un
monte, cuando las guardas, advirtiendo

el caso, salieron a grande priesa con
mastines y armas en busca del que se

había ¡do, el cual, viendo ya sobre sf

aquellos hombres, con el temor natural^

como flaco, dudó del poder de quien
milagrosamente le guiaba, y así, ven-

cido de él, se escondió, sin saber lo que
hacía, entre unas peñas. Buscaron los

soldados, y hallándole, no le hallaron,

porque no le conocieron, ni aun los mis-

mos perros topando con él no ^hacían

sentimiento, por haberles cerrado las

bocas el que tanto antes las cerró a los

leones. Volviéronse las guardas a sus

casas, y el soldado, libre, prosiguiendo
su camino, llegó a San Salvador de
Oña, adonde, dadas con devoción las

gracias al sanio, colgó los hierros que
fueron testigos de su libertad.»

No es menos ilustre lo que sigue:

«Como quedaban en España tantos pue-

blos y ciudades principales debajo del

poder y mando de los moros antes que
los serenísimos reyes D. Fernando y do-

ña Isabel acabasen de echarlos y librar

sus reinos de una tan peligrosa y pes-

tífera compañía, había de ordinario
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guerras entre ios cristianos y los mo-
ros; sucedió, pues, que habiendo salido

los nuestros contra los de Valencia y
Aragón, llevaron por voluntad divina

la peor parte. Quedaron algunos de la

flor de la nobleza en poder de aque-

Uos infieles. Entre otros, fueron lleva-

dos cautivos a Huesca dos capitanes de

fama y nombre, de los cuales el uno
se decía Domingo Pérez, aragonés; el

otro, Gómez de Téllez, castellano; a

Zaragoza, Fernán González y Lope Sán-

chez, con otros; a Segorbe, otros cua-

tro caballeros; todos éstos padecieron

muchos trabajos y tormentos de aque-

llos bárbaros, que tenían por deporte

hacerlos penar. Tuvieron los afligidos

caballeros noticia de los muchos que
por intercesión de San Iñigo, abad de

Oña, se habían librado de semejantes

trabajos, y así, se encomendaron muy
de veras a él y no sin fruto, porque
habiéndoseles aparecido en hábito de

un viejo venerable, les dijo que sin mie-

do saliesen de la cárcel; hiciéronlo al

punto, confiados en Dios y en la prome-

sa de su siervo, que de tal manera ayu-

dó a estos devotos, que aunque los mo-
ros los siguieron con armas y caballos,

nunca los pudieron conocer; antes pa-

rece que, prosiguiendo todos juntos el

camino hasta salir de tierra de los ene-

migos, los defendieron haciéndoles es-

colta para que otros no los acometiesen.

Por manera que dentro de una semana
se vinieron todos juntos, dando gracias

a Dios ante el sepulcro de San Iñigo, y
de allí, dejando las señales de su pri-

sión, se partieron a sus tierras muy con-

tentos.»

«Otro caballero de Aragón llamado
Esteban, natural de un pueblo que se

dice Cubel, siguió muchos años la mi-
licia, y después, volviéndose a su casa,

vendida gran parte de su hacienda, vi-

no al sepulcro del glorioso abad San
Iñigo, a quien, como su libertador, dió

muchas gracias por los beneficios ya re-

cibidos, y pidió favor para adelante. A
la vuelta le vino deseo y devoción de ir

a Roma, mas cogióronle los moros en el

camino. Fué tanta la crueldad de esta

fiera gente, que sin causa ninguna, mas
que por el odio a la religión cristiana,

le quebrantaron los brazos y las pier-

nas. Viéndole de esta suerte, im rene-

gado le dijo: «Veamos ahora si ese vie-

jo Iñigo, que a tantos libra de las pri-

siones, te libra a ti sin piernas ni bra-

zos.» Cosa, por cierto, digna de admi-

ración: luego, aquella misma noche, le

avisó el santo (a quien ya se había de

veras encomendado) que se fuese a la

orilla del mar, donde hallaría en un
barco otros cuatro cristianos que le es-

taban aguardando. Levantóse el hombre
muy alegre y, hallándose del todo sa-

no y suelto, se fué al mar, donde, en-

contrando los compañeros, se volvió a

España, y en ella dió gracias al santo

de aquel nuevo beneficio.»

«Había en Cuenca un hombre muy
devoto de San Iñigo por los muchos y
raros milagros que de él había oído re-

ferir. Salió un día de caza, pero suce-

dióle muy al revés, porque, habiéndose

metido dentro de un espeso y escon-

dido bosque, fué cazado de unos moros
que estaban puestos en celada a hacer

asaltos en los cristianos que viviesen

descuidados. Lleváronle preso a Játi-

va, que está en el reino de Valencia,

donde, encerrándole en una cárcel,

atándole con muy gruesas cadenas, le

afligieron con mil géneros de crueldad.

Acordóse el cautivo de su santo aboga-

do, Iñigo; envióle desde allí sus deseos,

suplicándole que, pues toda su vida le

había sido tan devoto, no le dejase en
aquel trance sin remedio. Oyó el santo

estos ruegos, y así, apareciéndosele, le

dijo que se aparejase para la salida. Po-

co después vino él mismo y díjole que
tomase el camino. El hombre, por falta

de fe y sobra de temor vano, no se atre-

vió por entonces. Apareciósele '^ercera

vez el santo y, reprendiéndole, le dijo:

«¿Por qué contra mi orden te estás

aquí tanto tiempo? Levántate al mo-
mento y sigúeme.» Con esto, cobrando
ánimo salió de la cárcel seguramente.

Apenas había salido de Játiva, cuando
le salieron al camino tres lobos para
defenderle: con él andaban, con él re-

posaban y con él de noche, seguramen-
te, dormían, que a los que Dios ampa-
ra, los lobos y animales carnívoros sir-

ven de guía y defensa. Con esta compa-
ñía llegó a Teruel, y de allí pasó a

Cuenca, adonde contó el milagro y fa-

vor del santo.»

Sería nunca acabar si quisiésemos re-
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ferir otros milagros; a este propósito,

dejólos, por no causar fastidio. Sólo di-

ré que aunque no hubiera autores al-

gunos que esto escribieran, bastarán

para creerlo las muchas cadenas y gri-

llos que estaban antes en la capilla de
este santo. «El padre fray Toribio de
Molleda, que murió en el año de 1601,

de edad de cien años, haciéndose en el

convento de Oña jurídica información

de los milagros y vida de este santo,

afirmó con juramento que en tiempo de

las Comunidades y guerras civiles de
Castilla, estando toda aquella tierra

puesta en armas, los padres de Oña (con

cuya compañía él desde muy niño se

había criado), temiendo que los comu-
neros a río revuelto les hurtasen las

riquezas de su casa, llamaron oficiales

de herrería, y con los grillos y cadenas I

que estaban colgados en la iglesia y ca- I

pilla del padre San Iñigo hicieron cua-
tro rejas grandes para defensa de la

< asa y capilla de este santo. Esto mis-

mo afirma otro hombre llamado Tomás
FeiTiández, vecino de Penches, que aún
vivía cuando se hizo la información y
tenía más de cien años; púdolo decir

con más seguridad por haber él mismo
ayudado con sus manos a hacer las re-

jas de los grillos y cadenas, que llega-

ban a número de 500 poco más o me-
nos.»

Hasta aquí son palabras del autor
alegado, en las cuales se ve que pone
ejemplos muy maravillosos de cómo
Nuestro Señor daba poder a San Iñieo
de libertar presos del poder de los mo-
ros, y así para la calidad bastan los que
hemos puesto, y para la cantidad el

gran número de cadenas, que, pues pa-

saban de 500. 8Í bien dan testimonio de
que fueron muchísimos los milagros que
hizo San Iñigo en esta materia, porque
ningún cautivo pusiera allí la cadena o
el grillo si no es en testimonio de la

merced que San Iñigo le había hecho, y
como dijimos de Santo Domingo, que en
tierra de moros era temeroso su nom-
bre y le tenían miedo aquellos infieles,

lo mismo digo de San Iñigo, como se

ve por el penúltimo milagro que pusi-

mos, en el cual el amo del cautivo le

daba la ida, que pues tenía quebrados
pietTias y brazos, no le valdría el favor

de San Iñigo para librarle, y si/ hicie-

ra San Iñigo este o aquel milagro, ni

le conocieran los moros ni le temieran.

Así, vuelvo a decir lo que apunté en la

historia de Santo Domingo: que era

providencia de Nuestro Señor, en tiem-

po que había tantos moros en España,

dar a los fieles quien lós libertase, por-

que así como en las tierras donde hay
ponzoña se cría en ellas una contrahier-

ba que deshace la fuerza y malicia del

veneno, de la misma manera, en los

tiempos de Santo Domingo y San Iñi-

go, que estaba lo más de España pobla-

da de moros, dió Su Majestad a la Or-

den de San Benito dos santos insignes,

Santo Domingo y San Iñigo, que libra-

sen a los cautivos de las mazmorras y
calabozos para que no padeciesen tanto

en los cuerpos y en las almas y no rene-

gasen, como suelen hacer alcunos malos
cristianos, viéndose afligidos en tierra

de enemigos.

No solamente es San Iñigo insi^e
en proveer a los pueblos de los fieles

que le invocan de agua en abundancia

V en libertar a los cristianos del poder

de los infieles, sino que en todo género

de trabajos y enfermedades socorre a

los que con devoción acuden a valerse

de su favor y ayuda, y fuera cosa pro-

lija si en todas las materias hubiera de
poner ejemplos; sólo certifico que los

dos archiveros de Oña, de quienes arri-

ba hice memoria, el imo me envió más
de 50 milagros antiguos y el otro más
de 20 nuevos, desde los años de 1600 a

esta parte, en que muestran las mer-
cedes grandes que Nuestro Señor hizo

a San Iñigo, librando por su intercesión

a muchos miserables de diferentes en-

fermedades, dando vista a ciegos, oídos

a sordos, salud a enfermos y libertad a

muchos oprimidos del demonio, que
con éstos y con los que publicó el pa-

dre Dameto me parece que está cum-
plido bastantemente para que en Es-

paña y en otras naciones conozcan a

San Iñigo por uno de los santos más
esclarecidos que ha tenido la Orden de
San Benito.

Pluguiera a Dios que en todas partes

le conocieran, honraran y festejaran,

como lo hacen en la insigne ciudad de
Calatayud, donde es cosa maravillosa
la devoción que tienen con este santo.
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porque están ciertos los ciudadanos que

fué hijo de aquella ciudad, y que San
Iñigo, reconociendo la patria, la ihace

mil favores y mercedes. Pareció a los

naturales que estaban muy solos si no

tenían alguna preciosa reliquia del cuer-

po de este santo, y sabiendo que este te-

soro estaba depositado en el real mo-
nasterio de Oña, hicieron diferentes

diligencias para alcanzarle, y si bien a

los principios hubo algunas dificulta-

des, haciéndoseles de mal a los mon-
jes descabalar y disminuir parte del

cuerpo de de San Iñigo, con todo eso,

considerando que crecía la gloria y ve-

neración del santo comunicando sus re-

liquias no a quienquiera, sino a los

que eran devotos y aficionados suyos,

así, abriéndose la santa arca, que en

tantos años no se había llegado a ella,

se dió una canilla del brazo a los em-
bajadores de Calatayud, con que vol-

vieron muy contentos y regocijados.

Los ciudadanos de Calatayud, reco-

nociendo la gran merced que Nuestro
Señor les había concedido, hicieron

grandes demostraciones y regocijos, no
perdonando ningunos gastos ni dili-

gencias para que la santa canilla fuese

recibida y colocada con mucha majes-
tad y grandeza. El padre Dameto, co-

mo escribe historia particular, extién-

dese a contar estas cosas muy por me-
nudo y en particular, en las cuales no
me atrevo yo a contar porque las leyes

de historia general no dan licencia a

tanta extensión; léase el autor alegado

y veránse las procesiones solemnes v
generales que ordenó la ciudad de Ca-
latayud en esta ocasión, las fiestas y re-

gocijos, máscaras y luminarias, torois.

representaciones, jeroglíficos, poesías

varias y diferentes que me holgué har-

to leerlas y holgará el que pasare lo=

ojos por ellas, por estar escritas con
harta eleeancia. Dijo la misa de ponti-

fical D. Fray Diego de Yepes, obispo
de Tarazona, y por un octavario ente-

ro de todas las Ordenes hubo diferen-

tes sermones en el monasterio de San
Benito de monjas de aquella ciudad,
donde se depositó la sagrada reliquia.

No se contentando los ciudadanos de
celebrar con pompa y solemnidad la en-

trada de este tesoro, se obligaron con
voto de celebrar su fiesta y tener por

día de guarda el primer día de junio,

cuando Nuestro Señor llevó a este san-

to de esta vida para darle la eterna en
la gloria, y porque es de mucha edifi-

cación el voto ,que se hizo en la ciu-

dad de Calatayud y deseo que en otras

partes imiten a sus ciudadanos, me ha
parecido ponerle aquí originalmente:

«Atendiendo —dicen los ciudada-

nos— y considerando el glorioso padre
San Iñigo, de la Orden de San Benito,

abad del monasterio de Oña, hiber si-

do hijo de la presente ciudad de Ca-
latayud, y a suplicación de los justicia

y oficiales de ella, los abad, monjes y
convento del dicho monasterio donde su

santo cuerpo está sepultado, haber he-

cho caridad a esta ciudad de comuni-
carles el tesoro inestimable de sus san-

tas reliquias, dándonos una canilla del

brazo, la cual está de presente deposi-

tada en la iglesia colegial de Santa Ma-
ría la Mayor, para trasladarla y colo-

carla en la iglesia del monasterio de

San Benito, como en casa de su padre.

La cual traslación esta ciudad tiene da-

do poder que se haga con el mayor
triunfo y solemnidad que se pueda pa-

ra gloria de Dios Nuestro Señor y del

glorioso padre San Iñigo, para que,

siendo acepta la devoción y sacrificios

de esta ciudad, como hijo de ella, sea

patrón y abogado suyo en todas sus ne-

cesidades y su intercesión la libre y
defienda de piedras, rayos, injurias del

cielo, pestes, males contagiosos y otros

cualquiera males y calamidades. Por
tanto, todo el dicho concejo recibió en

patrón y abogado de la dicha ciudad

al glorioso padre San Iñigo contra todas

las miserias y calamidades, con las

cuales, mereciéndolo así por sus peca-

dos, y que Dios Nuestro Señor casti-

gue a los moradores de la ciudad, se-

rán afligidos. Y prometió por todos los

vecinos y habitantes de la dicha ciudad

que son y por tiempo serán de aquélla,

y por los suyos sucesores en dicho con-

cejo, guardar la fiesta del glorioso pa-

dre San Iñigo como patrón y abogado
suyo. La sagrada religión de San Be-

nito la celebra el primer día del mes
de junio, y todo el arzobispado de
Burgos, que fué el de su glorioso trán-

sito, y en aquel prometió el dicho con-

cejo, por sí y por los sucesores suyos.
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hacer guardar y que se guardara la

fiesta del dicho santo, como patrón su-

yo, de la forma y manera que en la

Iglesia Católica se observan y guardan

las fiestas de los otros santos, que de

ellos hay especial mandamiento y son

patrones de semejantes ciudades.»

Hasta aquí son palabras del voto que

hizo la ciudad de Calatayud, el cual

confirmó el obispo de Tarazona, don

fray Diego de Yepes, y la ciudad ha

cumplido este voto con mucha muestra

de devoción y grandeza, y le celebra a

primero de junio con muchas fiestas

y regocijos, y el santo, como obligado

y reconocido a la devoción que tienen

con él en su patria, tomó la mano en

hacerles mercedes particulares, porque

según me escribe el padre fray Iñigo

de Calatayud, después que la reliquia

del santo está en la sobredicha ciudad,

ha hecho muchos milagros, y me seña-

la algunos; pero como ya he contado

tantos, levanto la mano de esta materia

y quiero concluir con la historia de

San Iñigo refiriendo un párrafo de

una carta que el mismo monje me en-

vió, que es de Juan Jerónimo Gonzá-
lez de Sisamón, jurado mayor de la

ciudad, escrita a fray Pedro de Torre-

cilla, abad que ha sido de San Salva-

dor de Oña, y entre otras cosas que di-

ce, añade estas palabras:

«En lo que toca a la devoción del

glorioso San Iñigo, se ha encaminado
hasta ahora muy bien y confío en la

misericordia de Nuestro Señor que lo

venidero será con grande aumento, por-

que la ciudad ha hecho con mano li-

beral y franca todas las cosas conve-

nientes a la devoción y aumento del

gloriosísimo santo, no perdonando tra-

ba io ni gasto; se ha hecho una rica ca-

pilla y retablo labrado con mucha po-

licía y ornato, que aseguro a V. P. que
aunque hay otras mayores en esta ciu-

dad, ninguna mejor acabada ni con
más obra a lo moderno, y así como se

iba labrando, iba Dios labrando en mi
alma nuevos deseos y devoción para
perfeccionarla, y en los artífices grande
gana de concluir con ella; al fin, como
obra de un crande santo. Además de
esto, en la dicha capilla, se ha hecho
un rico tabernáculo con una reja la-

brada de azul y oro, con gran fMjlicía

y primor; las puertas, muy costosas y
muy acabadas, con puntas de diamantes

doradas y plateadas. Tiene este taber-

náculo cinco llaves repartidas de esta

manera: el justicia tiene ima; los dos

jurados mayores, dos, y el judex y el

pegostre de la cofradía otras dos. En-

tréganse con homenaje de manos y bo-

ca, y no se puede abrir sino todos pre-

sentes, con auto de escribano para

abrir y cerrarla. Dentro está la reliquia

del glorioso santo, en un brazo de pla-

ta, que también me tocó a mí de hacer-

lo, que pesa 150 onzas de plata, curio-

samente labrado.» Hasta aquí son las

palabras de la carta referida, con que

he querido concluir el discurso de la

vida de San Iñigo, para que se conozca

con la decencia y ornato que la ciudad

de Calatayud tiene en nuestros días la

reliquia de San Iñigo, cuya memoria se

comenzó a tener devoción notable con

él en los pueblos circunvecinos.

CLXXXVIII

EL REY D. ALONSO, SIENDO
VENCIDO POR EL REY DON SAN-

CHO, TOMA EL HABITO DE SAN
BENITO EN EL INSIGNE MONAS-

TERIO DE SAHAGUN

(1071)

Todos los historiadores de España
más graves son de parecer que en este

año de 1071 tomó el rey D. Alonso VI
el hábito de San Benito, después que
su hermano el rey D. Sancho le había
vencido en una batalla y echado en
prisiones; pero cómo salió de ellas y
vino a tener libertad, no todos concier-

tan, porque de una suerte lo cuentan
los españoles y de otra los franceses. Re-
feriré la historia, tomándola de sus

principios, y ella nos dará pie para des-

cubrir enteramente la verdad de lo que
pasó en este suceso.

Para eso es menester traer a la me-
moria lo que dejamos dicho arriba,

cuando contamos la muerte del rey D.

Sancho el Mayor, su padre, que repar-

tió sus reinos en tres hijos; hizo otro

tanto el rey D. Femando con los su-



186 FRAY ANTONIO DE YEPES

yos, mandando a D. Sancho el reino de
Castilla, a D. García el de Galicia y
a D. Alonso el de León y Asturias, y
aún en este repartimento se acordó el

rey D. Fernando de las hijas D.* Urra-

ca y D.* Elvira, mandándolas las ciuda-

des de Zamora y Toro. Ya en otras oca-

siones he dicho cuan reprobado es en
razón de estado el repartimiento que
hace un padre del reino en sus hijos,

por(jue con esto se desangran y men-
guan las fuerzas comunes y se enfla-

quecen de manera que se vienen a aca-

bar estados poderosísimos. No faltó

quien leyó esta doctrina al infante don
Sancho, y así llevaba con poco gusto, y
aun con impaciencia, que su padre el

rey D. Fernando desmembrase tantos

reinos del de Castilla para darlos a

sus hermanos, pero no se atrevió a con-

tradecir claramente a su padre; mas, en
cerrando los ojos, se comenzó pública-

mente a quejar del agravio que se le

había hecho, y algunos por parecerles

que D. Sancho tem'a razón, otros por
ser amigos d*» novedades e inquietudes,

en las cuales los soldados suelen enri-

quecer, dieron ánimo y favorecieron al

rey D, Sancho y pusieron espuelas al

caballo, que iba ya corriendo; con esto

se determinó el rey D. Sancho de qui-

tar los reinos a sus hermanos; pero de
estas cosas están las historias de Espa-

|

ña muy llenas y son tan sabidas que i

no tengo que gastar el tiempo en re-
¡

ferirlas; pero para nuestro propósito só-
|

lo diré una palabra de algunos encuen- i

tros que tuvieron los dos hermanos D.
Sancho y D. García.

En esta ocasión entre castellanos y
'

leoneses hubo grande estruendo de ar-

mas,^cometiéndose los dos reyes de po-
der a poder; al principio fueron venci-

dos los leoneses en un pueblo llamado
Plantaca, pero después se rehizo el

ejército del rey D. A.lonso v volvió a

querer dar la batalla a su hermano D.
Sancho de poder a poder, como en efec-
to se la dió, no lejos del rfo Carrión,
en un pueblo que el arzobispo D. Ro-
drigo llama Bulpecularia, y el vulgo
Bulpejera. Los leoneses ganaron el cam-
po y la batalla, pero regocijados con la

victoria no pusieron el cuidado que de-
bían en sus reales; estando descuidados
fueron acometidos del Cid Ruy Diez,

que, barruntando esta coyuntura, juntó

de presto un escuadrón, y acometiendo

a los enemigos los venció y prendió al

rey D. Alonso VI, que se había retira-

do y pertrechado en Santa María de

Carrión, en la cual tenía puestos solda-

dos; de allí fué llevado preso D. Alon-

so al castillo de Burgos, que siempre

fué muy fuerte y de consideración, a

donde estuvo preso, y con la pena y
congoja que es verosímil tendría un
hombre que se veía vencido, privado

del reino y la vida en contingencia, a

disposición y voluntad del vencedor.

Era el rey D. Alonso de una condi-

ción noble y apacible, y, con ser valien-

te y animoso, tenía muy suaves costum-

bres, de manera que se hacía respetar

y amar de las personas que trataban

con él; así, muchos se compadecían de

su trabajo acá en- España y aun allá

en Francia. Nuestros historiadores no
cuentan lo que pasó en Francia, ni los

extranjeros los sucesos de acá de Espa-

ña: yo referiré lo que los unos y los

otros dicen, para sacar enteramente la

verdad apurada y limpia. Nuestros, es-

pañoles (porque comencemos por lo

más sabido) dicen que la infanta doña

Urraca amaba tiernamente a .sv herma-

no el rey D. Alonso, y que temiéndose

que el rey D. Sancho no emangrentase

las manos en el rey vencido, hizo mu-
cha instancia con el rey D. Sancho, el

vencedor, para que diese libertad a D.

Alonso, y tomó por instrumento ni con-

de Pedro Ansúrez, vasallo y fiel criado

del rey D. Alonso; y la infanta y el

conde dieron tan buena traza, que apla-

caron al rey D. Sancho, el cual les con-

cedió que saliese de la cárcel, pero con

condición que dejase el mundo y las es-

peranzas del reino, tomando el hábito

de San Benito en el insigne monasterio

de Sahagún. famoso en aquellos tiempos

y aun en éstos; lo cual aceptó el rey D.

Sancho por verse libre de la cárcel y
asegurar la vida. Pero esta determina-

ción fué más por miedo que de volun-

tad. Todo esto que yo he dicho lo abre-

via en pocas palabras el arzobispo D
Rodrigo, en el libro sexto, capítulo 16,

porque habiendo contado las batallas

que habían pasado entre los dos herma-

nos, añade: Rex etiam Aldefonsus ca-

pitur in Ecclesia Beatae Virginis, qitae
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€st in Praesidio Carrionis, el Burgís du-

citur captivatus, tándem procurante Pe-

tro Asurii Comité, cum consilio Urra-

cae sororis, ea conditione educitur, ut

in monasterio Facundi et Primitivi

monachali nhitn iiestiretur, cumque hoc
totum rex Sanctius acceptasset, Rex Al-

defonsus non proposito, sed timorem,

<ihitum monachalem sumpsit. Que no

vuelvo en romance porque no contienen

más de lo que yo tengo arriba referido.

Van prosiguiendo nuestros historia-

dores, y dicen que como no tomó el há-

bito el rey D. Alonso de voluntad, sino

forzado, aunque le trajo vestido algu-

nos días y fué novicio en San Benito

de Sahagún, pero hallando coyuntura

para poder huir, siendo ayudado de sus

ministros y criados antiguos, dejó la co-

gulla, aunque no la afición al hábito

de San Benito ^y a sus monjes (como ve-

remos adelante) , y fuése huyendo de

Castilla, por no caer en manos de su

hermano D. Sancho, y acogióse debajo

del amparo de Almenón, rey de Tole-

do, el cual le hizo grata acogida, siendo

esto orden del cielo, para que por esta

vía los cristianos se hiciesen señores de

la más poderosa y fuerte ciudad que a

la sazón poseían los moros. He dicho lo

que nuestros autores antiguos cuentan

de ordinario, los cuales no se acuerdan
de que esta libertad del rey D. Alonso
fué milagrosa y hecha por mano supe-

rior; así, me es fuerza añadir algunas

cosas al suceso referido, sacándolas de
autores graves franceses, que las refie-

ren con muy expresas y claras pala-

bras.

Entre otros muchos autores que pu-

diera alegar, me he contentado con
tres, que cuentan la historia de los re-

yes D. Alonso y D. Sancho, y el caso

como aconteció. El uno es Hugo, el que
escribió la vida de San Hugo el Magno,
abad cluniacense, cuyas palabras no
quise referir aquí porque andan en Su-

rio. a 29 de abril, y los lectores allí las

podrán ir a ver con facilidad. El segun-

do autor que refiere también esta histo-

ria se hallará en la biblioteca clunia-

cense, sacado del archivo de San Pe-
dro de Cluny, de libros manuscritos,
por la diligencia de Martino Marren y
Andrés Quercetano. El tercer autor es

Hildeberto, obispo cenomanense, varón

doctísimo y santísimo, cuyas palabras

formales me pareció poner en este lu-

gar, porque con brevedad cuenta la

verdad de la historia, y del milagro
como está recibido en Francia, porque
refiriendo Hildeberto las mercedes que
Nuestro Señor comunicaba a San Hugo,
viene a decir: Hildefonsus Hispania-

rum rex a Santulo, jrate suo, captus, in

vinculis tenehatur, quo auúito miseri-

cordias abbas, orntioni pro Rege prae-

cipit instare, menvor dilectionis patris

eius Fredeleidi, qui cluniacense monas-
terium invicto sibi astrinxerat benefi-

cio. Cum itaque placabiles pro eo of-

ferrentur hostiae, cum preces multipli-

carentur, per ejfiscopum quemdam deli-

berationis suae diem esse proximum,
beatus ei Petrus indicavit, obtinente

cluniacensis abbatis et conventus inter-

cessione, ut liber a ninculis amissum re-

ciperet Imperium. Nec mora idem
Apostolus dormienti Sanctulo apparuit,

gravia comminatiir, nisi fratri educto

de carcere, mole ablatam restitueret

dignitatem. Expergefactus v i s s i o ne
Sanctulus, quidquid Apostolus praece-

perat festinanter implevit. Sic Ildefon-

sus, et sibi paritST in Regno restitutus

ut liberatorem
, suum videre, et colo-

quio ejus donari mereretur, destinatis

appicibus imploravit. Impletum votum
potestatis, et Pyrirvsis montibus trans-

censis, Dei servus solemniter et apara-

tu festivo suscipitur. Exultat rex tanti

adventu hospitis, nihil in verbo, nihil

nbitu praeter doctrinam morum repe^

riens. Cui ñeque intercessoribus suis

ingratus aliquando videretur, duplicato

censu paterno, ducentas auri uncias

cluniacensi coenobio quotannis dispo-

suit tííssignari; diem utriusque exitus,

et de carcere, scilicet, et ds corpore,

coelebrem habere desiderans.

Hasta aquí son palabras del obispo

Hildeberto, por las cuales se conoce

que la nueva de la prisión del rey D.

Alonso se supo en Francia, llegó a los

oídos del abad San Hugo el Magno y
de los monjes cluniacenses, y todos tu-

vieron gran cuidado de rogar a Nues-
tro Señor libertase al rey D. Alonso de
la cárcel. Su Majestad oyó las oraciones

de aquel convento, y envió a San Pe-

dro, patrón de la casa, para que dije-

se a un obispo que certificase a San
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Hugo cómo el rey D. Alonso sería libre

de la prisión, y aún no se contentó el

santo apóstol con haber hecho esta

embajada, sino que hizo otra de nuevo,

viniendo a España, y, entre sueños, se le

apareció a D. Sancho, mandándole ex-

presamente diese libertad a D. Alonso

y le volviese el reino. Añade Hildeber-

to que el rey D. Sancho se levantó es-

pantado de la cama y cumplió lo que

le había mandado el santo apóstol; pe-

ro cómo se haya de entender cíto lo

diremos abajo.

También se colige de las palabras de

Hilberto cuan agradecido quedó el rey

D. Alonso al convento cluniacense por

la memoria que tuvieron los monjes de

él en sus oraciones teniendo cuidado

de encomendarle a Nuestro Señor cuan-

do estaba en prisiones; así el rey de-

seaba infinito ver y conocer al abad
San Hugo al principio de su libertad; a

esta causa le rogó, que pasando los

montes Pirineos, y venciendo las dificul-

tades del camino, viniese a ver estos

reinos. San Hugo, vencido del buen
término de D. Alonso, pasó a Es-

paña y fué muy bien recibido del rey,

que con gran regocijo y aplauso le

hospedó y detuvo algunos días, pagán-

dose infinito el rey de la santidad y
doctrina de Hugo, y a la despedida, con

él Y con su monesterio hizo D. Alonso
una real magnificencia,, que fué doblar

la limosna que el rey D. Fernando, su

padre, había hecho al convento clunia-

cense, el cual se obligó de dar cada
año cien onzas de oro, y ahora el rey

D. Alonso mandó dar a San Hugo 200
onzas, y promete pag^r cada año otras

tantas, perpetuamente, para que liubie-

se memoria de él en el monasterio clu-

niacense, así de la libertad de la cár-

cel, como también para^que después de
sus días fuese célebre su conmemora-
ción, teniendo cuidado de encomendar
su alma a Dios. Por no atronellar aquí
muchas cosas, no cuento las muchas
oraciones que hubo en San Pedro de

Cluny en favor de D. Alonso VI des-

pués de sus días, y cómo por interce-

sión de los monies cluniacenses fué li-

brada su alma de penas de purgatorio,

que este es un negocio muy grave y
quiere tratarse de por sí en año prop'o.

y yo me volveré a acordar el de 1109.

cuando el rey D. Alonso pasó de esta

vida, que ahora no me quiero divertir

sino ir prosiguiendo con la materia
que tenemos comenzada.
Lo que pretendo principalmente pro-

bar, de las palabras del arzobispo Hil-

deberto, es mostrar que el rey D. San-
cho no se movió a sacar de la cárcel

de Burgos al rey D. Alonso sólo por
intercesión de su hermana D.* Urraca

y del conde Pedro Ansúrez, sino que
intervino allí alguna mano poderosa,
en la cual están los corazones de los

reyes: envió el rey D. Sancho, por inter-

cesión de San Hugo y los monjes clu-

niacenses, para que quitase las prisio-

nes, sacando de la cárcel al rey D.
Alonso. No era el rey D. Sancho tan

blando de condición, que se doblara

por intercesión de la reina D.* Urraca

y del conde Pedro Ansúrez: del conde
porque era criado y vasallo del rey D.
Alonso, y de la infanta, porque estaba

encontrado con ella y deseaba quitarle

a Zamora, como se vió en los años de
adelante, cuando murió el rey D. San-
cho sobre el cerco de aquella ciudad;

ni era tan lerdo D. Sancho que no echa-

se de ver que, tomando el hábito el rey

D. Alonso contra su voluntad, no había
de perseverar con él, siendo monje en
su mismo reino, que acababa de perder

(porque Sahagún en el reino de León
está), y h^bía de temer el rey D. San-

cho que ios mismos vasallos del rey

D. Alonso le habían de favorecer, para
que volviese a ser rey del reino perdi-

do; así, ninguna razón humana parece

que era bastante para mover a un rey
mozo y codicioso a ponerse en contin-

gencia de perder el reino que va po-

seía, y como a su hermano el rey D. Gar-

cía le tuvo el rey D. Sancho siempre
preso porque no se le rebelase con el

reino de Galicia, eso mismo es verosí-

mil haría con su hermano, el rey D.

Alonso. Ni nuestros historiadores han
faltado en lo que hai\^ dejado escrito,

que el rey D. Sancho libró de la pri-

sión al rey D. Alonso por intercesión

y ruegos de su hermana D." Urraca,

porque realmente esta infanta puso los

medios posibles a vista de toda España,

para que su hermano, el rey D. Sancho,
libertase a! rey D. Alonso, y como no
conocieron los arcaduces superiores.



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 189

por donde iba guiado este negocio,

atribuyeron este efecto a la infanta

D." Urraca; pero ya que nos han dado
luz autores graves, conózcase en Espa-

ña (pie al salir D. Alonso de! castillo

de Burgos, bien que a la primera vista

parezca que por ruegos luuuanos se

movió el rey ü. Sancho, pero, en reali-

dad de verdad, fué movido por el pavor

que tuvo a la amenaza que hizo San
Pedro, diciéndole de parte de Dios

que, si no libertaba al rey D. Alonso y
le restauraba el reino, sería gravemen-

te castigado de la mano j)oderosa de Su
Majestad.

Bien parece que el rey lí. Sancho,

violentado y como por fuerza, obedeció

al mandamiento de Saji Pedro, pues no
cumplió enteramente ni aun mitad de

él, porque el encerramiento del monas-

terio parte es de prisión, y en los dere-

chos antiguos recluir a alguna persona
en algún convento repútase por cárcel.

Mucho menos cumplió D. Sancho la

otra parte del mandamiento de San
Pedro, en que íc le ordenaba que reíti-

tuyese el reino a D. Alonso, porque es-

taba tan lejos de dejarle, que antes hi-

zo diligencias para ensancharle, pues

no se contentó con el de Castilla, León

y Galicia, sino que quiso quitar a sus

hermanas la liereneia que les había ca-

bido del rey D. Fernando, su padre.

Pero si D. Sandio no obedeció entera-

mente al mandamiento de S. Pedro,

bien cayeron a cuestas las amenazas
que el santo apóstol le hizo, porque
(como viraos) dice Hildeberto hablan-

do de San Pedro: Gravia comminatur

,

nisi fratri educto de carcere, male abla-

tam restitueret dignitatem; así padeció

el rey D. Sancho una muerte muy te-

rrible, pues vino a perder la vida a ma-
nos del traidor Bellido de Olfos, sin

poder ser socorrido de su ejército. He
contado la historia ametalada y mez-
clada de lo que dicen los autores espa-

ñoles y franceses; cada uno podrá to-

mar para sí lo que le pareciere más
probable.

De los principios que hemo" puesto

tuvo su origen la devoción que el rey
D. Alonso mostró con el hábito de San
Benito, y la grande estima que siempre
hizo de los ilustrísimos monasterios,
uno en España y otro en Francia, ha-

ciéndoles grandes favores y mercedes.

En España ennobleció y enriqueció al

de San Benito de Sahagún, de tal ma-

nera que. como dijimos y proljanios en

el tercer tomo, por relación de algiuios

autores, dió tanta renta al monasterio

de San Benito de Saliagiin como a la

iglesia mayor de Toledo, que quien sa-

be lo que es aquella santa iglesia, co-

nocer há cuán gran encarecimiento sea

éste, y con tener el rey D. Alonso VI
tanta afición a la ciudad de Toledo,

que liabía sacado de poder de los mo-
ros, se quiso enterrar en Sahagún, don-

de ahora persevera, juzgando que a

donde tuvo la cogulla de San Benito,

que en vida sirvió de mortaja, conve-

nía le echasen otra en la muerte eoii

que aguardase el día de la cuenta final

con la cogulla que le enterraron con
iOs santos monjes que allí están des-

cansando.

La devoción que tuvo también el rey

D. Alonso con el monasterio de San
Pedro de Cluny en Francia, por el cui-

dado con que le encomendaron a Dios

los monjes en el caso referido, fué por
extremo grande, porque ultra de que
dobló la limosna que su padre había
hecho, no se contentó con dar tanta ha-

cienda, sino que él mismo se entregó

por lego o donado de aquella santa ca-

sa, lo cual contaría en este lugar si ya

en el tercer tomo no lo hubiera escrito

extendidamente y trasladado en latín

las palabras de Bertoldo Constanciense,

autor gravísimo y que vivió cerca de

aquellos tiempos, y prosiguió los .\nales

de Hermano Contracto, el cual, por los

años de 1093, cuenta lo que tengo di-

cho, que no excuso de traducir al ro-

mance, siquiera para que los que no
tienen el tercer tomo se enteren de es-

ta verdad

:

«En estos tiempos, Alonso, rey de Es-

paña, católico en la fe y en la conversa-

ción, obedienciario del abad cluniacen-

se, peleó muchas veces varonilmente

contra los paganos en favor de la gente

cristiana, y a muchas iglesias, que ya de
todo punto estaban destruidas, las res-

tauró y puso en su primer estado. Este

edificó desde sus fundamentos a la igle-

sia mayor de Cluny, para cuya fábrica

envió infinita moneda al monasterio

cluniacense, en donde ya muchos días



190 FRAY ANTONIO DE YEPES

había se hubiera hecho monje si el se-

ñor abad no hubiera juzgado ser mejor

dejarle estar algún tiempo en el hábi-

to seglar». Hasta aquí son palabras de

Bcrtoldo Constanciense, de las cuales

se colige lo que tengo dicho arriba, que
realmente el rey D. Alonso tenía dada
la obediencia al abad de Cluny, que eso

quiere decir obedienciario. como yo
tengo declarado otras veces, y quiso ser

monje elun i acense; pero juzgó el abad
que un hombre tan belicoso y valiente

era bien que echase los moros de Espa-

ña y no estuviese arrinconado en un
monasterio. Ni se le hará de mucho a

quien leyere esto, de ver que un rey se-

glar y casado tuviese dada la obedien-

cia a un prelado eclesiástico, si repara

que cada día vemos ahora en nuestros

tiempos que muchos seglares profesan

en la tercera Orden de San Fran-
cisco, y, siendo casados y teniendo
mujer e hijos, dan la obediencia a los

prelados de la observantísima Orden
de San Francisco, y se pueden llamar
con mucha propiedad religiosos obe-

dienciarios. De las cosas que de aquí
adelante sucedieron al rey D. Alonso,
cómo dejó el hábito en Sahagún y se

fué a amparar (huyendo de su herma-
no) del favor del rey de Toledo, y có-

mo volvió, muerto D. Sancho, a reinar

en Castilla y León, ganó a Toledo y
otras grandes hazañas que emprendió,
no tocan a la historia de San Benito,

sino a la particular crónica del rcv D.
Alonso VI.

CLXXXIX

DASE RELACION DE DON PEDRO
DE RODA, MONJE DE SAN PEDRO
DE TOMERAS, OBISPO DE PAM-

PLONA

(1075)

Uno de los monasterios que por estos

tiempos lucían y eran estimados en
Francia fué San Ponce de Tomeras, que
estaba en la Galia Narbonense, del cual

tenemos muchas cosas que tratar, pero
no las d 'remos ahora, sino por el año
de 1134, cuando fué electo por rey

D. Ramiro, hijo de San Ponce de To-
rneras, sacándole los Papas para gober-

nar, y quitándole el hábito de San Be-
nito le pusieron corona de rey en la

cabeza. En aquel tiempo creció y enri-

queció al monasterio, que llegó a ser

iglesia catedral, y su cabildo guardaba
la Regla de San Benito. Pero esto dé-

jolo para su tiempo, porque ahora sólo

lo he traído para que comencemos a co-

nocer a algunos de los hijos principa-

les de este monasterio, y entre ellos a

D. Pedro de Rodas, profeso de esta ca-

sa. Fué traído a Navarra por obispo de
Pamplona este año de 1075. Porque ha-

biendo muerto don Blas, prelado de es-

ta ciudad, el rey D. Sancho Ramírez,

que fué muy devoto del monasterio de

San Ponce de Tomeras, conociendo las

muchas partes que concurrían en don

Pedro de Roda, le nombró por obispo

de Pamplona.

Fué este obispo valerosísimo y em-
prendió algunas cosas muy grandes,

porque fundó de nuevo lo material de

la iglesia mayor, y aún podemos decir

que lo espiritual de ella a la traza que
ahora se ve. Porque, lo primero, como
en tiempo de los moros estaban los edi-

ficios arruinados, y cuando se pasó la

iglesia catedral desde Leyre a Pamplo-

na se hicieron los edificios apresurada-

mente, no estaba aquel templo con la

grandeza y decencia que merecía tan

principal ciudad; así D. Pedro comen-

zó de nuevo un noble templo que se

acabó con los años de adelante, y dicen

que hoy día duran algunas reliquias de

él, porque las puertas principales y la

torre de las campanas que hay en Pam-
plona son de este tiempo.

Aún mucho más se le debe a don Pe-

dro de Roda en haber hecho que se

viviese en comiuiidad regularmente en

la iglesia catedral de Pamplona, intro-

duciendo en ella la Regla de San Agus-

tín, la cual hoy día se conserva; por-

que, si bien (como dijimos en el cuar-

to tomo) cuando el cab Ido de dicha

iglesia estaba en San Salvador de Lere

allí se guardaba la Regla de San Beni-

to, porque el convento de los monjes y

el cabildo de la iglesia eran una mis-

ma cosa, pero como después pareciese

al D. Sancho el Mayor y a los del reino

que convenía que la iglesia catedral se

pasase a su antiguo asiento, en aquel
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tiempo en que ahora llega nuestra his-

toria los canónigos eran seglares, y don

Pedro de Roda puso en ella los regu-

lares de la Orden de San Agustín, y las

dignidades que se ven al presente. Y
aunque antiguamente casi todas las

iglesias eran regulares que profesaban

la Regla de San Benito y de San Agus-

tín, pero por diferentes ocasiones se han

dejado de guardar estas Reglas, y las

de la iglesia de Pamplona, con mucha
gloria y honra suya, ha perseverado

siempre regular, guardando, como he-

mos dicho, en diferentes tiempos la Re-
gla de San Benito y la de San Agustín.

Por respecto de don Pedro de Roda,
los Pontífices Urbano II y Pascual II

hicieron diferentes mercedes y favores

a la iglesia de Pamplona, y los reyes de

Navarra y de Aragón la acrecentaron

con renta?, como cuenta extendidamen-
te en diferentes ocasiones Esteban de
Garibay, particularmente en el libro 23,

a quien me remito. Gobernó este pre-

lado su iglesia treinta años, poco más
o menos, y murió en el de 1115. El au-

tor alegado, en el libro 23, capítulo 7,

pone su muerte por estas palabras: <''E1

año de 15 sucedió la muerte de don Pe-

dro de Roda, obispo de Pamplona, el

cual, hallándose en Francia en la ciu-

dad de Tolosa, un día de a 9 de octu-

bre de este año, poniéndose en medio
de la gente de guerra, y procurando
con mucha diligencia poner paz, fué

mortalmente herido en la cabeza de una
fuerte pedrada, de que, habiendo esta-

do trabajado, falleció mártir al quinto
día. que fué a 14 del mes de octu-

bre, jueves, de este año de 15, habien-

do perdonado antes al homicida desco-

mulgado, y fué su muerte en el pontifi-

cado del dicho Papa Pascual II. habien-
do regido la iglesia de Pamplona en
treinta años, poco más o menos.» Has-
ta aquí son palabras de Esteban de Ga-
ribay, en las cuales se ve la buena muer-
te del obispo don Pedro, y cuando le

llama mártir es por alguna extensión y
anchura. Que, pues, la Iglesia no nos lo

tiene dado por mártir, ni él ni yo le po-

dremos canonizar.

cxc

LA FIINDACION DE SAN PEDRO
DE LAS DUEÑAS, MONASTERIO
INSIGNE DE MONJAS, NO LEJOS

DE LA VILLA DE SAHAGUN
(1075)

Por estos tiempos es también la fun-

dación del monasterio de San Pedro de

las Dueñas, muy notable en tierra de

Campos, del cual están ya puestos al-

gimos fundamentos en el tercero y en

el quinto tomo, cuando tratamos del

ilustrísimo monasterio de San Benito

de Sahagún y del priorato de Piasca;

pero para refrescar la memoria será

menester brevemente advertir dos co-

sas, aunque ya en otros lugares las ha-

yamos dicho. La primera, que «e usaba

mucho en tiempos antiguos haber mo-
nasterios dúplices, en que había mon-
jes y monjas; estos conventos no sola-

mente se usaron en Grecia, sino tam-

bién en la Iglesia latina, y de la Orden
de San Benito había infinitos, como yo

he probado en diferentes lugares; lo

segundo, de que quiero que se acuerde

el lector, es que, cuando tratábamos de

Santa María de Piasca, dijimos que

aquel monasterio primero fué de mon-
jas muy nobles que vivían en aquellas

montañas de Liébana, y también se ha-

llan muchas memorias de que vivían

monjes en otro apartamiento, si bien

que quien principalmente gobernaba la

casa era la abadesa. Andando después

los tiempos, los Sumos Pontífices orde-

naron que se dividiesen los monasterios

dúplices, y que los monjes viviesen en
conventos diferentes, y las monjas en
otro; acontecía que de un monasterio

dúplice se hiciesen dos, uno de monjas

y otro de monjes, partiéndose pro|)or-

cionalmente las rentas; otras veces jun-

tábanse las monjas de dos o tres mo-
nasterios y foimaban un convento, y
los monjes hacían otro tanto, conforme
a las disposiciones de las rentas y de
los lugares.

El monasterio de Santa María de
Piasca, que comenzó cerca del año de

992, duró dúnlice hasta este tiempo en

que ahora llega nuestra historia, y en
el que gobernaba la abadía de Sahagiín



192 FRAY ANTONIO DE YEPES

D. Diego I, el cual tenía también den-

tro en Sahagún otro monasterio de

monjas dedicado a San Juan, y le pa-

reció que de dos monasterios medianos
era bien hacer uno principal, en un
pueblo vecino a Sahagún, que era de la

misma casa, llamado Villapedro, v co-

municándolo con su convento, juzgaron

todos que convenía, y así mandó el abad

a las monjas que vivían en Santa María
de Piasca, ya las de Sahagún, que se

juntasen para cierto día en Villapedro

y se hiciesen de dos monasterios uno
dedicado a San Pedro, porque la igle-

sia del lugar estaba consagrada al nom-
bre del santo apóstol. La primera aba-

desa de este convento se llamó doña
Urraca, que lo había sido antes en el

monasterio de Santa María de Piasca,

en donde el abad puso monjes, que
hoy día perseveran, y es uno de los me-
jores prioratos que tiene la casa de
San Benito de Sahagún, quedándose
con parte de la hacienda antigua, y la

abadesa doña Urraca y las monjas lle-

varon también su parte, y entre las es-

crituras que se hallan en San Pedro de
las Dueñas se muestran también algu-

nas de esta D.* Urraca y de monjas
que anejan hacienda en tierra de Lié-

bana a este convento de San Pedro.
Esta unión de los dos monasterios de

monjes fué en tiempo del abad don
Diego, primero de este nombre, y no de
D. Diego el segundo, como yo dije en
el tercer volumen, cuando puse el ca-

tálogo de los abades de San Benito de
Sahagún. Hoy día se ve el sepulcro de
este abad don Diego el primero en el

claustro de San Benito de Sahagún, en
el paño que llaman de la Osa, y encima
de la lápida se leen estas palabras:

«Monasterium de Dominahus con-

truxit.

Et Moniales ibidem instituit.»

En que se conoce claramente cómo
D. Diego el primero no sólo puso
monjas en San Pedro, sino él mismo
fué el que edificó el monasterio.
En tan buen punto se juntaron las

monjas de la montaña y las de Saha-
gún en el monasterio de San Pedro de
las Dueñas, que creció grandemente en
edificios, rentas, en estima y observan-

cia regular, y es de manera que por la

era de 1164, siendo abadesa D." Tere-

sa, se halla una escritura en que se di-

ce que estaba la casa juxta fluvium

Ceja. Ecclesia erat miro honore fabrica-

ta cum magno agmine monacharum. En
que se da a entender que este monas-

terio, que estaba fundado cabe el río

Ceya, tenía una maravillosa iglesia que

era servida con gran muchedumbre de

monjas, y no sólo tuvo excelencia este

convento en haber en él muchas mon-

jas, sino en ser muy principales y
nobles y en memorias del monasterio

de Sahagún he leído que era el monas-

terio de San Pedro el puerto donde

se acogían las personas principales del

reino de León, unas para quedarse allí

monjas, y otras para criarse en él, co-

mo en escuela de virtud y perfección.

Aunque pudiera poner muchos ejem-

plos, pero de cada cosa pondré uno solo.

Aquí se crió la infanta D.' Sancha,

hija del rey D. Alonso VIH, que ganó

la batalla de las Navas, y de la reina

D.* Rica. Esta señora se solía recoger

la mayor parte del año, especialmente

en la Cuaresma, en San Pedro de las

Dueñas; después de muerto el padre

casó la infanta D.' Sancha con D. Alon-

so, segundo de este nombre, rey de Ara-

gón, y se celebró el desposorio en Zara-

goza, estando presente Jacinto Cardenal,

y siendo reina tenía memoria y cariño

con el monasterio de San Pedro, donde

se había criado.

El otro ejemplo le pongo de buena
gana, porque nos declarará «na escritu-

ra por qué se llama este monasterio

San Pedro de las Dueñas. Había en el

reino de León y Castilla la Vieja un
caballero de los más principales de es-

tos reinos, llamado Ordoño Sarracinez,

casado con una señora tan principal co-

mo él, por nombre Fronilda Obequiz,

a los cuales tocó Nuestro Señor de ve-

ras, y determinando ser religiosos, Or-

doño quiso tomar el hábito en San Be-

nito el Real de Sahagún y D." Fronil-

da en San Pedro de las Dueñas, y co-

mo eran tan ricos y hacendados, die-

ron mucha hacienda y posesiones, en
una escritura cuya fecha es la era de

1141; después que han contado las po-

sesiones que dan a este monasterio,

concluyen, con estilo bárbaro: Omnes
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has ereditates quotnodo nos eos habC'

mus, vel habere debemus, vobis conce-

dimus cum suos exitus, terreis, et vi-

neis, vel quantum in eas inveneritis,

cum suos homines, popúlalos, vel etiam

pro populare, et non permitimus, qui

vobis ibidem disturbationem faciat, ita

tamen, ut venial uxor mea Fronildi in

Monasterio sanli Petri, ad illas Domi-
nas, et accipial abitum Sanctimonia-

lem, quo modo ego in Monasterio

S. Facundi Monachus ego voló. En estos

malos latines de aquel tiempo se quie-

re dar a entender que Ordoño y Fro-

nilda ceden sus heredades, cuantas te-

nían o esperaban tener, con sus térmi-

nos, tierras y viñas, y con los lugares

poblados o por despoblar, no permi-

tiendo que persona alguna interrumpa

I
esta su voluntad y determinación, pero

con tal que su mujer Fronilda tome há-

bito en aquel monasterio de San Pedro,

donde vivían aquellas señoras, de la

misma manera que él quería ser monje
«n el monasterio de San Facundo.

Fué esta mudahza en aquel tiempo
muy señalada, porque, como digo, es-

tos caballeros eran muy ricos y pode-

rosos, y Ordoño era de los que tenían

más cabida en la corte y casa del rey,

y así dice él también que menospre-
ciaba por entrar en el monasterio la

casa real, en la cual había gastado la

\ida, y como Ordoño escogió uno de los

1 mejores monasterios que a la sazón se

conocían en España para entregarse de

veras a Nuestro Señor, así quiso que su

1 mujer se recogiese al monasterio de los

I más observantes y más graves de aque-

lla ciudad, adonde iban a tomar el

hábito las personas más nobles y de
I más calidad, y así pone aquellas pala-

bras tan notables al monasterio donde
vivían, illas Dominas, aquellas señoras.

En el tercer tomo, en el apéndice, de-

claré la diferencia que había entre do-

minus y nonus, y entre dominas y no-

nas, y allí dije que, si bien nonus y
nona no son palabras que usó Cicerón,

pero en los tiempos de nuestro padre
San Benito y de San Jerónimo ya se

habían comenzado a introducir y eran
términos de buena crianza con que se

trataban diferentes personas; el domi-
nas y domina se acomodaba para hon-
rar a las personas más principales, y el

13

nonus y nona para personas de media-

na traza, por no les llamar los nombres
a secas. Vimos también en el lugar

alegado que con los abades usaban el

término de dominus o domnus, y otras

personas, que aunque merecían respeto

no tanto como los abades, cumpUan
con ellos llamándolos nonos. Y porque
nos vengamos ya acercando al intento

para que lo traigo, también pusimos
dos maneras de monasterios de monjas,

unos llamados monasterio dominarum
y otros nonarum, y, particularmente en
Francia y Alemania hubo estas dife-

rencias: a las monjas ordinarias llama-

ban monasterio de nonas, y a donde no
podían entrar sino señoras y gente

principal, se llamaba Dominarum.
Y no se espante el lector de que hu-

biese monasterios a donde no pudiese

entrar sino gente muy noble, que quien
hubiere leído esta historia habrá nota-

do en diferentes partes, particularmente

en Alemania, que había algunos monas-
terios tan poderosos, tan ricos y princi-

pales, en donde no todas personas eran
admitidas a tomar el hábito, si no eran

hijos de príncipes, duques, marqueses,
barones, de esta calidad, y por no repe-

tir una cosa muchas veces, véase lo que
yo dije en el segundo tomo, tratando

del monasterio de San Galo, y en otras

partes también he apuntado esta mis-

ma materia, y si bien a la primera vis-

ta parce que no es conveniente en
los monasterios cerrar las puertas a los

hombres de buenos entendimientos, po-

bres y devotos, con todo eso, como aho-

ra los que fundan colegios no quieren
dar entrada en ellos sino a gente noble

y limpia, de esa misma suerte, como en
nuestra misma Orden no había congre-

gaciones, sino que cada casa era sola

y de por sí, los fundadores y patrones

fundaban la abadía y convento a su gus-

to, y sin culpa ni altivez de los mon-
jes, era forzoso pasar por semejantes

condiciones.

De la misma manera, pues, que en
los monasterios de nuestros monjes he-

mos notado y probado en los lugares

alegados que hubo monasterios donde
no podían entrar sino nobles, y otros

que eran comunes para todos, así fpara

tañer a recoger), digo que entre las

mismas monjas ha habido estas clases
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y diferencias, que en algunos conventos

86 recibían nobles y personas de media-

na calidad, y tales monjas se llaman

nonas, y sus conventos monasteria no-

narum, y otras, que han guardado ente

pundonor de no querer admitir entre

8Í sino personas ilustres y de conocida

nobleza, y estos tales se llamaban anti-

guamente monasteria dominorum.

Así Ordoño, persona tan calificada

en estos reinos y criado tan favorecido

de los reyes, ya que él se recogía a mo-

nasterio tan principal como el de Saha-

gón, quiso que su mujer no fuese mon-
ja en dondequiera, sino ad illas Domi-
nas, en el monasterio a donde se reco-

gían las personas principales de estos

reinos, y el llamarse ahora San Pedro

de las Dueñas es corrupción del voca-

blo, que de dominas se hicieron dom-

nas, como de dominus domnus, y des-

pués de doñas dueñas. Ni es sólo este

monasterio en España el que se llama

de las Dueñas, que también en Sala-

manca y Toledo hay otros dos muy
principales, llamados también San Pe-

dro de las Dueñas; pero el de Salaman-

ca no es de nuestra Orden y el de To-

ledo sí, del cual volveré a tratar el año

que el rey D. Alonso VI ganó la insig-

ne ciudad de Toledo.

Pero porque este apuntamiento es

muy importante oara la autoridad de

esta casa, no me contento con sólo el

lugar que he traído, sino que la quie-

ro apoyar con otros dos testimonios: el

uno es el que queda arriba referido de

la inscripción que está en el sepulcro

de D. Diego, abad de Sahagún, prime-

ro de este nombre, en donde d'ce que
este prelado, monasterium de domina-
bus cimstruxit. Y este sepulcro es santi-

quísimo. de más de quinientos años, y
así ti'jne mucha autoridad para creer

que en aquel tiempo se llamaba el mo-
nasterio de las señoras, de donde ha ve-

nido la corrupción de doñas y dueñas.

Pero ya he dicho muchas veces que
la autoridad de los privilegios se ha
ganado el primer lugar entre las pro-

b'>nzas más firmes que hav en las his-

torias, y de esta verdad tengo un privi-

legio mnv notable del rey D. Alon-
so VII, llamado emperador, en que él

f la emperatriz D.* Rica hacen diferen-

tes mercedes a la casa de San Pedro,

firmando ellos y sue hijos, los reyes D.
Sancho y Fernando, y dicen que hacen
estos favores: Pro remedio animarum.
nostrarum, et parentum nostrorum
cautamus monasterium de Soneto Pe-
tro de dominahus. Cantar es vocablo'

bárbaro, pero es muy ordinario en los

privilegios, que significa deslindar y
poner mojones en términos diferentes,

y de ahí viene coto, que es un puesto
cercado y rodeado de mojones a don-
de un señor tiene jurisdicción. Esta
merced, pues, es la que hace aquí el rey
D. Alonso, que va distinguiendo y des-

lindando los términos del monasterio
de San Pedro con otros muchos pue-
blos que estaban vecinos, y en esta oca-

sión llama al convento monasterio de
dominahus, que es lo mismo (como he-

mos dicho) que monasterio de señoras.

Pondré todo el privilegio en el apén-

dice para que se vea esta verdad, y jun-

tamente las mercedes que los empera-
dores y sus hijos hacen al convento y a

sus vasallos, a los cuales también privi-

legiaron mucho los reyes de Castilla y
de León, para hacer honra a las seño-

ras de aquel pueblo.

En particular, el rey D. Alonso (que

es el VIII), por la era de 1173, hacien-

do merced de los vasallos del pueblo a

la misma casa de San Pedro, viene a de-

cir estas palabras: Numquam illius vil-

lae homines vadant in fonsato, ñeque

deht jonsadera, quamvis alii homines
de mea térra, et de térra Sancti Facun-
di vadant in fonsato, vel dent jonsadera^

Quiere decir el rey que los hombres
del pueblo de San Pedro nunca vayan
a fonsado ni paguen fonsadera, aun^

que los hombres de la misma tierra del

rey y los de Sahagún vayan a fonsado

y den fonsadera. Antiguamente, como
los españoles teníamos los enemigos tap

vecinos y los moros tenían usurpados

los más de estos reinos, muy pocos

hombres había en España libres de ir

a la guerra, y solos los que estaban im-

pedidos faltaban de los ejércitos, y ya

que no podían acudir en persona, paga-

ban c'erto tributo para sustentar a los

que iban en demanda del enemigo, y
los términos fonsado y fonsadera son

de aquellos siglos antiguos, e ir a fon-

sado quiere decir ir a la guerra y, pa-

gar fonsadera era pagar tributo para
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los gastos de los que iban en los

ejércitos. Algunas veces los reyes ha-

cían merced a los monasterios para

que sus vasallos y personas de su servi-

cio no fuesen necesitados de ir a la

guerra ni contribuir dineros para sus

gastos, y esta merced concede el rey

a San Pedro de las Dueñas, en que los

vasallos del pueblo donde ellas hacen

su manida, ni estén obligados a ir a la

guerra ni pagar tributo para ella. Pero

no es ésta la mayor merced que el rey

les hace a las monjas, sino conceder a

lo? vasallo? del monasterio que tengan

más exención que los mismos del rey

y del monasterio de Sahagún, porque

dice que, aunque éstos estén obligados

a ir a fonsado, y si no fueren paguen el

tributo acostumbrado, llamado fonsade-

ra, pero los vasallos sujetos al monaste-

rio de San Pedro de las Dueñas, en nin-

gún tiempo ni ocasión estén obligados

a semejante carga, que era muy pesada.

En tanto tiempo desde que hubo
principio este monasterio, así en Piás-

ca como en San Pedro, se han visto en

esta casa muy diferentes sucesos, aun no

solamente cuando el monasterio fué dú-

plice, sino cuando ya de todo punto era

de monjas. Vez hubo que se quisieron

las monjas eximir de la sujeción y de-

pendencia que tenían del abad de Sa-

hagún, y veces después de la reforma-

ción, cuando se unieron las casas a ha-

cer nueva congregación, los generales

quisieron tener jurisdicción en el con-

vento de San Pedro de las Dueñas; pero

no me puedo detener a dar cuenta de

estas particularidades; basta saber que

como el monasterio de San Benito el

Real de Sahagún fundó desde sus prin-

cipios este monasterio, y de prioratos

suyos se vino a levantar una casa tan

calificada, nunca ha querido perder la

acción que tiene a su gobierno, y pre-

sentando sus papeles ha veno'do a la ca-

sa y a la misma congregación. No quie-

ro tampoco cansar el lector en traerle

muchas escrituras; conténtome con po-

ner una en el anéndice, donde se ve có-

mo el abad Roberto, con gusto del rey

D. Alfonso VI, funda el monasterio de
San Pedro de las Dueñas, donde «e po-

nen a'gun^s cláusulas de firmeza en fa-

vor de Sahaííún. con que siempre el

monasterio do San Pedro ha estado re-

conocido al convento de Sahagún, y a su

sombra y debajo de sus alas ha conser-

vado siempre mucha observancia y re-

ligión y es uno de los monasterios má»
León.
respetados y estimados del reino de

CXCI

LA MEMORIA QUE AHORA SE HA-

LLA DEL MONASTERIO DE SAN
FRUCTUOSO, QUE ES A LA SAZON
DE SANTO DOMINGO DE SILOS.

(1076)

Cuando en el cuarto tomo escribí la

historia del insigne monasterio de San-

to Domingo de Silos hice alarde de to-

dos los prioratos y conventos que esta-

ban sujetos a aquella casa, pero no pro-

curé más que apuntar algunas cosas de

ellos, reservándolos para propios años;

así, prometí entonces que en este de

1076 había de añadir algunas cosas del

priorato de San Frutos, noble, ásí por
su antigüedad como por las grandes re-

liquias que posee. No se sabe el primer
año de su fundación, aunque todos con-

fiesan que es antiquísimo, y, por lo me-
nos, estaba fundada su iglesia por los

años de 700, a la cual honraban taa

santos ermitaños como fueron San Fru-

tos, San Valentín y Santa Engracia. En
este año de Cristo de 1076 hallo una
escritura del rey D. Alfonso VI en fa-

vor de la casa de San Sebastián de Si-

los y de su abad D. Fortunio, al cual

el rey entrega la casa de San Frutos y
aneja con la de San Sebastián de Silos,

que llaman ahora de Santo Domingo, y
es cosa muy notable, aunque la diga-

mos 3SÍ de paso, que con no haber sino

dos años que era muerto Santo Domin-
go, porque murió el de 1074, dos años
después el rey D. Alfonso le llama, a
boca llena, el santo, y en lugar de lla-

mar al monasterio de San Sebastián de
Silos le llama Santo Domingo de Silos.

Está el monasterio de San Frutos ere

el obispado de Segovia, no lejos de la

v'lla de Sepúlveda y media legua de
Nuestra Señora de la Oz, que en tiem-

pos pasados fué de monjes de San Beni-
to; ahora moran en él relijr'osos obser-

vantes de la ilustrísima Orden de San
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Francisco. Está San Frutos en una alta

montaña, áspera y fragosa, por cuyas

faldas pasa el río Duraton, y están sus

riscos y breñas parece que hechos apos-

ta para que entre ellas se hagan ermitas

y en ellas vivan anacoretas. Es fama que
la hicieron en aquella montaña San
Frutos, San Valentín y Santa Engracia,

hermanos, los cuales, después de su

muerte, con sus sagrados cuerpos enno-

blecieron este puesto.

Fueron estos santos naturales de la

ciudad de Segovia, de padres nobles, y a

8U linaje y ciudad ilustraron con sus

grandes virtudes. Es tradición de la ca-

sa de San Frutos y en la comarca, que
en este retiramiento guardaron la regla

de San Benito y que tenían dada la

obediencia al prelado de Santa María
de la Oz, monasterio allí vecino, el cual,

en la destrucción en España, fué echa-

do en tierra por los moros, y en esta

ocasión dicen que padecieron martirio

San Valentín y Santa Engracia. Six-

to IV, en ima bula concedida en favor

del priorato de San Frutos, en que Su
Santidad concede muchas indulgencia.»

a los que visitaren la casa en las festi-

vidades de estos santos, expresamente
llaman a San Frutos confesor, y a San
Valentín y Santa Engracia mártires}

pondré esta bula en el apéndice para
que se vea esta verdad.

En el breviario del obispado de Se-

govia que rezaban los eclesiásticos an-

tes que Pío V diese rezo general a toda

la Iglesia en 25 de octubre, día en que

murió San Frutos, de ordinario llama

a este santo ermitaño. En vez de otros

lugares pondré unos versecicos del him-

no que se cantaba a vísperas, donde se

afirma esta verdad, bien expresamente,

por estas palabras:

Almi Patris solemnia,

Concaelebret Ecclesia

Famosi solitarii,

Tructi, viri egregii.

En muchas ocasiones de esta historia

hemos visto que vivían nuestros mon-
jes en ermitas particulares y guardaban

la regla de San Benito, dando la obe-

diencia a algún abad vecino; aquí ve-

mos ya cómo la santa iglesia de la in-

signe ciudad de Segovia confiesa que

San Frutos fué ermitaño y solitario, y
en el monasterio de San Frutos dicen

que guardó la regla de San Bejiito. Añá-
dese a esto que hay quien diga que San
Valentín fué abad de Santa María de
la Oz, que en tiempos pasados fué casa

de la Orden de San Benito: también
hay muy poco tiempo que se publicó un
libro de la vida de San Frutos y de sus

santos hermanos, cuyo autor es un pa-

dre de la religiosísima Orden de San
Jerónimo, llamado fray Juan de Orche,

el cual, en el capítulo séptimo del pri-

mer libro, está en duda si San Valentín

fué obispo o abad, y vieng a concluir

diciendo: «Esta variedad e incertidum-
bre nace de la mucha que tienen las po-

cas cosas que de él se escriben, porque
unos dicen que fué obispo de esta ciu-

dad de Segovia antes de la general des-

trucción de España por los moros afri-

canos; otros, le hacen monje benito;

otros, abad de Nuestra Señora de los

Angeles, y, finalmente, cuantas cabezas,

tantas sentencias." Hasta aquí son pala-

bras del autor alegado, que multiplica

muchas opiniones, pudiéndose reducir

a una, pues todas ellas se hallan y veri-

fican en un mismo sujeto, pues San Va-
lentín pudo ser monje benito y después
apartarse a la soledad, como realmente
se apartó con sus hermanos, y después
le elegirían en el convento por abad, y
últimamente, conociéndose en Segovia
sus prendas, fué electo por obispo de
allí.

Con tener la probabilidad que hemos
dicho, de que estos santos hermanos
guardasen la regla de San Benito, no
me quiero embarazar en contar sus vi-

das por no tener la certeza cual yo de-

seo, y también se haya pasado el tiem-

po, porque estos santos florecieron por
el año de 700, poco más o menos, y se-

ría frialdad, al cabo de 400, haber de

volver ahora a contar su historia sin sa-

zón y tiempo, con alguna duda, espe-

cialmente que ya anda impresa por la

diligencia del padre Orche, para donde
remito al lector que desea ver los gran-

des milagros y extraordinarios que se

cuentan de San Frutos y de sus herma-
nos, que para mi instituto basta decir

que son de los muy ilustres santos dt,

España, y con su gran santidad y vida

celestial ennoblecen a la santa iglesia
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de Segovia, a la ciudad y a todo el

obispado.

Tampoco quiero venir en la compe-

tencia que han querido fingir algimos

que hay entre la santa iglesia de Sego-

via y el priorato de San Frutos, dicien-

do que había diferencias sobre quién

posee estos santos cuerpos, porque se

tiene por cierto que éstos están en el

priorato de San Frutos, pero muy gran-

des partes de ellos y gruesas reliquias

se dieron a la santa iglesia de Segovia,

por la traza que ahora contaré. Deseaba

mucho la ciudad de Segovia gozar pren-

das de sus santos ciudadanos, pero nun-

ca las habían alcanzado hasta que en-

tró por obispo de aquella ciudad un in-

signe monje nuestro, de los que trajo

consigo ü. Bernardo, arzobispo de To-

ledo, de Francia a España. Este se lla-

maba Pedro, el cual, después de haber
sido prebendado en la santa iglesia de

Toledo, sus merecimientos le encumbra-
ron a ser obispo de Segovia; intentó de

haber algunas reliquias de San Fructuo-

so y sus hermanos, pretendiendo que el

abad D. Fortunio y los monjes de San-

to Domingo se las concediesen; mas ha-

lláronse a los principios grandes dificul-

tades, hasta que las allanó el arzobispo

D. Bernardo, que a la sazón era lega-

do de los Sumos Pontífices en España,

y él tomó la mano y acabó con el abad
D. Fortunio, y con el convento de San-
to Domingo, que se diesen a la santa

iglesia de Segovia reliquias de partes

principales de San Frutos y de sus her-

manos; a éstas, en Segovia, con la devo-
ción que tienen a estos santos, les han
llamado cuerpos aprovechándose de la

figura sinédoque, cuando se pone algu-

na parte principal por el todo, Vese es-

to con claridad de una memoria anti-

gua que hubo en la iglesia de San Fru-
tos, mandada edificar por el abad don
Fortunio, porque en ella se puso un epi-
tafio encima del lugar donde habían es-

tado los santos cuerpos, y en él se decía
que D. Fortunio los había trasladado
a otro sitio y que una buena parte se
llevó para la iglesia de Segovia; de ma-
nera que San Frutos y sus hermanos es-
tán honrando al lugar de su nacimien-
to corporal, que fué en Segovia, donde
espiritualmente fueron engendrados.

sirviendo en él a Nuestro Señor con tan-

tas veras.

Pero preguñtaráme algimo: ¿Cómo
el abad de Santo Domingo tenía tanta

mano en el priorato de San Frutos que
pudiese poner y quitar reliquias? Para
esto es bien se le acuerde al lector de
lo que comenzábamos a decir arriba,

que el rey D. Alfonso VI fué muy afi-

cionado a la Orden de San Benito y tu-

vo también particular amistad con San-

to Domingo, insigne santo de aquel si-

glo, y no sólo conservó esta amistad en
vida, sino también en muerte. Había
tres años, según la más cierta opinión,

que había llevado Nuestro Señor para
sí a Santo Domingo de Silos, y luego Su
Majestad comenzó a obrar por él mu-
chos milagros, de manera que ya en es-

te año de 1076 era tenido y estimada
por santo, y el rey D. Alfonso, por hon-

rarle y servirle, unió y anejó el prio-

rato de San Frutos al monasterio de
Santo Domingo de Silos, que ya se co-

menzaba a llamar de Santo Domingo
por honra del santo abad muerto, y don
Fortunio tomó la posesión del sobredi-

cho priorato, y cuanto a él fué posible

le procuró edificar y engrandecer, y pa-

ra esto hizo una nueva iglesia, la cual

estuvo acabada por el año de 1100, y
para honrar más a svi nueva fábrica su-

plicó a D. Bernardo, arzobispo de To-
ledo, viniese a consagrar el templo, lo'

cual se ve por una inscripción que está

a la puerta de la iglesia, que dice de es-

ta manera:

Haec est Domus Domini, in honorem
Sancti Fruti wedificata ab abbate For-
tunio, ex Sancti Sebastiani Silensis re-

ligione, et in hoc coenobio dominante
ab archiepiscopo Bernardo, snedis Tolle-

tanae dedicato, sub era millessima cen-

tessima trigessima octava et anno mil-

Icssimo centessimo, est fabricata.

En ambas partes que se veneran el

cuerpo y reliquias de e»tos santos ha
obrado Nuestro Señor grandes maravi-
llas por sus merecimientos. El autor ale-

gado trae muchos, hechos en la ciudad
de Segovia y en el jiriorato de San Fru-
tos; escogeré uno ejitre todos, así por-

que la historia es digna de saberse, co-

mo para que se conozca una mujer
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bienaventurada, beata de San Frutos,

<le quien hay poca memoria en España.
Una mujer noble y virtuosa de Sego-

via estaba casada con un caballero de
«u misma nobleza, pero no de su mis-

ma virtud; porque ella era muy casta,

caritativa, dada a ayunos y oraciones,

y el caballero fué un hombre muy des-

baratado, poco temeroso de Dios, las-

civo y derramado en sus costumbres; o

que no pudo sufrir la vida inculpable
•de su mujer, o lo que yo más creo, que
el demonio le puso en cabeza que ella

faltaba a la fidelidad que le debía, co-

menzó con esto a tener crueles celos

que le desasosegaban de día y de noche;
trataba mal a su mujer y con palabras
preñadas se quejaba de ella y la moles-
taba. Sacóla este caballero de Segovia,
finalmente, a ruego de ella; fueron los

dos a visitar el templo de San Frutos

y de sus hermanos, y allí hicieron los

dos lo que se acostumbra de ordinario:

rezaron delante de los cuerpos de los

santos y ofrecieron dones, ella, con un
ánimo puro y sencillo; pero él, según
se vió después por la obra, con pecho
doblado y maligno. Después de haber
andado las estaciones, vanse mano a
mano por aquellos riscos y alturas para
ver las cuevas en donde San Frutos y
San Valentín habían hecho su peniten-

cia. Viendo en esta ocasión el mal hom-
bre un grande despeñadero y cuesta al-

tísima, persuadido por el demonio dió

a su mujer im grande empellón y de-

rribóla de aquellas altísimas cuestas, y
creyendo que estaba hecha mil peda-
zos, porque los parientes y justicias no
tomasen venganza de él, se ausentó mu-
chas leguas apartado de Segovia, a don-
de, después de una vida mala, la acabó
miserablemente.

Diferente suceso de éste tuvo su de-

vota mujer, la cual, considerando el mi-
lagro patente y notorio de que habién-
dose encomendado a San Frutos y sus

hermanos, aunque cayó de una altura

a una gran profundidad, había queda-
do buena y sana, determinó lo que le

restaba de la vida gastara en aquel
puesto en servicio de aquellos santos.

Con esta determinación estaba cuando
la hallaron los criados y criadas que
fueron en su busca, y todos dieron gra-

cias a Dios por la merced que había

hecho a su señora. Ella, que estaba re-

suelta de nunca volver más a su casa,

mandó hacer cerca de la iglesia de San
Frutos una pequeña casa que le sirvie-

se de celda, en la cual pasó todos los

días de su vida, haciéndola ejemplarí-

sima, teniendo grandes ratos de ora-

ción y contemplación, confesándose y
comulgando muy a menudo, mostrándo-

se muy caritativa con los pobres y sir-

viendo con mucha devoción y cuidado

a los santos que la habían favorecido;

así, el día de su muerte dió buena cuen-

ta Nuestro Señor; el alma se fué a go-

zar de Su Majestad al cielo, dejando el

cuerpo en poder de los monjes que vi-

vían en aquella casa, los cuales le die-

ron honrada sepultura, y en un altar

colateral pintaron el milagro referido,

que dicen aconteció la era de 1398, que
es el año de Cristo 1370.

Para que se eche de ver que las obras

y penitencias de esta señora fueron
aceptas a Dios, pondré de nuevo otra

maravilla acontecida en nuestros siglos,

que da testimonio de su vida inculpa-

ble; pero esto lo quiero decir con las

palabras del autor alegado en el libro

tercero, capítulo segundo, que son las

guíenles: «Mandóse enterrar la humil-

de sierva de Dios fuera de la iglesia, a

la puerta que cae al mediodía, y des-

pués de treinta años y más que estuvo

allí enterrada, la trasladó a la capilla

mayor el muy docto y reverendo padre
fray Francisco de Valdivia y Mendoza,
siendo prior de aquella casa de San
Frutos, con licencia y orden del ilustrí-

simo señor D. Andrés Pacheco, obispo

que a la sazón era de Segovia, y del re-

verendísimo padre fray Pedro Barba,
general de la Orden de San Benito, asis-

tiendo a este acto mucha gente de toda

aquella tierra y comarca, y de otras

partes, y en especial seis padres de la

Orden de San Francisco, dos padres ber-

nardos y tres benitos, los cuales todos

dieron fe cómo salió entero el cuerpo
de esta santa mujer, con su carne como
cecinada y muy olorosa, en la cual tras-

lación hizo Nuestro Señor un muy gran-

de milagro, que por hallarle probado

con tan calificados testigos me atreví a

ponerle aquí, como le hallé escrito en
un libro de mano de la dicha casa.»

Cuenta después cómo el año de 1596.
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'día de la Santísima Trinidad, al tiem-

po que se trasladó la mujer despeñada
dentro de la iglesia, donde ahora está

su cuerpo, otra llamada Catalina Cal-

va, que hahía cuatro meses que estaba

muy mala y sin juicio, llegó a San Fru-
tos en aquella sazón que se estaba tras-

ladando la santa despeñada, y la Ca-
talina Calva cobró entera salud. Fir-

man todos los religiosos que arriba di-

jimos, se hallaron presentes, y da testi-

monio de todo lo referido fray Fran-
cisco de Valdivia, prior de San Frutos.

Tengo por singular merced del cielo

que en nuestros tiempos y en partes tan
escondidas hallemos nuevos santos y
nuevos milagros, ron que se confirma la

fe y se autorizan los monasterios.

CXCII

DE ALGLTNOS MONASTERIOS QUE
SE FUNDARON EN ESTE AÑO EN

ESPAÑA

(1076)

A mucha priesa por estos tiempos se
iban fundando monasterios por diferen-
tes partes del mundo. También en Es-
paña hallo memoria de algunos, de los
cuales iré dando cuenta con brevedad.
En Galicia, en el obispado de Lugo,
hallo fundado a San Antonino de To-
ques, sito entre Mellide y el monaste-
rio de Sobrado, entre unas montañas
muy ásperas, que con razón las llaman
muchas escrituras Alpes. Estuvo este
monasterio al princijjio en lo más alto
de un monte; después los monjes le ba-
jaron a otro sitio más acomodado para
la vivienda humana, aunque allí tam-
bién se hallaron hartos inconvenientes
por ser el sitio de suyo asperísimo. Hoy
día se ven los vestigios del monasterio
antiguo y un lugar, que servía de igle-
sia; estaba arrimado a dos grandes pe-
ñas, y en la una está pegado el altar ma-
yor y junto al templo o ermita estaba la
morada de los monjes, como parece por
los cimientos que aún ahora se descu-
bren. Finalmente vino a parar el mo-
nasterio en el lugar donde ahora está,
que es junto al río Toques, de quien
loma el renombre, y está fundado en

una peña muy firme, en una cañada al-

go abrigada. Aunque hoy este monaste-

rio es anejo y ha sido priorato del in-

signe monasterio de San Martín de San-

tiago (como lo dejamos dicho en el

cuarto tomo), pero antiguamente fué

abadía y rica, y tenía y tiene su coto

harto largo, con jurisdicción civil y cri-

minal, que abraza ocho iglesias. Item

tiene otros tres cotos llamados Meina,

Agrá y Cardondilla, que todos son in-

dicios de. haber sido monasterio noble,

sino que el tiempo le ha ido, poco a

poco, disminuyendo su hacienda.

Del primer abad de quien se halla

memoria en San Antonino de Toques

es de un siervo de Dios llamado rauoy.

que floreció por estos años en que alio-

ra vamos, y por la gran oj)inión de san-

tidad que tenía, diferentes personas

hicieron donación a la casa, particular-

mente, una señora Visclavina la hace

de la aldea de Plántelos y del coto de

Meiro este año de 1076. y en la escritu-

ra se hace mención cómo el abad Ta-

noy guardaba la regla de San Benito.

Por los años de adelante el emperador
D. Alfonso, en la era de 1124, confirma

las donaciones hechas a este monasterio

y pone nuevos térm'nos y coto?, y hace

memoria del abad Diego, y todos los

prelados que gobernaron a esta casa

liasta el de 1515 siempre se llamaron

abades, y el último claustral abad se

llamó Jacome de San Jao; pero en in-

corporándose a San Martín dejó el mo-
nasterio de ser abacial.

En este convento hay un crucifijo de

mucha devoción y de él se hace mucho
caudal en toda la tierra: particularmen-

te los del coto tienen fe con él, dicien-

do que les ha librado de la peste, como
se vió en estos años últimos, cuando en
toda España la hubo, y habiéndose

muerto infinidad de gente en el reino,

en aquel coto no entró, con ser puesto

ocasionado por el trato y comercio de la

gente, y así crece más la maravilla, por-

que si bien los moradores del coto sa-

lían fuera de él a sus mercancías, estoy

informado que no corrieron peligro.

El año de 1602, abriéndose un ci-

miento, toparon los que cavai)an con
otro muy antiguo, en el cual hallaron
una moneda de oro; en la una parte te-f

nía grabado un rey en su trono, arma-
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do y coronado, con una espada desnuda
en la mano, y en la otra un cetro, y en
el verso estaba una cruz con tres flores

de lises en cada remate; por la una par-

te decía : Carolas, Dei grntia, frnncorum
rex; y en la otra esta letra, Christus reg-

nat, Christus vincit, Christus imperat.

Por esta moneda que se halló en los

fundamentos antiguos de esta iglesia,

han pensado muchos que el monaste-
rio es antiquísimo y que aquella mone-
da es de los tiempos de Carlos el Mag-
no; pero en esto no puedo asegurar co-

sa alguna, mayormente, porque en
Francia ha habido muchos Carlos, unos
emperadores y otros reyes, y no hay ra-

zón de pensar que esta moneda era más
de los reyes antiguos que de los moder-
nos.

Otro monasterio hallo en Castilla, lla-

mado San Torcuato de Tnestrosa, que
está junto al pueblo de Castro Geriz, el

cual, en este año de 1076, si bien el

monasterio era más antiguo, fué ahora
entregado al abad San Sisebuto y a su

convento, e hizo la donación un caba-

llero llamado Asur Asurez, y su mujer
D." Juliana. D. Alfonso VI, rey de Cas-

tilla y León, firma la escritura, y Obe-
co, abad de Oña; Fortunio, de .Silos;

los condes D. Gonzalo y D. Munio y se-

ñor Diego Alvarez. Muchos años des-

pués, Juan Fernández de Inestrosa, lla-

mándose camarero mayor del rey don
Pedro y su canciller mayor de su sello

de puridad, y canciller mayor de la

reina D.* Blanca, hizo una muy rica

donación a este monasterio, al prior de
él y a Juan, abad de San Pedro de Car-
deña; está fecha el año de 1358 Este

Juan Fernández de Inestrosa edificó

una capilla en la iglesia de San Tor-
cuato. a donde están sepultados su mu-
jer D." Sancha y sus hijos, que todo?»

fueron muy devotos de este monasterio.
Estos caballeros se sepultaron muchos
de ellos en la dicha capilla, en donde
hay diferentes sepulcros; en los escudos

se ven puestos unos lobos y unas vene-

ras.

Si bien me huelgo de acordarme de
las primeras memorias que se hallan de
nuestros monasterios, particularmente
de los que ahora perseveran, de éste he
hecho conmemoración de mejor gana,

por ver en ella escritura de su anexión

a San Pedro de Cardeña, y el nombre
de San Sisebuto, abad insigne de este

convento, de quien ha mucho que pro-
metí tratar y ahora es su propio lugar.

Pero mal pudiera desempeñar mi pa-

labra contando su vida si el padre
fray Juan de Arévalo, predicador de

San Pedro de Cardeña, que va escri-

biendo muy a la larga la historia de
aquella casa, no me comunicara las co-

sas que halló en el archivo de aquel

insigne convento de San Sisebuto, y
aunque este padi"e y yo confesamos que
son mayores sus cosas de las que se ha-

llan escritas, con todo eso nos conten-

tamos de lo vertido, coger la pequeña
historia que se halla de San Sisebuto, la

cual quise poner con las mismas pala-

bras del padre fray Juan de Arévalo,

por no le desflorar y malograr lo que
ya tiene en vísperas de imprimir:

«El tercer abad —dice— que hubo en
tiempo del obispo D. Gómez fué el

bienaventurado San Sisebuto, el cual

floreció en tiempo del rey D. Feman-
do I y todo el del rey D. Sancho II, y
parte de D. Alfonso VI; gobernó este

santo abad el monasterio de San Pedro
de Cardeña muchos años, viviendo con
santidad de vida y observancia monás-
tica, y poniendo tan gran orden y cui-

dado en el aprovechamiento de los bie-

nes del monasterio, que hasta ahora no
hay memoria de otro alguno, antes ni

después de él, que en lo uno y otro le

haya igualado; los que en su tiempo
vivieron no nos dejaron escrito el or-

den que en su vida tenía, ni las mara-

villas que obró y milagros que hizo

(que no es poco de sentir y llorar el

descuido tan grande que en aquellos

tiempos había) ; con todo eso, dieron a

entender la mucha santidad que en él

habían visto, pues le hicieron sepulcro

diferente de los otros abades y lo reve-

renciaron como santo. Murió a 15 de

marzo del año de 1082; pusieron su san-

to cuerpo, cuando pasó do esta vida, en

un sepulcro de piedra, labrada en un
arco, en una capilla que tenía la advo-

cación de Santiago, donde estuvo mu-
cho tiempo tenido en veneración

Muchas personas en sus trabajos y ne-

cesidades se encomendaban a este san-

to y visitaban con mucha devoción su

sepulcro y alcanzaban remedio de sus
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necesidades por su intercesión; en par-

ticular, una señora llamada D." María

Franca, que estaba tullida, se encomen-

dó con gran devoción al glorioso San

Sisebuto, haciéndose traer muy de or-

dinario a su sepulcro, y estando un día

delante de él orando, se salió buena y

sana de su enfermedad y trabajo. Esta

señora, agradeciendo el beneficio tan

grande que había recibido, hizo edifi-

car a su costa un portal delante de

aquella capilla de Santiago, a donde el

cuerpo santo estaba, para más ornato

de la capilla, y a donde se pudiesen re-

coger los que venían en romería a visi-

tar y encomendar a este santo, cuando

estuviese la capilla cerrada, y encima

de la puerta del mismo portal hizo

pintar la historia del milagro que, por

intercesión del santo, Dios había obra-

do en ella, y puso dentro de la capilla

una lámpara que ardiese delante del

cuerpo santo, y dió para ella cierta ren-

ta que había comprado de la limosna

que daban los que venían a visitar el

santo cuerpo, y dió otras heredades su-

yas a la iglesia, y mandóse enterrar en

el mismo hospital que ella había hecho

enfrente de la pintura, por la parte de

dentro. De otro? milagros hay noticia

y tradición que hizo este santo, como

fué de un hombre tullido, que estuvo

nueve días en la capilla, y al cabo de

ellos sanó, y de un mozo mudo, que es-

tuvo otro novenario, también sanó.»

«De esta manera estuvo el cuerpo san-

to en aquel sepulcro mucho tiempo

muy frecuentado de gente que cada día

acudía a visitarlo. Pareciendo después a

los monjes que debía ser puesto en lu-

gar diferente y más honrado del que

entonces tenía, lo trasladaron de allí,

recogiendo sus huesos y reliquias san-

tas en una caja de madera bien labra-

da y adornada, y las pusieron en el al-

tar mayor, cerca del relicario, como han
estado hasta ahora. Los que hicieron es-

ta traslación no hay duda sino que la

hicieron por mayor devoción y reveren-

cia; mas como le quitaron de donde la

gente podía llegar y tenían más noticia

de él. y le pusieron dorille no podían
llegar tan fácilmente, fué causa de que,
poco a poco, se fuese poniendo en olvi-

do, hnsta que apenas hubo memoria de
él. Con todo eso, el sepulcro donde al

principio estuvo perseveró y fué tenido

en mucha veneración todo el tiempo

que duró aquella capilla de Santiago,

que fué hasta el año del Señor de 1447,

cuando derribaron la iglesia que enton-

ces había para hacer la que ahora hay,

con que vino de todo punto a perderse

la memoria que de lo uno y de lo otro

había.»

«Antes que fuese trasladado el cuer-

po santo y después que le pasaron al al-

tar mayor, todos los sábados, a las vís-

peras, le hacía el convento una estación

cantada con antífona y oración propia,

y en el breviario antiguo que esta casa

tiene escrito, de mano, en la era de 1365,

que es año de Cristo 1327, por manda-

do del prior D. Pedro Pérez, está pues-

to en la letanía en el número de los

confesores y en la sufragio sanctorum

está también puesto con su oración pro-

pia, y lo mismo está en el breviario que

mandó escribir D. Pedro de Belorado,

abad de esta casa, año de 1498. Toda
esta veneración se hacía antiguamente

a San Sisebuto en Cardeña, hasta el año

1502, que fué reformada y puesta en la

observancia de la congregación de San
Benito el Real de Valladolid, porque

los que vinieron a reformarla, como no
hallaron autoridad del Sumo Pontífice,

mandaron que no se le hiciese más
aquella pública veneración. Ultima-

mente, el año de 1610, se pusieron sus

santas reliquias en un bulto que se hizo

del santo, y se colocaron en lo alto del

retablo de la capilla de los santos már-
tires.»

Hasta aquí son palabras de fray Juan
de Arévalo, de la historia que tiene pa-

ra publicar del antiguo e insigne mo-
nasterio de San Pedro de Cardeña, y
yo también hice memoria de este santo

cuando puse el catálogo de los abades
de Cardeña y dije el grande acrecenta-

miento espiritual y temporal a que lle-

gó aquella abadía en su tiempo y los

muchos monasterios que el rey D. Fer-

nando I, llamado el Magno, y sus dos

hijos, D. Sancho y D. Alfonso VI. le

anejaron a San Pedro, por la mucha re-

ligión que en la casa se profesaba, he-

redada de los tiempos de nuestro padre
San Benito, la cual se practicó en Car-

deña en tiempo de San Sisebuto, que
dejó entablada con tanta observancia la
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casa en que después el Cid Ruy Díaz

elig.ó aquí su sepultura y dejó en ella

sus más queridas prendas.

El decirse que San Sisebuto es el me-
jor abad que San Pedro de Cardeña ha

tenido antes y después, se ha de enten-

der de los abades que ha tenido este in-

signe convento después de la reedifica-

ción, que la comparación no es con el

abad Estéfano, capitán de los 200 mon-
jes mártires, porque, esto es cierto, que

es santo canonizado y mártir, y San Si-

sebuto, hasta ahora, no lo está, si bien

que me parece que si se hubieran he-

cho las diligencias necesarias para ca-

nonizarle hubiera salido San Pedro de

Cardeña con su intento, como salió po:

co ha (en tiempo de Clemente VIH) pa-

ra que los bienaventurados 200 márti-

res, sus hijos, se pusiesen en el catálo-

go de los santos.

Y en lo que se dice en esta relación,

que cuando se reformó últimamente la

casa no permitieron los reformadores

que se rezase a San Sisebuto porque no
hallaron autoridad del Sumo Pontífice,

tengo por fin duda que si de todos los

cuerpos de santos que se reverencian en
la iglesia se hubiera de pedir aproba-

ción al Papa, que muchos dejaran de

ser venerados públicamente, lo cual no
es razón se haga cuando hay rostum-

hre envejecida de muchos años, que se

muestra algún cuerpo santo reverencia-

do y elevado de los fieles, porque pru-

dencialmente se ha de creer que los que
le elevaron y colocaron en sitio honro-

so, que tuvieron motivo suficiente o li-

eencia del Papa o autoridad del obispo

diocesano, que bastaba antiguamente
para elevarse mucho? cuerpos que aho-

ra los tienen recibidos en la iglesia por
santos, sin que el Pontífice haya man-
dado ni ordenado alguna cosa de nue-
vo. Digo esto porque me parece que en
400 años que tenía San Sisebuto de ele-

vación y con fama de vida inculpable

y don de hacer milagros, bastantes mo-
tivos eran éstos para que no le degra-
daran de su posesión y de la pública
voz y fama que hay en el arzobispado
de Burgos, que en un tiempo vivieron

en él cuatro abades santos de la Orden
de San Benito : Santo Domingo en
San Sebastián de Silos; San García,
en San Pedro de Arlanza; San Iñigo,

en Salvador de Oña, y San Sisebuto, en
San Pedro de Cardeña.

También en este tiempo se fundó un
monasterio en Cataluña, llamado Santa

María, cabe el pueblo de Santa Cruz;

edificóle D." Sancha, infanta, hermana
del rey de Aragón, mujer del conde de
Tolosa, para que monjas principales to-

masen en él hábito. Enriquecióle bas-

tantemente esta señora; después le cali-

ficó dejando en él enterrado su cuerpo.

Adviértase que este monasterio se lla-

ma Santa María de Seros, edificado en
un pueblo llamado Santa Cruz, con que
algunos se han equivocado pensando
que éste es monasterio de Santas Cru-
ces, el cual es de monjas cistercienses,

y este de Santa María de Seros es de
monjas benitas.

CXCIII

LA REFORMACION DE MUCHOS
MONASTERIOS QUE POR ESTE
TIEMPO HABIA EN CATALUÑA.

(1077)

Ya que al fin del año pasado entramos
en Cataluña para dar relación del mo-
nasterio de Santa María de Seros, aca-

baremos de darla, y decir en qué estado

estaban algunos monasterios de Catalu-

ña, y también de camino veremos las di-

ligencias qvie hacía Gregorio VII procu-

rando reformar la iglesia, y particular-

mente la observancia y disciplina regu-

lar de los conventos. Quien me ha dado

mucha luz para saber lo que este año
aconteció en Cataluña fué fray Francis-

co Diago, cronista del reino de Aragón,

en la Crónica de los Condes de Barcelo-

na, libro segundo, capítulo 71 y 72, que

porque con brevedad hace relación de

muchos monasterios y del celo de San '

Gregorio Papa, me ha parecido poner

sus propias palabras, porque en el ca-

pítulo 71 entra diciendo:

«AI tiempo que pasó de esta vida don

Ramón Berenguer el Viejo, estaba el

santísimo y gran pontífice Gregorio VII

tratando de enviar a esta nuestra Espa-

ña un legado con amplios poderes para

hechar de ella a la simonía, que se ha-
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bía introducido bastantemente, y restau-

rar las sillas episcopales según lo canó-

nicos establecimientos y reformar los

monasterios de los benitos, que como el

Pontífice lo era de profesión, tenía par-

ticular deseo de ver a sus hermanos muy
guardadores de la Regla de su padre San
Benito; señaló, pues, por legado a Ama-

' to o Antato, obispo de Oloron, de Fran-

cia, el cual, J)uesto en España, rtnpezó

luego a emplearse en los negocios de su

legacía, y para me jor encaminarlos, con-

gregó un concilio de obispos y abades en

la ciudad de Gerona; a este concilio em-
barazó un arzobispo de Narbona, llama-

do Ubilfredo, y así el legado se pasó de

Gerona a Besalú.» Y en esta ocasión

vuelve a decir Francisco Diago las pala-

bras siguientes:

«En el concilio se hicieron cosas de

importancia, y fué excomulgado el de

, Narbona que había sido causa de tanto

mal, y fueron privados de sus abadías

todos los abades que había simoníacos

en las tierras del conde de Besalú, y
puestos otros de nuevo en lugar de ellos,

que tuviesen cuidado de guardar la Re-
gla de San Benito, y el conde de Besa-

lú dispuso que el cabildo de Besahi y
cualquiera de los abades de su tierra,

que eran seis, es a saber: de Aróles y de

Gampredo de Besalú, de Bañeras, de

San Laurencio y de San Pablo, acudie-

sen cada año con algo para la fábrica de

San Pedro de Roma, y finalmente se hi-

zo soldado de la Iglesia romana obligán-

dose a darle cada año doscientos man-
«usos de oro. Hízose un instrumento pú-

blico de todo esto en el mismo concilio,

a 6 de diciembre del año de 1067, el

•cual aún se conserva en el archivo real

de Barcelona.»

Luego el mismo autor, en el capítu-

lo 72, cuenta cómo el legado de Besalii

fué al condado de Urgel, y remedió mu-
chas cosas que tenían necesidad de en-

mienda, y con esta ocasión, fray Francis-

co Diago nos da relación de otros mu-
chos monasterios del condado de Urgel
por estas palabras: «Fué muy bien reci-

bido el legado del conde Hermengaldo
y de la condesa doña Mencía, su mujer,

y aún rogado que reformase los monas-
terios de aquel estado, que eran cuatro,

llamado? de San Saturnino, de Santa Ce-

cilia, de San Andrés y de San Lauren-

cio, y empleándose él en esto, le supli-

caron que el de Santa Cecilia, que por

negligencia de los abades y monjes esta-

ba algún tanto estragado en la religión,

lo hiciese de monjas y condescendiendo

con esto el legado, fueron el conde y la

condesa a Barcelona y pidieron algunas

religiosas a Helearda, abadesa del mo-
nasterio de las Huelgas de San Pedro,

para la fundación del nuevo monasterio,

y ella las dió a 23 de julio del año de

1079. y concertóse que el nuevo monas-
terio estuviese sujeto a ella y a sus su-

cesores.

Del monasterio de San Pedro de las

Puelas, insigne en Barcelona, ya yo de-

jé tratadas muchas cosas en el tomo ter-

cero, y dije cómo las monjas que esta-

ban en él fueron las primeras morado-

ras de Santa María de Monserrate. Tam-
bién se dijo en aquel lugar cómo en la

sagrada montaña de Monserrate había

una abadía dedicada a Santa Cecilia. Así

advierte muy bien el padre fray Fran-

cisco Diago que este monasterio de San-

ta Cecilia, pues estaba en el condado de

Urgel, no es la abadía de Santa María

de Monserrate. sino otro diferente, pues

es cierto que Monserrate no está ni es-

tuvo jamás en el condado de Urgel. En
esta breve relación hemos visto seis aba-

días en el condado de Besalú y cuatro

en el de Urgel, y a esta traza se verán

otras muchas que dejo para más adelan-

te por tratarlo en sus propios lugares.

CXCIV

MExMORIA DE LOS MONASTERIOS
QUE AHORA SE EDIFICARON EN
LA CIUDAD DE TOLEDO DESPUES
QUE EL REY D. ALFONSO VI LA

GANO
(1085)

Sucedió en este año presente de 1085

en España uno de los más alegres su-

cesos que acontecieron en ella en mu-
chos años, porque en él fué entrada la

ciudad de Toledo y ganada por el rey

D. Alfonso VI, sacándola del poder de

los moros, que fué una victoria gloriosí-
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eima y de las más esenciales que han
tenido los reyes de España contra los

infieles, porque Toledo era una pobla-

ción grande y fortísima, y como muro
con que se defendían los moros de los

cristianos, y ganada esta ciudad se abrió

camino para que después los cristianos

se hiciesen señores de toda España. Hi-

ciéronse en toda ella grandes alegrías,

y rindiéronse gracias a la Majestad di-

vina por tanta merced coiuo en este año
concedió a estos reinos, y el rey D. Al-

fonso, como agradecido a tan soberanos
favores como el Señor le hacía, fundó
en este tiempo cuatro congregaciones o
monasterios en donde se guardase la

regla de San Benito; los dos fueron pa-

ra hombres y los otros dos para que
hubiese en ellos mujeres; éstos son: la

iglesia mayor y el convento de San Ser-

vando, en donde hubo monjes, y San
Pedro de las Dueñas y Santo Domingo
de Silos, fabricados para monjas.
En muchas partes de esta historia he

dicho y probado que la iglesia mayor
de Toledo fué regular y guardaba la re-

gla de San Benito, y porque de ella he
tratado lo que basta en el tercer tomo,
cuando escribí la historia del real mo-
nasterio de San Benito de Sahagún, y
diré también una palabra el año que
viene, por eso no me quiero ahora de-

tener ni repetir lo que ya está dicho.

Del otro convento, llamado San Pe-

dro de las Dueñas, levanto también
ahora la mano por la misma razón que
no trato de la iglesia mayor, porque pu-
se la historia de este monasterio de
monjas con harta extensión en el tomo
segundo, año de 633, tomando por pie

haberse juntado en aquel año un con-

cilio en la iglesia de San Pedro v San
Pablo. Allí dije cómo vivieron en aquel
sitio monjas benitas, a quien la Histo-

ria General llama monjas negras, y có-

mo el rey D. Alfonso VI, luego que ga-

nó a Toledo, reedificó este monasterio

y le dotó, y los reyes sus sucesores le hi-

cieron diferentes mercedes y favores.

También dije cómo las monjas de San
Pedro de las Dueñas hicieron un cuer-

po con las religiosas de la Concepción,
de la misma ciudad de Toledo, por el

año de 1501; dejaron este puesto de .San

Pedro, donde el cardenal D. Pedro
González de Mendoza hizo el hospital '

I

de Santa Cruz, y cuando viniere su pro-

pio año se tratará así de la mudanza
como de los principios de la Orden de
la Concepción, que guardaba al tiempo
que se entabló la regla de San Benito

y constituciones cistercienses.

El tercer monasterio que edificó el

rey D. Alfonso fué dedicado a los san-

tos mártires San Servando y San Ger-
mán, hermanos, hijos de San Marcelo,

centurión, aunque más propiamente se

puede llamar a ésta reedificación que
fundación de nuevo, porque ya en tiem-

pos pasados hubo allí monasterio de la

Orden de San Benito; éste Je fabricó el

rey D. Alfonso de la otra parte del río

Tajo, al remate de la puente de Alcán-

tara, en el lugar donde hoy está sito un
castillo que llaman de Cervantes, que
es corrupción del vocablo antiguo, por-

que en el lugar del monasterio de San
Servando sucedió en él un castillo, tam-
bién llamado de San Servando, y hoy
día se conserva, pero mudado el nom-
bre y corrompido como hemos dicho.

Procuró el rey D. Alfonso enriquecer

y ennoblecer este monasterio de cuan-

tas maneras él pudo, como se ve por un
privilegio que le concedió la era de
1133, que es el año de Cristo 1095, diez

años después que se hizo señor de la

imperial ciudad de Toledo. Tráele Pe-

dro de Alcocer en la historia que com-
puso de la dicha ciudad, en el libro se-

gundo, capítulo segundo; pero no le

pone todo entero, y faltan en él muchas
cosas esenciales de la historia del mo-
nasterio de San Servando; mas ha su-

plido muy bien esta falta el doctor Al-

varo de Villegas, canónigo magistral de
la santa iglesia de Toledo, hombre muy
docto en muchas facultades y que tiene

práctica y gusto en papeles antiguos, el

cual, con algunos muy curiosos, me re-

mitió también este privilegio que el

rey D. Alfonso VI concedió en favor del

monasterio de San Servando, que por
parecerme muy digno de que venga a

noticia de todos, conforme a mi costum-
bre, le pongo entero en el apéndice y
aquí sacaré la nata y sustancia de él,

que es una suma de la historia del mo-
nasterio de San Servando.

Dicen, pues, el rey D. Alfonso y la

reina D.* Berta, su mujer, que había
antiguamente en Toledo un monasterio
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llamado de San Servando y San Germa-

no, de la otra parte del río Tajo, y allí

estuvo fundada una iglesia de obra her-

mosísima, donde el rey añadió muchas
torres y muros para que estuviese el

monasterio más defendido. Y como na-

turalmente los hombres se aficionan a

los lugares donde les han acontecido al-

gunos casos raros, el rey había cobra-

do gran afición a este puesto, y con el

cariño que tenía a aquel lugar por los

grandes trabajos de sed, hambre y can-

sancio que padeció en la conquista de

Toledo (que así lo dice expresamente

en el privilegio) , y para recuerdo de

ellos y honra de los caballeros y solda-

dos que le ayudaron, procura calificar el

monasterio de San Servando de todas las

maneras que puede, porque libra al mo-
nasterio de toda servidumbre y peciho, y
juntamente le da mucha hacienda para

el sustento y vestido de los monjes, y
digo mucha, como podrá ver el que le-

yere el privilegio, pues le concede gran-

des posesiones contorno del monas-
terio y en tierra de Toledo, de Talave-

ra, de Madrid y hasta en el reino de

León; dice el rey que le da hacienda

propia suya, que heredó de sus mayo-
res, y anejóle algunas iglesias y monas-

terios, que era la verdadera traza con

que antiguamente los patrones enrique-

eían sus fábricas.

Sería nunca acabar si hubiese de es-

pecificar todas las mandas que el rey

D. Alfonso hace a este su monasterio;

bastará señalar dos cláusulas y dos dá-

divas con que se muestra el gran deseo
que el rey D. Alfonso tenía de ilustrar

este convento: una fué dentro, en To-
ledo, y otra, en el reino de León. La
manda que hace al monasterio dentro
en Toledo, dice de esta manera: Testor
ihi antiquam ecclesiam, quae dicitur

Sancta Maria de Alficen, quae nun-
quam Christianitatis titulum perdidit,

et quam bis sub potestate paganorum,
j non desiit a Christianis incoli, et vene-
' rari. En que da a entender el rey don
l Alfonso que hace merced al convento
I de San Servando, de la antigua iglesia

I de Santa María de Alficen, la cual fué
1 siempre de cristianos, aun estando la

ciudad de Toledo sujeta a los moros.
Para que se entienda esto más de

raíz, sepa el lector que cuando los infie-

les ganaron a Toledo quedaron en ella

algunas iglesias de cristianos que vivían

entre los moros, y de ellas, la más prin-

cipal era Santa María de Alficen, que
sirvió de catedral mucho tiempo, no
sólo cuando Toledo era de moros, sino

cuando el rey D. Alfonso la conquistó,

porque entre las condiciones de la en-

trega, una fué (como veremos más ex-

tendidamente el año que viene) que se

les habían de conservar sus mezquitas

y los lugares donde hacían sus sacrifi-

cios; y como los infieles tuviesen profa-

nado el lugar que fué iglesia mayor en

tiempo de San Eugenio y San Ildefon-

so, los cristianos tuvieron por catedral

a Santa María de Alficen, por ser la

iglesia más bien edificada y más rica;

pero después que los nuestros alcanza-

ron a poseer la iglesia mayor, donde
Nuestra Señora echó la casulla a San
Ildefonso, que es la que hoy persevera,

el rey D. Alfonso hizo merced al mo-
nasterio de San Ser\'ando de darle esta

iglesia de Santa María de Alficen, tan

estimada en tiempos pasados, que para
mí es grande indicio, por esto y por lo

que veo en el privilegio que el rey don
Alfonso, por hacimiento de gracias, qui-

so fabricar un nobilísimo monasterio,
pues le aneja a Santa María de Alficen

pieza de tanta importancia y tan esti-

mada en aquellos siglos.

No es menos indicio de lo que el rey
quería engrandecer a San Servando,
otra cláusula que pone en el mismo pri-

vilegio, porque dice, que aneja in Cas-

tella quoddam regale monasterium, de-

dicatunt in honorem Sancti Sahatoris,

quod est in Pena fideli cum toto suo de-

bito, etc. Dice que concede al monaste-
rio de San Servando, de Toledo, el mo-
nasterio real de San Salvador de Peña-
fiel, con tierras, viñas, prados y pastos,

lagunas y cuanto era anejo al monaste-
rio de San Salvador, que al fin ser mo-
nasterio real, y en el modo de contar
las posesiones, siendo muy rico, hacer

que de Castilla se llevase toda su ha-

cienda para el servicio de San Servan-

do en Toledo, es argumento manifiesto

de la estima que el rey D. Alfonso ha-

cía de él y cómo gustaba de enrique-

cerle, como sé por otras cláusulas que
están esparcidas en todo el priWlegio
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de mandas que le hizo en tierra de

Campos, Castilla y León.

No se contentó ol rey D. Alfonso de

enriquecer al monasterio con posesio-

nes y libertades y otras calidades tem-

porales, sino que quiso también enno-

blecerle con bienes espirituales, y co-

mo una de las cosas que más se estima-

ban en aquellos tiempos fuese hacer

que estuviesen los monasterios unidos
inmediatamente a la Silla Apostólica,

esa calidad quiso también el rey D. Al-

fonso que no faltase a su monasterio de

San Servando, y así ofrece este monas-
terio al Sumo Pontífice y quiere que en
reconocimiento de esta sujeción ponga
cada año el monasterio de San Servan-

do en Roma diez monedas de oro, las

cuales después se pagaron por algunos

años, todo el tiempo que el monasterio
fué de monjes benitos.

Hemos visto en esta historia diferen-

tes veces y hemos notado muclio la in-

clinación que tenía el rey D. Alfonso VI
a anejar monasterios de España a algu-

nos muy principales de Francia, y por

no lo remitir a que el lector lo vaya a

ver a otros tomos, en este mismo halla-

rá que la abadía de Santa María la Real
de Nájera la anejó a San Pedro de Clu-

ny, como notamos el año de 1032, y al

monasterio de San Juan de Burgos le

unió y sujetó a la abadía de Casa Dei,

y a esta traza ahora conocemos, por el

privilegio que vamos declarando, que a

este monasterio, regalo suyo con tantos

títulos, le unió a aquella celebrada aba-

día de San Víctor, de Marsella, cuya
historia dejamos tratada el año de 1072,

y vpnos la mucha religión y obserA'an-

cia que había en ella, de la cual com-
b'dado el rey D. Alfonso, gustó que es-

te monasterio se conformase con las cos-

tumbres y constituciones de aquella

casa.

Era a la sazón abad de ella un hijo

del propio convento, llamado Ricardo,

que por sus merecimientos había lle-

gado a ser cardenal de la Iglesia Ro-
mana y legado ad Intere de los Santos

Pontífices acá, en Esoaña, y pudo ser

también que el rey D. Alonso, ñor dar
contento a este abad de Marsella, jun-

tamente con el buen concento que te-

nía de la abadía de San Víctor, ambas
cosas le determinaron a que hiciesen

una cosa que en aquellos siglos pare-

cía bien, y en éstos la razón de Estad»
está dictando que no conviene que los.

miembros de un reino tengan la cabeza
en otro diferente, porque como los re-

yes pocas veces estén en paz entre sí,

mal puede la cabeza influir en lo»

miembros y ellos ser visitados, y cuan-

do no tuviéramos otra experiencia

(cuanto más que tenemos muchas), es-

te monasterio de San Servando nos
muestra que no conviene hacer estas-

anexiones tan apartadas y distantes,

porque dentro de no muchos años este

monasterio, muy rico y poderoso (co-

mo lo hemos pintado) , vino a estar en
los huesos y perdido porque los aba-

des y monjes de San Víctor de Marse-
lla no podían acudir a gobernarle y
socorrerle en sus necesidades.

Después de este suceso no hay cosa

de consideración que contar del mo-
nasterio de San Servando, y como me
faltan papeles y libros, ni sé cómo ni

cuándo se acabó este convento; sólo llo-

ro que veo más mudanzas en él que
fingen los poetas que tuvo Proteo; de
monasterio libre y exento, le vimos su-

jeto a la abadía de San Víctor de Mar-
sella; después se desanejó de aquél j
estuvo unido a la iglesia archiepiscopal

de Toledo; en los siglos de adelante vi-

no en poder de los comendadores, que
llamaron templarios, los cuales estuvie-

ron en él hasta el año de CHsto de
1308. Finalmente, deshecho este monas-
terio de todo punto, el arzobispo de
Toledo, D. Pedro de Tenorio, reedi-

ficó el castillo de San Servando, que
es el que hoy persevera, que, corrom-

pido el vocablo, es llamado de Cer\'an-

tes. Las mismas mudanzas han pasado
por Santa María de Alficen, anejo que
decíamos que fué de San Servando,

porque primero fué ermita, luego pa-

rroquia, desDués iglesia, y én tiempo

del rey D.Alonso fué filiación de San
Servando, y pasados algunos años hubo
allí monjas de San Benito, y última-

mente entraron en él los prelados de

la religiosísima Orden de Carmelitas,

(jue hoy día perseveran y sirven a

Nuestra Señora, patrona de aquella sa-

grada relig'ón.

Otro monasterio fundó por este tiem-

po el rey D. Alonso o, por mejor decir.
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reedificó para monjas, llamado Santo

Domingo de Silos, o por otro nombre
Santo Domingo el Viejo, el cual se le

puso a diferencia de Santo Domingo de

Guzmán, patriarca de la Orden de Ion

Predicadores, que es más nuevo que

Santo Domingo de Silos, y el otro san-

to precedió éste más de cien años.

Fabricó el rey este monasterio arrima-

do a la parroquia de Santa Leocadia,

que fué la casa donde vivió esta santa

mártir. Dije que el rey D. Alonso más
se ha de llamar reedificador que fun-

dador de este monasterio, porque es fa-

ma que trae su origen desde los tiem-

pos que San Ildefonso gobernaba a To-

ledo, y de esta opinión es Alcocer en

la historia que escribió de la ciudad

de Toledo, y en esto acierta más que
en lo que luego dice: que el rey don
Alonso VI, en ganando a Toledo, puso

en este monasterio monjas cistercien-

ees, que es lo mismo que de San Ber-

nardo, y es error claro éste y manifies-

to, porque la Congregación Cistercien-

se no comenzó hasta el año de 1098 y
pasó a España muchos años adelante;

de manera que es imposible que el rey

D. Alonso VI pusiese monjas cistercien-

ses, pues no las hubo en el mundo en
aquella sazón, ni en España muchos
años después; pero como este autor vió

que las monjas de Santo Domingo de
Silos son ahora bernardas, entendió que
desde los principios y fundación del

monasterio eran de aquella congrega-

ción. La verdad, y lo que se debe afir-

mar, es que el rey D. Alonso VI puso

en este monasterio monjas benitas ne-

gras y le dotó real y magníficamente, y
lo mismo hicieron los reyes D. Alon-

so IX y VIII, que favorecieron al con-

vento con diferentes mercedes y favo-

res. Las que hizo el rey D. Alonso X
pone extendidamente Alcocer, que vió

el archivo de esta casa; así, me pare-

ció poner sus palabras formales, pues
habla como testigo de vista.

«El rey D. Alonso X —dice— dió a

las monjas de Santo Domingo de Silos

grandes libertades y exenciones, el cual

las hizo merced de una calle Real, que
iba desde Santa Olalla a Santa Leoca-

dia, y dió unas casas principales en que
se pudiesen extender, porque vivían en
estrechura.» Y luego añade: «Y el in-

fante D. Juan les hizo donación de

sus propias casas, que fueron del infan-

te D. Manuel, su padre, con que esta

casa de religión creció mucho más, y
el cuerpo de este infante y de otro hijo

del rey D. Alonso X están sepultados

en la capilla mayor de este monaste-
rio.» De manera que, por muchas ra-

zones, es muy iluestre el convento por
el sitio tan vecino a las casas de la

santa mártir Leocadia, por ser tan an-

tiguo que compite con el tiempo en que
floreció San Ildefonso, por tener tan
gran edificador como el rey D. Alon-
so VI y tantos bienhechores reyes co-

mo fueron los. Alonso VIIÍ, IX y X, y,
finalmente, por estar enterrados los in-

fantes que arriba quedan referidos. No
sabré decir cuándo dejaron las monjas
de Santo Domingo de traer el hábito
negro y se vistieron la librea blanca
de la Congregación Cisterciense, y así

no señalo el año.

cxcv

LA VIDA DE D. BERNARDO
ABAD DE SAHAGUN, DESPUES
PRIMER ARZOBISPO DE TOLEDO,
CUANDO SE GANO ESPAÑA DE

MOROS

(1086)

Uno de los sujetos más graves y de

consideración que han pasado de Fran-

cia a España y venido de la Congre-

gación Cluuiacense a reformar los mo-
nasterios de estos reinos es Bernardo,

muy conocido de nuestros autores por

muchas obras excelentes que hizo en
ellos, siendo abad de Sahagún, arzqbis-

po de Toledo, primado de las Españas,

cardenal y legado ad latere de los Pon-

tífices que florecieron en su tiempo. Mu-
chas cosas están dichas de este ilustrí-

simo varón por los historiadores espa-

ñoles, pero aún mucho les falta de con-

tar, que si bien se han extendido en
contar hazañas, por ser tan gr.Tudes,

siendo arzobispo de Toledo, algunas

caseras, que son propias de la Orden
de San Benito, aún faltan de publi-

carse. Quien de los antiguos nos da más
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noticia del arzobispo Bernardo es don
Rodrigo, metropolitano también de

aquella ciudad, y de él saca muchas
cosas la historia general y los moder-

nos que ahora escriben; yo me favore-

ceré también del archivo de Sahagún

y de la historia de aquella casa manus-
crita y de otros autores que iré ale-

gando.

Fué Bernardo de nación francés, de

la provincia de Aquitania, y nació en
un pueblo llamado Salvitat, muy ve-

cino de la ciudad de Agen, bañada del

río Carona. Su linaje fué noble; el pa-

dre se llamaba Guillermo y la madre
Neimira, y no fueron menos ilustres

en la vida que en el linaje, pues se

cuenta de ellos que eran muy siervos

de Dios, y deseando agradar a Su Ma-
jestad, acabaron venturosamente cada

uno en el monasterio en donde había

tomado el hábito. De los principios de
la vida de D. Bernardo quien más re-

lación da es el arzobispo don Rodrigo
en el libro sexto, capítulo 25, porque
dice de él: Cum fuisset ab infuntin lite-

ratus, omisso clericatu, militiae se ad-

scriptit, et post-modum infirmitate

coactas in monasterio Sancti Auxitani,

beati Benedicti regulae sumpto habi-

ta se dicavit, exinde vocatus ab Hugo-
ne cluniaccnsi ahbate, cum eo laudabi-

lem egit vitam. En estas pocas palabras

nos da a entender muuchas cosas el

arzobispo que hemos menester saber,

porque, lo primero, nos dice que luego,

en sus primeros años, ee entregó Ber-

nardo a las letras, y que después dió en
ser soldado, ejercicio propio de la gen-

te noble; después, como Dios le quería
para sí, ordenó que le sirviera con ve-

ras, dándole una enfermedad, la cual

dice D. Bernardo que fué tal, que le

necesitó a ser religioso, que muchos con
los trabajos abren los ojos y dejan el

camino torcido que habían comenzado.
El monasterio de San Aurencio, o

San Aurancio, donde Bernardo tomó
el hábito, está en la provincia de Gas-
cuña, no lejos de la ciudad de Aujita-

nia o de Aux, priorato de los muy im-
portantes y principales sujetos al mo-
nasterio de San Pedro de Cluny, del

cual me ha dado noticia un libro aho-

ra recién impreso, el año 1614, llama-
do Biblioteca Cluniacense, que hace un

catálogo de los abades de aquel gran
convento y de todos los monasterios su-

jetos a San Pedro, y entre otro que
pone en la provincia de Gascuña uno
es el monasterio de San Aurencio, y
dice que hoy día perseveran en él 25

religiosos, al cabo de tantos años como
ha que se fundó, y tiene otros cuatro

prioratos sujetos inmediatamente a sí,

pero que todos ellos y San Aurencio re-

conocen y son del cuerpo de la Con-
gregación Cluniacense. Aquí, en este

monasterio, tomó el hábito Bernardo;
pero no sabré decir si la profesión fué
en esta casa o en San Pedro de Cluny,
porque tenían costumbre los monjes de
aquel santuario, a los novicios que te-

nían el hábito en las casas de su con-
gregación, llevarlos a profesar al mo-
nasterio principal, y si acá, en Espa-
ña, hemos tratado en diferentes ocasio-

nes que iban los novicios de los prio-

ratos a profesar a San Pedro de Cluny,
harto verosímil parece que los de Fran-
cia, que están cerca, hiciesen allá la

profesión; pero en esto va poco, pues
es cierto que él guardó la regla de San
Benito conforme las constituciones de
San Pedro de Cluny, de cuya congre-
gación era el monasterio de San Au-
rencio. También es cierto que los ge-

nerales de las congregaciones y los aba-

des de las casas principales mudan los

monjes de unos conventos a otros; así,

Hugo, que era abad general de San Pe-
dro de Cluny por estos tiempos, aficio-

nándose al valor, observancia y letras

que descubría Bernardo, le llevó consi-

go al convento cluniacense, y allí Ber-

nardo, debajo de las alas de un tan

gran maestro, creció notablemente en
la religión y tuvo nomhre de gran le-

trado.

Muchos creen, y a mí me parece que
es verosímil y que viene bien con la

correspondencia de los tieYnpos, que un
Bernardo de quien Tritemio trata en el

catálogo de los escritores eclesiásticos

y le da por autor de un libro que se

intitula Costumbres cluniacenses, sea

este Bernardo de quien vamos tratan-

do. Las palabras de Tritemio, traduci-

das, son éstas: «Bernardo, monje clu-

niacense de la Orden de San Benito, va-

rón ejercitado en perpetua meditación

de las sagradas escrituras, y no ignoran-
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te de las letras de humanidad, ilustre en

religión y en la santidad de las costum-

bres, mandándoselo el venerable abad

Hugo, recogió en un volumen, con elo-

cuencia, todas las costumbres del mo
nasterio cluniaocnsc, poniendo por títn -

lo a la obra Consuetudines cluniacen-

ses.» Hasta aquí son palabras de Trite-

mio, de las cuales se conoce cómo aquel

Bernardo que moraba en Cluny en

tiempo de San Hugo, abad, y que flore-

cía (como después dice el mismo Tritc-

m.o) en tiempo de Enrico IH, empera-

dor, compuso aquella obra, que todas

son circunstancias que me hacen tener

por verosímil que éste sería nuestro

Bernardo, de quien vamos hablando, si

bien no me atrevo a afirmarlo de cier-

porque pudo ser hubiese otro de este

nombre que floreciese en el mismo
tiempo.

Hurto más ciertas serán las cosas que
ahora diré, por ser sacadas de pápe-

los originales del archivo de San Be-

nito de Sahagún, de bulas y privilegios

que hay en aquella real casa, porque
de ellos se colige que por haber sido

el rey D. Alonso VI novicio en el con-

vento de Sahagún y criádose en él sien-

do niño, le tuvo siempre grande volun-

tad y le deseó acrecentar. Era también

por *íxtremo aficionado este rey al mo-
nasterio de San Pedro de Cluny, así

por la fama que se publicaba de su

santidad como porque tenía certidum-

bre que por las ocasiones de San Hugo
y de sus monjes se había lilirado de

la prisión en que le tuvo su hermano
el rey D. Sancho. Así, de una vía, como
dicen, hizo dos mandados: trajo mon-
jes cluniacenses a España que reforma-

sen el monasterio de Sahagún, que con

las guerras pasadas estaba deslucido,

mostrándose grato con el abad Hugo
y sus religiosos, y juntamente miró
por la autoridad del convento, que que-

ría engrandecer, siendo causa de acre-

centarle en observancia, calidades y
rentas, y para esto despachó embaja-
dores a Francia, pidiendo a San Hugo
que le enviase monjes que guiasen a

los de Sahagún y mostrasen a guardar
la regla de San Benito conforme las

constituciones cluniacenses; el abad San
Hugo hizo lo que el rey en esta parte
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le pedía, y entre otros monjes envió a

Roberto y a Marcelino, personas muy
religiosas de aquel convento, para que
cumpliesen la voluntad del rey y or-

denasen las cosas de la religión en la

Ae San Benito de Sahagún. En el ter-

cer tomo, en donde pusimos la historia

de aquella casa, contamos estos sucesos

más extendidamente, para donde me
remito, que ahora basta saber que
Roberto no dió contento a los monjes
españoles en Sahagún, o por su mucho
rigor o por otras razones que no se sa-

ben; así, fué necesario al rey D. Alon-
so VI, que había tomado el negocio
de la reformación de Sahagún con mu-
chas veras, tornar a enviar mensajeros
al abad San Hugo, a pedirle nuevos
monjes que con prudencia y apacibi-

lidad entablasen las leyes nuevas clu-

niacenses en el antiguo monasterio de
Sahagún. Condescendió segunda vez
San Hugo con las peticiones del rey
D. Alfonso VI. y escogió personas que
diesen cumplida satisfacción al rey y a

los monjes españoles, y como él tuviese

tan experimentadas las prendas de Ber-
nardo, con quien había conversado y
tratado algunos años, envióle a España
por cabeza de esta misión con otros
monjes.

Fué D. Bernardo muy bien recibido
del rey, y aunque de hecho, como algu-

nos príncipes hacían, pudiera mandar
que los monjes le recibiesen por su
abad, pero anduvo el rey en esto muy
recatado y con mucha prudencia, orde-
nando que se guardase puntualmente lo

que dispone la regla de San Benito, que
el convento elija su abad; así. los mon-
jes se juntaron en su capítulo, y por dar
gusto al rey y porque la fama había
publicado las muchas partes de Bernar-
do, el convento, año de 1080, le eligió

canónicamente por abad en presencia
de Ricardo, cardenal de la Igiesia Ro-
mana, y de la reina D.^ Constanza, que
era francesa, y también fué parte y gus-

to de esta elección. En esta coyuntura
el rey D. Alfonso concedió un privile-

gio a la casa en que refiere muchas co-

sas de las que tengo dichas y la hace
exenta y libre de muchos tributos, y se

ve también en el privilegio cómo San
Benito de Sahagún era abadía inmedia-
ta a la silla romana.
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Esta fué la causa por donde el abad

Bernardo, «i bien que los monjes le die-

ron la ol)e(lioncia por abad electo, pe-

ro ningún obispo le confirmó, ni el mis-

mo cardenal Ricardo, s'no que en esta

ocasión Bernardo partió para Roma pa-

ra alran/ar del Sumo Pontífice la con-

firmación de su abadía. Era en esta sa-

zón Sumo Pontífice Hildcbrando, lla-

mado Gregorio Vil, monje profeso del

monasterio de Bernardo; así, en Roma
le hizo mil favores, acordándose de la

prudencia y suaves costumbres de Ber-

nardo, y no solamente confirmó la elec-

ción que en él se había hecho en Saba-

gún, pero por respeto suyo hizo muchas
más mercedes a la casa, como fué decla-

rar que era exenta de toda jurisdición v

inmediata a la silla romana, y que era

su voluntad que, así como San Pedro de

Cluny era el convento principal de

Francia y que gobernaba los monaste-

rios de aquella provincia, siendo aven-

tajado a todos, que así San Benito de

Sahagún lo fuese respecto de los con-

ventos de España; prohibe a los obis-

pos que se metan en la jurisdicción

del convento de Sahagún. Pero porque
esto lo dejo cxtendidamente dicho en el

tercer tomo, en el lugar alegado, y puse

una bula muy regalada, que entonces

expidió el Pontífice en favor del abad
Bernardo y convento de Sahagún, no
lo vuelvo aquí a repetir, porque sola-

mente lo he traído para que se vea el

caudal que siempre se hizo de Bernar-

do, aun en sus principios, pues San Hu-
go le envió por pieza señalada y aven-

tajada de su casa, y nuestros monjes, re-

conociendo su valor, le eligieron poi

abad de SahagTÍn, y el Papa Grego-
rio VII le envió favorecido de Roma,
acrecentando las calidades de su con-

vento.

Después que el abad D. Bernardo
fué confirmado en Roma por abad de
Sahagún y alcanzó las calidades que he-

mos dicho para su casa, dió la vuelta

con mucho contento para ella, y con el

mismo fué recibido de todos los monjes
de aquel convento, al cual gobernó san-

ta y prudentemente veinte años (poco
más o menos) , hasta que por el de 1086
fué electo por arzobispo de Toledo. En
este poco tiempo fueron cosas grande^

las que hizo acrecentando la casa eir

número de monjes, en rentas y posesio-

nes, y lo que más es, en gran religión,

entablando en Sahagún la reformacióa

cluniaccnse, que por este tiempo era

muy extendida en el mundo. Entre

otras co-as que en esta sazón hizo el

abad D. Bernardo, una íiié ¡.oblar la

villa de Sahagún, que si bien, antes de

la destrucción de España hubo vecinos

en ella, pero con tantas entradas de los

moros estaba deshecha y deslucida, lo

cual, considerado por D. Bernardo, su-

plicó al rey D. Alfonso VI diese licen-

cia para que se pudiese poblar de nue-

vo la villa, porque sin licencia de los

reyes no se podían hacer nuevas pobla-

ciones por las guerras continuas que

traían los cristianos con los moros. Es-

ta gracia concedió el rey D. A fonso a

D. Bernardo, así por el respeto que le

tenía como por la afición con que ama-

ba a este monasterio donde se había de

enterrar. En esta ocasión dió el rey don

Alfonso los fueres que llaman de Saha-

gún, sujetando de todas maneras la vi-

lla a la casa en lo civil y criminal, y
haciendo que sus pobladores fuesen va-

sallos solariegos del convento. Dió tam-

bién a los vecinos muchas exenciones y
libertades, con que se aficionaron gen-

tes de diversos pueblos, y aun naciones,

a venirse a morar a la villa de Sahagún,

y vino a ser en aquellos tiempos gran-

de y de facttión. Dió el rey fueros a esta

villa, que llamaron los antiguos fueros

de Sahagún, que porque he topado me-

moria de ellos en diferentes ocasiones y
huelen a antigüedad, si bien el latín es

muy bárbaro, los quise poner en el

apéndice para que los que gustan de es-

tas vejeces gocen de ellos y aquí no no*

embaracen. Pero dejando estas cosas y
volviendo a D. Bernardo, digo que
cumplió con dignidad de abad con
grande excelenc a y ventajas y entabló

la religión y perfección, que duró por

muchos años en aquel convento; v vino

a ganar tan gran fama por toda España
de hombre sabio, letrado y prudente,

que llegó a tener la más alta dignidad

que hay en ella, de ser prelado de la

imperial ciudad de Toledo, como dire-

mos en el cajutulo que viene.
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CXCVI

EL REY D. ALFONSO JUNTO CON-

CILIO EN TOLEDO, DONDE ES

ELECTO POR ARZOBISPO DON
BERNARDO, ABAD DE SAHAGUN,
EL CUAL GOBERNO CON GRAN EX-

CELENCIA MUCHOS AÑOS

(1086)

El año pasado, según la más común
opinión (como dijimos) , el rey D. Al-

fonso VI ganó la insigne ciudad de To-

ledo y la sacó del poder de los bárba-

ros el año de 1085, en el cual se fortifi-

có la ciudad para que en ella pudiesen

vivir los cristianos, aunque mezclados

con los moros, y después que hulio or-

denado las cosas temporales de gobier-

no y guerra, acordándose que en tiem-

pos pasados hubo en Toledo iglesia ca-

tedral y metropolitana, trató también

de que ahora (que se había sacado de

poder de moros) llegase la ciudad a te-

ner la silla antigua; otro año adelante,

esto es, en el de 1086, procuró que en

la misma ciudad de Toledo se juntase

un concilio de todas las personas más
graves de España, así eclesiásticas como
seglares, en donde se trató del bien y
reformación y estado de la república, y
se determinó que era bien hubiese ar-

zobispo en aquella ciudad, como lo hu-

bo en tiempos pasados, y juntamente los

congregados se resolvieron en que lo

fuese D. Bernardo, abad de Sahagún,

lo cual dice el arzobispo D. Rodrigo

por estas palabras: Quinto décimo ka-

lendas junuarii omnes in urbe regia

tonvenerunt, et, habito diligenti tracta-

tu, Dominum Bernardum, virum religio-

nis, et prudentine, communiter et con-

corditer in archiepiscopum elegerunt,

et rex incontinenti dotavit ecclesiam li-

beraliter. Iba tratando el arzobispo don
Rodrigo de los obispos y abades y otras

personas que se hallaron en Toledo en

este concilio, y dice que a 18 de diciem-

bre se juntaron en la ciudad real (que

así llama este autor siempre a la ciudad

de Toledo), y habiendo conferido jun-

tamente los padres congregados este ne-

gocio de común consentimiento y pare-

cer, eligieron por arzobispo a D. Ber-

nardo, varón estimado por lo religioso

y prudente, y en este mismo concilio,

antes que se despidiesen los padres, el

rey, con mucha liberalidad, dio rentas

a la iglesia catedral, haciendo la mer-
ced de muchas villas y castillos para
que se pudiesen sustentar los ministros.

Este era el lugar propio para traer cuá-

les eran éstos, si eran clérigos o monjes
de San Benito, si ya no hubiera hecho
un largo discurso en el tercer tomo,,

cuando puse la historia del ilu«trísimo

monasterio de San Benito de Sahagún,,

a donde remito al lector para que vea

cuán verosímil es que después de la res-

tauración de España los primeros canó-

nigos que hubo en la iglesia de Toledo
fueron monjes benitos.

Después que el rey D. Alfonso en el

concilio de Toledo ordenó todas las co-

sas del arzobispado, como había tanto

que faltaba del reino de León por las

continuas guerras que había tenido core

los moros, partióse para ella, dejando
en Toledo gente de guarnición, y a la

reina D.^ Constanza y al nuevo arzobis-

po D. Bernardo para que cuidasen de
todo el reino y del gobierno de él. Da-
ba pena a los cristianos que estaban en
Toledo que los moros hubiesen usurpa-

do la iglesia mayor, profanándola y ha-

ciendo mezquita de ella; pero a quien

dolía en particular era a la reina doña
Constanza y al arzobispo D. Bernardo,

que les faltaba la paciencia en pensar

que el lugar donde Nuestra Señora ha-

bía bajado personalmente estuviese

usurpado, haciéndose en él los ritos y
ceremonias de la falsa ley de Mahoma.
El arzobispo y la reina dieron y toma-

ron sobre este negocio algunas veces, y

se resolvieron en una determinación te-

rrible, procurando con gente armada

quitar la mezquita a los moros y vol-

verla iglesia mayor de los cristianos, y
como lo pensaron lo pusieron por obra,

sin advertir que el rey D. Alfonso había

dado palabra a los moros de no les de-

rribar sus mezquitas y que les permiti-

ría guardar ¿u ley. Con orden de la rei-

na, el arzobispo una noche juntó un es-

cuadrón de los soldados, derribó las

puertas de la mezquita, bendijo la igle-

sia, puso campanas con que fué convo-

cado el pueblo cristiano, dijo misa en
la nueva iglesia mayor, con gran -regó-
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cijo de los cristianos, pero con harto do-

lor de los moros, que se quejaban que
no les hubiesen cumplido la palabra

que les habían dado al tiempo que en-

tregaron y rindieron la ciudad.

Llegaron las nuevas al rey D. Alfon-

so, que estaba en nuestro monasterio de

5ahagún, con las cuales recibió increí-

ble pena, porque se había faltado a su

palabra real, y fué tanta la cólera que
tuvo, que, arrebatado de ella, con haber

tan gran trecho desde Sahagún a Tole-

do, se puso en la ciudad dentro de tres

días, con miedo de que no se levanta-

sen los moros y con intento de hacer

«n ejemplar castigo a la reina y al ar-

zobispo, que con ser D.^ Constanza la

mujer a quien más quiso D. Alfonso, y
D. Bernardo la persona a quien más
estimaba, con todo eso lo atropellaba

todo, a trueque de que se entendiese

que él no había sido cómplice en aquel

hecho ni había faltado a la palabra

real, que una vez asentó con los moros.

Súpose en Toledo la indignación del

rey y la cólera que traía contra la reina

y el arzobispo, y para aplacarle, la cle-

recía y el estado seglar fueron delante

en forma de procesión para suplicarle

mitigase su ira; pero ninguna cosa bas-

tó para que el rey diese muestras de

blandura, y sin duda ejecutara la cóle-

ra que traía, si no es que los mismos
injuriados cayeron en la cuenta y tra-

taron entre sí que era bien que pidie-

sen perdón al rey y le suplicasen miti-

gase su saña, porque echaban claramen-

te de ver que la reina y el arzobispo

eran personas las más graves y estima-

das del reino, y que si por su causa pa-

decían, después había de llover sobre

-ellos y serían aborrecidos toda la vida

de los cristianos.

Consideradas estas cosas se juntaron
los principales de los moros, y antes

que entrase el rey en Toledo se postra-

ron a sus pies y le pidieron por merced
perdonase el yerro cometido a la reina

D.' Constanza y al arzobispo D. Ber-

nardo, y que con esto recibirían más
merced que si su majestad ensansren-

tase las manos en personas tan califica-

das; aue del aeravio que habían recibí-

do, ellos se daban por satisfechos, con-

tentándose en saber que lo hecho ha-

bía sido contra voluntad del rey. Hol-

góse D. Alfonso infinito de que Dios
hubiese guiado este negocio por el ca-

mino que hemos dicho, porque con se-

mejantes medios él no había faltado a

su palabra y quedaban con las vidas las

personas que él más amaba y estimaba.
Agradeció a los moros el buen término
que habían tenido, prometió de hacer-
les otras mercedes, entró en la ciudad
muy alegre, halló consolados a todos los

ciudadanos de Toledo, mostró buen ros-

tro a la reina y al arzobispo, y todas
las cosas se ordenaron muy diferente-

mente de lo que se pensaba a los prin-

cipios.

El arzobispo D. Bernardo dió infi-

nitas gracias a Nuestro Señor por tan

singular merced como le había hecho;
también las daba a Nuestra Señora, eu

protectora y amparo, y a quien había
procurado servir en el caso que habe-
rnos contado, deseando que el lugar a

donde ella había puesto los pies no fue-

se hollado y profanado de los moros.
En agradecimiento de una tan gran

merced, hizo que en Toledo se celebra-

se la fiesta de Nuestra Señora de la Paz
al otro día de San Ildefonso, que es a

24 de diciembre, y de camino (como di-

cen) hizo dos mandados, porque orde-

nó que aquel día se celebrase en Tole-

de la venida y descensión que hizo

Nuestra Señora, honrando aquella ciu-

dad y templo, y que se llamase Nuestra

Señora de la Paz, porque esta soberana

Señora había trazado los suceso referi-

dos de tal manera, que temiéndose to-

dos que habían de suceder grandes in-

fortunios y desastres. Su Majestad lo

ordenó de tal manera que todo se con-

cluyó con suma paz y alegría.

Algunos autores culpan al arzobispo

D. Bernardo, diciendo que fué teme-

rario y atrevido y que, por no guardar

sazón y coyunturua, se puso a riesgo de

que se perdiese la ciudad de Toledo, y
después de la ciudad todo el reino, ma-

lográndose todos los gastos y trabajos

que el rey D. Alfonso y los cristianos ha-

bían padecido conquistando aquella in-

signe ciudad; otros, por el contrario,

alababan el celo de este insigne prela-

do y su grande ánimo, de que estando

metido entre tantas dificultades, tuviese

corazón para emprender una hazaña
tan grande y se saliese con ella. Con-
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fieso que de mala gana sentencio plei-

tos tan dificultosos, y en éste, a la pri-

mera vista, parece que merece ser con-

denado el arzobispo, porque, en buena

razón de Estado, faltó a la prudencia

humana, puso en riesgo la honra del

rey D. Alfonso y al reino recién con-

quistado, y, sin duda, que si con ojos

de carne se mira este caso, muy grande

error hizo el arzobispo, y en ningún
tribunal de la tierra dejaran do conde-

narle.

Pero quiero que ?e advierta de una
doctrina, de que me he aprovechado en

esta historia, diciendo que muchas ve-

ces los santos y siervos de Dios empren-
den y acometen algunas cosas movidos
con brazo superior, que sería temeri-

dad imitarlos no nos constando clara y
evidentemente por alguna revelación de
la voluntad de Nuestro Señor. Don Ber-

nardo fué un hombre muy docto y mny
discreto, y aun no falta (como después
diremos) quien le ponga en el martiro-

logio y catálogo de los santos; así, es

muy verosímil que tuviese algún impul-
so interior que le moviese y determina-
se a acometer un hecho tan extraordi-

nario y dificuhoso; por lo cual creen

algunos que Nuestra Señora (por cuvo
celo y honra él se movió) dispuso las

cosas de manera que tuviesen los prós-

peros sucesos que hemos representado,

y así parece caso milagroso que los mo-
ros, que habían de estar pertinaces en su

demanda, quejándose de quien los ha-
bía injuriado, esos mismos fuesen los

que alcanzasen el perdón y aplacasen la

ira y cólera del rey D. Alfonso, Pero
estos juicios ocultos dejémoslos a la

Majestad divina, pues en esta materia
no podemos afirmar cosa que sea cierta

y segura.

Ha sido costumbre en España y en
muchas naciones, cuando al aunas per-

sonas son eleíridas por arzobisjios. en-

viar por la confirmación al Sumo Pontí-

fice, y juntamente suplicar a Su Santi-

dad les conceda el uso del palio, con el

cual los días solemnes celebran y se lle-

gan al altar. Tenía D. Bernardo mu-
chas cosas de im.nortancia que tratar

con el Sumo Pontífice, v en lugar de en-

viar a Roma embajadores, él mismo
quiso ir en persona a hacer esta jorna-
da, la cual hizo el año de 1088. al tiem-

po que gobernaba la silla de San Pedro

Urbano II, íntimo amigo del arzobispo

don Bernardo, porque ambos eran mon-
jes de un mismo hábito, de una misma
concregación, de una misma casa, y se

alcanzaron monjes conventuales en San
Pedro de Cluny, al tiempo que era

abad de aquel insigne convento San
Hugo el Magno, venturoso en dar el há-

bito y criar personas graves y eminen-

tísimas.

Recibió Urbano II a don Bernardo

con muchas muestras del amor que le

tenía y le concedió cuanto le quiso pe-

dir, y pidióle cosas muy grandes, por-

que el arzobispo trajo a la memoria al

Sumo Pontífice cómo antiguamente la

silla de Toledo era la principal de Espa-

ña, y la ciudad, como la iglesia metro-

politana, habían perdido y deslucídose

con la entrada de los moros: así, ultra

de suplicarle la confirmación de su arzo-

bispado y del palio anejo a él, pidió

por merced a Svi Santidad hiciese a los

arzobispos de Toledo primados de Es-

paña, y en particular, por la grande ne-

cesidad que por ahora había en España,

que el mismo don Bernardo pudiese or-

denar y disponer en su tiempo en las

iglesias de estos reino? lo que bien le

pareciese, poniendo, quitando, mudan-
do los obispos de su mano, de lo cual

mucho concedió el Sumo Pontífice con

mucho gusto, como se verá en una bula

que yo remito que se vea en el apén-

dice, en donde el Papa concede estas

mercedes dichas al abad Bernardo, y a

él y a sus sucesores los hace primados
de España. También dicen que en e«ta

presente ocasión el Sumo Pontífice dió

sus veces al arzobispo don Bernardo, ha-

ciéndole su legado por toda España;
otros quieren que en los tiempos de
adelante se le añadió este nuevo favor

a Bernardo: ello es cierto que mucho
tiempo fué Bernardo legado del Sumo
Pontífice: si comenzó por ahora su le-

gacía o por los tiempos de adelante,

cuando volvió tercera vez a Roma, no
es cosa que importa mucho para la co-

rriente de la historia.

En tiempos pasados una parte de

Franc'a se llamó Galia Gótica, respecto

de que los revés godos de España, que
habían extendido también a alsima par-

te de Francia y eran señores de aquella
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provincia, y los arzobispos de Toledo,

t]ue solían ser primados de lo que po-

seían en España, los godos tenían tam-
bién la jurisdicción en aquella parte de
Francia llamada GaPa Gótica; don Ber-

nardo, por no perder la jurisdicción

que habían tenido sus antepasados, vol-

vió por Galia Narbonense; cuando ve-

nía de Roma; juntó concilio de obispos

'Cn Tolosa, y lo uno con su prudencia,

y lo otro por ser él también natural de
JFrancia, dispuso tan bien a los natura-

les de aquella provincia, que se obliga-

ron los congregados de obedecer a los

arzobispos de Toledo, y que si los en-

viasen a llamar al concilio, se llegarían

a aquella ciudad imperial.

CXCVII

VUELTO DON BERNARDO A ESPA-
ÑA, PROSIGUE HASTA LA MUER-
TE CON SU ACERTADO GOBIERNO

(1086)

Acabadas estas cosas por don Bernar-
do con tan buen suceso, volvió a la ciu-

dad de Toledo, donde fué muy bien re-

cibido de los súbditos, y comenzó a ad-

ministrar su dignidad con suma pru-
den;^*^ y destreza, y de aquí adelante
en t las las cosas que emprendía mos-
trab tanta santidad y valor, que pare-
ce fué enviado del cielo para remediar
los grandes daños y abusos que en E'S-

paña se habían introducido. Con la en-

trada de ios moros y continuas peleas

y batallas, en los sacerdotes había muy
poca doctrina y en los seglares se intro-

dujeron muchos desórdenes; pero con
la vida y ejemplo de don Bernardo se

mejoraron las cosas de la iglesia de Es-

paña. Fué muy caritativo con los po-

bres, a quienes socorría con mano fran-

ca y liberal. Antes de estos tiempos es-

taba admitido en España el breviario

y misal gótico, que dicen fué ordenado
por San Isidoro y San Leandro; pero en
esta sazón se introdujeron en estos rei-

nos el misal y breviario romano (que al-

gunos autores llaman francés) ; pasaron
en esto grandes cosas, queriendo los es-

pañoles conservar su antiguo breviar'o,

y el rey D. Alfonso y el arzobispo don

Bernardo desean, por orden de los Su-

mos Pontífices, introducir el romano;
hubo grandes desafíos y pruebas; pero

dejo de tratar de estos movimientos,
porque son propios de la historia del

rey D. Alfonso VI, que tengo prometi-

da, para donde remito al lector.

Ocupándose el arzobispo don Bernar-

do en éstos y otros santos ejercicios, se

llegó el año de 1096, en el cual todo el

mundo se movió y embarazó con gue-

rras; los cristianos pretendían conquis-

tar la Tierra Santa y los infieles desea-

ban defenderla; fué el autor de esta

grande empresa el Papa Urbano II, co-

mo veremos extendidamente en su pro-

pio año. El intento era santísimo y el

Pontífice concedía grandes indulgencias

a los eclesiásticos y seglares que fuesen
a esta santa jornada; así, se movieron a

seguirla infinitas personas de todas

suertes y naciones. El arzobispo don
Bernardo, como era francés y tan ami-

go (como hemos dicho) del Papa Urba-
no II, se determinó de ir en persona a

esta santa conquista, y habiendo hecho
los aprestos necesarios, se puso en cami-

no. En esta ocasión dicen algunos de

nuestro historiadores españoles que
los clérigos de la ciudad de Toledo, pa-

reciéndoles que el arzobispo don Ber-

nardo no volvería jamás a España, se

determinaron imprudentemente, dentro

de tres días que él se había partido, a

elegir nuevo prelado, de lo cual, sien-

do avisado don Bernardo, afiiman que
dió luego la vuelta conociendo el caso,

castigó a los clérigos, y porque estaba

determinado de proseguir con su jor-

nada y la iglesia mayor quedaba sin

servicio, dicen que trajo en esta oca-

sión monjes del ilustre monasterio de

San Benito de Sahagún, que hiciesen

oficio de canónigos; ya yo apunté esto

arriba, y también lo traté extendida-

mente en el tomo tercero, donde hice un
largo discurso, probando cómo en la

santa iglesia de Toledo estuvieron lue-

go, al princip'o, monjes de San Benito

que hacían oficio de canónigos, y que

no hubo estas mudanzas que quieren

algunos autores; por esto lo dejo al pre-

sente, remitiéndome a los lugares cita-

dos.

En cualquier suceso, ahora don Ber-

nardo haya vuelto del camino, ahora
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haya proseguido sin interpolarle, ello

es cierto que esta ocasión llegó a Roma,
"besó los pies al Sumo Pontífice Urba-

no II y se ofreció de servirle en aquella

jornada y conquista de la Tierra San-

ta, y el Sumo Pontífice le recibió con

mucho amor, agradeciéndole la venida

y sus buenos intentos; pero consideró el

Papa, prudentísimamente, que la ciudad

y reino de Toledo y los pueblos de Es-

paña estaban llenos de infieles y que no

era bien descomponer a un santo por

•componer a otro; así, juzgó que era me-
jor que el arzobispo don Bernardo se

«stuviese con sus ovejas y las goberna-

se, y que en esto hacía mejor ?crvicio

a Nuestro Señor que en pasar a Jerusa-

j

lén y marchar con los soldados que la

iban a conquistar. Había hecho el arzo-

bispo don Bernardo voto de ir en esta

ocasión a Jerusalén, y aunque el Sumo
Pontífice se lo podía irritar y hacer

que no tuviese fuerza, con todo eso se

I lo quiso conmutar, y, en vez de la jor-

nada de Jerusalén, mandó a don Ber-

nardo que reedificase la ciudad de Ta-

rragona, en Cataluña, que en tiempo de
romanos fué una cosa muy grande, y
por ahora, con la entrada de los moros,

estaba desrtuída, la cual había poco se

I

liabía ganado de infieles por el valor e

industria de los condes de Barcelona.

Despedido don Bernardo del Papa
Urbano II, fué a cumplir la obediencia
que Su Santidad le había impuesto y
edificó la ciudad de Tarragona, que es-

taba muy deshecha y disminuida, y co-

mo primado de España y legado del Su-

mo Pontífice (que, por lo menos, los que
le acortan el tiempo de sv^ legacía di-

cen que Urbano, esta segunda vez, le

hizo merced de ella) y con el poder que
llevaba y deseos de acrecentar el culto

divino, volvió a la iglesia de Tarragona
la silla archiepiscopal que hubo en un
tiempo y había ya faltado, y practican-

do la plenitud de potestad que traía

hizo arzobispo de ella a Berengario,
obispo que era de la ciudad de Vich.
También de esta vez que pasó don Ber-
nardo por Francia hizo a España una
obra esencial, de traer consigo monjes
muy calificados y personas gravísimas
de aquel re-no para que en éste lucie-

sen y campeasen, porque las ciencias

habían decaído mucho en España con

las guerras y entradas de moros, y es-

tos valerosos personajes (que trajo aho-

ra consigo don Bernardo) soldaron mu-
chas quiebras que había en estos reinos

en materia de letras.

Trajo consigo de esta vez don Bernar-

do a San Giraldo, a quien sacó del mo-
nasterio de Moisiaco y de buena entra-

da le puso en Toledo por capiscol, o

cantor mayor de la santa iglesia; des-

pués su santidad y valor le hicieron es-

calón para que don Bernardo le acre-

centase, nombrándole por arzobispo de

Braga. Es santo canonizado y su fiesta

se celebra a 5 de diciembre. Vinieron
también con el arzobispo don Bernardo,

tres Pedros, que fueron fundamentos so-

bre que estribó la religión de muchas
iglesias catedrales; uno fué don Pedro,

natural del ducado de Berri, a quien el

arzobispo don Bernardo hizo al princi-

pio arcediano de Toledo y después le

nombró por obispo de Osma; vivió muy
santamente, y reza su iglesia de él y
tiene su sagrado cuerpo en suma vene-

ración, en un sepulcro suntuosísimo y
muy vistoso. Otro Pedro vino también
en esta sazón, que asimismo fué arce-

diano de Toledo, y después promovido
a ser obispo de Segovia. Otro tercero

Pedro que acompañó a don Bernardo,
después de haber servido a la santa igle-

sia de Toledo, llegó a ser obispo de Pa-

lencia. Fué también de esta escuadra

don Bernardo, natural de Agen, cuyos

merecimientos le encumbraron a ser

primero obispo de Sigüenza y después

de Santiago. Entre estas personas vale-

rosas y santas vino también alistado

don Jerónimo, natural de Petrágoras,

que en Francia dicen ahora Perijeus. el

cual fué muy favorecido del Cid Ruy
Díaz, y en tiempo que Valencia perse-

veró de cristianos, don Jerónimo fué su

obispo, y después que se perdió gober-

nó las iglesias de Zamora y Salamanca,
como veremos en su tiempo. Asimismo,
Raimundo, natural de Agino o Agen,
fué traído de Francia por el arzobispo

don Bernardo y sirvió en el cabildo de

Toledo y muriendo San Pedro, obispo

de Osma, entró por prelado de aquella

ciudad, y después de la muerte de don
Bernardo, arzobispo dé Toledo, sucedió
en aquella gran silla, siendo primado
de España.
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Con tan excelentes varones como los

hemos contado, tan santos y tan doctos,

volvió don Bernat-do de Francia a Es-

paña, y fuera, sin duda, venturosísimo

este valeroso prelado en la elección que
hizo de tales sujetos, si a vueltas de

ellos no hubiera traído también consi-

go a un Judgs: éste fué Burdino; otros

le llaman Mauricio, natural de Limoges,
a quien por las buenas partes que mos-
traba le fué dando el pie para que cre-

ciese, porque le hizo arcediano de To-
ledo, obispo de Coimbra y arzobispo de
Braga; pero ensoberbecióse este misera-

ble hombre con tantas dignidades, pre-

tendió ser arzobispo de Toledo, despo-

seyendo de su silla a Bernardo, y últi-

mamente dió principio a un cisma pe-

ligroso en la Iglesia de Dios, querién-

dose levantar contra el Sumo Pontífice;

pero estas cosas son propias de los años

de adelante y las volveremos a llorar

en su propia ocasión; que ahora sólo las

he traído y arrojado así en montón pa-

ra que se entienda el gran poder que te-

nía don Bernardo en todas las provin-

cias de España, pues en ella hacía y
deshacía obispos y arzobispos y ordena-
ba todas las cosas de estos reinos como
si fuera Sumo Pontífice.

De camino, también se advierta cómo
los monjes de San Benito en esta oca-

sión tenían todas las más dignidades de
España, pues de estos religiosos que tra-

jo consigo don Bernardo y de los hijos

profesos de Sahagún, que puso en To-
ledo ,se proveían todas las dignidades
eclesiásticas de España; pero oigámose-
lo decir esto al arzobispo don Rodrigo,
en el libro sexto, en el capítulo 28, por-

que, habiendo hecho alarde de las per-

sonas religiosas y doctas que había traí-

do don Bernardo consigo, añade estas

palabras formales: Hos inquam prae-

dictos viras literatos, próvidos, et ho-

nestos, primas Bernardas, per Galiam
trnnss^ens. in fí'spania secum duxH, et

eos in Tol^tana Ecclesia Canónicos ordi-

navit. Monachos quos ibi reliquerat

Sancti Fnrundi monasterii, et exiis quos
secum duxerat, ut sapiens architectus,

fundnndis ecclesiis providit primaria

fundamenta, quorum solers pnidentia,

et honesta ref'S'o, causam dotationis, et

incrementi, Ecclesiis praebuerunt sicut

ad huc hodie patet in privilegiis, posses-

sionum, et Ubertatum quae ecclesiis su-

pradictis, ob eorum sanctitalis reveren-

tiam, principes indulxerunt. Que no
vuelvo en romance por no contener más
de lo que arriba decíamos, y porque ya
en otra ocasión, escribiendo la historia

de San Benito de Sahagún, trasladé el

sentido de estas palabras y las comen-
té diciendo que venía bien lo que allí

apunté con lo que aquí afirma el arzo-

bispo don Rodrigo y con las memorias

y tradición que hay en Sahagún de có-

mo en un mismo tiempo se vieron jun-

tamente 13 obispos y arzobispos hijos

profesos de ac|uel santo convento; tan-

to era el deseo del rey D. Alfonso de
hacer mercedes y favores a aquella ca-

sa y tan buena la diligencia del arzo-

bispo D. Bernardo, que en esta sazó>n

era el que disponía todas las cosas es-

pirituales de nuestra España.

Cuando murió el rey D. Alfonso VI
en Toledo, estuvo asistente el arzobis-

po D. Bernardo, sirviéndole con conse-

jos y con obras en aquel peligroso tran-

ce; después le acompañó hasta el monas-
terio de San Benito de Sahagún, adon-

de el rey gustó de enterrarse. No fué

tan favorecido el arzobispo don Bernar-

do del rey que sucedió al difunto, como
lo había sido del pasado: antes padeció

el sianto arzobispo muchos trabajos y
pesadumbres. Y para que esto se entien-

da mejor, se advierta, que D.* Urraca,

hija del rey D. Alfonso VI, fué la que
heredó los reinos de Castilla y de León,

la cual, muerto el primer marido, lla-

mado don Ramón, se casó segunda vez

con D. Alfonso, rey de Aragón, a quien

algunos ponen en el número de los re-

yes de Castilla, llamándole D. Alfon-

so VII; pero hacen mal, como diremos

ahora. Este rey D. Alfonso de Aragón

y la reina D.* Urraca eran parientes

dentro del cuarto grado; así, no pudie-

ron contraer matrimonio sin dispensa-

ción del Sumo Pontífice, y ésta realmen-

te no la alcanzaron. Por esta causa Su
Santidad dió este matrimonio por nulo

y mandó ai arzobispo don Bernardo
que apartase a los reyes y cumpliese

con censuras a que no viviesen juntos.

El arzobispo obedeció al Sumo Pontífi-

ce e hizo sus diligencias para que D. Al-

fonso y D.* Urraca se apartasen. Estaba

el rey de Aragón apoderado de muchas

i
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ciudades y tierras de Cast'lla; hacíase-

le de mal el dejarlas, y así obedeció tar-

de. Hubo en esta ocasión muchos en-

cuentros y batallas reñidas entre los

aragoneses y castellanos, que no está a

mi cuenta el referirlas, basta saber, pa-

ra nuestro propósito, que el arzobispo

don Bernardo, por esta causa, padeció

muchos desabrimientos y anduvo deste-

rrado dos años de su arzobispado, pero

al fin salió con su intento. Los reyes se

apartaron y algunos años adelante don
Alfonso de Aragón restituyó las tierras

que tenía en Castilla, y por eso dije que
no era bien contarle entre los reyes de
ella, supuesto que el matrimonio no fué
válido y por esta razón nunca tuvo de-

recho ni acción a estar en el catálogo

de nuestros reyes de Cast'lla; llamare-

mos D. Alfonso VII al hijo del cande
don Ramón y de la reina D.* Urraca.
También si yo quisiera detenerme pu-

diera contar muchas revueltas y disen-

siones que hubo entre este rey D. Al-
fonso, que yo llamo el séptimo, y en-
tre la reina D.* Urraca, su madre, y en-
tre los que seguían las parcialidades de
los dos. El arzobispo D. Bernardo, que
estaba como buen pastor velando sobre
sus ovejas, interpuso su autoridad en
esta oeasión y procuró pacificar a ma-
dre y a hijo; ambos le tuvieron mucho
respeto, con que pudo el santo viejo ad-
ministrar su dignidad a satisfacción de
todo el mundo. En los últimos años, go-

bernando el rey D. Alfonso VII el rei-

no de Castilla, emprendió el arzobispo
D. Bernardo (aunque ya viejo) una co-

sa muy digna de su crédito, ganado en
tantos años, mostrándose a la vejez va-

leroso y animoso, porque acometió a

los moros que estaban encastillados

en la villa de Alcalá de Henares, y con
buen ejercicio la cercó y con próspero
suceso la hubo en su poder; y desouéí
acá, siempre los arzobispos de Toledo
han sido señores de aquella villa, fa-

mosa en estos siglos por la insigne uni-
versidad aue en ella persevera; así debe
tanto la iglesia de Toledo a don Ber-
nardo, pues no solamente la acrecentó
en las calidades y prerrogativas espiri-

tuales de que hemos hecho relación, si-

no que también la enriqueció con ha-

cienda y poder temporal.
Si bien todos concuerdan en que don

Bernardo fué muchos años arzobispo

de Toledo, pero diferéncianse en con-

tarlos, porque unos le dan 40, otros 42,

otros llegan hasta 44; mas entiendo que
gobernó la silla de Toledo 43, porque
entró a sentarse en ella este de 1086,

y murió la era de 1166, que es el año de

Cristo 1128; y que el arzobispo don Ber-

nardo haya muerto en semejante año
se conoce por una inscripción que está

en la pared, dentro de la primera en-

trada del sagrario de la santa iglesia de
Toledo, donde se halla memoria de los

primeros ocho arzobispos, que se suce-

dieron unos a otros, después de ganada

la ciudad de poder de loa moros; el epi-

tafio de don Bernardo es el siguiente:

Obiit dominus Bernardus, primus ar-

chiepiscopus Toletanus, Hispaniarum
primas, postquam civitas Toletana juit

capta per illustem regem dominum Al-

josunm die tertio aprills, era MCLXXI.
Falleció —dice esta inscripción— don
Bernardo, primer arzobispo de Toledo,

primado de las Españas, después que la

ciudad fué ganada por el ilustre rey

D. AKonso, y murió a 3 de abril de la

era de 1166.

Hay competencia entre la santa igle-

sia de Toledo y entre la abadía de Sa-

hagún sobre quién posee el cuerpo de

este insigne prelado; en Toledo afir-

man que descansa a la entrada del sa-

grario, donde dijimos que estaba pues-

ta la inscripción referida. En Sahagún
también muestran hoy día su sepulcro

y le señalan con el dedo; los de Toledo
tienen en su favor la costumbre de los

obispos y arzobispos de enterrarse, de

ordinario, en sus iglesias donde han si-

do prelados, y así es verosímil que don
Bernardo no quebrantara esta costum-
bre. Esto mismo dice expresamente el

arzobispo don Rodrigo en el libro

sexto, y cree que don Bernardo se en-

terró en la iglesia de Nuestra Señora,

que antiguamente había sido mezquita,

y añade más, que estaba encima de su

sepulcro este epitafio:

Primo Bernardus juit hic primas ve-

nerandus.

En Sahagún, fuera de que muestran
su sepulcro, que dura al presente, dicen
los monjes que la afición que tenía don
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Bernardo al rey D. Alfonso VI y a la

reina D.' Constanza, le llevó a Sahagún,

y que quiso hacer compañía a los reyes
bienhechores suyos, no sólo en la vida,

pero después de la muerte, y las cróni-

cas manuscritas de aquella casa afir-

man esto mismo. Yo no quiero dar sen
tencia definitiva en causa tan dudosa,
antes creo que como las iglesias, cuan-
do piensan que tienen cuerpos de san-

tos, se esmeran y esfuerzan más en ser-

virlos, y algunas veces en esta crónica
me he holgado de ver estas santas com-
petencias, y muchas las deseo antes avi-

var que departirlas; así, esto mismo
me puede a mí consolar en esta disputa

y cuestión entre dos partes al parecer
encontradas, pero de suyo muy amigas
en todas ocasiones, y más en este par-
ticular, porque ahora esté don Bernar-
do descansando en Toledo, ahora en
San Benito de Sahagún, en ambas igle-

sias está fresca su memoria, pues se

acuerdan de él en los sacrificios, y en
ambas le reconocen por bienhechor su-

yo y por uno de los mejores prelados
que han tenido.

Con tener Toledo y Sahagún a don
Bernardo en tanta reputación y estima
(como hemos dicho), no me consta que
en ninguna de las dos partes o en otras

de España le señalen por santo; sólo

Amoldo Ul)ión, entre los autores que
yo he leído, en dos lugares le llama san-

to a boca llena, en el libro segundo, ca-

pítulo 32, cuando pone la lista de los

arzobispos de Toledo, en donde dice de
él estas palabras: Sanctus Bernardus
honis operibus plenus, et miraculis co-

Tuscus, ahdormivit in Domino. Y en el

tercer libro le ingiere en el Martirolo-

gio, a 2 de abril, con estas palabras:

Toleti Sancti Bprnardi primi ejus-

dem civitatis archiepiscopi, beneplacitis

Deo actihus sloriosi. Hasta aquí son pa-

labras de Amoldo, por las cuales se ve

cómo alista a Bernardo en el número
de los santos; pero como habló de lejos

y no vió la opinión que en España te-

níamos de don Bernardo, no repara en
darle nombre de santo; pero en ningu-

na manera se puede seguir la opinión

de Amoldo, pues ni en Toledo ni en
San Benito de Sahagún, donde preten-

den tener su cuerpo, le veneran como a

Tiombre que está alistado en el núme-

ro de los santos; pero de las tejas abajo
(como dicen) ningún título, por honra-
do que sea, se hallará que no venga
muy ajustado y sea merecido a las gran-

des obras y esclarecidas que obró es-

te excelente prelado, pues le llama el

aizobispo don Rodrigo glorioso por las

obras admirables que hizo; pero el ca-

nonizar y hacer santos está reservado a

los Sumos Pontífices, y los autores han
de andar muy medidos y recatados en
esta materia, no poniendo en los mar-
tirologios sino a affuellos a quien la

Santa Iglesia tiene ya reconocid«¿ por
santos.

Acabando de condenar una novedad,
no quisiera salir con otra; pero la pa-

sada no tiene escritura ni autor que la

apoyen; mas lo que ahora diré, va con-

firmado con escrituras de archivos. En
el tercer tomo, el año de 756, cuando
puse el catálogo de los abades, nom-
brando a don Bernardo, le llame no só-

lo arzobispo de Toledo, primado de las

Españas y legado ad latere, sino tam-

bién cardenal, título que no se halla ha-

berse dado de ordinario a don Bernar-

do; le he visto dos veces en escrituras:

una, en el archivo de Salamanca, en un
privilegio (que me comunicó el racio-

nero Gil González, por extremo curio-

so en buscar antigüedades y publicar-

las) en el cual el rey D. Alfonso VII
hace diferentes mercedes a la santa igle-

sia de Salamanca, y en ella don Ber-

nardo firma de esta manera: Bernardus
Toletanus archiepiscopus, atque cardi-

nolis Sanctae Romanae Ecclesiae lega^

tus, confirmat. Otro leí yo cuando vi

los archivos de la Orden de San Beni-

to en el insigne monasterio de San Pe-

dro de las Dueñas, cabe Sahagún, que
es de monjas benitas, en que una reli-

giosa llamada Belasquida entrega cier-

ta hacienda a aquella casa, en la era de

1132, y entre otras firmas está la de don
Bernardo por estas palabras: Bernar-

dus cardinalis saedis Sanctae Marine.

Mirando el nombre y el tiempo y que

la santa iglesia de Toledo está dedicada

a Nuestra Señora, y cotejado este pri-

vilegio con el de Salamanca, sin duda,

hablan estas escrituras de don Bernar-

do, cuya historia acabamos de escribir,

las cuales me han hecho publicar esta

novedad, maravillándome yo también



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 219

de nuevo cómo don Bernardo no se fir-

maba cardenal, pues ha sido éste un tí-

tulo tan honroso y respetado en toda la

Iglesia Católica, si no es, o queramos
decir, que los Pontífices no le hicieron

cardenal a don Bernardo hasta muy tar-

de, y así se hallan muy pocas escrituras

que le den este título, o que es tan gran

bocado ser arzobispo de Toledo, que
no quiso don Bernardo honrarse con
nuevos títulos, aunque pudiera, co-

mo cuentan de un rey de Francia, que
pudiendo poner muchos en las provi-

siones de condados y ducados, que es-

tán anejos a aquella real corona, se

llamaba a secas rey de París, parecién-

dole que a la sombra de esta gran ciu-

dad se podían esconder otros grandes
títulos.

CXCVIII

LA VIDA DE SAN GIRALDO, MON-
JE DE SAN BENITO, EN FRANCIA,
EN EL MONASTERIO MOISIACO;
ARZOBISPO BRA€ARENSE EN POR-

TUGAL

(1086)

Bien me holgara de dar en este lugar

relación de todos los monjes insignes

que trajo consigo don Bernardo cuan-
do de Roma pasó por Francia a Espa-
ña, pero muchos de ellos tienen su pro-

pio año en los tiempos de adelante;

ahora, para satisfacer al deseo de los

lectores, que le tendrán de saber la his-

toria de algunos de ellos, me ha pare-

cido poner los dos primeros que nom-
bra el arzobispo don Rodrigo. Estos

eon: San Giraldo, arzobispo de Braga,

y San Pedro, obispo de Osma, que fue-

ron muy presto promovidos a estas si-

llas, y el conocimiento de sus vidas de-

pende mucho de tener noticia de la de
don Bernardo, que ahora acabamos de
contar.

Fué San Giraldo persona de santísi-

mas costumbres y de singular doctrina,

y tal que por sus muchas prendas fué
el primero de los dos que echó la ma-
no don Bernardo para traerle en Espa-
ña y acomodarle primero en la santa

iglesia de Toledo y después promover-

le al arzobispado bracarense. La santi-

dad de Giraldo es mayor que la noticia

que hay de ella en España, porque en

los martirologios y en los libros que 11a-

nan en Castilla Flores de Santos se

habla de él con mucha cortedad, y así,

en las más iglesias no le conocen. En
Portugal (donde es muy estimado) tam-

bién se dejan hartas cosas muy dignas

de historia. Yo tengo su vida escrita en
portugués, que dicen es traslado de una
que ordenó don Bernardo, obispo de
Coimbra, donde se cuentan muchas co-

sas de este santo, sus virtudes, su doc-

trina, su predicación, sus milagros; pe-

ro deja de decir (de lo cual me espanto

mucho) por qué orden vino a España

y cómo le puso en la silla de Braga don
Bernardo, arzobispo de Toledo; yo me
aprovecharé de lo que dicen los portu-

gueses y de lo que añaden nuestros au-

tores, señalando la cantera de donde sa-

ca las piedras para fundar este noble

edificio.

Era San Giraldo natural del obispa-

do Caturciense, en Francia, y no como
algunos han dicho con impropiedad,
que nació en el obispado de Cantuaria
(que está en Inglaterra)

,
engañados con

la semejanza del nombre. Sus padres

fueron nobles y muy grandes siervos de
Nuestro Señor, como se echó bien de

ver por la promesa que hicieron a Dios

de que, dándoles Su Majestad fruto de
bendición, el primer hijo que tuviesen

le ofrecían a la iglesia. Cumplieron los

padres su palabra y promesa, porque
después que le dieron a criar, en te-

niendo edad suficiente, le presentaron

en el monasterio llamado Moisiacense,

que está sito en el obispado arriba re-

ferido, y los monjes de aquel monaste-
rio le recibieron, guardando las ce-

remonias que manda nuestro glorioso

padre San Benito en su regla cuando
trata cómo han de ser recibidos los hi-

jos de los nobles.

Es el monasterio Moisiacense, donde
en sus tiernos años tomó el hábito San
Giraldo, uno de los más principales de
Francia, y de los de la primera lista

de los que están sujetos a San Pedro
de Cluny, y son de los de su consrega-
ción, porque si se mira a su antigüedad
es muy grande, pues le fundó Glodo-
beo, el primer rey que en Francia reci-
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bió la ley de Cristo. Con las muchas
guerras que hubo en aquel reino fué

destruido, pero después le restauró Lu-
dovico Pío, emperador; de manera que
esta abadía, en fundación y restauración,

fué más antigua que San Pedro de Clu-

ny. No sabré decir en qué año se unió

a la congregación cluniacense, pero es

cierto que de dos mil monasterios que
dicen fueron de aquella reformación,

muy pocos gozan el título de abadías,

y las más filiaciones de la congregación

cluniacense todas se llaman prioratos,

fuera de algunos monasterios que, por

ser tan principales o por gustar de ello

los reyes, no los pudieron degradar de

títulos de abadías; entre las pocas que
hay, Moisiaco es la primera ilustre, con
gran número monjes que vivían dentro

de casa. En la biblioteca cluniacense.

cuando se hace alarde de las abadías y
prioratos unidos a San Pedro de Cluny

y a su congregación, señala el número
de monjes que han de tener, y cuando
llega a Moisiaco dice de esta manera:
Abbati Moysiacensi, Carducensis Dio-

caesis, ubi esse debent octoginta mona-
chi. Y el número de 80 es muy suficien-

te y aun grande para conventos mona-
cales. Dice que habían de tener 80 mon-
jes en casa, porque fuera de ella tie-

nen otros muchos en ocho prioratos que
están sujetos, y entre otros es uno San-

ta María Dourada, que está en el obis-

pado de Tolosa, cuyo convento dice la

biblioteca que es de 25 monjes. En este

monasterio Moisiacense (que es tan

principal como hemos dicho) tomó el

hábito San Giraldo, y de propósito he
señalado el higar donde pjofesó este

santo, porque algunos, no entendiendo
bien al arzobispo don Rodrigo, en el li-

bro sexto de la Historia de España,

cuando dice que don Bernardo, arzobis-

po de Toledo, trajo consigo a San Gi-

raldo de Moisiaco, algunos interpretan

del pueblo de Mosaico, y no es así, sino

que le sacó del monasterio (que hemos
dicho) para ilustrar con él a España.
Pero volvamos al principio de donde

salimos, y veamos cómo se crió San Gi-

raldo en el monasterio de Moisaico. Es-

to lo extiende muy bien don Bernardo,
obispo de Coimbra, porque dice que
con la edad iba juntamente creciendo

en virtudes y en la observancia de la

disciplina regular, de manera que a to-

dos sus compañeros excedía con muy
grandes ventajas; era muy diligente en
todo lo que se le encomendaba, hasta

en las muy menudas ceremonias. Guar-
daba su alma por no caer en algún

pecado; con toda vig lancia trataba su

carne con mucha aspereza y rigor; pero

con sus hermanos era afable y blando de

condición, y, finalmente, en él resplan-

decían la humildad, la paciencia, manse-
dumbre, piedad y las demás virtudes,

y entre ellas le hizo Nuestro Señor mer-

ced que guardase perpetuamente casti-

dad, durando virgen toda la vida.

Allende de las virtudes morales que

se hallan en este santo, es también ala-

bado de muy docto, porque como en

aquellos tiempos se estudiasen todas las

ciencias en la Orden de San Benito, los

sujetos que eran capaces tenían mucha
ocasión para ser erudito». San Giraldo

lo fué mucho, y conociendo los monjes
de Moisiaco el talento que en él estaba

encerrado, hicieron que no Je encubrie-

se; así, le enviaron por visitador ue es-

tos monasterios sujetos al de Moisiaco,

en donde con brevedad se mostró el

caudal que tenía ese santo, porque con

su ejemplo y doctrina puso en muy
buen punto los monasterios que le fue-

ron encomendados.
En donde se detuvo más San Giraldo

fué en el monasterio de Santa María
Dourada; lo uno, porque a los princi-

pios tuvo allí más en qué entender por

la resistencia que hacía el demonio a su

buena doctrina, y porque salía muchas
veces por la comarca y predicaba en

ella en diferentes pueblos, no sin gran

provecho de las personas que le oían,

con que en toda la tierra cobró grande

opinión y nombre, y tal, que cuando se

volvía el arzobispo don Bernardo de

Italia y pasó por Francia para España,

llegó su buen nombre a los oídos de don
Bernardo y gustó traerle consigo, para

que la vida, doctrina y letras de San Gi-

raldo luciesen en estos reinos.

Cosa maravillosa es que don Bernar-

do, obispo de Coimbra, en la historia

que escribió de San Giraldo, y tengo

alegado, no hace memoria de que don
Bernardo, arzobispo de Toledo, trajo

consigo a San Giraldo, sino luego, in-

mediatamente después que ha tratado
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•de la predicación de este santo, añade

que los pueblos del arzobispado Bra-

carense y los electores le nombraron por

arzobispo de aquella ciudad, y que él

no quería aceptar de buena gana; pero,

necesitado, hubo de obedecer. Este sal-

to, a mi parecer, es mayor de lo que pi-

de la historia de San Giraldo, pues no

se puede negar la autoridad del arzobis-

po don Rodrigo, ni de todos los histo-

riadores españoles, que expresamente

afirman que don Bernardo, arzobispo

de Toledo, trajo consigo a Giraldo y le

hizo al principio chantre o cantor de la

iglesia de Toledo, y después, consideran-

do la mucha necesidad que había de su

persona y letras en la ciudad de Braga,

le nombró por arzobispo, y pudo esto

muy bien hacerlo don Bernardo como

legado del Pontífice, y (como vimos en

los capítulos pasados) porque tenía su-

prema legacía en todas las iglesias de

España por merced y favor que le ha-

bían hecho los Papas, y con este poder

hizo, de hecho, don Bernardo, y colocó

a San Giraldo en el arzobispado de

Braga.

He sospechado que el que escribió la

historia que tengo alegada en portu-

gués, de propósito, dió aquel salto y no

tocó esta historia, tan recibida en Espa-

ña, de que don Bernardo, arzobispo de

Toledo, había nombrado a San Giraldo

por arzobispo de Braga, por no menos-

cabar ni derogar a la autoridad de los

arzobispos bracarenses, que tienen com-
petencia con los prelados de Toledo y
quieren ser primados en España; así,

perdonemos a la historia portuguesa

alegada el haberse dejado este suceso

entre renglones, ahora sea por descuido

o por cuidado de no perturbar la pre-

tensión de su patria; pero yo cuen-

to lo que hallo en todos los historiado-

res, y es fuerza referir lo que una per-

sona tan grave como el arzobispo don
Rodrigo deja por cosa tan llana y asen-

tada en sus obras, y así digo y conclu-

yo que las obras y doctrinas de San Gi-

raldo le hicieron camino para que en
España fuese honrado dándosele la dig-

nidad de chantre en la iglesia de Tole-

do, y que viendo el rey D. Alfonso VI
y el arzobispo don Bernardo las gran-

des prendas de San Giraldo y que era
merecedor de cualquiera acrecenta-

miento, dieron traza que los electores

le eligiesen por arzobispo de Braga, y
entonces tiene Sazón lo que dice Ber-

nardo, obispo de Coimbra: que San Gi-

raldo no quería aceptar, pero que, ne-

cesitado, hubo de sentarse en la silla.

También hemos dicho muchas veces

que acostumbraban los que eran nom-
brados por arzobispos ir o enviar a Ro-
ma por la confirmación del arzobispado

y uso del palio. San Giraldo él mismo
fué a besar los pies del Sumo Pontífice

Pascual II, profeso que era de San Pe-

dro de Cluny, el cual recibió a San Gi-

raldo con mucha urbanidad y amor, así

por ser monje de su misma congrega-
ción como por la buena fama que ya
había llegado a Roma de las muchas
prendas de San Giraldo, y habiendo el

santo negociado a gusto, se volvió para
su arzobispado, llevando la confirma-
ción porque había venido; los obispos

sufragáneos le dieron la' obediencia y él

comenzó a ejercitar su dignidad, muy
conforme a la opinión que de él se ha-

bía concebido.

Cuéntanse grandes virtudes de este

santo, de que haré un breve epílogo.

Apacentaba sus ovejas con ejemplo y
doctrina, perseverando en la vida reli-

giosa y perfecta que hacía siendo mon-
je; era muy benigno y caritativo con
los pobres, a los cuales hacía limosnas
con mucha franqueza y liberalidad, pro-
pio oficio de los obispos; exhortaba a

los súbditos a que siguiesen el camino
derecho que vino Cristo a enseñar, y
que se ejercitasen en obras virtuosas, y
que se apartasen de las malas. Con ser
el santo tan blando de condición y tan
amigo de hacer bien, si alguna vez veía
que se descarriaba alguna oveja, la pre-

tendía reducir con persuasiones y bue-
nas palabras; pero si estaba pertinaz
en el pecado, con amenazas y castigos

la procuraba amedrentar y hacer que
volviese al verdadero camino de su sal-

vación. Hartos ejemplos pudiera poner
de la severidad y entereza de este san-

to, pero uno me parece que bastará por
muchos.
Había en Portugal un hombre princi-

pal y de los que allá llaman fidalgos,

que tenía más de ilustre sangre que de
cristiandad; éste se llama Egeas Páez, el

cual estaba amancebado piíblicamente
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con una parienta suya dentro del cuar-

to grado. San Giraldo lo vino a saber,

y. celando la honra de Dios, reprendía

a Egeas y afeábale mucho este pecado,

pidiéndole de parte de Dios que no es-

candalizase al pueblo. No hacía el mi-

serable caudal de las persuasiones del

arzobispo, el cual, considerando lo que

usa la Iglesia contra los rebeldes, pro-

hibióle el ingreso en el templo y desco-

mulgóle; pero Egeas, que con este cas-

tigo se había de reducir a mejor acuer-

do, olvidado de Dios, estuvo tan perti-

naz y rebelde que no se curaba de las

censuras del santo obispo: antes hizo

un atrevimiento muy grande. El conde
don Enrique, marido de doña Teresa,

hija del rey D. Alfonsa VI, mandó que
en Guimarans, pueblo noble en Portu-

gal, se juntasen las personas principales

de aquella provincia; vino también el

arzobispo San Giraldo al llamamiento
del conde, y estando todos juntos dijo

el santo la misa de pontifical; el desdi-

chado de Egeas Páez tuvo atrevimiento

para asistir a la misa estando desco-

mulgado. Sintió mucho el santo arzobis-

po este comportamiento de Egeas, y co-

mo el delincuente públicamente había
faltado, también San Giraldo, delante

de todos aquellos señores, mandó echar
de la iglesia al excomulgado.
Víbora pisada no vomita más ponzo-

ña que echó Egeas por la boca, afren-

tando al arzobispo y cargándole, por-

que a un hombre fidalgo como él se

atreviese a echarle de la iglesia; pero
Nuestro Señor, que mira la honra de sus

siervos y quiere que sean estimadas y
temidas las censuras de la Iglesia, en-

vió un demonio que se apoderase de
Egeas y le maltratase, y el demonio co-

menzó luego a ejercitar lo que le esta-

ba mandado: derribó a Egeas en el sue-

lo, y en los ademanes y gestos que ha-

cía se echó de ver los tormentos y do-

lores con que el enemigo del linaje hu-
mano le apretaba. Los circunstantes,

viendo lo que pasaba, le echaron luejio

de la iglesia; pros'guió el arzobispo con
la misa; en acabándola, los que esta-

ban presentes le suplicaron se compa-
deciese del endemoniado, rogando a

Dios le diese salud y librase de aquel
mal estado. San Giraldo, olvidáiridose

de su injuria y compadeciéndose de

Egeas Páez hizo oración por él; oyóle

Nuestro Señor, fué ahuyentado el demo-
nio, Egeas quedó en su acuerdo, prome-
tió de enmendarse del pecado cometi-

do, salió del mal estado, absolvióle San
Giraldo de las censuras y después dicen

que Egeas hizo muy buenas obras y que
acabó muy santamente.

Otro caso cuenta Bernardo, obispo
de Coimbrá, muy digno de ser sabido

y en que se conoce cómo Dios castiga

visiblemente a los que se atrevían a in-

juriar a San Giraldo. Una mujer llama-

da Loda vivía en un castillo dos leguas

de la ciudad de Braga; era muy rica y
muy hermosa y muy devota de la san-

tidad de San Giraldo; puso los ojos ea
ella Ordoño, mayordomo del conde don
Enrique, y con mal término y demasia-
do atrevimiento, sin haber esta señora

dado consentimiento, la llevó Ordoño
a su casa por fuerza, con determinación

de casarse con ella. Loda, que estaba

violentada, en ninguna manera quería

que se efectuase semejante casamiento.

Andaban Ordoño y ella con diferentes

pensamientos; él, como era tan pode-

roso, aparejaba grandes fiestas para eí

día que se había de celebrar la boda;
pero ella emprendió un hecho notable

y gracioso: trató con una moza de quien

se fiaba de que trocasen los vestidos^

componiéndose Loda con hábito de la-

bradora y dejando a la criada llena de
joyas y brocados, para que por poca
tiempo representase su persona. Estan-

do ya Loda vestida con hábito de labra-

dora, tomó xm cántaro y salió por la

puerta del palacio, como quien iba a

buscar agua de la fuente. Ordoño, cuan-
do volvió a casa, vió la burla que se le

había hecho; con mucha impaciencia y
cólera, juntó con presteza toda la gen-

te que pudo ; fué en busca de Loda, que
ya se había traspuesto, pero no tanto

que no la pudiesen alcanzar los muchos
hombres que iban en su seguimiento;
llena la pobre de congoja y miedo, se

acordó de San Giraldo, con quien tenía

mucha fe y devoción, y, como si estu-

viera delante, le rogaba con encareci-

miento la favoreciese en semejante

aprieto ; oyóla Dios por merecimientos

del santo, y con milagro patente y cla-

ro, los hombres que andaban en su se-

guimiento y la buscaban, teniéndola
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.delante no la veían, cerrándoseles los

ojo.'T de manera que no la conocieron.

Pasó adelante Ordoño con su preten-

sión y locura; dio también en perseguir

a la iglesia, a sus cosas y a San Giraldo,

que le parecía amparaba a la doncella,

y estuvo tan des'undjrado que, yendo
S.m Giraldo a visitar su arzobispado y
llegando al pueblo a donde residía Or-

doño. no sólo no le bizo cortesía ni usó

de algún comedimiento, bajando a re-

cii)ir]e, como estaba obligado, sino que

de allá, de lo alto de una torre, le dijo

mil injurias v palabras afrentosas. Tam-
bién en esta ocasión tomó la mano
Nuestro Señor y vengó las injurias del

santo, ordenando Su Majestad que en
aquel lugar en que Ordoño se atrevió

contra San Giraldo, dentro de breve

tiempo unos enemigos suyos le quitasen

la vida violentamente. Otros muchos
milagros cuenta la historia alegada que
obró este santo, pero los dos casos que
acabo de contar me parece bastan.

Llegóse el día en que Nuestro Señor
quiso llevar a descansar a su siervo San
Giraldo, el cual ni murió dentro de la

ciudad de Braga ni descansando, sino

>)R^ercitando su oficio. Andaba visitando

las montañas que caían en la jurisdic-

ción de su obispado, y él mismo con mu-
cha codicia discurría de unos pueblos
en otros, predicando a sus ovejas y
mostrándoles por obras y por palabras

lo que habían de hacer. Hartas veces,

después de muy cansado, se volvía a su

posada s n desayunarse, y con el mucho
trabajo y falta de comida vino a desfa-

llecer en un pueblo llamado Bornes;
allí recibió los sacramentos, y habiendo
mandado que le echasen ceniza sobre
la cabeza y le pusiesen un cilicio en se-

ñal de penitencia, desde allí echó la

bendición a sus hijos, y con mucha paz
dió el alma a su Creador. Viéronse se-

ñales manifiestas, después de su muer-
te, de que aquella alma dichosa había
ido a gozar de los bienes eternos, por-

que el cuerpo acá en el suelo quedó con
prendas de la gloria, despidiendo de sí

un olor suavísimo y que confortaba a

los circunstantes. También dicen que
antes de la muerte se vieron ángeles
que tenían aparejada la corona para
San Giraldo, con la cual él después fué
coronado en el cielo. Obró Nuestro Se-

ñor por su intercesión, después de

muerto, muchos milagros, con que se

acabó de conocer la grande santidad

con que este excelente prelado había vi-

vido. Murió San Giraldo a 5 de diciem-

bre, en el cual día se hace gran fiesta

en la ciudad de Braga; no tengo noti-

cia cuándo entró en el arzo1)is¡)ado, ni

cuántos años le goliernó, ni el de su fa-

llecimiento; así, como me falta norte por

dónde me guiar, quise poner su vida

después de la de su maestro San Ber-

nardo, como haré lo mismo de la de

San Pedro de Osma, que reservo para

el capítulo que viene.

CXCIX

LA VIDA DE SAN PEDRO, MONJE
DE SAN BENITO, OBISPO DE LA

CIUDAD DE OSMA

(1086)

Entre los varones señalados que vinie-

ron en compañía del arzobispo don Ber-
nardo de Francia, entre los más aventa-
jados es uno San Pedro de Osma. No
es este santo español, como algunos han
pensado, y el llamarse' de Osma fué

porque ilustró aquella ciudad y fué su

primer obispo, después de la restaura-

ción de España, y como a San Martín,
siendo natural de Hungría, le llamamos
Turonense, porque rigió la silla de Tu-
rón, de Francia, y a San Antonio, sien-

do portugués., le llamamos de Padua,
porque muriendo en aquella ciudad de
Padua la enriqueció con el tesoro de su

santo cuerpo, así a San Pedro de Osma
se le da este sobrenombre de Osma
porque reedificó aquella ciudad e hizo

el Burgo, que ahora llaman de Osma;
ennobleció la silla episcopal y honró
después el templo con sus sagrados hue-

sos.

De dónde fué natural lo dice expre-

samente don Rodrigo, arzobispo de To-
ledo, en el libro sexto, capítulo 27, por-

que va contando este autor las perso-

nas ilustres que vinieron de Francia a

España por orden de don Bernardo,
arzobispo de Toledo, y entre otras, po-

ne a San Pedro de Osma por esta pa-

labras: De Bituricis Sanctum Petrum,



224 FKAV ANTONIO DE YFI'KS

qucm priiis nrchidinconnm Tolctanum,
postea fecit rpiscopum Oxomenscm. Es
la tierra Bituricense (que ahora llaman
Berri) contada entre las provincias de
Francia, y así me maravillo de aliíunos

historiadores españoles, cuando ponen
las listas y santos de España, injerir en-

tre ellos a San Pedro, ol)ispo de Osma,
afirmando que es natural de Alava y de
la ciudad c Vitoria; así lo dijeron Vi-

llegas, cuando cuenta la vida de este

santo, y fray Tomás de Trujillo en el li-

bro que intituló Tesaurus Concionato-
rum, a 4 de agosto, a los cuales siguió

de buena gana fray Juan Marieta en el

libro quinto, capítulo 84; pero a este

último autor básele de perdonar, por-

que, como es natural de Vitoria, dejó-

se llevar de la afición y cariño de su tie-

rra y creyó a Villegas y Trujillo, que le

dijeron era este santo vitoriano. Pero
está tan lejos de serlo que no puede ha-

ber cosa más cierta en las historias,

porque claramente dice el arzobispo

don Rodrigo que San Pedro de Osma
vino de Francia. El engaño de estos au-

tores debió de nacer (a lo que creo)

porque, leyendo que San Pedro era bi-

turicense, poco a poco fueron corrom-
piendo el vocablo en vitoriense: pero

realmente bituricense no quiere decir

vitoriano de la provincia de Alava, sino

de Berri, provincia de Francia.

La causa de haber venido San Pedro
de Francia a España, ya an-iba la de-

jamos apuntada cuando contamos la

historia de don Bernardo, arzobispo de
Toledo, porque decíamos entonces que
viniendo de Roma escogió sujetos muy
doctos y lucidos para que le ayudasen

a llevar tan gran carga como había
echado sobre sus hombros siendo arzo-

bispo de Toledo, primado de España y
legado del Sumo Pontífice, y con tan

plenario poder que quitaba y ponía los

obispos en todas las sillas catedrales de

España, y para poder cumplir bien con
su oficio vinieron con él en esta oca-

sión San Giraldo, que después fué ar-

zobispo de Braga; don Jerónimo, que
fué electo en obispo de Valencia y des-

pués de Salamanca; Raimundo, arzo-

bispo de Toledo, después de los días

de Bernardo, y otros ilustrísimos suje-

tos que no cuento ahora, y entre ellos

vino también San Pedro, para que con

sus letras, prudencia y santidad ayuda-

.^e a Bernardo.
De que San Pedro de Oitria baya si-

do monje de la Orden de San Benito

nunca los autores han puesto duda en
ello, y basta que fué arcediano de To-
ledo en tiempo que los monjes servían

a aquella santa iglesia, para que esta

verdad quede por cierta. La dificultad

no está sino en saber si San Pedro vino

monje ya de Francia, como San Giral-

do, al cual el arzobispo don Bernardo
sacó del monasterio Moisaico, abadía

muy conocida e insigne en Francia, o

si tomó el hábito en San Benito el Real
de Sahagún. Yo me inclino más a este

segundo modo de decir, porque así es

público en la tradición de aquella santa

casa, y he visto algunas memorias de
ella que se refiere que San Pedro de

Osma era sobrino del arzobispo don
Bernardo que le trajo a España a que
tomase el hábito de San Benito de Sa-

hagún; de este parecer es el obispo de
Pamplona, fray Prudencio de Sandoval,

en la historia que escribió de Sahagún,
capítulo 29, donde dice las palabras si-

guientes:

«A lo segundo, el arzobispo don Ro-
drigo dice que don Bernardo trajo

aquellas dignidades de Francia; de don
Pedro, que fué obispo de Osma, es cier-

to, y por historias de esta real casa,

más antiguas que la de don Rodrigo,
tenemos que el bienaventurado Pedro
era deudo del arzobispo don Bernardo,

y cuando vino por abad de este monas-
terio le dió el hábito de monje y pro-

fesó en él, y de aquí vino a Toledo y
le hizo arcediano y después obispo de
Osma.» Hasta aquí son palabras del

obispo de Pamplona; ni se le haga a

alguno dificultoso que de monje fuese

promovido a ser arcediano de Toledo,

porque si bien del estilo que ahora hay
en las iglesias catedrales parece cosa

dura de creer que los religiosos tengan
prebendas en semejantes iglesias, pero

quien sabe lo que se practicaba en

aquellos tiempos, en los cuales muchas
iglesias de Alemania, Francia e Ingla-

terra, y aun también de España, eran

poseídas de monjes de San Benito, no
se maravillará que San Pedro tuviese

esta dignidad especialmente, ya que de-

jamos probado en lugares propios que
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monjes de Sahagún estuvieron mucho
tiempo sirviendo a la santa iglesia de

Toledo; ni es tampoco inconveniente

•que diga el arzobispo don Rodrigo que
•cuando al arzobispo don Bernardo vol-

vió la última vez a Roma por Francia

trajo consigo aquellos sujetos excelen-

tes que hemos referido, porque allí ha-

ce una recapitulación y epílogo de las

personas de quien se sirvió traídas de

Francia, así como de las que entonces

vinieron con él como de las que ya él

bahía traído de antes. Y así, aunque San
Pedro, como he dicho, estaba acá en Es-

paña desde los tiempos que don Ber-

nardo era abad de Sahagún, don Rodri-

go le pone a bulto en compañía de los

I

otros que vinieron más tarde.

I Dió San Pedro tan buenas muestras
de valor y doctrina cuando vivía en
Sahagún y en Toledo, que movió al rey

D. Alonso VI y al arzobisjK) don Ber-

nardo para que le eligiesen por primer
obispo de Osma después de la restau-

ración de España, que si bien en tiempos
pasados en la ciudad de Osma había si-

lla episcopal y de las más antiguas de
España, y sus obispos firman en los con-

cilios que se hallan en tiempos de los

godos, pero con la entrada de los sa-

rracenos quedó Osma destruida como
las demás ciudades de España, y falta-

ron en ella los obispos, y si algunos
hubo eran titulares, como San Etero y
otros, pero no me consta que residie-

sen en Osma, porque realmente los mo-
1 ros están muy vecinos y por San Este-

ban de Gormaz se entraban en toda la

tierra de Castilla, y así no se atrevían

los cristianos a estar de asiento en Os-

. ma hasta que vinieron los dichosos tiem-

pos del rey D. Alonso VI, que ganó el

reino de Toledo y ahuyentó a los mo-
ros y los hizo retirar de aquella comar-
ca, y en esta ocasión el arzobispo don
Bernardo eligió prelado en la ciudad

I

de Osma y restauró la silla antigua.

Don Bernardo echó mano de San Pe-

dro como de persona tan calificada y de
quien tenía entera noticia y satisfac-

ción y esperanzas de que ordenaría las

cosas de aquella iglesia para que las

nuevas plantas creciesen y medrasen de
allí adelante; y no sólo en esta ocasión,

sino en otras, se conoció el buen celo

de don Bernardo y cómo procuraba

15

nombrar monjes de nuestra Orden pa-

ra restaurar los obispados que se ha-

bían perdido antiguamente. Pondré
unas palabras de la Historia general

de España, en la parte cuarta, que,

aunque son groseras y del est ío de

aquel tiempo, declaran mucho lo que
vamos tratando: «E a los monjes —di-

ce— que dijimos que dejara y cuando
quisieran ir en la conquista de Je-

rusalén, enviólos a su monasterio de
Sahagún, en donde dijimos que los adu-
jera a Toledo, e hizo que ellos fuesen
los primeros fundamentos de las igle-

sias, porque él querría que fuesen obis-

pos, onde dieron ellos a esas iglesias

razón de la santa vida y acrecentamien-
to de los fieles en la ley de Jesu Cris-

to, bien así como parece aun en los

privilegios de los heredamientos y de
las franquezas que los reyes dieron a

estas iglesias e por la honra e por la

vergüenza de la santidad de sus pre-

lados.» Hasta aquí son palabras de la

Historia general, sacadas casi al pie de
la letra del arzobispo don Rodrigo, y
de la autoridad de todas ellas se conven-

ce lo que arriba decíamos: que San Pe-

dro y sus compañeros en sus principios

fueron monjes de la Orden de San Be-
nito, y ultra de esto, que para ordenar
el buen gobierno de las cosas de Espa-

ña y poner el buen gobierno de las co-

sas eclesiásticas de ella, el rey D. Alon-
so y el arzobispo don Rodrigo ponían
monjes de Sahagún y de Toledo en to-

dos los obispados de España, y por res-

peto de ellos dió el rey D. Alonso di-

ferentes privilegios a las iglesias.

Pero volviendo a tratar en particu-

lar de San Pedro, digo que fué exce-

lente prelado y que cumplió ventajosa-

mente con las obligaciones de su ofi-

cio y con las esperanzas que de él se

tenían, y gobernó a sus ovejas con gran
cuidado y vigilancia. El fué í«egún di-

cen) el que pasó el templo antiguo, que
solía servir de iglesia mayor, al pues-

to que ahora llaman El Burjo, por pa-

recerle al santo más acomodado: pero
no se contentó sólo en tener cuidado
con el edificio material, sino que prin-

cipalmente atendía al acrecentamiento

de la fábrica espiritual que deseaba hu-
biese en sus súbditos, a quienes ense-

ñaba y sendereaba en el camino de la



226 FRAY ANTONIO DE YEPES

perfección. Con su persona era muy
templado y en su gasto muy medido,

y por esta razón le sobraba mucha ha-

cienda, que distribuía y derramaba en-

tre los pobres, con quienes siempre fué

muy piadoso y liberal. Acostumbran los

buenos prelados, para cumplir con las

obligaciones del oficio y tener mucha
hacienda que dar a los pobres y menes-
terosos, granjear la que está a su cuen-

ta y sacar la que está usurpada en ma-
nos de injustos poseedores. En este par-

ticular tuvo gran vigilancia y solicitud

San Pedro, porque por diferentes vías

y caminos restauró la haciennda ecle-

siástica de la iglesia de Osma, que es-

taba enajenada y perdida de tiempos

pasados y presentes. Esta fué ocasión

que, con ser el santo bienhechor de to-

das sus ovejas y muy aficionado a ha-

cer obras de caridad, con todo eso tuvo

émulos y personas que le quisieron qui-

tar la vida; pero Nuestro Señor, mila-

grosamente, le defendía; pudiéramos
contar diferentes casos en esta materia,

pero yo escogeré uno por el cual se

vea el cuidado que la Majestad divina

tenía de volver por la honra de su

siervo.

Había un hombre poderoso y rico

en aquella tierra, que no se contentan-

do con las muchas mercedes que Dios

le había hecho en darle mucha hacien-

da, usurpó la de la iglesia catedral de

Osma, apoderándose de muchas pose-

siones, y siendo avisado y requerido

por el santo obispo que las dejase, no
había aprovechado. Viendo San Pedro
que por bien no quería restituir lo mal
adquirido, se determinó de aprovechar-

se de las armas de la Iglesia, de que
ella usa contra los atrevidos; descomul-

góle y privóle del ingreso de la iglesia.

Este desdichado, como frenético, se

volvía contra el médico que le estaba

ctirando y se resolvió en matarle alevo-

samente, y para ejecutar mejor su in-

tento, aguardó al santo cuando fuese a

visitar su obispado. Yendo, pues, un
día San Pedro caminando para San
Esteban de Gormaz, le salió al encuen-

tro aquel mal hombre con intento de
alcanzarle, pero Nuestro Señor fué ser-

vido de guardar al santo y castigar al

delincuente, mandando a un demonio se

apoderase de él; derribóle del caballo

y arrojóle a los pies del santo obispo,

y estando allí le maltrataba y daba
grandes tormentos. Los parientes lleva-

ron al endemoniado a su casa, y ha-

biéndose informado de su ruin preten-

sión y considerando aquel castigo que
el Señor le había enviado, que fué por

atreverse a San Pedro, humilláronse y
llevaron al pariente delante del santo

obispo, suplicándole hiciese por él ora-

ción en el Señor para que le librase

del demonio. San Pedro, olvidándose

de su injuria, compadeciéndose de aquel 'J

miserable, suplicó a la Majestad divina 1

le diese salud. Alcanzó San Pedro con '

Su Majestad cuanto quiso y ahuyentó i

del cuerpo del hombre el demonio que

le estaba atormentando, de manera que "

en este suceso hubo dos milagros: el "

uno, librar Dios a San Pedro de las ^'

manos de su enemigo, castigándole, co- ^

mo hemos visto, y el segundo, librar al I

agresor por su oración de la pena que '

tenía tan bien merecida. '

Gobernó San Pedro la silla episcopal

ocho años, poco más o menos, y al ca-

bo de ellos le llevó el Señor para dar-

le el premio merecido por sus obras.

No murió en su obispado, sino en el de
j

Palencia, porque, habiendo muerto el
^

rey D. Alonso VI en la ciudad de To-

ledo, fué llevado a enterrar al ilustrí- J

simo monasterio de San Benito de Sa- ]

hagún, adonde muchos obispos del rei-
(

no, a quienes él había obligado, acudie-
j

ron a honrarle y hacerle obsequias de-

bidas. Aquí, en Sahagún, comenzó San

Pedro a sentirse indispuesto, y volvía-

se para su obispado; pero no llegó a

él, porque en la ciudad de Palencia le

atajó la muerte, que si bien se holgara

el santo que le tomara esta jornada pa- a

ra la otra vida en su iglesia, pero con- ^

formóse con la voluntad de Dios. Ya v

que no podía morir entre sus hijos, pi- 2

dió con encarecimiento al obispo de t

Palencia que le llevasen a enterrar a c

Osma, el cual cumplió la palabra, y t

San Pedro, ya difunto, fué acompañado t

en el camino de mucha gente, porque c

como fué tenido por santo, muchas t

personas, por devoción, le fueron si- 1

guiendo hasta darle seputura. 1

Enterróse San Pedro al principio en

su iglesia, en un lugar humilde; pero '

considerando los prebendados de la 1
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iglesia de Osma su santidad y los mu-
chos milagros que Nuestro Señor obra-

ba por su cuenta, alcanzaron que fue-

se trasladado y llevado a parte más de-

cente; así, me dicen que en Osma se

guarda dos veces su fiesta: una a 2 de

agosto (otros me dicen que a 4) , cuan-

do generalmente en España se celebra

su memoria, y otra a 12 de noviembre,

cuando fué trasladado a mejor lugar.

En algunas iglesias de España, cuando
usaban breviarios particulares, rezaban

de él. Tengo algunos en mi poder en

que se celebra su fiesta, como es el de

Salamanca, de Medina del Campo y el

de Falencia. También en la santa igle-

sia de Toledo hay muy particular me-
moria de este su santo arcediano, por-

que está dedicada una capilla a su san-

to nombre, enfrente de otra de San Pe-

dro Apóstol, y generalmente en toda

España es reverenciado y venerado es-

te varón excelente, y pienso que es san-

to canonizado.

ce

EN ESTE AÑO SE DIO PRINCIPIO
AL INSIGNE MONASTERIO DE SAN
JUAN DE BURGOS, Y POR FUNDA-
MENTO DE ESTE NOBLE EDIFI-

CIO SE PONE LA VIDA DE SAN
LESMES, PRIMER PRELADO DE

ESTA CASA

(1091)

Mucho nos hemos detenido en estos

años pasados en Italia y Alemania, y
en ellos pudiera yo muy bien haber
venido a España de propósito y contar

grandes acrecentamientos que por estos

tiempos hubo en ella; pero yo mismo
me he atado las manos prometiendo de
tratar de propósito en un volumen apar-

te la historia del rey D. Alonso VI,
que tengo comenzada; por esta razón,

deio muchas cosas que en estos años
me vinieran muy a propósito para la

historia de San Benito, las cuales re-

servo para el lugar dicho. Con todo es-

to, no quise pasar en silencio este año
la fundación del monasterio de San

Juan, que está arrimado a loa muros
de la ilustrísima ciudad de Burgos, y
quise venir a España esta vez por po-

ner su historia en el año que se halla

su primera memoria, como lo acostum-

bro a hacer con los monasterios princi-

pales de la congregación y de otras. La
ocasión de comenzarse a fundar el con-

vento de San Juan de Burgos fué por-

que los reyes D. Alonso VI y su mujei-,

D.* Constanza, quisieron acomodar a

un santísimo varón francés que estaba

dcá, en España, al cual enviaron a Bur-

gos y le edificaron casa en que viviese,

haciéndole merced de darle rentas para

sustentarse a él y sus monjes. Para que

se sepa la razón de la venida de San
Lesmes a España será necesario prime-

ro contar su vida, la cual ordenaré de

papeles hallados en San Juan de Bur-
gos, particularmente de una historia

manuscrita que se conserva en aquel
convento, ordenada en latín por Rodul-
fo, monje del monasterio de Casa Dei,

en Francia, al cual el abad Almerico en-

vió a Burgos para que viviese en el

convento de San Juan muy poco tiem-

po después que San Lesmes faltó de
esta vida; así, tuvo noticia de los suce-

sos que le acontecieron y de los mila-

gros que por él obraba Nuestro Señor.

Para quitar la equivocación y duda
(que en esta materia puede ser muy
grande)

,
sepa el lector que hay dos san-

tos llamados Lesmes que están enno-
bleciendo a la insigne ciudad de Bur-
gos: uno es San Lesmes, de quien aho-
ra queremos tratar, monje que fué de
la religiosísima abadía de Casa Dei, en
el obispado de Claramonte, el cual,

dejando su tierra propia, se vino a Es-

paña, y fué el autor de fundarse el mo-
nasterio de San Juan Bautista de Bur-
gos, y ahora está enterrado en la parro-

quia de San Lesmes, fuera de la ciu-

dad, junto a la abadía de San Juan. A
este santo, en latín, generalmente, los

autores le llaman Adelelmus, que en
romance habíamos de pronunciar Ade-
lelmo; pero el pueblo ha corrompido
de tal manera el vocablo, que ya no co-

nocemos el santo sino con nombre de
San Lesmes; así, acomodándome con
nuestros españoles, le llamaré siempre
San Lesmes, para que me entiendan.

Hay también otro santo Lesmes, na-
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tural de la misma ciudad de Burgos,

criado que fué de San Juan, obispo

de Cuenca y limosnero suyo. De este

santo prelado dicen que en tiempo de

grandes necesidades y carencia de pan,

tomaba por ministro a San Lesmes, el

cual, con el mucho trabajo que pade-

cía en socorrer a los pobres, midiéndo-
les el trigo se vino a quebrantar y a

padecer muchas enfermedades y traba-

jos, que sufría el santo con gran pa-

ciencia. Muerto el obispo San Julián,

se volvió San Lesmes a su tierra de

Burdos y acabó la vida santamente en

la ciudad, donde es tenido por bienaven-

turado; así la santa iglesia le ha dado
un excelente sepulcro en el trascoro,

que hoy día se ve y se muestra. Por aquí
se conocerá cuán mal confunden algu-

nos a estos dos santos, porque si bien

ambos son venerados en la misma ciu-

dad de Burgos y tienen un mismo nom-
bre (que ha sido la cansa de la equivo-

cación)
, pero vese claramente la dife-

rencia, pues el uno es francés y el otro

español, uno monje y otro seglar. Este

nuestro floreció por el año de 1090,

y desde allí arriba, y San Lesmes, el

que es natural de Burgos, vivió por los

de 1190, cien años después que San Les-

mes el francés. Y para mí tengo por
cierto que el seglar tomó por devoción
-el nombre del monje, por la mucha fa-

ma de santidad y grandes milagros con
que era celebrado San Lesmes (prior

que fué de San Juan de Burgos) por to-

da España.

Fué San Lesmes, el monje, natural de

León, ciudad metropolitana y cabeza
de arzobispado en Francia y de las más
principales de aquel reino. Sus padres

eran nobles y descendían de las más
ilustres familias de aquella provincia.

OLuego, desde su niñez, se conoció en el

santo un buen natural de entendimien-
to y cordura, al cual sus padres pro-

curaron perfeccionar, entregándole a

maestros que le enseñasen las buenas
letras, y si bien los nobles de Francia,

y aun en todas partes, tienen particu-

lares obMgaciones de profesar la milicia

"(propio ejercicio de caballeros) , los pa-

dres de San Lesmes quisieron que
aprendiese los primeros principios de
las ciencias, que éstos no embotan la

lanza, para que después, haciéndose

más hombre, pudiese ir por diferentes

veredas, o por la vía eclesiástica, o por
la seglar, y se acomodase con la que
mejor le pareciese. El santo, de todas
supo algo, porque, después de haber
estudiado, siguió también la milicia,

mas no con el desalmamiento, desgarro

y malas costumbres con que algunos bi-

soños y principiantes suelen proseguir

la guerra. Dios, verdaderamente, había
dado a San Lesmes un buen natural,

e inclinado a virtudes y en aquel esta-

do de soldado, tan licencioso y suelto,

no se entregó a vicios ni a profanidades.

Muertos los padres, viéndose San
Lesmes con libertad de disponer de la

hacienda, que era mucha (y no se lee
[

que tuviese hermanos)
, pudo más des-

embarazadamente ser liberal con los po-

bres y menesterosos, con quienes toda
la vida tuvo gran caridad. Ahora (es-

cribe el autor de su vida), que oyendo
en la iglesia las palabras del Evange-
lio: «Si quieres ser perfecto, vende lo

que tienes y dalo a los pobres», le pare-

ció (como en otro tiempo a San Anto-
nio el Magno) que para él en particu- ^

lar se habían escrito, y así, luego se

comenzó a desposeer de su rico patri-

monio, dándose prisa a vender sus po- J

sesiones y heredades, y el precio de
ellas lo daba a los necesitados, soco-

rriendo a los huérfanos, a las viudas, a

los peregrinos y a las personas destitui-

das y faltas de salud, y muchas veces no á

aguardaba a que el pobre necesitado le fe

pidiese limosna, sino que él se la ofre- r

cía y le salía al camino, sabiendo que
muchos pobres que el vulgo llamaba en-

vergonzantes, antes se dejaran morir

que abrir la boca para pedir su reme- ii

dio, y así el santo les prevenía: traza fa

con que muchos necesitados salieron -o

de graves aprietos, y él compraba el pa

cielo de ellos. Y si bien él pretendía

hacer las limosnas con secreto, no pudo n

ser tanto que al fin no lo viniesen a

entender algunos parientes suyos. Estos

le iban a la mano y le reprendían,

dándole en rostro con que deshacía la tu

casa de sus padres, menoscabando el ' poi

mayorazgo, las rentas y posesiones que I

había heredado de sus antepasados. El n

santo dábase por no entendido y mos-
| qnf

traba que su hacienda era poca, y así i<v

sus limosnas no podían ser muy gran- i

-
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des; con esta ocasión comenzó a dar

a los parientes muy buenos consejos,

aunque los decía a sordos, mostrando
que la hacienda gastaba en favor de los

pobres es darla a logro, y se atesora

con ella una gran riqueza en el cielo,

a donde los ladrones no la pueden hur-

tar ni venir algún desmán por ella, y
que es mejor enviarla adelante que no
aguardar al día de la muerte, cuando
ninguna alhaja podemos llevar con nos-

otros. De manera que San Lesmes no
sólo usaba de caridad con los pobres

y ejercitaba las obras de misericordia
que pertenecen al cuerpo, sino tam-
bién cuidaba de las espirituales, ense-

ñando y dando consejo a los que le ha-

bían menester, y reprendiendo a los

que se descuidaban en seguir el camino
de la virtud.

Un día reprendía San L-esmes a un
soldado por una culpa que había co-

metido, de lo cual se comenzó a in-

dignar, y bien se echa de ver cuán
pocas culpas tenían San Lesmes, pues
queriéndose el soldado vengar de él,

no tuvo ninguna cosa que decirle ni

que echar en la plaza, sino que sus

padres le habían dado estudio y de-

dicado a Dios, y que él estaba en
el mundo regalándose y holgándose, no
cumpliendo con el intento y deseo de
sus mayores. Como los justos de todo sa-

can provecho, tomó San Lesmes de

aquí pie para dejar su tierra e irse en
I>€regrinación a Roma. Yo creo que ya
nada tenía para el camino que le em-
barazarse ni diese pesadumbre, porque
él se había dado tan buena prisa en
vender sus tierras y p'osesiones, para
dar el dinero a los pobres, que le fué
fácil el desasirse de su patria. No qui-

so dar cuenta de su jornada sino a un
paje que le llevase las armas, para te-

ner ocasión de efectuar el trueque que
quería hacer con él, porque tenía de-

terminado de que, estando lejos algún
buen trecho del lugar, pediría al cria-

do sus vestidos; con mucho, no eran tan
buenos como los suyos; al fin lo puso
por obra e hizo al paje de armas que
le diese sus vestidos ordinarios y él se

vistiese de los más ricos y de precio
que llevaba San Lesmes. Aún no paro
aqin' el menosprecio de las cosas que
tenía del siglo, porque para no tener

testigos de la penitencia que determi-

naba hacer en el camino, mandó vol-

ver al criado a su tierra, y él se dispu-

so para la peregrinación que iba a ha-

cer con diferentes suertes de penalida-

des y mortificaciones. Su cama era el

suelo duro y la almohada una piedra,,

y esto, después que había trasnochado

muchas horas en oración; quitóse los^

zapatos de los pies, para que, llevándo-

los desnudos, sintiese más la dificultad

del camino. El que antes era socorro

y ayuda de los pobres, él mismo, tro-

cándose la suerte, se quiso hacer pobre
por Jesucristo, padeciendo hambre,
sed, calor, frío y cansancio por el ca-

mino, y lo que había de comer era pe-

dido de limosna, y si alguna vez le da-

ban dinero no lo quería aceptar, pare-

ciéndole que aquello ya era tener cui-

dado con el día siguiente y que no
cumplía con el consejo del Evangelio,

que nos manda no seamos solícitos, tra-

tando de antemano de lo que hemos
de comer y beber otro día.

Enderezó San Lesmes su camino pa-

ra Roma, y tuvo por venturoso encuen-
tro hallar a San Roberto, abad de la Ca-
sa Dei, en un pueblo llamado Eciodoro.

De este santo dejamos dichas muchas
cosas en su propio lugar, cuando conta-

mos la fundación de la abadía Casa
Dei, que después fué cabeza de otros

muchos monasterios que le estuvieron

sujetos y le obedecían como a prela-

do. Viéndose estos dos santos, Roberto

y Lesmes, y comenzando a tratar cosas

del cielo, luego se reconocieron los

ánimos y pensamientos y que llevaban

un mismo intento de aspirar a la per-

fección agradando mucho a Nuestro
Señor. Quisiera mucho San Roberto
detener a San Lesmes y llevarle con-

sigo a Casa Dei, pareciéndole sería un
gran religioso; pero San Lesmes veíase

atado con voto de ir en perearinacíón

a Roma, y quiso primero adorar los

umbrales de los apóstoles San Pedro y
San Pablo; pero después de acabada
esta jornada dió San Lesmes palabra a

San Roberto que a la vuelta le visita-

ría en su pronia casa y monasterio y le

daría la obediencia.

Despídense los dos santos el uno del

otro, y San Lesmes prosigue con su ca-

mino, haciendo aún más rigurosas peni-
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tencias que hasta allí, porque además
de las mortificaciones que hemos di-

cho, con que se castigaba de ordinario

otras veces, ahora en esta jornada eran

tan grandes sus ayunos, que le aconte-

cía estar tres días sin llegar bocado a

la hoca, que para tan largo camino es

dificultosísima 'penitencia. Por todos

los pueblos que pasaba con devoción,

lágrimas y geni dos, visitaba las iglesias

y lugares santos; llegando a Roma, an-

daba todas las estaciones cada día, y
esto no por poco tiempo y apresura-

damente, sino tan despacio y de propó-

sito, que en ida y venida y en asisten-

cia de aquella ciudad se detuvo dos

años, en donde pasó la vida a la traza

que hemos pintado arriba, multipli-

cando vigilias, oraciones y ayunos, y
siendo mendigo con los pobres más des-

dichados que había en Roma, y en aca-

bando con su devoción dió la vuelta a

Francia para cumplir la palabra que
había dado a San Roberto.

Llegando San Lesmes a Casa Dei, el

santo abad le recibió con mucho con-

tento y cariño, si bien que al principio

le desconocía, porque con las grandes
penitencias (que hemos contado^ venía

tan flaco, consumido y desmejorado,
que parecía otro hombre muy diferen-

te del que San Roberto había habla-

do años atrás. San Lesmes pidió la pa-

labra al santo abad, trayéndole a la

memoria cómo le había ofrecido de
darle el hábito en su casa. San Rober-
to, que no estaba olvidado de lo que
los dos habían tratado, se holgó de
cumolir la palabra, con parecer de los

monjes de su convento, los cuales, te-

niendo harta noticia d*- la vida ejem-
plar del santo Lesmc dieron de muy
buena gana su consentimiento. San Ro-
berto, a tiempo de darle el hábito, en-

tre otras muchas cosas que le dijo, le

dió también a entender que la vida re-

ligiosa en los conventos era de mayor
merecimiento que otra cualquiera del

siglo, aunque estuviese acompañada
con muchas penitencias y mortificacio-

nes, poríTue si bien aquellas agradan a

Nuestro Señor, pero al fin se hacen con
voluntad propia, la cual o quita o dis-

mimiye los quilates de las obras meri-
torias; pero la entrega y la resignación

de la propia voluntad, sujetándose uno

a parecer ajeno, es una ofrenda y sacri-

ficio muy agradable a la Majestad di-

vina. No dijo San Roberto estas cosas

a sordo, poríjue después que San Les-

mes tomó el hábito del todo y por to-

do, se entregó en manos de su prelado,

humillándose a hacer lo que él y sus

ministros le ordenaban, y no lo que a

él le parecía. Pero fuéle muy fácil

de torcer su voluntad y ejecutar la

ajena, aun cuando le mandaban cosas

muy dificultosas, porque como él te-

nía ya tan larga costumbre en despre-

ciarse y en ser criado y ministro de

todos, en afligirle con vigilias y ayu-

nos, y tratar de oración y contempla-

ción (que es el camino trillado por
donde se camina en las religiones), en

muy breve tiempo llegó San T^smes a

ser un varón muy perfecto, y tan reli-

gioso que. habiendo venido a aprender,

fué luego el ejemplo y dechado de los

demás. San Roberto, con aquel su gran

juicio y conocimiento que tenía de las

verdaderas virtudes y de los hombres
espirituales, echó mano de él para que
fuese maestro de novicios en Casa Dei,

ministerio en otras religiones de gran

consideración. Y no se engañó San Ro-
berto en el dictamen que tuvo, porque
San Lesmes asistió a este oficio con

tanta diligencia y puntualidad, que se

lucieron bien sus trabajos, sacando dis-

cípulos parecidos a su maestro, obser-

vantes, obedientes, penitentes y humil-

des.

Fué San Lesmes en todas ocasiones
|

muy favorecido de Nuestro Señor, ha- i

ciéndole Su Majestad merced de darle i

don de obrar milagros, que le acompa- S

ñó toda su vida, así cuando estaba en 1

su monasterio como en algunas largas (

jornadas que hizo, cuando fué a Roma, i

volvió a Francia, y después cuando i

pasó acá a España; pero Rodolfo, au- 1

tor de su vida, dice que deja muchas 1

maravillas, y particularmente de las 1:

que le acontecieron en la jornada de n

Roma, porque como San Lesmes andu-
^

vo en ella solo, no hubo testigos de f

las mercedes que Nuestro Señor le iba ti

haciendo por el camino, y el santo era r

tan humilde, que jamás contaba cosa r

que le hubiese acontecido de donde le i

redimdase buen nombre o fama; pero a

después que vino a Francia, como ha- e
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bía tantos testigos, no podía el santo

encubrir las misericordias que Nuestro

Señor obraba con él. Tenía San Les-

mes gran devoción con el nombre de

JESUS, e invocándole (por virtud su-

ya), sacó muchas enfermedades y libró

a diferentes personas de calenturas.

También a un labrador, que estaba

durmiendo y se le entró ima culebra

por la boca, dándole a beber agua en
que el santo había echado la bendi-

ción, invocando el nombre de JESUS
tuvo tan buen efecto, que luego la cu-

lebra salió por la boca envuelta en

sangre, no sin espanto de los circuns-

tantes. Echando la misma bendición a

un poco de agua y vino, e invocando

el mismo nombre de JESUS, sanó los

pechos y pezones de una mujer, que es-

taban ya tan llenos de podre y asisto-

lados, que se tenía por cierto que mori-

ría de aquella enfermedad. Va multi-

pHcando el autor alegado otros muchos
en los cuales yo siempre paso de corri-

da; pero de propósito quiero contar

uno, para que vean Jos lectores la pa-

ciencia de Nuestro Señor, y cómo su-

fre las ofensas que le hacemos, y las

disimula por los ruegos de los santos.

Tenía un hombre una lepra que le

había ocupado todo el cuerpo, tan ma-
la y asquerosa, que todos le aborre-

cían y no querían vivir con él. Despe-

chado de esto el leproso, huyendo de

su propia tierra, pasando cerca de un
río hondo, desesperado se arrojó en él

para ahogarse; pero ya que le iba a pb-

sorber el remolino del agua, acordóse
de los milagros que se publicaban de
San Lesmes, y suplicóle interiormente

le librase de aquel gran peligro. Fué
cosa maravillosa, que luego se le apa-

! recieron dos hombres en el río, y el

uno, que tenía figura de San Lesmes,

le tomó por la mano y le sacó luego a

la ribera; pero el miserable del hom-
bre, no acordándose de los males eter-

nos, sino del presente que tenía, en lu-

I gar de agradecer a Dios la merced pa-

; sada, volviéndose a mirar la lepra que

i

tenía, y considerándose lleno de dolo-

i res, y que estaba tan asqueroso, por se-

gunda vez desesperó, y la profundidad
de las affuas le iban ya tragando; mas,
arrepentido de haberse echado en

I ellas, pidió socorro como la vez pasa-

EN DE SAN BENITO i'il

da, que l,a muerte cercana espanta más
que cuando se mira de lejos. Y creo

que muchos hombres, ciegos con sus

pasiones, se han determinado locamen-
te a perder la vida, pero cuando se ven
echado el lazo al cuello ya se holga-

rían de no haberse puesto las manos,
sino que el demonio, que los ha mcl.do
en aquellos lazos, aunque ell-^s querían
vivir por permisión divina, los aprieta

los cordeles y acaba, que no está siem-

pre un San Lesmes al lado que les li-

bre de este poderoso enemigo. En este

caso presente (volviendo a nuestro pro-

pósito), digo que, arrepentido por se-

gunda vez el leproso, tornó a llamar a

San Lesmes, y él vino, le dió la mano,
le sacó sano y salvo a la ribera, y, por-

que no quedase aquel miserable con

ocasión de ofender más a Nuestro Se-

ñor, rogó también el santo a Su Majes-

tad le sanase el mal del cuerpo (que

tantos daños del alma le había causa-

do)
, y asimismo en esto le oyó Dios,

dándole entera salud al hombre, así en
el alma como en el cuerpo.

La buena vida de San Lesmes y ha-

ber estudiado en el siglo, le hacííin me-
recedor de que le ordenasen de misa;

mas el santo, con su humildad, no tra-

taba de subir a tan alta cumbre, y to-

da la vida se estuviera sin ordenar,

si no es que el abad y monjes le necesi-

taron a ello. Eran miserables estos

tiempos (como hemos visto en los años

pasados)
, porque el vicio de la simonía

'

estaba muy arraigado en Francia y en

toda la Europa. Sucedió que el obispo

de Claramonte, que ordenó a San Les-

mes, era simoníaco sin saberlo el santo,

por lo cual no las quiso ejercitar has-

ta que hubiese obispo en Claramonte,

para que, tomando la bendición de su

mano, pudiese gozar del uso de las ór-

denes ya recibidas. Como Nuestro Se-

ñor se quería servir de él, como cande-

la puesta en el candelero, para que en

este ministerio de presbítero luciese y
campease, cuenta un caso Rodolfo, de

que se maravilla mucho: dice que, ca-

minando el santo de noche en el invier-

no y con vientos muy terribles y con-

trarios, nunca se le apagó la antorcha

a un criado que la llevaba encendida y
descubierta. Pronosticó de la resisten-

cia que San Lesmes había de hacer en



232 FRAY ANTONIO DE YEPES

muchas dificultades, y que de ellas ha-

bía de salir con luz y claridad de buen
nombre. Fué y vino San Lesmes a Cla-

ramonte; allá tomó la bendición del

obispo, y en la ciudad hizo diferentes

milagros, que dejo y a la vuelta en su

monasiterio ejercitó el ministerio de
presbítero, con la devoción y pureza
que se puede creer de hombre tan san-

to y desengañado como él.

Después que San Roberto, abad de
Casa Dei, pasó de esta vida para la

eterna, había sucedido en la abadía en
aquel insigne convento Durano (otros le

llaman Durante), varón insigne, y tal,

que por sus merecimientos fué electo
en obispo de Claramonte (o de Arbe-
nia, que todo es lo mismo), y es conta-
do por el quincuagésimo prelado de
aquella silla; así, quedó vaca la abadía
de Casa Dei, y los monjes, conforme a
la disposición de la santa Regla, deter-

minaron de elegir en su capítulo nue-
vo prelado. Había en aquella sazón en
el convento (que era de 300 monjes)
personas muy insignes en linaje, letras

y santidad y otras buenas cualidades;
hubo también diferentes pareceres, con-
tentándose unos de las partes de este y
otros de las de aquel; pero finalmente
vencieron las conocidas ventajas en san-
tidad que San Lesmes hacía a todos,

acompañadas de nobleza y prudencia y
letras bastantes. El santo, como era tan
humilde (según le hemos pintado), y
tan amigo de ser tenido en poco, sin-

tió en el alma que se echase mano de
él para esta dignidad; hizo toda la re-

sistencia posible, no la queriendo reci-

bir, pero al fin no pudo huirle el cuer-

po, y así hubo de aceptar con grande
sentimiento suyo.

El tiempo que tuvo la prelacia la go-

bernó con sumo cuidado y vigilancia, y
como de su condición era penitente y
puntual, él era el primero que acudía
al coro y a todos los actos conventua-
les y obras de mortificación y ejerci-

cio de manos; consigo era. muy riguro-

so, y con los monjes y pobres benigno

y liberal, y era tan igual con los reli-

giosos, que más parecía hermano que
pastor y prelado; con los pobres era

muv limosnero, así por su natural con-

dición como por las obl'gaciones que
traía el nuevo oficio, v si bien los mon-

jes se hallaban contentos con tener tal

abad, pero el santo estaba descontentí-

simo de aquella vida, porque las ocu-
paciones del oficio le distraían de j)0-

der gozar más ratos de Raquel, de quiea *

estaba tan aficionado, y pudo tanto es-

te pensamiento con el santo, que al fin

se detei-minó renunciar la abadía y dar
libre facultad a los monjes para que
eligiesen nuevo prelado, como se hizo,

quedándose San Lesmes en su celda,

descargando del cuidado de gobernar
almas ajenas, deseando acudir a la pro-

pia.

En todos estados y en todas ocasiones

perseveraba en San Lesmes el don de

hacer milagros, que Nuestro Señor muy
de atrás le había concedido; he dejado

de contar muchos que obró Dios en al-

gunas personas, castigándolas porque

se habían atrevido a hablar nial del

santo, y dejaré también de dar cuenta

por menudo de las veces que convirtió

en agua el vino, de las muchas calentu-

ras que sanó, poniendo las manos en

los enfermos, o dándoles algún pan
bendito de su mano, que comiesen, o

agua a que hubiese echado la bendi-

ción, que bebiesen, y aunque San Les-

mes había dejado de ser abad, pero los

milagros no le habían dejado a él, y
así los pobres enfermos y menesterosos

acudían en tropel a ser favorecidos de

sus oraciones, y fué tanta la fama que

tenía en todas partes, que pasó el mar

y los montes Pirineos, y llegó a Ingla-

terra y a España. En Inglaterra había

en esta sazón una enfermedad, que los

griegos llaman letargo y en español

tiene por nombre modorra, que es im

sueño pesadísimo, que suele acabar a

muchas personas. Padecía esta enfer-

medad la reina de Inglaterra y muchos

vasallos suyos, y como la dijeron que

cualquiera cosa a que el santo echaba

la bendición servía después de reme-

dio poderoso para sanar enfermos, le

pidió con dos criados suyos le enviase

con ellos algún pan bendito para que

fuese medicina en la isla de Inglaterra.

Corrióse el santo y entristec'óse con se-

mejante demanda, pesándole se hicie-

se tanto caudal de él. porque se temía

del estruendo y aplauso con que el

mundo le trataba, muy contrario a sus

deseos v humildad; pero la caridad
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venció al temor, bendijo el pan, dióle

a los mensajeros, comió de él la reina,

y sanó de su enfermedad; lo mismo hi-

cieron otros enfermos que había por

toda la isla, dando todos ^acias a

Nuestro Señor, obrador de tantas mara-
villas.

Gobernaba en esta sazón en España
el rey D. Alonso VI, príncipe de los

más valerosos que hubo en estos reinos;

fué casado diferentes veces, y entre

otras mujeres que tuvo, una fué doña
Constanza, natural de Francia, mujer
pía y devota, la cual consideró pruden-

temente que en España había muchas
mieses y pocos obreros para cultivar

las iglesias y monasterios, porque con

las guerras que tenían los españoles con

los moros había falta de personas lú-

cidas. Tuvo nuevas de la gran santidad

y milagros que allá en su tierra hacía

San Lesmes, y deseó que viniese a estos

reinos; consultólo con el rey D. Alon-

so, su marido, y con acuerdo de los dos,

ella escribió una carta al santo, que re-

fiere Rodolfo, y en sustancia dice que
Cr'sto, nuestro Maestro, por el bien de

los hombres dejó el seno del Padre pa-

ra enseñar al mundo, y que los apósto-

les peregrinaron por toda la redondez
de la tierra, con intento de ganar almas
para el cielo; que en España había oca-

sión de hacerse grandes servicios a

Nuestro Señor, por la falta que había
de ministros del Evangelio; que el rey

y ella le rogaban que viniese a Espa-
ña, que en ella hallaría harta disposi-

ción para granjear almas; y otras cosas

a esta traza. A los santos hace gran
fuerza ofrecérseles caminos de agradar

y servir más a Nuestro Señor; así San
Lesmes, que había dejado la abadía
por tener más quietud, se ofreció ahora
a nuevas dificultades, y dejar lo uno y
apetecer lo otro, todo era orden del

cielo e infinita misericordia de Nues-
tro Señor, que enderezaba estas mu-
danzas para oue San Lesmes (rrue tan-

tos años había honrado a Francia)

nos dejase ennoblecida a Esoaña, y par-

ticularmente a Castilla y Burgos, cabe-

za de ella, a donde ahora reposa su

santo cuerpo.

Presentóse San Lesmes ante los re-

yes D. Alonso y D." Constanza, los cua-

les le recibieron con amor y con sumo

contento, y el santo se hizo estimar lue-

go mucho por un notable milagro que
obró Nuestro Señor por él; unos dicen

que fué luego a la primera vista, cuan-
do, en llegando, iba a besar las manos
a los reyes; otros que cuando se despi-

dió de ellos, para retirarse a la ciudad
de Burgos; mas va poco en que esto ha-

ya acontecido en uno o en otro tiem-

po, pero el milagro fué muy grande,

porque el río Tajo (que es de los mayo-
res de España) iba muy crecido y po-

deroso, así por las aguas propias suyas

como por las que se le habían juntado
de las nieves deshechas; de manera que
iba el río de mar a mar, y los que iban

en caballos muy poderosos aún no se

atrevían a romper por el vado y pasar-

le; mas San Lesmes, encomendándose a

Nuestro Señor y diciendo aquellas pa-

labras del «almo, hi ín curribus et hi in

aequis, nos auteni, etc., pasó en jumen-
tillo el río caudaloso y crecido, no sin

espanto y asombro de todos los que lo
vieron, y con tanta admiración del rey
D. Alonso VI que, cuando el santo aca-

bó de pasar el Tajo, se le quiso el rey
postrar, pidiéndole los pies y las manos,
respetándole como a persona venida
del cielo.

CCI

SAN LESMES SE APARTA A VIVIR
A LA CIUDAD DE BURGOS; DASE
PRINCIPIO AL INSIGNE MONAS-
TERIO DE SAN JUAN Y PROSIGUE-
SE EN CONTAR LA VIDA DEL

SANTO

(1091)

Algún tiempo estuvo San Lesmes en-
tretenido en la corte, porqpie los reyes
gustaban de su santa conversación y le

querían y estimaban mucho; pero el

santo, que era amigo de soledad, se le

hacía muy de mal; estar en el tráfago

y bullicio de los hombres; así. deseó re-

tirarse de la corte. Tratólo con los re-

yes, y ellos lo tuvieron por bien y le

enderezaron a la ciudad de Burgos, a

donde por darle contento fundaron un-

monasterio dedicado a San Juan Bau-
tista, al cual dotaron dándole diferen-
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tes rentas y posesiones; particularmente

concedieron al santo y al monasterio

el sitio y suelo donde está ahora fun-

dada la casa y las tierras que había en-

tre los dos ríos Arlanzón y Ríobeno, y
más los baños de aquel puerto, con to-

do lo que hay desde el molino llamado
del Conde hasta el palacio las Villas

de Castañares y Cotar. La iglesia del

monasterio principal, que por estos

tiempos fundó el rey D. Alonso para
San Lesmes, fué dedicada a San Juan
Bautista, y en los tiempos de adelante

se llamaba San Juan de la Vega, por
«star asentado el templo cabe . la ciu-

dad, junto a una vega amena y deleito-

sa, que hace el río Arlanza. Este mismo
año de 1091 (que es bien se advierta,

por la confusión que hay en los auto-

res) fundó el rey D. Alonso para San
Lesmes la capilla o iglesia de San Juan
Evangelista, con oficinas acomodadas
para su servicio, cuya fábrica se hizo

para que fuese como hospital donde se

aco<iie«en los pobres que pasaban a

Santiago, se curasen allí y, si muriesen,

se enterrasen en la capilla. También el

rey D. Alonso poco después hizo mer-
ced a la casa de San Juan Bautista y a

San Lesmes, su primer prior, de anexar
un monasterio llamado San Juan de
Samano, para que sus posesiones y ren-

tas se uniesen al monasterio real de
San Jiian, que él iba edificando. Ya
hemos visto muchas veces que ha sido

costumbre de los reyes y príncipes, pa-

ra enriquecer a un convento, anexarle
otros, con que se han venido a engran-
decer y enriquecer muchos monaste-
rios. De otros que estuvieron sujetos a

esta casa haremos de ellos conmemora-
ción adelante, y de las más haciendas

y posesiones que el rey D. Alonso y la

reina D.* Constanza dieron a San Juan,

no las expreso por no cansar con me-
nudencias: pondré sobre estas cosas dos

privilegios en el apéndice; la fecha del

primero es del año de 1091, y la del

otro, del de 1097; allá los podrán ir a

ver los que gustan de estas cosas.

Como los i-eyes amaban tanto a San
Lesmes, parece que en todo le acomo-
daban a su gusto, porque el darle la

«apilla de San Juan Evangelista (que
•era como un hospital de peregrinos que
•pasaban a Santiago) no fué otro cosa

sino poner en su centro al santo, por-

que así ejercitaba juntamente la vida

activa y contemplativa con gran con-
tento de su alma, pues cuando quería

darse a la contemplación íbase al mo-
nasterio de San Juan Bautista, a don-
de desde luego hubo grandes siervos,

criados a los pechos del santo, y allí se

ejercitaba en todas las obras de religio-

so encerrado, guardando silencio, rezan-

do, ayunando y haciendo diferentes

mortificaciones usadas en los conven-

tos, y cuando quería darse a la vida ac-

tiva, íbase al hospital de San Juan
Evangelista, y allí abrigaba los pobres,

curábalos, recogía a los peregrinos, dá-

bales limosna y granjeaba y servía a

Cristo de mil maneras. Y no es peque-

ña gloria para el monasterio de San
Juan de Burgos, y para su hospital, ha-

ber tenido a los principios tan buen
maestro y padre como San Lesmes, que
enseñase en ambos puestos las dos vi-

das de Marta y María, que siempre se

hicieron en esta casa buena herman-
dad, como iremos diciendo.

Otra cosa hicieron los reyes con San
Lesmes, que no sabré determinarme a

decir si fué por dar contento al san-

to, o si fué gusto de la reina, o dicta-

men del rey D. Alonso. Es el caso que
este monasterio de San Juan de Bur-

gos (siendo tan principal, y por enton-

ces tan bien dotado) quisieron los re-

yes que fuese filiación y anexo del ilus-

trísimo monasterio de Casa Dei. en el

obispado de Claramonte, en Francia,

de donde San Lesmes (como hemos vis-

to) era profeso, y que el gobierno de

San Juan Bautista, de acá de España,
dependiese de aquella abadía que esta-

ba en Francia; dije que este suceso no
sé a cuál de estos tres personajes le

atribuir, porque ya sabemos del rey

D. Alonso VI que sujetó muchas casas

de España a algunas muy famosas de

Francia, las cuales por este tiempo
eran de mucha observancia y religión,

y en esto le parecía al rey que hacía

gran servicio a Nuestro Señor; así ve-

remos en su historia que ofreció mu-
chas casas de España y las sujetó a San
Pedro de Cluny, Casa Dei y San Víctor

de Marsella. De la reina D.* Constanza
no hay que nos maravillar que quisie-

se imir a San Juan Bautista a Casa
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Dei, porque como era francesa, acaba-

do estaba con ella que hubiese esta

comunicación entre Francia y España,

y que viniesen monjes franceses a go-

bernar nuestros monasterios. También
es muy creíble que San Lesmes gustaría

que esta casa, que (como dicen) se ha-

bía criado y nacido en sus manos, es-

tuviese sujeta aquella gran abadía, de

donde él era profeso. Ni es maravilla

que los santos se aficionen a su patria,

antes (como dejé probado extendida-

mente en el prólogo del tercer tomo)
el amor de la patria es tan natural y
llegado a razón, que aún le conservan
los bienaventurados en el cielo; así co-

mo me maravillo que San Lesmes se

holgase que el rey D. Alonso hiciese es-

ta merced a su tierra y a su monaste-
rio, específicamente sabiendo el santo

que en él se practicaba gran observan-

cia, y la religión y perfección estaban
tan en su punto.

Llegado San Lesmes a la ciudad de
Bu rgos, como no venía a descansar, si-

no a trabajar y hacer penitencia, son
cosas maravillosas las que cuenta de él

Rodulfo, autor de su vida, las cuales

quiero referir por sus propias palabras:

«Entonces (esto es, después que el

rey le había concedido que se vinie-

se a Burgos), el varón de Dios Les-

mes llegó a la celda que se le había
dado, a donde fueron hechos por él

muchos milagros: asentábase en el pro-

pio suelo sin cubierta, a donde estaba

en oración hasta que, necesitándole la

naturaleza, el sueño le hacía fuerza y
allí dormíase un poquito; despertando,

no cesaba en la oración en la celda

que el rev le había dado; después de
maitines decía las misas, las cuales, aca-

badas, sentándose cada día a la puerta

de la celda, por donde pasaban los po-

bres, con cestos de pan (cuantos podía
haber a las manos) , daba liberalniente

cuanto tenía a los que padecían nece-

sidad.» Hasta aquí son palabras de Ro-
dulfo, en las cuales se ve la estrecha

senda por donde caminaba este santo,

cumpliendo con las obligaciones de la

vida contemplativa, pasando en ora-

ción toda la noche, durmiendo ñoquí-

simo, vencido de la pura necesidad, y
juntamente meceaba estos ejercicios

con los de la vida activa, pues cuando

amanecía se iba luego a servir a los po-

bres y a darles limosna, obras a que
este santo fué siempre tan inclinado.

Fué Nuestro Señor servido de llevar

para sí a su siervo, para darle el pre-

mio de Ja bienaventuranza; comenzá-

ronle a faltar las fuerzas, que traía tan

consumidas con la gran penitencia que
hacía, y viendo que se llegaba ya la ho-

ra de la cuenta, llamó al convento, ex-

hortó a los monjes siguiesen por el ca-

mino estrecho de la perfección, repre-

sentándoles cuán grandes eran los pre-

mios que Dios tenía aparejados pata

los que peleasen con valentía y deter-

minación. Ultra del convento, que se

lialló a su cabecera cuando moría San
Lesmes, estuvo también presente Pedro,

obispo de Pamplona, que acertó a estar

en Burgos en aquella sazón. Este prela-

do le dió los sacramentos de su mano,
los cuales recibidos, y besando una
cruz que tenía en la mano, diciendo

las palabras del salmo: Deus in nomine
tiio salvitm me fue. et in virtute tua li-

bera me, dió el alma a su Criador; los

ciudadanos y monjes le hicieron unas

obsequias muy autorizadas, acompa-
ñando todos al santo cuerpo con mu-
clias lágrimas, porque era estimado y
querido de todos cuantos le trataban.

Para mostrar Nuestro Señor que este

santo estaba muy acepto en el cielo, y
su alma había enderezado para ello, en

la iglesia de San Juan Evangelista, don-

de el santo se enterró, allí se hizo lue-

go un conocido milagro, aun antes que

cubriesen al santo con la lápida de la

sepultura, porque un mozo contrahe-

cho V baldado de todo el cuerpo, que

con devoción fué a donde estaban ha-

ciéndose las obsequias, ayudándole un
monje a que llegase al santo cuerpo, en

tocándole (cosa maravillosa) , fué resti-

tuido el enfermo a su antigua salud,

como si no hubiera tenido mal alenno,

con manifiesto milagro hecho delante

de todos los circunstantes, que le ha-

bían visto tan estropeado como hemos
dicho, y ahora le consideraban bueno

y sano.

Murió San Lesmes a 30 de enero, cu-

va fiesta se halla en los calendarios y
breviarios de Burgos, de Medina del

Campo y de la Orden de San Benito;

en otros deben también de andar, pero
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yo sólo doy fe de los que he visto mas
su vida anda casi en todas las flores de

santos de España, en unos brevemente

y en otros con más extensión. No sa-

bré decir el año que murió con preci-

sión; sé que vivía en este año de 1091,

y fué algunos años prior de San Juan
de Burgos, y generalmente se dice que
murió en los tiempos de Urbano II y
de D. Alonso VI, rey de Castilla y de

Toledo, y que falleció cerca de los años

de 1097, porque en los papeles de San

Juan, ya por el sobredicho año, se ha-

lla otro prior llamado Estéfano, y así

se cree qae en él fué el tránsito de este

santo.

Aunque siempre en la ciudad de

Burgos fué tenido San Lesmes^en mu-
cha veneración, no estuvo antiguamen-

te sepultado ni el lugar en que ahora

está puesto con tanta decencia ni con

el ornato y grandeza como le vemos.

Antiguamente la capilla - de San Juan
Evangelista no estuvo fuera de Burgos,

sino dentro de los muros de la misma
ciudad, en un sitio muy cercano del

monasterio insigne, que poseen ahora

las monjas agustinas, dedicado a San

Ildefonso; allí estuvo primero muchos
años; después se trasladó al lugar don-

de está al presente, fuera de la ciudad.

Hízose esta mudanza en el tiempo que

reinaba en Castilla el rey D. Juan I,

cerca de los años de 1480, a donde con

la limosna de los ciudadanos de Burgos

(que tienen a este santo por su patrón)

se fabricó en el singular templo que
ahora se ve, que dicen, que de parro-

quiales es de los buenos que hay en Es-

paña. Tiene tres naves muy grandes y
apehas; toda la obra es de piedra fran-

ca y sillería, de arquitectura muy gala-

na y vistosa. El cuerpo de San Lesmes
fué trasladado a esta iglesia y está en
la nave de en medio, debajo de la se-

gunda capilla, que a la primera ocupa-

ba el coro, y viene a estar el santo en-

frente de la puerta del templo y tiéne-

se ésta por buena traza (no que esté

colocado en la capilla mavor), para

que los peregrinos, teniéndole más a

mano, le gocen y reverencien.

Luego que el santo cuerpo se pasó a

esta iglesia, no estuvo el sepulcro n'

tan vistoso ni tan rico como se mues-
tra al presente, el cual es uno de los

mejores y de mayor adorno que dicen

hay en estos reinos, y es tan nuevo que
no hay veinte años que se acabó. Tiene
20 pies de largo y 16 de ancho; es de
piedra, y de una vara en alto; en la»

cuatro esquinas se levantan hermosísi-

mas columnas de jaspe, las cuales sus-

tentan un cielo grande de madera cua-

drado, hecho en forma de bóveda, con
su cornisa. Alrededor de las columnas
(en lugar de pirámides) salen de lo»

chapiteles cuatro figuras grandes que
representan las cuatro virtudes cardi-

nales; sobre la hornacina o clave está

una figura grande de San Lesmes, de
bulto, con cogulla y báculo en la ma-
no, el cual no está exento, sino con
nuevo cielo, sustentado con otras pilas-

tras, y todas estas cosas que hemos di-

cho están pintadas y doradas muy rica-

mente. En medio de este tabernáculo
se levanta una urna de jaspe labrada
con primor, y el largo que tiene es de
seis pies, para recibir xma figura del

santo antigua, con la cual se ha tenido
siempre en Burgos muy gran devoción.

De en medio de este tabernáculo cuel-

ga un pabellón muy grande, de tela de
oro, el cual, distinto en cuatro partes,

se extiende por todo el sepulcro, y está

asido a lo interior de las columnas; este

le ofreció el condestable de Castilla don
Pedro de Belasco, que le envió siendo
virrey de la ciudad de Milán, por la

gran devoción y reverencia que tenía

con San Lesmes, y por el reconocimien-
to que los señores de su casa tienen al

santo, de cuya iglesia son parroquianos.

Está cerrado todo el tabernáculo con
rejas de hierro doradas, que asientan

sobre el pedestal, y se van continuan-

do de columna a columna. En la parte

que está enfrente del altar mayor hay
unas puertas de hierro, que se abren,

y en un altarico arrimado a la urna se

dice ordinariamente misa. El cuerpo
santo viene a estar debajo de la urna
sobredicha, con dos cubiertas, una aue
hace un arco de piedra, dentro de la cual

está otra de bronce, y en ella el teso-

ro del cuerpo de San Lesmes. venerado

y estimado en toda la ciudad, a donde
acuden los vecinos a ponerle por inter-

cesor delante de la Majestad divina.

Entre otros autores oue escriben la

vida y milagros de San Lesmes, uno es
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Alonso Venero, cl cual, habiendo refe-

rido parte de los sucesos que hemos
contado en vida de este santo, añade

muchas maravillas suyas obradas des-

pués de muerto; de ellas escogeré dos,

porque éstas descubren el gran cuida-

do y vigilancia que tiene al santo de

hacer favor a las personas que están

en la ciudad de Burgos.

De una mujer cuenta que, habiendo

perdido a su marido y a sus hijos, de-

rramó tantas lágrimas que al fin vino

a cegar, y considerando que tras un mal

le había sucedido otro tan grande, de-

terminó andar diferentes romerías pa-

ra suplicar a los santos, a quienes po-

nía por intercesores delante de Dios, la

restituyesen a su antigua salud. Lleva-

ba para que la adiestrase en los cami-

nos a otra mujer; llegaron las dos a la

ciudad de Burgos, y estando una noche

durmiendo, a la mujer ciega se le re-

presentó un viejo de venerable presen-

cia, que le decía y persuadía: «Si quieres

ser sana, vete a la capilla de San Juan
Evangelista, que está a la entrada de la

ciudad; allí está enterrado San Lesmes,

pídele salud, y verás el buen suceso

que t'enes.» Las revelaciones certifican

que lo que se dice en ellas es cierto,

y dan espuelas para que se ponga en
ejecución lo que se manda; así, la mujer

ciega despertó, y muy alegre se va al se-

pulcro donde aquella venerable perso-

na le había mandado; suplicó a Nues-

tro Señor por intercesión de San Les-

mes la restituyese en su antigua salud;

oyóla Su Majestad, se le abrieron los

ojos y se volvió contenta y regocijada

para su casa.

Es muy notable otro milagro que
acenteció a un hombre contrahecho y
baldado, que estaba velando delante

del sepulcro de San Lesmes, suplicán-

dole que le otorgase la salud deseada.

Apareciósele el santo en su propia fi-

gura a este contrahecho, y le sanó de

una vez cl cuerpo y el alma, porque,

habiéndole de favorecer, le habló pri-

mero y le dijo que si quisiera ser so-

corrido en tan grande enfermedad co-

mo padecía en el cuerpo, que procura-

se enmendar las faltas del alma, y que
perdonase de todo corazón a los que le

habían injuriado. El tullido lo prome-
tió, y luego San Lesmes le tomó por la

mano y le dijo estas palabras: «En
nomhre del Señor, levántate y anda, y
persevera perpetuamente en loores de

Cristo.» En aquel mismo punto quedó
sano y bueno el hombre, con admira-

ción de muchos que estaban también
presentes velando al santo cuerpo. Va
prosiguiendo el autor alegado con otros

muchos milagros, pero estos bastan pa-

ra que se entienda las razones que
mueven a los ciudadanos de Burgos a

tener mucha devoción con este santo

cuerpo.

Para que se vea la estima que anti-

guamente se tenía de San Lesmes entre

muchas autoridades, me quiero ahora
valer solamente de la de un obispo de
la misma ciudad, porque apunta una
antigualla muy notable de este santo; el

obispo es don Alonso de Cartagena,
harto conocido en la ciudad de Bur-
gos, el cual, escribiendo un libro de las

cosas de España, que intituló Anace-
phaleosis, en el capítulo 67, contan-
do las excelencias del rey D. Alon-
so VII, llamado par de emperador, dice

que, cuando pintaban a este príncipe,
dibujaban sobre él a San Lesmes; pero
digamos las palabras formales del obis-

po: «Píntase don Alonso con corona im.
perial por la eminencia de su dignidad,
porque fué llamado emperador; pínta-

se a los lados la emperatriz, su mujer,

y doña Beatriz, hija de los dos, que se

casó con el rey de Francia, y San Les-
mes, que floreció en aquel tiempo, cuyo
cuerpo está enterrado en la iglesia de-

dicada a su nombre, que se llama San
Lesmes,. y está fuera de la ciudad de
Burgos, pero muy cerca.»

Para que se entienda mejor el inten-

to de don Alonso de Cartagena, sepa
el lector que guardó en su historia es-

te orden: escribe primero la vida del
rey, sus hechos en paz y en guerra, y
añade luego cómo le pintaban antigua»
mente; de ordinario pone algún varón
del tiempo de aquel rey, dibujado so-

bre él, como quien dice que el santo

que está a su lado honraba y autoriza-

ba su edad. Hemos puesto en esta his-

toria ejemplos sacados de don Alonso
de Cartagena, y refrescaré ahora la

memoria con algunos. En el capítulo

24 de su historia, tratando de Atana-
gildo, rey godo, dice que estaban eo-
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bre él pintados San Martín, obispo

Dumiense, y el abad San Millán, y en

el capítulo 73, escribiendo la historia

del rey D. Fernando I, llamado el Mag-

no, dice que le dibujaban juntamente

con sus hijos e hijas, y añade: Dopin-

gitur etiam Sanctus Dominicus de Silo,

qui ejiis teinpore clnrnit. Píntase (dice)

Santo Domingo de Silos sobre el rey

D, Fernando I, que fué ilustre y claro

en aquellos tlfempos. A esta traza, tra-

tando D. Alonso de Cartagena del em-

perador D. Alonso VII. dice que le pin-

taban teniendo al lado a San Lesmes,

porque florecía en su tiempo. Pero ad-

vierto al lector que por este florecer

no se entienda que San Lesmes vivía

en tiempos de D. Alonso VII, porque

ya (como hemos visto) le dejamos

muerto en vida del rey D. Alonso VI,

su abuelo; en esto no hay duda ningu-

na, porque me consta esta verdad de

muchos privilegios; pero el nombre de

San Lesmes comenzó a ser muy grande

después de muerto, por las grandes ma-

ravillas y misericordias que usaba

Nuestro Señor con los que invocaban

al santo y pedían merced a Dios por sus

merecimiento; así, cuando vivía el rey

D. Alonso VII, era celebrado el nom-

bre de San Lesmes por toda España, y
como él honraba aquella era en que

vivió D. Alonso VII, no es mucho pin-

tasen al santo y se le pusiesen al lado,

para que la autorizase y honrase; así

puede estar muy contenta la ciudad de

Burgos por tener un patrón con quien

los reyes y emperadores se honran y
huelgan de tener en sus reinos y a su

lado.

CCII

PROSIGUESE CON LA HISTORIA
DE SAN JUAN DE BURGOS Y PO-

NENSE ALGUNAS CALIDADES
SUYAS

(1090)

Muerto el bienaventurado San Les-

mes, sucedió en el gobierno de esta ca-

sa Estéfano I varón virtuoso y ejem-

plar, cuales fueron todos los prelados

primeros de este convento, venidos a él

de la gran abadía de Casa Dei, en Fran-

cia, en donde por esta sazón y tiempo
a que ahora llega nuestra historia ha-

bía grandes siervos de Dios; porque co-

mo vimos arriba cuando escribimos la

vida de San Roberto, reparamos mu-
cho en unas palabras que dice el autor:

que San Roberto dejó vinculada la

santidad y traspasada a sus hijos co-

mo juro iieredado, así en los que vivían

dentro, en Casa Dei, como en los que es-

taban en sus anejos; véase lo que allí

dije, que esto me basta, por no repetir

una cosa muchas veces, y entiéndase de
una vez que los monjes que allí vivie-

ron al principio en e¿ta casa eran muy
grandes siervos de Nuestro Señor. No
elegían tampoco los religiosos acá en
España su prelado para San Juan de
Burgos, sino de allá de Francia venía
nombrado, el eral traía consigo mu-
chos monjes de aquella casa para vivir

en esta, que guardaban la misma obser-

vancia y rigor que los de Casa Dei, y
ultra que nos dijo esto el autor de la

vida de San Roberto, se ven expresa-

mente puestos estos loores en práctica

en la bula de Alejandro, que pongo
en el apéndice, la cual habla muy en
favor de San Juan de Burgos y de todos
los anexos de Casa Dei, porque dice el

Sumo Pontífice que, considerando la

excelente virtud y eminencia en santi-

dad del monasterio de Casa Dei, que
por esta razón le quiere conceder dife-

rentes mercedes, haciéndole exento de

todas jurisdicciones, fuera de la del Su-

mo Pontífice. Y quiere también Ale-

jandro que, pues los miembros imitan

en la observancia a su cabeza (que así

dice)
,
gocen de todas las prerrogativas

y exenciones de aquella casa, y por es-

ta causa San Juan de Burgos, y por vir-

tud de la extensiva, nunca ha estado

sujeto a obispo ni arzobispo, sino sólo

a sus propios prelados de la Orden de

nuestro padre San Benito, o al Sumo
Pontífice.

Considerando los reyes y los vecinos

de la ciudad de Burgos y otros b'enhe-

chores la gran religión de esta casa, en
razón de esto la hicieron diferentes

mercedes y limosnas, y expresamente se

dice en algunos privilegios que se ha-

cen las donaciones ut sit ihi vita bea-

ta monachorum, como dando a enten-

der que si hacían limosnas a la casa

•i
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era para que perseverase en ella la

bienaventurada vida que se hacía en

este convento. Si me quisiera alargar

en esta materia, de poner por menudo
las dádivas y mercedes particulares, su-

ficientemente pudiera probar este ar-

gumento; pero basta que sepamos por

mayor que el rey D. Alonso I, que fun-

dó la casa en >Burgos, cabeza de Castilla,

cuanto fué de su parte la procuró enri-

quecer, para que estando en semajante

puesto luciese, e imitóle el rey D. Alon-

so VII, su nieto, y después D. Alon-

so VIII, el que llaman el de las Navas
de Tolosa. De estos reyes pongo algu-

nos privilegios en el apéndice, por no
embarazar aquí en este lugar dando
relación de pueblos, villas, dehesas, mo-
linos portazgos que los reyes y otros

bienhechores dieron al monasterio, el

cual creo sin duda fué más rico en
tiempos pasados de lo que es ahora,

porque allende de los muchos pueblos

que hallo que fueron antiguamente su-

yos, tuvo algunas rentas reales anejas,

como los portazgos de Castro de Urdía-

les, los de Puerto y su comarca, los de
Medina de Pumar, los del monasterio
de Rodilla y los que se pagaban en la

puente más cercana a San Juan, de esta

ciudad.

Pero aunque paso de largo en estas

cosas de hacienda, siempre me detengo
en contar los monasterios sujetos a las

casas, porque conozco el estilo que te-

nían los reyes de enriquecer los con-

ventos mayores con los menores; al de

San Juan de Burgos hallo sujetos los

siguientes

:

San Adrián, junto a Santa Cruz de
Juarros, fué el primer monasterio que
hallo que se uniese al de San Juan de
Burgos. Era esto por el año de 1103,

siendo prior de este monasterio Esté-

fano, primero de este nombre y se^ndo
prelado de esta casa, que sucedió a San
Lesmes; los patrones que entregaron el

convento de San Adrián al de San
Juan de Burgos, fueron doña Teresa
Díaz y doña Estefanía Díaz, hijas de
don Diego Alvarez, y aunque el monas-
terio de San Adrián se acabó, pero las

rentas de] pueblo son de la casa.

San Julián de Samano fué monaste-
rio asentado en la villa de Castro de
Urdíales y parece que era suficiente-

mente rico, porque tenía sujetas mu-
chas iglesias inferiores, y el rey don
Alonso VI, para ennoblecer a San Juan
de Burgos, se le unió con intención

que se valiese de las heredades y po-

sesiones de San Julián de Samano, por-

que dice el privilegio estas palabras ex-

presas, y después que ha contado dife-

rentes posesiones de aquel convento,

añade: Qiiod praedictum mnnnsterium
cum ómnibus suis ereditatibus tali scili-

cet communicatione, huic alteri monas-

terio de Soneto Joanne do, et concedo,

ut hereditario jure ab ipso posideatur,

et sit in obsequium morvachorum Deo
deservientium. De manera que las anexa-

ciones de los monasterios menores a lo»

grandes, si bien era para que aprendie-

sen los monjes la religión y observan-

cia de las casas principales, también se

verá aquí claramente que fueron para

engrosar las rentas y haciendas de
aquellas casas a quienes se anejaban.

Así el rey D. Alonso VI, que fundara

a San Juan de Burgos, usó este modo
de enriquecer a esta casa, con unirle el

monasterio de San Julián de Samano,
en Castro de Urdíales. Fué hecha esta

anexión al año de 1104, siendo prior

de San Juan de Burgos Constantino.

Santo Tomás de Sotragero fué mer-

ced de la infanta doña Sancha, por el

año de 1134, y dióle siendo prior Este-

ban, segundo de este nombre y prelado

cuarto de este convento.

San Ginés, monasterio sito sobre la

ciudad de Burgos, fué donación de la

condesa doña María, madre del conde
don Lope, y de doña Mayor Juárez, hi-

ja del conde don García, por e'l año de

1140, siendo prior de San Juan el mis-

mo don Estéfano II. Está ahora el tem-

plo en pie y sirve de ermita a la igle-

sia mayor, donde suele haber un ermi-

taño, y parte de la heredad goza San
Juan de Burgos.

San Felices, cerca de Mansilla, fué
merced del rey D. Alonso VIII, y le

anejó a la casa en los años de 1179,

siendo prior del convento don Giral-

do I.

San Martín de Soporta, cerca de Cas-

tro Urdíales, fué merced del mismo
rey, hecha año de 1178, al prior don
Giraldo I.

San Vicente de Pampliega fué anti-
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guamente monasterio principal y cali-

ficado, donde tuvo el hábito el santo

rey Wamba, del cual tratamos extendi-

damente en el primer tomo; remítome
a lo que allí dije, y ahora sólo afiado

que en este tiempo la iglesia y todo lo

anejo a ella (donde se conserva la me-
moria de este santo rey^ reconoce al

monasterio de San Juan de Burgos.

San Juan Evangelista, que es la ca-

pilla u hospital que el rey D. Alonso
dio a San Lesmes, fué a lo que yo creo

priorato o decanía sujeta a San Juan
Bautista, y en aquel monasterio estaha

muy de ordinario San Lesmes con mon-
jes que ye ayudaban a servir a los hués-

pedes peregrinos y pobres, vocación
particular de este santo. Y el tener el

monasterio de San Juan de Biu-gos (co-

mo presto diremos) hospital anexo al

convento, no lo tengo por cosa nueva,

sino que viene y trae su origen desde

los tiempos de nuestro padre San Be-
nito, el cual escogió el puesto de la ciu-

dad de Burgos para poder abrigar y
recoger los pobres que pasaban de
Francia a Santiago, con los cuales ejer-

citaba la hospitalidad, haciéndoles muy
crecidas limosnas. Ni es para mí vero-

símil que si San Juan Evangelista no
fuera monasterio y priorato de la Or-

den, que San Lesmes se enterrara en
él, pues vemos de ordinari?) que los re-

ligiosos eligen sus sepulcros en las ca-

sas de su profesión; así estoy persuadido

que San Juan Evangelista fué filiación

donde había monjes que estaba sujeta

al monasterio de San Juan Bautista, de
quien vamos tratando. •

De este principio tiene su origen la

jurisdicción que posee el monasterio de

San Juan Bautista, y pues ya hemos lle-

gado a este punto, quiero tratar de es-

ta calidad, por no tomar otra vez a

repetir esta materia. Así, digo que la

capilla, «rmita, decanía o priorato (llá-

mase como quisiere el lector) , fué su-

jeto pleno iiire al monasterio de San
Juan Bautista, donde había monjes que
juntamente administraban los sacra-

mentos y servían a los pobres y goza-

ban enteramente de todos los diezmos y
rentas de San Juan Evangelista. Des-

pués, como el andar administrando los

sacramentos se hiciese penoso a los mon-
jes por razón del recogimiento que pro-

fesan, cometió la casa de San Juan de
Burgos a los clérigos se encargasen de
este ministerio, especialmente después
que creció el número de los parroquia-
nos, porque entonces los monjes se re-

cogieron a su monasterio principal de
San Juan Bautista, y los sacramentos
se administraban por manos de los clé-

rigos, dándoles la casa con grue^ra sus-

tentación para poder ejercer los ofi-

cios, quedándose el convento de San
Juan con el señorío y la mayor parte
de los diezmos, porque realmente eran
suyos.

Sobre la jurisdicción que el conven-
to tiene en la parroquia ha habido
grandes pleitos y diferencias entre los

obispos de Burgos y el monasterio de
San Juan, pero por bulas de Pontífices

y ejecutoriales ha quedado la casa con
el señorío que ahora tiene, porque el

abad es ordinario de los clérigos de
la dicha parroquia y de los m-nistros

seculares de ella, como son mayordo-
mos de fábricas y cofradías, a los cua-

les visita y toma cuentas. Hay también
en esta parroquia ocho beneficios, y en
loe cinco de ellos está obligado el abad
a hacer colación en personas patrimo-
niales de la misma parroquia, prece-

diendo examen (como es costumbre en
el arzobispado de Burgos) ; los otros

beneficios son curados, los cuales pro-

vee el prelado libremente en quien es

su voluntad, y son ad nutum amobiles,

porque el propio cura es el abad de
San Juan. Finalmente tiene el abad de
San Juan de Burgos libre administra-

ción sobre los clérigos de la dicha pa-

rroquia, a los cuales puede visitar, co-

rregir, encarcelar, multar, privar, sus-

pender, como .se ve por una bula de
Sixto rV, expedida en favor de la ca-

sa, que dice: Possit abbas excomun^ca-

re, suspendere, privare, sen multare, aut-

alia temporali seu perpetua posna pu-

niré, etc. Pondráse esta bula en el

apéndice, para evitar de dar más proli-

ja relación del poder que el abad y ca-

sa tienen en la parroquia de San Les-

mes, y quien lo tuvo todo no es mucho
que conserve la párte" que hemos dicho.

Es testimonio también del señorío an-

tiguo considerar que, en los t'empos

que ahora vivimos, el abad y todos los

monjes, en forma de convento, van el
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«Jía de San Lesmes y de San Juan

Evangelista (a quien estuvo dedicada

al principio la dicha iglesia), y pasan

de su casa, que está allí vecina, a San

Lesmes, a decir la misa mayor, y pre-

dica, como lo puede hacer cuando

quisiere en otras ocasiones, por ejecu-

toria que para ello tiene. También es-

toy informado que desde este año de

1615 ha comenzado el regimiento de

la ciudad de Burgos a venir en forma

de ciudad a asistir a la fiesta, misa y
sermón el día de San Juan Evangelis-

ta, honrando y autorizando a aquella

iglesia, que si bien ahora se llama de

San Lesmes, pero fué primero dedica-

da, como hemos dicho, a San Juan,

cuerdo santo y prudente, y debido a

los grandes merecimientos del santo

apóstol y de San Lesmes, su huésped,
patrón de esta ilustrísima ciudad, y
consiguientemente de toda Castilla.

El hospital del Papa Sixto es uno de

los anejos de más importancia que aho-

ra tiene San Juan de Burgos, si bien

que es el más moderno, porque no se

fundó hasta el año de 1479. Llámase el

hospital del Papa Sixto por las gran-

des mercedes y favores que el Sumo
Pontífice le hizo, y a diferencia de
otros hospitales que hay en Burgos,

llamados del emperador y del rey, pu-

sieron por nombre a éste el del Papa
Sixto. La razón de fundarse este hospi-

tal fué devoción de los monjes de este

santo convento, los cuales, en esta últi-

ma reformación, hacían una vida san-

tísima y muy perfecta (como luego con-

taré) . Acordábaseles de su santo padre
Lesmes, que cuando vino de Francia a

la ciudad de Burgos profesó este insti-

tuto de hospedar peregrinos, remediar
pobres y curarlos de sus enfermedades,

y esto se continuó en San Juan Evange-
lista por muchos años, a donde pasaban
los monjes de San Juan Bautista y ejer-

citaban estas obras de caridad; cesó

aquel santo ejercicio con las nuevas
ocupaciones de la parroquia; así, para

no perder los merecimientos que trae

consigo la vida activa, el prior y mon-
jes, el año que tengo dicho, se resol-

vieron fundar sobre el propio monaste-
rio de San Juan Bautista un hospital

para acudir al servicio de Cristo en sus

miembros. El prior que intentó esta

16

santa obra se llamó fray Alonso de

Ampudia, varón religioso, observante,

fervoroso en el servicio de Nuestro Se-

ñor. Comunicó fray Alonso este negocio

con los Reyes Católico, D. Fernando y
D.* Isabel, los cuales, aprobando sus

santos intentos, no sólo le dieron su be-

neplácito, sino que alcanzaron de Su
Santidad el Papa Sixto IV una bula

muy autorizada, en que el Pontífice or-

dena que el prior y convento sean pa-

trones del hospital, y concede de cami-

no muchas indulgencias y jubileos, así

para los ministros que se ejercitasen en
el servicio de los pobres, como para los

mismos que se curasen en el hospital.

Dió asimismo el Papa licencia para que
se instituyese una cofradía, a la cual

otorgó diferentes gracias e indulgen-

cias, y entre otras era una muy notable:

que concedía a todos los que muriesen
en el dicho hospital, y a todos los que
del obispado diesen de limosna un flo-

rín para la obra, y a todos los cofrades

cuando entrasen, que fuesen absueltos

a culpa y pena de sus pecados. Pongo
esta bula en el apéndice y por menudo
las mercedes que el Papa hizo, así a los

que fuesen curados en el hospital, como
para los que sirviesen en este ministe-

rio.

Al principio el hospital de San Sixto

comenzó a ser favorecido con muchas
limosnas, y con ellas, y con el buen go-

bierno y cuidado de los abades admi-
nistradores y mayordomos, pusieron en
servicio de los pobres; los miradores se

edificaron de ver la caridad y miseri-

cordia que se usaba en el dicho hospi-

tal; así, fué creciendo en hacienda tem-
poral, dándole muchas personas ecle-

siásticas y seglares crecidas limosnas,

con las cuales se han no sólo curado
los enfermos presentes, sino que se ha
aumentado la renta y el crédito, de ma-
nera que es uno de los mejores hospita-

les que hay en España. Sustenta al pre-

sente más de 110 camas, repartidas en
diferentes dormitorios, para hombres y
para mujeres, en los cuales se curan de

varias enfermedades, hasta de males

contagiosos, y hay también sus aparta-

mientos para convalecer. Además de

esto hace el hospital otras limosnas

fuera de casa, y da raciones a personas

envergonzantes, liberalidad muy acep-
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ta a Nuestro Señor, y caridad que

entre personas espirituales se estima

siempre en mucho, porque al pobre en

puerta nunca le falta con qué susten-

tarse pero personas nobles y necesita-

das suelen padecer infinito, porque no
se descubre su pobreza y miseria.

Tiene también el hospital un cuarto

muy grande, con sus aposentos harto

buenos y honrados, en los cuales han
vivido y siempre viven mujeres princi-

pales, que tienen de comer bastante-

mente y con mucho cumplimiento en

sus casas, pero recógense en un aposen-

to del hospital para huir del bullicio

y tráfago de la gente, y, no siendo mon-
jas ni beatas, hacen vida muy obser-

vante y religiosa, frecuentando la ora-

ción, los sacramentos y otras obras es-

pirituales.

Del convento de San Juan, de ordi-

nario en el servicio de los pobres se

ocupan ocho religiosos, cuatro monjes

y cuatro frailes legos. Al que tiene el

gobierno principal de los monjes, unos

le llaman mayordomo mayor y otros ad-

ministrador del hospital, al cual el

abad y convento dan sus veces, para

que por su mano pasen todas las cosa.*

espirituales y temporales que convinie-

ren al servicio de los pobres. Otro

monje es mayordomo segundo, el cual

ayuda al administrador al buen gobier-

no de la hacienda. Otro hace oficio de

vicario y cura de los pobres, acudiendo
a confesarlos y administralos los demás
sacramentos y ayudándolos a morir
bien: oficio de muy gran caridad y de
mucho merecimiento delante de Dios.

El cuarto monje tiene cuidado de la

botica, de todos los ministros de ella y
de todas las drogas; pero de esto trata-

remos luego. Los cuatro frailes legos

o(m también de mucha importancia pa-

ra el servicio del hospital, porque están

distribuidos en diferentes oficinas y
ministerios ordinarios al servicio de los

pobres y de los oficiales que los asis-

ten. Pero paréceme que mejor diría

que todo el convento de San Juan se

ocupa en servicio de Cristo, en sus po-

bres, porque desde el mayor hasta el

menor, todos acuden a suplir en to-

dos los ministerios (que hemos dicho)

cuando los que asisten de ordinario
faltan algunas veces o por ausencia, o

por enfermedad, y todas las veces que

muere algún pobre acuden los religio-

sos del convento a su entierro, y las

personas más graves y doctas se huel-

gan de ir a confesar cuando hay algún

caso que lo pide, y los abades cuidan

de las almas de los que se curan en el

hospital, como de las de los propios

súbditas.

Los edificios del hospital son muy
buenos, y cada día se van mejorando

las oficinas y las alhajas; pero de todo

no hago tanto caudal como de la botica,

de la cual tiene siempre cuidado un

monje, y aun algunas veces están dos,

a los cuales ayudan diferentes minis-

tros y criados. Esta botica es de las más

insignes y más bien provistas que hay

en toda España, porque ha tenido al-

gunos monjes tan inteligentes en este

ministerio, que han sido famosos por

toda ella, así por el gian conocimiento

de las drogas y abundancia que tenían

de ellas, como por saber hacer las

mezclas y medicinas con mucho pri-

mor y curiosidad. Casi la mayor parte

de la ciudad y las comunidades de ella

gastan las medicinas de esta botica, y
de ella se proveen las más de la co-

marca, y cuando falta alguna droga o

medicina en alguna ciudad de España,

ya se sabe que si en alguna parte se ha

de hallar es en el hospital de San

Juan de Burgos. Y no pongo en el pos-

trer lugar las muchas limosnas que ha-

ce la misma botica, porque, ultra de los

pobres que están en el hospital, a quie-

nes se acude con mano larga y liberal,

se dan de balde muchas medicinas a

comunidades de religiosos y religiosas

y otras personas envergonzantes que se

curan en sus casas, y aún a los pobres

que las vienen a pedir a las puertas del

hospital.

Con haber yo loado a los ciudadanos I

j

de Burgos por ser tan devotos de su pa-
,

trón San Lesmes, y a los monjes de cui-
j

dadosos en el hospital y cura de los
¡

pobres, no sé si me atrevo a echar la
¡

culpa, o a los unos o a los otros, de que
j

se hayan descuidado de que no pase
j

muy adelante la cofradía santa, que ya
;

en tiempos pasados se instituyó en este
(

hospital por bulas muy favorables de
g

Sixto IV, a la cual concedió infinitas y

gracias, indulgencias y privilegios, y ](
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habiéndose comenzado a juntar en ella

gente muy principal y devota, que de-

seaban ganar en Burgos las indulgen-

cias de Roma y Jerusalén, no sé cómo
aquel santo fervor se ha resfriado, y
ahora me parece que no está en pie la

memoria de esta cofradía, estando

siempre en su fuerza las mercedes y be-

neficios que Su Santidad concedió Pon-

dré la bula entera en el apéndice, para

que se vea la raíz en donde tuvo su

origen esta cofradía, por si fuese Nues-

tro Señor servido que tornase a brotar

y rendir frutos de bendición como lo

hizo ya en tiempos pasados. Como
Nuestro Señor estima tanto el servicio

que hace a los pobres, parece que quie-

re Su Majestad honrar las cofradías

que se instituyen para este intento y así

vemos en pueblos ilustrísimos, que las

cofradías más aventajadas están en seme-

jantes puestos como la del hospital de

Esgueva, de Valladolid, y en otras par-

tefe. Lo mismo deseo se efectúe en la ciu-

dad de Burgos, donde ya la gente más
noble estuvo alistada en esta santa cofra-

día del hospital del Papa Sixto.

CCIII

LA REFORMACION DE LA CASA
DE SAN JUAN DE BURGOS, COMO
SE DESUNIO DEL MONASTERIO
DE CASA DEI, Y LA GRAN OBSER-
VANCIA QUE HUBO EN ESTE CON-
VENTO CUANDO SE INCORPORO
A LA CONGREGACION DE SAN BE-

NITO DE VALLADOLID

(1090)

Los tiempos y sucesos hacen tanta

impresión en las cosas humanas, que
muchas veces lo que conviene en un si-

glo y en ima edad, eso mismo es daño-

so y de poco provecho en los años de

adelante. En los tiempos que entre Es-

paña y Francia había paces y mucha
correspondencia, nuestros reyes tuvie-

ron por opinión y pareció por enton-

ces acertado que era conveniente que
muchos monasterios de sus reinos estu-

viesen sujetos a algunos muy principa-

les que había en Francia, cuales fueron

San Pedro de Cluny y San Roberto de

Casa Dei y San Víctor de Marsella, a los

cuales hemos visto en esta historia ane-

jados diferentes monasterios de estos

reinos. Sucedieron después diversa»

guerras entre estas naciones, recrecié-

ronse algunos inconvenientes que al

principio no se representaron, como es

que los miembros estaban muy apar-

tados de sus cabezas (las cuales, con las

guerras y mucha distancia no podían

influir en ellos), y también en algunos

monasterios de Francia tenían dada
orden a las filiaciones de España que
los novicios fuesen a profesar allá a la

casa principal, y por esta razón, o to-

maban por acá pocos naturales de Es-

paña el hábito, o si algunos profesaban,

habían de pasar el noviciado entre

mesoneros y venteros, y distraerse for-

zosamente en los caminos, y perder las;

buenas costumbres y virtudes que en el

año de probación habían adquirida.

Muchos religiosos cuerdos y españoles

comenzáronse a sentir de estas cosas,

dieron cuenta a los Sumos Pontífices y
a los reyes, y los unos y los otros fue-

ron de parecer que las casas de España
se desmembrasen de algunos conventos
de Francia, especialmente en ocasión

cuando lucía y campeaba en estos rei-

nos la reformación, clausura y grande
observancia que se practicaba en San
Benito de Beatos de Valladolid; así»

muchas casas sujetas a San Pedro de
Cluny (como hemos visto muchas veces

y lo veremos muchísimas) se desmem-
braron de aquella congregación y se

unieron a ésta, y el monasterio de San
Juan de Burgos, con haber estado su-

jeto y unido al de Casa Dei 346 años,

se vino a desmembrar de él y se uni<^

a San Benito el Real de Valladolid el

año de 1436.

Algunos monjes ancianos y devotos

conventuales de San Juan de Burgos
sentían los inconvenientes que arriba

apuntamos, los cuales lo comunicaron
con don Pablo, obispo de Burgos, per-

sona doctísima (como se manifiesta por
los muchos libros que escribió), y con
su hermano Alvaro García de Santa
María, hombre de mucho caudal, en-
tendimiento y prudencia, cronista que
fué del rey D. Juan II, de cuyos traba-

jos gozamos hpy día, y de ellos me
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pienso aprovechar para los tiempos en

que él vivía. Este insigne hombre, con

«1 favor y entrada que hallaba en el rey

D. Juan II, le representó los daños que
«e seguían de que el monasterio de

San Juan de Burgos estuviese depen-

diente tantas leguas de uno que estaba

allá en Claramonte, en Francia, y mos-

tró no convenir, ni para el bien espiri-

tual de las almas (porque se distraían

. los monjes con tan largos caminos), ni

para lo temporal de la a haciendas, por-

que con haber sido esta casa fundación

real y muy rica en sus principios, había

venido a desfallecer y estar en los hue-

sos, y tan desangrada que no podía

sustentar sino seis religiosos. El rey don

Juan oyó de buena gana a su cronista,

mandó al obispo don Paulo pusiese re-

medio, el cual, al principio, comenzó a

entender en este negocio por la auto-

ridad ordinaria, y después sobrevino

una bula de Eugenio IV, en virtud de

la cual hizo información de que no con-

venía que este monasterio estuviese su-

jeto al de Casa Dei; desposeyó del prio-

rato a don Juan González, y proveyó

que fray Martín de Salazar, monje de

San Benito el Real de Valladolid, con

«tros religiosos de aquel convento, to-

masen la posesión para unirle con la

casa de San Benito. Hubo gran resis-

tencia de parte del monasterio de Casa

Dei, fíorque se quejaron el abad y mon-
jes de aquel convento al Papa, alegan-

do la posesión antigua y que se les ha-

cía agravio en quitarles a San Juan de

Burgos, anejo tan antiguo suyo. El Su-

mo Pontífice tomó a cometer esta cau-

sa a don Fernando, abad de Cardeña,
para que oyese a ambas partes y pu-

siese en ejecución lo que más parecie-

se que convenía al servicio de Nuestro
Señor. Fué esta bula de Eugenio IV
dada en Bolonia el año de 1436. Don
Fernando, oídas las partes y hecha su-

ficiente información, aprobó lo que ha-

bía hecho don Pablo, obispo de Bur-

dos, del de Casa Dei, uniéndole al de
San Benito de Valladolid.

Fué dada esta sentencia en Burgos el

año de 1436, y entró por prior de la re-

formación fray Hernando de Aguilera,
•varón muy religioso y devoto y celo-

«o del culto divino, en cuyas manos co-

menzó a crecer el monasterio de San

Juan de Burgos» así en lo temporal co-

mo en lo espiritual, de tal manera, que
admirara a quienquiera que lo quisie-

re considerar. No había más de seis

monjes, y luego vivieron 30.

La casa estaba por el suelo, y se hi-

cieron muy presto dormitorios, claus-

tro e iglesia, si que bien no tenían la

grandeza y buena arquitectura con que
ahora vemos todas estas cosas; al fin

hubo tan gran mudanza en todas ellas,

que se echó fácilmente de ver que an-
daba aquí la mano de Nuestro Señor.
En el acrecentamento temporal de esta

casa se debe infinito a Alvaro García de
Santa María, hermano de don Pablo,
obispo de Burgos, porque no se conten-
tando con haber sido (digámoslo así)

el muñidor y promovedor y casi el to-

do para que el rey D. Juan II tomase
con veras el llevar monjes de San Be-
nito de Valladolid a San Juan de Bur-
gos, pero hizo donación de gran parte i

de la hacienda que tenía, con que de I

presente se pudo sustentar mayor nú-
mero de monjes y edificar las más prin-
cipales piezas de la casa; así, este con-
vento le está siempre muy reconocido,

y como si hubiera sido siempre abad
de la casa, le llaman los monjes en las '

escrituras nuestro padre Alvar García.
Y es mucha razón que haya «iempre
memoria de un hombre que allende de
muchas rentas y hacienda que dejó al

convento para adelante, gastó sólo en
edificios y servicio de sacristía 6.000
florines. En reconocimiento de tan
grandes buenas obras se le dió en el
convento un entierro honradísimo en la

capilla mayor, en un arco que está al
'

lado del evangelio donde Alvar García '

descansa y en donde se sepultó después '

su mujer y otras personas de su linaje. *

Cuando escribí la historia de San '

Claudio de León en el primer tomo, ^

alabé a aquella santa casa de que ha '

sido un solar conocido de observancia ^

y devoción, y dije cómo los primeros ^

mártires que hubo en España del há- "

hito de San Benito fueron de aquel con-
"

vento, ycuando en estos reinos ee intro-

dujo la reformación y gran clausura ^

que había en San Benito de Valladolid,

en San Claudio de León fué donde la

comenzaron a imitar y aquella casa fué
^
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la primera en donde los monjes prome-

tieron clausura perpetua; pero como
dije en el lugar alegado, no se unió San
Claudio al monasterio de San Benito

de Valladolid, luego a los principios, si

bien que guardaban los monjes la clau-

sura y nueva observancia con rigor y
puntualidad; comenzó la casa de San
Claudio este modo de vivir por los años
de 1417, mas la unión de San Claudio
con nuestra congregación no fué hasta

1500 (poco más o menos) ; pero San
Juan de Burgos fué de las casas prime-
ras unidas, y lleva a la de San Claudio
más de sesenta años, y se guardó en ella

la clausura con mucho rigor.

Y aunque pudiera traer muchos tes-

timonios de papeles del convento, pero
no me he querido aprovechar ahora
sino de uno hallado en el archivo del
insigne monasterio de Santa María de
Miraflores, de la observantísima Orden
de la Cartuja, porque en un übro de
mano antiguo del monasterio está la

primera visita que se hizo en Miraflo-
res, que fué el año de 1442, en donde
los visitadores inducen y exhortan a los

priores de aquella casa a que guardan-
do la clausura, no salgan del convento,

y dícenselo por las palabras siguientes:
«Por las entrañas del benignísimo Jesu-
cristo, amonestamos al prior que, en ma-
teria de clausura, de su voluntad estre-
che a su persona, de manera que lo que
la Orden con una palabra le pudiera
mandar, se encerrar él en esta parte y lo

haga de voluntad y con merecimiento. Y
así él, como los presidentes de esta casa
que han de venir, pueden ser inducidos
a no salir de casa, ni de los términos
señalados para los monjes, con este
ejemplo muy grande. Esto es, poniendo
delante de los ojos a la casa de San
Juan, que es de religiosos del bienaven-
turado San Benito, la cual está distante
de los muros de la ciudad a tiro de pie-
dra, porque los monjes se estrecharon y
obligaron con voto o sacramento de no
salir del monasterio. Pues si éstos, que
conforme a la regla de San Benito no
estaban obligados a esta estrecheza de
clausura por servir a Dios, se obligaron
voluntariamente a guardarla, y esto con
firmeza, ¿qué obligación tendrá el prior
de la Cartuja, cercano y vecino a tan
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gran casa?» Hasta aquí son palabras de

la escritura alegada, verdaderamente

muy dignas de ponderación, porque se

ve por ellas que por los años de 144?

se guardaba ya estrecha clausura en
San Juan de Burgos, y tenían en esto los

monjes tanta puntualidad, que para

obligar los visitadores de la gran Car-

tuja a sus priores, para que no saliesen

de casa, les ponen por ejemplo y decha-

do a los religiosos de San Juan de Bur-

gos, que con no haber mandado nues-

tro padre San Benito en su regla que
?e haga voto de clausura, ellos le ha-

bían hecho y le guardaban con mucha
firmeza y puntualidad.

En lo que toca a los ejercicios espí-

iituales y a las primicias de la perfec-

ción que a los principios se comenzó a

practicar en nuestra congregación en

San Juan de Burgos, una de las casas

que en este particular ha hecho más ra-

ya en España, y siempre que me acuer-

do de aquellos rigores y mortificaciones

que se hacían en este convento, loo a

Nuestro Señor por ver plantadas en Es-

ñaña las virtudes y perfecta observan-

cia que nuestros padres antiguos tuvie-

ron en las casas de mayor nombre. So-

lamente a San Juan de Burgos y a la

congregación de San Benito de Valla-

dolid les han faltado historiadores que
engrandezcan sus cosas, pero no cosas

que merezcan ser engrandecidas. He
visto por los ojos y tocado con las ma-
nos muchos papeles de aquellos tiem-

pos y admírame la puntualidad con que

en San Juan se guardaba la santa re-

gla y el fervor grande con que se ama-
ba a Nuestro Señor, el despego notable

de las cosas del siglo, el silencio, la abs-

tinencia, las mortificaciones, tan conti-

nuas que unas se alcanzaban a otras.

Entre otras cosas que he visto y notado,

son las sentencias que ponían los aba-

des en los capítulos de San Juan de
Burgos: todas ellas me están mostrando
que el amor de Dios tenía poseído los

corazones de aquellos santos monjes.
Llaman sentencias en nuestra Orden
los mandamientos particulares que el

abad pone en su casa, señalando algu-

na pena para que nadie salga del cami-
no ordinario, ni tampoco use de singu-

laridades en el camino espiritual, que
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es la polilla con que se destruyen las

religiones. Era tanta la abstinencia que
se hacía en el convento, luego que se

comenzó la nueva reformación, que fué

una de las sentencias mandar con pre-

cepto y pena que los monjes no dejasen

Ja comida que se servía en refectorio,

porque, aunque entraban en él y se

sentaban en las mesas, salían muchos
casi ayunos, comiendo tan poco de lo

que se les servía, que iban desfallecien-

-do. Guardaban también al pie de la

letra la regla de San Benito, que man-
da que los monjes duerman vestidos, y
<le tal manera que fué menester orde-

nar el abad con otro precepto, que de
quince en quince días se mudasen la

ropa en verano y de tres en tres sema-
nas en invierno, porque embebidos en
la oración y otros ejercicios espiritua-

les, se descuidaban de sí mismos y de
socorrer a sus cuerpos.

Otras cosas a esta traza había en
aquellas sentencias, que dejo por no ser

prolijo; pero no me puedo contener de
no poner otra sentencia que tenía pues-

ta el abad, en la cual los lectores echa-
rán de ver el gran fervor y oración que
había en este convento, porque con las

palabras groseras de aquel tiempo man-
daba el abad lo siguiente: «Todos se

tempren en manera covenible, en e!

echar de las lágrimas, en especial los

monjes más mozos, y que hasta que
sean cumplidos cinco años que estén en
la religión, que se abstengan de ellas

cuanto pudieren buenamente.» Bien se

echa de ver de este mandamiento de los

prelados con cuánta devoción y abun-
dancia de lágrimas acudían los monjes
a la oración, pues era menester ordenar-

les que en derramarlas se fuesen a la

mano. A los monjes nuevos en particu-

lar se les mandaba que las procurasen

estorbar, o por quitar el vicio de la va-

nagloria, que se podríá temer de gente

que no estaba bien fundada por la po-

ca edad, o porque el echar muchas lá-

grimas no les hiciese mal a la salud,

porque los mozos no templan los afec-

tos e ímpetus del espíritu, los cuales sa-

ben mejor gobernar los ancianos y ejer-

citados.

Un papel quiero poner que he visto

de aquella religiosísima casa, escrito en

aquellos venturosos tiempos, y bien sé

que en esto ha de haber diferentes pa-

receres, porque algunos se han de reir

de mí porque hago caudal de él, y tam-

bién entiendo que otros, tocados del

amor divino, llorarán viendo esta escri-

tura, considerando lo que les falta para

llegar a tan gran punto de mortifica-

ción como tenía un monje mozo que
vivía en aquella casa; así, que no me im-

porta que se rían algunos, si otros que
leyeren el papel se han de edificar y
loaran a Nuestro Señor, que de tal ma-
nera se apodera de una alma y la hace

tan suya que no hay cosa que desee en

este mundo como por su amor ser me-
nospreciado y tenido en poco. El pape!

es de un monje que estaba recluso o sa-

lía poco de la celda, el cual le envía a su

prior y le habla de esta manera con

lenguaje de aquel siglo:

«Padre, jjorque no puedo estar con
vos como quería, y por no vos enojar,

ruego vos por caridad que vos. prega de

me dar licencia para traer el silicio

los lunes, miércoles, viernes, de me dar

otro silicio, por amor de la comezón,

de me dar licencia, que tome las disci-

plinas que tomaba en cuaresma, los

martes, jueves y sábados, y los lunes,

miércoles y viernes la mitad. Prégaos de

haber compasión de mí, de hacer una

gran caridad a mi ánima, que me dedes

cada día algunas bofetadas, y cuando

pasáredes cabe mí, así en el coro como
acá fuera, que empujón, que un re|>e-

lón, que una bofetada, y nunca hagáis

sino increparme y menospreciarme; sa-

be, padre, que mi espíritu será muy afli-

gido si esto no me hacedes. No pensés,

padre, que lo hago por vanagloria y por

hipocresía; pluguiese a Dios que yo tu-

viese lugar, que yo ni otro lo sopiese,

sino que no puedo hacer nada sin vues-

tra licencia. No lo hago sino con el

grande amor que siento de mi Señor

Jesucristo, que él me envía y multipli-

ca cada día; me parece que no hay cosa

que no sufriese por el su amor; llora y

contúrbase y hay dolor y da voces en

mi espíritu como mujer que está de

parto, sino que no puede más, porque

no tiene lugar para hacer y padecer

aquello que él codicia por amor de

aquél su esposo, que es Jesucristo. Por
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ende, i)a(lre mío, moveos a raridad y a

cüiiii)aí.ión de mí, no me qiirráis hacer
ir penar más, otorgarme siquiera esto po-

co, porque liay un poco de reposo, con-

J colación en mi espíritu, y plegaos de lo

i- poner por obra, que en verdad vos di-

a go, padre mío. que si vos supiese la mi-
I soricordia (jue mi Señor hace conmigo,
I vos diese grandes gracias a Dios. Esto

I no vos lo digo porque me alabedes,

que Dios sabe si codicio más ser menos-
preciado que no ensarzado, mas dígo-

I-
j voslo porque sois mi mayor y por la

viva caridad que vos tengo. Ruego vos.

I por caridad, que en vuestras or;iciones

digadcs esto poquito por mí al mismo
1 Dios: «Esto o aquello que tú obras en

aquel hermano por tu infínita piedad
I y misericorrlia confírmalo en él y acre-

I ciéntaselo en la hora de su muerte, que
hasta allí es toda alabanza y todo loor.»

Hasta acjuí son j>alabras del papel
que prometí trasladar, que bien veo
son risibles para quien no entiende el

I lenguaje esi)iritual: pero para el que
penetra los deseos que un hombre muy
entregado a Dios tiene, deseando ser

¡

menospreciado y tenido en poco, echa-

rá bien de ver que en San Juan de Bur-
gos se practicaba la vida espiritual,

pues había monje, y no sacerdote, que

i

estaba tan adelante en el conocimiento
I de sí mismo, que deseaba ser atropella- i

do, menospreciado. Y si bien que no
se usa en la Orden de San Benito, ni

I en otra religión, ni es bien se acostum-
j

i bre que los prelados pongan las manos
ni los pies en los religiosos, pero el

efecto y deseos de padecer por Cristo

i

eran tan grandes en este monjecito,

que no se contenta])a con las peniten-

cias ordinar'ias, sino que todo lo que
padecía de silicios y disciplinas le pare-

cía poco y quería hallar nuevas ambi-
ciones y maneras de afligir y macerar
-SU carne para agradar más y más a

Nuestro Señor. También veo en este

papel practicado un principio muy
esencial en la vida perfecta, y encomen-
dado de nuestro padre San Benito en
su Regla, que ninguna mortificación ni

penitencia se haga sin darse parte de
ella al prelado, porque lo demás huele

i
a presunción y vanidad. Así dice este
monje que mucha* cosas hiciera él, sin

dar cuenta al prior, por huir de la vana

gloria; pero que no se atreve a faltar

en una regla de la vida espiritual tan

importante, cual es guiarse los monjes

por lo que sus prelados les mandan y
ordenan. Muchas cosas pudiera decir a

esta traza, pero el prudente lector por

la uña conocerá al león, y echará de

ver que en un convento donde vivía

con tantos vivos deseos de agradar a

jNiiestro Señor y de aspirar a la perfec-

ción habrá habido en él muchas per-

sonas insignes. Y es así que tal fama hay
en nuestra congregación, porque ha da-

do esta casa muchos sujetos ilustres,

(^uiérolos repartir en dos clases: en la

una pondré el catálogo de los priores,

abades (como lo acostumbro en otras

abadías), y después haré ima lista de
los monjes señalados que se aventaja-

ron en la reformación de las casas de

!a Orden, cuando se iba fundando la

nueva reformación.

CATALOGO DE LOS PRIORES, ABA-
DES Y MONJES DE MAS CUENTA
QUE HA TENIDO LA CASA DE SAN

JUAN DE BURGOS

San Lesmes, llamado en latín Adclel-

mus, entró a gobernar esta casa cerca del

año 109L, en el cual vivió en los tiem-

pos del rey D. Alonso VI, hasta el año
de 1096 ó 97, cuyas excelencias y mila-

gros ya quedan visto en los capítulos

antes de éste.

D. Estéfano I fué prior desde el año

de 1097 hasta el de 1103. En su tiempo
se anejó de esta casa el monasterio y lu-

gar de San Adrián.

Don Constantino desde el año de 1104,

fué favorecido del rey D. Alonso VI. el

cual, siendo casado con la reina D.^ Isa-

bel, hizo merced a esta casa de anejar

el monasterio de San Juan de Samanu,
f{ue tenía su asiento en la villa de Castro

Urdíales, por el año de 1 104.

Don Estéfano II es tenido por varón

muy pío y religioso, y en su tiempo cre-

ció la casa en lo temporal con muchas
donaciones de personas particulares, y se

le anejaron dos monasterios: el uno, lla-

mado de Santo Tomás de Sotragero, el
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cual fué clonación <le la infanta doña
Sancha, hermana del rey D. Alonso, y el

otro, el monasterio de San Ginés, enci-

ma de Santa Cruz. Entregáronle a esta

'•asa doña Mayor Suárez, hi ja del conde
don García, y la condesa doña María,

madre del conde don l>ope.

Don Bernardo I desde el año de
hasta el de 11ÍÍ9. fué favorecido del rey

D. Alonso VII, llamado el emperador,
en cuyo tiempo floreció.

Don Estéfano III desde el año de 11 60

hasta el de 1177.

Don Geraldo I, desde el año de 1178
hasta el de 1186, fué muy favorecido del

rey D. Alonso VIII, llamado el de Las
Navas, entre otras mercedes que la hizo,

fué darle el monasterio de San Felices

en Mansilla, la iglesia de Castro Urdía-

les, la de San Pantaleón. en el castillo de

Sarracín; la iglesia de Santa Cruz, de

Valdemoro: los portazgos de la puente

de San Juan, de Burgos; el de Medina
de Cumar y el diezmo del monasterio

de Rodilla y otras muchas lihertades

que remito se lean en los privilegios del

apéndice.

Don Estéfano IV, año de 1186.

Don Giraldo II, desde el año de ^ i90

hasta el de 1199.

Don Rrmón. desde el año de 1200 has-

ta el de 1215.

Don Guillén I, desde el año de 1221

hasta el de 1236; fué juntamente abad
de Sahagún, que en aquel tiempo se em-
pezaban a usar las encomiendas, y ha-

bía monjes y clérigos que tenían estó-

magos de avestruces, que les cabía en el

buche muchas dignidades y las digerían.

Y si bien entendiesen los que han de dar

cuenta a Dios de almas ajenas y el gran

riesgo a que se ponen, con menos oveja»

«e contentarían, bastando y aun 4obr.m-

do una dignidad, sin cargarse de tantas

con peligro de sus almas y conciencias.

Don Bernardo II. desde el año de

12S7 basta el de 1270.

Don Pedro Besac. desde los años de

1270 basta el de 1274.

Don Peire Arnat desde el año de 1274

hasta e! de 1277.

Don Berenguel, desde el año de 1278

basta el de 1282.

Don Peiró de Cnstilnovo. desde el año

de i 283 hasta el de 1285.

Don Guillén Marmeja, desde el año

de 1285 hasta el de 1294.

Don Juan de Sujera, desde el año de

1295 hasta el de 1299.

Don Juan Bausabe, desde el año de

1300 hasta el de 1312.

Don Guillén III, desde el año de 1312

hasta el de 1324. En este tiempo se al-

canzaron algimas bulas de los Papas Cle-

mente y Alejandro, en que manda a los

obispos que no pongan tributos ni pro-

curaciones a las iglesias parroquiales Ca-

sa Dei, a cuyos prioratos y anejos hacen

los pontífices inmediatos a la Santa Si-

lla romana.
Don Juan de Gradabal, desde el año

de 1324 hasta el de 1343.

Don Juan de Alest, desde el año de

1343 hasta el de 1344.

Don Guillén de Barra, desde el año

de 1365 hasta el de 1381.

Don Beltrán Blanco, desde el año de

1381 hasta el de 1400; fué favorecido

del rey D. Juan I, en ocasión que de-

cíamos arriba, cuando se trasladó la igle-

sia de San Lesmes, que estaba dentro

de la ciudad, al puesto en que la vemos

ahora, muy vecina del monasterio de

San Juan, y por las descomodidades de

las mudanzas y gastos socorrió el rey

con nuevas rentas de las tercias reales,

o cual después acrecentó el rey don

Juan II.

Don Juan Beonac, desde el año de

1410 hasta el de 1414.

Don Juan de Ríonovo. desde el año

de 1414 hasta el de 1418.

Don Juan de Ristrono, desde el año

de 1418 hasta el de 1420.

Don Guillén V. desde el año de 1420

hasta el de 1422.

Don Perre Cabella, desde el año de

1422 hasta el de 1430.

Don Martín de Sal azar, desde el año

de 1431 hasta el de 1434.

Don Juan González, era prior de esta

casa el año de 1434, y fuélo con pleitos

hasta el de 1435. Renunció don Juan su

priorato en manos de don Pablo, obis-

por de Burgos, el cual aceptó la renun-

ciación v puso el priorato en cabeza de

fray Martín de Salazar ba^ta que vinie-

ron los monjes de San Benito de Valla-

dolid, los cuales llegaron a 8 de marzo
del año de 143 I, pero no estaban segu-
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ros ni en paz, porque el abad de Casa

De¡ (.como decíamos arriba) procuraba

conservar y retener la posesión que go-

zaba de esta casa; mas concluyóse la

nueva unión y reformación por el año
de 1436 a 8 de marzo, el cual día se ce-

lebra en San Juan de Burgos, y se tie-

ne por fiesta solemne por haberse eje-

cutado en él lo que tanto se había de-

seado.

Fray Hernando de Aguilar, fué el nri-

mer prior de la nueva observancia. Era
hijo de San Benito el Real, y entabló

en esta casa la perfección con la puntua-
lidad que arriba decíamos. Fué varón
muy religioso y celoso del servicio de
Nuestro Señor. Era grande amigo de
Alvar García de Santa María, el cual en
el año 1438 hizo una «olemne escritura

en que declara las muchas donaciones,

edificios y bienes que había hecho a es-

ta casa. Comenzó también este santo

prior a dar el hábito a novicios y a

criar nuevas plantas enderezándolas por
el camino de la perfección que con tan-

tas veras se iba practicando en el con-

vento.

Fray Martín de Salazar, hombre muy
observante, pío y docto, gobernó desde
el año de 1441 hasta el de 1444. No sé

si es éste el mismo que arriba llamamos
don Martín de Salazar. que siendo nri-

mero sujeto a la abadía df Casa Dei,

después con la nueva unión v dando la

obediencia a la casa de San Benito vol-

vió a ser prior de la nueva reformación
por el tiempo que arriba dijimos.

Fray Pedro de las Risas, desde el año
de 144.'í hasta el de 1448.

Fray Pedro de Cogeces, desde el año
de 1452 hasta el de 1462 ; fué prior muy
provechoso para la casa, era cabezale-

ro y testamentario de aquel gran favo-

recedor nuestro Alvar García de Santa
María; hiciéronsele muchas donaciones

en su tiempo por personas devotas de la

casa, que se aficionaban a la religión y
virtud de este prior, el cual dió el hábi-

to a muchos novicios, porque como iba

creciendo el buen nombre del convento,

venían muchas personas de calidad a to-

mar el hábito en él.

Fray Hernando do León, desde el año
de 1473, siendo varón do ejemplo v vir-

tud, aumentó los bienes espirituales v

temporales de e^ta casa, y dió el hábito-

a personas de mucha consideración co-

mo a fray Hernando de Orense y a fray

Pedro de la Cadena, y a otros de los

cuales no trato porque tengo de hacer

particular memoria de ellos adelante.

Fray Alonso de Ampudia. fué dos ve-

ces prior de esta casa : una, desde el año
de 1468 hasta el de 1469, y otra, desde

el de 1477 hasta el de 1479. Este es

aquél excelente varón que, movido de

devoción, hizo instancia con el Sumo
Pontífice y con los Reyes Católicos que
se edificase el hospital que se llama de
San Sixto, para resucitar en este conven-

to el espíritu de devoción y hospitali-

dad que ya en un tiempo ejercitó el glo-

rioso San Lesmes y ejercitaron sus hi-

jos, y prosiguen ahora los padres de esa

casa con tanta honra suya, pero de esto

ya dejamos tratado arriba, lo que basta.

Fray Lope de Tordes'llas, desde el año

de U70 hasta el de 1471.

Frav Rodrigo de Vivar, desde el año
de 1472 hasta el de 1474; este prior fué

el primer profeso de la casa de San Juan
de Burgos después de la reformación:

yo pienso que todos los pasados eran

hijos de San Benito de Valladolid, por-

que entonces no había casas unidas de
donde poder venir a San Juan. Fué fray

Rodrigo de Vivar mviy religioso, y que
con mucho brío v ánimo siguió los plei-

tos de la parroquia y diezmos de San
Lesmes.

Fray Juan de Asn^eda, nrofeso de San
Juan de Burgos, desde el año de 1475

hasta el de 1476.

Fray. Alonso de Salinas, por el año de
1481.

Fray Hernando de Orense, un insigne

varón y profeso de San Juan de Burgos,

el cual gobernó la casa treinta años, pri-

mero con título de prior, después lla-

mándose abad, porque, como hemos di-

cho muchas veces, los prelados de la

congregación de San Benito^ de Vallado-

lid. y los mismos generales no se llama-

ban abades generales, sino priores gene-

rales hasta en tiempo de Alejandro VI,

el cual, por el año de 1497, mandó que
los superiores de esta congregación se

conformasen con los demás prelados de
la orden, intitulándose abades; así, fray

Hernando de Orense se llamó prior des-
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de el año de 1481 hasta el de 1500, y
desde allí adelante, hasta el de 1511 en

que murió, gozó el nombre de abad, tí-

tulo con que «e han quedado todos los

superiores hasta el día de hoy. Era fray

Hernando de Orense, natural de la ciu-

dad de Burgos, y salió un excelente su-

jeto, así para -tíonservar el espíritu fer-

voroso (jue se había comenzado a plan-

tar en esta casa, como para aumentar los

bienes temporales de ella, porque ultra

de que con Ja hacienda de sus padres fa-

voreció mucho al convento, algunas per-

sonas nobles y devotas se le aficionaron

€ hicieron donaciones diversas a la casa,

por considerar la vida santa que en ella

se profesaba. En la memoria que hallé

de los abades en el convento de San
Juan se ponen algunas palal)ra» en loor

suyo que las quise trasladar, y decir con
el mismo estilo que las hallé, porque

descubren mucho el valor que tuvo este

siervo de Dios: «Fué varón de tan clara

vida y virtud que esclareció con su san-

tidad esta casa y religión, y honró a la

c'udad de Burgos, de la cual fué natural.

Hizo y obró tan señaladas virtudes, que

fué tenido (y lo es) por santo, y en su

fin y muerte se dieron de ella muchas
señales. Hizo grandes y heroicas cosas en

el gobierno de esta casa.» El que hizo

esta memoria, en material de hacienda

va desmenuzando muchas cosas de ren-

tas que compró, sentencias que sacó en

pleitos que tuvo, obras y edificios que fa-

bricó, y lo que es de más estima, y en

lo que yo me holgara mucho que alarga-

ra la mano y contara qué señales fueron

éstas que se dieron en su muerte, no di-

ce ni solo una palabra; tan cortos han
sido los historiadores de la Orden de

San Benito en celebrar sus varones san-

tos e ilustres, y las maravillas que Dios

obró por ellos. Pero, pues, yo no lo ha-

llo escrito, no puedo hacer más que

apíintarlo.

Fray Alonso de San Vítores fué abad

de esta casa dos años, el de 1512 y el de

1513; fué un hombre muy observante y
religioso y amigo de que se guardase en

su convento rigurosa observancia. Era

juntamente muy docto y vino a la orden

ya graduado de doctor en Derecho?, así

personas de mucha calTdad y principales

se confesaban con él, como el condesta-

ble de Castilla y la marquesa Zenete, la

cual le amaba y estimaba en tanto que
acabó con el general se le dejase llevar

a Alemania donde estuvo algunos años,

y sin andar en la corte, entre regalos y
blanduras, nunca jamás dejó el rigor de

monje, siempre comía manjares cuares-

males y hacía otras penitencias como si

estuviera dentro de su convento; fué vi-

sitador general de la Orden, y estando

en Sevilla, con celo del servicio de Nues-

tro Señor, a personas de las más grave»

del reino dijo en sus barbas^que estaban

descomulgadas por haber tenido culpa

en la muerte de un obispo. Pudo mucho
la autoridad de este santo religioso para

que se reportasen los delincuentes y no

asistiesen a los oficios divinos hasta que

viniese absolución de Roma.
Fray Martín de Salamanca fué abad

dos veces: la una, desde el año de 1513

hasta el de 1515, y la otra, desde el de

J519 hasta el de 1525; fué varón muy
religioso y observante, y por tal fué

electo para que fuese abad de Santo Do-

mingo de Silos, al tiempo que se intro-

ducía en ella la nueva reformación.

Fray Alonso de Losa, desde el año de

1510 hasta el do 1516.

Fray Francisco de Astudillo, fué dos

veces abad de esta casa: una, desde el

año de 1517 hasta el de 1518, y la se-

gunda, desde el año de 1525 hasta el de

1528; fué varón muy religioso, y corno

tal enviado por primer prelado de Nues-

tra Señora de Obona, cuando aquella

casa se unió a nuestra congregación.

Fray Diego de la Cadena, fué abad
fie esta casa siete años, desde el de 1529

hasta el de 1535; fué insigne teólogo y
admirable predicador, cuya fama dura

hov día en España, porque en su tiem-

po hizo raya en toda ella. También la

congregación, conociendo su mucho va-

lor y prendas le hizo visitador general,

y el año de 1530, a él y otro hiio de

este convento, llamado fray Pedro de

Burgos, abad de Monserrate, los padres

congregados Ies encomendaron ordena-

ren nuestras costumbres y ceremonias.

Fray Juan Pardo de Orense, fué dos

veces abad de este convento: la primera,

diecisiete años, desde el de 1536 hasta

el de 1553, y la segunda, tres años, des-

de el mes de mayo del 1556 hasta el de
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1559, en tiempo que en iin capítulo ge-

neral el definitorio nombró todos los

abades de las casas de la congregación.

Ambas veces, dice la memoria que voy
siguiendo, que fué singular prelado, y
que honró a la religión y a la ciudad de

Burgos de donde era natural. Es alaba-

do, y dicen que tenía una excelencia,

que es muy bien se estime en los p'-ela-

do9, porque era muy amigo de la eouiu-

tridad y de no faltar en el convento a

todos los actos penales de ayunos, ora-

ciones, disciplinas. Oficio Divino en el

coro, al cual asistía de día y de noche.

Puso Dios en esta casa un tan buen su-

jeto sabiendo el azote que le había de
venir, que Su Majestad (como es tan

misericordioso) previene antes la medi-
cina de la llaga. Quemóse la casa de
San Juan de Burgos por un gran descui-

do, y comenzó el incendio a las diez de
la noche, a tiempo que estaban acosta-

dos los monjes para levantarse a maiti-

nes; harto fué poder salvar las vidas-

que de la hacienda muy poca se esca-

pó de la furia del fuego, si no algunas
pocas escrituras y algunas cosas de la sa-

cristía con qu? se tuvo particular cuen-
ta. Mostróse en esta ocasión el valor y
ánimo de fray Juan Pardo de Orense,
acudiendo, como buen capitán, a todas
partes a socorrer a los unos y consolar
a los otros, y después de hecho el daño,
para repararle; porque en medio de una
notable desnudez y pobreza que falle-

cieron él y sus monjes, no desfalleció es-

te valeroso prelado, sino que volvió a le-

vantar la planta de la casa, de la igle-

sia, claustros y oficinas y dió principio
a los muy buenos edificios y vistosos

que hoy se conservan en San Juan de
Burgos. La iglesia es una de las muy
buenas de Castilla, y el cuarto grande
del dormitorio, que comenzó y prosiguió
(llevando la obra muy adelante), es fa-

moso por ser muy grande, capaz v seño-
rial y juntamente de provecho y auto-
ridad.

Fray Alonso de Zorrilla, fué abad de
esta casa tres años, desde el de 1553 has-
ta el de 1556; fué este prelado muy res-

petado y estimado en la congregación,
era Maestro graduado por Bolonia, y fué
abad de muchas casas de la Orden, y de
las muy principales, como de Oña de

donde era profeso, de San Vicente de

Salamanca, de donde lo fué dos veces;

una, antes que se partiese por reforma-

dor de los monasterios de Portugal, y
otra, después que vino de administrar

aquel cargo, últimamente fué abad de

San Benito el Real de Valladolid y ge-

neral de su congregación. Siempre que
me acuerdo de este insigne varón es con

gran consuelo mío, porque él fué el que
me admitió en esta sagrada religión en

el convento de San Benito, pero paso

así de corrida por sus loores, pues ya

en el tomo quinto, escribiendo la histo-

ria de San Salvador de Oña (de donde

era profeso) dije algunos, si no ya co-

mo él merece, a lo menos conforme me
dictaba mi conocimiento y estima que

tengo del gran caudal que Nuestro Se-

ñor le había dado.

Fray Antonio de Maluenda fué abad

de esta casa dos veces: la primera, des-

de el año de 1559 hasta el de 1572, y
la segunda, desde el año de 1576 hasta

el de 1579; era natural de Burgos, y

profeso de Nuestra Señora de Monserra-

te; cuando traté de los hijos principales

que ilustran aquel convento hice par-

ticular conmemoración de fray Antonio

de Maluenda, así de su gran religión co-

mo de sus muchas letras, con las cuales

lució en todos los puestos en donde le

mandaron asistir sus generales, como en

Burgos, en Salamanca, en Roma, y por-

que ya de sus cosas he tratado, tan sólo

quiero añadir el caudal que en la corte

romana se hacía de él en tiempo de

Paulo III, Sumo Pontífice, el cual, vién-

dole tratar y disputar negocios graves

en Roma, le cobró afición y encargó a

fray Diego de Sahagún, general que era

a la sazón, le enviase al Concilio Tri-

dentino, y también fuesen con él monjes
de la congregación de San Benito de
Valladolid, que porque se muestra en la

nrta el buen concepto que en Italia se

tenía de Maluenda y de los monjes de
España la quise poner aquí originalmen-
te para que viniese a noticia de todos.

DILECTO FILIO didnro abhati gene-

i -úi congrpgritinnis Vallisoleti, Ordinis
Snncti Bonedicti, Pnuliis Papa III.

Dilecte fila, salutem et henedictionom
nposlálicam. Gratisslmum nobis fuit in-

li'Iligprc fididignis. istam tiinin congre-
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gationnem, tum bonis morihus et vitae

sanctitatc, tnm etiam snrrarinn littern-

lum eruditione plurimiim florore, et di-

lectum jilinm Antoniiim de Maluendn,

ejusdem congregationis monachiim, in

variis coram nobis hábitis dispntatiuni-

bus, docte et prudenter diserentem au-

divimus, quod fit iit non ¡xtrum vobis

affitiaemur, Deo gratias agentes, ipsum-

que orantes, ut vos siine gratiae turre

semper dignetur. Te autem fili, in ipso

Deo orantes, ut congregationem istam

tua prudentia íncepto sanctitatis vitae,

et sanae doctrinae curricido dirigere, ju-

bare et fovere omni conatu intendas, et

aliquos ex tuis monachis ad id aptiori-

bus, et Ínter illos (si tibí videvitur ) ip-

sum Antoninm, Trzdentinum ad Concilii

caelebrationem mittere vellis, ut quod
multorum relatione circiimfertur, re

ípsa ápareat, vos in provitatc et scien-

tia, et Sanctae Saedis Apostolicae de-

votione profecisse. No.i vero quarumque
re cum ipso Deo poterimus, vohis num-
quam deerimus. Datum Romue, apiid

Sanctum Petri^m sub annulo Piscatoris.

die vigésima secunda octohris anno
MCXLV, Pontificatus nostri undécimo.

De esta carta arriba referida se echan

de ver dos cosas: la una, la mucha es-

tima que el Sumo Pontífice Paulo 111

tenía de esta congregación, pues publi-

ca y lo firma de su nombre que sabía

por relación y certificación de muchos
que en los monjes de la congregación de

San Benito de Valladolid, concurrían

juntamente bondad, letras y devoción ;•

la Santa Silla Apostólica, y lo segundo

se conoce también (para la ocasión que

lo hemos traído) que las letras del maes-
tro Maluenda no lutácrom sólo en (Cas-

tilla, sino camplearoii y parecieron muy
bien en Roma. También fray Antonio
de Maluenda, en la ciudad de Burgos,

tuvo ocasiones bien apretadas en que
mostró lo mucho que sabía de teología

escolástica y expositiva, porque sobre

ciertas proposiciones tuvo grandes en-

cuentros con el cardenal Mendoza, pero

ni tengo tiempo ni gusto de meterme en
contar diferencias, aunque sean en ma-
teria de letras, ello es cierto que en to-

das estas disputas salió el maestro Ma-
luenda con gloria y reputación de ellas,

y lleno de honra y de años le llevó

Nuestro Señor en Salamanca (donde úl-

timamente fué abad) para darle el pre-

mio de su mucha observancia y doc-

trina.

Fray Hernando de Aguilera fué abad

de San Juan de Burgos seis años, desde

el de 1569 hasta el de 1575; por él se

puede decir que aquél hace buen capi-

tán que ha sido buen soldado, y que sa-

be mandar el que ha sabido obedecer,

porqup primero que hubiese a ser pre-

lado del convento había tenido todos Io.n

oficios de la casa, portero, cillerizo,

maestro de novicios, prior segundo, maA
yordomo y en todos mostró buen ejem-

plo, prudencia y satisfacción en los mi-

radores: así los generales codiciaron es-

te sui'cto para traerlo a vivir a San Be-

nito de Valladolid, donde primero fué

prior segundo y después secretario del

reverendísimo general fray Alonso de

Zorrilla. Hizo todos estos oficios con mu-
cha inteligencia y puntualidad, de tal

manera que le juzgaron ser merecedor

de promoverle a la abadía de su casa,

en la cual (como dije) habiendo tenido

todos los oficios estaba tan práctico en e!

gobierno de las cosas espirituales y tem-

porales, que en todas se aventajó y fué

un abad muy ejemplar.

Fray Diego de Miranda fué abad de

la casa seis años, que por aquel tiempo

se practicaba una constitución de Ma-
drid, lo cual se ordenó que los abades

durasen en su gobierno seis. Fray Diego
de Miranda lo había sido otros seis en

Sevilla con nombre de religioso y pre-

dicador; en esta casa comenzó a gober-

nar desde el año de 1575 hasta el de

1580.

Fray Juan de Astudillo. hijo de San
Juan de Burgos, fué tres veces abad de

su casa, la primera gobernó tres años y
comenzó por el de 1581 ; la segunda,

por el año de 1587, v la tercera, lo fué

desde el año de 1598 hasta el de 1601.

Fué también definidor de la orden cua-

tro veces, y si los definidores pudieran

ser reelectos, sospecho que fray Juan de

Astudillo nunca dejara de serlo, porque

era un varón muv prudente v muy re-

ligioso, y de tanta urbanidad v apaci-

ble término que robaba las voluntades

de las personas que le trataban. Muchos
son ahora vivos de los principales ciu-
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dadanos de la ciudad de Burgos y de los

monjes de la orden que le coniunicaron

y serán testigos que ningún encareci-

miento que yo hiciere en esta materia

será demasiado. Gobernó con ventajas la

casa y el hospital y fué muy granjero

de su hacienda, pero en estas cosas mu-
chos le han parecido, mas en el térmi-

no lleno de buena crianza, y en saber-

se hacer dueño de las voluntades de to-

dos con estilo llano, honrado y apacible,

muy pocos se hallarán que le puedan

y sepan imitar.

Fray Gregorio Pardo entró a ser abad
«1 año de 1584, y fuélo tres año? des-

pués de haber sido administrador del

Jiospital y ambos oficios hizo dejando
muy buena fama.

Fray Antonio de Córdoba fué abad de
esta casa tres años, y comenzó a gober-

nar el de 1590. Había sido prelado de

^anta María de Obarenes, y después lo

fué de San Millán de la CogoUa, y úl-

timamente de Nuestra Señora de Mon-
serrate, de donde le llevó Nuestro Señor
para el cielo. Fué fray Antonio de Cór-

doba un sujeto muy lucido, ahora se

<;onsideren su observancia, ahora sus

muchas letras, ahora su buen gobierno,

el cual mostró en San Juan de Burgos
haciendo diferentes obras con acerta-

miento, y siguiendo los pleitos de la pa-

rroquia de San Lesmes con buenos su-

cesos y victoria.

Fray Andrés de Anzuriza, religioso

muy observante y muy estimado en la

congregación, fué abad de San Pedro
de Tenorio, de San Juan del Poyo, de

San Pedro de Cardeña (de donde era

hijo) dos veces, y visitador general; ya

en otras ocasiones habemos tratado de
él, ahora sólo digo que entró a ser abad
de esta casa el año de 1592, y la gober-

nó con el buen nombre que había teni-

do en las demás abadías.

Fray Juan de Castro entró a ser abad
de San Juan de Burgos el año de 1594
por muerte de fray Andrés de Anzuri-

za, y fué prelado desde 16 de enero de
dicho año, hasta 8 de mayo de 1595,

en el cual hubo capítulo general y se

hicieron de nuevo en él las elecciones

• de todas las casas, y fray Juan de Cas-

tro salió por abad de San Juan de Bur-
gos segunda vez, de donde lo fué otros

tres años. Era en la profesión hijo de
San Vicente de Salamanca, y su padre

en el siglo fué don Pedro González de

Castro, conde de Lemos; el conde le dió

mucha nobleza, y su madre de profe-

sión, muchas letras, porque verdadera-

mente fué muy docto, y ron el gran in-

genio, y natural que tenía vino a ser muy
elocuente y muy gran predicador. Su
hermano el conde don Hernando de

Castro, virrey de Nápoles, conociendo

sus muchas prendas y valor, para apro-

vecharse de él le llevó consigo a Nápo-
les, y allá fué promovido a ser arzobis-

po de Tarento. Pero como él tenía tan

grandes calidades y, por otra parte, ta-

les brazos que la favorecían, vacando el

obispado de Córdoba, su majestad el

rey D. Felipe III (que Dios guarde mu-
chos años) le nombró para aquella si-

lla, pero Nuestro Señor no quiso que se

sentase en ella, sino llevarle a una del

cielo, mejorándole de una vez para li-

brarle de otras muchas que acá le esta-

ban aparejadas, que yo no dudo, sino

que viviendo más años (porque murió de

no mucha edad) fuera acrecentado en

todos cuantos buenos puestos tenía

España, porque su nobleza, vivo inge-

nio, prudencia, letras y altos mereci-

mientos le hacían capaz de todo el fa-

vor y aplauso que en España se le hacía.

Fray Jerónimo Gutiérrez, natural de

la ciudad de Burgos, entró a ser abad
el año de 1601 en el capítulo general

que se tuvo en Valladolid en 29 de ma-
yo, fuélo tres años y gobernó al con-

vento con prudencia, observancia y
aprovechamiento; siendo muy mozo
igualaba en el valor y buen gobierno a

los abades ancianlSs de esta casa, que,

como hemos visto, han sido muy prin-

cipales. Raptus est ne malitia mutaret

intellectum ejiis. Llevósele Nuestro Se-

ñor con tiempo al cielo arrebatándole

de entre sus parientes y amigos con lá-

grimas y sentimiento de cuantos le tra-

taban y conocían.

Fray Francisco Gutiérrez, natural de

Burgos, ha sido en el capítulo general

electo abad de San Juan dos veces: la

primera, en el que se celebró el año de

1604 en San Benito el Real de Vallado-

lid, a 16 de mayo, y la segunda, en el

capítulo del año de 1613, pero no gober-
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nó la casa más del primer trienio, pues

la segunda vez, aunque fué electo, no

aceptó, porque le mandó la obediencia

ejercitase el oficio de secretario de la or-

den, y muchos le hicieron instancia hi-

ciese este servicio a la religión. El -er

vivo y estar administrando este car^o

son dos velos que se me ponen delante

de la cara para no hacer una relación

muy cumplida igual a sus prendas y
buen gobierno que tuvo siendo predica-

dor, administrador del hospital y abad

de San Juan de Burgos, que esta mi his-

toria siempre reza de difuntos y no hace

más de conmemoración muy breve de

los vivos.

Fray Cristóbal Gutiérrez electo por

abad de esta casa por tres años en el

capítulo general que se congregó el año

de 1607; en su tiempo se hizo una obra

muy religiosa y prudente, porque se en-

tabló hermandad entre la casa real de

Nuestra Señora de Miraflores, conven-

to de cartujos allí vecino, y entre San
Juan de Burgos; convinieron estas do?

casas e hicieron hermandad comunican-

do el un convento los sufragios, oracio-

nes y buenas obras que se hiciesen en el

otro, y cuando en alguna casa de las dos

muriere algi'm religioso, en la otra, el

que fuere ordenado, ha de decir tres mi-

sas rezadas por el difunto, y los monjes

que no estuvieren ordenados han de re-

zar cada uno el salterio, y en fin de cada

salmo decir réquiem aetcrnnm, y los

hermanos frailes li?gos han de decir

ciento cincuenta veces el Padrenuestro

con otras tantas Avemarias, y todo el

convento ima misa cantada por el alma
del difunto; hermandad muy santa y
acuerdo admirable y del cielo renova-

do en casas tan principales, que confie-

so me alegré cuando le vi practicado

en nuestros tiempos, porque en los pa-

sados (como se ha visto y se verá en es-

ta larga historia) ningunas órdenes es-

tuvieron más unidas con vínculo de ca-

ridad y amistad que la Ca- tuja y la de

San Benito. Y aun entre San Juan de

Burgos y Santa María de Miraflores hay
un nudo más particular y estrecho por

la razón que yo apunté en este tomo
sexto, cuando se contaba la historia de

Casa Dei, porque dije que aquel insig-

ne convento dió a San Bruno y a sus

monjes el primer suelo y la montaña de

la cartuja de donde la orden tiene su

nombre. Y San Hugo, obispo de Greno-

ble, hijo también de Casa Dei, fué el pri-

mero que amparó e hizo notables servi-

cios a la cartuja, y podemos decir que se

crió y creció en sus manos con el favor

que la hizo en su obispado. Todos estos

vínculos cargan sobre la casa de San
Juan de Burgos por haber sido hija de

Casa Dei y ahora tan vecina de Mira-

flores, y por eso digo que me huelgo

que estas obligaciones tan antiguas y
modernas se hallan eslabonado y enla-

zado en nuestros tiempos, de manera
que permanezca esta estrecha amistad

perpetuamente.

Fray Andrés Gutiérrez, hermano ma-
yor de edad de fray Jerónimo Gutiérrez

y de fray Cristóbal Gutiérrez (abades

que hemos dicho han sido de esta casa)

fué electo por prelado de ella el año
de 1610 por el convento de San Juan de

Burgos. No puedo dejar de reconocer

que le debe mucho su casa y esta histo-

ria, porque por parte de papeles que

me ha enviado de ella y otros que me
comunicó fray Antonio de Salinas (que

ahora gobierna este convento) he teni-

do yo noticia y la he dado de la histo-

ria de San Juan.

Fray Antonio de .Salinas no aceptan-

do su elección fray Francisco Gutiérrez

(como pusimos arriba), fué electo en su

lugar el mismo año de 1613 por el de-

finitorio. Heme acordado ahora de lo

que se cuenta de Apeles, que cuando se

ponía alguna imagen suya en público,

nunca escribía encima de ella como
otros acostumbraban. Apeles fecit. sino

Apeles faciebat, queriendo dar a enten-

der en esto que iba pintando la imagen

y que no estaba acabada del todo ni

puesta en ella la última mano, así yo

a los abades que están gobernando al

presente, aunque tenga muy grandes es-

peranzas de ellos y crea que han de go-

bernar la casa con las ventajas que los

pasados, no puedo vencerme a dar por

acabada su figura, porque conforme re-

mataren su gobierno así se han de po-

ner los últimos matices, y conforme al

sabio dicho de Solón: «A nadie se pue-

de loar hasta el fin de la vida.» Allende

de los hijos principales que hemos vis-
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to han gobernado la casa de San Juan

de Burgo?, ha tenido otros muy insig-

nes y excelentes que han ilustrado su

casa y a nuestra congregación, ayudando

a reformar muchas casas de España que

habían caído del antiguo rigor y obser-

vancia que pide la Regla de San Beni-

to, no tanto por culpa de los conventos,

cuanto por abuso que había en aquellos

siglos de darse las abadías y pridí^ato^

a abades seglares y comendatarios quf^

destruían la honra, hacienda y reputa-

ción de los monasterios.

Dos monjes muy ilustres de esta casa

fueron los que se hallaron en la refor-

mación de Nuestra Señora de Monserra-

te, ambos llamados Pedros, el uno fray

Pedro de Torquemada, y el otro, fray

Pedro de Burgos; el fray Pedro de Tor-

quemada era varón muy religioso y es-

piritual, y juntamente muy docto en de-

rechos y dado mucho a la lección y ora-

ción, y como veía el provecho que se se-

guía de estos dos santos entretenimien-

tos, tradujo el ejercitario del bienaven-

turado padre fray García de Cisneros,

del romance en que le compuso en el la-

tín en que ahora anda. Era devotísimo

de la Virgen Nuestra Señora, y bien se

lo pagó Su Majestad, pues se afirma por

cierto habérsele aparecido dos veces en

su celda estando en oración.

De fray Pedro de Burgos ya dijimos

algunos loores escribiendo la historia de

la casa de Monserrate, de donde fué

abad segundo después que entró en

aquel convento la reformación, pero to-

do lo que se ha dicho de este excelente

varón es poco conforme a su gran me-
recimiento, porque ultra de ser muy ob-

servante y religioso, fué doctosísimo en

derechos, en los cuales se graduó en Sa-

lamanca de doctor y tuvo cátedra en

aquella universidad, pero con todo dió

al través y se vino a tomar el hábito a

la casa de San Juan de Burgos; después

fué uno de los principales reformadores
de Monserrate, y siendo abad de aque-

lla casa. Carlos V y la congregación se

aprovechó de su gran talento: su majes-

tad enviándole a negocios importantes a

Granada, donde hizo cosas muy señala-

das en su servicio, y la orden encomen-
dándole que ordenase las ceremonias y
costumbres para que estuviesen fijas ^

firmes en todas las casas siendo unas

mismas, y no hubiese la variedad que
había quedado de tiempos antiguos an-

tes de la reformación. Ayudóle también

en este ministerio fray Diego de la Ca-

dena, abad de San Juan de Burgos y
profeso de ella.

Otro par de hermanos, hijos de un pa-

dre y de una madre en el siglo, y pro-

fesos de San Juan de Burgos, honraron
en aquellos tiempos a su casa y a toda

la orden; éstos se llamaron fray Alonso
Ruiz de Birues y fray Jerónimo Rui/,

de Birues, naturales de la villa de Ol-

medo, hijos de Alonso Ruiz y de doña
Juana de Birues. Estos dos hermanos en-

riquecieron al convento con su hacienda,

y ambos la honraron con su pulpito que
fué aventajado en extremo. Fray Jeró-

nimo de Birues era el menor en edad,

pero en la doctrina y gracia, en pruden-

cia, igualaba a su hermano que fué fa-

moso en España, como ahora veremos.

Fray Alonso Ruiz de Birues, que era

hermano mayor, fué hombre de gran

estatura y corpulencia y de un rostro ve-

nerable y que representaba majestad;

tuvo gran caudal de ingenio y era eru-

dito en las lenguas griega, hebrea y la-

tina; juntáronse a estas partes la elegan-

cia en decir todo lo que quería, con que
fué uno de los predicadores más bien

oídos que había en España; por ellas

fué acepto a la majestad del emperador
Carlos V, el cual le nombró por su pre-

dicador y le llevó consigo a Alemania,
pero así de esto como de los libros que
escribió y de cómo murió obispo de Ca-

narias, ya lo traté en historia de San
Zoil de Carrión, de donde fué el primer
abad de la reformación.

Ya que he hecho conmemoración de

dos homares doctos y elocuentes, hijo^

de San Juan de Burgos, quiero tratar

ahora de im mudo que causará más ma-

ravilla a los lectores que la erudic'ón y
pulpito de otros muchos. Este se llama

fray Gaspar de Burgos, natural de la

misma ciudad, y con haber nacido mu-
do fué excelente escribano de muchai
diferencias de letras, y juntamente gran

iluminador, hablaba lo que era bastante

para confesarse, para referir la doctri-

na cristiana y otras cosas de esta traza.

Diráme alguno que si era mudo no fio-
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día hablar, y si habló fué por algún

milagro. Confieso que sí fué, y uno de

los mayores que ha habido en el mun-
do, y no es de los que hacen los santor

ni de los que llaman de naturaleza, si-

no (llamémosle así) milagro del arte,

del cual no me atreviera a escribir pa-

labra, si ya en el quinto tomo no deja-

ra dicho y probado cómo un monje lla-

mado fray Pedro Ponce, religioso dé eá-

ta congregación, halló arte para ense-

ñar a hablar a los mudos, y fué maes-

tro de los hijos del condestable de Cas-

tilla, los cuales saben todos estos reinos

que siendo mudos desde su nacimiento,

hablaron después a la traza que yo con-

té en el quinto tomo el año de 1011, a

donde remito al lector, y no quiero que
me crea nada hasta que vea lo que en el

lugar alegado decimos el maestro Am-
brosio de Morales y yo. De estos discí-

pulos de fray Ponce fué fray Gaspar de

Burgos, que con ser mudo desde su naci-

miento, le hizo tan hábil, que con lo po-

co que hablaba, y con lo mucho que sa-

bía escribir, hizo en San Juan de Burgos
oficio de sacristán, no sin admiración de

los que le trataban y sabían el secreto.

Fray Diego de Lerma, honra también

de esta casa por haber profesado en ella,

era natural de la ciudad de Burgos, y
fué muy presto a ser morador y conven-

tual de Nuestra Señora de Monserrate,

donde estudió artes y teología, y allí dió

tan buenas muestras de su caudal que la

congregación le envió por procurador

general a Roma, de donde volvió con
tan buen nombre que fué electo abad de

Celanova, y después de Monserrate, ca-

sas de las más principales de esta con-

gregación, y llegó a ser abad de San
Benito el Real de Valladolid y general

de su congregación el año de 1556, en
el cual, por orden del Papa Paulo IIÍ

vinieron a asistir a nuestro capítulo don
Folengio y don Euticio, monjes italia-

nos, personas muy graves y muy doctas.

De lo que hicieron y cómo desde enton-

ces en esta congregación se comenzaron
a vestir los monjes de negro, porque an-

tes traían las sallas leonadas o de buriel,

y cuán bien edificados fueron, y los

grandes sujetos que hallaron en esta

congregación, y del gobierno de fray

Diego de Lerma, en su tiempo se volve-

rá a tratar en año propio.

Porque esta historia ha salido algo

larga, con deseo de abreviar, no cuento

otros sujetos que ha tenido San Juan de

Burgos, muy grandes sier^'os de Dios,

muy doctos y muy lucidos, especialmen-

te los que se aventajaron con su buen
celo e iudustria en tiempo de la refor-

mación, y fueron de los primeros silla-

res sobre que se fundó la nueva obser-

vancia. Una memoria hallé de esto en

la casa de San Juan de Burgos, la cual

quiero poner por sus propias palabras,

sin desmenuzar en particular los años en

que acontecieron estas reformaciones,

porque éstas tienen su propio lugar. Ha-
ce esta memoria conmemoración de las

personas graves, hijas de San Juan de

Burgos, que ayudaron a reformar la or-

den, que es bien venga a noticia de to-

dos, así para que las casas reformadas

reconozcan sus bienhechores, como por-

que es honra y calidad de San Juan de

Burgos haber tenido hijos tan principa

les y tan observantes; la memoria dice

de esta manera: «Monjes profesos de

esta casa que han reformado algunas de

la orden: Fray Juan de Estrella, refor-

mó a Samos y fué su abad treinta años;

fray Arias de la Roca, a Cardeña, año
de 1502, y después a San Martín de

Santiago; fray Rodrigo de Gumiel, a

Santisteban de Rivas del Sil; fray Pe-

dro de Burgos, ayudó a la reformación

de Monserrate, siendo compañero de
fray García de Cisneros, por cuya muer-
te entró por abad de aquella casa y lo

fué veintiún años; fray Francisco de

Orense, a Irache; fray Alonso Ruiz de

Birues, a San Zoil de Carrión, fué obis-

po de Canarias; fray Martín de Sala-

manca, a Santo Domingo de Silos.» Has-

ta aquí son palabras de la memoria ale-

gada que contienen los nombres de mu-
chos reformadores de las casas, y los

más de estos nombres fueron abades, o

primeros o segundos de los conventos

que se reformaron, y tengo por cierto

que faltan en esta lista otros profesos

de San Juan de Burgos; porque siendo

de las primeras que se unieron a la con-

gregación y en ella se plantaron las pri-

micias de la nueva observancia (con tan

gran punto como vimos arriba) tengo



CRONICA DK LA ORDEN DE SAN BENITO 2.57

por sin duda, que los generales, cuando

•entraban a reformar algún convento, di-

ferentemente llevaban monjes de -San

Benito de Valladolid y de San Juan de

Burgos; así la memoria que arriba ale-

gué, pienso que no está entera y que

hay otros muchos más sujetos de quien

se pudiera muy bien acordar, los cuales,

•como se fueren descubriendo, haré nue-

vo alarde de ellos y los iré publicando.

CCIV

LA VIDA DE DON GERONIMO PE-

TRAGORAS, CONFESOR DEL CID,

OBISPO DE VALENCIA Y SALA-

MANCA

(1094)

Si yo tuviere lugar para divertirme a

«ontar las grandes hazañas de D. Ro-
drigo Díaz de Vivar, a quien las histo-

rias llaman el Cid Campeador, muy
buena ocasión me ofrecía en este año,

«n el cual muchos de nuestros autores

afirman que este valeroso capitán ganó
la insigne ciudad de Valencia, y todos

los libros están llenos de los hechos se-

ñalados en armas, que hizo en tiempo
del rey D. Fernando I y de sus hijos

D. Sancho y D. Alonso; pero pararme
a contarlos sería salir del argumento de

mi historia; pero hago en este año
apuntamiento de las cosas del Cid para

escribir la vida de don Gerónimo Pe-

trágoras, confesor suyo y su consejero,

así en las cosas espirituales como en

las temporales, y uno de los principa-

les ministros que tuvo en la ciudad de

Valencia.

Fué don Gerónimo natural de Fran-

cia, de la ciudad de Petrágoras, que en

aquella tierra llaman Perigueux; fué

de noble linaje, de los Vischios, en
Francia; así, este santo obispo unas ve-

ces es conocido por este nombre, don
Gerónimo Vischio, otras por don Geró-

nimo Petrágoras. Ya arriba dijimos,

contando la vida de don Bernardo, pri-

mer arzobispo de Toledo, cómo vol-

viendo de Roma paseó a Italia, y pasó

por Francia, y trajo consigo monjes in-

signes para que le ayudasen a gober-

17

nar y disponer las cosas espirituales de

España, que con las guerras tenían gran

necesidad de remedio. Por el año de

1086 pusimos el catálogo de las perso-

nas que acompañaron a Bernardo, y
contamos las vidas de San Gerardo, ar-

zobispo de Braga, y de don Pedro, obis-

po de Osma; pero las de otros ilustres

monjes las dejamos para sus propios

lugares. Este año me pareció el propio

asiento para escribir la vida de don
Gerónimo Petrágoras, porque por este

tiempo se ganó Valencia y se sacó de

poder de moros, y fué don Gerónimo
no sólo (como dicen) pies y manos del

Cid, sino también los ojos, porque con
su consejo y prudencia asistía a todos

los hechos de más importancia que co-

metió aquel gran capitán.

Luego que don Bernardo trajo a don
Gerónimo Petrágoras a España, le lle-

vó a la santa iglesia de Toledo, y allí

le hizo canónigo de la catedral, que en
aquella sazón era servida de monjes de
San Benito, a donde dió tan buenas
muestras de santidad y valor, que don
Rodrigo Díaz de Vivar se le aficionó y
llevó consigo, cuando fué a conquistar

a Valencia, para que fuese el sobrestan-

te en las cosas espirituales de la gran

compañía que llevaba consigo; entrada

después la ciudad por el Cid, don Ge-
rónimo fué su primer obispo y el que
limpió las mezquitas de que usaban los

moros, y, consagrándolas en iglesias, hi-

zo nueve parroquias; la principal dedi-

có a San Pedro,, que sirvió de allí ade-

lante de iglesia catedral, la cual dotó

el Cid liberalmente, y después de su

muerte, doña Gimena Díaz hizo mu-
chas donaciones para que el obispo

don Gerónimo y sus clérigos estuvie-

sen bien acomodados.

Fué don Gerónimo confesor del Cid

y de su mujer, y en todas las cosas que
eran del culto divino y que focaban a

las almas de aquellos caballeros era

seguido el parecer de don Gerónimo;
no sólo en las cosas espirituales se ha-

cía caudal de él. sino aun en las cosas

de la guerra se fiaba el Cid del conse-

jo, valor y ánimo de don Gerónimo, co-

mo se puede ver en la historia del Cid,

en la crónica que llaman general, don-

de se cuenta que, cuando el Cid repar»
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tía las haces, y los escuadrones, hacía

capitán de uno de ellos a don Geróni-

mo, porque en aquel tiempo (como he-

mos dicho muchas veces) los ohispos

entraban en las batallas, especialmente

cuando la guerra era contra infieles, no
para pelear con sus propias manos, sino

para acaudillar y animar a los cristia-

nos; así, es fama que el obispo don Ge-

i'ónLmo Petrágoras llevaba consigo un
Cristo en las manos, y representaba a

los fieles su pasión, para que entendie-

sen que iba Cr'isto por su capitán. Por
esto al crucifijo que metía consigo don
Gerónimo en las peelas, le llaman hoy
día el Cristo de las batallas, del cual

diremos luego dónde está y los mila-

gros que hace, que ahora no me quie-

ro divertir, sino ir prosiguiendo con los

hechos de don Gerónimo.
Por el año de 1047 contamos unos

sucesos que traía la historia general, de
cómo los infantes de Carrión se casaron
con las hijas del Cid,, y que habiéndo-
las repudiado y maltratado, se volvie-

ron a casar con los príncipes de Ara-
gón y Navarra. Ya mostramos ser estos

cuentos fabulosos, y libramos a don
Gerónimo de la fama que se le podía
imputar, de que, siendo él un hombre
tan santo y tan docto, se le pusiese esta

mancha en su honra de que él hubiese

casado a unas mismas mujeres con dos

maridos diferentes, siendo ambos vivos;

en el lugar alegado dimos las razones

que me movieron para condenar aque-

lla historia, para donde me remito.

Vivió el Cid después que ganó a Va-
lencia cinco años, poco más o menos;
así dicen que murió en el de 1099, y
que habiendo revelado San Pedro su

muerte se confesó generalmente con
don Gerónimo Petrágoras; en esta oca-

sión, allende de fiarle su alma, le enco-

mendó a su mujer y sus hijas e hizo su

testamentario. Dispuso don Gerónimo
en esta ocasión todo lo que parece que
convenía al siervo de Nuestro Señor; se-

pultó al Cid en la iglesia de Santa Ma-
ría de las Virtudes, de donde fué tras-

ladado a San Pedro de Cardeña. No sa-

lieron el obispo don Gerónimo ni doña
Jimena, mujer del Cid, de Valencia,

con los cristianos qüe tenían en su com-
pañía, luego que se murió el Cid, como

algunos han pensado, porque aquel fa-

moso capitán murió el año de 1099, y
después se halla escritura hecha en Va-
lencia, por la era de 1139, que es el año
de Cristo 1101, en la cual doña Jimena
Díaz da al obispo don Gerónimo Petrá-

goras y a la iglesia de Valencia diferen-

tes rentas en diezmos y posesiones, in-

dicio claro que algimos años después

que el Cid murió, los fieles se conserva-

ron en la ciudad de Valencia. Esta es-

critura hay algunos años que Gil Gon-
zález, racionero de Salamanca, me la

había comunicado y dado copia de ella

por la haber él hallado en el archivo de

aquella santa iglesia, y pareciéndome
digna de ponerla en el apéndice me
aprovecho de ella.

También me he valido en esta cróni-

ca de don Gerónimo de muchas cosas

curiosas y doctas, que el mismo Gil

González escribió en la historia de la

ciudad de Salamanca, y ahora soy de

su parecer, en cuanto da a entender

(apartándose de la Historia General)

que los cristianos no desampararon lue-

go a Valencia; lo cual también aprue-

ban don Prudencio, obispo de Pamplo-

na, y fray Francisco Diago; el uno en

los libros que escribió de los monaste-

rios de San Benito en Castilla, cuando

trata del de Cardeña, y el otro en el

tratado sexto del libro que ordenó de

la historia de Valencia, capítulo 16 y'

17, y pues autores tales, con tan buen

fundamento como es el de la escritura

referida, hacen a don Gerónimo Petrá-

goras obispo de Valencia después de la

muerte del Cid Ruy Díaz, yo de muy
buena gana me llego a su opinión y la

sigo.

No fué falta de ánimo ni en el obis-

po don Gerónimo, ni en los fieles que

estaban en Valencia, criados a los pe-

chos del Cid, el desampararla, sino que

el viejo rey don Alfonso, ya muy que-

brantado y harto de guerras, prudente-

mente consideró que estaba Valencia

metida en el corazón de la tierra de

moros, y era negocio de mucho gasto y
dificultad el conservarla; así, doña Jime-

na Díaz y los capitanes del ejército, con

el buen acuerdo de don Gerónimo, por

cuyo consejo se guiaban, con disimula-

ción sacaron el cuerpo del Cid de la
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iglesia de Nuestra Señora de las Virtu-

des de Valencia y dieron consigo en

Castilla y le llevaron a San Pedro de

Cardeña, a donde persevera hasta el día

de hoy enterrado; don Gerónimo le

acompañó por todo el camino, y allí le

hizo las debidas exequias. Pero cuan-

do murió doña Jimena estaba ausente

don Gerónimo en la corte del rey don
Alfonso, mas vino dentro de siete días

a honrar con su presencia el cuerpo
muerto de doña Jimena, mostrándose
grato a los grandes favores que de su

marido y de ella había recibido.

Después que don Gerónimo de Pe-

trágoras dió la vuelta de Valencia para
Castilla, nunca más volvió a aquella
ciudad, por haber quedado en poder de
moros y muy pocos cristianos en ella;

luego, al principio de su venida a estos

reinos, le tuvo el rey don Alfonso en su

compañía, sirviéndose de él, y eso quie-

re dar a entender la Historia General
cuando dice que el rey D. Alfonso le

mantenía. Después se entretuvo algún
tiempo don Gerónimo en la ciudad de
Zamora y en su tierra. Pero para que se

entienda esto mejor, acuérdesele al lec-

tor de lo que dijimos en el quinto to-

mo, cuando contamos la historia de San
Atilano, que en la ciudad de Zamora
hubo antiguamente obispo; pero des-

pués de muerto aquel santo, con la en-

trada de los moros, había en Zamora
pocos fieles y pequeña fundación, y así

nt» tuvo en muchos años obispo propio y
había comj>etencia entre los prelados de
Astorga y Salamanca, queriéndose en-

trom(;terse cada cual de ellos a gober-

nar las ovejas del distrito de Zamora,

y en esto hubo muchos pleitos que no
son del argumento de mi historia: para
ella basta saber al presente que don
Bernardo, arzobispo de Toledo, come-
tió a don Gerónimo que le guardase las

ovejas de Zamora y de su distrito, ejer-

citando en él los misterios que acostum-
bran los obispos en sus obispados. Esta
ha sido la razón porque algunos han
creído que, después de la restauración
de España, don Gerónimo fué el primer
obispo de Zamora; otros afirman que
don Bernardo fué el primero; pero en
cosas tan claras no hay para qué nos
detengamos mucho, principalmente es-

tando de por medio el arzobispo don
Rodrigo, que dice puntualmente qué en

esto se ha de tener, porque en el libro

sexto, capítulo 37, donde pone la veni-

da de don Gerónimo de Francia a Es-

paña, y los obispados que en ella tuvo,

dice estas palabras: «Perdiéndose (di-

ce don Rodrigo) con brevedad la ciu-

dad de Valencia, don Bernardo, metro-

politano y pr'imado, puso a don Geróni-

mo en la ciudad de Zamora, para que
don Gerónimo ejercitase en ella los mi-

nisterios principales, no habiendo an-

tes en Zamora ni obispo ni iglesia ca-

tedral. También de aquellas partes tra-

jo el arzobispo a don Bernardo, a quien

después de la muerte de don Gerónimo
hizo obispo de Zamora, y éste fué pro-

piamente el primer obispo de aquella

ciudad.» Hasta aquí son palabras del

arzobispo don Rodrigo, las cuales decla-

ran en esta parte que se ha de tener en
la duda que oponíamos al principio,

pues afirma que con propiedad Bernar-

do fué primer obispo de Zamora, pero
don Gerónimo no tuvo título de aquel

obispado, si bien que queriéndole en-

tretener el arzobispo de Toledo, des-

pués que se perdió Valencia, ejercitaba

los ministerios episcopales en Zamora,
pero realmente no era su propio prela-

do, como si un obispo de León fuese lla-

mado para que hiciese órdenes en Va-

lladolid y cantase misas pontificales, no
le habíamos de llamar por esa razón
obispo de Valladolid, sino que ejerci-

taba el ministerio episcopal, como dice

el arzobispo don Rodrigo que hacía

don Gerónimo en Zamora.
De donde Gerónimo Petrágoras fué

verdaderamente obispo y donde gober-

nó con mucha gloria suya y provecho
de sus ovejas, fué en Salamanca, des-

pués que la pobló el conde don Ramón,
por mandado de su suegro el rey don
Alfonso, porque en esta sazón, muerto
el obispo Giraldo, fué don Gerónimo
electo en su lugar, como se conoce por
muchos papeles del archivo de la san-

ta iglesia de Salamanca, y por ser esta

verdad tan constante y cierta, no me de-

tengo en probarla. También tengo en-

tendido que juntamente don Gerónimo
tenía administración y gobernaba el

distrito de la ciudad de Zamora, y se
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cumplió en él lo (jue dijo c\ apóstol:

ISolluiniis expoliari, sed supcrvestiri.

De manera que don Gerónimo no se

desnudó de la administración de la ciu-

dad de Zamora, sino que de nuevo le

invistieron y le dieron juntamente el

obispado de Salamanca, lo cual se ma-
nifiesta por lo que nos dejó dicho el ar-

zobispo don Rodrigo en las palabras

arriba alegadas, que don Bernardo en-

tró a ser primer obispo de Zamora des-

pués que murió don Gerónimo, como
dando a entender que había gobernado
el obispado de Zamora basta su muerte.

Esta fué por los años de adelante de

1125, a 30 de junio, pero yo he antici-

pado los sucesos de este excelente pre-

lado por contar su historia de una vez

y no la repetir en retazos. La opinión

que dejó este santo obispo y estima que

se hacía de él en tiempos pasados, lo

diré con las palabras groseras antiguas

de la Historia General, si bien que son

muy significativas: «El obispo don Ge-

rónimo Vischio, de buena vida, hones-

ta y santa, finó en Salamanca, enterrá-

ronlo en la iglesia catedral, e yace el

cuerpo mucho honradamente, y hace

Dios muchos milagros por él.» Qué hon-

rada sepultura fuese ésta, no nos lo di-

ce la Historia General, pero decláralo

muy bien Gil González de Avihi en la

historia que escribió del Santo Ciucifi-

jo de las Batallas, en el capítulo sexto,

por estas palabras:

«Dieron sepultura al santo obispo en

su iglesia catedral en un arco pequeño,
sepultando su cuerpo en una arca pe-

queña, y en el hueco del arco pusieron

un retablo dedicado a San Gerónimo y
a San Pablo y a San Antonio, ermita-

ños. Encima de aquel arco colocaron

la imagen de este santísimo Cristo, per-

severando en este sitio (que es el mismo
que ahora tiene) por espacio de qui-

nientos años. Oí decir a gente muy an-

ciana que se acordaba de haber visto

venir los tocados de calenturas y de

otras enfermedades al sepulcro de este

santo, a sacar tierra para librarse con

ella de sus dolores y males. Cuando el

año de 1607 se abrió esta sepultura pa-

ra edificar la capilla de este santísimo

Cristo, se halló dentro un cerco de oro

que le servía de anillo, que en alrede-

dor tiene grabadas uní's letras, que he

leído muchas veces, y dice: llieronimus

episcopiis servus Christi Fidelis. Sintie-

ron, al tiempo que se habría su sepul-

cro, los que se hallaron presentes un
olor suavísimo que manaba de aquellas

cenizas santas, que se recogieron en
una arca mientras no se acabó la capi-

lla, y cuando tuvo fin el edificio, en la

misma y en el lugar que tenía primero,
se le dió sepultura en el silencio de la

noche, hjllándome presente con otros

de la misma iglesia, que hicieron este

oficio de reverencia debida a su prela-

do.» Hasta aquí son palabras del autor

alegado, con las cuales he querido ce-

rrar la historia de don Gerónimo, pues

por ellas se muestra cuan honrada se-

pultura ha tenido y tiene en Salamanca,

en donde es reverenciado por santo, y
I los milagros presentes comprueban lo

I
que antiguamente dice la Historia Ge-

neral que hacía Nuestro Señor por mé-

ritos de este santo obispo.

También quiero decir pocas palabras

del Cristo de las Batallas, con las for-

males que las cuenta Gil González en el

capítulo 7 de la historia alegada, que

sería hacer agravio a su buen estilo de-

cirlas yo por otro no tal.

«La imagen —dice— de este Sacratí-

simo Cristo tiene de largo poco más de

una vara, está crucificado con cuatro

clavos, y como que llama al Padre an-

tes que él dé su espíritu, ofreciéndole

el martirio de la cruz, y en lugar de la

corona de espinas tiene una corona real.

El semblante del rostro provoca a gran

devoción y todo el cuerpo de la santa

imagen descu])re antigüedad grande.»

Cuenta luego Gil González un milagro

que aconteció a un abañil el año de

1607. que estando tullido y encomen-

dándose al Santo Cristo, volvió a su an-

tigua salud. A la fama de este primer

milagro se comenzó a tener gran devo-

ción con el santo crucifijo, el cual pro-

siguió habiendo tantos milagros que el

señor obispo de Salamanca, don Luis

Fernández de Córdoba, para que hubie-

se más seguridad mandó hacer informa-

ción de ellos; hallándose ser muy cier-

tos, se publicaron con grande solemni-

dad; pero concluyamos esto con las

mismas palabras con que acaba Gil
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González el capítulo nono, cuando da

relación del santo crucifijo, porque
dice:

«Señalóse el día de la publicación,

que fué el cuarto domingo de cuaresma,

a 28 de marzo de este año de 1615; la

ciudad dió muestras de gran contento;

sacóse el Santísimo Cristo de su capilla

y trájose en procesión a la capilla ma-
yor, asistiendo el obispo, el cabildo, la

ciudad y gran número de religiosos y
pueblo. Venida la noche, con fuegos pú-

blicos, repicando todas las campanas de
las iglesias y parroquias de muchos mo-
nasterios, con trompetas y chirimías, se

festejó la solemnidad del día siguiente;

celebró el obispo misa pontifical y fué

mucho el concurso de toda suerte de

gente que acompañaron la grandeza de
este día. Predicó el maestro fray Anto-
nio Pérez, de la Orden de San Benito,

uno de los grandes sujetos que tiene

esta Universidad y su Orden, el sermón,
como se esperaba de sus muchas letras

y prudencia. Publicó sus milagros, arro-

jando al pueblo gran número de pape-
les impresos, que contenían los mila-

gros, que fueron los siguientes:...» Va
después contando el autor 18 milagros
que Nuestro Señor ha obrado en nues-
tros días por el Santo Crucifijo de las

Batallas, de que doy infinitas gracias a

Nuestro Señor de que en estos tiempos
se renueven los milagros, con que Dios
siempre ha querido ilustrar su Iglesia.

También, de recudida, es gloria y
honra del obispo don Gerónimo, cuya
Vida acabamos de contar, que esta ban-
dera que llevaba en las manos sea el

día de hoy tan estimada, y así durará
perpetuamente su memoria por los mi-
lagros que él hizo en vida y muerte y
con los que el Santo Cristo de las Ba-
tallas va haciendo en la insigne ciudad
de Salamanca,

CCV

DALMAQUIO, MONJE CLIINIACEN
SE, FUE ELECTO OBISPO DE IRIA.
Y EN SU TIEMPO SE PASO AQUE-

LLA SILLA A COMPOSTELA
(1094)

Ya que hemos venido a España en es-

te año y contado la vida de un monje

valeroso francés, acordémonos también
de otro sujeto excelente de la misma na-

ción que por estos tiempos era ilustro

en Galicia. Este se llamó Dalmaquio,
profeso de San Pedro de Cluny, muy
valeroso, prudente y docto y por ser

conocido por hombre de grandes partes,

fué enviado de San Hugo el Magno,
abad cluniacense, por visitador de mu-
chos monasterios que eran filiaciones en

España de aquella casa. Dalmaquio hi-

zo tan bien su oficio y ganó tal crédito

en él, que viniendo bien descuidado de

ser obispo en estos reinos, el conde don
Ramón y doña Urraca, su mujer, hija

del rey don Alonso YT, le detuvieron en
Galicia y le hicieron obispo de Iría. Pe-

ro no se entenderá esto si no se da pri-

mero noticia de algunas grandes diferen-

cias que hubo en Galicia entre don Pe-

dro Pelayo o Peláez y el abad de Car-

deña, Pedro, pretendientes de conservar

el título de obispos de Iría que ambos
tenían.

En los tiempos del rey D. Sancho,
hijo del rey D. Fernando I, fué don
Diego Peláez elegido por obispo de Iría.

Era persona de muy noble sangre, pero

no salió a gusto del rey D. Alonso VI
por parecerle que don Diego era amigo
de parcialidades y bandos, así le pren-

dió; para que este negocio llevase mejor
calor, llamó al cardenal Ricardo, que de

tiempos pasados estaba acá en España
por legado del Sumo Pontífice, juntóse

un concilio en Compostela, que ahora
llaman Santiago, donde viendo don Die-

go que estaba en peligro de ser privado,

quiso ganar por la mano renunciando la

dignidad, entregando el báculo y el ani-

llo al legado. En esta ocasión fué insti-

tuido por obispo de Iría don Pedro,

abad de Cardeña, el que pus'mos por vi-

gésimo prelado de aquel convento. Hubo
grandes pleitos y reyertas sobre este ne-

gocio, y las partes acudi<?ron al Pontífice

Urbano II, el cual escribió ima carta al

rey D. Alonso VI afeándole en ella el

haberse querido meter en los negocios

eclesiásticos de su reino, y mucho más
de que se valiese de R 'cardo para qui-

tar de su obispado a don Diego Peláez,

sabiendo el rey, o debiendo saber, que
Ricardo estaba privado de la legacía por

Víctor III Papa. La Santidad de Urba-
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no II envió por nuevo legado a España
a Reynero, cardenal, monje cluniacensc

(que después siendo Papa se llamó Pas-

cual II), el cual juntó concilio en León,

y conociendo de la causa del obispado
de Iría desposeyó de él a don Pedro,

abad de Cardeña, no por demérito suyo,

sino porque no \e hal)ían guardado las

leyes establecidas por los Papas en de-

poner el uno y elegir al otro, y si bien

don Pedro fué desposeído del obispado,

no consiguió don Diego Peláez sus inten-

tos de que le volviesen la dignidad de

que había sido privado. Hallóse en esta

sazón en España (como comenzábanlos
a decir al principio) Dalmaquio, monje
visitador cluniacense, de quien echaron
mano los electores, y sin cuidar él de se-

mejante acrecentamiento le sentaron en

la silla de Iría con voluntad del conde
don Ramón (yerno del rey que goberna-

ba a Galicia) y con gusto del Sumo Pon-
tífice Urbano II que se holgó en que un
monje de la casa de San Pedro de Cluriy

(de donde el mismo pontífice era pro-

feso) fuese electo en obispo iriense.

Gobernó Dalmaquio esta dignidad con

valor y entereza, procurando el acrecen-

tamiento de su iglesia, y realmente sa-

lió con su intento, y alcanzó algunas co-

sas de importancia para ella como aho-

ra veremos. Porque lo primero pasó de

todo punto el obispado de Iría a la ciu-

dad de Compostela o de Santiago, como
ahora decimos, porque siendo al princi-

pio la silla del obispado la ciudad de

Iría, como después se descubriese el

cuerpo del Apóstol Santiago, luego fue-

ron canónigos de Iría a servir sobre el

sepulcro del santo Apóstol, y si bien ha-

bía canónigos en xma y otra parte, mas
siempre el obispado se llamó iriense. Pa-

recióle al obispo Dalmaquio que la hon-

ra de su obispado, la de Galicia y aun
la de toda España venía de poseer Com-
postela tan rico tesoro, por estar allí en-

terrado el cuerpo del Santo Apóstol, así

juzgó que el golpe de los canónigos / de

los ministros estaban mejor en Compos-

tela que en Iría. También Dalmaquio
consideró prudentemente que la iglesia

donde estaba enterrado una de los prin-

cipales Apóstoles de Cristo,- no era bien

fuese sujeta a algún metropolitano, an-

tes parecía muy justa razón que prela-

do de iglesia tan principal fuese arzobis-

po y tuviese otras catedrales sujetas.

Estos pensamientos cavaron e hicie-

ron impresión en el pecho de este vale-

roso prelado, y le sacaron de su casa y
obispado y llevaron a los pies del Sumo
Pontífice Urbano II en ocasión que ha-

bía ido a Francia y juntado un conci-

lio general en la ciudad de Claramente
para dar orden de la conquista de la Tie-

rra Santa que se quería emprender. En
esta sazón alcanzó Dalmaquio del Sumo
Pontífice y del concilio general parte de

lo que quería, pero no todo. Concedió-
sele que los obispos de allí adelante no
se llamasen de Iría, sino de Compostela.

y que allí estuviese el cabildo, dejando
algunos ministros en Iría con sustenta-

ción congrua por haber sido antigua-

mente la iglesia matriz, y tener obispo?

muy principales que estaban enterrados

en ella. El negocio del arzobispado que
quería Dalmaquio entablar en Compos-
tela y el palio que pretendía para sria

prelados no tuvieron ahora efecto, mas
hízosele en esta sazón a Dalmaquio una
gran merced, pues se le concedió que la

iglesia de Compostela no reconociese al

metropolitano Bracarense, sino que fue

se libre y exenta de todos los arzobispos

e inmediata al Papa.

Con esto volvió Dalmaquio contento

a su obispado y comenzó a gozar de la

libertad que había alcanzado en el con-

cilio de que su iglesia no reconociese a

ningún superior, y en Santiago hay me-

moria perpetua de esta obra esencial

que hizo Dalmaquio por su iglesia. Tam-
bién la hay en la abadía de San Pedro
de Cluny de esta jornada que Dalma-
quio hizo a Francia por haber consa-

grado él un altar en aquel monasterio y
dedicádole a Santiago, que aún en esto

mostró Dalmaquio la afición que tenía

a su iglesia y al patrón de ella. En la

capilla donde consagró el altar se ve es-

te epitafio: Hoc altare constructum est a

Domino Dalmachio, Snncti Jacobi

Apostoli Episcopo, et istius loci mona-

cho, in honorem eiusdem beati Jacobi,

ac omnium sanctorum, in quo continen-

tur plures reliquiae sanctorum, quorum
nómina non sunt nisi de duobus videli-

cet Emeterii et Celedonii Martirum. No
me consta ni los años que Dalmacio go-
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bernó el obispado, ni el que se pasó de

esta vida para la eterna, porque no he

merecido ver el archivo de la iglesia de

Santiago. Advierto que en el primer to-

mo se puso por descuido que Dalmaquio

había sido el primer arzobispo de San-

tiago, y no fué así, que el primer arzo-

bispo fué don Diego Gclim'rez, el cual

alcanzó del Sumo Pontífice Calixto II

que su iglesia fuese metropolitana. j)oro

este negocio quedaba barbechado y en

buen punto con las buenas diligencias

que Dalmaquio había 'lecho eximiéndo-

le de la juiisdicción de otro metropoli-

tano, que es estar la mitad del camino

andado.

CCVI

DASE RELACION DEL INSIGNE MO-

NASTERIO DE SANTA MARIA DE
LA SERRANA.

(11001

Pues hemos hecho mención de que

en España había monasterios depen-

dientes de Santa María de Fuen-

te Ebraldo, digamos de los pocos de

que yo hallo hecha memoria, que, si

bien puede ser que haya habido otros,

mas no han venido a mi noticia sino

dos que se unieron en los tiempos de

adelante a la congregación de San Be-

nito el Real de Valladolid, ambos con

un mismo nombre, y dedicados a Nues-

tra , Señora. El uno está en Tierra de

Campos, y se llama Santa María de Ve-

ga de la Serrana; el otro, también se

llama Santa María de Vega, sito en As-

turias, un tiro de arcabuz de los muros
de la ciudad de Oviedo. Este se fundó

por el año de 1153 y es fábrica de una
señora por nombre doña Gontroda, y
luego, en sus principios, vinieron mon-
jas de Fuente Ebraldo y entablaron el

noble convento que ahora vemos. Mas
-estuvo muy poco tiempo sujeto a aque-

lla abadía de Francia, y al principio las

preladas se llamaban prioras, pero des-

membrándose de aquella gran casa, tu-

vieron muy presto título de abadesas,

'Como veremos adelante.

Del monasterio de Santa María de
Vega de la Serrana, no con facilidad se

puede señalar año de su fundación, ni

aun en el que se redujo a estar unido

a la congregación del monasterio de

Fuente Ebraldo, porque en los papeles

del convento no hay claridad, y así es

menester leerlos con mucho tiento para

poder deslindar y averiguar los funda-

mentos de la casa. Porque hay unas es-

crituras que hablan con monjes solos,

otras con monjas solas, otras con mon-
jes y monjas, y quien no fuere en los

estribos entenderá que este convento

fué dúplice, a la traza que hemos con-

tado de otros; }o iré averigJiando cada

cosa por su tiempo y declararé lo que

alcrnzare.

La más antigua memoria que hallo

de este monasterio de Santa María de

Vega de la Serrana es por la era de 984,

que es el año de Cristo, 946, en que el

rey D. Ramiro y su mujer, D." Ll^rraca,

conceden al monasterio de Vega la vi-

lla de Perales, y luego, por la era de

989, que es el año de Cristo 951, el rey

D. Ordoño da grande hacienda a la ca-

sa, hablando con el abad Belascon y
con sus compañeros, y nombra los tér-

minos y posesiones que da a la casa de-

dicada a San Félix en el lugar de Cas-

tro Froyla, que estaba vecino al río Ce-

ya. Cuando yo puse los monasterios su-

jetos a la ilustrísima abadía de San Be-

nito de Sahagún, hice algunos apunta-

mientos semejantes a los que acabo de

poner aquí, a donde me remito.

En poder de monjes estuvo este

monasterio algunos años, hasta los tiem-

pos del rey D. Alfonso VII, el cual, por
la era de 1161, que es el año de Cristo

1123, da al convento de Santa María de
Vega y al de Santa María de Fuente
Ebraldo el lugar de Villariro. Confir-

man la escritura el mismo rey, llamán-

dose emperador, y la infanta doña San-

cha, su hermana. Este es el primer pri-

vilegio de los que yo he visto, que de-

clara: lo uno, que había monjas en es-

te convento, y también que estaban de-

pendientes del monasterio de Fuente

Ebraldo en Francia. Y es mucho de no-

tar la gran fama que cobró aquel gran

monasterio en poco tiempo, pues ya

dentro de veinte años estaba tan espar-

cida, que nuestros reyes trajeron mon-
jes de aquella reformación para que la



264 FRAY ANTONIO DE YEPES

plantasen en los monasterios de acá de
España, uniéndole algunos monasterios.

Y Serrana estuvo anejo al de Fuente
El»raldo por muchos años, pero después
se desunió de él, cerca del 1500 del na-

cimiento de Cristo (como luego dire-

mos), porque los reyes nuevos de Espa-
ña no gustaban que nuestros monaste-
rios estuviesen dependientes de los de
Francia.

Después que Santa María de Vega de
la Serrana estuvo unido al monasterio
de Fuente Ebraldo, creció mucho en
observancia y riqueza y era uno de los

conventos más nobles de España, y en
él, i)or su religión y encerramiento, to-

maban el hábito muchas hijas de perso-

nas principales de estos reinos. Los reyes

de León se le aficioiiaron y le hicieron
crecidas mercedes; particularmente del

rey D. Fernando II de León hallo dos
memorias: una, de la era de 1201, en
que él y su mujer, la reina D.' Urraca,
hacen merced a doña Moalda, tía del
rey y priora de este convento, del por-

tazgo del mismo pueblo de Vega, Item
se halla del mismo rey otro privilegio

trece años adelante, por la era de 1214,

en que hace merced al monasterio de
Vega, y a la priora doña Alberta, de
los lugares de Castellanos. Baldelobón

y otros. Y en la era de 1215 hace tam-
bién otras mercedes. Y en virtud de la

devoción que los reyes de I.' ói! tenían
con este monasterio de Vega de acá de
España, y con el de Fuente Ebraldo en
Francia, el rey D. Alfonso de León, hijo
del rey D. Fernando II, por la era de
12'J8. manda al monasterio de Fuente
Ebraldo cien escudos cada año en li-

mosna, que es bien se note para lo

que decíamos arriba, que aquella

abadía vino a ser muy rica con las do-

naciones y limosnas que la hacían, no
sólo personas de Francia, sino de otras

naciones.

De la observancia y dependencia que
tuvo el monasterio de Vega de la Serra-

na de Fuente Ebraldo en 400 años, po-

co más o menos, se ven muchas memo-
rias en los papeles de Vega, y entre

otros se hallan obediencias que daban
sus priores a las abadesas de Fuente
Ebraldo y los nombramientos de prio-

ras, que venían de Francia, hechos por

las abadesas, con los cuales eran recibi-

das por prioras. Quiero poner un ejem-
plo en uno de los más modernos, dado
el año de 1409, que decía de esta ma-
nera: «La hermana María, del monas-
terio de Fuente Ebraldo, sujeto inme-
diatamente a la Iglesia Romana, humil-
de abadesa, al prior y convento de nues-

tro priorato de Santa María de Vega,
de la diócesis de León, en las partes de
España, salud en el Señor: Nos consti-

tuyendo por priora de esa nuestra casa

a María de Aler, nuestra religiosa mon-
ja, os la enviamos y confirmamos como
tal priora vuestra, año de 1449.»

En el mucho tiempo que estuvo de-

pendiente Santa María de Vega de

Fuente Ebraldo, pues cotejada con la

primera escritura que alegamos del

tiempo del rey D. Alfonso VII, corrie-

ron muchísimos años que las prioras de
Vega tenían dependencia de la abade-

sa de Fuente Ebraldo, yo creería que
acá en España se nombraban tres per-

sonas para prioras y la abadesa de

Fuente Ebraldo escogía la una, y mué-
vome a esto por lo que hallo en Renato
Copino, en el monasterio, en el libro se-

gundo, título pr'imero, número sexto.

Porque dice que cuando vaca la prio-

ra de algún convento, de los 52 que de-

cíamos arriba que estaban sujetos a

aquella abadía, se practicaba en estas

casas de Francia nombrar tres para

prioras, y la abadesa elegía una de ellas

y la confirmaba. Bien puede ser que a

los principios, hasta entablar los con-

ventos, viniesen las preladas de allá de

Frandia, pero andando el tiempo estoy

muy persuadido que lo que dice Copi-

no se practicaba acá en España.

Alguno habría reparado, en esta escri-

tura que voy declarando, que la abade-

sa de Fuente Ebraldo habla con el

prior y convento, y pensará que es yerro

de la pluma; pero no es sino verdad

cierta que los conventos stijetos al mo-
nasterio de Fuente Ebraldo tenían re-

ligiosos y religiosas, a la traza que de-

cíamos arriba, y cuando vivía la priora

en el convento, ella era la cabeza de ély

y también los monjes tenían su prior,

mas él y ellos reconocían superioridad

así a la priora del monasterio como a la

abadesa de Fuente Ebraldo, y cuando
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por muerte, u otra ocasión, faltaba la

priora, debía de tener el prior el pri-

mer lugar en estos conventos, no abso-

lutamente, sino para las cosas que se

habían de tratar fuera del monaste-

rio y para negocios de la casa, y ésta

parece es la razón; porque cuando Ma-
ría, abadesa de Fuente Ebraldo, envió

el nombramiento al convenio, hecho en

María de Aler, venía dirigida la carta

al prior, para que la notificase y se obe-

deciese.

También se noten mucho aquellas pa-

labras que son de las primeras de la

escritura: que Santa María de Fuente
Ebraldo era inmediatamente sujeta a

la Igles'a Romana, y ni la abadesa ni

aquel gran monasterio tenían dada la

obediencia al abad de alguna congrega-

ción o a algún obispo o arzobispo, sino

que la abadesa dependía inmediatamen-

te del Papa y ella tenía la suprema ju-

risdicción en todos los monasterios. Es-

ta verdad también se confirma por la

bula de Inocencio III, alegada y puesta

en el apéndice, en que Su Santidad di-

ce que este monaster'io: Pertinct ad iiis

et tutaJ/im Sfídis Apostolicae specialiter.

Y así la abadía de Fuente Ebraldo, co-

mo hija tan regalada de la Sede Apostó-

lica, era favorecida del Pontífice con sin-

gulares privilegios, porque era bendita

y perpetua, y de los frutos que el mo-
nasterio cogía de sus heredades no de-

bía pecho, tributo, alcabala ni avin diez-

mo. Y lo que más es, que en un grava-

men general que se echó por toda la

cristiandad para juntar dineros con
que seguir la jomada de la Tierra San-

ta, en que se mandó que ninguna per-

sona fuese exenta de pagar tributo por
811 cabeza, expresamente los Pontífices

hicieron favor a su monastei'io de San-

ta María de Fuente Ebraldo de que no
contribuyese ni pagase cosa alguna; de
este argumento trata Renato Copino en
el monasterio, libro segundo, título pri-

mero, número doce, a donde remito al

lector.

El monasterio de Santa María de Ve-
ga df» la Serrana se eximió de la juris-

dicción del de Santa María de Fuente
Ebraldo por bula de Alejandro VI, Pa-
pa, que vivía por los años de 1500, a pe-

tición de los Reyes Católicos, que hi-

cieron grande esfuerzo en que los mo-
nasterios de España no reconociesen a_

otros de Francia, con que creció mucho
la congregación de San Benito de Va-
lladolid. Porque algunos prioratos de-

pendientes de San Pedro de Cluny se

unieron a nuestra congregación, como
hemos visto en muchas ocasiones. En
esta sazón dejaron las preladas de San-

ta María de Vega de ser prioras y se

les dió el nombre de abadesas, y la pri-

mera se llamó Catalina de lofre. Unió-
se este monasterio a nuestra congrega-

ción, y sus generales le visitan y tienen

plena jurisdicción en él. Ha sido es-

ta casa venturosa en todos tiempos, por
haber habido en ella siempre grande
observancia, así cuando estuc o sujeta a

la congregación de Francia, como aho-

ra que lo está a la de España. Y si

bien al presente no tiene tanta riqueza

cuanta los reyes de León le dieron, pe-

ro el buen nombre y la religión no se

ha disminuido, sino siempre ha estado

en su punto.

CCVII

MURIO EN ESTE AÑO EL REY DON
ALONSO VI, Y ALGUNAS COSAS
QUE ACONTECIERON ANTES DE
SU MUERTE Y DESPUES DE ELLA

(1109)

Allende de las grandes pérdidas que
hubo la Orden de San Benito en este

año, por faltar en él San Anselmo y San
Hugo el Magno, una fué muy grande

acá en España, porque murió el vale-

roso rey D. Alonso VII, novicio que-

había sido en la casa real de Sahagún,

donado de San Pedro de Cluny y fa-.

vorecedor grande de toda la Orden y
sus monasterios. Había gobernado don
Alonso con mucha prudencia y esfuer-

zo, dejando acrecentadas las provincias

de los cristianos en España, y después
del rey D. Pelayo, hasta este tiempo, no
había habido rey que más daños hubie-

se hecho a los moros, porque él fué el

que conquistó la imperial ciudad de To-

ledo y muchas villas en contomo, y ha-

biendo pasado los puertos con victorias,

hizo tributarios muchos reyes moros, y
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si él viviera más años, alcanzara otros

grandes triunfos, porque los infieles es-

taban aniinalados viendo su grande áni-

mo y esfuerzo. La vejez y los muchos
íral)ajos le tenían ya muy quebrantado,

y últimamente se cree que le acabó la

vida la muerte de un hijo varón que
le había quedado, llamado don Sancho,
príncipe heredero de estos reinos, al

cual no criaba a la sombra ni en rega-

los, sino en los ejercicios militares; y
ya que el rey no podía ir a la guerra

por su vejez y cansancio, le envió con

algunos condes vasallos suyos a Anda-
lucía, donde fué Nuestro Señor servi-

<lo muriese con gran lástima de toda Es-

paña y del viejo rey D. Alonso, a quien,

sintiendo mucho este suceso,, se apre-

suró el fin de sus días. Muchas veces las

muertes de los reyes son pronosticadas

del cielo, o con eclipses, o con cometas,

o con otras señales maravillosas. De no-

hiliorihus majorem curam habet natura,

dijo el filósofo, y parece que la natu-

raleza y el mismo cielo da muestras y
señales de las mudanzas de reyes y rei-

nos. Antes de morir el rey D. Alon-

so VI se vió un milagro muy patente y
claro, que después se pronosticó publi-

caba su muerte. Porque las piedras del

altar de San Isidro de León manaron
agua en abundancia, señal de las mu-
chas lágrimas que los vasallos del rey

habían de derramar. Aunque este pre-

sagio y maravilla es muy grande, es

también muy cierto, y lo cuentan nues-

tros historiadores antiguos y modernos,

el obispo don Pelayo y el arzobispo don

Rodrigo y los demás que escribieron la

vida del rey D. Alonso. Pero en vez de

todo, quiero poner las palabras de la

Historia general, en la cuarta parte, que
con aquel su lenguaje antiguo dice este

suceso brevemente, con todas las cir-

cunstancias que podemos pedir a la

historia

:

«Cuenta la historia que este rey don
Alonso, llegando ya el acabamiento de

sus días, que ocho días antes que mu-
riese, y señaladamente el día de San
Juan Bautista, que hizo Dios milagro

en la iglesia de San Isidro de León. El

milagro fué éste: que comenzó a correr

agua delante del altar de San Isidro en
aquel ln?ar donde el clérioío tenía los

pies cuando decía la misa, e no salió de
los ayuntamientos de las piedras ni de

la tierra alrededor, mas de medio de las

piedras vivas e enteras, e manó tres

días, que en esos tres días nunca que-

dó. Y este milagro fué luego dicho al J

obispo e sonó por toda la ciudad, e era
|

entonces en León don Pedro, obispo de
|

Alava, e don Pelayo obispo de Oviedo, 1

el que también hizo historia de España.
|

Cuando ellos este milagro oyeron, acó-
|

giéronse a Santa María de Regra, que i

es cabeza, e revestiéronse como conve-

nía, e tomáronse su clerecía, el otro pue-

blo de la ciudad, e con incensarios e

cruces, e tañendo las campanas, fueron

en procesión desde aquella iglesia de
Santa María de Regra hasta el altar de
San Isidro, donde aconteció este mila-

gro, y cantaron la misa altamente. La
misa dicha, el sermón acabado, que hi-

ciera el obispo de Oviedo, bajáronse a

aquel lugar donde manaba el agua los

obispos, la clerecía e otra gente loando
a Dios, llorando con la maravilla de

aquel milagro; bebieron de aquella

agua que manaba y luego quedó el

agua de manar. Pero mandaron los

obispos guardar de ella en redomas de

vidrio en testimonio. Mas como los de

la tierra oyeron en cómo el rey don
Alonso era enfermo de muerte, luego

entendieron que el manar de agua de

aquellas piedras no era tal. sino lloro

y quebranto de toda España.»

Hasta aquí son palabras de la His-

toria general, las cuales, debajo de

aquel sayal grosero, nos dicen muy
cumplidamente cómo el agua que ma-
nó del altar de San Isidro no fué de

las junturas de las piedras, porque na-

die sospechase que había sido obra na-

tural y que con la mucha abundancia

había brotado el agua por entre piedra

y piedra. El milagro estuvo en que de-

bajo de los pies donde el sacerdote de-

cía misa, y en medio de lo más duro

de la piedra, manó tres días agua. De
lo cual fueron dos obispos testigos y to-

dos los ciudadanos de León, que les

fueron acompañando desde la iglesia

mayor, que llaman Santa María de Re-

gla, hasta San Isidro. Y vista esta ma-
ravilla y después el suceso de cómo el

rey estaba a la muerte, juzgaron todos



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 267

los pueblos que aquella agua que bro-

taba de las piedras era señal del gran
sentimiento y muchas lágrimas que ha-

bía de haber en toda España por la

muerte del rey D. Alonso. El cual mu-
rió de 1109, que, conforme la costum-
bre antigua de España, fué la era de
1147, habiendo comenzado a reinar en
León la era de 1103; de manera que
gobernó a León y Castilla cuarenta y
cuatro años escasos. Concluye la His-

toria general cómo grandes y pequeños
en España, conforme al pronóstico, llo-

raron la muerte del rey D. Alonso, y
dice: «Entonces los condes y los rióos

homes e la otra caballería e los pueblos
e los arzobispos e obispos e los abades
hicieron todos muy gran duelo por este

rey D. Alonso, su señor, e tuviéronlo

veinte días en Toledo, de allí lleváron-

lo a Castilla a término de Cea y ente-

rráronlo en el monasterio de San Fa-

gund con sus mujeres doña Inés y do-

ña María la Zaida. Porque este rey don
Alonso fuera criado pequeño en aquel

monasterio e él lo hizo después de muy
gran guisa, lo enriqueció de muchos
buenos donadíos.»

Fué grande el sentimiento que hubo
en toda España de la muerte de un tan

excelente rey, y muchos se temían de

que muriendo él no se perdiese la ciu-

dad de Toledo; y así, piensan algimos

que por esto le enterraron en Sahagiín,

acá, en medio de sus reinos de Castilla

y de León. Pero yo creo que el cariño

y afición que tuvo con la casa donde
fué criado siendo niño^ como dice la

Historia general, y el haber tomado en
ella el hábito, es la causa de que el rey
se enterrase en aquel ilustrísimo mo-
nasterio. De este argumento pudiera de-

cir mucho, y de la afición que el rey
D. Alonso le tuvo y cuán bien corres-

ponde la casa con sus obligaciones, v de
la gran memoria que hay de este rey

en aquel convento; pero dejélo ya di-

cho en el tercer tomo muy extendida-

mente, y así ahora alzo la mano y no
quiero tratar del cuerpo, que ya enton-

ces enterramos con solemnidad, sino

quiero tratar las probanzas srandes que
hay de que está gozando de Nuestro Se-

ñor, que es una de las mayores honras
que yo le puedo hacer en muerte: pu-

blicar en España que este rey tan es-

forzado también fué tan valiente que
conquistó el reino de los cielos.

La historia que ahora quiero contar

será sacada no menos que de San Pedro
Venerable, en el libro primero de los

milagros, en el capítulo 28, donde
cuenta una visión de un monje, hijo

del monasterio de Santa María la Real
de Nájera, por la cual se colige que los

monjes cluniacenses le sacaron de pe-

nas del purgatorio. Y antes que la de-

clare quiero brevemente refrescar la

memoria a los lectores de los respetos

que tuvo el monasterio de Cluny para

acordarse del rey D. Alonso y de la li-

beralidad que usó este rey siempre con
esta gran casa. Lo primero, allende que
la Orden de San Benito estima al rey

D. Alonso por haber también mucho
caudal de que haya sido donado y
obedienciario (como decían entonces)

del monasterio de San Pedro de Cluny.

Esto prol)é extendidamente en el tercer

tomo, a que me remito. En él también,

y en el sexto tomo, por el año de 1071,

dije cómo estando preso el rey D. Alon-

so, en poder de su hermano el rey don
Sancho y a pique de perder la vida, sa-

biéndolo Hugo el Magno y los monjes
cluniacenses, con sus oraciones interce-

dieron a Dios por él, y Su Majestad les

oyó y envió al apóstol San Pedro que
mandase el rey D. Sancho le libertase

de la cárcel. De que quedó tan agra-

decido el rey D. Alonso, que toda la

vida fué devotísimo a la abadía clu-

niacense, y daba de tributo cada año 200
onzas de oro; y dicen que se fabricó

la iglesia principal de Cluny por sus

dádivas y liberalidad. Recibió con gran
aplauso a San Hugo el Magno cuando
vino a España y traído monjes clunia-

censes para reformar los conventos del

reino. Hizo arzobispo de Toledo a don
Bernardo, monje cluniabense, y junta-

mente gran niímero de obispos de los

que vinieron con el santo arzobispo,

que eran de la misma profesión, y otras

mil cosas que pudiera alargarme; pero
bastan éstas para que se entienda que
los monjes de aquel sagrado monaste-
rio tenían notables y notorias obliga-

ciones a rogar a Dios por el alma del

rey D. Alonso. Vistas ahora éstas, con-
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temos el caso que prometí arriba refe-

rido por San Pedro Venerable, el cual,

para ser creído, pone inuchísimas cir-

cunstancias, las cuales se irán declaran-

do cuando se refiera el caso como su-

cedió. Porque dice que había un hom-
bre, llamado Pedro Engelberto, natural

de la ciudad de I^tella, en Navarra, el

cual fué muy poderoso y rico en el si-

glo, y dejándolo todo, tomó el hábito

en el monasterio de Santa María de

Najara, que entonces era de la refor-

mación cluniacense, y como tal vino

San Pedro Venerable a visitarle como
a los demás de la congregación clunia-

cense, y vino en ocasión que había dos

años que Engelberto tenía el hábito, y
había contado ciertas visiones que se

le habían representando, tan grandes y
extraordinarias, que San Pedro Venera-

ble dió grande gana de oírselas de su

propia boca. Para esto, yéndose por un
priorato del convento donde estaba En-

gelberto, le hizo llamar ante sí, y de-

lante de los obispos que venían con

él y de muchas personas graves que le

acompañaban, le conjuró dijese la ver-

dad, y para más le obligar se lo man-
dó en virtud de santa obediencia. Y es-

tas circunstancias, con haber dicho que
er? hombre viejo de canas y de madu-
ro juicio, dice San Pedro que le ase-

guraban que diría la verdad, especial-

mente no refiriendo cuentos de oídas,

sino lo mismo que había visto por sus

ojos y pasado por sus manos, y comen-

zó a contar la historia, tomando el prin-

cipio de cuando el rey D. Alonso de

Aragón entró a gobernar estos reinos

de León y Castilla por muerte de su

suegro, D. Alonso VI, cuya hija era do-

ña Urraca, casada con este rey D. Alon-

so de Aragón, y de estos casamientos

vinieron muchos males a Castilla, y el

rey D, Alonso de Aragón entró mu-
chas veces por ella con ejércitos for-

mados, y como no podía el rey de Ara-

gón sustentar todos los soldados, man-
daba en las ciudades que le obedecían

que de cada casa fuese un soldado, aho-

ra de a pie, ahora de caballo, conforme
la posibilidad de los que enviasen. Lle-

gó este mandato a la ciudad de Este-

Ha. que estaba sujeta al rey de Araeón,

y Engelberto, como vecino de la dicha

ciudad, ya que el uno iba, envió a tm
criado suyo, llamado Sancho, para que
fuese a pelear al ejército, donde estuvo>

Sancho algunos días; pero después dió

la vuelta para Estella, y dentro de po-

co tiempo enfermó y murió.
Al cabo de cuatro meses después que

Sancho había muerto, Engelberto esta-

ba un día a medianoche, en tiempo de
invierno, al fuego, despierto y velando;
vió a Sancho, su criado, y conoció clara

y distintamente ser él porque de la lum-
bre que había en la chimenea salía luz

bastante para conocerle: venía desnu-
do, con sólo unos pañetes por la hones-
tidad. Pregimtóle Engelberto que quién
era y fuéle respondido que Sancho.
«Pues ¿qué haces aquí?», le dijo En-
gelberto. «Voy —dice Sancho— a Cas-
tilla y conmigo va una gran muche-
dumbre de gente, que vamos a pagar
las penas de nuestros pecados a los

mismos lugares donde los cometimos.»
«Pues si llevas ese camino —dijo En-
gelberto—, ;,para qué viniste ahora
aquí?» Sancho le contestó que otros

compañeros y él habían acometido una
iglesia y habían robado lo que había
en ella, hasta los ornamentos de los

sacerdotes. Por estos pecados estaba
condenado a unas penas gravísimas de
purgatorio que padecía, y que había
querido venir por su casa que le soco-

rriese. Tamb'én le rogó que dijese a
su ama, mujer de Egelberto, que se le

acordase cómo le había quedado a de-

ber ocho sueldos, y que si él se los pi-

diera en vida estaba obligada a pagár-
selos; que la suplicaba que ahora muer-
to se condoliese de él, y los diese por
su respecto a pobres. Engelberto, aun-

que al principio tuvo miedo, comenzó
a cobrara más ánimo y quiso saber y
enterarse en qué estado estaban otras

personas que él conocía y habían pasa-

do de esta vida. Así le preguntó prime-

ro por un Pedro de laca, ciudadano
también de Estella. «Ese —dice— está

ya en la bienaventuranza, porque era

un hombre muy piadoso y usaba de mi-

sericord'a con los pobres; esmeró más
en un año de gran hambre, en el cual

hizo muy crecidas limosnas » Viendo
Engelberto con cuánta facilidad le ha-

bía respondido a lo que hemos dicho.
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pasó adelante y preguntóle por Verne-

rio, ciudadano también de Estella, que

había muy poco que había muerto. De
•éste dió Sancho muy malas nuevas, y
dijo que estaba condenado porque sien-

do juez recibía dones presentes y torcía

Ja justicia, no la dando a cuya era. Ya
había perd do de todo punto el miedo
Engelberto y tuvo ánimo de pregimtar a

su criado cosas mayores. «¿Sabrásme
decir —le preguntó—, o tienes noticia

de nuestro rey D. Alonso, que no ha

muchos años que pasó de esta vida?»

Estando haciendo Engelberto esta pre-

gimta a su criado, se le apareció de

repente otro difunto, y tomando la ma-
no le dijo: «'No quieras preguntar se-

mejante caso a éste, que ha mucho que
murió y está ignorante de lo que pre-

guntas, pero ya ha cinco años que pasé

de esta vida, y he tratado con las al-

mas que han salido de ella más tiempo,

y así, no se me ha escondido lo que pre-

guntas. Admirado Engelberto de lo qué
este segundo decía, espantado, volvió

a ver quién le hablaba, y con el res-

plandor de la luna echó de ver que esta-

ba sentado en la parte más baja de la

ventana, desnudo también como Sancho

V con otros pañetes. Preguntó Engelber-

to a éste quién era; respondióle que iba

para Castilla con Sancho y con otros

muchos. Replicóle Engelberto si sabía

alguna cosa del rey D. Alonso, Respon-
dió el difunto: «Bien sé dónde estuvo,

pero no sabré dar relación dónde está

ahora, porque algún tiempo fué ator-

mentado con gravísimas penas entre los

reos que padecían; mas después le lle-

varon de este lugar los monjes clunia-

censes, y no sabré dar relación qué se

haya hecho de él.» Dichas estas cosas,

dieron a entender los dos que los ne-

cesitaban a irse con el ejército de ar-

mas que iba marchado delante. Al des-

pedirse, Sancho tornó a pedir a su amo
le favoreciese y se acordase de él, tra-

yendo a la memoria a su mujer le so-

corriese con aquellos ocho sueldos. Es-

to dicho, desaparecieron los dos, y En-
gelberto quedó admirado de lo que le

habían dicho; y despertando a su mu-
jer, que estaba durmiendo, antes que le

contase lo que le había sucedido, la pre-

guntó si acaso había quedado debiendo

alguna cosa a Sancho, su criado. Ella se

acordó, con que Engelberto quedó sa-

tisfecho que lo que había visto no ha-

bía sido imaginación, sino que confor-

maban muy bien lo que Sancho le ha-

bía dicho y lo que su mujer le respon-

dió. Así, pidiéndola los ocho sueldos y
añadiendo el dinero de su casa, hizo

decir diferentes misas para sacar al

criado de penas del purgatorio. Aten-
tos habían estado los obispos y San Pe-

dro Venerable a lo que Engelberto les

había dicho, y pasando por alto las de-

más cosas, Pedro Venerable hizo repa-

ro en aquellas palabras que Engelberto
había referido: que los monjes clunia-

censes habían librado de los tormentos
al rey D. Alonso, y con esta ocasión

añade las palabras siguientes: Non pa-

rum autem imo ntaxime veritati hujus
visionis atestatur, quod a mortuo dictum
est, Alfansum Regem a Cluniacensibus

Monnchis sublatum, et a tormentis canr

similium rerum ereptum. JSam quod
ómnibus pene Hispanis et Gallis popu-
lis notum est, idem Rex Cluniacensii

Ecclesiae magnus amicus et benefactor

extitit. Ut enim innúmera alia pista-

tis opera eidem Monasterio ab eo im-

pensa taceam, magnificentissimuS et fa-

mosus Rex censualem se Regnumque
suum Christi pauperibus ejusdem Chris-

ti amore fecerat, et tam a se, quam a

Patre suo Fredlnno constitutum censum,
ducentas scillicet et quadragita auri

uncios singulis annis Cluniacensi Eccle-

siae persolvebat. Preter haec, dúo Mo-
nasteria in Hispaniis ex propio constru-

xit, alia a quibusdnm nliis personis cons-

truí permisit, et ubi constraeren tur

adiuvit, in quibus Cluniacenses Mona-
chos ponens, et unde Omnipotenti Deo
regulariter serviré possent regia Ubera-

litate afluenter largiens, et pene mor-
tuum monasticae religionis fervorem ex

parte in Hispaniis reparavit, et sibi hoc
studio post Regnum tempornle Regnum
etiam sempiternum, ut dignum est ere-

dere, comparavit. Obtemperavit benig-

nus Regis aeterni praecepto jaciens sibi

amicos de manmonna inquitatis, a qui-

bus amicis finita Regni villacatione se-

cumdum jam dictae visionis tenorem et

n paenis creptus et in aeterna taberna-

cula susceptus est. Que no vuelvo en ro-
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manee porque no es sino un epílogo de

lo que arriba yo dejé dicho de la gran
liberalidad del rey D. Alonso para con
el monasterio cluniacense y cómo dobló
el tributo con que su padre le obligó

a acudir a la casa de Cluny, cómo edi-

ficó dos monasterios y los proveyó libe-

ralmente de lo que tenían necesidad.

Lo principal de que le alaba es de que,

estando la religión ya como muerta en
España, él la volvió a su punto antiguo.

Así, cree Pedro Venerable que aquellos

con quien el rey D. Alonso anduvo tan

liberal y magnífico le libraron de las

penas, como lo dijo la revelación he-

cha a Engelberto, y está gozando de los

bienes eternos.

En esta historia que nos ha contado

Pedro Venerable se ha hecho mención
de las entradas que el rey D. Alonso
de Aragón hizo en Castilla y de los

trabajos que pasaron estos reinos en
aquella ocasión, que aunque venían pro-

pios en este año, porque en él comen-
zó la reina D." Urraca a gobernar los

reinos de Leóu y Castilla por muerte
de su padre, el rey D. Alonso, y con la

reina, juntamente, entró a gobernar su

marido, el rey de Aragón; pero este ar-

gumento no viene a propósito para la

historia de la Orden de San Benito ni

las diferencias que hubo entre D.° Urra-

ca y su marido, D. Alonso de Aragón,

y entre ella y su hijo don Alonso Ra-
món, que después vino a ser rey. Trata

muy bien estas cosas el señor obispo de

Pamplona, don Fray Prudencio de San-

doval, en la Historia del rey D. Alon-

so Vil; a ella me remito, y San Pedro
Venerable, abad cluniacense, que la

compuso.

CCVIII

LA FUNDACION DEL ILUSTRISIMO
MONASTERIO DE SAN CLEMENTE
DE TOLEDO, DE MONJAS DE SAN

BERNARDO
(1109)

9¡ como es mi crónica de la Orden
de San Benito fuera tratar en particu-

lar del rey D. Alonso VI, hartas cosas

pudiera contar para hacerle las honras

debidas a tan esclarecido príncipe; pe-

ro como salen del propósito de mi his-

toria, habréles de dejar y contentarme
con sólo contar una que es propia del

argumento que voy prosiguiendo. Esta

es la fundación del ilustrísimo monas-
terio de San Clemente de Toledo, fá-

brica, según se cree, del rey D. Alon-

so VI, que con contarla me parece ha-

bré cumplido con las honras de este

rey, pues esta que ganará con saber que
ha sido fundador de un tan insigne con-

vento, lucirá y campeará tanto como
otras cosas que pudiéramos decir de
este gran rey.

Con ser tan nombrado el monasterio

de San Clemente en la ciudad de To-

ledo, y merece que sean muy conocidos

sus prindipios, cuando me quise acor-

dar de él hallé tanta oscuridad en los

autores, que me admiré verdadera-

mente de ver que hombres muy doctos

que han escrito historia de las cosas

de Toledo no hayan acertado en sus

principios, ni los hayan visto, teniendo

la luz dentro de aquella insigne ciu-

dad, que así llamo a las escrituras

de los archivos, que si éstos se hubie-

ran mirado conociérase claramente que
era más antiguo el monasterio de San
Clemente de lo que le hacen Alcocer y
el doctor Pisa. Alcocer, en el libro se-

gundo de la Historia de Toledo, dice que

es fábrica del rey D. Alonso VIII, lla-

mado el Bueno, o el de las Navas, y
Pisa, en el libro cuarto, en el capítulo

sexto, hace fundador suyo a D. Alon-

so VII, y alega con el letrero del sepul-

cro del infante D. Femando, hijo del

rey D. Alonso VIL Así culpo menos a

este autor, porque engañará a cualquie-

ra el letrero de aquella lápida. Otros

han creído que el fundador de esta

abadía sea el rey D. Alonso el Sabio,

devotísimo de San Clemente, Papa y
mártir, por haber nacido en su día y
haber sido dichoso el rey su padre en

él por haber conquistado la insigne

ciudad de Sevilla, donde este rey don
Alonso X heredó y dió mucha hacienda

al monasterio de San Clemente de To-

ledo.

Considerando yo tantas y tan varias

opiniones entre los mismos escritores

toledanos, no teniendo principios para
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determinarme y poder juzgar desde

acá de lejos cuál de estas opiniones era

más verdadera, teniendo experiencia de

trato y conversación y por carta, de lo

mucho que alcanza en mater'ia de his-

toria, como en otras muchas facultades,

el doctor Salazar de Mendoza, canóni-

go de Toledo, le escribí y pedí me hi-

ciese merced, pues estaba en Toledo y
tenía tanta inteligencia de archivos y
de leer sus escrituras, de hacer me
copiasen algunas de aquella santa casa

de San Clemente, para que yo no an-

duviese vacilando entre tan varias opi-

niones y me sirviesen de farol por don-

de me guiase. El doctor Salazar condes-

cendió con mi petición, hizo diligencias

esenciales para ver el archivo, leyó to-

das sus escrituras, copió muchas de

ellas, enviómelas, y téngolas en mi po-

der. Confieso que sin ellas no pudiera

dar paso de provecho en la historia de

San Clemente; pero con ellas he alcan-

zado todo lo que he menester, porque

no solamente he salido de esta duda y
sabido cuándo fué el principio de este

convento, sino que me hallé la historia

toda hecha de mano del mismo autor,

tan copiosa y bien ordenada, que no
me atreviera a llegar a ella, si como
escribo historia general pudiera descen-

der a cosas particulares, de que se

aprovecha el doctor Salazar de Men-
doza. Tomaré lo que me viniere a pro-

pósito y con sus mismas palabras; lo

demás, dejaré con harta lástima de que

no se imprima.
Entre las escrituras que me vienen

de Toledo la más antigua es de la era

de 1147, que es este año presente de

1109, en que el arzobispo don Bernar-

do hace cierta donación al convento de

San Clemente de la ciudad de Toledo,

que comienza de esta manera: Ego
Bernardas Dei gratia Toletanae Sedis

Archiepiscopus jusi fieri hanc Cartam
conjirmationis, et testamenti, robora-

tionis spontanea volúntate Toletano

Sancti Clementis Monasterio, ómnibus-
que ejusdem loci sanctimonialibus de

quadam térra quae est in suburbio To-

leti, scilicet in Rib Almahada, et est

ripa fluminis Tngi, subtus molendinos
de Afngraza. No pongo toda la escritu-

ra entera porque la reservo para poner-

la en el apéndice con otras de este san-

to convento de San Clemente, y ahora

sólo quiero traer esta cláusula para

desterrar con ella todas las tinieblas

que hasta ahora ha habido, en razón

de saber qué rey fundó este sagrado

monasterio. Porque de esta escritura se

ve cómo dice el arzobispo don Bernar-

do que da cierta hacienda a las mon-
jas del monasterio de San Clemente de
Toledo, y esto es por el año de 1109, no
habiendo entrado a reinar el rey don
Alonso VII, ni siendo nacido el VIII,

que venció en las Navas de Tolosa, y
muchos menos el X, que pasaron siglos

desde la fundación de San Clemente
hasta que él viniese a reinar. Ruego,
pues, a los autores me digan cómo an-

tes de reinar, y los más antes de nacer,

podían ser los que dieron principio a

esta tan gran fábrica. Confesáranme
que, con razón, ya que no vieron esta es-

critura, que era público en Toledo que
ua don Alonso, emperador, había sido

el que había fundado el monasterio de
San Clemente, y como D. Alonso VII
se llamó emperador, y D. Alonso X lo

fué, no solamente de España, sino tam-
bién del imperio romano, con otras cir-

cunstancias y conjeturas que se le jun-

taron, creyeron que eran fundadores de
este monasterio, no riéndolo.

Pues nos consta ya que ni el rey don
Alonso VII, ni el VII, ni el X, fueron

los fundadores del monasterio de San
Clemente de Toledo, veamos quién pu-

do ser el que le dió principio, si fué
eclesiástico o seglar, persona poderosa o
particular. A esta duda nos responde
otra escritura, que pongo también en la

apéndice, otorgada por el rey D. Alon-
so X el año de 1273, en que hace mer-
ced a la casa de 500 maravedíes, los

ciento para vestido y gasto de la aba-

desa, y los 400 para el vestuario del

convento. Y entre otras cosas que da
el rey para hacer este favor, dice las

palabras siguientes, en que se libraban

los privilegios en tiempo del rey don
Alonso X: «Y yo, sobre esto contado, en
cómo este monasterio fué edificado y
hechura de los reyes donde yo vengo,

c hicieron, y muchos bienes muchas
mercedes, y porque es mi patronazgo.»

Hasta aquí son palabras de la escritura
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del rey D. Alonso, y debajo de aquel

«stilo grosero muestra claramente có-

mo los reyes de quien él desciende fue-

ron los fundadores y bienhechores del

monasterio de San Clemente. Y hemos
visto, por lo que atrás queda asentado,

que no lo pudieron ser los reyes qvie

reinaron en España después de don
Alonso VI, pues en el año de su muer-
te vemos escritura de cómo esta casa

estaba fundada; así se colige con gran
certidumbre que el rey D. Alonso VI,

que ganó a Toledo, devoto de la Orden
•de San Benito, como hemos Visto, cuan-
do edificó y restauró otros monasterios
fabricaría éste de nuevo. En qué año
no es posible declararlo, porque no
liay autor ni papel que me lo diga; pe-

ro conforme lo que he acostumbrado
en otros monasterios que pongo en la

crónica, que los acomodo siempre en el

año en que hallo la primera escritura,

así esta de Bernardo me ha dado pie

para poner la fundación de este monas-
terio en este tiempo, si bien tengo por
cierto que viene su fundación de algu-

nos años después que el rey D. Alon-
so ganó a Toledo. Si alguno quisiese

decir que tuvo sus principios del tiem-

po de los cristianos mozárabes, esto es,

los fieles que vivían entre los moros, en
cuyo tiempo sabemos de cierto había
muchas iglesias de cristianos en Tole-

do, contradice a esto el privilegio del

rey D. Alonso el Sabio, que dice le edi-

ficaron sus progenitores, y, siendo Tole-

do de moros, no habían de venir los re-

yes de León y Castilla la Vieja a fun-

dar nuevo monasterio en aquella ciu-

dad. Así concluyo por cierto, conforme
a las escrituras alegadas, que el monas-
rio de San Clemente es fundación real,

y del rey D. Alonso VI, que ganó a

Toledo.

De esta verdad se sigue otra bien cier-

ta y evidente: que las monjas de este

sagrado monasterio no fueron ahora a

los principios cistercienses o de San
Bernardo, como dice el vulgo, porque
ni este año estaba confirmada la Orden
C'sterciense, ni San Bernardo había
-tomado el hábito, que no le tomó has-

ta el de 1113, ni en muchos adelante

vinieron monjes ni monjas a España, y
las de San Clemente guardaron al prin-

cipio la Regla de San Benito, sin cons-

tituciones cistercienses, hasta el año de
1175, en el cual el rey D, Alonso VIII,

llamado por sobrenombre el Bueno, o

el de las Navas, hizo merced al monas-
terio de San Clemente de confirmar
los privilegios de los reyes pasados, y
añade en esta escritura, que pondré en
el apéndice, que es su voluntad que de
alb' adelante el convento y monjas, vi-

viendo según la Regla de San Benito,

guardasen las definiciones de Císter, o
quien él nombrare, las visite y refor-

me, ponga y quite la abadesa cuando
fuere necesario. E incorpora al conven-
to en la Orden y hábito del Císter, para
que goce de todas sus gracias y exencio-

nes. Esto que así ordena el rey D. Alon-
so confiesa que lo hace por voluntad y
consentimiento de don Cerebruno, ar-

zobispo de Toledo, y de todo el cabildo

de su iglesia, y consiguientemente qui-

so y mandó que de allí adelante el mo-
nasterio quedase libre y exento de la

jurisdicción de los arzobispos de Tole-

do y de su cabildo. De todo esto se co-

lige que las monjas de San Clemente
trajeron más de 66 años el hábito ne-

gro de San Benito, y que este tiempo

que hemos dicho le mudaron poniendo

el blanco del Císter y el escapulario

negro. Mas en todos tiempos se ha

guardado y guarda la Regla de San
Benito. Después, el año de 1180, para

que este contrato que estaba hecho en-

tre el rey D. Alonso y el arzobispo Ce-

rebruno tuviese fuerza y fuese válido,

lo confirmó el Papa Alejandro III, el

cual exime al monasterio de San Cle-

mente de la jurisdicción del cabildo y
le incorpora en la congregación cister-

ciexise, tomando a esta abadía debajo

de la protección y amparo de la silla

apostólica.

De la afición grande que el rey don

Alonso VIII mostró al monasterio de

San Clemente, Pedro de Alcocer enten-

dió que él había sido fundador de este

convento y dice estas palabras: «La

tercera casa de religión que en esta

ciudad se fundó fué el monasterio de

San Clemente, de monjas religiosas de

la Orden de San Benito, con el hábito

de San Bernardo, el cual fué al princi-

pio fundado por el rey D. Alonso VIII
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en las propias casas de su morada, cerca

de los años del Señor de 1214; y des-

pués de esto fué esta santa casa mucho
más ennoblecida por el rey D. Alon-

so X, el cual, entre otras cosas, le dió un
privilegio de exención que hoy se ve en
el d^cho monasterio, en que dice que
ee le da por la devoción que a esta casa

tiene, por haber él nacido en el día de

San Clemente.»

He querido poner todas estas pala-

bras de Pedro Alcocer, para que se ma-
raville más, el que esto leyere, de que
habiendo visto este autor los privilegios

de San Clemente, conforme él da a en-

tender, infiera de ellos tan diferentes

conclusiones de las que tenemos pues-

tas, y esto no lo atribuyo a poca inte-

ligencia suya, que antes tuvo mucha y
escribió muy bien la historia de Tole-

do, sino que no se mostrarían todos los

papeles, porque si él viera este del ar-

zobispo Bernardo, ni pudiera decir lo

que dijo, ni hiciera fundador al rey
D. Alonso VIII, habiendo tantos años
que este monasterio estaba en pie, y
habiendo muchos privilegios del rey
D. Alonso VIII, en la misma casa de
San Clemente, que confirman lo que
los reyes, sus antepasados, la habían
dado, que son escrituras que hacen evi-

dencia de ser falsa la opinión de Alco-

cer.

Más presto creería yo.' como algunos
piensan, que el rey D. Alonso el Bue-
no llevaría del monasterio de San Cle-

mente monjas para fundar de nuevo el

ilustrísimo monasterio de las Huelgas
de Burgos, y que el rey D. Alonso el

Sabio haría lo mismo para fundar el

insigne monasterio de San Clemente de
Sevilla, que el haber ellos fundado este

de San Clemente de Toledo; pero de

esto no tengo ahora entera relación; de-

jémoslo para los años de adelante, que
de presente no me puedo detener en
averiguarlo con la claridad que yo que-

rría.

Volviendo a lo que comencé a decir

de que el rey y el Pontífice gustaron
de eximir al monasterio de San Cle-

mente de la jurisdicción del arzobispo

de Toledo, y la dependencia que tenía

de él, digo que esto duró algunos años;

pero que, llegado al de 1242, se halla

uny bula de Inocencio IV, en que co-

mete al arzobispo de Toledo, que era
entonces don Rodrigo, fuese defensor

y conservador del monasterio de San
Clemente, v le hiciese guardar sus pri-

•vilegios y libertades, procediendo con
censuras contra quien los quebrantase.
En esta ocasión, desde entonces volvió

San Clemente poco a poco a la obe-

diencia de los arzobispos de Toledo y
al cabildo de su santa iglesia, que, co-

mo este regreso a lo poseído es tan fa-

vorecido en derecho, vínose a hacer
con más facilidad. Y de más de 200
años a esta parte se hallaran infinitas

escrituras, en que se muestra cómo el

monasterio de San Clemente ha estado
siempre sujeto a los arzobispos de To-
ledo; ellos le visitan, toman las cuentas
de la hacienda y gastos, asisten a la

elección de abadesa de tres en tres

años, y, en sede vacante, el cabildo, co-

mo sucesor de los arzobispos en seme-
jantes derechos, tiene la misma juris-

dicción. Si bien las monjas de San
Clemente están sujetas, como hemos di-

cho, al arzobispo de Toledo, sin embar-
go, el doctor Salazar, que ha visto sus

privilegios, dice que goza de todas las

exenciones y libertades que todos los

demás religiosos que tienen dada la

obediencia al general cisterciense. Por-
que después que ha puesto bulas del

Papa Alejandro III, Gregorio IX, Cle-

mente IV, Inocencio IV, Alejandro VI,
que las rediben debajo de la protección
de la santa Sede Apostólica, concluye:

«Las gracias y pr vilegio? que goza el

convento de San Clemente como incor-

porado en la Orden del Cístei, son

tantos que no se podrán contar fácil-

mente. Entre otros, no pueden ser exco-

mulgadas las personas de la Orden, ni

aun por los legados ad latere, sin espe-

cial comisión de la santa S lia Apostó-

lica. No pagan diezmos ni primicias de

las heredades que se libran por su

cuenta y gasto; no contribuyen en las

pagas de subsidio y décima, aunque
sea para la conquista de la Tierra San-

ta. Finalmente, les están concedidos to-

dos los favores, gracias e indulgencia de

todas las demás religiones, romo cons-

ta de su Maremagnum, y un libro ente-

ro de las del Císter.»

18
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Ya que hemos declarado el tiempo y
la antigüedad que tiene el monasterio

de San Clemente de Toledo, ahora vea-

mos el lugar donde está fundado y qué
estado, tiene al presente. Estas cosas

mejor las ven y consideran los que es-

tán dentro en la ciudad de Toledo, que
los que las miramos de acá de lejos.

Como el doctor Salazar me envió las

escrituras arriba alegadas, me refiere

asimismo la descripción de este monas-

terio, tan bien dirigida y con tanta ele-

gancia, que me pareció dejarla con el

lenguaje y estilo que él la pone, por-

que dice:

«El sitio de este real monasterio es

entre las parroquias de Santa Leocadia

y San Román, las dos más antiguas de

Toledo, en lo más alto y mejor de la

ciudad, bañado de aires frescos, lim-

pios, muy saludables y apacibles, espe-

cialmente del cierzo y poniente, a que
está descubierto. Tiene muchas y muy
buenas vistas a las vegas de San Mar-
tín y San Román, en las riberas del

Tajo. De los aires dañosos le defien-

den y encubren la iglesia de San Ro-
mán y el real monasterio de San Pe-

dro Mártir, de los Predicadores, que es-

tá la calle en medio. No tiene padras-

tro que le señorée, ni cosa que le sojuz-

gui.o registre. Parece bien el haber si-

do palacio de rey en la grandeza y
suntuosidad del edificio. Está exento

y desarrimado de otros por todas par-

tes, y en forma de isla, en admirable
disposición para no ser ofendido y es-

tar muy eiiardado.

»Compónese de siete claustros y pa-

tios entre grandes y pequeños, y tiene

todas las oficinas muy cumplidas, mu-
chas y muy buenas. Los dos claustros

mayores son de muy costosa cantería,

mirándose el uno al otro, como los del

cardenal don Juan de Tabera. El coro
es uno de los mayores y mejores que
hay en toda religión, de muy hermosa
fábrica, y tan grande que caben sus

asientos para más de 200 religiosas que
suele haber en casa; las sillas, altas y
bajas, son de nogal, labradas muy costo-

samente y con particular primor de ma-
no de Alonso de Berruguete y de Gre-
gorio Pardo, insignes escultores. Los li-

bros, facistoles, atriles y todo el otro

atavío y ornato, por todo extremo rico

y curioso, como lo es el retrocoro. Así
en el capítulo, los refectorios, aposentos

de labor, dormitorios, celdas, alacenas,

alcobas; cada una de las celdas tiene

todo el cumplimiento y servicio conve-

niente a una casa entera. Las oficinas

menores, cocinas, chimeneas, despen-

sas, botillerías, bodegas, cantinas, tro-

jes, cillas, horno, graneros, aljibes, po-

zos, cisternas, y todo el más servicio de
esta manera, y tanto y tan cumplido,

que bastara para un gran lugar. De to-

do tiene mucho y mucha abundancia

y hartura. En la portería tiene buen
cumplimiento para la vivienda de los

sacerdotes y de otros ministros y cria-

dos que ocupan aquel distrito. Aquí
son los tomos y locutorios y redes para

hombres y mujeres, todo muy distinto

y apartado de la clausura y puertas re-

glares, como patio y portales para las

cabalgaduras, y otras muchas comodi-
dades.»

El número de religiosas ha llegado

y aun pasado muchas veces de 200; no
hay ahora tantas, sino 180, poco más o
menos. Usan el hábito blanco y escapu-

lario negro del Císter, y las del coro,

que son más de las 100, se ponen man-
tos blancos, llamados por los más cu-

riosos cogullas, habiéndose llamado an-

tiguamente cogollas. Las que no las

traen llámanse freirás; no sirven en el

coro, sino en los ministerios públicos y
particulares, repartidas por las oficinas

y celdas de monjas. En el coro se sien-

tan en asientos diferentes de los de las

monjas, las cuales son símbolo de la

vida contemplativa, y las freirás de la

activa.

En este tiempo y en los pasados des-

de su principio ha estado y está el mo-
nasterio lleno de gente muy calificada,

de hijas y hermanas de grandes títulos

y caballeros de mucha suerte, no sola-

mente de Toledo, sino de toda España.

Pero no le ha ilustrado tanto la noble-

za cuanto la santidad y vida de muchas
religiosas insignes que merecían se hi-

ciera de ellas muy larga memoria. De-
jólo, porque siendo en gran cantidad

no se pudiera hacer sin pasar mucho
de la brevedad con que escribimos.

Decir de pocas y en particular es agrá-
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viar en general las muchas de quien no

se pudiera escribir.

La dignidad de la abadesa es y ha

sido muy autorizada siempre. Ha habi-

do muchas muy extremadas en santi-

dad, linaje, valor y gobierno. Solían

ser benditas y perpetuas, y entonces de-

cían en sus provisiones, escrituras y re-

cados: «Por la gracia de Dios, abadesa.»

Y en la firma: «Nos la abadesa.» En lo

muy antiguo, de casi 500 años a esta

parte como consta de escrituras, era lla-

mada la abadesa doña Madre. Parece

esto a lo que hoy se usa en Portugal,

donde en algunos monasterios llaman

don Prior a su prelado, como en el de

Tomar y otros. En el sello de las aba-

desas estaba pintado San Clemente,
mártir, echado en la mar, con esta le-

tra que cercaba el escudo: Sigillum Ah-
batissae Monasterii Sanctí Clementis

Toletanis. Cierro el capítulo con afirmar

por cosa muy cierta y pública que hay
hoy en este monasterio y ha habido mu-
chas relig'osas tan ejemplares y humil-

des, que lian ganado breves apostólicos

para que nos las elijan por preladas ni

para otros oficios ni ministerios pre-

eminentes que suelen ser apetecidos.

Después que el autor ha hecho des-

cripción del convento y de las monjas
que en él viven, pasó a la iglesia y
cuenta su traza y adorno por estas pa-

labras: «La iglesia es una nave y templo
muy capaz y por todo extremo adorna-
do de retablos, altares, lámparas de
plata, y de todo servicio, y muy cum-
plido y costoso. Tienen capellán mayor
y buen número de capellanes para de-

cir misas y confesarse las religiosas. El
oficio divino celebran las monjas en el

coro, y es el de sus voces tan admirable
que no hay otros que le excedan y po-
cos que le igualen. Esto se hace con
tanta devoción, pausa y autoridad, que
está por ello muy alabado, no solamen-
te en la ciudad, sino en todo el reino.

Por esto es la iglesia muy frecuentada
de los vecinos de Toledo y de los que
vienen de fuera a ver cosa tan particu-
lar y rara. La santa iglesia de Toledo,
primada de España, suele venir a ésta

muchas veces con sus procesiones en
sus necesidades y ocurrencias. Considé-

rase para ello ser el monasterio funda-

ción y donación de reyes, de su patro-

nazgo, su grandeza y muchas calidades

juntas y apartadas; la decencia, curio-

sidad y limpieza, y todo lo que perte-

nece al culto divií!-^ y la manera como
esto se hace. Los muchos ornamentos,
plata y otros aderezos eclesiásticos son

tantos, tan ricos, estimados y de tanto

valor y precio, que lo uno y lo o'tro me-
rece mayores encarecimientos que lo»

que yo podré hacer para celebrarlo

dignamente. Tiene algunos ornamentos
que no sirven sino una o dos veces en
el año, gran número de reliquias guar-

necidas de oro y plata, con extraordi-

nario lucimiento y atavío. Al fin, la sa-

cristía es de las más bien servidas y de
las más suntuosas y curiosas.

Aunque la iglesia de San Clemente es

lo que se h^ dicho, mucho más rica y
costosa lo era antiguamente, porque
todo su cuerpo y el coro fueron de ar-

tesones de madera labrada y dorada
con mucho primor y grandeza. Así fué
hasta los 9 días del mes de enero del

año de 1507, cuando se quemó lo uno
y lo otro, con gran lástima y sentimien-

to de tan triste suceso. Una religiosa

muy devota de Santa Apolonia puso
aquella noche una vela encend'da tan
cerca del retablo que estaba dentro del

coro de las monjas, y le pegó fuego^

Como era de noche y pasare mucho rato>

desde que se comenzó el incendio hasta

que se echó de ver, y casi todo era de
madera, hubo espacio para quemarse el

coro, la iglesia y un lienzo de un claus-

tro. Después se reedificó lo que se ha-

bía quemado, y ayudó mucho para la

obra el rey católico D. Felipe II, como-

patrón de este real monasterio.

En la capilla mayor de la iglesia, al

lado del Evangelio, en un nicho biea
ataviado se muestra un bulto que re-

presenta un niño de poca edad, que es-

tá en mantillas; hay muchas opiniones

sobre «uyo sea, y dicen que estuvo an-

tiguamente en el capítulo del convento

con una inscripción que d ce ser hijo

del emperador D. Alonso. Alsunos han
dicho que el emperador era D. Alonso,

rey de Castilla, de Toledo, León y Ga-
licia, hijo de la rema D.° Urraca; otrosc.

que D. Alonso el Sabio, electo empera-

dor de Alemania; otros han dicho que-
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fué aquel infante hijo del rey D. Alon-

so el Bueno, de Castilla y de Toledo,

que sin duda tuvo hijo que se llamó

Fernando y se le murió de mucha más
edad de !a que parece tener este niño.

El rey D. Alonso el Sabio, hien que tu-

vo hijo que se llamó Fernando, pero

fué el de la Cerda, su primogénito, que

murió casado y con hijos.

La verdad es que el infante es hijo

del emperador de las Españas D. Alon-

so y de su primera mujer, D.° Berengue-

la, y también lo fué otro que se llamó

Alonso, y ambos murieron en la cuna.

Paree > que el infante D. Femando es-

tuvo antes en aquel mismo lugar en

que está ahora, y que sin saber cómo
ni cuándo le metieron en el capítulo,

donde estuvo hasta el año de 1570, en

que el rey católico D. Felipe II le man-

dó restituir, como consta de este epita-

fio que le acompaña, y dice lo que aca-

bamos de referir:

Infans Ferdinandus Aldefonsi Impe-

ratoris jilius immatura morte Toleti

interceptas cum injuria temporum ab

hoc loco motus in interiori Capitulo

conditus esset per Philippum Secun-

dum Hispaniarum Regem Catholicum

in máximo Cleri totius populi Toletani

frequentia sepulchro quod olim Pater

dederat restitutus est anno millesimo

quingentésimo septuagésimo.

Esta traslación del infante hizo la

iglesia de Toledo un domingo, en la

tarde, a 28 días del mes de mayo, en

aquel año de 70: en lo cual se dice

Kjue se haría con mucha solemnidad,

pompa y aparato.

Después que el sobredicho autor ha

contado las cosas que me parecieron

convenientes para incorporar en la Cró-

nica General que voy prosiguiendo, po-

ne privilegios de los reyes, desde el rey

D. Alonso VII hasta el rey D. Fernan-

do IV, en que los reyes hacen diferen-

tes mercedes a este convento, y a él y
a todos sus vasallos y posesiones toman
debajo de su amparo con palabras muy
regaladas y favores particulares. Tam-
bién pone algunas posesiones más gra-

nadas de la casa, y muchas rentas, di-

ciendo cómo las hubieron, en qué es-

tado está ahora las personas que se las

concedieron. Y todas estas cosas van
mezcladas con tal conocimiento de la

antigüedad y de historias de Toledo y
del reino, que juzgo fuera esta obra de
mucha importancia si se imprimiera;
pero yo no puedo descender a cosas tan

en particular, porque sin duda se hi-

ciera un libro entero de los apunta-

mientos que tengo referidos; con todo

eso, para que por la uña se conozca el

león y las grandezas de esta casa, pon-

go en el apéndice algunas escrituras

que ellas mismas dicen las mercedes
que han hecho los Papas y reyes, y de-

claran muchas exenciones y prerrogati-

vas de la casa, sin que nos embarace
aquí el corriente de la historia.

Si bien esta casa es tan ilustre con
tantas excelencias como hemos visto,

J

todo esto me parece poco en compa-
ración de la gran santidad que en ella

se ha practicado desde sus principios

aun hasta nuestros tiempos. Para las

cosas pasadas me he favorecido, como
hemos visto, de los papeles que me co-

municó el doctor Salazar; ahora tengo

otra ayuda y bien nueva del padre fray
|

Francisco de Vivar, prior del monaste-
rio de Nuestra Señora de Nogales, en
un libro que ha sacado de fresco, inti-

tulado de la Historia de la Concepción, >

donde de propósito, en el párrafo octa-

vo, pone muchos apuntamientos de

mujeres santas e ilustres de esta santa

casa. Del uno y del otro con brevedad
j

haré un catálogo de algunas monjas fa-

vorecidas de nuestra señora doña Ma-
dre, que fué la primera abadesa, si bien >

que estoy incierto si fué primera o se-

gunda, o en otro número diferente, por-

que, como vimos arriba, a las abadesas

llamaban doña Madre. Pero sea cual

fuere, ello es certísimo que una hubo
muy santa, de singular virtud y ejem-

plo, y hay fama de que en vida obró

Nuestro Señor por ella muchos mila-

gros. No se sabe cuáles hayan sido. Uno
después de muerta fué muy sabido y
conocido en toda la ciudad de To.edo,

porque manaba su sepultura aceite en

mucha abundancia, tanto, que después

de proveída la casa y lámparas, dieron

en venderlo; pero Nuestro Señor, que
había obrado aquella maravilla para
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testimonio de la caridad y misericordia

y grandes virtudes de doña Madre, no
quiso que el sepulcro d ese más aceite

ni sirviese de trato y ganancia lo que
solamente había obrado Su Majestad

para honra suya. Espanta lo que dice

el padre fray Francisco de Vivar por

estas palabras. No ha tanto que cesó

esta fuente de misericordia, que el año
de 1611, que es en el que yo tuve esta

relación, había religiosas vivas que vie-

ron señales evidentísimas del antiguo

milagro. Las muy religiosas señoras do-

ña Leonor de Aragón, de noventa y seis

años y noventa y uno de hábito, y doña
Inés Gudiel. doña Teresa de Toledo y
doña Inés de Riva de Neira, siendo de

pocos años entraron muchas veces en
el sepuicro de esta santa madre, y to-

mando la tien-a de él entre las manos
exprimían el aceite hasta derramar al-

gunas gotas en el sxielo.

Doña Inés, abadesa de San Clemente,

fué persona de mucha humildad y san-

tidad; oigamos al autor alegado lo que
dice de ella: «Después de Doña Madre,
la quinta abadesa en orden fué Doña
Inés García de Cervatos, mujer de rara

virtud. Dió testimonio la muerte de la

humildad en que había sido excelente

en vida, con un prodigio apenas visto

del mundo otra vez. Habíase mandado
enterrar no con autoridad que las otras

abadesa, en lucillos relevados, sino la

conforme a su humildad, en el suelo. No
lo hicieron así sus hijas, que la dieron

sepultura en alto en im arco del capítu-

lo, cuyas espaldas salen a la calle; pe-

ro el humilde espíritu de doña Inés,

que a imitación de su Divino Esposo,

había sido humillado hasta la muerte,

y podía ya mucho con él en su gloria,

alcanzó de Su Majestad cuanto quiso,

y El ordenó que, pues sus hijas no la

obedecieron las piedras llorasen en su

muerte gotas de sangre. Así fué que las

del sepulcro manaron en tanta copia,

que pasando la pared y cimientos don-

de estaba, salió a la calle a dar voces

y qué decir a los que por ella pasaban,
hasta en tanto que, informadas del caso

las monjas, la bajaron al suelo, donde la

dieron la sepultura que había pedido,

y cesó la desusada maravilla.

Doña Constanza Carrillo, abadesa. Di-

gamos también de ésta con las palabras
del padre Vivar. Persona de singular

perfección, y tan regalada de Cristo,

que siempre que comulgaba quedaba
arrobada y transformada en El, y tal

vez hubo que la vieron levantada del

suelo una vara. Fué grande penitente, y
en todo el tiempo que fué religiosa, por
muy largos años, no comió carne. Pagó-
la Dios en la muerte de contado y tan
público, que las voces de los ángeles

que llevaron su dichoso espír'itu al cie-

lo se oyeron en el monasterio. Las me-
morias que voy siguiendo no me dicen
el año en que florecieron estas abade-
sas; así, no le pongo; pero de la prela-

da que ahora diré, por buenas conjetu-

ras sacaremos el tiempo en que flore-

ció.

Doña Constanza Barroso, natural de
Valladolid, una de las mujeres más ex-

celentes en santidad que ha tenido San
Clemente, y por ventura que tuvo aque-

lla edad; vivía por los años de 1490, po-

cos más o menos, lo cual se colige por-

que era contemporánea de doña Beatriz

de Silva, la primera fundadora de la

Concepción, y la bula que !a Santidad
de Inocencio VIII expidió para que se

fundase esta Orden, fué el año de la

Encarnación de 1489. Y pues hemos he-

cho memoria de cuando comenzó la

Orden de la Concepción, entre las ex-

celencias de doña Constanza Barroso

sea una ésta: que fué muy devota de
Nuestra Señora, y muy en particular

de su limpia Concepción, y se tiene por

cierto que la devoción que tuvo doña
Beatriz de Silva a fundar el hábito de-

bajo de la Regla de San Benito, y se-

gún el Instituto Cisterciense, fué por

haber tratado familiarmente y con mu-
cha amistad con doña Constanza Ba-

rroso. La cual también la favoreció en

darla algunas de las primeras monjas
que profesaron la nueva Orden de la

Congregación, y enseñaron en el con-

vento de Santa Fe las ceremonias cis-

tercienses. Quede esto dicho de camino

en honra del monasterio de San Cle-

mente, que de esta casa, solar de santi-

dad y religión, ha salido este ramo tan

fértil de una Orden que ha honrado

mucho a Esnaña. Pero volvamos a doña

Constanza Barroso, y veamos cuán fa-
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vorecida fué de Nuestro Señor, lo cual
cuenta el padre fray Francisco Vivar
por estas palabras:

«Fué Doña Constanza Baroso una de
las esposas más queridas que tuvo Dios
•entonces en el mundo, a quien y por
quien hizo su misericordia grandísimas

y muy señaladas mercedes y regalos.

Llegó la familiaridad que con Cristo
tuvo a tanto, que como otro Jacob le

hablaba muchas veces cara a cara, y le

tenía tan por suyo, que con divina
emulación la tuvo de que se llamase
Dios de Jacob y no Dios suyo, y así, le

dijo un día: Señor, ¿es posible que
como os llamáis Dios de Abraham,
Isaac y Jacob, no os llamaréis también
Dios de Constanza? ¡Oh si os llamaran
los ángeles y los bienaventurados Dios
de Constanza! ¡Oh ^i yo lo' oyese al-

gún día!» Tanto como esto presumía de
la amistad que tenía con Dios y de los

regalos que frecuentemente la hacía.

Pero el Señor, que en comenzando a

comunicarse a un alma que le es fiel

en nada repara, en cumplimiento del

gusto de su amada Constanza, se le apa-
reció un día con vestiduras de gloria

tan crecidas que el sol quedó oscuro en
su presencia. Venía el Rey Celestial

muy para hacer mercedes, derramando
alegría y regocijo, y la santa abadesa,
como a quien el corazón pronosticaba
el lleno de sus deseos, le preguntó:
«¿Quién sois. Señor, que tan hermoso os
veo?» El Señor respvondió: «Yo soy el

Dios de Constanza». Que fué como de;
cirla más claramente : cuando me lla-

man Dios de Abraham, de Isaac y Ja-
cob, soy Dios encubierto; pero cuando
quiero mostrar que soy tu Dios, Cons-
tanza, vístome de bodas y alegría de
mi resurrección. Vivía el año pasado
de 1611, religiosa de edad de setenta
años, que jura se lo oyó así a las con-
temporáneas de la sierva de Dios, de las

cuales ha quedado muy viva esta me-
moria.

Después de su muerte, que fué muy
gloriosa, pone el sobredicho padre muy
grandes sucesos milagrosos que han
acontecido con el cuerpo de esta san-

ta, que porque él hizo información de
estas cosas mny bastante, y la dispone
con muy buen estilo, quiero acabar de

contar la historia de doña Constanza
con sus mismas palabras, que son éstas:

«Pocos años después de su felicísimo

tránsito, abrieron su sepulcro y fué su

virginal cuerpo hallado en la misma
disposición que le habían puesto: las

carnes, tan llenas y tratables como si el

alma las diera vida; por lo cual, vis-

tiéndola de nuevo, la pasaron a lugar

más decente y la pusieron en el capí-

tulo, en el sepulcro de la abadesa doña
Madre. Allí estuvieron las do? esposas

de Cristo hasta que doña Teresa Trie-

nal, debajo de un hermoso relicario,

que labró en el coro, abrió un arco o

nicho, y las colocó en él con la reveren-

cia debida.» Entonces, pues, volvió Dios

a renovar la memoria de su sierva doña
Constanza, y a vista de todo el monas-

terio fué puesto el santo cuerpo sobre

una alfombra en una mesa, donde le

vieron todas de todo punto entero y
sano, y repartieron sus vestidos por re-

liquias preciosas, y la vistieron segun-

da vez de nuevo cogulla, velo, tocas, y
entre mil lágrimas que la devoción sa-

caba de sus ojos, depositaron el sagra-

do tesoro juntamente con la abadesa

doña Madre. Vivían el sobredicho año

de 1611 tres religiosas que se hallaron

presentes a esta traslación, cuyos nom-
bres son: doña Leonor de Aragón, Jua-

na Bautista e Isabel de Cardenosa.

Ultimamente, a primero de marzo del

año del Señor de 1591, por haber falle-

cido doña Isabel de Guzmán, abadesa
del mismo monasterio, aunque con re-

sistencia de muchas religiosas, que con
justa razón afirman no convenir que
pusiesen el cuerpo de la difunta con las

dos siervas de Dios, prevaleciendo al

fin el parecer contrario, fué de nuevo
abierto el sepulcro, y sacando de él el

precioso tesoro de doña Constanza Ba-

rroso, súbitamente ocupó los sentidos

de todos los circunstantes una fragan-

cia y suavidad de cielo, más subida de

punto que todos los aromas de la tie-

rra. Algunas personas afirman que se

oyeron las voces de la capilla de los

ángeles como de lejos para consuelo

de todas las religiosas que se hallaron

presentes, y excedían en número de

150; la pusieron sobre im altar, donde
cada cual hizo diversas experiencias. Y
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sin duda es cosa singular, y más que or-

dinario milagro, que el cuerpo de esta

virgen flicísima esté el día de hoy, des-

pués de tantos años, no sólo entero, no
sólo incorrupto, sino tan hermoso como
en vida, llenas las carnes y macizas, de

manera que algunas monjas,apretando

en ella el dedo, le dejaban estampado.

Halláronle esta vez puesta al cuello

una cruz de hierro, en que estaba la

efigie de Nuestro Señor y los dos San
Juanes, y otras dos santas. Tenía más
de 20 reliquias y entre ellas de nuestros

beatísimos padres San Benito y San
Bernardo, las cuales, y las que de sus

hábitos hicieron, repartieron las mon-
jas entre sí; y doña Isabel de Riva de

Neira, monja de más de ochenta años,

que la había vestido ya otra vez en la

traslación del capítulo al coro, ahora

también la volvió a vestir y tocar cu-

riosamente a vista de todo el convento.

Afirman algunas religiosas que, po-

niéndose después de la sagrada comu-
nión cerca del santo sepulcro, sienten

un olor suavísimo como de jazmines.

Ni deja de ser digno de consideración

que habiéndose quemado el coro e igle-

sia donde está su sepulcro, el día de

Santa Escolástica, a 10 de febrero del

año 1601, ni el fuego hizo presa en su

cuerpo ni vestido, ni el humo disminu-

yó su hermosura. Por lo cual doña Cata-

lina Manrique reedificó el templo y co-

ro, y puso el sepulcro de doña Constan-

za con el decoro y reverencia debidos.

De las maravillas que ha obrado
Dios con los vestidos de su sierva en
nuestros días sólo contaré una digna de
memoria. Doña Leonor de Ayala, mon-
ja de San Clemente, estaba enferma de

un pecho: tanto, que por espacio de mu-
chos meses escupía materia y sangre,

y no hallando remedio en el mundo pa-

ra su mal, vivía falta de consuelo. Com-
padecida de ella doña Francisca de
Mendoza, su compañera, la cual se ha-

bía quedado un pedazo de velo de la

sierva de Dios, teniendo fe en la piedad
del Señor y en los méritos de su sier-

va, se le aplicó al pecho llagado y sen-

siblemente cobró salud en pocos días.

De otra abadesa llamada doña Cata-

lina Manrique, nobilísima en sangre y
de mucha virtud, hallo hecho caudal en

este monasterio. Fué abadesa nueve
años, y en este tiempo hizo insignes

obras como reedificar iglesia y coro, y
todo lo que el fuego había destruido

los años pasados; y fuera de haber he-

cho insignes obras, aún acrecentó en
renta la casa, y en todas estas cosas pa-

deció muchos trabajos, y dábala grande

pena que por atender a las cosas del go-

bierno no podía acudir a las de su al-

ma; así, suplicaba a Nuestro Señor que
la permitiese estar sin oficio siquiera

un año antes de la muerte, por preve-

nirse para las últimas cuentas. Oyóla

Su Majestad, y puntualmente, un año

después de haber dejado la abadía, la

dió una muerte muy santa. Habiendo
mar, de cuarenta años que era muerta,

no ha muchos que hallaron su cuerpo

entero.

De otra abadesa llamada doña María

de Rojas, la memoria de las monjas
ilustres de San Clemente, que voy si-

guiendo, después de una dichosa vida,

cuenta que la dió Dios xma gloriosa

muerte, y como su conciencia estuviese

tan segura, deseaba morir; pero tuvo es-

crúpulo de estos deseos, y preguntando

al confesor si era bien hecho desear la

muerte, el confesor respondió que San

Pablo había dicho: Cupio dissolvi et

esse cum Christo; que si deseaba la

muerte como San Pablo, que aquella

petición era muy meritoria. «Pues yo

quiero morir e irme a gozar de Cristo»,

dijo la abadesa, y expiró con estas pa-

labras. Entre otras cosas que Se cuen-

tan que se hicieron en el acertado go-

bierno de esta abadesa fué haber al-

canzado el tener en el coro el Santísi-

mo Sacramento, favor que en tiempos

pasados hicieron los arzobispos de To-

ledo a las religiosas de este convento.

Después les pareció que no convenía

estar en semejante lugar, que bastaba

el que estuviera en la iglesia en el altar

mayor. Han sido las monjas de San

Clemente muy devotas de' este sagrado

misterio, y de día y de noche algunas

más contemplativas no se apartaban un

punto del coro, por hacer compañía a

su Divino Esposo; así, sintieron a par

de muerte que les quitasen de allí tan

soberana presencia, y no es encareci-

miento, que se cuenta que enfermaron
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muchas de pesadumbre y ima monja
murió con sola esta ocasión. Así la me-
moria de doña María de Rojas es muy
venerada en esta casa, porque en su

tiempo se restituyó el Santísimo Sacra-

mentó en el coro y celebran esta resti-

tución con gran solemnidad, la cual

llaman «Memoria de haber cobrado el

bien perdido».

Esta fiesta se celebra con gran pom-
pa y majestad, no perdonando las mon-
jas gasto alguno, en santa competencia.

Allende de la memoria que hay de

abadesas señaladas en este convento, la

tienen asimismo de otras monjas par-

ticulares, y entre ellas es una insigne la

de doña Beatriz de Giizmán, priora que
fué tan santa que dicen guardaba la

Regla de nuestro padre San Benito con
sumo rigor, y la hacía guardar así a las

monjas; ni el rigor de la penitencia le

quitó la vida, antes se la aumentó, por-

que vivió cerca de cien años, crecien-

do siempre en virtud y perfección hasta

que la llevó Nuestro Señor para sí, y al

tiempo de su muerte todo el conven-
to oyó música de ángeles, que vinieron

a acompañar a su alma.
En esta memor'ia que he dicho se po-

nen estas palabras: «Una priora hubo
tan santa, que conocía los interiores, y
cuando la parecía que alguna monja no
iba bien dispuesta para comulgar, la lla-

maba y la persuadía que no comulga-
se y lo dejase para otro día.» Parece
esta santa monja ima de quien hace
conmemoración el padre Vivar en el

lugar alegado, a la cual llama Mencía
Téllez, y dice que floreció en tiempo de

doña Constanza Carillo, y que vió al de-

monio en el coro escribir las negligen-

cias de las que con menos devoción asis-

tían a los divinos oficios.

María de Campillo fué monja tan re-

ligiosa, que si bien no se acuerdan de
ella en este convento, por algún oficio

grave que en él había tenido, pero es

muy estimada por la gran penitencia

que hacía y grandes virtudes que se le

conocieron. Ultra del mucho coro y
oración a que atendía, jamás se desnu-
daba; pero porque para limpieza es

fuerza haberse de desnudar para po-

nerse nueva camisa o túnica de esta

maña, y por el regalo que sentía todas

las veces estaba toda la noche en el co-

ro en perpetua oraóión y alguna vez se

quedaba dormida postrada la frente en
el suelo, y de esta suerte tomaba algún

descanso. El demonio, que es enemigo
de las personas muy virtuosas y perfec'

tas, la maltrataba algunas veces, y se le

veía rostro y cuerpo acardenalado. Pe-

ro si el demonio la perseguía. Nuestro
Señor la hacía otros favores. Uno fué

muy grande: que estando comulgando,
mirándola una monja al rostro, era tan-

to el resplandor que echaba de él, que
se deslumhraban los ojos de quien la

miraba; y tanto puede la virtud y la

perfección, que esta monja quería mal
a la santa de envidia, por verla favore-

cida de todas, y desde allí adelante la

respetó y tuvo en mucho con la peniten-

cia y edad estaba muy acabada, y así le

parecía que ya no era de provecho. Y
estando otra monja amiga suya y muy
espiritual a la hora de la muerte, la pi-

dió con encarecimiento suplicase a

Nuestro Señor la librase ya del peso de

aquel cuerpo, y que fuese ella la prime-

ra que muriese en San Clemente. Así

sucedió, como esta bienaventurada mon-
ja lo deseaba, y la dió Nuestro Señor

una muerte dichosísima, porque con-

tentándose Su Majestad con la peni-

tencia y trabajos que había tenido, la

dió muerte quietísima y sin dolores.

Otra monja buho llamada Catalina

de Sena, parecida en el nombre a aque-

lla ilustrísima santa de la Orden de los

Predicadores, y también en algunas vir-

tudes; era muy dada a la ox-ación, y
los demonios tenían miedo de ella y
huían de donde estaba. Vióse esto cuan-

do se quemó la casa de San Clemente,

que el demonio, que suele decir menti-

ras, conjurado por fuerza dijo esta ver-

dad: que había andado tres noches

por echar fuego en el monasterio de

San Clemente, y que no había pod do

porque una viejedita que estaba oran-

do en un rincón del coro se lo había

estorbado; pero una vez que por estar

indispuesta se había salido y viendo el

demonio la suya, quemó la casa.

Otra priora, llamada doña Guiomar
de Coronel, fué mujer muy santa y de

notable observancia, y jamás faltaba

del coro. Vivió tantos años, que ya vino
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a caducar y volverse al estado de la

inoceacia. Cuéntase una cosa muy par-

ticular de ella: que la volvieron a na-

cer los dientes. Mas, con estar ya tan

vieja y sin acuerdo, en entrando en el

coro tenía tan grande y tan entero el

juicio como si tuviera la edad de las

demás. También Dios la hizo merced,

a la hora de la muerte, de darla el

acuerdo, el entendimiento y el juicio

entero, y murió dichosamente, como ?e

vió por muchas señales en que se cono-

ció que Nuestro Señor la había dado
el premio de sus trabajos.

Hasta las novicias en esta santa casa

han tenido dichoso fin. La memoria
que voy siguiendo, novidia llama a una
monja, por nombre María Bautista, de

quien se acuerda el padre fray Francis-

co Vivar en el lugar citado, y dice de
ella estas palabras: «Finalmente, ahora

en estos días murió en San Clemente
María Bautista, año de 1594, día de la

Asunción de Nuestra Señora, la cual se

la apareció y la dijo que volvería por
ella a la hora que había subido al cie-

lo, que era la de sexta. Vinieron tam-
bién a traerla las nuevas de su gloria

San Juan Bautista y el coro de los sa-

grados Apóstoles de Cristo, y compro-
bóse ser así verdad (ella había dado
estas nuevas a sus compañeras de que
había estado con esta santa compañía),
en que estando la sierva de Dios al pa-

recer sin peligro de muerte tan cerca-

na, pidió aprisa los Sacramentos, y dijo

que a la hora de sexta moriría, en fe de
lo que la reina del Cielo la había di-

cho. Cuando llegó la hora dicha, man-
dó hacer señal al convento de su muer-
te, y pidió aprisa un crucifijo y vela,

diciendo que ya era llegada su hora, y
al punto murió en el Señor, pronun-
ciando: «Jesús, tened misericordia de
mí.» Hay de esto un testimonio auténti-

co en el mismo monasterio, de que yo
tengo un traslado.

De las cosas que hemos puesto arri-

ba, y de lo que hemos de decir, se mues-
tra con harta claridad la providencia
paternal que Dio? tiene con este monas-
terio, pues desde el principio de su fun-
dación hasta nuestros tiempos, siempre
en el convento ha habido personas de
conocida virtud y observancia, con las

cuales la Majestad divina usa de sus

misericordias; ahora, en nuestros tiem-

pos, no ha muchos años, aconteció

una maravilla, que me dicen es pública

en Toledo, por haber pasado por mu-
chas manos de personas que se halla-

ron presentes en ella. Una monja de
mucha virtud, que no me la nombran
por ser viva, tenía a cargo de hacer la-

var la casa para la fiesta de nuestro pa-

dre San Bernardo, y faltando agua,

quiso empeñar una prenda para que
echasen agua en un pozo o aljibe, que
estaba en un huerto que ella misma
hacía cultivar. Estando muy desconso-

lada por no hallar remedio, llamó a San
Bernardo, suplicándole supliese esta fal-

ta. Fué cosa maravilla que a la mañana
halló el pozo lleno hasta la boca, no
habiendo llovido ni siendo manant'al^

y de esto son testigos los hombres y mu-
jeres que vinieron a lavar la casa. Y
lo que más es, que por ser milagrosa

el agua comenzaron muchas personas a

tener devoción con ella, y sanaron mu-
chos de sus enfermedades. También se

tiene por milagro, que viene como de-

pendiente del pasado, que aquel pozo
era de agua llovediza, como hay mu-
chos en aquel puesto alto de Toledo
donde está San Clemente, porque en
aquel lugar con dificultad se puede ha-
llar agua manantial, y esta agua que
quedó en el pozo no sabe a agua llove-

diza, sino a dulce y buena. Por mu-
chas razones he contado este milagro
de buena gana, por ser de nuestros
tiempos, por ser obra de San Bernardo,
que hizo tantos en los siglos pasados y
ahora no se olvida de hacer mercedes
a sus hijos.

CCIX

LA VU)A DE JUAN DE CIRITA, PRI-
MER MONJE CISTERCIENSE EN

PORTUGAL

(1120)

Si bien los monasterios de la congre-
gación cisterciense se fueron en muy
breve tiempo extendiendo por el mun-
do, pero a los principios se comenza-
ron a fundar en Francia. Y no sé que era
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otra nación alguna fuera de ella hayan
pasado tan presto como a España, en
la provincia de Portugal. Porque el año
pasado de 1119 tuvo revelación San
Bernardo que cambiase monjes, y en
este año presente de 1120 se fundó el

primer monasterio, llamado San Juan
de Tarouca; y luego muy presto se edi-

ficó otro llamado San Cristóbal de la

Fons. Y la observancia de estos dos

conventos se fué esparciendo por otros

muchos de Portugal, favoreciendo en lo

temporal el rey D. Alonso Enrique, y
en las cosas espirituales Juan de Cirila,

uno de los más insignes y santos hom-
bres que tuvo en este tiempo España.

Cuyos principios de vida quiero contar,

porque éstos darán gran luz para que se

entienda la fundación de estos dos mo-
nasterios referidos y de cómo se co-

menzó a plantar la Orden cisterciense

en estos reinos. Lo principal de su vida

sacaré de la historia cisterciense, que
compuso fray Bernardo Brito en por-

tugués; en muchos capítulos que iré

apuntando particularmente en el libro

quinto, en los capítulos 14 y 15 hace un
epílogo de ella.

Comenzó a florecer Juan Cirila en
Portugal, en los tiempos que reinaba el

rey D. Alonso Enrique, primer rey de

Portugal. Dió el rey D. Alonso VI en

dote a su hija gran parte de lo que aho-

ra es aquel reino de Portugal, que lo

más estaba poblado de moros; pero el

conde don Enrique y su hijo don
Alonso se dieron tan buen cobro, que

los vencieron en muchas batallas y los

echaron de la tierra. Derramábase en

-estas jornadas mucha sangre, y Juan
Cirila (de quien ahora quiero tratar)

fué uno de los que mejor sirvieron en
ellas a Dios y a sus príncipes. Mas co-

mo Nuestro Señor le tuviese acolado

para servirse de él en la milicia espiri-

tual permitió Su Majestad que en una
Latalla que hubo entre cristianos y
moros fuese muy mal herido y que
llegase al hilo de la muerte. Fué su

ventura tan gi-ande, que le llevaron a

ser curado a casa de un sacerdote ga-

llego de nación, hombre espiritual ,y

que para servir a la Majestad Divina

usaba obras de misericordia con los

¡prójimos, así corporales como espir'i-

tuales. Todas las ejercitó en la persona
de Juan Cirila, porque en breve tiem-

po, con su cuidado, le sanó de las heri-

das del cuerpo y le instruyó en la vida

espiritual, sacando en él insigne discí-

pulo. Porque convaleciendo Juan de
Cirila no quiso dejar al santo clérigo,

sino hacer vida con él, de cuya conver-

sación se le pegaron muchas cosas bue-

nas, humildad, menosprecio del mundo,
y muchas letras, así humanas como di-

vinas.

Falleció el santo clérigo con harto

sentimiento de Juan de Cirila, y de-

seando mucho agradar a Nuestro Se-

ñor, determinó hacer vida eremítica

en una soledad que escogió entre el

Duero y el Miño, donde se daba mucho
a la lección y oración, y otras mortifi-

caciones bien penosas, de las cuales tra-

taremos adelante. El demonio, que abo-

rrece a los siervos de Dios que aspiran

a perfección, dió en perseguir a Juan
de Cirila, representándole los contentos

de la vida pasada, y los grandes traba-

jos en que se metía tratando de hacer
vida penitente, y con esto le procuraba
inducir a que saliese de su ermita pa-

ra enredarle en los tráfagos del mundo.
Pero como Cir'ita estuviese firme y die-

se poca entrada a estas armas falsas del

demonio, fué acometido con otra ma-
yor tentación y más peligrosa, la cual

venció el varón del cielo valerosamente,
como ahora diremos.

Una mujer de buen parecer, con te-

mor de su marido venía huyendo de
la muerte y se fué a meter por las

puertas del santo ermitaño, pidiéndole

que por amor de Nuestro Señor la re-

cogiese aquella noche, y que otro día

seguiría su camino. Cirila, consideran-

do el gran peligro en que estaba la mu-
jer si la dejase de noche fuera de su

ermita, con buena cortesía la recibió

dentro, no mirando el peligro a que él

propio se ponía, y entrando dentro la

mujer comenzaron a parlar algunas co-

sas varias con que se entretuvieron un
gran ralo. Dejóla Juan de Cirila y fué-

se a reposar en su lecho; pero allí, el

demonio, que se sabe aprovechar muy
bien de las ocasiones, le acometió con

fuego de lascivia, de suerte que el ermi-

taño se vió faligadísimo, y con semejan-
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te tentación levantó los ojos al cielo y

pidió socorro a Nuestro Señor, el cual

le dió ánimo para intentar un hecho

heroico. Fuese a la chimenea donde es-

taba un poco de lumbre, y poniendo

materiales hizo una muy grande, y me-

tiendo en ella el brazo izquierdo, le tu-

vo quedo, de manera que las llamas hi-

ciesen impresión en él; con el gi-ande

incendio y dolor apagó la llama del co-

razón, que le quería destruir el alma; y
aprendió para de allí adelante a huir

las ocasiones y no meter los enemigos

dentro de su puerta.

Llegaron nuevas a los oídos de Juan

de Cirita, que en unas breñas junto al

río Bouga vivían unos ermitaños que

hacían santa vida; determinó ir a visi-

tarlos, y pagóse tanto de la vida espi-

ritual que hacían y de su buen trato,

que acordó quedarse con ello?. No se

contentaron los santos viejos menos de

la compañía de Juan de Cirita que él

se pagaba de la suya. Con estar los dos

ermitaños tan ejercitados en las cosas

del alma, se maravillaron del fervor y
perfección de su huésped para no ser

de edad cumplida y madura. Comenzó
por este tiempo mucha gente de la co-

marca a frecuentar las celdas de los er-

mitaños, y tenían ya tanta satisfacción

los viejos de Juan de Cirita, que le de-

jaban como por maestro de los que ve-

nían a consultar con elfos el camino de

la penitenc'ia y de la perfección.

Muertos estos santos ermitaños suce-

dió Juan de Cirita en su lugar, como
padre de muchos discípulos que se le

habían juntado. Y si bien sustituyó en

el oficio de abrigar y fecoger a los que
venían a buscar el camino de perfec-

ción, no se quedó en aquella ermita,

antes se mudó a otro puesto más áspero

haóia el Norte, en un alto monte empi-
nado, con altísimas sierras y peñas, a

raíz del cual corría el río BaiToso, y
en contorno había mucha arboleda y
frutales, y tenía gran comodidad para
pasar en aquella soledad y tener los

monjes frutos con que poder susten-

tarse. Aquí en este puesto se recogió

Juan de Cirita con sus discípulos, don-
1 de hacían una vida del cielo y su nom-
I bre era conocido y famoso por todo lo

I que ahora llaman reino de Portugal.

Ya dijimos arriba que el rey don
Alonso VI había casado a su hija doña

Teresa con el conde don Enrique. Esta-

ban muy tristes el conde y la infanta

por no tener hijo varón que heredase

sus grandes estados, y como corría tan-

to la fama de Juan de Cirita y de sus

compañeros, el conde les fué a visitar;

se espantó de su aspereza de vida, y le

pareció eran aún mayores sus obras

que su fama. Trató el conde con Juan

de Cirita algunos negocios graves de su

conciencia, y a la despedida le rogó su-

plicosé a Nuestro Señor le diese algún

hijo varón que sucediese en sus esta-

dos; descubrióse en esta ocasión que

San Juan de Cirita tenía espíritu de

profecía, porque dió a entender al con-

de que tendría muy presto un hijo ilus-

trísimo en paz y en guerra. Esta profe^

cía se cumplió muy presto, porque

vuelto el conde a Guimeraes concibió

la infanta doña Teresa, su mujer, y pa-

rió a D. Alonso Enrique, uno de los va-

lerosos príncipes que ha habido en Es-

paña. No sólo el conde don Enrique
respetó e hizo caudal del bienaventura-

do fray Juan de Cirita, sino que el

príncipe, su hijo, cuando heredó sus

estados, y después cuando vino a ser

llamado rey de Portugal, siempre hizo

mucho caso de la persona y consejos

de Juan de Cirita, y en viéndose apre-

tado con alguna gran necesidad, luego

se favorecía de las oraciones de este

singular varón, y decía el príncipe muy
de ordinario que tenía por experiencia

que más fácilmente alcanzaba Juan de
Cirita lo que pedía a Dios que las cosas

que el mismo príncipe rogaba a sus

muy queridos privados y amigos.

Dejemos ahora a Juan de Cirita ocu-

pado en sus buenos ejercicios en com-
pañía de sus ermitaños, y volvamos a

Francia al monasterio de Claraval, a

ver qué hacía por es^os tiempos San
Bernardo, que lo que ahora dijéremos

de aquel sagrado doctor ha de impor-
tar mucho para el conocimiento de la

vida de Juan de Cirita y de la funda-

ción de algunos rñonasterios cistercien-

ses, que por este tiempo comenzaron en
Portugal.
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ccx

LA FUNDACION DE UN MONASTE-
RIO EN PORTUGAL, LLAMADO
SAN JUAN DE TAROUCA, POR
MONJES CISTERCIENSES, ENVIA-
DOS POR SAN BERNARDO DE CLA-

RAVAL A ESPAÑA

(1120)

Continuamente hacía Nuestro Señor
merced y favor en la oración a San
Bernardo, revelándole muchos secr.etos

y enderezando su camino y e] de sus

religiosos, y entre otras mercedes que

Su Majestad le hacía fué una muy
grande, la que con él ohró en el año
de 1119, cinco después que se fundó
Claraval, en el día de San Juan Bautis-

ta. De este favor que hizo ahora Nues-

tro Señor a San Bernardo y de la fun-

dación de San Juan de Tarouca, trata

Brito en el libro primero de la historia

cisterciense, en elcapítulo segundo y
en los siguientes. Estaba San Bernar-

do después de maitines contemplando
en los merecimientos del santo precur-

sor, y con mucha devoción derramaba
lágrimas, acordándosele la alteza de
vida y perfección a que había llegado.

Estando absorto en estos pensamientos
San Bernardo se le apareció San Juan
Bautista en la misma forma que le sue-

len pintar de ordinario, y le mandó de
parte de Dios enviase monjes de su

monasterio a Portugal, porque allí se

fundasen algunas abadías, y que en es-

to haría gran servicio a la Majestad Di-

vina y sería provecho de los prójimos,

pues muchos salvarían por este camino.
El Bautista no señaló el lugar ahora a

San Bernardo ,asegurándole que des-

pués el Señor le mostraría el puesto que
fuese servido.

Diciendo el Bautista éstas y otras co-

sas a este propósito. San Bernardo obe-

deció a San Juan, y en él al Señor, y
con brevedad envió a Portugal siete

monjes de mucha virtud y observancia
regular. Estos se llamaron: Boemundo,
Aldeberto, Juan, Bernardo, Cisinando,
Rolando y Alano. Por abad de estos re-

ligiosos fué Boemundo, y a él y a los

compañeros mandó San Bernardo que

se partiesen a España y fundasen en las

últimas partes de ella un monasterio en

el lugar que el cielo les señalase. Advir-

tió también San Bernardo a estos mon-

jes que en la provincia a donde iban

(que ahora llaman reino de Portugal)

hallarían a un santo Juan de Cirita, el

cual les acompañaría y adiestraría en la

obra que habían de hacer, porque, co-

mo era muy siervo de Dios, el mismo

Señor le había dado el orden que él y

ellos habían de guardar en la fundación

del nuevo monasterio.

Boemundo y .sus compañeros se des-

pidieron del glorioso padre San Bernar-

do y de los monjes de Claraval con mu-

chas lágrimas y tomaron su camino pa-

ra Portugal, llevando carta de San Ber-

nardo para Juan de Cirita, al cual San

Bernardo, sin haberle visto con los ojos

corporales, con los del alma conocía

muy bien, y San Juan Bautista, que ha-

bía tenido cuidado de dar prisa a San

Bernardo enviase monjes a Portugal, le

tuvo de dar aviso a Juan de Cirita de

los monjes que habían de venir y quién

los enviaba y cómo después el mismo

Cirita y ellos habían de edificar monas-

terios donde se sirviese mucho a Nues-

tro Señor.

Los monjes de Claraval venían ya de

camino, deseaban encontrar con Juan

de Cirita y él estaba con los mismos de-

seos; fué Nuestro Señor servido se cum-

pliesen los de todos, viniéndose a encon-

trar junto a Lamego, ciudad noble de

Portugal. Fué extraño el contento que

Boemundo y sus monjes y Cirita reci-

bieron en verse, saludarse y tratarse.

Ante todas cosas dieron los monjes la

carta de San Bernardo al ermitaño, la

cual, en sustancia, contenía las palabras

siguientes: «Al venerable hermano y

amigo de Dios, y nuestro socio en el ca-

mino de esta vida, Juan Cirita. Bernar-

do, llamado abad de Claraval, salud en

el autor de ella. Por permisión del Pa-

dre de misericordia y del de Dios de to-

do consuelo, que no consiente perseve-

rar las almas de los pecadores en el pe-

cado, tuvimos noticia de vos y del rao-

do que tenéis de llamar al pecho divi-

no con oraciones continuas, pidiendo

perdón para los pecadores. Y como sois
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varón de deseos, ha querido Dios cum-
plirlos en esta parte, manifestándome

cómo vuestras oraciones eran oídas. Y
porque en esta compañía nos juntó con

vos aquél que se hizo compañero en

Emaúí» con los dos discípulos, así nos-

otros os enviamo? esos hijos dedicados

para el Señor, a los cuales hemos cria-

do con la leche de doctrina evangélica,

para que fundéis con ellos un monaste-

rio en la parte que la misericordia di-

vina dispusiere, y donde resplandeciere

alguna señal del cielo. En esta fábrica

os hace Dios guía y alférez de los de-

más, para que dispongáis los principios

y después felizmente prosigáis con bue-

nos sucesos, y hecho el monasterio le de-

diquéis al Precursor del Señor.»

Leyó esta carta Cirita con gran con-

suelo de su alma, alabando a Nuestro
Señor por las revelaciones pasadas y
por traerle monjes no menos que de la

escuela de San Bernardo. No se harta-

ba de preguntar a los monjes cosas del

santo, de sus religiosos, de su modo de

proceder, de la jomada que Boemundo
y sus compañeros habían traído, y cada
hora se aficionaba más a aquella vida

celestial. Parecíale que, aunque tenían

licencia del Rey del Cielo para edificar

monasterio, que sería bien pedirla al

príncipe de la tierra. Ya en esta sazón

el que gobernaba a Portugal era el

príncipe don Alfonso Enrique, hijo del

conde don Enrique, que ya había algu-

nos años que era muerto. Fueron a él

Cirita y el abad Boemundo, y pidiéron-

le licencia para edificar un monasterio

cisterciense en Portugal. Como don Al-

fonso no sólo se mostraba valiente en
^las armas, sino muy devoto y pío y ami-

go de religiosos, a éstos que vinieron de

Francia hizo mil favores, y les concedió

licencia de que fundasen un monasterio

en lugar acomodado, dónde y cuando
les pareciese.

Con este buen despacho se partieron

Juan Cirita y sus compañeros y se vol-

vieron por el camino que habían traí-

do. El santo ermitaño tuvo revelación

que no pasasen adelante aquellos reli-

giosos, sino que, volviéndose por el ca-

mino que habían traído, buscasen un
lugar muy escondido de la gente y estu-

viesen aguardando a lo que Dios había

determinado. Pocos días después que se

partieron llegaron al río Barrosa, que
va poco más de legua y media apartado

de Lamego. Siguieron caminando hacia

donde nace, y dieron en la caída de

unas sierras, que hacen un pequeño va-

lle en contorno, por donde corren dos

arroyos que llevan poca agua y se me-
ten en el propio río Barrosa. Este lu-

gar no solamente contentó a Boemundo
y a sus compañeros, sino también a

Juan de Cirita, que como tenía conoci-

miento de los más de aquella tierra, le

contentó éste, y fué de parecer que hi-

ciesen allí una ermita dedicada a San
Salvador y se ocupasen en oración y
otros santos ejercicios hasta que Dios

dispusiese lo que tenía ordenado. Con
esto Cirita se despidió de los santos re-

ligiosos cistercienses, y dejándoles or-

den que le avisasen de los sucesos que
aconteciesen, se volvió a su eremitorio.

Quedáronse Boemundo y sus compa-
ñeros ocupados en ambas vidas, de Mar-
ta y María; unas veces trabajaban con

sus manos, acomodando celdas en que
vivir; otras, conforme a la traza que
traían de Claraval, tenían grandes ratos

decoro, de lección, de oración y otros

santos ejercicios semejantes. A 13 del

mes de abril, en las octavas de Pascua
del año de 1120 (que por esta razón me
ha parecido poner en él todas las cosas

de Portugal acontecidas en este tiem-

po) , saliendo de su celda el abad Boe-
mundo a la media noche y mirando a

la parte donde el río Barrosa corre por
el valle, vió un resplandor a modo de

rayo, que bajando del cielo daba en la

tierra, hinchando de claridad todas las

sierras y valles comarcanos, quedando
aquel valle al menos tan claro y resplan-

deciente como si fuera mediodía. Boe-
mundo se acordó de las revelaciones he-

chas a S Bernardo y a Juan de Cirita,

y le pareció que aquella luz y resplan-

dor en semejante lugar era decir a él

y sus compañeros que se aparejasen pa-

ra vivir en él. Dió el santo abad infini-

tas gracias a Nuestro Señor por ver se-

mejante merced y maravilla. Despertó
a los religiosos compañeros que estaban
durmiendo, los cuales, viendo de repen-

te las celdas llenas de claridad, y que
Boemundo los llamaba con tanta prisa.
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imaginaban que ya era el día y estaban

empachados y avergonzados de su ne-

gligencia. Mas cuando se certificaron de

lo que era, rendían gracias a la Majes-

tad Divina, porque ya les había re\ela-

do su voluntad. Como eran hombres
atentados y cuerdos, no se determina-

ron luego ni avisaron a Juan de Cirita

del suceso: antes aguardaron otras nue-

ve noches, y en la misma hora y en el

mismo lugar se vió aquella luz y res-

plandor, con que quedaron muy conten-

tos y seguros.

Quisieron estos santos monjes comen-
zar allí de; propósito el monasterio, pe-

ro el abad les fué a la mano, diciendo

que traía orden de San Bernardo de

que todo cuanto hiciesen en Portugal

fuese registrado y guiado por el orden
del ermitaño Cirita, hombre muy pru-

dente y siervo de Dios. Resolviéronse

de enviar una carta en nombre de to-

dos, en que le contaban la merced reci-

bida de Dios y la luz que había bajado
del cielo nueve días. Llevaron esta car-

ta dos monjes que, como testigos de vis-

ta, declarasen lo que ella contenía y
diesen entera relación de lo que había
sucedido. Llegan los monjes donde es-

taba el santo ermitaño, dan la carta,

decláransela, mostrándole lo que había
de gozo. Respondió el abad y a los

demás monjes con los mismos mensa-
jeros, y dióles orden- que él en tanto

que iba señalasen él lugar que el cielo

Ies había' mostrado con algunos mojo-
nes. Que se dijesen misas e hiciesen ora-

ciones públicas. Fué cosa maravillosa
que Nuestro Señor envió el mismo res-

plandor que antes en aquel lugar, con
que se veía mejor el espacio que se ha-

bía de señalar y acotar para monaste-
rio. Estando alborozados y contentos los

monjes con semejantes sucesos; llegó,

para acrecentar la alegi-ía, a buen tiem-

po, el santo ermitaño Cirita, y habién-
dole recibido con muestra de amor y
contento, aquella noche vió Juan de Ci-

rita las mismas muestras del ciclo, con
que estaba consoladísimo; le parecía
que era un cierto pronóstico de que los

monjes que habían allí de vivir res-

plandecerían con muchos merecimien-
tos y desterrarían las nieblas de los vi-

cios de toda aquella comarca.

Resueltos ya todos estos santos com-
pañeros de fundar este monasterio, pa-

reció, a todos, con consejo de Juan de

Cirita, que, pues ya habían dado parte

al príncipe don Alfonso de la revela-

ción hecho a San Bernardo, que ahora

que estaba puesta en ejecución, y Dios,

por aquella luz, había mostrado ser su

voluntad que se fundase el monasterio

un poco más abajo de donde tenían la

ermita, se pidiese a su alteza les diese

facultad para hacer aquella mudanza y

les ayudase para proseguir con sus in-

tentos. Recibiólos el príncipe don Al-

fonso esta vez también con mucho cari-

ño y contento, y se consoló infinito por

ver a su tierra tan favorecida de Nues-

tro Señor. Así no solamente les conce-

dió la licencia que pedían, sino que

también les ayudó con buena cantidad

de dinero para comprar libros, cruces,

cálices y para los gastos de ornamentos

y obras. La liberalidad del príncipe

imitaron otros señores de la corte, y en-

tre otros se aventajaron Egas Muñiz,

ayo de don Alfonso, y el arzobispo de

Braga. Vueltos los religiosos a su mo-

nasterio comenzaron luego a hacer la

planta de la iglesia y oficinas y traza

que San Bernardo les había dado.

Quería Nuestro Señor de una vez

mostrar los merecimientos de los mon-
jes de Claraval y premiar al príncipe

don Alfonso el socorro y ayuda que ha-

bía dado a estos santos, y ordenó Su Ma-
jestad que por el año de 1122, Albuza-

zan, rey de Badajoz, entrase por el rei-

no de Portugal, asolando algunas tie-

rras. Venía el moro tan poderoso que se

temían los naturales de algún gran de-

sastre. El príncipe don Alfonso se

aprestó juntando buen ejército y pre-

viniéndose con oraciones, y como tenía

tanta confianza de las que hacían los

monjes cistercienses recién venidos a su

tierra, quiso él en persona, verse con

ellos para que encomendasen de pro-

pósito a Nuestro Señor esta jomada que

quería hacer. Maravillóse infinito de la

mucha santidad de estos monjes, de su

pobreza, penitencia, vil vestido y absti-

nencia en la comida y bebida. El pan

era semejante al que contamos que se

comía en Claraval, hecho de mijo y
centeno, y la bebida era un poco de
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agua. Si bien antes tenía devoción con

estos religiosos, desde allí adelante co-

bró nueva estima de ellos, y le pareció

iría muy consolado si llevase en su ejér-

cito un religioso de este nuevo monaste-

rio. Hizo instancia con el abad Boe-

mundo para tener consigo a fray Alde-

berto, que hacía oficio de prior en el

convento; el abad se le concedió y Al-

deberto se partió con el príncipe, lle-

vando consigo una cruz de metal, pren-

da que ya en un tiempo fué de San Ber-

nardo y el santo doctor se la había da-

do para el camino.

Van el príncipe don Alfonso y Alde-

berto en busca del enemigo. Viéronse

los dos ejércitos en Trancóse, y siendo

el de los moros muy grande y de infini-

ta gente, el de los nuestros era de muy
pocos soldados. En tanto que don Al-

fonso peleaba y sustentaba el peso de la

batalla con su ejército, Aldeberto, con

sus oraciones, hacía instancia a la Ma-

jestad Divina. Que fueron tan podero-

sas, que los moros, siendo tantos, co-

menzaron a ser vencidos, volviendo las

espaldas a los pocos. Quedaron muchos
presos y fueron infinitos muertos, y
quedó grande presa y riqueza en el cam-

po, en que se entregaron nuestros solda-

dos, y Aldeberto quedó con mucho
nombre con los capitanes y soldados del

ejército, que atribuían esta victoria a la

santidad y oraciones del santo monje.

Acreditóse después mucho más, viendo

el ejército que, en otro reencuentro en

que no estuvo Aldeberto, los nuestros

fueron vencidos, y después, la tercera

vez, cuando se halló peleando con los

cristianos, fué el suceso semejante al

primero. De manera que parece que la

sustancia de la victoria estaba solamen-

te en la presencia de Aldeberto.

Obligado el príncipe don Alfonso con

estas victorias, se aficionó de nuevo a la

casa, y, comenzándose una nueva iglesia,

en ella puso él la primera piedra a 22

de junio del año de 1122. Hallóse tam-

bién en esta ocasión Juan de Cirita. Y
gran parte del ejército, con tambores y
trompetas y con otros regocijos milita-

res, festejaban los principios del nuevo
edificio, que había de ser para gloria

de Nuestro Señor. De esta vez el prín-

cipe don Alfonso hizo nuevas mercedes

a la casa, y les dió un privilegio que,

por hacer conmemoración de algunas

cosas que hemos dicho, me pareció dig-

no de ponerle en el apéndice, si bien

que es muy bárbaro, del latín de aque-

llos tiempos, cuando en España no se

sabía hablar aún congruamente. Manda
en él una gruesa hacienda a la casa, con

que se sustentasen los religiosos de ella,

y pone las maldiciones acostumbradas a
quien se atreviese a quitarla.

CCXI

PROSIGUESE LA HISTORIA DEL
MONASTERIO DE SAN JUAN DE
TAROUCA Y EDIFICASE OTRO
NUEVO LLAMADO SAN CRISTOBAL

DE LA FONS

(1120)

Después de vencida la batalla que di-

jimos en el capítulo pasado y andando'

muy adelante la obra del monasterio de
San Juan de Tarouca, fué Nuestro Se-

ñor servido de llevar para sí al santo

abad Boemundo, no sin mucha pena de
sus monjes. Pero consoláronse despiiés

cuando vieron los milagros que Nues-
tro Señor obraba por él, testimonio de
su inculpable vida. Entre otros, uno fué
salir de su cuerpo un olor suavísimo,

indicio de la gran fama que dejaba en
Portugal. Hallóse presente a su muer-
te y entierro Juan de Cirita, Uoranda
el haber perdido tan buen amigo y
compañero. Viéndose los monjes sin

prelado entraron en su capítulo para
elegir abad conforme lo manda la regla

de nuestro padre San Benito; tuvo más
votos, en elección canónica, Aldeberto,

el que dijimos había sido prior de Boe-
mundo y tanta parte en las victorias del

príncipe don Alfonso.

Traían orden de Claraval estos santos

religiosos de dar el hábito de monje
a los que se lo pidiesen, y por muchos
días ninguno lo tomó, o porque no co-

nocían bien a los religiosos extranjeros,

o porque muchos temían de probar a

hacer vida tan áspera y rigurosa como
se profesaba en aquel monasterio.
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Quien rompió por estas grandes dificul-

tades fué Juan de Cirita, que a él ni le

asombraban los grandes ayunos ni las

perpetuas vigilias, ni otras asperezas de

vida penitente, que allá en su ermita

practicaba éstas y otras semejantes mor-
tificaciones con otros ermitaños, sus

compañeros, Aldeberto le dió el hábito

de muy buena gana, y luego la profe-

sión, que no era menester probanzas y
abonos ni pasar año de aprobación en
un hombre cuya vida estaba tan apro-

bada y estimada en todo Portugal, y los

mismos monjes de Claraval tenían bas-

tante experiencia de su perfección. Y lo

que más es, San Juan Bautista y San
Bernardo mostraron en las revelaciones

que hemos contado el caudal que ha-

cían de San Juan de Cirita.

También fué traza acertada de Alda-

berto, abad, y de sus monjes, dar tan

presto la profesión a Juan Cirita, por-

que le Vieron inclinado a hacer del ere-

mitorio que antes tenia otro monaste-

rio cisterciense, y como lo tenía deter-

minado lo puso por obra. Para hacer

esta mudanza dió parte de ella al prín-

cipe don Alfonso, de quien tantas cosas

dejamos arriba dichas. El cual se hol-

gó de lo que Juan de Cirita quería ha-

cer, porque gustaba que en su señorío

hubiese muchas casas de religión cis-

terciense, Y con esto, Juan de Cirita se

volvió para los ermitaños que antigua-

mente estaban debajo de su obediencia,

e hizo que la diesen a la religión de San
Benito, El monasterio era edificado a

San Cristóbal, y en todo cuanto pudie-

ron Cirita y sus compañeros le hicie-

ron conforme a la abadía de San Juan
de Tarouca. Estando ya parte de las ofi-

cinas hechas, continuándose la iglesia,

enfermó el antiguo ermitaño y nuevo
monje Juan de Cirita, y cuando ya to-

dos pensaban que no escaparía, vino a

visitarle Aldeberto, abad de San Juan,

y fué Dios servido de dar salud al en-

fermo, la cual después le duró muchos
años porque le tenía Dios guardado pa-

ra grandes cosas, como veremos ade-

lante.

Ahora, de esta vez, de prior que era

de San Cristóbal fué acrecentado con

el nombre de abad, y así le llamaremos

de aquí adelante. Y él, para usar la nue-

va dignidad, se presentó ante el obispo
de Viseo (en cuya jurisdicción estaba su

monasterio) ; el obispo le bendijo y dió

el báculo de su mano. Y Juan de Cirita,

de la suya, dió el hábito a nueve ermi-
taños que antes tenía a su cargo, y Al-

deberto le dió trece novicios de dife-

rentes partes, algunos de ellos de cau-

dal y cuenta, y entre ellos a un sobrino
de doña Teresa, mujer de Egas Muñiz,
llamando Egas Pérez, que después fué

insigne en religión y santidad, y Inuy
venerado de todos los príncipes.

Dió el hábito también Aldeberto a

otro novicio, hijo del arquitecto maes-
tro de las obras de la iglesia, en el cual

obró Nuestro Señor un milagro muy
notable, y quedó bastante testimonio

en toda la tierra de la gran observancia

y merecimientos de los hijos de Clara-

val, discípulos de San Bernardo. Era el

hijo del arquitecto ciego desde su naci-

miento, y decía el padre diferentes veces

que tenía envidia que se diese el hábi-

to en San Juan a muchos novicios y
que él no pudiese ofrecer uno que te-

nía a Nuestro Señor, por estar ciego.

Consolaba el abad al arqpiitecto y per-

suadíale a que trajese al muchacho al

monasterio algunas veces, que él pedi-

ría a los monjes suplicasen a Nuestro

Señor por su salud. Pero como el arqui-

tecto tenía poca fe, descuidábase de

traer al hijo al monasterio, parcciéndo-

le que era cosa excusada andar cargado

con él. Al fin, a persuasión del abad, le

trajo un día consigo, y llegando a un
lugar alto, donde los que vienen del

pueblo de Tarouca descubren el monas-

terio, se le abrieron al mozo los ojos

con singular milagro, obrado por las

oraciones del abad y monjes, que ha-

bían dado esperanza al padre de que su

hijo cobraría vista. El arquitecto, vien-

do una maravilla tan patente, dió mil

gracias a Nuestro Señor, y prostrándo-

se a los pies del abad y monjes, les pe-

día perdón de su poca fe y firmeza. Pi-

dió también al abad, por merced, echa-

se el hábito a su hijo. Pareció a Alde-

berto y a los monjes que aquel con

quien Dios había obrado semejante mi-

lagro tendría adelante agradecimiento

para servirle, y Su Majestad prosegui-

ría en hacerle diferentes favores. Dice
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«1 autor de esta historia que hoy día se

ve puesta una cruz en el lugar a donde
aconteció este milagro, y se llama co-

múnmente la Cruz del Miradero, cuyo

nombre ha conservado la memoria del

suceso entre los monjes y moradores de

aquella comarca.

Otro milagro acreditó también, por

los años de 1125, a los dos santos aba-

des Adelberto y Juan de Cirila. La in-

fanta doña Teresa, madre del príncipe

don Alfonso Enrique, a quien muchos
llaman reina D.' Teresa, adoleció de

una grave enfermedad, de que temieron
mucho los médicos que moriría, y su

hijo, el príncipe, tem'a perdidas las es-

peranzas de socorro humano. Así, las

puso en el divino, y envió a llamar a

los santos abades para que se hallasen

a la cabecera de la enferma, siquiera a

la hora de la muerte. Fué Nuestro Se-

ñor servido que esta vez no falleciese,

ayudada con las oraciones de estos san-

tos, y con ellos cobró la reina tanta afi-

ción y devoción, que no los quería de-

jar volver a sus casas. Como consideró

ser lance forzoso acudir al gobierno de
los subditos, les dió licencia, haciéndo-

les nuevas mercedes para el gasto de las

obras de sus conventos. Yo sé que se

reirá el lector de la limosna que dió a

cada uno, que fueron 60 maravedís; si

se advierte, era mucho para aquel tiem-

po, porque había maravedís que llama-
ban de oro, que valían tanto como los

cruzados de Portugal de este tiempo,

y dar a cada monje 60 piezas de oro en
aquellos tiempos, era muy buena dádi-

va de mano real.

Quedó la reina D." Teresa con tanta

afición a los monjes cistercienses, que
después, el año de 1129, en que dice

Brito que Dios la llevó de esta vida,

quiso que se hallasen a su cabecera los

abades Juan y Adelberto. Este último
no pudo venir, que estaba a la sazón

muy embarazado; mas en lugar suyo en-

vió a Bernardo, prior de su convento.

El cual, como era semejante en el nom-
bre al gran Bernardo, era también muy
imitador de sus costumbres, y esto le

basta para loa perpetua suya. El abad
Juan Cirita vino luego en siendo llama-

do, y la reina con la devoción que tenía

al santo y al hábito, hizo en sus manos

19
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cisterciense, porque para morir deseaba
incorporarse en tan santa compañía y
alcanzar las gracias e indulgencias de
los qu^ mueren con el hábito. Y llega-

do eJ último punto de su tránsito, pidió

la echasen la cogulla cisterciense, y con
ella dió el alma a su Creador. No la

vino a ver su hijo don Alfonso, porque
no pudo; mas ella dejó una carta escri-

ta, y entre otras cosas que no digo, por-

que no hacen a mi propósito, referiré

una cláusula de mucha importancia en
favor de los monjes cirtercienses, veni-

dos de nuevo a Portugal, que parece dig-

na que venga a noticia de todos, por-
que por ella se aprueba lo que acaba-
mos de decir, que tomó el hábito cis-

terciense e hizo profesión con él. Las
palabras que la reina dice al hijo son
éstas: «Encomiéndote mis siervos y
criados y a los religiosos de la nueva
reformación, debajo cuyo hábito y pro-
fesión parto de esta vida.» Vista la car-
ta por el príncipe don Alfonso, si bien
él estaba aficionado al hábito cistercien-

se, lo quedó mucho más de allí adelan-
te por la encomienda fresca de su ma-
dre la reina doña Teresa. Y mostrándo-
se agradecido a los monjes de los dos
monasterios, los hizo grandes y señala-
das mercedes, que prosigue por muchos
capítulos el padre Brito, en el libro se-

gundo, poniendo los privilegios origi-

nales con que don Alfonso favoreció a
estas casas. Escribe también cuándo
fueron las consagraciones de estas igle-

sias, que por parecerme sucesos meno-
res respecto de otros grandes que me
están aguardando, paso de largo por
ellas, remitiéndolas a su autor.

CCXII

PROSIGUESE CON LA HISTORIA
DE LA VIDA DE SAN JUAN DE CI-

RITA, CON ALGUNOS SUCESOS
GRANDES QUE LE ACONTECIE-
RON HASTA SU FALLECIMIENTO

(1120)

Comenzamos a decir al principio de
este año lo mucho que debe la congre-
gación cisterciense a las grandes y bue-
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ñas diligencias qiie hizo fray Juan de

Cirita para fundar los dos monasterios

de San Juan de Tarouca y San Cristó-

bal de la Fons. Y en este capítulo ve-

remos de qué suerte él mismo goberna-

ba estos conventos, y la gran religión

que entabló en su tiempo en el uno y
en el otro. De San Cristóbal de la Fons
comenzó a ser abad el año de 1123, y
fué el primer prelado cisterciense de

aquel convento. Pero en San Juan de

Tarouca no entró a ser abad hasta el

de 1126, por muerte de los dos abades

Boemundo y Aldeberto, que le prece-

dieron. Así vino fray Juan de Cirita a

ser el tercer prelado de San Juan, y te-

nía tanta capacidad y todos tan buena
satisfacción de su gobierno, que junta-

mente era abad de ambos monasterios,

sin otras filiaciones que los reconocían,

y en todas partes se vivía con tanta ob-

servancia y rigor, que era admiración
en todo el reino de Portugal considerar

su vida ejemplar.

Particularmente después que Cirita

comenzó a gobernar el monasterio de
San Juan de Tarouca, como si fuera

mozo se fatigaba tanto con penitencias

que parece que es imposible que cuer-

po humano las pudiera tolerar y suffir.

Su comida era un poco de pan y agua,

y algunas veces se pasaba tres días sin

probar manjar alguno. En la oración

era tan continuo que, si no es cuando
estiba cantando en el coro o en nego-

cios precisos del convento, jamás deja-

ba de estar levantado el espíritu a Dios.

Finalmente, sus mortificaciones eran

tantas que le traían debilitado el cuer-

po, de manera que no se veía carne en

él, sino solos los huesos cubiertos con la

piel, que pasmaban los que le miraban
el cómo se podía tener en pie. Era vi-

sitado muchas veces de consuelos del

cielo y el Señor le revelaba grandes se-

cretos, y, como dijimos arriba, tuvo don
de profecía y declaraba muchas cosas

de las que habían de suceder, y muchas
veces Dios le revelaba los pensamientos

que tenían sus monjes en orden a su

buen gobierno.

Con estas penitencias y las grandes

virtudes que el Señor le había comuni-

cado, fué en este tiempo la persona más
reverenciada que había en Portugal, y

todos loa grandes le estimaban en mu-
cho. El príncipe don Alfonso le comu-
nicaba los negocios de más importan-

cia, y entre otros,como contaremos en
su tiempo, se fió de su traza y buen con-

sejo para instituir la Orden de Avis,

que guardaba la regla de San Benito

con las constituciones cistercienses. Los
grandes del reino, imitando al rey, le

hacían también grandes favores, par-

ticularmente Egas Muñiz, muy privado
del rey y su mujer doña Teresa. La
cual se le aficionó de manera que le dió

una heredad propia, en que después se

edificó el monasterio de Salcedas, de
cuya fábrica trataremos el propio año.

El cual quedó por filiación de San Juan
de Tarouca. También el monasterio de
San Pedro de Anguilas fué anejo al de
San Juan, y el santo abad de todo tenía

cuenta y a todo acudía.

Los trabajos grandes de tantos go-

biernos y las grandes penitencias que
hacía San Juan de Cirita le quebranta-

ron de manera que, viéndose ya muy
cargado de años y en edad decrépita, se

determinó de renunciar la abadía de
San Juan de Tarouca y no cuidar más
de gobierno, sino de sola su ahna. Co-
mo lo había pensado lo puso en ejecu-

ción, y llamando en San Juan de Ta-
rouca los monjes al capítulo les decla-

ró su pensamiento, lo cual sintieron

ellos notablemente y lo declaraban con
lágrimas. San Juan puso por abad en su
lugar a un monje llamado Bernardo por
el año de 1161, que tanto como éste he
anticipado esta historia para poner de
una vez todos los sucesos acontecidos a

este bienaventurado monje, por no an-

dar yendo y viniendo tantas veces a

Portugal. Después que el santo viejo

dejó la abadía, se fué a aguardar el día

de la cuenta a su antiguo monasterio de
San Cristóbal de la Foens, no para ha-

cer allí oficio de abad, que ya lo era

un discípulo suyo llamado Miguel, sino

para entregarse de todo punto en los

brazos de Rachel y cargar con nueva

penitencia a los miembros viejos y can-

sados. Vivió con mucho consuelo de su

alma y de sus hijos en San Cristóbal

tres años y medio, al cabo de los cuales

le dió una enfermedad larga y lenta

que le tuvo en la cama cuatro meses.
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Tuvo revelación del día de su muerte y
con providencia muy de padre escribió

una carta a todos sus hijos, despidién-

dose de ellos y encendiéndolos en el

amor divino y en la perseverancia y ob-

servancia de la santa regla. Y llegando

al punto de dar el alma al Creador,

echó la bendición a los que estaban

presentes, y murió a 23 de diciembre

del año de 1164. Después de su muerte
sucedieron muchos milagros, que por

descuido de los que vivieron en aquel

tiempo no han venido a nuestra noti-

cia; púsose en su sepultura la inscrip-

ción siguiente:

«Juan de Cirita gobernó el monasterio

de San Juan de Salices, San Cristóbal de

Salcedas y de San Pedro; claro en vida,

claro en merecimientos, claro en mila-

gros, esclarece en los cielos. Falleció a

23 de diciembre, en la era de César de

1202, que viene a ser el año de Cristo

1164.»

Esta es la vida de San Juan de Ciri-

ta, la cual copié dé diferentes lugares

de la Historia Cisterciense, de fray Ber-

nardo Brito, y en toda ella, si bien que

,

dice que este santo fué ermitaño, nun-

ca hallé que fuese profeso de la Orden
de los Ermitaños Agustinos. Pero tuvo

a gran ventura que cuando acababa de

escribir la historia de este santo abad,

Juan de Cirita, llegó a mis manos un li-

bro impreso del padre maestro fray

Juan Márqpiez, intitulado Origen de las

Frailes Ermitaños de la Orden de San
Agustín. En el cual refiere muy gran

parte de las cosas que hemos dicho,

confesando que las saca de la Historia

Eclesiástica, de fray Gerónimo Román,
en el libro sexto, capítulo 44, y de Ber-

nardo Brito, en la Historia Cistercien-

se, Donde confiesan estos autores cómo
fray Juan Cirita y los religiosos que es-

tuvieron en su compañía en San Cris-

tóbal de la Foens eran frailes ermitaños
profesos de la regla de San Agustín, la

cual dejaron por guardar la de San Be-
nito, con las constituciones cistercien-

ses. Oigamos al padre maestro fray Juan
Márquez, que después que ha contado
la gran luz y resplandor que se veía de
noche en el lugar donde se había de
fundar el monasterio de San Juan de
Tarouca, y lo mucho que hizo fray Juan

de Cirita favoreciendo a los cistercien-

ses, añade:
«Y viendo el santo fray Juan que con-

venía dar favor a aquella sagrada plan-

ta, y por ser los fundadores extranjeros

(esto dice por los monjes cistercienses

que habían venido de Francia) iba en
poco y no era tan conocida y estimada
como merecía, determinó de pasarse a

la misma religión del Císter y vivir con
los demás en el monasterio que ya es-

taba edificado. Y como los religiosos de
nuestra Orden estaban en este tiempo
sujetos a los obispos, comunicando su

intento con el de Viseo, en cuyo distri-

to caía su monasterio, con parecer y li-

cendia suya, se, pasó a la Orden del Cís-

ter y fué el primero en aquel con-
vento (esto es, en San Juan de Tarou-
ca), y el rey no tomó el hábito de esta

sagrada religión y le comenzó a levan-

tar y engrandecer en aquellas partes^

Sintieron mucho los religiosos de San
Cristóbal la resolución del santo fray
Juan en dejarlos, mas declarándolos él

la voluntad de Dios, se sujetaron con
grande conformidad y humildad a la

orden del cielo, y pudo tanto con ellos

el amor que tenían a su santo prelado

y el deseo de tomar a gozar de su doc-

trina y familiaridad, que viniendo una
vez a su monasterio antiguo de San
Cristóbal a visitar los primeros compa-
ñeros y discípulos que en él tenía, los

persuadió a que se pasasen con él a la

Orden del Císter, para que llevasen ade-

lante aquel santo instituto, y rendidos
todos a su consejo y persuasión, tenien-

do licencia del obispo de Viseo, se pa-

saron a esta sagrada religión, y él les

echó el hábito dé ella en el mismo pues-

to en que vivían. En que en lugar del

monasterio que entonces era de los an-

tiguos ermitaños de San Agustín, se

fundó la abadía de San Cristóbal de
Foens, a quien también el príncipe don
Alfonso hizo donación del coto y tie-

rras que hoy posee y un poco más
abajo.

Todo esto consta por los archivos y
escrituras de los monasterios de San
Juan de Tarouca y de San Cristóbal de
Foens, de la Orden de San Bernardo, y
lo trata el maestro fray Bernardo Bri-

to, insigne cronista de ella y del reino
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de Portugal, en el libro segundo de la

crónica del Císter, capítulos 14, 15 y 16.

Y aunque en estos lugares no declara

haber sido el monasterio de San Cristó-

bal de nuestros ermitaños, consta por
las mismas escrituras de la fundación
de estos dos monasterios, donde se pue-

de ver originalmente, y el mismo fray

Bernardo lo refiere en otras partes, y
en especial en una carta que escribió

al señor arzobispo de Braga, don fray

Alejo de Meneses, en primero de julio

de 1616, en que dice en esta forma:
«Los apuntamientos que tengo, entre

otros algunos que pueden servir a la

crónica de San Agustín, son de nueve
ermitaños que vivían junto del río Ba-
rroso, cerca de donde se mete en el río

Paiva, a quienes el abad Juan de Ciri-

ta, cuando fundó el monasterio de San
Cristóbal de la Foens, dió el hábito del

Císter, y fueron de los primeros mora-
dores de aquella casa. Sus nombres son:

Pedro, Froyla, Pelayo, Alvaro, Luiva,

Germano, Rosendo, Hermano. En el li-

bro antiguo de que saqué sus nombres
están unos breves elogios de sus vidas,

quedare en Lisboa, y en éstos no hay
duda ser de la Orden de San Agustín,

por decir el mismo libro que es de
aquel tiempo que de ermitaños de San
Agustín se pasaron a la Orden de Cís-

ter.»

Hasta aquí son palabras del padre
maestro fray Juan Márquez, que, ade-

más de leer verdades tan doctas de cá-

tedra y púlpito, ha querido también de-

círnoslas en historia que ha sacado a la

luz. Y ésta es una muy esencial y muy
digna de crónica. Porque entienda todo

el mundo a cuánta perfección llegó por

estos tiempos la sagrada Orden Cister-

ciense, pues con profesar fray Juan Ci-

nta la de los Ermitaños de San Agus-

tín, esclarecida en el mundo desde que
el santo doctor la fundó en Africa has-

ha nuestros tiempos, en que la vemos tan

extendida por Europa, con todo eso, to-

mó el hábito cisterciense y le conserva

toda la vida, aprobando con su santi-

dad letras y gran prudencia este sagra-

do instituto, a quien consideraba que el

cielo favorecía en la fundación de sus

monasterios con tan grandes y tan ilus-

tres milagros.

Como son ahora los principios de las

fundaciones de los monasterios cister-

cienses, quiero advertir una cosa de im-
portancia para ahora y adelante. Esta
es que muchas abadías no están en el

catálogo de los monasterios cistercien-

ses en el mismo año en que se funda-
ron, sino algunas veces muchos adelan-
te, o por descuido de los que fundaban
en algunas provincias, que no se acor-

daban de dar relación al Císter de los

monasterios fundados, o porque allá se

descuidaban de ponerlos en el propio
año de la fundación, hasta que tenían
más entera noticia de ellos. Son buen
ejemplo éstos que tenemos presentes de
San Juan de Tarouca y San Cristóbal

de la Foens, de los cuales tengo certi-

dumbre que se fundaron por este tiem-

po, pues Bernardo Brito, que vió los

archivos de aquel convento, lo asegura

y lo confirman los privilegios de los

reyes dados a estos monasterios por los

años en que ahora vamos ,y en el catá-

logo que tengo alegado del Císter, que
trajo de aquella santa casa el padre fray

Bernardo Villalpando, pone a San Juan
de Tarouca, año de 1132, y San- Cristó-

bal de Foens, el de 1133. Cuando se tu-

viere entera certidumbre del tiempo en
que se fundó alguna abadía, entonces
pienso tratar de ella, no aguardando
escrupulosamente al año en que está

asentada en el catálogo del Císter. Por-

que querer seguirle algunas veces impe-
dirá el hilo de la historia; otras veces

me servirá de pie el año que señalare

el catálogo cisterciense, si no se anti-

cipa o pospone demasiadamente la his-

toria, como me aconteció en estos mo-
nasterios que he referido.

También quiero advertir de otro pun-
to muy esencial para que no se acon-

gojen los que fueren a ver el catálogo

cisterciense y no hallaren en él señala-

da la abadía o monasterio de que se

trata. Que sepa el lector que es muy
diminuto conforme a la muchedumbre
de monasterios que ahora se edificaban

y se fabricaban los años de adelante.

Porque el catálogo que yo tengo, que
dicen ser sacado del archivo del Císter,

aún no pone 900 abadías. Pues ¿qué tie-

ne que ver este pequeño número con

4.000 monjes y 6.000 monjas que se edi-
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ficaron en el mundo de este sagrado ins-

tituto? Auberto Mireo quiso también

hacer catálogo de los monasterios cis-

tercienses en la crónica pequeña que

escribió de esta sagrada congregación,

y cotejada con la del Císter muchas ve-

ves van por diferentísimo camino. Pon-

gamos ejemplo en este año de 1120, en

el cual se ponen dos abadías: la Dalo-

nense, en el obispado de Limoges, en

Francia, y la de Tileto, en el obispado

Acuense. Pero Auberto Mireo, por el

año de 1120 pone otros muchos monas-

terios diferentes de los dichos. Quiero

poner sus palabras, que declaran mucho
mi dictamen y pensamiento de que hay

muchísimas más abadías fundadas de

las que se hallan en el registro del Cís-

ter. Porque dice Auberto Mireo estas

palabras formales traducidas:

«Año de 1120 regía la iglesia de Al-

tisidioro Hugo, que primero fué abad
de San Germán, sobrino de San Hugo,
abad cluniacense, varón digno de que
haya perpetua memoria de él por sus

insignes virtudes. Este, con su dulcísi-

ma visita, frecuentaba la Orden Cister-

ciense, que en aquel tiempo era recién

plantada y, según su posibilidad, acu-

día a ella en áus muchas necesidades,

porque en su tiempo tuvieron princi-

pio algunas abadías de esta Orden:
Regniaco, Rupes, Buenradio, y por sus

manos, sirviendo en sus necesidades y
1

adquiriendo posesiones, no les vino pe-

I queño acrecentamiento, como lo dice

Roberto en la Crónica antisiodorense.

Vivía en estos tiempos Cuno, obispo de

Argentina, que con algunos de la no-

blezá^de aquella ciudad se dice que

edificó el monasterio de San Bernar-

do en el lugar de Pomario, que el vul-

go llama Baungarden, como lo dijo

Francisco Guillemano en la Historia

de los obispos de Argentina.» Hasta

aquí son palabras de Auberto Mireo.

Por las cuales se echa de ver que estos

monasterios de que trata en este año

en su catálogo no frisan ni tienen que
ver con los que en el mismo año se ha-

llan en el Cisterciense, y así, me con-

firmo en mi pensamiento que de los

más monasterios no se halla memoria
;
en Císter y que son tantos que no se

' pueden reducir a cierto número.

También, de camino, note el lector

lo que le advertí el año pasado: que

muchos monjes cluniacenses y del há-

bito negro favorecieron y ayudaron a

edificar hartas abadías a los religiosos

cistercienses. Porque ¿quién hay más
conocido en las historias por monje be-

nito de la Congregación Cluniacense

que Hugo, abad de San Germán, so-

brino de San Hugo el Magno? De tío

y sobrino dejó muchas cosas dichas

muy notables en los años de atrás. Y
Hugo, abad de San Germán y obispo

antisiodorense, según dice Roberto, ale-

gado por Mireo, trataba con mucha
amistad con los monjes cistercienses,

les socorría en sus necesidades y les

procuraba adquirir posesiones para que

los conventos se püdiegen sustentar y
servir a Dios en estrecha necesidad y
con más perfección.

CCXHI

LA VTOA DE SAN PEDRO MAURI-
CIO, LLAMADO POR OTRO NOM-
BRE PEDRO VENERABLÉ, ABAD

CLUNIACENSE

(1123)

De las cosas que dejamos dichas en
los años atrás de diferentes abades que
hubo en poco tiempo en el monasterio

cluniacense, por qué ei abad Poncio, que
fué el séptimo de aquel ilustrísimo

convento, habiendo gobernado trece

años, se cansó de ser abad y se fué a Ro-
ma a besar el pie al Papa Calixto II,

que le había criado cardenal. El Pontí-

fice dicen que le persuadía que no se de-

jase el cargo de abad; mas nunca se

pudo acabar con él, que valiera más
obedecer al Papa por no se ver después

en la miseria a que llegó. Fuése a Je-

rusalén, de donde volveremos presto a

traerle para contar la historia como
ella pasó. Ido Poncio a Jerusalén, los

monjes se juntaron en su capítulo y
eligieron por abad a un santo viejo, lla-

mado Hugo, segundo de este nombre,

que fué abad octavo y general séplimo

de San Pedro de Cluny; fué electo es-

te año de 1123, habiendo sido prior de
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Marciniaco, un convento de monjas de

los más ilustres que están sujetos a

aquella sagrada congregación. En el

cual había priores que gobernaban buen
número de monjes y tenían cuidado con
la hacienda de aquella gran casa. No
le duró la abadía a Hugo sino tres me-
ses, y murió en este mismo año de 1123

y fué sepultado en el monasterio clu-

niacense.

Conforme a esto que hemos dicho, es-

taba vaca la abadía y generalato de San
Pedro de Cluny, porque Poncio, aunque
era vivo, había renunciado la abadía
en manos del Papa: a Hugo II ya le

hemos enterrado. Así, los padres de

aquel convento, que de ima vez hacían

abad a San Pedro de Cluny y general

de toda la congregación, se juntaron en
su capítulo a hacer nueva elección, y
salió por nuevo abad y octavo general

Pedro Mauricio, a quien sus grandes

obras y rara doctrina le dieron el nom-
bre de Venerable, y a quien más cono-

cen los historiadores por nombre de
Pedro Venerable que de padre Mauri-
cio.

Fué este ilustrísimo sujeto natural

de la provincia de Aquitania, de la ciu-

dad de Aubemia, de padres muy no-

bles, y en su juventud, como se usaba

en aquel tiempo entre los caballeros

franceses, siguió la milicia, propio ejer-

cicio de caballeros. Tocóle Nuestro Se-

ñor: pidió el hábito en el monasterio

cluniacense y dióse tanta prisa a apro-

vechar, así en observancia regular co-

mo en las letras y varia erudición, que

le tuvieron, aun no siendo de mucha
edad, por merecedor de la abadía clu-

niacense. En la cual entró este año de

1123, y la gobernó con tanto valor y pru-

dencia, que en su tiempo no cayó de

la autoridad que antiguamente había

tenido, y la observancia y trato espiri-

tual estuvo muy en su punto, como lo

veremos en hartas ocasiones de muchos
discípulos que se cuentan de San Pedro

Venerable, ilustres en santidad y le-

tras.

Los principios de la abadía de Pe-

dro Venerable fueron bien dificultosos

y llenos de pesadumbre, y sin culpa

suya vió destrozada su casa y persegui-

da. Porque el abad Poncio, como lo di-

jimos contando su vida, harto de la

Tierra Santa, trajo nuevos aceros de

volver a ser abad, y estando ausente San
Pedro Venerable, a deshora le entró

en el convento con mano armada y echó

al prior mayor y a los monjes que eran

amigos del abad, e hizo las demasías y
exorbitancias que dijimos en años pa-

sados. Los monjes cluniacenses se que-

jaron a Honorio II, Sumo Pontífice; él

advocó para sí la causa, y oídas las par-

tes, condenó a Poncio y le dió por pri-

vado de la abadía y declaró por verda-

dero abad a Pedro Venerable. Parétíe-

me que ninguno de los pleiteantes se

fué alabando de este suceso: Poncio
quedó muerto en Roma de una pesti-

lencia que andaba en aquella ciudad,

muy cruel, y también el abad Pedro es-

tuvo muy malo, herido de la misma
pestilencia; pero fué Nuestro Señor ser-

vido de darle vida para que sirviese a

la Iglesia y reformase la casa clunia-

cense, que con las inquietudes pasadas

tem'a no poca necesidad de repararse.

Bien se echa de ver que San Pedro
Venerable trataba de veras de que en

su casa se viviese con mucha puntua-

lidad, pues la primera cosa que hizo

en entrando en ella fué llevarse por su

prior (como diremos ©1 año de 25) a

aquel gran varón San Mateo, prior de

San Martín de Campos, uno de los me-
jores gobernadores de conventos que
hubo en este siglo. Y porque de su?

buenas partes y acertamiento en gober-

nar, así cuando era prior de San Pedro

de Cluny como después, cuando el Pa-

pa le hizo cardenal albanense, hemos
de decir muchas cosas, basta ahora, en

la ocasión presente, ver cuán bien eli-

gió ministros San Pedro Venerable, que

es el punto más necesario y de sustan-

cia para que ande la casa bien regida.

Aunque San Pedro se holgó de que el

Papa acrecentase un hijo cluniacense

haciéndole cardenal, en cierta manera

le pesó por la ayuda que perdió en él.

Como dije arriba que no se podía

poner la historia de San Bernardo en

un año porque era larga y llena de tan-

tos sucesos que fuera atropellarlos que-

rer contarlos todos en un año, lo mis-

mo digo ahora de San Pedro Venera-

ble, que fué abad de San Pedro de Clu-
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ny treinta y cinco años y algunos me-

ses. En los cuales hizo diferentes jor-

nadas para el gobierno de las casas de

su Orden sujetas a San Pedro de Cluny
en Francia, Italia y España. Que acá,

en estos reinos, hubo muchas casas clu-

niacenses, y muchas veces le hemos de

acompañar en ellas. También en tiem-

po de los cismas de la Iglesia siempre

este santo abad favoreció a los Sumos
Pontífices verdaderos, y de ellos era esti

mado y llamado muchas veces en ser-

vicio suyo, para qiie con su presencia

quitase los ánimos rebeldes de los cis-

máticos. Otras veces era llamado y ro-

gado para que fuese a componer paces

entre ciudades y repúblicas desaveni-

das. Y es fuerza de habernos de encon-

trar con él por esos caminos y con su

amigo San Bernardo: que los dos eran

los que por estos tiempos más lucían

y campeaban enla Iglesia y más es-

fuerzo hacían para librarla de los ti-

ranos y cismáticos.

Huélgome que en esta ocasión se ha-

ya ofrecido tratar de estos dos santos,

a quienes algunos poco advertidos quie-

ren hacer encontrados y enemigos, y es-

tuvieron tan lejos de esto que, si bien
como hombres se encontraban en los

entendimientos y dictámenes, en las vo-

luntades eran tan conformes que no he
leído en historias un par de amigos
que de corazón, de alma, más se esti-

masen y quisiesen. Quiero probar este

punto: lo uno, por lo que se debe a la

verdad de la historia; lo otro, por la

afición que tengo a estas dos santos,

lustre de su congregación, que me pesa-

ra mucho estuvieran desahuciados. Ya
arriba dejó dicho que siempre que pu-

diese hallar ocasión para probar que
los monjes cluniacenses antes habían
favorecido que desfavorecido a los cis-

tercienses, había de refrescar la memo-
ria de los lectores. Bastará haber pro-

bado que los Pontífices que salieron de
la casa de San Pedro de Climy fueron
los que ampararon, defendieron, favore-

a la afición mía digo, no a la de otro,

[María del Císter, y que otros obispos si-

guieron el mismo camino; mas de nada
de esto me contento, sino probaré que
San Pedro Venerable, a quien han he-

cho encontrado con San Bernardo y

con los monjes citercienses, es el ma-
yor amigo y el mayor bienhechor de él

y de ellos. Aun desde el cuatro tomo
me acuerdo que di en este pensamien-

to por muchas cosas que había leído

de estos dos santos, y ahora que en este

séptimo lo quería probar, revolviendo

el tomo duodécimo de Baronio hallé

tantas cosas a este propósito, que me
holgué en el alma, para aclarar este in-

tento no con palabras mías, sino con

las de un hombre tan grave como el

cardenal César Baronio. Y aunque las

cartas que se. habían escrito Bernardo

a Pedro y Pedro a Bernardo muestran

esto con mucha claridad, las Glosas de

Baronio, en algunos lugares, son admi-

rables. Entre los primeros en que este

autor se acuerda de los encuentros de

estos santos, uno es en el año de 1126,

con ocasión de aquella apología que se-

cribió San Bernardo: Ad Guillelmum
Abbatem. En que San Pedro Venera-

ble parece que se podía resentir por al-

gunas cosas que dice San Bernardo en
ella, de que yo trataré en otro lugar.

Con todo lo cual anduvo tan reportado

San Pedro, que no se acodó con San
Bernardo. Oigamos en esta ocasión lo

que dice Baronio en el año 1125, en
el número 11: «Aconteció, pues, que co-

mo la misma carta (la de que había ya
hablado Baronio) se llevase al monas-

terio cluniacense y la leyese Pedro, su

abad, varón llanamente religiosísimo, y
(en cuanto de sus escritos y mucho más
de sus ilustres hechos se puede enten-

der por juicio hiunano) no desigual en

caridad a San Bernardo, tan lejos estu-

vo de que, turbado en su ánimo por las

razones de la carta, concibiese indigna-

ción contra él, que antes se compade-
ció y juzgó se le debía de perdonar.»

Dice esto porque algunos habían infor-

mado a San Bernardo que los monjes
cluniacenses habían sonsacado un mon-
je cisterciense para que tomase el hábi-

to en San Pedro de Cluny, y San Pedro
en esta ocasión se le concedió, y otros

que sabían que él gustaba de ello.

Vuelve a decir Baronio: Sic igitiir iri'

ter dúos sanctissimos Abbates istos siv-

per seminante antiguo hoste zizania,

tantum obest ut creverit ipsa usqiie nd
messem, sed nec siverint ipsi ea in se-
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gentem coalescere, quin ocntinio avulsn

quam primum arxierit. En que da a en-

tender que aunque el enemigo del li-

naje humano había sobresembrado ci-

zaña entre dos santísimos abades, tan

lejos estuvo de crecer la cizaña hasta

la siega; n\as ni los mismos santos la

dejasen crecer hasta en berza, que an-

tes; arrancada al punto, se haya luego

secado. Quedando ellos en tan gian ca-

ridad y amistad como antes.

Yo alegaba a Baronio para que dije-

se una cosa y me ha dicho dos, con

que estimo aún mucho más a San Pe-

dro Venerable de lo que solía. Lo uno,

la espera grande suya, y cómo ningu-

na cosa fué bastante para no amar mu-
cho a San Bernardo. Lo segundo, que
San Bernardo y San Pedro fueron

iguales en caridad, que es decir que era

tan gran santo el uno como el otro, que
para mí es grandísimo encarecimiento.

Porque, como yo estimo tanto a San
Bernardo el Magno, y naturalmente me
inclino a su persona y hazañas, huél-

gome que Pedro sea tan estimado de
persona tal como Beronio, que le igua-

le a San Bernardo. Oigamos lo más: que
se ratifica y procura probar en otros lu-

gares que fueron San Bernardo y San
Pedro grandes amigos.

Una de las cosas de mayor encuentro

que jamás se han atravesado entre clu-

niacenses y cistercienses (de quien yo
pienso tratar una palabra en el apéndi-

ce) fué sobre los liiezmos de las tie-

rras que labraban los cistercienses, cuya
posesión era del monasterio de San Pe-

dro de Cluny, las cuales, llana y lisa-

mente, pagaban los cistercienses, hasta

que el Papa Inocencio II los eximió por
una bula suya. Sintieron mucho esto

San Pedro Venerable y los cluniacenses,

pareciéndoles que se disminuía la ha-

cienda de su casa, y escribió San Pedro
algunas cartas, así ail Papa como a los

cistercienses. Al Papa dice que mire que

los cluniacenses eran primogénitos, y
que no es bien quitar la hacienda a los

mayores por darla a los menores. Y a los

cistercienses escribió una carta en el li-

bro tercero, epístola 3,5, en que parece

que hablaba con alguna cólera; pero

muéstrase que no salía de ánimo indig-

nado lo que decía, sino por volver por
la hacienda de su convento. Porque lue-

go escribió una carta, que es el núme-
ro 36 del libro 3, al capítulo cistercien-

se, en que, viendo que estaban con al-

gún enojo, les escribe palabras regala-

dísimas, con que quedaron hechas las

paces. Y en esta ocasión, Baronio, año-

de 1131, número 11, encarece muy bien

cómo en tanto que estamos en esta vi-

da mortal no podemos dejar de sentir-

nos unos en las ocasiones que otros nos
dan; pero que entre los santos estas

ocasiones y disensiones nunca quitan la

caridad. Y añade: «Algunas diferencias

nacieron entre el mismo Pedro el Ve-
nerable y San Bernardo, sin lesión de

caridad; por causa de las cuales se hu-
bieron de escribir por ambos apologías

lucidísimas de uno a otro.» De mane-
ra que, aunque San Bernardo y San
Pedro Venerable tuvieron entre sí opi-

niones diferentes y escribieron apolo-

gías eruditísimas contra las opiniones

contrarias, la caridad siempre estuvo

en su punto y sin mellarse.

Mas para qué quiero gastar el tiem-

po en probar que dijo muy bien Baro-

nio que estos santos fueron amiguísi-

mos, pues ellos se escriben cartas tan

discretas, tan aficionadas, con tantas

muestras de íntima amistad, que es ha-

cerles agravio haber jamás dudado de

esto. Véase la epístola 16 del libro 5

de las de Pedro Venerable, escrita a

San Bernardo, donde, entre otras, le

dice estas palabras: «Cuanto toca a la

caridad —dice Pedro Venerable a San
Bernardo—, desde tiempos antiguos re-

servo escondida en lo íntimo de mi co-

razón; me parece que [como está escri-

to] las muchas aguas no podrán apa-

garla ni los ríos ahogarla. Porque
¿cuándo se podrá apagar o anegar el

afecto encendido y sincero de mi pecho

para con vos por arroyuelos de sinies-

tras murmuraciones, pues las aguas mu-
chas de las décimas nunca la pudieron

extinguir » Hace alusión San Pedro Ve-

nerable en esto a lo que dejamos dicho

arriba de los grandes encuentros que

hubo entre cistercienses y cluniacenses

sobre el pagar los diezmos, y pues este

tan gran río que parece era un perjui-

cio de la hacienda de la casa de San Pe-
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dro de Cluny no pudo apagar la gran

caridad, mucho menos podrán las dos

cosas menores. Y es mucho de ponde-

rar el encarecimiento del amor que

d ce Pedro que tiene a San Bernardo,

que le llama fuego y afecto encendi-

do que t'ene escondido dentro del

corazón. Ya que hemos visto el amor
que Pedro tiene a San Bernardo, oiga-

mos el de San Bernardo para con Pe-

dro, que verdaderamente admira el que

muestra en una carta que escribió al

Papa Eugenio su discípulo, que es en

el número la 277. Después que ha di-

cho al Papa que escribe una carta en

favor de Pedro no porque tenga ne-

cesidad buscar patrón quien lo pue-

de ser de muchos, dice San Bernardo:
«Escribo esta carta no porque tenga el

a la afición, a la afición mía digo, no a

la de otro porque con ella, ya que no
puedo con el cuerpo, acompaño a mi
amigo, que va peregrinando. ¿Quién
nos apartará? Ni la altura de los Alpes,

ni los fríos de las nieves, ni el largo

camino: aún ahora estoy con él asis-

tiéndole en estas letras. En ningu-

na parte podrá estar sin mí.» Después

que ha. mostrado' San Bernardo el amor
que tiene a San Pedro, vuelve a hablar

con el Papa y le dice: «Honra este

varón como a miembro que verdadera-

mente debe ser honrado en el Cuerpo
de Cristo; si no me engaño, vaso esco-

gido es para lleno de gracia y de ver-

dad y rico de muchos bienes. Si yo os

pid ere algo en nombre del Señor, Jesús,

cierto que cerca de vos no debe de ser

dificultoso. Porque, si no lo sabéis, éste

es el que extiende sus manos a los po-

bres de nuestra Orden. Este es el que
de las posesiones de su iglesia de bue-

na eana y frecuentemente da par el sus-

tento cuanto buenamente puede, con

paz de los suyos. Oíd por qué dije en

nombre de Jesús: porque si pidiere (lo

que sospecho y temo) ser quitado de

él el gobierno de su monasterio, ¿quién
si le conoce pensará que lo pide en
nombre de Jesús? Engáñome si desde

que le viste no es más temeroso de lo

acostumbrado, y si no se ha hecho me-
jor que él mismo. Aunque casi desde
que entró a ser abad se conoce que en
muchas cosas ha mejorado su Orden.

Pongo por ejemplo: en la observancia

de los ayunos, y del silencio, y de los

vestidos preciosos y curiosos.»

Hasta aquí son palabras de San Ber-

nardo, tan propias, tan graves tan en-

carecidas, tan llenas de muestras de afi-

ción que tiene a San Pedro Venerable,,

que me parece que en esto nada debe

el uno al otro. Porque si San Pedro
dijo a San Bernardo que tenía un fue-

go encendido en su pecho, que ni arro-

yos ni grandes ríos podrían apagar su

caridad y su amor, también San Ber-

nardo le dijo que ni las alturas de los

Alpes, ni el frío de las nieves, ni el lar-

go camino le podrían apartar de su

amor ni de su presencia. Enmudezcan

y tengan empacho los que los han que-

rido decir que fueron contrarios San
Pedro y San Bernardo, que hombres
tan santos y de tanta verdad no se ha-

bían de decir palabras tan regaladas

en balde. Amigos fueron y como ami-

gos se trataron. San Pedro hizo mucho
bien a los cistercienses; pues San Ber-

nardo, cisterciense, escribiendo a Euge-
nio, Papa cisterciense, confiesa que San
Pedro les hizo muchas limosnas y so-

corría cuanto podía para su sustento.

Ultra de que me huelgo que se publi-

que la amistad que hubo entre estos

dos santos, es muy conforme a la doc-

trina que dejé puesta arriba, de que los

monjes cluniacenses favorecían a los

cistercienses en sus necesidades y aprie-

tos. No sé por qué quieren hacer esta

regla general, que estas dos congrega-

ciones fueron enemigas, es lo de la ver-

dad quien procura persuadir esto, que
ni una golondrina hace verano, ni por-

que un mal considerado murmurase del

nuevo traje de los cistercienses toda
una Orden estaba mal con la otra, pues
hemos visto con los ojos y tocado con

las manos lo contrario. Que cuantos

hombres encontrados hasta ahora de la

Congregación Cluniacense, todos, sin

que falte alguno, hemos hallado tan

favorecido y ayudado cuanto han podi-

do a los monjes de aquella sagrada re-

ligión.

Hanse hecho reparar mucho aque-

llas palabras últimas, en que dice San
Bernardo que después que entró San
Pedro en el monasterio cluniacense se
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había reformado aquella casa. Habían
precedido en ella seis abades santos, y
de los más ilustres de la Iglesia, desde de

San Odón hasta San Hugo el Magno, y
siempre vimos esta casa no sólo ser

ella reformada, sino el nivel y ejemplar

de la reformación de otras infinitas por

el mundo; mas con aquellas revueltas

y bandos del tiempo del abad Poncio

ee debió de relajar algo, no se acudieron

a los ayunos y al silencio con la puntua-

lidad de antes, permitiéndose los vesti-

dos más curiosos y menos monásticos

que fueran razón. De aquí nació la

ocasión de escribir San Bernardo la

apología al abad Guillelmo, notando
algunos descuidos en el convento, en
que no los solía haber. De aquí tam-
bién tuvo su origen espantarse el prior

de la gran cartuja de ver a San Ber
nardo en una muía con muy buenas
guarniciones, la cual, como vimos arri-

ba, le había prestado un abad clunia-

cense, y el santo, como traía el espíritu

tan elevado, no lo había echado de ver.

Mas después que San Pedro Venerable

tomó en la mano las riendas del go-

bierno del convento cluniacense, volvió

aquella casa a florecer y a llevar los

frutos acostumbrados de santidad y
erudición; y así veremos muchos san-

tos, y letrados hijos de ella.

Acuérdaseme ahora de ima pondera-

ción de Roberto de Monte por el año
de 1131, en que alaba el estado de la

Iglesia por estos tiempos, por la mucha
observancia que había en los religio-

sos de cuatro Ordenes: Premonstraten-

ses, Cistercienses, Cluniacenses y Car-

tujos. Y llama a la Iglesia: Pulchra ac

decora diversorum Ordinum, ac Pro-

fessionum circúndala varietate. Por
manera que los cluniacenses en manos
de San Pedro Venerable lucían y her-

moseaban la iglesia: tanto puede un
huen prelado para un convento, que el

mismo monasterio en manos de un
abad relajado y remiso da de sí mal
olor y ejemplo; otro que viva con ob-

servancia y perfección lo trueca todo y
hace que sea servido Nuestro Señor y
alabado. Tales son (dice el sabio) las

«iudades cuales son los que las rigen.

Escrito hemos los principios de la

vida de Pedro Venerable y su talento

y virtudes; ahora sólo me falta demos-
trar sus muchas letras y erudición. Esta
es cosa tan sabida que no hav para qué
gastar mucho tiempo en probar que
San Pedro fué una de las personas más
doctas y de mayor erudición que hubo
en su siglo, y en muchos de adelante.
Tuvo gran talento y comprehensión, no
sólo en las sagradas escrituras, sino
también en las ciencias humanas, co-

mo se ve en todas su obras y en las car-

tas que escribió a muchos, donde ultra

de mostrar viveza y juicio en todo lo

que dice, esparce en todo mucha varie-

dad de erudición; muchas de ellas se

han perdido, el catálogo de las que
ahora han quedado es el siguiente: de
las Revelaciones hechas a muchos san-

tos, un libro. De la vida eremítica, otros

seis 1 bros de epístolas: son tan largas

que hacen un tratado entero, y en ellas

ingirió un libro contra los judíos y
otro contra un hereje llamado Pedro

Brusiano. Vino algunas veces a España,

y como era tan universal sabía arábigo

y tradujo el Alcoram de Mahoma para

refutarle; lo cual hizo elegantemente

en cinco libros. Otros dos escribió de

los Milagros de su tiempo, de harta edi-

ficación y consuelo para certificar a los

cristianos en las cosas de la fe. Escribió

también muchos sermones en diferen-

tes fiestas del año. Y no solamente tuvo

erudición en prosa, sino también en

verso. Así, en él hay algunos himnos

suyos y alabanzas de santos, en loor del

Salvador, de la resurrección de Cristo,

de Nuestra Señora, de San Benito, de

Santa María Magdalena y de San Hugo
el Magno, sin otras muchas obras que

no han venido a mi noticia.

CCXIV

DE ALGUNAS JORNADAS QUE HI-

ZO SAN PEDRO VENERABLE A
ESPAÑA, Y LO QUE EN ELLAS LB

ACONTECIO
(1124)

Ya hemos visto el año pasado los

principios de la vida de San Pedro Ve-

nerable, su gran talento, sus letras,
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cuando entró a ser abad la destreza quo
tenía en tratar negocios graves. Lo cual

hemos de ver más extendidamente ou
el discurso de esta historia. Las gran-

des jornadas que hizo llamado de los

Papas, emperadores y reyes que tenían

necesidad de su consejo y prudencia.
En este año de buena entrada en sus

caminos le quiero buscar en España, a

donde vino muchas veces, así a visitar

las casas de su Orden, como a otros

negocios que se ofrecían. Y ofrecié-

ronse gravísimos, porque estaba toda
España revuelta en guerras y disensio-

nes entre los reyes má» poderosos de
ella; D. Alonso de Aragón y D. Alon-
so VII de Castilla. El señor obispo de
Pamplona, en la historia del rey don
Alonso VII, llegando a este año de
1124, pone las diferencias que hubo en-
tre estos reyes, y cómo las compuso
Pedro Venerable por estas palabras:
«En el año siguiente de la era de

1162, el rey D. Alonso juntó en Burgos
un poderoso ejército, y entró por Mon-
tes de Oca, ganó a Vilorado y Gra-
ñón, donde estaba un fuerte y antiguo
castillo, y salió de él para la ciudad de
Nájera, que tenían los aragoneses y na-
varros con el rey D. Alonso fortificada.

Y antes de llegar a ella les salió al en-
cuentro el rey D. Alonso de Aragón,
con un razonable ejército de navarros

y aragoneses, y otras gentes de prínci-

pes amigos que le ayudaban. Determi-
dos los reyes de venir a las manos, por-
que el de Aragón era excelente guerre-
ro y hecho a las armas, en que había
tenido venturosas suertes, y no estima-
ba al de Castilla por ser mozo y traer

gente que él había vencido. El de León,
mozo y brioso, con otros muchos ca-

balleros muy cursados en las armas.
Fuera la batalla sangrienta si Nuestro
Señor no lo remediara por medio de
santos religiosos, particularmente del
Venerable Pedro, abad de San Pedro
de Cluny, de la Orden de San Benito,

varón de rara virtud y letras, que se ha-
llaba en esta coyuntura en Nájera en
il monasterio real de su Orden, que
lili está fundado. Este santo prelado
:on otros se pusieron entre los reyes, y
ílcanzado que el de Castüla se humi-
-lase como sobrino y entenado al de

Aragón, y por bien le pidiese las tie-

rras que eíi su reino le tenía. El de

Aragón, con mucho amor, se dió por

amigo al de Castilla y le restituyó to-

das las tierras de Castilla y León, sal-

vo la Rioja, que tenía que pertenecer

al reino de Navarra.»

Hasta aquí son palabras del autor

alegado. El cual, en el mismo capítulo

y año, hace otra conmemoración de San
Pedro Venerable, diciendo cómo la in-

fanta doña Sancha, hija del conde don
Ramón y la reina D." Urraca, y herma-
na del rey D. Alonso VII, que ahora
reinaba en Castilla, hizo donación a

San Pedro Venerable y al monasterio
cluniacense del monasterio de San Mi-

guel de Escalada, en el reino de León,

y la infanta lo dice por esta palabras,

traducidas del privilegio:

«Yo, la Infanta D.^ Sancha, hija del

nobilísimo conde D. Ramón y de la

Reina D." Urraca, a vos D. Pedro, abad
cluniacense, y a toda la congregación de

aquel lugar, por mano de D. Hugo Ca-

rnerario, doy cierta heredad mía pro-

pia, que tengo heredada de mis padres

y está asentada en el territorio de
León, en la ribera del río Estola, cuyo
nombre es San Miguel de Escalada, con

todo su honor, y con sus villas, y con su

heredad, y todo lo que enteramente
conviene a aquel monasterio. Y esto os

lo doy por el alma de mi padre y por

la mía.» Y va prosiguiendo con las

cláusulas y firmezas ordinarias. Firman
la reina D.* Urraca y su hijo el rey don

Alonso, y otros señores eclesiásticos y
seglares. Y es la fecha la era de 1162,

que es el año presente de 1124. Que es

bien se advierta aquí esto, porque ha

sido muy conocido en el reino de León

el monasterio de San Miguel de Escala-

da, y ha sido muchos años de canónigos

reglares de San Agustín. Y fué, como
hemos visto, en estos tiempos monaste-

rio cluniacense, estando sujeto al abad

San Pedro Venerable. Con las mudan-

zas de los tiempos y alteraciones de los

reinos, este priorato de San Miguel de

Escalada vino a ser patronazgo de los

reyes de Castilla y de León. Y poseyóle

en nuestros tiempos el doctor don Mar-

tín de Cárdenas, natural de Saldaña,

por merced del rey Felipe II, que está
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en el cielo, que se le dió su majestad

porque el dicho doctor dejase el gene-

ralato de la Orden de San Antón. Y
ahora la majestad del rey D. Felipe III,

que hoy reina, y reine muchos años, ha
hecho merced del dicho priorato al

convento y colegio de Tríanos, de la

Orden del Patriarca Santo Domingo, a

instancia y por favor del excelentísimo

duque de Lerma, y cardenal de la san-

ta iglesia de Roma, Francisco Gómez
de Sandoval, príncipe notablemente de-

voto y aficionado a la dicha Orden de

los Padres Predicadores.

Otro monasterio también a esta tra-

za que fué de canónigos reglares, fué

después cluniacense, y adelante andan-

do los tiempos fué de la congregación

de San Benito el Real de Valladolid.

Este es el insigne colegio de San Vi-

cente de Salamanca. Siendo antes de

canónigos reglares, el rey D. Alon-

so VII, con voluntad del obispo de Sa-

lamanca, llamado Berengario, le entre-

gó a San Pedro Venerable, para que
fuese de monjes benitos, en cuya ob-

servancia ha durado desde la era de

1181, cuando se hizo la entrega. Confir-

mó después esta donación el Papa Ce-

lestino. Hallé esto que voy diciendo

en la biblioteca cluniacense, cuando
cuenta los muchos privilegios que al-

canzó Pedro Venerable de los reyes y
de los Sumos Pontífices en la carta

cuarenta y siete y cuarenta y ocho. Pe-

ro del colegio de San Vicente no tra-

taremos ahora, hasta el año propio, que
es el de 1143, para cuando reservo su

historia, que sólo he traído esto para

que se vea que acá en España hay mu-
cha memoria de las venidas de Pedro
Venerable, y en el año de 1109 hicimos

memoria de su primera venida, cuando
él contó una relación de cómo el rey

P. Alonso VI se había salvado milagro-

samente librándole los monjes clunia-

censes de las penas de purgatorio.

También entre las bulas que hallo en

la biblioteca cluniacense concedidas a

Pedro Venerable, que ea. en el número
132, habla con el ilustrísimo monaste-

rio de San Facundo y San Primitivo,

y el Papa Inocencio II en ella comete a

Pedro Venerable la reformación de es-

te convento: Qui a Religionis nitore et

temporalium rerum opulentia quihus
T siin s tempor'bus efloruerat peccatis

pxigentibus excidit. Nos quorum prae-

cipue interest, ad antiquum Religionis

et Dignitatis statum loca venrrabilia

revocare, illustris filii nostri Aldefonsi

'^'\nnniarum Regis vota clementius ad-

mitentes, vestris postulationihus imper-

tmur assensum. Igitur locum ipsum
^'im suii ómnibus pprtinentiis tibi, di-

léete in Domino fili Petre Abbas, tuis-

que succPisoribus, salvo nimirum Benti

Petri censu annuo, et sanctae Romanas
^,rrlpsiae in ómnibus debita justitia et

reverentia, ad reformntionem Religio-

nis et rerum temporalium incrcmen-

tum, ex Apostolicae Sedis benignitate

committimus. Vestra itaque, charissimi

filii, interest ut ope et consilio vestra-

que instantia Religio in eodem Monaste-

rio reformetur, et tam in interioribns

quam in exterioribus locus ipse ad sta-

tum ct dignitatem pristinam auxilian-

te Domino reducatur.

Para entender estas palabras del Su-

mo Pontífice Inocencio, y cómo hace a

Pedro Venerable reformador del mo-

nasterio de San Facundo y Primitivo,

quiero traer a la memoria algo de lo

que dijimos de esta real casa en el

tercer tomo, donde se probó que no

solamente San Benito de Sahagún no

había sido sujeto a otro monasterio, si-

no que él era como cabeza de los de-

más de España. Y trajimos entonces

una bula de Gregorio VII, que daba la

misma autoridad en España a la aba-

día de San Facundo que tenía en

Francia ©1 monasterio cluniacense. En
este estado perseveró este convento to-

do el tiempo que reinó en España el

glorioso rey Alonso VI, que, como hijo

de aquella casa y como patrón que des-

pués fué suyo, fué su intento que se

conservase el monasterio de §ian Beni-

to de Sahagún en esta grandeza. Suce-

dieron después las grandes revueltas

de que arriba hicimos mención, en-

tre los reyes D. Alonso de Aragón y don

Alonso VTI de León y Castilla, en que

padecieron mucho estos reinos y parti-

cularmente este insigne monasterio,

del cual y de la villa se apoderó el rey

D. Alonso de Aragón, y contra la vo-

(I
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luntad de los monjes puso por su abad

al infante don Ramiro, que después

vino a ser rey de Aragón, cuando mu-

rió el rey D. Alonso. En estas ocasio-

nes fué entrada la villa de Sahagún y ro-

bado el monasterio por unos y otros

soldados. Y esto es lo que llora aquí ©1

Sumo Pontífice, diciendo que cayó el

monasterio de San Facundo de su an-

ligua grandeza y resplandor, así en lo

espiritual como en lo temporal. No fué

culpa de los monjes, sino de la licencia

militar que toman los soldados donde

entran.

Doliéndose de este suceso el rey don

Alonso Vn, que es de quien habla

aquí la bula, pidió a Su Santidad se

reformase este monasterio, y como en

estos tiempos era tan grande la fama

de San Pedro Venerable, y ya en tiem-

pos del rey D. Alonso VI vivieron aquí

monjes de la reformación cluniacense,

¿quién mejor que este santo abad po-

día reducir la religión a su estado an-

tiguo? ¿Quién, con su prudencia, podía

mejor tornar a asentar la vida espiri-

tual y la grandeza a que llegó este mo-

nasterio? Así fué traza del cielo que el

rey D. Alonso pidiese esto al Sumo
Pontífice, Su Santidad lo aceptase, y

San Pedro Venerable viniese a refor-

mar la casa y ponerla en el estado do-

rado antiguo.

Algunos, estribando en esta bula, han

pensado que la abadía de Sahagún fué

sujeta al monasterio cluniacense; pero

ni es así, ni la bula si bien se mira fa-

vorece tal intento, porque, hemos dicho

muchas veces en esta historia, ha habi-

do muchos monasterios de la reforma-

ción cluniacense, otros de la observan-

cia cluniacense, que no declaro más

esta doctrina porque la he referido ya

en otros lugares. Santa María de Ná-

jera, San Vicente de Salamanca, San

Zoil de Carrión, San Isidro, junto a

Dueñas, fueron de la reformación y ob-

servancia de San Pedro de Cluny; San
Bonito de Sahagún fué de su reforma-

fión, no de su observancia ni unión. Y
así, en la biblioteca cluniacense que

acabo de alegar, cuando hace alarde de

los monasterios de España, pone a los

sobredichos; al de Sahagiín pasa en si-

lencio, porque no estaba unido con

San Pedro de Clxmy.

Dije que si se miraba también la bula,

se echaría de ver que San Benito de

Sahagún no fué de la unión de San Pe-

dro de Cluny. Porque dice el Papa a

Pedro Venerable: Tibi dilecte fili in

Domino tuisque successoi ibus, salvo ni-

mirum Beati Petri censu annuo, et

sanctae Romanae Ecclesiae in ómnibus
debita justitia et reverentia. Esta es la

diferencia entre las casas sujetas a Clu-

ny o inmediatas al Sumo Pontífice: que

las sujetas a aquel gran monasterio, co-

mo vimos en el tomo cuarto, le paga-

ban cierto tributo cada año, pero las

sujetas inmediatas al Sumo Pontífice a

él le reconocían y pagaban ciertos de-

rechos. Así, dice el Sumo Pontífice

aquí, que el abad Pedro u otro que le

sucediere reforme este convento, a

quien sus enemigos habían echado por
el suelo: pero la casa se quedaba tribu-

taria al Sumo Pontífice, el cual confir-

maba los abades de San Benito de Sa-

hagún, y no el abad de Climy. He di-

cho lo que siento, y pondré la bula en-

tera en ©1 apéndice, y si alguno quisie-

re sacar de ella que hubo unión entre

esta casa y la de San Pedro de Clxiny,

tendrá obligación de mostramos la ra-

zón, porque San Benito de Sahagún
nunca es contada entre las filiaciones

cluniacenses, como yo he visto en mu-
chos catálogos que andan sujetos a
aquella gran casa. Pero sea esto, sea
aquello, para mi intento ahora basta
saber que para tan ilustre convento im-

portó mucho que fuese su reformador
no menos que San Pedro, tan venerable

como hemos dicho en prudencia, santi-

dad y letras. Faltan muchas cosas de
contar de otras jomadas y hechos ex-

celentes de San Pedro Venerable, que
dejo para tratar en lugares propios, y
como no acabo de contar sus hazañas

hechas en vida, tampoco pondré su

muerte, que aconteció por el año de

1157, para cuando reservo algunas co-

sas grandes que faltan de decir de este

insigne varón.
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ccxv

LA VIDA DE DON RAIMUNDO,
MONJE DE SAN BENITO, ARZO-

BISPO DE TOLEDO

(1128)

En el sexto tomo, año de 1086, escri-

bí la vida de don Bernardo, primer ar-

zoliispo de Toledo después que se con-

quistó aquella insigne ciudad y se sa-

có de poder de moros. Puse allí el prin-

cipio de su vida, el discurso de ella, y,

entre muchas opiniones que hay sobre

el saber en qué año murió don Ber-

nardo, seguí la de los que tienen que

había faltado este año de 1128. Y por-

que en aquella sazón conté su muerte,

su sepulcro y la gran opinión que de-

jó en toda España, ahora no trato de

esto, sino para decir cómo estando va-

ca la silla de la santa iglesia de Tole-

do, los canónigos (como se usaba ea

aquel tiempo) eligieron arzobispo en

lugar del difunto.

También en el sexto tomo dijimos

cómo considerando don Bernardo que
estaban en España las letras más caí-

das, porque más se trataba de manejar
las armas que de atender a las letras,

cuando Bernardo volvió de Roma de

estar con el Sumo Pontífice, pasando
por Francia, trajo consigo una escua-

dra de monjes valerosos muy doctos, a

quienes don Bernardo acomodó en Es-

pí'ña en diferentes puestos y digni da-

lles. Pone la memoria de ellos el arzo-

bispo don Rodrigo en el libro sexto, ca-

pítulo 27. Llegando a Raimundo (cuya

vida queremos ahora tratar^ dice que
trajo: Et Rpímutidum, qiii fidt nriun-

dus de Salvitate, et fecit eiim post Bea-

tnm Pefrum Episcopum Oxomensem,
qui postea successit eidem in Ecclesia

Tolctana. En estas breves palabras nos

declara el arzobispo don Rodrigo có-

mo Raimundo era natural de Francia,

de un pueblo llamado Salvitate, y las

dignidades que tuvo. Dice que después

de muerto San Pedro, obispo de Osma,
cuya vida pusimos en el sexto tomo, don
Bernardo le hizo obispo de la misma
iglesia, y muerto ahora el arzobispo

don Bernardo, entre todos los discípu-

los que dejó y entre otros insignes

hombres que había en España, pareció

don Raimundo el más aventajado por

su mucha prudencia y letras. No pesó
a los canónigos de esta elección que hi-

cieron ni al Papa de haberla confirma-

do, porque salió Raimundo tal cual se

esperaba.

Antiguamente, en las iglesias catedra-

les, como se vivía en comunidad al mo-
do que viven ahora los religiosos, todas

las haciendas eran comunes, sin haber
tuyo ni mío, y los ministros de los ar-

zobispos y obispos gobernaban las ha-

ciendas, cogían el fruto de ellas y da-

ban a cada dignidad y a cada canónigo

de comer y de vestir, al modo que se

usa ahora en los conventos de religio-

sos: la comida en el refectorio, y el ves-

tuario a su tiempo. Y ningún preben-

dado tenía renta particular, sino que
se proveía a cada uno conforme te-

nía la necesidad. Esta traza hubo an-

tiguamente en todos los arzobispados

del mundo, y en todos ellos si no cual

o cual, vemos que se ha quitado este

modo de vida, por no parecer posible

que en una iglesia catedral, donde hay
tantas diferencias de sujetos, desde el

obispo hasta el monacillo, puedan pa-

sar con la igualdad que en un monas-
terio. Así la vida común era ocasiona-

da a muchas quejas, y las cuales tam-

bién había en Toledo. Por lo cual de-

terminó el arzobispo don Raimundo, o

don Ramón (como otros llaman), de la

hacienda común de toda la iglesia de-

jar renta para los arzobispos, dignida-

des, canónigos, etc., para que cada uno
conservase la autoridad de su oficio y
acudiese a sus obligaciones. No deshi-

zo Raimundo (según dicen) la vida co-

mún de todo punto, porque los pre-

bendados y canónigos de Toledo vivían

en dormitorios; pero después ya auc
tenían rentas, pareció al arzobispo Ce-

rebrimo, que viviesen en casas particu-

lares. Así la santa iglesia de Toledo,

que en un tiempo fué de monjes beni-

tos, vino a vivir, andando los tiempos,

a la traza que ahora vemos.

La jornada de la Tierra Santa, que

se comenzó con tanto calor en t'empos

de Urbano II y duró por muchos años,

ya estaba resfriada por muchos malos
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sucesos que acontecieron a los fieles en
tan larga pcrojirinación. Lastimóse de
esto el Paj)a Eugenio III, como vere-

mos adelante, y él y San Bernardo el

Magno, ambos monjes cistercienses,

alentaron do nuevo mucho esta empre-
sa y fueron causa que la devoción de
visitar el Santo Sepulcro tornare a re-

verdecer y cobrar fuerzas. Para esto,

Eugenio III congregó algunos concilios,

y particularmente uno general en Re-
mes, ciudad de Francia, a donde mandó
congregar todos los prelados de Espa-
ña, Francia, Alemania, etc., y entre
otros prelados de estos reinos, uno fué
don Raimundo, que volvió de buena ga-

na a su patria y. particularmente, por
ser la causa pía. El era devoto, y en ha-

llándose en París, quiso llegar a visitar

a San Dionisio y sus compañeros, que
están depositados en el ilustrísimo mo-
nasterio de la Orden de San Benito, que
es entierro de casi todos los rej'es de
Francia, dedicado a San Dionisio Areo-
pagita, que está distante de la ciudad
de París de tres a cuatro millas. An-
dando las estaciones y visitando las re-

liquias del convento, llegó a donde es-

taba el cuerpo de San Eugenio, primer
arzobispo de Toledo, y en mármol vió

grabadas estas palabras: Hic situs est

Eugenius Martyr primus Archiepisco-

pus Toletanus. Holgóse infinito don
Raimundo de saber dónde estaba ente-

rrado el cuerpo de San Eugenio, primer
arzobispo de Toledo, del cual acá en
España, por razón de las muchas gue-

rras, no había noticia o estaba ya amor-
tiguada. Raimundo vió los papeles y
memorias del archivo de San Dionisio,

e informado y enterado de la verdad,
trajo estas buenas nuevas a España, y
encendió el deseo al rey D. Alonso VII

y a la santa iglesia de Toledo, de que
se trajese a España. Pero esto no sur-

tió efecto, ni se trajeron reliquias has-

ta los tiempos adelante, que viniendo
el rey Luis, llamado el Júnior, en pere-

grinación a Santiago, de Galicia, y de
allí a ver a su suegro, el rey D. Alonso,

fué de él muy respetado y regalado. Y
presentándosele muchas joyas tomó un
carbunco de inestimable precio, el cual

llevó consigo a San Dionisio y adornó
con él la corona de espinas de Cristo

Nuestro Señor, que está ».n aquel mo-
nasterio; y de allí envió a Esp;iña otra

joya más preciosa que el carbunco, que
fué un brazo de San Eugenio, primer
arzobispo de Toledo, El cual dieron los

monjes, y sirvieron con él al rey Luis

de Franiia, y vino con él el mismo
abad de San Dionisio y le entregó a la

santa iglesia de Toledo; y al tiempo de

la entrega hubo gran regocijo en aque-

lla insigne ciudad; y el emperador don
Alonso y sus hijos, apeándose de los ca-

ballos, llevaron en hombros aquella sa-

grada prenda.

La jomada que hizo Raimundo, ar-

zobispo de Toledo, y haber descubier-

to él este tesoro, fué causa de que en
tiempo del rey D. Alonso tuviésemos
parte de él, y ahora le posea España
enteramente, guardando el .Señor seme-
jante merced a estos reinos para los fe-

licísimos tiempos del rey D. Felipe II,

que alcanzó todo el cuerpo y le hizo
traer a la sagrada iglesia de Toledo.
Digo todo el cuerpo, con las limitacio-

nes que ya he puesto en el quinto to-

mo, en el año de 239, en el capítulo pri-

mero, donde tratando de la vida de
San Gerardo, un gran santo de esta Or-
den, monje de San Dionisio el Real de
París, que después fué abad de San Pe-
dro de Bronio, en Flandes, dije cómo
los monjes de San Doinisio le habían
dado el cuerpo de San Eugenio para su
abadía. Lo cual, cómo se haya de en-

tender y qué reliquias tienen en Flan-
des, y cuáles quedaron en San Dioni-
sio, y las que trajeron a España, decla-

ré en un largo discurso, a que me re-

mito.

Con el cuerpo de San Eugenio, que
nos descubrió don Raimundo, nos he-

mos divertido de su historia, y del buen
nombre que cobró en su gobierno, y
del caudal que de él hacía el rey don
Alonso, a quien Raimundo coronó por
emperador de España. Vióse el rev don
Alonso VII el más poderoso de cuantos
había haltido antes de él después de la

destrucción de España, porque allende

de que era rey de León, Castilla y Tole-

do, muchos reyes de España le paga-

ban tributos, así cristianos como mo-
ros. Por lo cual no se contentó con lla-

marse rey, sino que quiso ser decora-
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do con título de emperador. Como se

efectuó en la ciudad de León, donde

fué llamado don Raimundo, arzobispo

de Toledo, y él por sus manos ungió al

•emperador y después le coronó, hacién-

dose este acto con gran pompa y so-

lemnidad.

Gobernó don Raimundo su arzobis-

pado veintidós años pocos más o menos.

Unos dicen que murió el de 1149, otros

el de 1150, a 19 de agosto, y dicen fué

enterado en la iglesia mayor, en la cr.-

pilla de San Andrés. Sucedió en la dig-

nidad y arzobispado Juan, varón de

grande ánimo y santidad. Algunos le

hacen monje de San Benito: diremos

lo que hallaremos cerca de esto en los

tiempos adelante.

CCXVI

DE UNA MExMORIA INSIGNE QUE
SE HALLA POR ESTOS TIEMPOS

EN ESPAÑA

(1131)

De este año hallo una memoria muy
notable en las historias de España, la

cual no quiero pasar en silencio, así pa-

ra que se vea la devoción del rey don
Alonso para con la Orden de San Be-
nito, como para que de camino se ten-

ga noticia de los monasterios más prin-

cipales que había en Castilla y Rioja.

A quienes el rey de Aragón, D, Alon-
so, dejó heredados con tanta magnifi-

cencia, que si ahora gozaran de la he-

ir«'nc¡a que el rey les dejó fueran pode-

rosísimos. Porque no parezca que ha-

blo con demasiada afición de las cosas

di! mi Orden, quiero que Zurita diga

lo que pasó cuando este rey hizo testa-

mento. Este autor, en el libro primero
de los Anales de Aragón, capítulo 52.

dice las palabras siguientes: «El rey don
Alonso, en remisión de sus culpas y de

las de sus padres (como él dice), en el

año de 1131, en el mes de octubre, estan-

do en su ejército sobre la ciudad de

Bayona, ordenó de sus reinos y estados

bien extrañamente, según por su testa-

mento parece, de esta manera: A la igle-

sia de Santa María de Pamplona y de

San Salvador de Leire dejaba la villa,

y castillo do Estella, con sus términos y
rentas, por iguales partes. A la igles a

de Santa María de Nájera y a San Mi-

Uán, los castillos y lugares de Nájera y
de Tobía. A San Salvador de Oviedo,

los lugares de San Esteban de Gormaz

y Almazán, con todos sus término?. A
Santiago de Galicia dejaba la ciudad de

Calahorra, Cerrera y Tudllen. A Santo

Domingo de Silos, la villa y castillo do

Sangüesa, con los burgos nuevo y viejo.

A los monasterios de San Juan de la

Peña y San Pedro de Ciresa, por mi-

tad, los lugares de Biel, Bailo, Astorit,

I

Ardenes y Sos, que fueron del dote

de la reina, su madre, y todo lo que

más pareciese haber traído en dote.»

No pareciéndole que estas donacio-

nes bastaban, para después de su muer-

te dejó y declaró por herederos y su-

cesores de sus reinos y señoríos al San-

to Sepulcro de Jerusalén, y a los que
tenían a cargo la guarda y custodia de

él, y al hospital de los pobres, y al tem-

plo con los caballeros que allí residían,

para defender en nombre de la cris-

tiandad. Y ordenó que fuesen herede-

ros y sucesores en el señorío que tenía

sobre la tierra de su reino, y en el prin-

cipado y derecho que le competía so-

bre todos sus subditos y vasallos, prela-

dos, eclesiásticos, ricoshombres, caba-

lleros, grandes y pequeños, con la mis-

ma ley y condición que los reyes don

Sancho, su padre, y D. Pedro, su herma-

no, y él lo había tenido, y pone otias

muchas cláusulas notables, en que real-

mente se ve que su voluntad era que
estas Ordenes heredasen sus reinos y su?

estados. Y aún se rat'ficó en este testa-

mento que hizo, porque pocos días an-

tes que entrase en la batalla en que mu-
rió, en un pueblo llamado Sariñena

confi^rmó todas estas cosas sobredichas.

Esto mismo que nos ha dicho Zurita

trae Garibay en el libro 23, capítulo 9,

año de 1131.
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CCXVII

DON RAMIRO, MONJE DE SAN
PONCE DE TOMERAS POR ESTE
AÑO. ELECTO REY DE ARAGON

(1134)

Muchos días ha que pudiera haber es-

crito la historia del rey D. Ramiro de

Aragón desde que tomó el hábito en
San Ponce de Torneras, que fué por el

•año de 1093; pero lo he diferido hasta

este año, que me pareció tenía más ra-

zón, para contar todas las cosas de su

vida jimtas, y no en remiendos. No ten-

go que alegar autores en particular,

pues todos los cronistas del reino de

Aragón escriben a la larga su vida, par-

ticularmente Zurita, en el libro prime-

ro de los Anales de aquel reino, que la

pone, conforme a su costumbre, muy ex-

lendidamente; yo la procuraré abre-

viar.

El rey D. Sancho Ramírez II de Ara-

gón fué casado con D.^ Felicia, de

quien tuvo tres hijos: D. Pedro, don
Alonso y D. Ramiro, que todos los tres

vinieron a ser reyes de Aragón por no
haber tenido hijos los hermanos mayo-
res.

Pareciendo al rey D. Sancho que te-

nía hartos hijos que heredasen el rei-

no, gustó de que su hijo, el menor, lla-

mado D. Ramiro, tomase el hábito de
San Benito. Era en aquella sazón muy
insigne el monasterio de San Pon-
ce de Torneras, que está asentado en la

ribera del Laure, en la provincia de
Narbona, y tenía fama, acá en España
de muy rico y religioso. Y así el rey

gustó de que su hijo había de ser mon-
je, lo fuese en un monasterio muy re-

formado, cual era el de San Ponce, del

cual diré una palabra en acabando de
escribir la historia del rey D. Ramiro.
Era abad, a la sazón que el rey D. San-

cho dió en este pensamiento, Frotardo,

prelado muy valeroso de aquel con-

vento; a éste entregó el rey al infante

D. Ramiro, que le criase y le diese el

hábito. Aquí pasó la vida D. Ramiro
con el hábito de monje muchos años,

ejercitándose como los demás monjes
con buen nombre en la observancia y

vida regular. Llegando a edad cumpli-

da se ordenó • de todas órdenes, y sus

hermanos el rey D. Pedro, que era el

mayor, y después D. Alonso el Batalla-

dor, que sucedió en el reino, hicieron

diferentes mercedes a su hermano don

Ramiro, a quien acrecentaron con di-

ferentes obispados, porqtie hallo que

fué nombrado en las sillas episcopales

de Burgos, Pamplona, Roda y Barbas-

tro. También sé que el rey D. Alonso

el Batallador cuanto fué de su parte le

hizo abad del ilustrísimo monasterio

de Sahagún. Pero no le cuentan en

aquella casa por su abad por no ser

electo por el convento, sino que con
violencia se le quisieron poner por pre-

lado.

Bien olvidado estaba el monasterio

de que Ramiro, ya presbítero y obispo

al cabo de cuarenta y un años que había

sido de la iglesia, de que había de ser

rey y que se había de casar; pero las co-

sas se enredaron de manera en el reino

de Aragón, que parece vino a ser lance

forzoso echar mano de él para el go-

bierno del reino. Porque el rey don
Alonso, que reinaba en Aragón, tenien-

do cercados a los moros en la villa de

Fraga, en una batalla que allí le die-

ron, fué vencido y muerto; y como no
había dejado hijos ni descendientes

que heredasen, forzosamente echaron
los aragoneses mano del monje y obis-

po. Hubo en este tiempo muchos en-

cuentros y disensiones en el reino. Unos
querían que se llevase adelante la man-
da que había hecho el rey D. Alonso de
sus estados a las Ordenes del Hospital

y del Templo; en la cual, como vimos
el año de 1131, mandaba que aquellas

Ordenes heredasen y gobernasen el rei-

no de Aragón. Otros querían que fuese

electo un caballero muy principal lla-

mado Pedro de Atares, que decían te-

nía mucha parte en la sangre de los

reyes de Aragón. Much«s del reino no
gustaban dp que este caballero entrase

en el gobierno, o por encuentros

particulares que algunos tenían con él,

o porque decían era altivo y amigo de
mucho toldo, y que después no se po-

drían averiguar teniendo la corona y
cetro en la mano. Al fin la mayor par-

20
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te del reino se determinó que el infante

D. Ramiro les gobernase.

La elección del rey D. Ramiro se hi-

zo en este año de 1134, cuarenta y un
años después que había tomado el há-

bito en San Ponce de Torneras. Para

una novedad tan grande, y aun para

otra que ahora diremos, fué menester

sacar licencia expresa del Sumo Pontí-

fice, por parecer que la una se seguía

de la otra. 41 fin fueron embajadores

al Papa, al cual informaron de la gran-

de necesidad que había en el reino de

la persona de D. Ramiro, por evitar los

encuentros y batallas que liabía en todo

Aragón y que con niuguno estarían tan

quietos como con D. Ramiro, hermano
de reyes, hijo y nieto de reyes. El Su-

mo Pontífice, que por la cuenta que
Iraemo de los años era Inocencio II, dis-

pensó no sólo en este punto, sino en
otro que pareció a los del reino era de-

pendiente de éste. Fué alcanzar licen-

cia para que se casase, porqpie decían

que toda la ruina y trabajos que había

en Aragón era por no haber tenido los

reyes D. Pedro y D. Alonso hijos, y que

el mismo inconveniente se seguiría ade-

lante si D. Ramiro no los tuviese. Por-

que los grandes del reino, cada uno
quería gobernar no habiendo heredero

forzoso. También el Papa en este se-

gundo punto condescendió con los rue-

gos del reino de Aragón, acordándose

de otro caso semejante que hemos con-

tado en esta historia, de que el Sumo
Pontífice Benedicto dispensó con Casi-

miro, para que. siendo monje de San
Pedro de Cluny, fuese jurado por rey

en Polonia y se pudiese casar, como
realmente se efectuó el casamiento y
tuvo hijos de él, de quien suceden los

reyes de Polonia.

Habidas estas dos dispensas, los ara-

goneses, en la ciudad de Huesca, eligie-

ron por rey de sólo Aragón al rey don
Ramiro. Dice de sólo Aragón, para ad-

vertir al lector que los reinos de Ara-

gón y Navarra anduvieron juntos mu-
chos años, y los reyes antecesores de don
Ramiro los habían tenido juntamente.

Pero esta vez los navarros no se quisie-

ron juntar con los aragoneses y eligie-

ron su rey aparte, llamado D. García.

También los grandes del reino de

Aragón buscaron mujer al rey D. Ra-
miro para que se casase, y se efectuó

el matrimonio entre el rey y D.' Inés,

hija del conde de Poitiers, en quien el

rey tuvo ima hija llamada D.* Petro-

nila. Que le dió Dios para bien de
aquellos reinos, porque, como luego di-

remos, por ella se juntaron el condado
de Barcelona y el reino de Aragón.
Primero que vengamos a tratar de es-

to digamos de algunos sucesos del rey
D. Ramiro con brevedad, porque no me
pienso meter en tantos encuentros y
parcialidades como hubo entre nava-
rros y aragoneses, y rebeldías y disen-

siones que hubo entre los mismos del

reino contra D. Ramiro.

Llevaban muy a mal los aragoneses

que Navarra «e hubiese desmembrado
de Aragón, y los navarros decían que
más antigua era el reino de Navarra
que el de Aragón, y que antes los ara-

goneses les tenían " muchas ciudades
usurpadas. Estos encuentros pararon en
una traza que no pudo ser muy dura-

dera, de que los términos de los reinos

se partiesen y cada rey gobernase el

suyo. Digamos esto con las palabras de
Zurita: «Y porque hubiese buena paz
entre aragoneses y navarros, y aquellos

príncipes estuviesen concordes, según
se halla en aquella escritura antigua,

de donde lo trasladó el autor, que com-
puso la historia que llaman de San
Juan de la Peña, que el rey D. Ramiro
fuese estimado y tenido como padre, y
el rey D. García Ramírez, como hijo,

pero que cada uno gobernase su reino,

y el rey D. Ramiro fuese sobre todo el

pueblo, y D. García Ramírez sobre los

caballeros, y diese las batallas.» Hasta
aquí son palabras del autor alegado.

En virtud de estos conciertos, el rey don
Ramiro fué a Pamplona, y el rey don
García le salió a recibir con sus caba-

lleros, y el obispo, con todas las perso-

nas eclesiásticas, partiendo allí los

reinos. Mas ya es cosa sabida que en

estas ocasiones son siempre los mayores
encuentros. Así se volvieron a encon-

trar los ánimos, y hubo nuevas penden-

cias y vino el negocio a término que el

rey D. García Ramírez quiso apoderar-

se en Pamplona de la persona del rey

D. Ramiro, hasta que levantase el homo-
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naje que el rey de Navarra le había he-

cho sobre ciertos castillos. Vino a en-

tender esto el rey D. Ramiro, y así se

fué de secreto una noche con sólo cin-

co caballeros, y dió consigo en el mo-
nasterio de San Salvador de Leire, don-

de los monjes le respetaron y regala-

ron.

No sólo tuvo trabajos y pesadumbres
el rey D. Ramiro con los navarros, que
también sus vasallos le daban hartos

sinsabores, con que el pobre rey andaba
muy afligido y quisiera más verse sub-

dito obedeciendo al abad que mandan-
do a muchos que se le rebelaban. Es-

cribió una carta al abad de San Ponce
de Torneras, de donde él había sido

monje, en que le contaba los trabajos
que por él pasaban. Y él le rogaba le

diese algún buen consejo. El abad leyó

la carta y no respondió a ella por el

peligro que se podía recrecer si se la

tomasen al embajador. Pues ¿qué hi-

zo? Vase al vergel del convento, y con
unas tijeras cortaba las matas más altas

y los pimpollos de los árboles más en-

ciunbrados, y sin otra respuesta remitió
al mensajero para el rey su señor. Co-
mo le preguntase D. Ramiro qué traía

y no le diese carta, vino a decir el men-
sajero que ni aun le había dado res-

puesta de palabra, sino que, metido en
el vergel del monasterio, con unas tije-

ras había cortado las matas más altas

que se hallaban en el huerto. El rey

cayó en la cuenta de lo que el abad de

su casa le decía, y mandando llamar a

Cortes, les propuso un negocio que los

grandes se reían de él, pero después lle-

varon las manos en la cabeza.

Juntos los señores y procuradores dftJ

reino en la ciudad de Huesca, propuso
que quería hacer una campana que so-

nase por todo el reino. Y es así que
hizo por entonces harto ruido en todo
él, y aun hasta ahora queda el zumbi-
do de un caso tan terrible como aconte-

ció entonces. Porque juzgando el rey

que el abad por aquel cortar de las ma-
tas más altas entendía que quitase las

cabezas a los capitanes de los motines
que había en Aragón, lo ejecutó en la

ciudad. Porque encerró cierto número
de soldados en un puesto secreto, a

donde con artificio se metieron 15 per-

sonas de las más principales que pare-

ció al rey eran causa de los alborotos, a

los cuales se les cortaron las cabezas, y
desde allí en adelante dicen que tuvo

el rey D. Ramiro su reino en paz.

Confieso que es terrible caso éste, al

cual irnos condenan y otros alaban.

Condénanle por parecer que es ca«o

feo que un monje, presbítero y obispo,

habiendo de ser príncipe de paz, eiii

dar cargos (a lo menos que se sepan) „

a aquellos caballeros los mandase ma-
tar; especialmente que eran muy princi-

pales, y que le podían servir en tantas-

guerras como estaban declaradas contrai

moros y contra reyes comarcanos. Otros

le salvan y aun le alaban por este ca-

so, porque sin ruido ni estruendo de

armas, con sola buena traza hubiese so-

segado un reino que estaba tan bande-

rizado. Porque para los motines el más
singular remedio es cortar las cabeza?,

porque el vulgo, no teniendo a quien se-

guir, luego se sosiega, como se vió en
este ejemplo presente. Otros dos casos

semejantes se leen en las historias an-

tiguas. Uno que aconteció a Trasibnio

Milesio con Periando, tirano de Corin-

tia. Otro que Tarquino, último rey de
romanos, aconsejó a Sexto Tarquino, su

hijo, usando la misma traza y modo
que hemos dicho que pasó entre el abad
de San Poncio de Tomeras y el rey don
Ramiro. Aunque los casos son semejan-

tes, pero los motivos que tuvieron estos

príncipes ni se pueden absolutamente

condenar ni aprobar, y así, este presen-

te ni le condeno ni le apruebo.

Más me contenta lo que hizo el rey
D. Ramiro después de estos pleitos y
sucesos pasados: retirarse a vida priva-

da y solitaria, porque viendo que tenía

ya una hija del matrimonio que hemos
dicho, y que la causa principal por
donde mudó el hábito de eclesiástico

en seglar fué por dar legítimo herede-

ro con quien los reinos estuviesen con-

tentos, y Dios le hizo merced de con-

cederle una hija, a quien puso por
nombre Petronila, con esto trató de ca-

sarla y entregar el reino a su yerno
para volver a su quietud y reposo. Du-
dó a quién podría dar a su hija por
mujer, y a los principios se inclinaba a
que fuese el príncipe de Castilla, pero
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después pareció más acomodado casar-

la con el conde de Barcelona, como al

ün se hizo, pareciendo al reino que es-

taba muy bien unirse estos dos Estados

<le Aragón y Cataluña. Ei conde se lla-

maba D. Ramón Berenguer, persona de

mucho valor y prendas, en cuyos hom-
bros pudo muy bien el rey D. Ramiro
cargar el peso de tan gran gobierno.

Hízose la escritura el año de 1137, y
no aguardando el rey a que creciese la

princesa, entregó luego los Estados a

D. Ramón. Verdad es que a los princi-

cipios se había quedado con algún seño-

río, que pertenecía sobre las iglesias del

reino en los monasterios de San Salva-

dor de Leire, San Juan de la Peña, San
Victoriano y otros. Pero después de to-

do punto se acabó de desengañar y se

recogió a la ciudad de Huesca, en la

iglesia de San Pedro. Unos dicen que
sus capellanes rezaban el rezo de la

Orden de San Benito, dando a entender
que no dejó el traje de rey, pero vivía

recogido con personas eclesiásticas, y
gustaba que rezasen a la traza que él

solía. Otros piensan que San Pedro de

Huesca fué monasterio de monjes be-

nitos, y que dejando de ser rey se vol-

vió a ser monje como en tiempos pasa-

dos. No tengo bastantes razones que me
determinen más a una parte que a

otra; pero esto importa poco, pues de
cualquier manera que fuese acertó a

dejar la vida inquieta y bulliciosa, en
que no tenía experiencia, y dejando
a Marta, casóse con María, que sin du-

da es más hermosa y más digna de ser

codiciada.

El haber tomado el rey D. Ramiro el

hábito en el monasterio de San Pon-
cio de Torneras, me hizo acordar de la

palabra que di en el sexto tomo de tra-

tar en este año del monasterio de San
Poncio de Tomeras, que es uno de los

más insignes que hubo en Francia. Está

fundado en la provincia de Narbona, en

la ribera del río Laure, no lejos de

Blesiers, y dedicado a Nuesrtra Señora

y a un mártir llamado Poncio, que acá

en español, corrompiendo el vocablo,

llamamos Ponce. Es santo de la primi-

tiva iglesia, y muy venerado en Fran-

•cia. No sabré señalar el año en que se

fundó este monasterio, pero sé que es

muy antiguo, y Gregorio VH, en las

Epístolas, en el libro cuarto, epístola

28, hace gran memoria de un abad de
San Ponce de Tomeras, para que con
un obispo vaya a reformar a España
algunos abusos que allí con las guerras

se habían introducido.

Sin duda, era muy poderoso, pues su

fama llegaba acá en España, y el rey

D, Sancho Ramírez, provocado de la

santidad y buen nombre de los monjes,
les entregó su propio hijo para que le

criasen. En esta ocasión les dió un-pri-

vilegio que merecía estar escrito con
letras de oro, donde declara esta entre-

ga que hace de su hijo al monasterio

y da con él mucha hacienda y muchas
iglesias. No estimo tanto esto cuanto
que en esta misma ocasión les dice que
lo da al monasterio: Vt ipsi Moruichi
sancti Pontii quos speciali amore prae
caeteris diligo habeant, etc. Hartas
muestras dió el rey D. Sancho Ramírez
del bien que deseaba a esta casa, pues
dice que a los monjes de allá amaba
más que a los de otros monasterios,

y les entregó la mejor prenda que te-

nía, que era Ramiro, m hijo, con pa--

labras bien regaladas. Palabras bien

tiernas y devotas, pues dice el rey don
Sancho que, como Abraham y Ana
ofrecieron sus hijos en sacrificio a Dios,

así él ofrecía al niño Ramiro a los mon-
jes de San Poncio, a quien llama her-

manos. Holgárame de poner esta escri-

tura, por tener muchas cosas en favor

de este monasterio; para los curiosos,

bastará ponerla en el apéndice, que
allí se holgarán de verla.

No fué este rey de Aragón sólo el que
hizo mercedes y enriqueció a San Pon-

cio, que antes de él y después fué muy
favorecido de los príncipes de esta co-

rona; D. Pedro, hijo de este D. Sancho
Ramírez, cuando ganó la ciudad de

Huesca de los moros, hizo una merced
muy grande a Frotardo, abad de San
Poncio, porque el mismo día que la

conquistó dió la capilla del palacio

real, que se llamaba la Zuda, a Frotar-

do, abad de San Poncio de Tomeras.
Esta dádiva fué en virtud de una dona-

ción que su padre el rey D. Sancho ha-

bía hecho, de dar no solamente a San
Poncio muchas iglesias y monasterios
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que entonces eran propios suyos, sino

después, 8Í se ganase alguna ciudad de

tierra de moros, prometió heredar allí

al monasterio de San Poncio. Después,

cuando D. Ramiro entró a reinar, cono-

ciendo la crianza que en él se había

hecho, favoreció de mil maneras a este

convento, sujetándole muchas iglesias

y monasterios, cosa de que siempre me
he maravillado en esta historia, o de

ver la bondad y candor de nuestros re-

yes, o la mucha religión y perfección

de los monasterios de Francia, pues

todos nuestros reyes se holgaban de ha-

cer tributarios y dependientes a mu-
chos monasterios de España de algunos

grandes de Francia, como hemos visto

con infinitos ejemplos^ que no especifi-

co ahora por ser tantos.

Hallo algunos sujetos ilustres hijos

de este convento, que es menester nos

acordemos de ellos, porque otra del in-

fante D. Ramiro y del abad Frotardo,

de quien hemos hecho mem^oria de

aquel abad de quien se acuerda Grego-

rio VII en su epístola, a quien enco-

mendó una legacía, hace mucho caudal

y le llamaba: Virum venerahilem et

morum honéstate probatum: Varón ve-

nerable probado con riqueza de cos-

tumbres. Tuviéramos también que de-

cir de otro hijo de esta casa, ilustrísi-

mo varón llamado don Pedro de Roda,
si ya en el sexto tomo no se hubiera es-

crito su vida muy de propósito. De
Poncio, abad d-e San Pedro de Cluny,

que fué a tomar el hábito a aquel insig-

ne monasterio de la abadía de San
Ponce, como se puede ver en las epís-

tolas de San Pedro Venerable, y des-

pués fué general cluniacense y carde-

nal, yo entiendo que salió de este con-

vento.

En nuestra Orden luios monasterios

han valido por pobres; otros, por ricos,

y que por pobreza se hayan deshecho
no es maravilla, que ésta es la que des-

hace muchas casas de nobles y caba-

lleros, y las aniquila; pero la riqueza

que fuéle acrecentar las casas y los

conventos ha quitado algunos de la

Orden de San Benito. Porque viendo
los pontífices que alguna abadía era

muy rica y tenía gruesas rentas, les cre-

cía el ojo, y hacían de sus iglesias obis-

pados. Quien tuvo particular afición a

hacer estas mudanzas fué Juan, llama-

do XXII, porque dió en hacer esto*

metamorfóseos (llamémoslos así), c

transmutaciones, haciendo de las aba-

días obispados. Esta de San Pontio de

Tomeras fué tan rica y poderosa, que
vino a ser levantada en iglesia catedral,

aunque aquí no hay que sentir como
en otras iglesias, que de monasterios de
religiosos se hacían de seglares; ésta de

monjes fué siendo abadía, y de monjes
quedó siendo obispado.

CCXVIII

LOS PRINCIPIOS DEL REAL MO-
NASTERIO DE NUESTRA SEÑORA
DE OSERA, EN EL REINO DE GA-

LICIA

(1137)

El insigne monasterio de Santa Ma-
ría de Osera, sito en el reino de Gali-

cia, en el obispado de Orense, ya esta-

ba comenzado a edificar este año de
1137, en que pongo su historia, Pero
porque en las memorias de las anexio-

nes que se han hecho a Císter le hallo

puesto por este tiempo, le acomodo en
él, y también porque en el mismo año
se halla una escritura en el archivo de
Osera, en que cuatro monjes llamados
García, Diego, Juan y Pedro, hacen re-

lación cómo ellos fueron los primeros

que entraron en un lugar desierto lla-

mado Ursaria (de donde se deduce el

vocablo Osera)
, y siendo el lugar muy

solitario, les contentó mucho para re-

tirarse en él y cumplir los grandes de-

seos que traían de servir a Nuestro Se-

ñor. Ellos fueron los que primero hi-

cieron se pudiesen juntar monjes y vi-»

vir en ella en forma de convento. Ha-
cen también relación cómo pidieron li-

cencia al rey D. Alonso VII, llamado
emperador, para hacer coto en aquel
lugar, señalando los términos a donde
se podía extender la jurisdicción del

monasterio. Anduvieron estos monjes
muy cuerdos, porque para que este ne-

gocio fuese más seguro y asentado, re-

quirieron a todas las personas circun-



310 FRAY ANTONIO DE YEPES

vecinas para que se juntasen y decla-

rasen qué haciendas tenían en aquel
monte y en el contorno, y esto que
fuese delante de la justicia, para que
«e diepe a cada uno lo que era suyo y
el monasterio quedase en paz con los

vecinos y con la comarca.

Otra escritura hay más antigua que
la referida, que es la carta de dotación,

hecha por el emperador D. Alonso, en
favor de los cuatro monjes (que arriba

decíamos), la cual pondré entera en el

apéndice; y ahora, para la inteligencia

de los principios de este monasterio,

declararé una cláusula de ella que dice

así: «Yo Alfonso (dice), por la gracia

de Dios, emperador de España, junta-

mente con mi mujer D." Berengaria,
con grato ánimo y buena voluntad, sin

que nadie me fuerce, sino por el amor
de Dios y por la memoria de mis pa-

dres y por la remisión de mis pecados,
hago carta de donación a Nuestro Se-

ñor Dios, y a la iglesia de Santa María
de Osera, y a don García, electo abad
de aquel lugar, y a los deniás monjes
presentes y futuros que quisieren que-

dar en este puesto y edificar monaste-
rio guardando en él la religión y la Re-
gla de San Benito, de aquella mi here-

dad y del monte, en el cual ahora se

edifica y fabrica el monasterio sobre-

dicho cerca del río que se llama Ur-
saria.»

Hasta aquí son palabras del empera-
dor D. Alonso en la escritura alegada,

cuya fecha es en la era de 1173, que es

el año de Cristo de 1135, dos años an-

tes de la memoria que se pone en Cís-

ler de esta abadía, y también otros do?
antes que los cuatro monjes sobredi-

chos, con voluntad del emperador,
llamaron a los comarcanos para hacer
el coto. Yo tengo para mi por cosa cier-

ta, que este monasterio, cuando se fun-

dó, no fué de monjes cistercienses, si-

no que fueron al principio del hábito
negro, y que como el emperador era
tan devoto del Císter, por el gran nom-
bre que iban ganando sus hijos, los

trajo muy presto a este monasterio de
Osera, que ya estaba fundado. Soy de
este parecer, lo primero, porque el em-
perador, cuando inmediatamente edifi-

caba alguna casa para monjes cister-

cienses, luego, a la entrada de la escri-

tura, la primera palabra que decía era
que fabricaba tal monasterio para que
se guardase la Regla de San Benito, con
el instituto cisterciense, como lo vere-

mos presto en la fundación del insig-

ne monasterio de Valparíso, donde di-

ce que le da cierta hacienda por la afi-

ción que tiene a Martín Cid y a los

monjes cistercienses. Ni en el monasterio
de Osera hay memoria de donde vino
don García y sus tres compañeros, si de
Morimundo, o de Claraval, o de otra

casa cisterciense.

Pero ¿para qué ando a buscar con-

jeturas, habiendo razón de esto que
voy probando en los papeles de
Osera? Una es del Papa Honorio HI,
que confirmó las bulas de sus antece-

sores Adriano IV y Alejandro IH, y
nombrando muchas haciendas de la ca-

sa, y llegando a tratar de la villa de
Veiga, villa de Francia, viene a de-

cir estas palabras: Quae idem Manaste-

rium antequam Cisterciensium FrO'
trum instituía susciperet possidebat.

Las cuales villas (dice el Pontífice) po-

seía el monasterio antes que recibiese

los institutos cistercienses. De manera
que es cierto y evidente que de prime-

ra instancia edificó el emperador el

monasterio de Osera para monjes ne-

gros. El cual tuvo muchas y muy bue-

nas posesiones, así por merced del rey

como por otras donaciones que hicie-

ron particulares, de las cuales se hallan

hartas en Osera antes de este año de

1137, que parece ser el en que unió al

Císter, pues en él se halla memoria de

Osera en las abadías anexas a aquel

gran convento.

También es para mí grande indicio

de que D. García, primer abad de este

ilustrísimo convento, era muy siervo de

Dios, y persona muy ejemplar, pues ha-

biendo enviado San Bernardo monjes
de su convento para que viviesen en

Santa María de Osera, no envió nue-

vo aibad, sino que tuvo tan buena rela-

ción de don García, que le conservó

por prelado en este monasterio, y le

hallo por abad de él desde este tiempo

hasta el año de 1166. Y digo que San
Bernardo envió monjes a poblar esta

casa, porque en unas memorias que
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tengo de las filiaciones de Císter, de las

que de ella salen inmediatamente, que

me comunicó el padre fray Francisco

Vivar, predicador de la sagrada Orden
Cistorciense, y muy docto en todas fa-

cultades, hallo que Osera es hija in-

mediata de Claraval. De este principio

se infiere lo que he comenzado a apun-

tar, que San Bernardo, que ilustraba

por estos tiempos la religión del Císter

y gobernaba su casa de Claraval, tuvo

por bien que don García fuese abad de

Osera todos los años que San Bernar-

do vivió, y aún don García le alcanzó

en días.

De las palabras de la cláusula que
vamos declarando se echa también de

ver la causa por que se llamó el monas-
terio Osera, y que no viene de hueso,

como algunos quisieron decir, atribu-

yendo el nombre a muchos montones
de huesos que se hallaron en ella de
personas que en tiempos pasados se en-

terraron por la gran devoción que la

tenían los de la comarca. Mas si bien

creo que hubo grandes rimadales de

calaveras y huesos, no tengo por cierto

que se llamó Osera por esta razón sino

por la que el privilegio nos apunta en
aquellas palabras : Justa jluvium cui ña-

men est Ursaria. En que se muestra có-

mo esta casa se edificó cerca del arroyo

llamado Ursaria, del cual dicen se vino

a llamar Osera. Vocablo vuelto de latín

en español, porque Ursus en latín es lo

mismo que oso en español; y así, se dice

Osera. Ni es cosa nueva que los ríos den
nombre a los pueblos que están vecinos

de ellos, como lo notamos en la ciudad

de Nájera y en la villa de Carrión. Pu-
do ser que el arroyo tomase el nombre
de los muchos osos que se hallaban en
aquel monte y su ribera. De aquí viene

que tiene la abadía de Osera por ar-

mas un pino y un oso que tiene las ma-
nos levantadas y arrimadas a él, y en
ellas se añaden estos versos:

Pinus atque ursus, capit unde Ursaria

[nomen.
Signant has aedes, monte fuisse sitas.

Que dicen: «El pino y el oso, de

quien Osera toma nombre, señalan que
a estas casas se dió sitio en este monte.»

Tenía tanta fama la observancia y re-

ligión de este convento en tiempo de

don García, su primer abad, que le qui-

so anejar el rey D. Alfonso otro monas-

terio de monjas para que viviesen con-

forme de Osera. Hay de esto un privi-

legio, cuya escritura entera en latín

pondré en el apéndice y aquí traslada-

ré una cláusula de ella, que dice de

esta manera: «Hago carta de donación

y escritura de firmeza a Dios y al mo-

nasterio de Santa María de Osera, y a

vos el abad don García, y a todos vues-

tros sucesores, del monasterio de San
Esteban de Flauzano, que está en tierra

de Asma, por donde corre el río Miño.

Hágoos merced de este monasterio, con

todos los términos y derechos, hereda-

des y otras cosas que le pertenezcan en

cualquier lugar que las pudieren ha-

llar, para fabricar un monasterio en ser-

vicio de Dios, le hagáis poblar de varo-

nes religiosos y honestísimos de vuestro

monasterio y de vuestra Orden, o si no

se pongan allí monjas que decís queréis

juntar en aquel lugar, o ya las habéis

comenzado a jimtar para hacer en esto

servicio a Dios.» Después va prosiguien-

do, y añade, «que sea electa por abade-

sa una señora llamada doña Marina, y
quiere que ella y sus monjas, así las

que viven al presente como las que de

allí adelante han de residir, estén suje-

tas al monasterio de Santa María de

Osera». Finalmente, así en las cosas es-

pirituales como en las temporales, quie-

re el rey esté dependiente esta abadía

de San Esteban de la de Santa María

de Osera.

Este monasterio, que estuvo sujeto

antiguamente a Santa María de Osera,

me ha hecho acordar de otro anejo que

ha poseído la casa en Portugal, junto

a la viUa de Chaves, en el obispado de

Braga, llamado Nuestra Señora de las

Junias, la cual tiene por, anejos a San

Rosendo de las Junias, en Portugal, y
a Santa María de Cela, en Galicia. Es

el sitio y tierra donde está el monaste-

rio de las Junias aún más fragoso y ás-

pero que el de Osera. Hay devoción en

la tierra con aquel puesto; van a él mu-
chos en romería por las grandes reli-

quias que en él se muestran, y entre

ellas es la cabeza de un abad de Junias,
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monje cisterciense, que en aquella tie-

rra llaman San fray Gonzalvo, que e«

lo mismo que Gonzalo; del cual se sa-

be por tradición que, yendo a decir mi-

sa a Nuestra Señora de Cela (que, como
dijimos, era priorato aneja a Santa Ma-
ría de J unías), después que hubo cele-

brado delante de sus feligreses, se vol-

vió a su monasterio y en la cumbre del

monte se quedó muerto, entre peñas y
riscos muy altos. Manifestó Nuestro Se-

ñor milagrosamente la muerte de este

santo, porque las campanas de los dos

monasterios de J unías y de Cela se ta-

ñeron sin llegar nadie a ellas. Y cuan-

do se supo su muerte reconocieron el

milagro y fué enterrado San Gonzalo
en Santa María de las Junias con mu-
cha veneración y respeto. Es tenido san-

to y por tal se muestra su cabeza; en
ciertos días acuden en romería los ve-

cinos de aquella comarca, y dicen que
vuelven contentos de los buenos suce-

sos que tienen en sanar de sus enferme-
dades.

Doctrina es muy sabida y practicada

que de la observancia viene la abun-
dancia, y que cuando en im convento se

sirve a Dios con veras, Su Majestad le

favorece y el pueblo se edifica y recibe

buen ejemplo y acude liberalmente con
sus limosnas. No sé yo que en otra casa

de esta Orden se pueda mejor verificar

y practicar esta doctrina que en este ri-

quísimo convento de Santa María de
Osera. Porque viviéndose a los princi-

pios con grande observancia y puntua-
lidad, de tal suerte le echó Dios su ben-

dición que los reyes se holgaban de ha-

cerle crecidas mercedes, y personas

particulares acudían con gruesas dona-
cioncíi, y así es una de las abadías de me-
jor fábrica, de más hacienda y renta'^

que hay en toda la congregación cister-

ciense de España.
Con haber visto los archivos de mu-

chas provincias de. diferentes monaste-
rios de España, no sé si en alguno ha-

llé tantos privilegios y bulas, de que hi-

ce algunos apuntamientos; pero des-

pués acá, el padre fray Bernardo de
Biain me envió tantos papeles, que se

pudiera muv bien hacer un libro ente-

ro; me admiré de la diligencia que el

sobredicho padre ha tenido en copiar-

los y ponerlos en orden. El fué estudio

muy necesario y esencial para la histo-

ria particular de aquella casa; pero es

imposible que yo me detenga en contar

tan i)or menudo (como él hace) las tie-

rras y rentas que posee la casa; basta de-

cir por mayor que desde el rey D. Al-

fonso Vil, su fundador, hasta los reyes

que hemos alcanzado en nuestros días,

de todos ellos hay escrituras y merce-

des hechas en favor del convento de
Osera.

Pues ¿qué diré de las mercedes que
los Sumos Pontífices han hecho a esta

casa? Desde Adriano IV, cuya es la pri-

mera bula que se halla en este conven-

to, hasta nuestros tiempos, no sé qué fa-

vores y mercedes hagan los Papas a

otros monasterios que no estén epilo-

gadas en éste. Porque además de recibir

debajo de su amparo y protección al

monasterio, le libran de la jurisdicción

de los obispos y que no puedan per ex-

comulgados de ellos, ni aun de los le-

gados ad latere; que no paguen diez-

mos ni de los frutos de sus tierra ni de

la crianza de sus ganados. En lugar de

una muchedumbre de bulas, para que
se vea algo de ellas pondré en el apén-

dice una de Adriano IV, que es de las

primeras concedidas a esta santa casa,

donde hallará el lector una cláusula de

que a la primera vista se reirá, pero des-

pués de sabida la verdad echará de ver

lo poco que alcanzamos ahora de las

monedas antiguas, si nos queremos

guiar por los nombres de las monedas
de siglos pasados, porque dice el Pon-

tífice: Ad inditium autem hujus n Sede

Apostólica perceptae protectionis, ma-

ravetinum unum, vos nostris successori-

bus, ann/'s singiilis, persolvetis.

En que da a entender el Sumo Pontí-

fice que, en reconocimiento de la pro-

tección y amparo que Su Santidad ha-

ce a la casa de Osera, esté ella obliga-

da a pagar de reconocimiento un mara-

v-etino, que si maravetino sonase mara-

vedí, como usa llamar el vulgo, se echa

de ver cuán risible tributo era éste. Los

que saben algo de antigüedad habrán

echado de ver que los maravctinos

eran monedas de más precio y había

maravetinos de oro y de plata. En otras

ocasiones he puesto otros ejemplos y
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ahora me quiera contentar con uno muy
notable de lo? tiempos del rey D. AKon-

80 el Sabio. El cual, queriendo señalar

rentas a la Universidad de Salamanca

y a los maestros que habían de leer las

cátedras, dió para todas ellas y para las

obligaciones de la Universidad 2.500

maravedís, dejando para dos maestros

en Lógica 200 maravedís; para la cáte-

dra de Decreto, 300; para la de Leyes,

500, y otros menores partido . para

otras cátedras, a 50 y 60 marave lí; . Los

que han tratado de la historia íle esta

Universidad, como fueron Chacón y Gil

González, declaran lo que valía un ma-
ravetino en los tiemcos del rey D. Al-

fonso el Sabio, y vienen a hacer estos

maravedís de oro, y aun quieren dar a

entender que valían tanto como los áu-

reos que usaban los romanos en tiempo
de Ulpiano y Modeetino, que eran esti-

mados casi en 26 reales. Si maravedí es

lo mismo que una moneda de oro, es el

verdadero tributo que hemos notudo en
muchos monasterios de la Orden de
San Benito, que han pagado a los Su*

moa Pontífices, r<^';onociendo la exen-

ción y libertad a que los Papas les le-

vantaban.

PONESE EL CATALOGO DE LOS
ABADES DE SANTA MARIA DE
OSERA, NO DE IODOS, SINO DE
LOS DEL TIEMPO DE LA OBSER-

VANCIA

De tanto bien y acrecentamiento co-

mo tuvo esta casa y por ser una de las

más ricas que hubo en España la vino
todo su daño, porque se aficionaron a
ella muchas personas seglares, y la al-

canzaron en encomienda los mismos
obispos y arzobispos. No se contentan-
do con dar cuenta de las almas que an-

tes estaban a su cargo, sino que querían
también darla de los mismos monjes, di-

go de las rentas del convento por pare-

cerles muy gruesas y de caudal. Que
fué causa de que, si bien muchat casas

de España se redujeron a la obs'^^vancia

cisterciense desde el año de 1425, Ose-

ra no se redujo hasta el de 1547, y es-

to con harta contradicción de los co-

mendatarios, porque se les hacía de mal
dejar tan grueso bocado y sus mejore»

y más ciertas rentas.

Envióme el sobredicho padre fray

Bernardo de Biain todo el catálogo en-

tero de los abades de este convento, des-

de el abad primero, don García, hasta

el abad 85, don fray Bernardo Gómez, y
acompañado cada abad con las tierras,

posesiones y heredades que se donaron
en su tiempo. Así por no cargar de cosas

tan particulares, como porque es muy
grande el número de los abades antes

de la reformación, y que con ser perpe-

tuos, suele haber en un año dos o tres

de ellos; por tanto, me temía que esta-

ban las datas de algunas escrituras vi-

ciadas, y no quise poner todos los pre-

lados de este convento, sino algunos que
han gobernado desde la reformación

hasta nuestro tiempo, que muchos dé'

ellos han sido insignes.

Desde el abad San García hasta el pri-

mer abad comendatario se cuentan cin-

cuenta y cuatro prelados de este con-

vento, y desde el año de 1456 (poco más
o menos) parece que entraron los co-

mendatarios; porque en aquel tiempo se

halla en Osera por abad D. fray An-
drés de Santa María, que era obispo, y
no dice la memoria de dónde. A éste

sucedió don Suero de Oca, arzobispo de

Tarso, que entró a gobernar año de

1486. A este arzobispo sucedió el car-

denal Famesio por presentación del rey

católico y breve de Su Santidad. El cual

renunció la abadía en un Micer Ange-

lo de Vices, su sobrino, que lo fué des-

de el año de 1520 hasta el de 1524. Es-

tos abades no vieron al convento de sus

ojos, fué procurador suyo y como fator

un Ochoa de Espinosa, que como no le

dolía hizo fueros en harto agravio y
pérdida del convento; pero Nuestro S -

ñor le castigó ojos vistas, porque mur d
una muerte desdichada, pues le mató un
brstial labrador una noche en el lugar

itt Villanfesto, junto al monasterio de

Osera. Aunque de tener seglares abadías

en encomiendas . se siguen los inconve-

nientes que hemos representado algu-

nas veces, son tolerables. Cuando él vive

en la casa y ve la hacienda, y le duele,

sin duda le enfrena la gr ivedad de 'Xr
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convento; pero cnando el abad de en-
comienda está mil leguas del monasterio,
ni fe que con conciencia pueda llevar la

renta, ni gobernar por administradores,
que más sirven de sangrar los conven-
tos y acabarlos, que de aprovecharlos.

Otro entremés aconteció con esta aba-
día, porque Micer Angelo la resignó en
confianza en un fray Sebastián de Va-
lladolid, y fué con consentimiento del
emperador Carlos V que por el año de
1524 le mandó dar posesión de la aba-
día en nombre de la reformación del
Císter de España, y el fray Sebastián fué
al capítulo de San Bernardo de Tole-
do: dió la obediencia a la Orden y fué
elegido por abad de Osera y confirmado
por el general reformador. En este in-

termedio murió Angelo de Vices, y el

fray Sebastián quitóse de ruidos, o, por
mejor decir, metióse en ellos, aprove-
chóse de la presentación del emperador
Carlos, y fuese a Roma con ella e impe-
tróla quitándosela a la congregación.
Mas la emperatriz, estando el empera-
dor ausente, escribió al Sumo Pontífice

la verdad de lo que pasaba, y finalmen-
te no valió esta treta al fray Sebastián
de Valladolid, que también llaman obis-

po hiponense.

Era esta encomienda de Santa María
de Osera de tanta sustancia y estima
que no había quien la sacase de las ma-
nos de los más poderosos, así la preten-

dió y la alcanzó el cardenal don Juan
de Toledo, obispo de Burgos, por el ano
de 1544 por muerte de Micer Angelo y
fray Sebastián de Valladolid a presen-

tación del emperador Carlos V. Pero an-

duvo don Juan de Toledo tan caballe-

ro que renunció la abadía a la congre-

gación nueva del Císter de España con
cierta pensión, y así se incorporó la ca-

sa de Osera en esta nueva observancia y
ha perseverado en ella, siendo de las

casas más estimadas de esta congrega-

ción. Heme aprovechado del trabajo del

padre Beain para los abades que han
sido de la nueva reformación, porque ha
habido algunos muy observantes y prin-

cipales, hijos de diferentes casas donde
ee holgarán de reconocerlos y acordarse

de ellos.

Don fray Hernando de Salinas, fué

electo primer abad de la observancia

por cesión del cardenal don Juan de
Toledo. De aquí adelante la abadía de
esta casa fué trienal, y no perpetua co-

mo fué en tiempo de los abades pasa-

dos, si bien que cuando los monjes se

han hallado bien con un prelado, le han
vuelto a elegir una y más veces. Fué el

sobredicho electo por el año de 1547.

Don fray Julián Martínez, electo año
de 1548, hasta el de 1551.

Don fray Alonso Nieto, hijo de Ma-
tallana, entró a gobernar el año de 1551.

Después, el año de 1552, día de San
Juan, en la fiesta de su Degollación, des-

pués de mediodía se quemó dentro de

ima hora (que espanta) todo el monas-
terio de Osera, sin quedar más que el

cuerpo de la iglesia y una torre vieja.

Entre otras cosas de valor y considera-

ción (que se quemaron muchas) se abra-

saron dos arcas de papeles en el archi-

vo, que fué una gran pérdida. Pero casi

podría yo decir por el suceso d-? esta

casa perieramus, nisi periissemns. Per-

diéramonos si no nos hubiéramos per-

dido. Porque creo que fué esta quema
de Osera como lo que cuenta del av^

Fénix, que quemándose se renueva en

sus mismas cenizas. El monasterio de

Osera era de edificios viejos, y no de

los mejor trazados del mundo, y en

lugar de él vemos levantado un Esco-

rial en Galicia, .que allí llaman muchos
a Osera por el grande acertamiento y
primor del edificio, que es de los mejo-

res y más acabados que hay en España.

Por ventura, por miedo del fuego, es

todo de cantería; porque otra vez no se

atreva a abrasar la casa. No nombro las

piezas ni las oficinas, porque no sé que

haya cosa que echar a mal, pues todo,

por dentro y por de fuera, es muy lu-

cido y vistoso, labrado de sillería por

todas partes.

También pienso en cierta manera el

quemarse las escrituras en Osera fué

desprovecho; porque el abad don Alon-

so Nieto hizo una diligencia muy esen-

cial. Fué a la real cancillería de Valla-

dolid y encontró un juez con el que vi-

sitó toda la hacienda, e hizo sacar los

fueros que pudo haber, y muchos hizo

de nuevo antes que se muriese. Con es-

tas diligencias está hoy el archivo de

Osera; es el más abundante y concerta-
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do que por ventura hay en la religión.

Tué menester tan buen ánimo como el

suyo para tan grandes pérdidas y para

dar principio a los suntuosos edificios

•que después se prosiguieron.

Don fray Martín de Soria, hijo de

Nogales, electo en mayo de 1554, redi-

mió muchos censos y prosiguió con la

obra que comenzó su antecesor.

Don fray Froilano de Tordeumos, hi-

jo del monasterio de la Espina, entró

a gobernar por mayo de 1557. Acabó
de desempeñar la casa, prosiguió la obra

y adornó la sacristía de muchas piezas

"ricas y vistosas.

Don fray Marcos del Barrio, hijo tam-
Jjién de la Espina, semejante en el go-

bierno al pasado, y prosiguió notable-

mente con la obra, entró a gobernar el

año de 1560.

Don fray Diego de León, hijo de Ca-

rracedc, entró a gobernar en mayo de

1563, y prosiguió con harto provecho de
la casa, así en el adorno de la iglesia y
«acristía, como generalmente en todas

las obras.

Don fray Alonso Ruiz, hijo / de No-
.gales, entró en mayo de 1566. Gobernó
tan bien que mereció ser promovido a

.general reformador.

Don fray Antonio Fernández, hijo de
Monferro, entró a gobernar en mayo de
1569. Es uno de los que más y mejor
han proseguido con la obra de esta casa.

Don fray Bernardo Vázquez, hijo de
Nogales, año de 1572.

Don fray Agustín de Argüello, hijo de
Moreruela, año de 1575. Sus méritos le

hicieron escalón para ser general.

Don fray Ambrosio de Acuña, hijo de
Nogales, año de 1578.

Don fray Atanasio de Morante, hijo

de Nogales, fué abad de esta santa casa

dos veces: una, entró a gobernar por el

mayo de 1581, y otra, el de 1587, y
ambas gobernó con ventajas, así en lo

espiritual como en lo temporal, y fué

general reformador de esta sagrada con-

gregación.

Don fray Máximo de Medina, hijo de
Nogales, año de 1584.

Don fray Gaspar Madruga, hijo de
Valparaíso, año de 1590. Vese en él que
las letras no embotan el gobierno, por-

que con ser muy docto fué de los que

más obras hicieron en la casa, y siguió

más pleitos, y en solas obras gastó más
de ocho mil ducados.

Don fray Atanasio Coriero, hijo de

Sobrado, fué dos veces abad de Osera:

una entró en mayo de 1593, y otra, el

de 1599, y ambas dejó notablemente
aprovechada la casa, así en lo espiritual

como en lo temporal. Era hombre muy
ejemplar, y dejó gran nombre en este

convento, y es cosa que me admira lo

que hallo escrito de su buen gobierno

en lo temporal, que en obras y pleitos

provechosos para la casa gastó m^ de

20.000 ducados. Dígolo lo uno por loa

del que hizo estos gastos, y lo segundo,

para que se conozca cuán poderosa es la

casa de Osera, que con tener un con-

vento de los mayores de esta congrega-

ción, tuvo costilla este abad para poder

gastar tanto ducado en obras, que con-

forme al común refrán han de ser de

las sobras.

Don fray Ambrosio López, hijo de

Valparaíso entró a gobernar en mayo de
1596. Es uno de los abades más insig-

nes que ha tenido esta casa, ahora se

mire su gran gobierno, ahora su santi-

dad y celo de servir a Nuestro Señor.

Dejo lo mucho que hizo en las paredes

muertas, que aun en esto es mucho de

alabar, porque gastó en obras más de

10.000 ducados, y pleitos más de dos

mil. De todo esto no hago caso, respec-

to de los mucíhos gastos que hizo con los

pobres de muchas maneras, y aun esto

que hemos contado de las obras es un
género de limosnas que no se alcanza,

si no es habiéndose experimentado, por-

que en tierras pobres y de montaña mu-
chas veces no tiene un triste labrador

de donde sacar un real para sí ni para

sus hijos, y se hace gran servicio a Nues-

tro Señor en proseguir las obras con es-

te fin de socorrer a los necesitados de la

comarca. Por esto Osera tiene grandes

y suntuosos edificios, porque siendo la

casa rica, siembra este dinero por toda

la tierra con harto provecho de los la-

bradores y de la gente pobre.

Pero no es esto solo lo que yo alabo

en don fray Ambrosio López, sino que
le dió Dios un ánimo e inclinación tan

pía y amiga de hacer limosnas, que las

guisaba de mil maneras. Unas veces per-
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donaba al rentero (que veía necesitado)

lo que debía de renta a la casa; otras

hacía amasar el pan en tiempo de ham-
bre y que se repartiese en la portería;
otras escondía la limosna en el seno del
pobre, sin que nadie lo entendiese, para
socorrer el hidalgo vergonzante; otras,

salía a los caminos, especi?»-.- tiente en
tiempo de peste, y hacía recoger a los

heridos en parte donde se hacían dos
obras de misericordia, curar al enfer-
mo y socorrer al necesitado; y hartas
veces la tercera de enterrar a los muer-
tos. Porque en una gran peste que hu-
bo en Galicia se hallaban por los cami-
nos muchos apestados muertos, y era
tanta su caridad que él mismo por su
persona curó a muchos monjes heridos
de la peste, y acudía (como pastor vigi-

lante) a socorrerles en el alma y en el

cuerpo, Gr- 1 consuelo recibo en con-
tar estas co?as de nuestros tiempos, que
si nos las dijeran de los pasados nos es-

pantáramos; y estas que las hemos to-

cado y visto no las estimamos como de-

beríamos. Estimábalas el rey don Feli-

pe II (que esté en el cielo), como tan
prudente. El cual, como se extendiese
la fama de este venerable padre hasta
los oídos de Su Majestad, escribió una
carta muy avorable a él y a su con-
vento, agradeciéndoles cuán bien había
procedido en hacer oficio de estómago,
repartiendo con los pobres la hacienda
de la casa. Puso de este vocablo en al-

gunas ocasiones en que he visto que los

monasterios socorren a las comarcas
donde están asentados. Porque así como
el estómago lo recibe todo, y él se que-
da con poco porque lo reparte con los

miembros, así son los monasterios ricos

en tierras, pobres que tienen mucho, y
verdaderamente son de mucha impor-
tancia para la república, pues lo más
gasta con ella. Aquí en Osera me de-

cían que, cuando a mediodía vienen
tantos pobres por limosna a la puerta,

dicen ello que van a la ración. Y es

así que Jas personas eclesiásticas, como
obispos, clérigos, religiosos, de justicia,

están obligados a ser limosnas v racio-

nes a los pobres. Tal es el socorro que
se les hace.

Tan gran sujeto como don fray Am-
brosio López merecía ser promovido a

cosas mayores. Así la Orden le hizo to-

do lo que pudo, que fué hacerle refor-

mador general, Y el rey don Felipe II

se picrnsa le acrecentara y premiara, pe-

ro Nuestro Señor le quiso dar mejor
premio sacándole dé este mundo ante»

que acabase de ser general, con no po-

ca lástima de la Orden que se prome-
tía grandes cosas del acertado gobierno

de este santo monje,

Don fray Luis Esteban, hijo del mo-
nasterio de Osera, entró a gobernar en
mayo de 1602, e hizo hartas cosas bue-

nas en servicio de su casa de profesión;

qpie el buen natural y la afición que la

tenía tiraron de él y fué muy provecho-

choso al convento.

Don fray Bernabé de Benavides, hijo

de Valdeiglesias, entró a gobernar la

casa en mayo de 1605: Había sido abad

de muchas casas, y yo le traté y conocí

en Salamanca, y me parece que era de

las más nobles criaturas y de más agrá»

dable trato que he conocido en mi vi*

da. Era hombre de mucha prudencia y
santidad, y tanto que le codició toda la

religión para hacerle bu reformador
general; y en los últimos añbs de su

vida fué electo abad de esta casa el año

sobredicho, y en poco tiempo hizo co-

sas de harta importancia, así en las

obras como en los pleitos de la casa,

pero no acabó la abadía, que le llevó

Nuestro Señor para darle el premio de

sus muchos servicios.

Don frav José García, hijo del monas-

terio de Herrera. Las palabras que ve-

nían en el catálogo de los abades de

Osera son éstas: «En enero de 1607 sa*

lió por abad de Osera don fray José Gar-

cía, que fué hombre muy pío, caritati-

vo, limosnero, docto y muy gran predi-

cador, que hacía raya en las partes don-

de predicaba; no gobernó sino un año,

y en ese quitó 1.000 ducados de censo,

sin otras muchas cosas que hizo en ser-

vicio de esta casa.»

Don fray Jerónimo Hurtado, hijo de

Valdeiglesias, entró a ser abad por el

año de 1608. Mostróse valeroso y para

mucho, y en adornos de iglesia y sacris-

tía, como obras y pleitos, gastó más de

10.000 ducados.

Don fray Bernardino de Sandoval, hi-

jo del monasterio de Valdeiglesias, en-
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tro por abad en mayo de 1611, e igualó

á los muy buenos abades que arriba de-

jamos puestos.

Don fray Bernardo Gómez, hijo de

Moreruela, va gobernando con satisfac-

ción. No digo más porque aquí se acabó

la memoria de Ips abades que se me en-

vió de la casa de Osera.

CCXIX

FUNDACION DEL INSIGNE MO-
NASTERIO DE VALPARAISO POR
EL REY D. ALFONSO VII, LLAMA-

DO EMPERADOR
(1137)

En muchas ocasiones hemos visto, y
veremos también afielante, cuánto amor

y devoción debe la Orden del Císter^

que el vulgo llama de San Bernardo, al

rey D. Alfonso VII, y las veras con que
deseaba y procuraba tener en todos sus

reinos (que eratíi rilucho) religiosos de

este santo hábito.' Como era tan aficio-

nado a San Beimardo, el santo, en el

tiempo en que Vivió correspondía a su

amor, enviando ilionjes de Claraval, a

ruegos del empétádor, o para fundar

casas nuevas o park reducir a su refot-

mación y su hábito otras que estaban

fundadas. Entré' ótí-as, para cuya funda-

ción vinieron, fué la de Santa María
de Valparaíso, de quien ahora hemos
de tratar, que té una de las principales

que hay en esta 'santa congregación cis-

terciense de España. De la cual, si como
escribo historia general, la escribiera

particular suya, pudiera decir ilustrísi-

mas grandezas, ahora se mire su rique-

za, ahora la suntuosidad de sus edifi-

cios, ahora lo que es de mayor precio

y estima, es a saber,' la mucha observan-

cia y gran religión que siempre se guar-

dó y al presente se guarda en ella, las

largas limosnas continuas y cumplidos
hospedajes en que tiene eminencia. Y
al fin la copia de hijos insignes, que han
gobernado no sólo en esta casa, sino

también otras muchas de su congrega-
ción, y a ella misma 'muchas veces,

siendo reformadores generales suyos.

Habiendo, pues, de ceñirme en la

relación de cosas tan grandes, digo que

el emperador D. Alfonso mandó edifi-

car este ilustre monasterio en otro si-

tio diferente, aunque no lejos del que

ahora tiene; conviene, a saber, cerca

del lugar de Peleas, aldea de la ciudad

de Zamora, distante de ella por espacio

de cuatro leguas, poco más o menos,

junto a una alberguería que allí se ha-

bía edificado .para abrigo y acogida

de pasajeros y de pobres peregrinos. El

motivo que tuvo el emperador para

mandar hacer esta tan acertada funda-

ción, se sabrá por el breve discurso si-

guiente, sacado ,del archivo del mismo
monasterio por diligencia del padre

fray Andrés de Córdoba, abad que al

presente le gobierna, cuyo celo en que

salgan a luz las grandezas de su casa

es digno de mucha estimación. Nació en

tierra de Zamqra de padres nobles, ve-

cinos de la dicha ciudad, un santo va-

rón llamado Martín Cid, a quien sus

padres criaron en temor de Dios y para

su servicio santo, aplicándole así a vir-

tudes como a buenas letras. Aprovecha-

do con ventaja en las unas y en las

otras, y llegado a competente edad, fué

ordenado hasta ser sacerdote por el

obispo de Zamora don Bernardo, varón

de santa vida, uno de los que he referi-

do ya vinieron a España del monaste-

rio célebre de San Pedro de Cluny, en
Francia. Deseando el virtuoso Martín
Cid darse todo ,a Dios, sin impedimen-
tos y estorbos de los deseos del siglo,

ya que Dios hubo llevado para sí a sus

padres, trató de retirarse a alguna so-

ledad sin alejarse mucho de su tierra

(guardábale Dios para gran bien de

ella). Halló a propósito de sus buenos
intentos el lugar que he dicho en que
estaba la alberguería referida, cerca de

la cual, en nna cerrada espesura, halló

una cueva en que se recogió y donde se

ejercitaba en vida penitencial de ayu-

nos, vigilias, oraciones y otros santos

ejercicios.

Tuvo deseo este santo hombre de te-

ner compaiíeros en este modo de vivir,

no en vida de ermitaños como hasta es-

te punto, sino en vida monacal, en com-
pañía de monjes, si para ello se le des-

cubriese algún camino. Comunicó éstos

pensamientos con el obispo de Kaiiora,



318 FRAY ANTONIO DE YEPES

con cuya licencia y permisiones se ejer-

citaba en la vida dicha. El obispo se

ofreció a favorecer intentos tan loables,

y para ellos despachó luego a Francia,

escribiendo sobre el paso al glorioso

San Bernardo, abad de Claraval, con

quien en días había tenido contraída

amistad estrecha y santa correspon-

dencia.

San Bernardo, que abrasado en tan

gran amor de Dios y celo de la salud

de las almas, acudía de buena gana a

obras semejantes, al punto remitió cua-

tro monjes de su convento, encaminán-
dolos al obispo, para que hiciesen lo

que por él les fuese ordenado. Estos

fueron: Egeas, Gerardo, Pedro Picta-

viense y Bernardo; sujetos proporcio-

nados en edad, virtud y santidad a esta

nueva plantación; tan a propósito de

ella, que los tres primeros fueron aba-

des de su planta, uno en pos de otro, y
todos sucesores al santo Martín Cid.

Partieron de Claraval los cuatro san-

tos monjes al principio del mes de

marzo de este presente año, con tan

buena gana de llegar a ser obreros a la

nueva viña que Dios quería plantar por
su mano, que a los últimos de abril ya

se habían presentado al venerable obis-

po don Bernardo, de quien fueron reci-

bidos con toda benignidad y muestra
de entrañable amor. El cual envió lue-

go a llamar al santo varón Martín Cid
a la cueva donde residía, y le entregó la

administración de la alberguería que
ya dijimos; era ya como un hospital en

que se albergaban pasajerps y peregri-

nos pobres. En este ministerio servía a

Nuestro Señor, cumpliendo la obedien-

cia del venerable obispo, el santo varón
Martín Cid, teniendo en su compañía

y ayuda a los cuatro monjes referidos

y otros algunos siervos de Dios, que pa-

ra aquella obra pía y de misericordia se

le habían unido como en hermandad o

cofradía. Toda la gente de la tierra se

fué aficionando, así al santo que gober-

naba aquella casa y devota compañía,

como a los hermanos y monjes cister-

cienses que estaban en ella. Y así, en

breve, fué socorrida con muchas dona-

ciones de los fieles devotos y vino a te-

ner rentas y otras posesiones que em-

pleaban en las obras pías y misericor-

diosas en que se ejercitaban.

Llegó a noticia del emperador don
Alfonso, que a la sazón se halló en la

ciudad de Zamora, la fama de esta san-

ta hermandad, que sus santas obras la

pregonaban. Tuvo lengua de la virtud

y santa vida del santo varón Martín Cid,

y cómo es de creer había tenido cartas

comendaticias del glorioso doctor San
Bernardo para que amparase a su.s

monjes y favoreciese aquella causa tan

de Dios; que claro es que, teniendo el

santo contraída tan gran amistad con

el emperador, y enviando sus monjes a

sus tierras, no los enviaría sin sus car-

tas de recomendación. Movido el empe-
rador de ruegos de tan gran santo y tan

su devoto amigo, y de la fama y voz

común de la tierra, acordó ver por sus

ojos el pregón que sonaba en sus oídos.

Fué en persona a la alberguería, y halló

tan conforme el hecho que vió con la

fama que había oído, que al punto
mandó edificar un monasterio en aquel

lugar, y le dotó dándole las villas del

Cubo y Cubeto con todos sus términos,

que son grandes y espaciosos, además
de las muchas posesiones que ya tenía

la alberguería, como hemos dicho y co-

mo lo dice el Papa Liocencio III en su

bula de protección y amparo expedida

en favor del dicho monasterio. Al prin-

cipio llamóse el monasterio de Santa

María de Bellomonte, por el lugar en
que se edificó. Y en la obra de su igle-

sia 86 mostró el rey tan devoto como li-

beral. Devoto, porque él mismo puso la

primera mano en su fábrica, asentando

o ayudando a asentar la primera pie-

dra de sus cimientos. Liberal, porque
la dotó de vasallos, rentas y privilegios

de grandes exenciones, así para los re-

ligiosos como para sus vasallos.

Lo que más es de estimar en estos

gloriosos principios del monasterio, y lo

que pienso que obligó más al empera-
dor a poner mano tan presta en obra

tan del cielo, fué lo que él mismo dice

en el privilegio de la dotación que dio

a la casa y a su santo convento. En que

tan a la primera vista —dice— los ha-

lló santos, y así lo firma de su nombre,

y los grandes de su corte, eclesiásticos

y seglares, lo confirman. Negocio, por
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cierto, de grande consideración. Des-

pués que el emperador ha dicho que

por amor de Dios y para remedio de

su alma y de las de sus antecesores fun-

da el dicho monasterio a honor y en

servicio de Nuestra Señora, añade las

palabras siguientes: «Hago esta gracia

y merced por la devoción que tengo a

Martín Cid, a quien he hallado hombre
justo y santo y en gracia, y por devo-

ción que tengo a los hermanos y mon-
jes de la Orden Cisterciense que están

con él y en el convento en la albergue-

ría nueva de Peleas, cerca de la iglesia

del Arcángel San Miguel, a quienes ha-

llé haciendo vida santa y honesta.» Has-

ta aquí son palabras del emperador. En
las cuales verdaderamente se ve cuán
buen olor de vida daban así San Martín
Cid y los monjes del Císter, sus com-
pañeros, pues un emperador tan mira-

do en sus palabras y los grandes de su

corte, tan a boca llena, aun estando en
esta vida, los llaman santos. Mas, ¿qué
maravilla de monjes escogidos por San
Bernardo para fundar escuela de san-

tos?

Realza todo lo dicho la santidad del

bienaventura Martín Cid, porque ha-

hiendo recibido el hábito de mano de
los santos monjes que vinieron del Cís-

ter (que es cierto ellos se le die-

ron y antes no le tenía), hallaron

en él prendas bastantes para elegirle

luego o en muy breve tiempo por su

abad en el nuevo monasterio, de mane-
ra que él fué el primero en todo el nú-
mero de abades que desde su primera
planta ha tenido la insigne casa de Val-

paraíso. Vivió haciendo oficio de abad
en este monasterio, que (como hemos
visto) al principio se llamó de Bello-

monte por espacio de quince años, con
tan buen ejemplo, que daban él y sus

monjes en toda la comarca, no sólo los

que vinieron del Císter, sino también
los que antes le eran compañeros en la

alberguería, que algunos de ellos reci-

bieron el hábito como él, ahora sea jun-

tamente con él, ahora después, que no
sólo creció su reputación en la tierra,

mas también se aventajó la casa en do-

naciones que hicieron los devotos, que
hoy día posee y goza él convento. Mu-
rió el santo varón en el año de 1152,

casi un año antes del fallecimiento de
San Bernardo. Porque el santo doctor

murió a 20 de agosto del año de 1153,

y San Martín Cid había fallecido el año
antes próximo pasado de 1152, a 7 de
octubre, día en que, conforme a un de-

creto que se ordenó en un capítulo ge-

neral que se celebró en el dicho mo-
nasterio de Valparaíso en el año de
1531, a último de abril, los monjes cis-

tercienses de la observancia de España
le señalan en su martirologio y rezan

del santo con oficio de doce lecciones

del común de los santos abades, y en su

monasterio de Valparaíso con solemni-

dad de fiesta de sermón, que es la ma-
yor que en esta sagrada religión se usa.

Y en la observancia de Francia de la

misma Orden se señala esta fiesta en
algunos misales antiguos impresos en
aquel reino. Al fin de los cuales está es-

tampado un catálogo de los santos cis-

tercienses, en el cual también se halla

el santo Martín Cid, primer abad del

monasterio de Valparaíso.

Luego que murió el santo, le enterra-

ron en la iglesia o capilla que tenían

en el monasterio que se había edificado

junto a la alberguería, en el que diji-

mos se llamó Santa María de Bellomon-

te. En el cual estuvieron los monjes por

espacio de noventa y cinco años, hasta

el año de 1232, en que acudieron al rey

D. Femando el Santo y le representa-

ron las incomodidades del sitio en que

entonces estaba el monasterio, que la

experiencia del largo tiempo les descu-

brió, en especial la falta de salud, tan

ordinaria que causaba enfermedades

continuas y había causado muertes de

muchos monjes. Condescendió el santo

rey con la justa demanda y l'bróles su

privilegio estando en la ciudad de Avi-

la, por el cual dió licencia para que el

monasterio se trasladase al lugar en que

al presente está. Como parece por su car-

ta de privilegio expedida en la dicha ciu-

dad, en la era de 1270, que es el año di-

cho de 1232. Y no sólo dió licencia el

santo rey para la traslación del monaste-

rio, sino que le mandó edificar a sus

propias expensas. Que el primero de

I Belíomonte a costa de los monjes se

había edificado. Si bien se tiene por su

' fundador al emperador D. Alfonso VII,
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por la licencia que les dio para fundar

y edificar el monasterio. El sitio que el

rey don Fernando mandó escoger para
la segunda fundación era y es tan ame-
no, tan apacible y tan agradable, que
en el dicho su privilegio mandó expre-

samente que el monasterio se llamase
Nuestra Señora de Valparaíso, prohi-

biendo cualquier otro nombre por es-

tas expresas palabras: «Prohibiendo fir-

memente que de aquí adelante ninguno
áe atreva a llamar aquel sitio o monas-
terio otro nombre, si no es Valle del Pa-

raíso.» Si el lector quisiere ver el pri-

vilegio, al apéndice le remito.

Del edificio del primer monasterio

casi no se halla rastro, y no es de mara-
villar, porque como aquellos santos

monjes le edificaron conforme a sus po-

sibles y a la pobreza y humildad que
tanto amaban, hay tradición que fué

muy pobre y de muy poca firmeza. El

que después se levantó se ha siempre

mejorado y acrecentado hasta la gran-

deza y suntuosidad que vemos en él en
nuestros tiempos. Casa es que se lleva

los ojos y la atención con la traza de

fábrica tan vistosa, tan religiosa y tan

a propósito de: la observancia que pide

la vida monástica. Tiene tres claustros

con el regular, de gran agrado y luci-

miento, como lo es la escalera, pieza de
fábrica extraordinaria y que convida a

verse. El refectorio, muy capaz, galana

y monásticamente fabricado. Dos dor-

mitorios cerrados, de los cuales el uno
tiene dos órdenes de celdas, con calle-

jón en medio y una grande linterna de
vidriera; estimados ambos dormitorios

por tan monacales y vistosos, que ape-

nas otros más haya en el reino. Aumenta
la belleza y ornato de los edificios la

abundancia de fuentes, todas de muy
linda agua, y tanta copia de ella y tan

bien repartida, que no hay oficina ni

huerta ni vergel que no tenga su fuente,

y en algunas, dos. Como son doce, hay
abundancia para la provisión de todas.

Además de esto, para el socorro presto

de los enfermos, tan encomendado de

nuestro padre San Benito en su regla,

y tan importante y necesario en monas-

terio sito en desierto, tiene una botica

de medicinas y drogas, estimada por

mejor que muchas de las muy buenas

en algunas de las más populosas ciuda-

des de Castilla.

La iglesia que al presente tiene el

monasterio, si bien fábrica antigua, pe-

ro muy capaz y suntuosa, adornada de
trece altares, casi todos en su capilla,

con disposición tan bien trazada que se

pueden decir misas en todos, sin que
unos a otros se estorben. En una de es-

tas capillas colaterales hay un relicario

de muy costosa y preciosa labor, y en
él un estimable tesoro de reliquias de
gran estilo, que para que todas lo sean

basta que entre ellas está un dedo del

apóstol San Pablo, joya del valor que
ella se dice. Allende de gran número de
imágenes de santos, de que la capilla y
relicario están cerrados. No me olvido

de la sacristía, que no se deja olvidar

edificio tan bello y tan curioso, ni tan-

ta riqueza de plata labrada y de varios

y hermosos ornamentos de que tan

bastantemente está proveída.

Restaba dar cuenta, antes de salir de

la iglesia, del sepulcro del bienaventu-

rado San Martín Cid, primer abad del

dicho monasterio; mas déjolo para otro

capítulo, porque la sepultura del santo

ya en nuestros tiempos ha llegado a

punto que no se excusa hacer un capí-

tulo particular de ella.

Digamos ahora algo de la sucesión de

abades que tuvo esta ilustre casa, lue-

go en seguimiento de San Martín. Es-

tos fueron tres de los cuatro monje*

que dijimos arriba envió el glorioso

abtd Bernardo de su monasterio de

Claraval para fundar éste de Valparaí-

so. Es, a saber: don Egas o Egeas, don

Gerardo y don Pedro Pictaviense. A los

cuales siguieron don Pedro Muñiz y

don Bernardo. De solos estos cinco hay

memoria después de San Martín. No sé

si será conjetura sin fundamento echar

esta falta a que debieroQ comenzar

luego los abades comendatarios. Los

cuales cuidaban poco de semejantes rne-

morias, como cuidan menos del bien

espiritual y aun del corporal de la casa

que toman en encomienda. Los que no

se han criado ni enseñado en la regla

de San Benito, milagro ha de ser sean

buenos maestros ni observantes de ella.

Así se muestran muy cuerdos los hijos

de la casa de Valparaíso en dar gracias
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a Nuestro Señor y contarlo por cosa

digna de mucha advertencia, todo en

alabanza de su santo Martín Cid, en ha-

ber en su tiempo entablado y compues-

to en su casa la observancia de la reli-

gión y culto divino con tan firme y se-

guro asiento, que no sólo la conserva-

ron los santos abades que inmediata-

mente le siguieron, más aún los comen-
datarios, que de ordinario con sus go-

biernos suelen dar al través con las ca-

sas, no fueron poderosos a trastornar

esta de Valparaíso, disminuirla, ni me-
noscabarla de su primer asiento. Tan
firme como esto fué la piedra funda-

mental sobre que se cimentó. Así vemos
hoy el monasterio tan suntuoso en edi-

ficios, tan poblado de insignes varones

y ejemplares de religiosos, tan rico y
lucido como el que más, en toda su re-

ligión y en las más afamadas en todo
el reino.

Digámoslo todo. Yo pienso que si no
se hubiera reducido a la nueva refor-

mación cisterciense de España tantos

años ha, por ventura estuviera tan arrui-

nado como otros que no se acogieron al

puerto con tiempo. Comenzó la refor-

mación de Castilla (como ya lo he apun-
tado en otras ocasiones) el año de 1425,

pero esta casa de Santa María de Val-

paraíso no se unió a esta nueva obser-

vancia hasta los años de 1485. De ma-
nera que estuvo setenta años después
que las demás casas se reformaron, re-

conociendo abades seglares comendata-
rios, hasta que un religioso de esta casa,

muy cuerdo y muy observante, llamado
fray Pedro de León, puso pleito al últi-

mo abad comendatario, que era catedrá-

tico de Salamanca y graduado en aque-
lla Universidad, y obtuvo para sí la aba-

día. Parece que no fué su intento per-

severar en ella, pues con término ahi-

dalgado y noble la renunció luego en
manos de fray Diego de Frías, reforma-

dor de la sagrada congregación cister-

ciense de España, y entró luego por
abad de la casa fray Pedro Vélez de
Roa, el mismo año de 1485.

Desde que esta casa se entregó a la

nueva observancia ha habido en ella

38 ó 40 abades, hasta el presente, que se

llama fray Andrés de Córdoba, a quien
su casa y yo debemos muy mucho, por-
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que me socorrió con papeles que me
han dado noticias de este convento. Des-

pués de la reformación fueron los aba-

des trienales y muchos de ellos fueron
electos dos o tres veces, señalándose al-

gunos en gobierno muy aventajado, lo

cual se conoce muy claro que el estado

temporal y espiritual en que esta casa

se ha conservado y crecido. No se me
envió el catálogo de ellos; así, no le pon-

go; pero tengo memoria de algunos muy
principales, acrecentados con nuevas
dignidades por ser muy religiosos y ob-

servantes. Uno de ellos es fray Lorenzo
de Peñafiel, que floreció por los años de
1513 hasta el de 1540. Fué hombre de
maravilloso gobierno; así, le envidiaron

en la congregación y le eligieron por
general reformador, y tenía tan buena
cabeza que juntamente era abad de
Santa María dé Valparaíso y general.

Y a todo acudía con satisfacción de la

Orden.

De otros dos padres abades de esta

santa casa hallo que han sido reforma-

dores generales. El uno fué fray Fran-

cisco Suárez, abad de esta casa y de

otras de la religión, muy docto y para
mucho. Después de general le sacó el

rey D. Felipe II para darle la abadía
de la Oliva, que es perpetua. El otro

fué fray Ambrosio López, hombre muy
docto, de gran gobierno, mucha vigi-

lancia y santo celo. Siendo electo ge-

neral, murió al principio de su trienio,

sin que la religión gozase de un bien
tan grande como se prometía de su

acertado gobierno. Ya el año pasado,
tratando del monasterio de Osera, hice

conmemoración de este prelado y de

cuán gran limosnero era, y cómo el rey

D. Felipe II le escribió una carta muy
agradecida por haber socorrido con co-

piosas limosnas a muchas personas de
Galicia en una grande hambre. Fué va-

rón verdaderamente santo, y como tal

es reverenciada su memoria de los hi-

jos de Valparaíso y aun de los que le

conocieron de fuera. '

(No sólo fray Francisco Suárez fué

prelado de esta casa y después abad per-

petuo de la Oliva, sino que también a

otros monjes profesos de este convento

y abades de él, en premio de su buen
gobierno, ha su majestad acrecentado
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con darles la abadía de la Oliva. En-

tre ellos es contado fray Esteban Gue-
rra, a quien, habiendo sido algunos

trienios prelado de este monasterio, sa-

có el rey D. Felipe II por administra-

dor del priorato de Calatrava, y de allí

por abad perpetuo de la Oliva.

También el rey D. Felipe III, nues-

tro señor, sacó a fray Bernardo de Afio-

rreta, hijo profeso de este monasterio

y abad de Marcilla, hombre muy docto

y religioso, y le promovió a ser abad
perpetuo de la Oliva. Idem para la mis-

ma abadía, sacó su majestad a fray Luis

de Armendáriz, hijo profeso del mo-
nasterio de Valparaíso, y sus merece-

mientos le hicieron escalón en esta aba-

día para que subiese a ser promovido
al obispado de Jaca.

Estas personas insignes y otras que
aliora son vivas, que, por serlo, de pro-

pósito ahora no se nombran, han gober-

nado con tanta prudencia y ventajas

este convento, que es (como dije al prin-

cipio) de los mirados y estimados de

esta congregación. Son los hijos de es-

ta casa de ordinario como 100, y los

conventuales que están dentro de ella

llegaron de 60 a 70. Tiene siete u ocho

lugares solariegos, con sus términos re-

dondos, donde los abades tienen juris-

dicción civil y criminal, dehesas y mon-
tes en contorno del monasterio y algunas

granjas de mucho provecho. Finalmen-

te, es estimada por una de las ricas y
poderosas casas que tiene la sagrada

Congregación Cisterciense acá en Es-

paña.

Si la casa es muy rica, merced es que

el cielo la ha hecho, a lo que creo, por

las muchas limosnas que se acostum-

braba a dar siempre en este convento.

Porque, ultra de las que se dan ordi-

nariamente a las puertas, es mucho lo

que se gasta con los pasajeros que van

y vienen, que son infinitos por estar el

monasterio en camino real, y las limos-

nas secretas, y que se hacen aquí a per-

sonas vergonzantes, son de mucha con-

sideración. Dejo de tratar de la hospe-

dería (que también es género de limos-

na) , muy bien proveída, como todos sa-

bemos. Digo sabemos, porque cuando
andaba viendo archivos de la Orden
para proseguir con la historia, llegué

a esta casa y me admiré de la gran ob-
servancia y religión de ella, de los edi-

ficios que he contado y de la urbanidad

y buen término con que en este con-
vento se reciben los huéspedes. Al fin,,

esta casq de Santa María es valle de pa-
raíso, adonde ninguno entra que esté
desconsolado ni descontento.

ccxx

CUENTANSE DOS TRASLACIONES
DEL CUERPO DEL BIENAVENTU-
RADO SAN MARTIN CID, PRIMER
ABAD DEL MONASTERIO DE VAL-

PARAISO
(1137)

Si bien la materia de este capítulo
no es propia de este año adelante de
1232, y parte de 1619, he querido anti-
ciparla toda porque no se haga largo
el cumplimiento de sus deseos a los que
al presente fueren leyendo la historia
del santo Martín Cid, abad primero del
dicho monasterio. De cuyo bienaventu-
rado cuerpo se han hecho dos traslacio-
nes, mejorándole en ambas de sepulcro.
La primera fué cuando se trasladó el
monasterio de Bellomonte al sitio que
se llamó Valparaíso, en que ahora le

conocemos. Lurgo que los monjes tra-
taron de la traslación del monasterio
con orden y licencia del santo rey don
Felpando, trataron también de trasla-
dar el santo cuerpo de su santo abad
primero, que no fuera justo alejarse de
tan gran patrón y de su patrocinio, y
desviarse donde no le pudiesen venerar
y reverenciar de próximo. Para esta
traslación el abad don Isidro, que go-
bernaba la casa en el año de 1230, com-
pró de un caballero del lugar de Abe-
dillo, llamado don Diego, y de su mu-
jer doña María Pérez, una capilla que
habían hecho para sí cerca del lugar
de Peleas, y trocóla con los vecinos del
mismo lugar de Peleas por otra que
ellos tenían cerca del sitio en que, se

trasladó el monasterio, con intento de
trasladar a ella el santo cuerpo del glo-

rioso abad Martín. Como, en efecto, se

hizo, así el trueque como la trasla-
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ción. Trasladóse a esta capilla toda la

sepultura en que al principio el santo

fué sepultado, no solamente sus precio-

sos huesos, sino las piedras y la tierra

también. Y fué discreto acuerdo, por-

que la experiencia les había enseñado

que la devoción de los fieles de piedras

y tierra se valía para remedio de sus

enfermedades. Esta capilla tomó luego

por vocación el nombre del santo, lla-

mándola iglesia de San Martín; y estu-

vo y está fuera de la clausura del mo-
nasterio. A la cual ha sido muy conti-

nuo el concurso y frecuentación de los

devotos cristianos circunvecinos, ma-

yormente en el día de su festividad,

que (como queda dicho) se celebra a

7 de octubre, y procurando cada cual

llevar consigo alguna partecica del sa-

cro sepulcro, que estaba elevado con

mucha decencia en la dicha capilla, pa-

reciéndoles llevaban consigo remedio

de sus dolencias. En todo el tiempo que

el santo descansó en este sepulcro, ha-

bía fuera de él una sola reliquia, parte

de su sagrada cabeza, que se adoraba

en el día de su fiesta, y en ella tocaban

vasijas de agua, que llevada de muchos
devotos, hay memoria les ha sido re-

medio de sus enfermedades.

De creer es, conforme a la pobreza

que a los principios tendrían los san-

tos monjes primeros moradores de este

monasterio, y conforme a la humildad y
llaneza que profesaban y amaban con

tan gran afecto, que la capilla en que

pusieron el cuerpo de su santo abad San

Martín, cuando le trasladaron la pri-

mera vez, no tendría la suntuosidad y
lucimiento de edificio que pedía la de-

cencia de tan gran tesoro, pues sus ex-

pensas no alcanzarían a sus buenos de-

seos. También es de creer que los ten-

drían muy crecidos, cuando se vieron

en nuevo monasterio suntuoso y en-

grandecido, de mejorar y engrandecer

la habitación de aquel santo cuerpo, a

quien guardaban tan gran veneración.

No es menos de creer la imposibilidad

que tendrían de cumplir sus deseos es-

tando su monasterio, el gobierno de él

y la disposición de su hacienda, a volun-

tad de abades comendatarios, que no

cuidaban de otra cosa sino de su útil y
aprovechamiento, sin fatigarse por el

acrecentamiento ni mejoras en orden al

culto y servicio de Dios; mas cuando

llegó el tiempo en que Dios tenía de-

terminado saliese el monasterio de es-

ta miserable servidumbre y cautiverio

(tal nombre se puede dar al estado de
cualquier casa de religión sujeta a aba-

des comendatarios) , cuando comenzó
la deseada observancia, luego pusieron

los ojos los prelados y monjes que en-

tonces vivían en mejorar al santo de
morada. Extendieron la capilla, la for-

talecieron, la pusieron una reja de hie-

rro, lo que por entonces pudieron y el

uso de aquellos tiempos tenía por bas-

tante.

Mas la devoción que los fieles circun-

vecinos y de otras partes tenían al san-

to multiplicó y frecuentó tanto el con-

curso a su santo sepulcro, y la fe que
tem'an a la virtud de la tierra para re-

medio de sus enfermedades les hacía
arañarla como podían por entre los ba-
laustres de la reja, de manera que el

padre fray Lorenzo de Peñafiel, abad
que fué del monasterio por los años de
1534, para seguridad de las sagradas re-

liquias se determinó de levantar sobre
la sepultura antigua un muy vistoso

sepulcro de piedra blanca, y aun con
todo eso no se pudo estorbar el arañar
de tierra a que afanaba la devoción
de la gente; que ya que no les era posi-

ble llevar tierra, a golpes, y como po-

dían arrancaban pedacicos de las piedras

del sepulcro. Tanta como esta ha sido y
es la fe que la gente de la comarca ha
tenido y tiene al santo.

Creciendo las mercedes que por mé-
ritos y ruegos del santo abad San Mar-
tín Cid, Nuestro Señor ha hecho y de
continuo hace, así a los vecinos de la

tierra donde está sito el monasterio de
Valparaíso como a los monjes y reli-

giosos de él, ha crecido también la de-

voción de todos, y con ella creció el de-

seo, en los venerables religiosos de

aquel convento, de amplificar aquella

humilde capilla y poner aquel precioso

tesoro del cuerpo de su santo abad con

mejor decencia, para que esté con me-
jor guarda y se le tenga más reveren-

cia, y se avive más la devoción de los

fieles y la frecuencia y concurso de los

que vienen a visitar sus sagradas reli-
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quias. Este deseo tan celoso y religioso

infundió Dios con mayor fervor en el

pedid y corazón del venerable padre

fray Andrés de Córdoba, abad que, co-

mo se ha dicho, era del monasterio en

«1 año pasado de 1619. Propuso en su

ánimo y propuso a los padres de su

convento y al reverendísimo reforma-

dor general de la congregación y ob-

servancia de España, que a la sazón era

el padre fray Francisco Nieto (tan es-

timado en 8u congregación, como la

congregación desgraciada en habérsele

malogrado sus tempranos aumentos, ri-

cos de grandes esperanzas, de felices

sucesos, con su temprana muerte) , el ha-

cer otra traslación del cuerpo del santo

glorioso, pasándole de su capilla a la

iglesia principal del monasterio, a fin

de que hijos tan devotos y obligados a

padre de tan buen mérito y de toda ve-

neración, le tengan más a mano para

cumplir más de ordinario con sus obli-

gaciones, y en cierta manera estén de él

más bien amparados. Todos los consul-

tados, reverendísimo general y padres

conventuales del monasterio, aprobaron

y alabaron el santo intento del padre

abad; y para la ejecución de él se mi-

ró la traza que sería más conveniente

y más a propósito y correspondiente a

la grandeza del santo, a la autoridad

de la religión y reputación del monas-
terio, del abad y padres graves de él.

Habiendo visto y ponderado todo lo

que más conveniente podría parecer, se

tomó una resolución de tanta majestad

y aparato, que si como ella se ejecutó

se hubiera de escribir por menor, se

pudiera y debiera componer un libro

entero de su resolución (y no fuera pe-

queño, ni nada cansado, y menos des-

agradable) ; mas como no haga histo-

ria particular de este monasterio, sino

general de la religión toda, bastará una
breve cifra que pondré aquí, y de ella

el más curioso lector podrá inferir lo

mucho que se queda en el tintero. La
cifra es lo siguiente:

Domingo, 6 días de octubre del año

ya dicho de 1619, se juntó en el dicho

monasterio de Valparaíso y en el con-

torno una grandísima multitud de

gentes de todos estados, a la voz y fama
de la fiesta. Si bien no tan grande en

numero como en el día siguiente, lunes,

en el cual, con ser día de labor y es-

tando el monasterio como se sabe en un
solitario desierto, apenas había amane-
cido cuando (a lo que se tiene por cier-

to) dentro del monasterio y fuera, por
sus campos, se habían ya congregado
más de 6.000 personas, no sólo de los

pueblos comarcanos, sino de partes

muy remotas, de 10, 20 y 30 leguas;

con haber sido poquísimas las convida-

das y llamadas.

Las vísperas que dieron principio a la

fiesta se celebraron el domingo con ra-

ra y maravillosa solemnidad de admi-
rable música de varios instrumentos y
señalados cantores, con tanta gravedad

y espacio, que duraron dos horas cum-
plidas. La mayor solemnidad fué la

asistencia del ilustrísimo y reverendí-

simo señor don Juan Zapata Ossorio,

obispo de Zamora, que acompañado de

ilustres señores prebendados de su igle-

sia celebró las vísperas, como el día si-

guiente los demás divinos oficios. Que
entre ocho y nueve de la mañana se

comenzaron, estando ya puesta a piuito

la preparación que a acción tan insig-

ne convenía. Vistióse el señor obispo de

pontifical en la capilla mayor de la

iglesia. En la cual, al lado de la Epís-

tola, que está más patente y más a vista

de los que en la iglesia entran, estaba

preparado un muy rico y hermoso ta-

bernáculo, con todas las cosas que para
el menester era necesario estuviesen

aprestadas.

Puesto el señor obispo con su adorno

pontifical, rodeado de sus asistentes y
demás acompañantes y ministros, se or-

denó la procesión, comenzando a salir

de la iglesia pendones, cruces y muchas

y varias insignias: la clerecía y religio-

nes, por su orden, a quienes seguían

cuatro abades con capas, báculos y mi-

tras, que fueron el de San Martín de

Castañeda, el de Nogales, el de Bena-

vides y el del propio monasterio de

Valparaíso. Cerró la procesión su se-

ñoría el dicho señor obispo, con todo

su acompañamiento de ministros, cape-

llanes y criados. En entrando en la ca-

pilla del santo, que toda estaba rica-

mente ataviada con colgaduras de ricas

y vistosas sedas, llegó el señor obispo al
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altar, sobre el cual estaban unas andas
costosamente adornadas, y en ellas una
arca fuerte de hierro dorado y muy
vistosa, fabricada de barretas labradas

galanamente. Cubierta la arca de un ri-

co velo de oro, y otro no menos rico

transparente cercaba las andas por parte

de dentro con mucha gracia. En esta

arca, elevada sobre las andas, estaban

las sagradas reliquias del bienaventu-

rado abad San Martín Cid, puestas

ya en ella por propias manos del padre
fray Andrés de Córdoba, que acompa-
ñado de algunos religiosos graves de su

convento, las puso con mucha decen-
cia y reverencia en el arca aun antes

que amaneciese el día, rezándose allí

ante el santo cuerpo los divinos oficios

de la mañana.
El señor obispo con mucha devoción

llegó al santo cuerpo y con no menos
reverencia le adoró, y habiendo los can-

tores cantado un grave y alegre villan-

cico, dijo su señoría la oración del san-

to, la cual acabada se entonó el cán-

tico Te Deum laudamus; y cuatro per-

sonas graves de la religión tomaron las

andas sobre sus hombros, y ocho caba-

lleros seglares llevaron el palio de bro-

cado con ocho varas doradas. Y pues-

ta en orden la procesión, antes de salir

el cuerpo de su capilla, cuando comen-
zó a salir, ciñeron el palio los cuatro
abades, asistiendo los cuatro caperos
para el uso de las mitras, de muchos
que iban en medio de la procesión au-

torizándola, además de los cantores y
12 religiosos, que con 12 hachas blancas
alumbraban la sagrada reliquia en su
arca'y andas, incesándolas dos ministros,

que con sus incensarios discurrían
por la procesión. En seguimiento y a
lo último de todo cerraba la procesión
el señor obispo, con sus asistentes y or-

dinarios ministros y criados.

Llegado el cuerpo santo al altar ma-
yor de la iglesia, y puestas las andas en
otro altar que para este efecto estaba
aparejado junto al mayor, el padre
abad del monasterio, revestido con los

ornatos que llevaba en la procesión, sa-

có la arca de las andas y púsola sobre
el altar mayor al lado del Evangelio,
donde estuvo en cuanto se celebraron
los oficios divinos, que se dijeron ron '

aquella majestad, gravedad, devoción y
solemnidad alegre que semejantes ac-

tos demandan, mezclándose música de
alegría y regocijo. A la misa de ponti-

fical, que celebró él señor obispo con el

aparato y representación conforme a la

autoridad del oficio, respeto y grave-

dad de su venerable persona, predic»

c! padre fray Miguel Pérez de Here-

dia, famoso predicador de la sagrada

religión cisterciense, un sermón que
holgara muchísimo fuera estampado en
esta historia si la generalidad de ella

lo sufriera, aunque la alteza de la doc-

trina, dulzura y suavidad del estilo fue-

ra bastante recompensa de la proli-

jidad, si lo pareciera. No me atrevo a

ponerme en este peligro; cifro lo que
del sermón se hubiera de referir a la

larga, en decir que todo él fué cual se

podía desear en tal ocasión, en tal ma-
teria y argumento, y ante tan célebre

auditorio.

Concluida la misa con la bendición

episcopal, para haber de colocar al

cuerpo santo en el lugar deputado para

este efecto, que es el tabernáculo que
ya se dijo se labró y levantó al lado

de la Epístola del altar mayor, el pro-

pio abad de Valparaíso abrió la arca

en que fué traído el cuerpo del santo,

y desenvolvió los huesos sagrados de al-

gunos velos de seda y de ruán en que
estaba envueltos. Y en descubriéndolos,

el señor obispo, asistentes y los más
que acompañaban a su señoría, los ado-

raron con mucha devoción y reveren-

cia. Y tomándose a cerrar el arca, el

señor obispo se abrazó a ella, y con ser

tan pesada, sin consentir ministerio ni

avuda de otra persona, sin renarar en
el cansaacio del largo trabajo de los

oficios pasados, avudado de la« fuerzas

de su piedad v devoción, con ternura,,

reverencia y afecto que a los circuns-

tantes admiró, edificó y enterneció, su-

bió con la carga del precioso tesoro al

tablado que estaba delante del taber-

náculo. El dicho padre abad abrió tres

cerraduras que tenía la reja, y otra por
parte de dentro, y tomando de manos
de su señoría la arca de hierro, en que

venían las santas reliquias, la encerró

en otra arca de madera que estaba den-

tro, cubierta de seda y tachonada por
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el hueco de la arca hecha custodia de
aquel benditísimo cuerpo del bienaven-

turado abad San Martín Cid, hasta el

tiempo que la providencia del Señor
del cielo otra cosa disponga. Cerróse el

arca con su llave, y a un cerrojo y a dos

candados que estaban en la reja; hacia

fuera se echaron otras tres llaves y to-

das las guardó el dicho padre abad, co-

mo dueño principal de toda aquella

gloriosa traslación.

Partido fuera que las leyes de his-

toria general no nos dieran tan limita-

da Ja licencia de extendernos en seme-
jantes relaciones, para dar satisfacción

a la curiosidad de ingenios gallardos y
a los gustos de los devotos, refiriendo

por conclusión de este capítulo, muy
por menor y en particular, los atavíos

de la iglesia, ricas, lucidas y vistosas

colgaduras; las muchas, admirables poe-

sías, jeroglíficos, laberintos y otras ra-

ras demostraciones de delgados y ex-

traordinarios pensamientos; sin dejar
los gustosos regocijos de danzas, come-
dias ,luminarías, invenciones de fuego

y otros varios entretenimientos que sir-

vieron para aumento del gusto y gracia

de la fiesta, sin que en toda ella se ha-

lla mezclado suceso de desgracia algu-

na: indicio manifiesto de haber sido

toda ella obra de mano de Dios, pues el

demonio en nada pudo meter la suya.

Por todo sea bendita y alabada la Ma-
jestad del Señor, que tán admirable es

siempre en sus santos; y por ellos se

glorifiquen todos, por los siglos de los

siglos. Amén.

CCXXI

LA FUNDACION DEL INSIGNE MO-
NASTERIO DE SANTA MARIA DE

FITERO

(1140)

Por dos razones trato de buena gana
del monasterio de Santa María de Fite-

ro, así porque es abadía insigne, como
porque de esta casa tuvo principio la

ilustrísima Orden de Calatrava, de quien

trataremos adelante en su tiempo. Esta-

ba fundado este convento cuatro le-

guas pequeñas de la ciudad de Tudela,

de Navarra; tres de la villa de Alfaro,

cuatro de la de Autol y dos de la de

Cervera, riberas del río Alhama, media
legua de la raya que es ahora de Casti-

lla. Dije ahora, porque en muchos si-

glos este monasterio estuvo sito en tie-

rra que poseían los casteDanos, y, como
luego se verá, es fundación de los reyes

de Castilla; desde los años de 1334 es-

tá en el reino de Navarra. Dejo de

contar guerras y pleitos que hubo sobre

los términos, y sólo digo que última-

mente, por bien de paz. Su Santidad'

envió un delegado que pusiese corte en

estas diferencias, y quedó Santa María

de Fitero dentro de los términos de

Navarra. El curioso que quisiere ver

este punto más a la larga, lea la cróni-

ca del rey D. Alonso XI, escrita por

Juan Núñez de Villasán, justicia y al-

guacil mayor de la casa real, desde el

capítulo 45 hasta el 153.

Heme parado tan de propósito a dar

relación del asiento de este monasterio,

y distinguir si estaba en Castilla o en

Navarra, porque de aquí tiene princi-

pio una cuestión muy disputada en

tiempos pasados, aunque ahora, a mi

ver, no tiene dificultad: si Fitero, el

que ,dió principio a la Orden de Cala-

trava, es la abadía de que yo he hecho

descripción, o si es Fitero, cabe el río

Pisuerga. Pero no tendrá razón el dis-

putarse ahora esto, hasta que, asentan-

do yo la historia de la abadía que fué

de Castilla, y está ahora en Navarra,

ella y sus circunstancias nos declaren la

verdad.

Entre los muchos devotos que tuvo

la congregación cisterciense en estos

tiempos donde llega ahora nuestra his-

toria, ninguno echa el pie adelante al rey

D. Alonso VII, a quien llaman común-

mente emperador de España, porque es-

te príncipe, por todas las vías y caminos

que pudo, favoreció a este santo insti-

tuto, fundando muchas casas de nue-

vo y reduciendo otras antiguas a que

vistiesen el hábito cisterciense. Porque

de esto hemos dicho muchos ejemplos,

y tendremos más adelante, no me de-

tengo en probarlo. Entre las demás

abadías que el emperador D. Alonso

fundó de sus principios, ésta fué una.
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para la cual trajo monjes cistercienses,

y por su primer abad a un santo varón

llamado Durando. Por ventura alanos
desconocen a esta casa y su fundación

del emperador D. Alonso, porque ha

echado raíces el convento en tres par-

tes, y la última fué aquí en Fitero. El

primer asiento donde D. Alonso puso

los monjes fué en un monte que está

tres leguas de esta casa, llamado Yerga,

en los confines de las villas de AJfaro

y Autol, a una legua pequeña del lu-

gar de Grabados, todos tres pueblos de

Castilla; cómo es la montaña de Yerga,

donde de tiempos pasados estaba fun-

dada ima ermita, y donde se pusieron

los primeros monjes cistercienses que
vinieron. Aunque más fué entretenerlos

ique fundar allí monasterio el rey don
Alonso, porque como él andaba en
aquella sazón encontrado con el rey

D. García de Navarra, halláronle los

monjes tan embarazado que, aunque
los había enviado a llamar, no pudo
luego despacharlos a su gusto.

El año adelante al en que llegaron

los monjes fundó el emperador el mo-
nasterio en el término de Nienzabas,

donde, como pensaban asentar, hicieron

más de propósito iglesia y oficinas, y
allí servían a Dios con grandes veras y
con mucho ejemplo de toda la comarca.

Eran Durando y los monjes que venían

con él hijos de Escala Dei, monasterio

principal en Gascuña, cuyo abad se lla-

maban D. Bernardo. Como los monjes
•eran descendientes (a lo que yo creo)

de Claraval, procuraban imitar la vida

de aquellos santos, de cifya línea eran.

En este segundo puesto de Nienzabas
murió el abad Durando, habiendo go-

Tiernado el convento cosa de cuatro

años.

Por muerte de Durando, los doce

monjes que quedaron, que habían veni-

do de Escala Dei, conforme a la Regla

•de San Benito, entraron en su capítulo

a hacer elección y salió por abad Rey-

mundo, prior que era en aquella sazón

en el convento, y que después hizo las

liazañas que adelante contaremos. Di-

cen que era natural de la ciudad de Ta-

razona, de Aragón, y que fué canónigo

de aquella iglesia antes de tomar el há-

lito. Vivió San Reymundo (que bien le

' podemos dar desde luego este título)

otros cinco años más en el lugar de
Nienzabas, donde se le aficionaron tan-

to las personas de la comarca, que le

hicieron diferentes donaciones. Estan-

do en este puesto Reymundo, fué el año
de 1147 al capítulo general del Císter,

y de camino besó los pies a Eugenio III,

monje del mismo hábito, y alcanzó de

él un privilegio de protección y ampa-
ro para este su monasterio de Santa

María de Nienzabas. Sería esto por el

año de 1147, y el año adelante el em-
perador D. Alonso anexó el monasterio

de San Bartolomé de Anagura al mo-
nasterio de Nienzabas, que con estas

ayudas vinieron a tener aquellos pa-

dres crédito y hacienda para sustentarse.

Por justos respetos que movieron a

San Reimundo, le pareció mejor el

puesto de Fitero, cuya descripción hici-

mos arriba, y por el año de 1050 se pa-

só allá el santo abad con sus monjes.

Aquí en este puesto echó Dios la bendi-

ción a los monjes de la casa y se acre-

centaron notablemente. He visto infini-

tas donaciones hechas a este convento

de muchas personas devotas y princi-

pales; fuera gran cansancio haberlas de

referir; en vez de todas pondré solas dos

de dos reyes Sanchos, para quitar la

equivocación de ellos. La una, es del

rey D. Sancho, llamado el Deseado, hi-

jo del rey D. Alfonso VII, en que da el

castillo de Turugen para que este con-

vento le posea, y entonces le llama San-

ta María de Castellón. Pondré este pri-

vilegio en el apéndice. El otro privile-

gio es del rey D. Sancho de Navarra,

dado era de 1195, como el pasado, en
que hace diferentes mercedes a esta ca-

sa y a su abad don Reimundo, a quien

llama abad de Castellón. Dirá alguno
que esto no es hacer merced al abad de

Fitero, sino al de Castellón; la respues-

ta está clara, porque este^ mismo pues-

to, por estar allí un castillo, se llamaba
Castellón, y Fitero era el nombre pro-

pio, y así, en muchas escrituras que he
visto, se llama el abad de Castellón Fi-

tero. Dejadas estas cuestiones de nom-
bre, que importan poco, ello es cierto

que esta casa fué favorecida de los re-

yes de Castilla y Navarra, y estimada
de ambos reinos. Porque se vea esto
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más en el mismo privilegio del rey don
Sancho de Navarra que acabo de alegar,

se pone una cláusula muy notable en fa-

vor del abad y monjes de este conven-

to, que no es razón quede sepultada en
olvido, sino que todos la sepan, porque
dice el rey D. Sancho en su privilegio

las palabras sigijientes: «Si vuestro ga-

nado se hubiere mezclado con otro ex-

traño y por esta causa no os quisieren

dar el que es \Tiestro, mando que con
sola vuestra fe (habla con el abad) o de

uno de vuestros frailes os sea restituí-

do todo cuanto dijéredes ser vuestro,

sin otro juramento. Y si alguno, por al-

gima causa o pleito os inquietare y os

llevare a juicio, ahora sea por negocio

grave o pequeño, asimismo mando en
todo mi reino que por solo el dicho de

un monje o fraile de vuestra Orden,
sin otro juramento y sin más testigos,

se determine vuestra causa o vuestro ne-

gocio.»

En tan poco tiempo mucho crédito

ganaron estos padres y muy buena ve-

cindad hacían a Navarra, pues eran tan

estimados y se tenía tan gran crédito

de ellos, que en todos los pleitos que se

habían de determinar bastaba su dicho

sólo, y éste no confirmado con juramen-
to, para que fuesen creídos y su pala-

bra bastase por entera probanza. Bien
merecía este punto dilatarse y hacer \m
entero discurso sobre él, de cómo en
derecho ni basta el dicho de uno ni

aun de muchos, si no les toman jura-

mento. Pero el crédito de eetos padres

estaba tan adelante, que sólo su dicho

sin juramento quería el rey que hiciese

entera probanza y certificación. Otra

cláusula semejante a ésta puse en el ter-

cer tomo, por el año de 815, cuando es-

cribí la historia de Nuestra Señora de

Hirache, donde probé muy a la larga

cuánto debe ser estimada esta calidad;

ruego al lector vaya a leer el discurso

que allí se hizo. También tuvo esta casa

otra calidad que han tenido algunas

abadías principales de la Orden, que
es tener el abad jurisdicción espiritual

en muchos pueblos donde provee bene-

ficios y su jurisdicción es casi episcopal.

Y así, en la memoria que he visto de
las abadías cistercienses, en" que se po-

ne el tiempo en que fueron fundadas y

el obispado en que están, cuando llegan

a ésta dicen: Nullius Dioecesis: De nin-

guna diócesis, por la jurisdicción plena-

ria que el abad y convento tienen en el

contorno. Conforme a esta prerrogativa,

el abad usa báculo y mitra y las de-

más insignias pontificales. También en
algunos pueblos tiene jurisdicción tem-
poral.

La iglesia de esta casa es una de las

más grandes, bellas y suntuosas que hay
en muchas partes. Fué obra del arzobis-

po de Toledo don Rodrigo, que de na-

ción era navarro y aficionado a su tierra,

y más a esta casa, donde sus antepasados

y parientes habían hecho singulares be-

neficios. Así el arzobispo se quiso ente-

rrar en ella (tirando de él el cariño de
la patria y de la grande obra que ha-

bía hecho en la misma iglesia) , en la ca-

pilla mayor, al lado del evangelio, don-
de se puso este* epitafio: Sepiilchrum
Roderici, Archiepiscopi Toletani. Quien
no supiera que estaba enterrado en el

insigne monasterio de Huerta, fácil-

mente se pudiera engañar con este so-

brescrito; mas quedóse así, o porque en
vida quiso que aquél fuese su entierro,

o que le quisieron enterrar con aquel
oenotafio (así se llamaban antiguamen-
te los sepulcros vacíos, hechos para hon-
rar a los muertos) , que ha dado ocasión
a no pocos engaños en los sepulcros de
reyes y santos, queriéndose honrar en
muchas partes con los cuerpos que real-

mente no tienen. Mas en Santa María
de Fitero, bien saben que no tienen el

cuerpo, pero por agradecimiento de la

buena obra que les hizo, conservan así
su memoria.

Vila muy larga de las reliquias que
hay en este sagrado monasterio, que son
tantas que pensara cansar en referirlas

a los lectores. Porque, de lignum Domi-
ni, tienen dos astillas; un hueso de la

cabeza de San Pedro, que lo es de toda

la Iglesia; otro hueso de Santiago Após-

tol (debe de ser el Menor, porque del

Mayor no se le querrían conceder en
Compostela) ; ídem de San Andrés,

Y como he comenzado por los apósto-

les, pudiera discurrir por los mártires,

confesores y vírgenes, qué de todos hay
grande abundancia; dejo esto para quien

escribe la historia particular de esta



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 32y

casa. Mas no quiero olvidar una reli-

quia que tienen de San Blas, que es un

casco de su cabeza; porque, aunque yo

lo quisiera callar, los comarcanos tie-

nen tanto cuidado de acudir a la igle-

sia y adorar esta reliquia, que no era

posible olvidarme de ella. En todas las

enfermedades de garganta hallan soco-

rro y favor en este santo, y me dicen

que se ven en esta casa curas milagro-

sas en el mal de esquinencia, garrotillo.

secas y otras enfermedades de garganta.

Por hartos títulos está muy calificada

esta abadía; mas uno la engrandece de

tal manera, que por él es conocida de

toda España y aun de todo el mundo:

éste es haber salido de ella el que dio

principio a la esclarecida Orden militar

llamada de Calatrava. Esta materia ten-

go de tratar muy despacio y de propó-

sito el año de 1158, porque es argumen-

to muy propio de la historia que voy

siguiendo; ahora no haré más que apun-

tar una palabra para honrar con ella a

este santo convento. Costó la ciudad de

Calatrava mucho sudor y afán al rey

D. Alfonso VII, llamado emperador, co-

mo pieza de importancia. Ya que la ha-

bía ganado de los moros la encomendó
a los caballeros Templarios, famosos

por hechos de armas en este siglo. Tu-

viéronla, poco más o menos, ocho años.

Y viéndose acometidos cada día de los

moros, que llevaban con impaciencia

que les hubiesen quitado de sus manos
fuerza de tanta importancia, con mil

acometimientos molestaban cada día a

los Templarios. Especialmente se deter-

minaron dejarla, viendo que se conju-

raban los moros de allende y de aquen-

de, esto es, de Africa y de España. Al

fin hicieron renunciación de ella en ma-
nos del rey D. Sancho, que se veía afli-

gido de mil maneras con guerras de
moros y con sediciones entre cristia-

nos; porque estaban encontrados él y su

hermano don Femando, rey de León.
Sucedió que estaban en la corte dos
monjes de Fitero a negocios de su casa,

el santo abad Reimundo y otro religio-

so llamado Diego Velázquez, cuando
fué seglar harto experimentado y prác-

tjco en la guerra, y ahora que era reli-

gioso muy experimentado en la milicia

espiritual, que los hombres do valor v

I prudentes toman con veras y calor el

ejecutar las cosas a que se determinan.

¿Quién pensara que dos religiosos,

entregados a la oración, a los ayunos y
otras obras penales, habían de resistir

a una rauda y avenida de moros que
estaban amenazando a Calatrava? Pues
fué así: que el rey habló a Diego Ve-
lázquez, como a hombre que tenía in-

teligencia en cosas de guerra; Diego Ve-
lázquez, al abad San Reimundo, y, final-

mente, los dos se resuelven de tomar a

su cargo la defensa del castillo de Ca-

latrava. Buscan bastimentos; pertre-

chan el castillo; de Navarra trajeron

ganado mayor y menor y cantidad de
soldados y monjes para fundar un con-

vento en Calatrava: la ciudad de Tole-

do favoreció también en esta ocasión

con mucha voluntad. El rey D. Sancho
hizo donación del castillo a Reimundo
y a la Orden del Císter. Véase ahora
cuánto puede un hombre flaco inspira-

do de Dios, que Su Majestad hace que
venza infinitas dificultades. Tales fue-

ron las que venció San Reimundo con
su compañero Diego Velázquez, que no
merece menos gloria que él en esta par-

te, pues la defensa que no se atrevieron

a intentar caballeros tan ejercitados en
las armas como los Templarios, estos

santos monjes salieron con ella, y los

moros, viendo abastecido el castillo y
lleno de soldados que había traído el

santo abad, no se atrevieron a acome-
ter, y las oraciones de este santo ven-
cieron sin sangre, que es la más insig-

ne victoria.

De aquí tuvo principio la ilustrísima

Orden de Calatrava. El primer prelado
de ella fué San Reimundo: después se

gobernó por maestros. Pero el modo
que tenían de vivir los caballeros, su
comida, su vestido, sus institutos y la

dependencia que tienen de la Orden
del Císter, todo se dirá en su tiempo,
que ahora quiero hallarme a la muerte
de San Reimundo, que le quiso Dios
premiar y llevarle al cielo por los gran-
des servicios que le había hecho, así en
Fitero como en Calatrava. Murió este

santo varón en Ciruelos, un pueblo cer-

ca de Toledo, por el año de 1162, y allí

estuvo su cuerpo muchos años enterra-

do. lia«ta el de 1471, en que fué trasla-
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dado al insigne monasterio de San Ber-

nardo, de Toledo, que llaman Monte
Sión, donde el maestro don García Ló-

pez de Padilla, que fué muy devoto de

este santo, en una capilla del monaste-

rio fabricó un muy suntuoso arco en

que puso la imagen y culto del santo

abad. En Ciruelos, en Toledo, dicen que

ha hecho ^an Reimundo muchos mila-

gros.

Ahora, en nuestros días (que es bien

se ponga esta última memoria de tan

gran santo), el reverendísimo padre

fray Marcos de Villalba (como tenía dos

obligaciones a este santo, la una por

haber tomado el hábito en Monte Sión

y la otra porque, después de haber sido

general de la congregac-ón de España,

la majestad del rey D. Felipe le dió la

abadía de Santa María de Fitero, de

Jonde San Reymundo había sido pre-

lado), con estar con tanta decencia co-

mo hemos pintado, le acomodó con

mayor y de más autoridad, haciéndole

un arco rico y lucido, no en capilla par-

ticular, sino en la mayor y en el lado de

la epístola; fué trasladado y puesto en

una urna muy rica, y con letras de oro

se puso este letrero:

«Aquí yace el bienaventurado fray

Revmundo. monje de esta Orden, pri-

mer abad de Fitero, por quien Dios ha
hecho muchos milagros. El cual, de li-

cencia del rey D. Sancho el Deseado,

defendió a Calatrava de los moros e

instituyó en ella la Orden Militar de
Calatrava. Murió el año de 1173; tras-

ladóse aquí el año de 1590.»

En tanto aiie vivió San Reimundo,
tenía ta? ^/aJor que gobernaba a Cala-

trava y a Fitero. A Calatrava, descar-

gando la mayor parte de los trabajos

sobre los horr./jrcg áe fray Diego Ve-
lázquez, que podía muy bien, porque
era gran soldado, A Fitero gobernaba
"Guillermo, prior, de quien tenía mucha
confianza, porque los dos vinieron de

Escala Dei en compañía del abad Du-
rando. Pero, pues hemos de tratar de
Guillermo ahora, luego que hemos de
poner el catálogo de los abades, basta

para su abono que en vida y en muerte
sustituyó a San Reimundo.

Propuse al principio una duda en
•que nos han puesto algunos historiado-

res de España, como son Esteban de Ga-
ribay y el padre Juan Mariana. Esto es,

si la abadía de Fitero (de donde era

abad San Reymundo, que dió principio

a la ilustrísima Orden de Calatrava)

es la que está ahora junto a Tudela de
Navarra, o era Fitero, que llaman río

Pisuerga. No quise luego a la entrada
disputar esta cuestión, dejando que la

misma historia nos lo declare, y creo

que el lector habrá visto tantas circuns-

tancias para dar la sentencia en favor

de Tudela de Navarra, que en ninguna
manera pusiera duda en materia tan
cierta. Y de Juan Mariana y Garibay
tengo tanta satisfacción de lo mucho
que alcanzaron en historia, que si tu-

vieran los papeles que yo he visto, fue-

ran del parecer del maestro Rades y
mío, y que dijeran que la gloria se de-

bía dar a Fitero de Navarra, y no al de
Pisuerga, donde ni sabemos que haya
habido monasterio, ni hay memoria de
él en el archivo de Císter. Cuando le

hubiera habido era menester que hubie-

se habido otro abad Reimimdo y otro

Diego Velázquez; los cuales, como cons-

ta de privilegios y bulas, por este tiem-

po vivieron en Fitero de Navarra, y es

sin para qué multiplicar las personas,

no siendo sino unas, y esas, conocidas y
criadas en la abadía de Fitero, de quien
vamos tratando.

Sólo hay un argumento que al prin-

cipio tenía alguna apariencia, con que
algunos se han deslumhrado. El cual es

cómo el rey de Castilla, trayendo gue-

rras con el rey de Navarra, traía de

aquel reino monjes y se fiaba más de

ellos que de los castellanos, y los metía

en el corazón de su reino contra toda

buena razón de Estado, que ordena que

se haga más caudal de los vasallos pro-

pios, por ser más fieles que los ajenos,

A este argumento cortamos la cabeza

luego al principio, con que ya no tiene

fuerza, porque mostramos que antigua-

mente Fitero, el que está junto a Tude-
la, era de la jurisdicción de Castilla, y
por muchos siglos fué de este reino

hasta muchos años adelante, Y así el

rey D, Sancho no faltó en aprovechar-

se de vasallos ajenos, pues en el monas-

terio de Fitero en Calatrava estaba fray

Diego Velázquez de Bureba, y era él
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el que llevaba los hechos de armas. De
suerte que no es razón que esta gloria

y calidad se quite a la abadía de Fite-

ro, cuya historia acabamos de escribir.

CATALOGO DE LOS ABADES DE
SANTA MARL\ DE FITERO, EN NA-

VARRA

Por ser esta casa tan calificada y es-

tar yo cierto que la memoria de los aba-

des de esta casa está bien trabajada por
el padre fray Bernardo de Villalpando,

de quien hube muchos materiales y pa-

peles, juntos con otros que me envió el

padre fray Jerónimo de Alava, procura-

dor de aquel convento, quiero poner la

lista de sus prelados, especialmente que
hay personas de quien es razón se haga
particular memoria.
Don Durando fué abad de este con-

vento al principio, cuando estuvo fun-

dado en la montaña de Yerga, el cual

estuvo un año en aquel puesto, y allí los

monjes que le acompañaban edificaron

un monasterio en Nienzabas. Murió el

año de 1145.

Don Reimundo, monje profeso de Es-

cala Dei, pasó del monasterio de Nien-

zabas a Fitero, y en uno y otro puesto

gobernó la casa hasta el año de 1158,

y en este tiempo se fundó el monasterio
de Calatrava, y vino a morir gobernan-
do ambos monasterios, como hemos di-

cho, el año de 1163.

Don Guillermo, monje de Escala Dei,

prior del bienaventurado San Reimun-
do. fué electo abad el año de 1163 y
gobernó hasta el de 1182.

Don Martino, por escrituras, parece
era abad año de 1184.

Don Pedro Quesada, el de 1189.

Don Arminio, desde el de 1192 hasta

el de 1200.

Don García, año de 1211.

Don Mauricio, año de 1213.

Don Guillermo Fiertes, año de 1214
hasta el de 1232.

Don Bernardo, desde el año de 1247
hasta el de 1250.

Don Guillermo III, año de 1262.

Don Amoldo, desde el año de 1266
hasta el de 1273.

Don Rodrigo Pérez Gacito, año de

1284 hasta el de 1287.

Don Miguel de Pamplona, año de

1292.

Don Guillermo de Mompesat, año de

1309 y 1312.

Don Juan I, año de 1346.

Don García de Cervera, año de 1366.

Falleció el de 1382, como se afirma en

la calenda antigua de mano de esta ca-

sa. Y en muchas de la Orden de San
Benito hay esta curiosidad, que después

de los martirologios se hace memoria
de los abades y monjes que van murien-

do, para que la tengan los sucesores de

encomendarlos a Dios. Solían antigua-

mente después de leer los santos que se

celebran el día que se sigue, leerse la

memoria de los difuntos. Y así, en aque-

lla santa ceremonia que llaman Precio-

sa, después que se ha pedido la interce-

sión de Nuestra Señora y de todos los

santos, como se hacía conmemoración
de los difuntos, decía el prelado, y dice

ahora: Orcmus pro animabas jratrum

nostrorum dejunctorum. Oremos por las

ánimas de nuestros hermanos difuntos;

y el convento va prosiguiendo: Requies-

cant ín pace. Así, este don García de

Cervera tiene puesta en la calenda: Ño-
ñis aprilis, ohiit Dóminus Garsias, ab-

bas Fiterii. «A cinco de abril mu ió don
García, abad de Fitera».

Don Juan de Estella, era abad el año

de 1381.

Don Fernando de Abarzua, año de

1408.

Don Juan Dannio, año de 1410.

Don Beltrán de Faces, año de 1411.

Don Femando de Sarasa, año de

1419.

Don García Márquez, año de 1440.

Don Miguel Benedicto, año de 1442.

Don Juan de Peralta, año de 1456.

Don Pedro Güero, año de 1455.

Don Miguel de Magallón, año de 1466.

Don Pedro Grez, año de 1475.

Don Juan de Marcilla, año de 1476.

Don Gonzalo de Esplujis, año de

1478. Renunció en manos del pontífice

Sixto rV en el abad siguiente.

Don Miguel de Peralta comenzó a ser

abad, año de 1480; falleció el de 1500,

como se ve por la calenda que arriba

alegamos.
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Don Juan, cardenal de Santa Balbina,
impetró la abadía de este monasterio,
que estaba vaca, por el año de 1500, y
túvola hasta el de 1502, que la renunció
en don Martín de Egues, canónigo de
la catedral de Tarazona que estaba ac-

tualmente en Roma. De todos estos aba-

des que hemos visto, sólo el cardenal
no fué monje cisterciense, y éste que
ahora se sigue fué en algún tiempo se-

glar, pero después tomó el hábito.

Don Martín de Egues, natural de la

ciudad de Tudela, en Navarra, tuvo en
encomienda la abadía a la traza que
dijimos arriba, por el año de 1502, Tú-
vola en encomienda, sin mudar el há-

bito clerical, trece años, y rn el de 1515
renunció ser comendatario y tomó el há-

bito de monje de la Orden, el cual le

dió don fray García, abad del monaste-
rio de Piedra y comisario y vicario del

abad del Císter en los reinos de Aragón

y Navarra. Gobernó la abadía treinta y
ocho años, con muy buen nombre y con
harto aumento de la hacienda, sacando
mucha que estaba enajenada. Falleció el

año de 1540, y échase de ver el caudal

que de él han hecho en esta casa, pues

en la calenda alegada se dicen estas pa-

labras: Ohiit Dóminus Martinas de
Egues abbas, magnijicus rcparatOT hu-

jtis ecclesiae de Fitero, etc. Murió don
Martín de Egues, abad, magnífico repa-

rador de esta iglesia de Fitero.

Don Martín de Egues, sobrino del

abad pasado a quien él dió el hábito al-

gunos meses antes de que muriese, en-

tró a ser abad el año de 1540, duróle la

abadía otros cuarenta años y murió el

de 1580, como se echa de ver por la ca-

lenda. Después de su muerte estuvo va-

ca la abadía tres o cuatro años, poco

más o menos, hasta el de 1583, que el

rey don Felipe II, que esté en el cie-

lo proveyó en el siguiente.

Don fray Luis Alvares de Solís, mon-
je profeso de Moreruela. entró por abad
el año de 1583, reteniendo juntamente

el priorato del convento de Calatrava,

del cual también su majestad le había

hecho merced. Dijera muchas cosas del

ilustre sujeto si ya no hubiera puesto

un elogio suyo en el quinto tomo cuan-

do traté la historia del ilustre monaste-

rio de Moreruela.

Don fray Marcos de Villalba, hijo del

monasterio de Monte Sión, extramuros

de la ciudad de Toledo, es de los más
aventajados sujetos que ha tenido en
estos tiempos la Orden del Císter de la

congregación de España, ahora se mire

su virtud, ahora su buen gobierno y
muchas letras. Fué graduado de maestro

por la Universidad de Alcalá, donde le-

yó con muy buen nombre, y allí tam-

bién fué rector del coleg'o y visitador

de toda la Orden. Después, en el año de

1581, fué electo general reformador de

la congregación de España. Y en aca-

bando esta dignidad, como se conocía su

mucha prudencia y buen gobierno, le

encomendaron fundase desde sus prin-

cipios el colegio de Nuestra Señora de

Loreto, de Salamanca. Y estando aquí

en este convento le proveyó la majestad

de don Felipe II por abad de Fitero el

año de 1588, donde gobernó con tanta

prudencia, santidad y ejemplo, que dejó

memoria y la habrá de él por muchos

años. Si esto que escribo no fuera catá-

logo de abades y en historia general, yo

tuviera bien en qué detenerme contan-

do sus muchas virtudes, grandes peni-

tencias, crecidas limosnas y muchos ejer-

cicios espirituales en que se ejercitó en

todos estos oficios. Si Dios me diere vi-

da y pudiere llegar con la historia has-

ta los tiempos en que este bienaventu-

rado padre vivió, yo me desquitaré de

lo que ahora falto, y mostraré cómo hay i

algunas vidas de santos que no nos mo-

verán tanto, ni causarán más devoción
j

que la del padre don fray Marcos de

Villalba, el cual murió el año de 1591.

El maestro don fray Ignacio de Ibero,

entró a gobernar la abadía el año de i

1592. Fué hijo del monasterio de Núes- I

tra Señora de Nogales. Después de ha-

ber leído Arte y Teología en otras par- .

tes, en Alcalá las profesó con tan buen
j|

nombre, que poniéndose a la cátedra

de Durando, la llevó año de 1590. v des-

pués de la muerte de don frav Marcos I

de Villalba el rey don Felipe II le nom-
'

bró por abad de Fitero. Fué también

visitador v vicario del reverendísimo ge-

neral de Císter, don frav Edmundo' de la

Cruz. Fué diputado del reino de Nava-

rra tres veces, y muchas fué ñor emba-

jador del reino a su majestad. Fué. asi-
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mismo, calificador del sagrado consejo

de la Santa Inquisición, y estuvo ocu-

pado en Madrid para la junta que se

hizo para el expurgatorio de los libros

por el año de 1612 adelante. Yo le traté

y comuniqué diferentes veces, y me es-

pantaba de su mucha y varia erudición

en diversas facultades y lenguas, y me
encargué infinito que estuviese encarga-

do un hombre tan docto y tan grave de

la Crónica General Cisterciense. Tam-
bién confieso que dije muchas veces

que no había de salir con esta empresa,

no porque no le sobrasen materiales,

juicio, elección y erudición, sino que

como le veía tan embarazado en nego-

cios en Pamplona, en Madrid, y la his-

toria quiere tanto tiempo y reposo para

proseguirse, profeticé lo que pluguiera

a Dios que no se hubiera cumplido, que

se había de morir sin dejar sus trabajos

puestos en punto y sazonados para po-

derse imprimir. Muchas obras suyas di-

cen que hay manuscritas; una impresa

sólo he visto que es el Exordio Magno
Cisterciense con algunos pocos escolios.

Tenía prometido mucho, y diera mucho,
si Dios le alargara la vida. Quitósela el

Señor el año de 1612. Ultra de dejar de

sí muy gran memoria en la casa de Fite-

ro, la engrandeció con una excelente li-

brería, que me dicen valdrá de cinco a

seis mil ducados. Porque como era tan

docto y de tanta erudición, para la his-

toria que tomó a su cuenta no había per-

donado gasto ni diligencia para juntar

el tesoro de libros que dejó escrito.

El maestro don fray Felipe de Tafsis,

hijo de don Juan de Tafsis, correo ma-
yor de España, conde de Villamédiana,

tomó el hábito en el real monasterio de

Nuestra Señora de Herrera, que está

asentado entre las ilustres villas de Aro

y Miranda. Graduóse de maestro por la

Universidad de Alcalá, donde fué prior

del convento, y luego, el trienio siguien-

te, fué abad del mismo convento, y aca-

bados los tres años de abadía fué pro-

movido a ser general reformador de la

observancia siendo bien mozo, que no
pasaba de treinta y siete años. En el úl-

timo de su generalato, que fué el de
1614, la majestad del rey D. Felipe III,

que Dios guarde muchos años, le hizo

merced de darle esta abadía de Nuestra

Señora de Fitero. Lo cual gozó poco
tiempo, porque no fué más de un año,

unos meses y algunos días. No sé a qué
se dió más prisa, a ir subiendo a las dig-

nidades o a morirse. Es cierto lo que di-

ce el sabio: Substantia festinata minue-
tur. La riqueza apresurada se disminui-

rá. Y vemos de ordinario que quien

presto se ha enriquecido, muy presto se

hace pobre, y las casas que crecen muy
aprisa el mismo peso las derriba luego.

Este mismo fin hubo de este abad mo-
zo, bien logrado en las dignidades, pe-

ro mal en la edad, con harta lástima de

sus amigos que conocían en él mucha
apacibilidad y buen término.

Don fray Hernando de Andrade, des-

cendiente de la casa y solar de los con-

des de Andrade y Lemos, en el reino

de Galicia, entró a ser abad de Fitero

el año de 1615 en que murió el pasado.

Es hijo profeso de Nuestra Señora de

Monte Sión, media legua de la imperial

ciudad de Toledo, de donde dijimos ha-

bía sido también don fray Marcos de

Villalba. Después de haber leído en di-

ferentes colegios de la Orden, Artes y
Teología, fué definidor de la Orden, y
después abad del monasterio de Val de

Dios, en Asturias, y últimamente del de

Santa Ana, de Madrid. Informado la

majestad del rey D. Felipe III del li-

naje, letras, prudencia y observancia de

fray Hernando de Andrade, le hizo mer-

ced de la abadía de Santa María de Fi-

tero. La cual gobierna al presente, y es-

pero que me dará materia para que ade-

lante cuente muchas cosas suyas, y aun-

que ahora tenía hartas que referir, el

estar vivo y presente me ata las manos

a que no pueda escribir lo que siento.

CCXXII

LOS MUCHOS MILAGROS QUE HA-

CE NUESTRA SEÑORA EN UN MO-

NASTERIO DE SAN BERNARDO,
LLAMADO MONSALUD

(1141)

Entre las muchas abadías que de aquí

adelante se fueron edificando de la Or-

den de San Bernardo por el mimdo.
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siempre nos cabrá alguna parte a nues-

tra España, de la cual aquel glorioso

santo (si bien no vino a ella) fué muy
devoto por ^os reyes contemporáneos
suyos, que fueron por extremo devotí-

simos de su patrona. Estos son D. Al-

fonso VII de Castilla, llamado empe-
rador, y D. Alfonso Enrique I, rey de
Portugal. En el catálogo cisterciense,

que otra vez tengo alegado, hallo fun-

dados en este año trece monasterios, y
dos le caben a España: uno, en el reino

de Toledo, llamado Monsalnd. y otro en
Castilla, en el obispado de Segovia, di-

cho Sacramenia. De este último no he
visto papel alguno, y así levanto la ma-
no de contar sus cosas. El primero está

en el obispado de Cuenca, en una pro-

vincia bien fértil de aquel reino, que
Llaman Alcarria. De esta casa sólo he
visto una relación mpy notable de los

grandes milagros que hace en ella Nues-

tra Señora. Húbela de un hombre gra-

ve y docto de aquella santa congrega-

ción. Ni me envía a decir quiénes fue-

ron los fundadores de esta casa ni los

sucesos que la han acontecido: sólo es-

cribe los muchos milagros que hace la

santa imagen. Porque no se pierda su

devoción y digamos algo de aquel con-

vento, quiero escribir la relación con las

mismas palabras con que se me envió,

que dicen de esta manera:
«Los milagros que Nuestra Señora ha-

ce ahora y siempre ha hecho de tiempo

inmemorial en la santa casa de Monsa-
lud, de la Orden de nuestro padre San
Bernardo, si como son sabidos y noto-

i'ios de todos, no solos los que viven en
ella y en sus circunvecinos lugares, sino

aun en más lejanas tierras, fuesen bien

considerados, sin duda, juzgaríamos ser

una de las mayores maravillas con que
Nuestro Señor Jesucristo quiere honrar
a su Santísima Madre en esta santa

iglesia dedicada a su nombre. Porque si,

como es razón, estima la piedad cristia-

na en tanto sanar enfermos de algu-

nas calenturas o de otra enfermedad,
siendo ungidos con el aceite de la lám-

para que arde en honra de algún san-

to o tocando alguna reliqua o bebien-

do el agua donde estuvo la til reliquia,

en cuánto es razón que estimemos las

muchas veces que Nuestro Señor da sa-

Uul a los ungidos con el aceite de estas

lámparas que arden delante de Nuestra
Señora, y a los que, aunque no beban,
sino sólo que les toque el agua que acjuí

se bendice, con entrar en esta iglesia

santa, y aun antes que entren en ella,

en llegando sólo a los términos de la

tierra de esta casa, suelen sentir mejo-
ría y aun sanar algunos ení<;rmos.

Y no son estos milagros de los que se

hacen raras veces, antes son innumera-
bles, porque el tiempo cuando comen-
zó a hacerlos Nuestro Señor no se sabe

cuándo fué, si bien que por tradición

tenemos que antes que se fundase esta

casa, que en este año de 1617 ha más de
470 años que se fundó. Estaba la ima-
gen de Nuestra Señora en una iglesia o
ermita de este monte, y está ahora en
el altar mayor, donde se hacían enton-

ces los milagros que en este tiempo se

hacen. Por lo cual aquel monte se lla-

maba Monsalud, como ahora, por la

misma razón, retiene el mismo nombre.
Pero de cuándo se le puso no tenemos
noticia alguna, y mucho menos de los

principios de estos milagros, pues fue-

ron antes del nombre que por ellos le

pusieron, llamándole Monte de Salud
por la salud que en él daba Dios a los

enfermos. Y así, hasta el día de hoy se

ha ido continuando con una gran fre-

cuencia el dar Dios la salud a tantos

como vemos que aquí la reciben, espe-
cialmente del mal cruel de la rabia.

Esta es una enfermedad muy común
por toda la Alcarria, reino de Toledo,
donde está esta santa casa, como tam-
bién lo es en La Mancha y en Andalu-
cía, de donde y de otras partes algunos
suelen venir a esta casa, no sólo hom-
bres y mujeres, pero bestias y ganados.
Y es grande el concurso de los que así

vienen y los rebaños de ganados, o pa-

ra recibir salud los que ya están heri-

dos de esta enfermedad de rabia, o pa-

ra los que no lo están ser preservados

de ella. Porque siendo estos enfermos
ungidos con el aceite de las lámparas
que están ardiendo delante de Nuestra

Señora, sanan de su enfermedad. Y no
sólo los que allí se ungen, pero, llevado

este aceite a otras partes diversas, obra

Dios semejante maravilla en los que
tienen esta enfermedad, siendo ungidos
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con él. Yo, en cinco años que viví en
aquel monasterio, vi sanar todos los que
iban mordidos de algiin perro o de otros

cualesquiera animales, como lobos, que
hay muchos en aquella tierra, y de

otras muchas especies, de suerte que he
visto, y todos vimos, muchos hechos pe-

dazos los brazos y piernas con extraor-

dinarios dolores, y luego, en ungiéndo-
les con aceite, mandar las tales partes

y quedar sin dolor, que parece increí-

ble, si no es a quien ve sanar cada día

tantos, unos días más y otros días me-
nos, ni se pasa día alguno que no ven-

ga algún enfermo.

Pero advierto que los que ya por al-

gunos días llegan que ya estén corrom-
pidos, y la enfermedad ya confirmada
en ellos, así como no vi a alguno que
estuviese en este estado, tampoco supe
que sanase: antes voy a decir que los

tales solían morir; pero de esto no pue-
do dar fe porque no lo vi. Mas, como
iba diciendo, los demás que se ungen
con este aceite sanan de esta enferme-
dad, y para esto suelen traer los que
vienen a esta iglesia sus redomas llenas

de aceite, y echándolo en las lámparas
lo vuelven luego a sacar y lo llevan pa-

ra este efecto, siendo verdaderamente
este remedio grande y milagro general,

pues por sólo que estuvo en la lámpara
consagrada a Nuestra Señora tan breve
tiempo, le dio la misericordia de Dios
una tan gran virtud, que en dondequie-
ra sanen de sus enfermedades los enfer-

mos que se ungen con él.

Y no es menos virtud el efecto que el

pan y la sal que se bendice en esta

santa casa hace en los animales brutos,

los cuales, comiendo algo de esto, en
dondequiera que estén sanan de la

enfermedad de rabia. También el agua
bendita tiene la misma virtud para esta

enfermedad, y rocían con ella a los ga-

nados que allí vienen, que suelen ser

muchos rebaños que traen para que las

reses heridas sanen y las que no lo es-

tán se preserven.

Y no sólo en la iglesia del monaste-
rio o a su puerta o en el cementerio da
Dios esta salud, porque a más se extien-

de su gracia, pues por todo el término
que es del monasterio se siente esta vir-

tud divina. Porque en entrando en él.

suelen recibir salud los heridos de la

rabia. Y que sólo en su término y no
en los circunvecinos se siente esta vir-

tud, decláralo la experiencia de lo que
se ve cada día, como se testificó en el

caso que referiré ahora. El lugar de

Coreóles, que es vecino al convento, de-

cía que llegaba su término hasta en-

trar por buen espacio en la tierra que
el monasterio posee, sobre lo cual hubo
pleito formado; mas como por experien-

cia se viese que luego que entraban los

ganados heridos de rabia en el término
sobre que se litigaba, quedaban sanos

de su mal, juzgóse aquel término por
del monasterio, pues en ninguno otro

de toda aquella comarca obra la Majes-
tad Divina semejantes mercedes.

Otra cosa admirable se ve y se nota
en esta santa casa, y es que todos los

religiosos conventuales de ella, dentra

y fuera del monasterio, donde por toda
aquella comarca se suelen hallar, en
bendiciendo los ganados con las bendi-
ciones que para esto usan, sanan los re-

baños de la enfermedad de la rabia. Y
es tanta verdad ésta, que un abad, por
algunos respetos que a él le movieron,
mandó que sus religiosos no fuesen fue-

ra del monasterio a bendecir ganados;
pero fué tanta la contracción que tuvo,

que no se pudo cumplir con la orden
del abad, y él hubo de mudar de inten-

ción por las peticiones de los concejos
de la tierra, y hasta el obispo de Cuen-
ca pidió con encarecimiento al abad se

prosiguiese con la costumbre antigua;

experimentáronse también luego algu-

nos inconvenientes, porque no yendo los

religiosos a los pueblos a bendecir los

ganados, los dueños los traían al mo-
nasterio con muy gran daño suyo, pa-

deciendo también el convento con la in-

quietud que causaban tantos ganados y
hombres. Así, fué necesario que vol-

viesen los religiosos, prosiguiendo con
la costumbre antigua de ir a bendecir
los ganados.

Y no porque en los enfermos de ra-

bia hace Dios estas maravillas deja su

misericordia de hacerlas con otras mu-
chas personas que tienen diferentes en-

fermedades. Porque señaladamente ha-

ce Nuestra Señora muchos milagros en
Ifts nomfelcs y mujcies que esiau po-
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seídos de los demonios, los cuales, en

entrando en el término de este santo

monasterio, suelen hacer grandes extre-

mos, como quien no puede sufrir verse

en tierra de la Madre de Dios. Y así,

para certificarse los curas y las demás

personas a quien tocan estos enfermos

si los tales tienen demonios o no, los

llevan al término de esta casa, y luego,

manifiestamente se conoce si la perso-

na está endemoniada, por lo que allí

dice o hace. De los milagros antiguos y

de los que se van haciendo hay libros

en la celda del abad y en el archivo de

muchas cosas notables de esta casa, co-

mo de su fundación, de la antigüedad

de la imagen, de los milagros antiguos,

y cómo los reyes, movidos con estos mi-

lagros, hicieron merced a la casa de do-

tarla y enriquecerla.

Pueden algunos pensar que la cali-

dad de la tierra y los aires y las influen-

cias del cielo, que concurren en aquel

término como cosa natural, causan es-

tos efectos, pues vemos que algunas tie-

rras suelen ser naturalmente más salu-

dables que otras; pero ésta es imagina-

ción y filosofía que no se puede acomo-

dar a esta casa. Porque si estos efectos

fueran por la calidad de la tierra, no

había de estar la virtud tan justa y tan

limitada, que en todo el término de es-

ta casa y tan sólo en él se obrasen es-

tas maravillas, pues la templanza del

aire, la calidad de la tierra y las in-

fluencias son las mismas por toda aque-

lla comarca; ni el aceite de las lámpa-

ras, ni el agua, ni el pan, ni la sal que se

bendicen en aquel convento había de

aprovechar fuera de aquella tierra. Es

también prueba grande ser merced del

cielo ver que los religiosos conventua-

les de aquel monasterio, con sus bendi-

ciones, hagan los efectos que ai-riba di-

jimos; pero los demás religiosos, aun-

que sean de la misma Orden de San
Bernardo, no siendo conventuales de

Monsalud, no hacen estas maravillas.

Sea el Señor bendito y su bendita Ma-
dre, que para una enfermedad tan cruel

y tan común en aquella tierra puso un
remedio tan fácil para los naturales y
para los extranjeros que allí vienen, que
todos alcanzan salud por los méritos de

Muestra Señora, cuya imagen es reve-

renciada en. este convento.»

Hasta aquí son palabras de la rela-

ción que tengo alegada. Holgárame, co-

mo se me dió noticia de estos milagros,

¿e me diera de la fundación, hijos princi-

pales y otras cosas de consideración que
ha habido y hay en aquella casa, para

satisfacer al lector, que queda con deseo

de tener entero conocimiento de la his-

toria del monasterio de Monsalud.

CCXXIII

FUNDANSE EN ESTE AÑO MUCHOS
MONASTERIOS CISTERCIENSES EN
ESPAÑA; PARTICULARMENTE SE
TRATA DE SANTA MARIA DEL

MONTE DE RAMO
(1142)

En el catálogo cisterciense que voy
siguiendo hallo fundadas en este año
doce abadías de esta sagrada congrega-
ción; para el número que yo suelo po-

ner otros años, éste no es muy grande
ni hay que maravillarnos de él. Verdad
sea que España nunca se vió tan rica

de fundaciones de conventos cistercien-

?e8 como en este año, porque en Gali-

cia hallo agregadas a Císter cuatro aba-
días principales: Melón, Meira, Sobra-
do y Monte de Ramo. De todos éstos,

Sobrado es el monasterio que tiene más
monjes, es más rico y más poderoso. Tu-
viéramos muchas cosas que decir de él

si ya en el cuarto tomo no se hubiera
'íscrito su historia, porque fué mucho
tiempo de monjes negros; y así tuve
ocasión de tratar de él en tiempos tan
atrás. Quiciera de los demás monaste-
rios dar la relación larga que di de So-

brado, pero no tengo papeles; así, irá su
historia más sucinta. Sus gradas en esta

historia serán conforme las hallo en el

catálogo cisterciense. La de Monte de
Ramo se fundó a 30 de marzo, y la de

Melón, a 28 de mayo; pero de ésta nin-

guna relación tengo. La de Meira no
tiene día señalado; así, la dejaré para

la postre.

Está el monasterio de Monte de Ra-

mo en el reino de Galicia, en el obispa-
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cío de Orense, en un sitio que llaman

Monte de Ramo. Primero fué dedicado

a San Juan; después, a Nuestra Señora:

por ello se llama ahora Santa María de

Monte de Ramo. Fimdóle la condesa do-

ña Teresa, hija del rey D. Alfonso VI

y de su mujer doña Ximena, que está

sepultada en el monasterio de San An-

drés de Espinareda, como ya dejamos
dicho en el sexto tomo. Fué casada dos

veces esta señora: una, con el conde
don Enrique, y dióla su padre en dote

gran parte de lo que ahora llaman rei-

no de Portugal. De este matrimonio tu-

vo por hijo a don Alfonso Enríquez,

que después vino a ser rey de Portu-

gal, y a don Pedro, que después de ha-

ber sido muy buen capitán, dejándolo

todo, se metió monje cisterciense. Muer-
to el conde don Enrique, se casó doña
Teresa, segunda vez, con don Fernando
Pérez, conde en Galicia, y durando es-

te segundo matrimonio fundó el monas-
terio de Monte de Ramo.
Quien hubiera leído la Historia Por-

tuguesa, del padre fray Bernardo Bri-

to, reprobará este modo de decir que
yo llevo, de que doña Teresa fué casa-

da segunda vez con el conde don Fer-

nando. Porque aquel autor, con gran-

des veras, procura defender que doña
Teresa nunca fué casada segunda vez,

y se maravilla de los que tienen la opi-

nión contraria. Pero realmente la opi-

nión de Brito no es cierta, como se ve
por papeles de los insignes monasterios
de Monte de Ramo y Sobrado, y pro-

baré con sus privilegios. No hiciera es-

la digresión si no fuera importante
para conocer los verdaderos fundadores
del monasterio de Monte de Ramo, que
fueron doña Teresa y el conde don Fer-

nando, su marido. Porque esta verdad
se haga cierta y nos quieran creer en
Portugal, pongamos una cláusula de la

carta de dotación de Monte de Ramo,
reservando a toda ella para ponerla en
el apéndice: «Conviene —dice doña Te-
resa— que nos, que somos vistos poseer
más que otros en este mundo, nos demos
a hacer obras de misericordia a pobres,

edificar monasterios y lugares de pobres
de Cristo, fabricar iglesias, comunicar
nuestros bienes a las necesidades de los

santos. Por lo cual, yo, Teresa, hija

22

del rey D. Alfonso el Magno, de buena

memoria, rey de las Españas, y en un
tiempo mujer del gran conde don En-

rique y ahora mujer del conde don Fer-

nando, y por la gracia de Dios, reina

de Portugal. Por la salud de mi alma y
de mis parientes antepasados y venide-

ros, hago donación a Dios Todopodero-

so y a ti, Arnaldo, su siervo, y a tus

compañeros, así presentes como que

han de venir, del lugar que se llama Ri-

bera Sagrada, que está en Monte de Ra-

mo, territorio de Calderas.» Y después,

abajo, concluye: «Yo, Teresa, esta car-

ta que mandé escribir juntamente con

el conde Fernán Pérez y con mi hijo

Alfonso Enríquez, la firmé por mi pro-

pia mano.» Fecha de esta carta a 28 de

agosto, en la era de 1162.

Esta cláusula de la escritura nos mos-

trará muchas cosas importantes para la

historia del monasterio de Monte de

Ramo. Sea la primera, la que comenzá-

bamos a probar arriba, es a saber, que
se había engañado Bernardo Brito en
decir que doña Teresa, hija del rey

D. Alfonso VI, no se había casado más
de una vez, y que esa había sido con el

conde don Enrique. Pues vemos que
aquí ella misma confiesa sus dos casa-

mientos: uno con don Enrique y otro

con don Fernando Pérez, y esto lo fir-

ma doña Teresa de su nombre, y esta-

mos más obligados a creer lo que esta

señora firma de su nombre y repite dos

veces, que a un autor que lo mira de
lejos, después de tantos años. De cami-

no se echa de ver cómo el conde don
Fern.Vndo Pérez y don Alfonso Enrí-

quez, que después fué rey de Portugal,

gustaron del edificio de este monaste-

rio, como dice aquí doña Teresa: ma-
rido e hijo se hallaron en mandar ha-

cer la escritura referida en favor del

monasterio de Monte de Ramo.
De este casamiento segundo de doña

Teresa apuntamos algo en el cuarto to-

mo, cuando se trató del insigne monas-
terio de Santa María de Sobrado, en
cuyo archivo hay muchos papeles que
tratan de esta verdad. Porque este con-

de Fernando Pérez y su hermano ma-
yor, don Bernardo Pérez, fueron insig-

nes bienhechores del convento de So-

brado, y así en él se tiene más entera
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noticia de los sucesos y acciones de es-

tos condes; allí se dice expresamente

que se casó el conde don Fernando con

la reina doña Teresa de Portugal, y que
hubo en ella dos hijas: doña Teresa y
doña Sancha, y don Bermudo Pérez se

casó tercera vez con doña Urraca, hija

del conde don Enrique y de esta reina

doña Teresa, de quien vamos hablando.
No vió todas estas escrituras Bernardo
Brito, y así afierra tanto en su opinión.

Este don Bermudo que hemos dicho,

muertas sus mujeres, tomó el hábito

cisterciense en Sobrado, y el cuerpo del

conde don Fernando yace sepultado

dentro de la capilla mayor, en un arco

que está hecho en la pared del lado del

evangelio, con su tumbra de piedra den-

tro de él, levantada del suelo poco más
de un estado. He querido dar razón

tan en particular de estos hermanos pa-

ra hacer de una vía dos mandados: la

memoria que se debe a dos bienhecho-
res de estos monasterios de Sobrado y
Monte de Ramo, y acabar de averiguar

esta verdad del casamiento de la reina

D.' Teresa.

Unas veces llamo a esta señora reina;

otras veces no la hago más que conde-
sa, y para todo tengo autores. En reali-

dad, de verdad, con más propiedad se

ha de llamar condesa que reina, por-

que por este tiempo aún no era reino
Portugal hasta los años adelante, cuan-
do venció su hijo, el rey D. Alfonso
Enrique/, a cinco reyes moros en aque-
lla gran batalla de Orique; los soldados

le llamaron rey y se salieron con ello.

Pero a las infantas, hijas de reyes de
España, por buena crianza las hallo lla-

madas reinas, como a doña Sancha,
hermana del emperador D, Alfonso, hi-

jo del rey D. Alfonso y de doña Gon-
troda, fundadora del monasterio de
Santa María de Oviedo. Lo mismo digo

de doña Teresa, que no se le debiendo
este título, de buena crianza se le dan
las escriturns. Como en España a las hi-

jas de los grandes, de buena crianza,

llamamos señoría, aunque no se les de-

be de justicia.

La fecha de esta escritura que vamos
declarando es de la era de 1162, que
viene a ser el año de Cristo de 1124,

que me fuerza a creer que este monas-

terio, en sus principios, no fué de cis-

tercienses, sino de monjes negros. Por-
que, pues, en la memoria que voy si-

guiendo de los anejos del Cístcr, hallo
que Monte de Ramo no se unió con
aquella gran casa hasta el año de 1142,

bien se echa de ver que si dieciocho
años antes fué edificada, era de monjes
negros. Así, si bien algunos, a Arnulfo,
su primer prelado, llaman abad y mon-
je cisterciense, pienso que se engañan
en lo uno y en lo otro, pues primero
que viniesen monjes cistercieases a es-

te convento ya él era muerto, y del pri-

vilegio alegado no nos consta que tu-

viese nombre de abad. Porque cuando
la reina D.' Teresa, en el dicho privi-

legio, le hace la donación referida, no
le llama abad; sólo dice que da la ha-
cienda a Dios: Et Arnaldo, servo ejus,

y a su siervo Amoldo. Esto, a secas,

flaca conjetura fuera si no se dijera

en la misma escritura una palabra que
!
hasta ahora no se ha advertido, mas es

muy notable, porque dice: «Ninguno de
los prepósitos de aquel lugar presuma
sujetar este lugar de Ribera Sagrada a

alguno de los obispos o abades o a igle-

sia o monasterio.» En la regla de San
Benito es cierto que este nombre prepó-
sito no quiere decir abad, sino pr'or, y,

pues en este privilegio de la condesa
nunca llama abad a Amoldo, y, por otra

parte, dice que los priores de aquel mo-
nasterio no sujeten la casa a otro supe-

rior, señal es que Amoldo, que lo era

de ella, no se llamaba más que prior.

También se colige claramente del pri-

vilegio referido y de los que varaos di-

ciendo, que el monasterio de Monte de

Ramo no se fundó al principio en este

lugar en que ahora le vemos, sino que

estuvo primero fundado una legua dis-

tante, poco más o menos, hacia la par-

te septentrión, lugar que se llamaba Ri-

bera Sagrada. Y no estaba dedicado a

Nuestra Señora, sino a San Juan. Que

también es argumento muy apretado

de que no fué a los principios monaste-

rio cisterciense, porque los padres de

esta religión acostumbraban dedicar to-

dos sus monasterios a Nuestra Señora;

hoy día se conserva la memoria del mo-

nasterio antiguo y se muestra un'i igle-

sia que se llama San Juan el Vello, es-
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lo es, San Juan el Viejo, que es como
principio y casa solar de donde descien-

de el monasterio de Monte de Ramo.
Ya no nos falta de declarar de la

cláusula que varaos comentando sino

aquella palabra Monte de Ramo. ¿Qué
significa, si es nombre antiguo del mis-

mo lugar o si por algún acaecimiento

ganó este nombre? No tengo cosa cier-

ta que decir de esta etimología; pero

algunos han querido, y entre ellos fray

Atanasio de Lovera, que Monte de Ra-

mo quiere decir Monte de Ramón, que

está corrompido el vocablo. Oigamos a

este autor lo que dice en el libro que

escribió de la historia de San Atilano,

en el capítulo 10. Porque tratando del

rey D. Alfonso VII, y de los muchos mo-
nasterios cistercienses que edificó, vie-

ne a decir estas palabras: «Ilustró asi-

mismo aquel reino (esto es, el de Ga-

licia) reedificando casi todos los monas-
terios de la Orden del glorioso San Be-

nito y San Bernardo que hay en él. Y
el insigne monasterio de Monte de Ra-

mo, donde yo recibí el hábito de reli-

gión (mediante el cual merecí ser hijo de

San Bernardo y hermano de tantos co-

mo gozan en el cielo) , se llama de su

nombre por estar edificado en un mon-
te que fué de este gran príncipe, y por

esto se llamó y llama Monte del prín-

cipe don Ramón.» Hasta aquí son pa-

labras del autor alegado, que con la

afición que tiene a su casa la da tan

autorizado nombre. Y si bien que por

ser monasterio tan principal merece
muy mayores títulos, de este privilegio

que vamos declarando se ve cómo ya

aquel lugar se llamaba Monte de Ramo
antes que reinase D. Alfonso VII, pues

la data es algunos años antes, y así

pienso que este nombre es muy antiguo

de aquel propio suyo y no corrompido
de Ramón.
Ya que hemos hecho mención de este

gran príncipe D. Alfonso VII, que des-

pués vino a ser llamado emperador, si

bien él no fué primer fundador de este

lugar, pues hemos visto que le fundó su

tía doña Teresa, fué tan gran bienhe-

chor suyo, que casi le podíamos llamar
su fundador y patrón. Pondré dos pri-

vilegios suyos en el apéndice, por no
detenerme aquí en referir nombres de

pueblos y términos que hizo de mer-

ced este rey al monasterio de San Mar-
tín de Piñera, y al monasterio de Saa
Juan de Ribera Sagrada, y a su abad
Pelagio, y a todos los monjes que en
este lugar guardaban la regla de San
Benito, en que admira la devoción que
este rey tenía y las grandes donaciones

que hizo a nuestros monasterios, así de
monjes negros como de blancos. Este

monasterio de Piñera se anejó después
a Monte de Ramo, con que crecieroi»

sus rentas y posesiones. También algu-

nos años adelante, por el de 1056, se-

anejó otro convento a éste, llamad»
San Miguel de Ribas de Sil, con todos

sus términos y posesiones, con que se

vine a acrecentar de manera este mo-
nasterio, que fué de los insignes que por
ahora se fundaron en Galicia.

Pues dijimos arriba que en su prime-
ra fundación no fué Monte de Ramo de
monjes cistercienses, señalemos cuándo
vinieion y quién los trajo, pues es una
de las principales partes de la historia

de este convento. Digo que esta obra se

atribuye al emperador D. Alfonso, de
quien acabamos de tratar, el cual fué
por extremo aficionado a San Bernardo

y a su hijos, como lo hemos visto infi-

nitas veces en esta historia. No se con-
tentó solamente con traer monjes cis-

tercienses, pero quiso que fuesen de
Claraval, criados no menos que al pe-

cho de aquel santo doctor. El cual se

cree que este año de 1142 envió de su

casa buena escuadra de religiosos para
fundar a Meira, Melón, Monte de Ra-
mo y Sobrado, que todas son hijas in-

mediatas de Claraval. A Monte de Ra-
mo vino por abad Pelagio y no Amal-
fo (como algunos han dicho) con tres

compañeros. Este abad (renunciando
Sancho) comenzó a gobernar santa y
prudentemente, de manera que acrecen-

tó la casa muchísimo, así en lo espiri-

tual como en lo temporal. Con este Pe-
lagio habla el rey D. AJfonso en el pri-

vilegio que tengo alegado de la era de
1162, en que le da muchísima hacien-

da, como se verá en la misma donación.

Si bien vinieron monjes cistercienses

de Claraval, este año de 1142, a introdu-

cir los institutos cistercienses en Monte
de Ramo, y el rey, dos años después.
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doló el monasterio magníficamente, pe-

ro no vinieron al lugar donde ahora está

fundado el Monte de Ramo, sino al que

arriba decíamos de Ribera Sagrada, co-

mo se puede echar de ver por el privi-

legio del rey D. Alonso. Porque las

mercedes que hace son a San Juan de

Monte de Ramo y al abad Pelagio, que

8Í bien, como decíamos, los padres cis-

tercienses tienen por costumbre dedi-

car sus iglesias a Nuestra Señora, mas
como luego que llegaron a San Juan
de Monte de Ramo juzgaron que era

más comodidad de irse al puesto en

que ahora residen, conservaron por al-

gunos años el nombre de San Juan, y
perseveró así hasta el año de 1160 u

1163, poco más o menos. Porque aun-

que los abades pasados tenían intento

de mudar el sitio, hasta ver acabada
la iglesia y las oficinas no quisieron

mudarse. Ya en el año de 1163 es cier-

to estaban en el monasterio que aho-

ra permanecen, y le llamaron Santa

María de Monte de Ramo, como se

convence de una bula de Alejandro III,

que dió en favor de este monasterio, y
de los monjes cistercienses que estaban

dedicados al servicio de Dios en él. Es

bula muy copiosa y que contiene las

posesiones que tenía este convento, y en

que el Pontífice le toma debajo de su

amparo, y les libra de pagar tributos

y diezmos y hace otras gracias que es

razón vengan a noticia de todos, y así,

pongo esta bula en el apéndice.

Los primeros abades que gobernaron
el convento conforme al estilo de aque-

llos tiempos y a lo que dejó mandado
nuestro Padre San Benito en su Regla,

eran perpetuos. Estos, desde sus princi-

pios hasta el año de 1515, fueron to-

dos 36. Fué la casa venturosa en que
pocos de ellos fueron comendatarios.

Y sospecho que, si no fué el cardenal

San Ensebio, que apenas se hallará

otro comendatario. Este fué tan come-
dido que renunció la abadía siendo

Pontífice León X. Entonces se unió es-

ta casa a la congregación cisterciense

de Castilla y comenzaron a gobernar-

la abades trienales de la nueva refor-

mación, y comenzaron el año de 1518.

El primer abad se llamó fray Antonio
Palomero, hijo del monasterio de la

Espina, y después de él han gobernado
la casa 30 abades, pocos más o menos,
con mucha religión y observancia, y la

han renovado con muchos y muy bue-

nos edificios. Con haber habido en este

convento abades muy princ¡pales,y entre

ellos algunos que han sido reforma-

dores, no pongo el catálogo por no es-

tar con la distinción y claridad que yo
quisiera. En particular hay grande
equivocación en los primeros abades,

que algunos los tienen todos por cister-

cienses, y es engaño, como dejé proba-

do arriba.

CCXXIV

LOS SUCESOS DE SANTA MARIA
DE MEIRA

(1142)

Otras dos casas se hallan anexadas
este año a Císter, y son filiaciones de
Claraval, llamadas Santa María de Me-
lón y Santa María de Meira. Con ser

casas de consideración habré de que-

dar corto en su historia. Porque de Me-
lón no tengo un solo papel; de Santa
María de Meira, si bien algunos apun-
tamientos han llegado a mis manos, pe-

ro ningún privilegio entero, que son los

nortes por donde en estos tiempos se

guían los historiadores. Así, me despido
de Santa María de Melón con sólo de-

cir que está en el obispado de Túy, y
que antes que se pasase al sitio en que
ahora está se llamaba Bárcena, y su

primer abad venido de Claraval se lla-

mó Gerardo, y que se unió a los monas-
terios reformados de Castilla por el

año de 1501.

El monasterio de Santa María de
Meira se unió a Císter el mismo año
que el de Melón y Monte de Ramo. En
la memoria que voy siguiendo no se

declara el mes en 'que se hizo la ane-

xión, y así no sé si en este particular

es más antiguo o más moderno que los

otros. Tiene su asiento en el reino de

Galicia, cinco leguas de la ciudad de

Lugo y cinco de la de Mondoñedo, pero

está en los términos del obispado de

Lugo. He visto dudar si se fundó aho-

ra este monasterio para monjes cister-
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cienses, o si ya fué antiguamente de

monjes negros. No tengo, como he dicho,

más de unos apuntamientos de escritu-

ras, sin estar enteras; y así, iré siempre

con miedo en las resoluciones que to-

maré de los sucesos de esta casa. En lo

presente digo que más me inclino a

que fué antiguamente de monjes ne-

gros por una escritura que se halla en

aquel convento, de la era de 1035, en

que se dicen las palabras siguientes:

«Nos, fray Pelayo y fray Veremundo,
hacemos concierto y placer al monaste-

rio de Meira de la heredad de Veiga,

que está en Villamediana.» Firman esta

escritura Veremundus, Suhprior, et Pe-

lagius Sacrista. Es esta escritura dei año
de 995, mucho antes que monjes rister-

cienses viniesen a España y fuese ins-

tituida esta Orden, y son 150 años an-

tes que se anexase Meira al Císter. Así,

conforme a esta escritura, tengo por
cierto que huho monjes negros en Mei-
ra primero que viviesen en ella los cis-

tercienses.

Y aunque se hallase que ahora hubo
fundación hecha de nuevo, no contra-

dice a lo pasado, porque en otra escri-

turo, fechada en la era de 1188, da el

emperador D. Alonso VII a Alvaro Ro-
dríguez, ricohombre del reino, la villa

de Meira despoblada. Oigamos las pala-

bras del emperador, que son éstas: «Ha-
go carta de donación a Alvaro Rodrí-
guez, mi fiel vasallo, y a vuestros hi-

jos, y a toda vuestra generación, de
aquella Villa yerma, que se llama Mei-
ra, con sus términos antiguos, y la co-

to, etc.». De manera que es muy verosí-

mil, según esta escritura, que, como el

pueblo de Meira estaba deshecho y yer-

mo, se fundase ahora de nuevo el mo-
nasterio para los monjes que vinieron

de Claraval; pero sin duda en aquel
puesto o cerca de él vivieron monjes
negros.

Tampoco me sabré determinar, dado
que hubiese fundación de nuevo, quién
es su principal patrón, porque unos
quieren atribuir la fábrica al empera-
dor D. Alonso, universal bienhechor
de todas las casas cistercienses ; otros

señalan por patrón a este caballero Al-

varo Rodríguez, y a su mujer, v a «us

hijos, que haciéndolos el emperador
señores de Meira, después, como vere-

mos adelante, la entregaron a la casa,

y de ello se hallan infinitas escrituras,

indicio de que con la villa entregaron

gran parte de su hacienda. Era tanto el

favor que por estos tiempos hacía el

emperador D. Alonso a las casas cister-

cienses, que casi generalmente se atri-

buyen a él las fundaciones y anexiones

o mediata o inmediatamente. Porque él

fabricó algunas casas, y sus criados,

viendo el contento que en esto recibía,

le hacían servicio de comenzarlas o

acrecentarlas. Santa María de Meira de-

be mucho a este emperador; désele el

título que quisieren, ahora sea de pa-

trón, ahora de bienhechor.

Uno de los mayores beneficios que

hizo a esta casa, como a las más de Es-

paña, fué traer monjes de Claraval a

que fundasen en estos reinos nuevos

conventos; para este de Santa María de

Meira vino por abad Vidal, un muy in-

signe sujeto, excelente en santidad de

vida, y muy gran gobernador. Con él

vino un monje llamado Rogero, que le

ayudó con valor a gobernar la casa. No
sabemos que ahora al principio hayan
venido más que estos dos; y aunque no
se nombran, bien puede ser que haya
llegado mayor número a Meira ; por-

que es una de las primeras constitu-

ciones del Císter que cuando se fun-

dase de nuevo alguna casa fuesen a vi-

vir con el abad 12 monjes. Pero eran

tantas las fundaciones que en este

tiempo salían de Claraval para España,

que yo tengo por imposible haberse po-

dido cumplir con esta constitución.

Porque solamente para Galicia en este

año hubieran sido menester venir más
de 50 monjes, pues las cuatro casas que
hemos dicho todas son hijas inmediatas

de Claraval. Hayan venido estos o
aquellos, ello es cierto fueron muy
bien recibidos en el reino de Galicia,

y de Vidal se dice que gobernó santa-

mente más de treinta años y dejó el

convento acrecentado, así en la obser-

vancia regular como en muchas hacien-

das y donaciones que en su tiempo se

hicieron. Iré declarando algunas, por-

que ellas mismas mostrarán estas dos

verdades: que los monjes vivían obser-
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vantísimamente, y la casa se iba acre-

centando en hacienda.

Del emperador D. Alonso se halla

uiia escritura de la era de 1188, en fq-

vor del conde Alvaro Rodríguez, en que
le da la villa de Meira, y se cree que
fué con orden de que él la anexase a

esta casa, comí) después se hizo. Otra
escritura hay del emperador, de la era

de 1192, en la cual él y su mujer, la

emperatriz D." Rica, con sus hijos San-

cho y Fernando, da al abad Vidal y a

sus monjes: De décimo de omni reddi-

tu de Ripa Evui: Del diezmo de toda
la renta de Ribadeo. Este río de que
aquí hace memoria el emperador era

llamado Eo, y de allí se redujo el nom-
bre Riba Deo, pueblo muy conocido en
Galicia, que es cabeza de condado, y
por estar asentado en la ribera del río

Eo, corrompiéndose un poco el vocablo,

se llama Riba Deo, y el diezmo de to-

das las rentas de esta ribera dió el em-
perador a la casa, que es muy gruesa
renta.

Dos hijos tuvo el emperador: a don
Sancho el Deseado, a quien dejó a Cas-
tilla, y a D. Fernando II, a quien dió los

reinos de León y Galicia; este D. Fer-
nando, a quien de ordinario llaman de
León, heredó con el reino la afición a

los monjes cistercienses, y particular-

mente se mostró aficionadísimo a este

de Santa María de Meira, de quien te-

nía grande estima, como se muestra en
algunas escrituras que dió en favor su-

yo. En un privilegio que concedió en
la era de 1197, libra al monasterio de
Meira de todo pecho y portazgo. Pero
no estimo en tanto la merced que le hi-

zo cuanto las palabras con que honra la

dádiva, porque dice: «Yo, Femando
(dice el rey), determino ayudar, tanto
con honra cuanto con provecho, a la

religiosa congregación de Santa María
de Meira, que vive religiosamente, se-

gún la Regla de San Benito, debajo de
la disciplina del abad Vidal.»

Después, el mismo rey D, Fernando,
en la era de 1222, haciendo otras nue-
vas mercedes a la casa, aííade estas pa-
labras, y dice que hace los favores:

«Por el buen servicio que lo,s monjes de
este lugar hacen de continuo, del cual

deseo merecer parte con este don». De

manera que la merced que el rey don
Femando hacía a aquellos santos mon-
jes da a entender es por el buen servi-

cio con que de ordinario acudían a sus

obligaciones, y deseando él tener algu-

na parte en aquel buen servicio. Todo
el tiempo que hubo reyes diferentes en
León y Galicia hallo que en particular

se acordaban de los monasterios de

aquellos reinos, y como se metieron en

el corazón de España, no tenían tan

presta la memoria de estas casas funda-

das por sus antepasados.

Después de los reyes, uno de los ma-
yores, si no es «1 mayor bienhechor de

Santa María de Meira, es el conde don
Alvaro Rodríguez, que estaba casado

con una señora llamada doña Sancha,

que en algunas escrituras se llama in-

fanta. No sabré señalar cuya hija fue-

se, pero sé que .ella, su marido y sus hi-

jos fueron por extremo aficionados al

convento y a su abad Egidio, a quien ul-

tra de que dieron el pueblo de Meira,

hicieron muchas donaciones. Hay tantos

papeles de estos señores y de sus hijos

don Rodrigo Alvarez y doña Sancha Al-

varez, que creen muchos que ellos fue-

ron los inmediatos fundadores de esta

casa, siendo el principal movedor el

emperador D. Alonso. Cuando ellos

fueran los fundadores, también estaba

con ellos calificada la casa, por ser

grandes del reino y de las principales

personas que había en aquel tiempo.

Ya he dicho cómo los hijos de estos

señores también favorecieron a la casa

como sus padres. De don Rodrigo Alva-

rez hallo una escritura muy notable, en
la cual este caballero entrega al monas-
terio la hacienda que tenía en Santa

Olalia de Pecuino, después de la muer-
te de su madre doña Sancha, y hace de

ella limosna al abad Vidal por estas

palabras: «Yo (dice), Rodrigo Alvarez,

en un tiempo conde, y ahora maestro

de la caballería de Montegaudio». Des-

pués va dando muchas haciendas. Esto

ya importa poco; y es de consideración

declarar esta cláusula, porque hay muy
pocos que conozcan qué Orden es

esta que apunta aquí don Rodrigo Al-

varez, y me darán licencia para hacer

una breve digresión.

Esta Orden tuvo principio en Jemsa-
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lén, fuera de los muros de aquella

j
santa ciudad, y tenía su asiento en un
sitio que llamaban Montegaudio. El Pa-

pa Alejandro III aprobó esta Orden, y
su bula hace conmemoración de villas

y castillos que tenía en la Tierra Santa,

y en España tuvo también muchos pue-

blos en los reinos de Castilla, Cataluña

y Valencia. En estos dos últimos se lla-

maba la Orden de Mongoja, que quiere

decir^ corrompido el vocablo, Jo mismo
que Montegaudio. Fué esta Orden a los

principios poderosa, en tanto que las

guerras de Tierra Santa tuvieron bue-

nos sucesos; pero como éstos aflojaron

y muchas ciudades conquistadas se per-

dieron, aunque esta Orden estaba muy
heredada aquí en España, comenzó a

fallecer. Porque no se perdiese del to-

do, el rey D. Femando el Santo, por

los años de 1121, dio el castillo de Mon-
frane, que era el más principal de esta

Orden acá en España, a Gonzalo Yá-
ñez maestre de Calatrava, y se incor-

poró en ella. Y desde que se comenzó
hasta que se incorporó en la de Cala-

trava, hubo nueve maestres. Uno fué

este don Rodrigo Alvarez, bienhechor
de Santa María de Meira. De esta Or-

den, como filiación de Císter y que
guardó la Regla de San Benito, trataré

en propio año, que en este ahora no he
querido más de apuntarlo, para decla-

rar quién fué este bienhechor.

En algunas ocasiones hemos visto que
cuando se consagraban los altares se

ponían en ellos reliquias, y de allí vino

que en el canon se ponen aquellas pa-

labras: Reliqniae qune hic habentur.

Las reliqfuias que son tenidas aquí, por-

que no se decía misa sino en altar con-

sagrado, que se supone tenía reliquias.

En la iglesia de esta casa, cuya consa-

gración es muy antigua, del año 1258,

por don Martín, obispo de Lugo, se ve

memoria de esta antigüedad, en la cual

se dicen estas palabras cuando se consa-

gró el altar dedicado a la Trinidad y a

Nuestra Señora : «En el cual altar están

reliquias de los santos Juan y del após-

tol Santiago Alfeo; Tomás, apóstol; Lo-
renzo y Benedicto, y muchas santísi-

mas reliquias de nuestro Redentor.»
Entre las calidades que honran a las

casas es haber tenido monasterios su-

jetos. Esta tuvo dos de monjes (otros di-

cen que fueron tres, pero del uno no
tengo más relación de que se convirtió

en un priorato de la casa) . El uno lla-

mado San Salvador de Ferreira, fábri-

ca de la condesa doña Froila Fernán-

dez, por la era de 1196, y se entregó

luego debajo de la jurisdicción del

abad y convento. Si bien los abades de

esta casa visitaban a este monasterio,

pero cuando el abad de Claraval venía

a visitar a España sus filiaciones y lle-

gaba a Meira, también se extendía su

jurisdicción a las hijas de este monas-
terio. Así hallo que por el año de 1491,

viniendo personalmente el abad de

Claraval a España, visitó este monaste-
rio: «Visitando el devoto monasterio de

las monjas de San Salvador de Ferrei-

ra, de la diócesis de Lugo, inmediata-

mente sujeto al monasterio de Meira.»

De manera que reconoce el abad de

Claraval que el monasterio de San
Salvador de Ferreira estaba sujeto in-

mediatamente al de Santa María de

Meira, y él visitó esta casa no como a

hija inmediata de Claraval, sino como
mediata. Perseveró esta casa muchos
años en la obediencia y sujeción- de

Santa María de Meira; mas los padres

de la congregación cisterciense de Cas-

tilla, en un capítulo, advocaron para sí

el gobierno y visita de esta casa, ha-

biendo sido muchos siglos sujeta a San-

ta María de Meira. Su razón tuvieron

para este acuerdo.

El segundo monasterio es muy pare-

cido en el nombre a este de que vamos
tratando, porque se llamó Santa Ma-
ría de Moreira, fundado por la conde-

sa doña Sancha en la era de 1236.

Pienso que esta señora fué hija de

aquellos grandes bienhechores que di-

jimos arriba, don Alvaro Rodríguez y
la infanta doña Sancha, y con la afi-

ción que sus padres tuvieron a Santa

María de Meira, y con la que ella he-

redó, gustó de que, en fundándose el

monasterio de las monjas de Moreira, se

sujetasen al de Meira. Con el tiempo se

extinguió este convento de monjas, y
quedando posesiones y buena hacienda,

un monje de esta casa, llamado fray

Alvaro Díaz, impetró en Roma de Su
Santidad Clemente VII que fuese prio-
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rato de Santa María de Meira, como
ahora lo es gozando la casa la juris-

dicción y hacienda antigua que fué de

las monjas.

Los abades de este convento son muy
estimados en la Orden y en el reino de

Galicia, donde tienen grande renta y
jurisdicción civil y criminal en mu-
chos pueblos, y la presentación de 32

beneficios, que en Galicia y aun don-

dequiera es calidad de consideración.

Tuvo esta casa 24 abades perpetuos,

desde aquel gran siervo de Dios, Vidal,

hasta don Ares de Maxide, que fué el

último de ellos, en cuyo tiempo se co-

menzó a tratar de la reformación de

esta casa por los años de 1503, y vi-

nieron las bulas de unión por el de

1508. En el cual murió el dicho abad

y comenzaron los abades reformados y
trienales, que pienso han sido 32 ó 33

hasta nuestros tiempos.

No pongo el catálogo de ellos por
no tenerlo entero, si bien son de los es-

timados de esta sagrada congregación.

ccxxv

LA INFANTA DOÑA SANCHA, HER-
MANA DEL REY DON ALONSO VH,
FUNDA EL MONASTERIO DE SAN

PEDRO DE LA ESPINA
(1143)

El año pasado caminé a la posta en
la historia que conté de algunos monas-
terios, por tener pocos papeles que me
pudiesen aprovechar; en éste escribiré

la fundación de San Pedro de la Espina,

o, como ahora llaman, Santa María de

la Espina, y como de él he tenido más
papeles y larga relación, podré darla al

lector. Tiene su asiento este insigne

convento entre el reino de I/eón y de

Castilla, en un sitio de los más agrada-

bles que hay en España. La comarca
es cual se puede desear. Está en el obis-

pado de Palencia y tiene a seis leguas

la ciudad de Valladolid, Villalpando, y
Toro, a cinco. Ríoseco, a tres, en el re-

mate de los montes de Torozos, y a le-

gua y media de Uruefia, entre Villa-

garcía y Pefiaflor, que son los pueblos

más inmediatos. A los principios se lla-

mó este monasterio San Pedro de la

Espina por dos grandes reliquias que
la infanta D." Sancha dió a la casa,

cuando la fundaba. Después, conforme
a la costumbre de los padres cistercien-

ses, quisieron también que Nuestra Se-

ñora entrase a la parte y se llamase
Santa María de San Pedro de la Espi-

na. Y por abreviar, se suple de ordina-

rio el nombre de San Pedro y se llama
Santa María de la Espina.

En este lugar que he pintado dicerr

que había antiguamente unos palacios

de edificios suntuosos, que ya en siglos

de atrás fueron de romanos, de que es

indicio el haber hallado monedas anti-

guas del tiempo de los emperadores
Vespasiano y Nerva, cuando se abrían
los cimientos para acomodar diferen-

tes oficinas del convento. Es también
fama que en los años adelante pasaba
aquí la vida la infanta D." Sancha, se-

ñora muy gran cristiana y amiga de
soledad. Mas desacomodóse de su casa

por hacer habitación para el Señor,
fundando en ella un monasterio cister-

ciense, por lo mucho que campeaba y
lucía esta Orden por este tiempo, par-

ticularmente en Francia, donde ella es-

tuvo y había visto por sus ojos y expe-
rimentado el gran crédito de sus reli-

giosos. No se puede dar a entender la

fundación de Santa María de la Espi-

na si no es dando a conocer de propó-
sito a esta infanta y refiriendo las pere-

grinaciones que hizo.

El rey D. Alonso VI casó a su hija

mayor D.' Urraca con el conde D. Ra-
món, y de este matrimonio estos prínci-

pes hubieron dos hijos: al rey D. Alon-
so VII, que de ordinario llaman empe-
rador de España, y a la infanta D.' San-

cha, de quien aJiora vamos tratando,

que con ser hermana del rey D. Alon-

so VII y nieta de D. Alonso VI, que
fueron de los mejores reyes que tuva

aquel siglo, cuya nobleza ella hereda-

ba; con todo eso, hicieron a esta infan-

ta más ilustre sus virtudes y obras he-

roicas que la alta sangre de donde ve-

nía, y con que pudiera tener los mejo-

res casamientos que hubiera en el mun-
do, nunca quiso entregar su corazón a

otro esposo si no es a Jesucristo, cuya
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Pasión tenía impresa en él. Así, con li-

cencia de su hermano el emperador,

con la decencia y acompañamiento que

convenía a una señora de su estado y
calidad, anduvo las peregrinaciones

que ahora diremos.

La primera fué ir a la ciudad santa

de Jerusalén, donde hizo grandes li-

mosnas para el Santo Sepulcro, para los

monasterios que halló allí edificados

y para los peregrinos que andaban
aquellas santas estacione». De Jerusalén

vino a Roma, donde, tomando la bendi-

ción del Sumo Pontífice Inocente II,

Su Santidad la favoreció con una parte

de Ligniim Domini y con un dedo de

la mano del apóstol San Pedro, que es

una de las mayores dádivas que el Pa-

pa pudo dar a esta infanta. Cuando
contamos la historia de San Aurelio de

Hirsaugia, de San Guillermo, su abad,

vimos discurrir embajadores que fue-

ron a Roma y después pasaron a Fran-

cia a San Pedro de Cluny. Volvieron

después a Hirsaugia muy contentos, y
el efecto de tantos movimientos paró
en que se llevó a Hirsaugia un cabello

de San Pedro, del monasterio clunia-

cense. Así tengo por singular favor es-

te que el Papa Inocencio IH hizo a doña
Sancha.

El padre fray Hernando de Aedo.
que tiene mucha inteligencia del archi-

vo de Nuestra Señora de la Espina, me
envió muchos apuntamientos, curiosos

y muy bien trabajados, de los sucesos

acontecidos a aquella santa casa. Cuan-
do me escribe cómo se hubo esta reli-

quia, dice las palabras formales si-

guiente: «La infanta D." Sancha se vino

por Roma, donde tomó la bendición
del Sumo Pontífice Inocencio II, el cual

la dió un pedazo de Lignum Crucis de
Nuestro Redentor y un dedo de la ma-
no del apóstol San Pedro, el cual sólo

falta de todo su cuerpo en Roma; co-

mo lo testificó en esta casa Jorge Jor-

dán Escultor, año de 1560, y afirmó con
juramento que, habiéndole metido en
la capilla de San Pedro de Roma para
que sacase un busto de otro que allí le

mostraron, vió un tabla antes del se-

pulcro, cuyo título, vuelto en roman-
ce, decía: «Aquí yace el cuerpo del
príncipe de los Apóstoles, San Pedro,

del cual sólo falta un dedo que está en
el monasterio de la Espina, de los mon-
jes blancos, situado en la diócesis de
Palencia, en España.» Hasta aquí son pa-

labras del padre Aedo. El cual cuenta

esta historia tan rara y tan peregrina

por deposición de un testigo singular,

que si bien todos le conocimos por
hombre honrado y verdadero, pero un
testigo no hace fe entera. Así, ni eí

padre Aedo ni yo queremos que esta

se ponga a nuestra cuenta, sino a la de
la persona que se lo refirió; especial-

mente que esta proposición padece mu-
chas dificultades, por respecto de que
en muchas iglesias y monasterios se

precian de tener reliquias del apóstol

San Pedro; y asegurando esto que he-

mos dicho por verdad cierta, quitaría-

mos la mucha devoción que hay con re-

licarios de diferentes iglesias y monas-
terios.

Mas volvamos a nuestro propósito'

y prosigamos con la peregrinación de
la infanta D.' Sancha, que no damos
con ella paso sin provecho para la ca-

sa de la Espina, porque todo su afán y
cuidado era procurar reliquias de esti-

ma para poner en el monasterio que
ella había fabricado en su pensamien-
to. Conociendo el Pontífice estos bue-
nos deseos, ultra de haberla dado las

dos reliquias que dijimos arriba, la hi-

zo también merced de un trocito de la

cruz en que padeció el apóstol San Pe-
dro, y otro de la cruz de San Andrés, y
una canilla del brazo del mismo após-
tol. Idem otra canilla del brazo de San
Lucas Evangelista, tres huesos grandes
de San Pablo Apóstol y otros huesos de
los apóstoles Santiago el Menor, San
Felipe, San Simón, y del pellejo de
San Bartolomé; un gran hueso del
mártir San Blas, con otro número de
reliquias. Todas las cuales es cierto es-

tán conservadas en el monasterio de la

Espina.

Pudiera estar contenta la infanta doña
Sancha de haber despojado a Roma
de tan preciosas reliquias, pero la «ed
que tenía de semejante tesoro era gran-
de, y así acometió otra nueva peregri-

nación, no viniendo dereciiamente a
España, sino torciendo por Francda, a
donde luego la fama de la vida y mila-
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gros de San Bernardo llegó a sus oídos.

Deseó hablarle, consiguió su intento,

descubrióle su pecho, representándole

cómo quería edificar un monasterio

cisterciense en el reino de su hermano
el emperador D. Alonso. San Bernardo
la oyó con mucho gusto, y estando sa-

tisfecho de sus buenos intentos, la pro-

metió monjes que viniesen a poblar a

España el convento que ella quería. Y
la hizo de camino un favor muy gran-

de, dándole a su propio hermano San
IVibardo, para que fuese por cabeza de
aquella misión y diese traza a D,° San-
cha de cómo se había de fundar el mo-
nasterio. Este favor no leemos que San
Bernardo le hiciese con otros conven-
tos; de lo cual volveremos a tratar

luego, que aún me falta de andar otra

estación acompañando a la infanta doña
Sancha.

Volvió esta señora, como decíamos,
por Francia, y fué a visitar al rey Luis,

que llamaban el Júnior, que vivía por
estos tiempos; del cual y de la reina
fué D." Sancha muy bien recibida y re-

galada. Por darla contento la llevaron

•un día a San DionisSo el Real, que está

pocas millas de la ciudad de París, cu-

ya historia dejé contada muy a la lar-

g,a en el tercer tomo, donde referí las

reliquias que había en aquel santuario

y me admiré del gran tesoro que se con-

«erva en aquella casa. Porque tienen
en ella no menos que la corona de es-

pinas con que Cristo Nuestro Bien fué
coronado. Creció el ojo fcomo dicen)

a la infanta cuando la vió, y, no pudién-

dose ir a la mano, pidió al rey la hicie-

se merced de una de aquellas espinas.

La petición fué grande; mas el rey, por
no contristar a tan buena huéspeda, se

la hubo de conceder, y la entregó una
de las mayores y más teñidas (y a mi pa-

recer debe ser tan larga como el dedo
mecíiano de la mano), con que vino la

infanta la más contenta mujer del

mundo. Y por el dedo de San Pedro, y
por la espina que la dieron en París,

llamó a su monasterio San Pedro de
-la Espina.

Habráse maravillado el lector que
Tiubiere visto otras espinas de la corona
de Cristo, de que yo diga que ésta es

tan grande como el dedo mediano.

I

pues otras diferentes que se muestran

de ordinario no son, con mucho, tan

grandes. Cesará la admiración si supie-

se la verdad, que muchos tienen por

cierta, suponiendo que la corona de

Cristo se tejió de juncos marinos o de

cambrones (que opiniones hallo que fué

la corona de una de estas materias)
, y

en los juncos marinos y en los cam-

brones vemos claramente que no todas

las púas y espinas son iguales, pues hay
en ellas grandes, medianas y pequeñas.

Añado más: que algunos quieren que
Cristo fué también azotado con mano-
jos y escobas hechas de abrojos; y
quien las ve ser espinas, y algunas de

ellas retocadas con sangre, cree que son

de la corona. Lo cual he querido aquí

asentar para satisfacer a algunos incré-

dulos, que no se pueden persuadir ha-

ya tantas espinas como se muestran en
diferentes santuarios. Sabida esta ver-

dad que voy declarando, más fácilmeñ-

te la creerán. Hace también esto al ca-

so para lo que apuntamos arriba, de

que las espinas no son todas iguales, si-

no muy diferentes en grandeza y tama-

ño y aun en color, porque algunas ti-

ran a azul, y éstas se entiende que son

de junco marino; otras son blanqueci-

nas y más menudas, tomadas de los cam-

brones; pero la que se conserva en este

insigne monasterio y le da nombre,

siendo de la grandeza y del color (que

tira a azul), que he dicho, créese que

es de junco marino.

Llegó la infanta a España y fué re-

cibida en estos reinos como si viniera

un ángel del cielo, y dió luego traza

de edificar un monasterio de monjes

cistercienses en su propia casa y pala-

cio. Tuvo para tratarle un muy buen

arquitecto, que fué San Nibardo, her-

mano menor de San Bernardo, que, se-

gún dicen, edificó la casa y las oficinas

conforme lo estaba la abadía de Clara-

val. Algunos han pensado que San Ni-

bardo fué el primer abad de este mo-

nasterio. Mas en memorias y papeles

suyos no se halla sino que lo fué Bal-

duino, enriado de San Bernardo con

otros monjes para fundar el convento

de la Espina; que San Nibardo, des-

pués de ejecutada la traza a que venía,

y con su compañía consolado a la infan-



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 347

ta y hechos otros negocios, se volvió pa-

ra Francia, donde dio cuenta a San Ber-

nardo del despacho que traía de lo que
Je había encomendado.

Este Nibardo es de quien dijimos

el año de 1113 que, estando jugando
como niño con otros muchachos, y
yéndose ya San Bernardo y sus herma-
nos a tomar el hábito, el uno le dijo:

«Quédate a Dios, hermano Nibardo, que
en tu cabeza queda toda la hacienda
de nuestros padres.» Y el niño dijo con
harta cordura: «No es buen reparti-

miento ese darme la tierra y llevaros vos-

otros el cielo.» Después, pasada aquella

tierna edad, tomó el hábito y fué gran-

de ayuda a San Bernardo para el go-

bierno de los muchos monasterios, que
dicen llegaron a 160. Pienso que San
Bernardo no dió la abadía de esta casa

ni otras a San Nibardo por no tener

embarazo en sólo un puesto, sino apro-

vecharse de él para mil negocios arduos

y dificultosos en que siempre San Ber-

nardo andaba -ocupado.

Entre las epístolas de San Bernardo,
que son en número 301, hace expre-

sa mención de San Nibardo y de doña
Sancha. De él refiere las buenas nuevas
que le llevaba de la infanta; y a ella,

después de haberla encargado compu-
siese ciertos pleitos que había entre los

monasterios de Carracedo y Tóldanos,

concluye la carta en favor de los mon-
jes de Espina, encomendándoselos por
estas palabras: «Suplicámoos también
por aquella vuestra nueva planta (por

los de la Espina hablo), que les mos-
tréis las entrañas de misericordia, de
suerte que, sustentados con vuestros be-

neficios, perseveren en el servicio de
Dios y en su Orden.» En que se ve cla-

ramente (cuando los privilegios no nos
lo dijeran) que D.° Sancha edificó este

monasterio de la Espina, que fué fábrica

suya, pues la dice San Bernardo: Nove-
llatra Platatione: Vuestra nueva plan-

tación. De manera que el santo la re-

conoce y confiesa fué aquel convento la

primera que plantó, y la ruega se mues-
tre misericordiosa con los religiosos de
él, sustentándolos para que perseveren
en el servicio de Dios y de su Orden.
Esto hicieron los santos monjes, vivien-

do en la Espina con tanta observancia

y puntualidad, y se les echaba de ver

que eran discípulos de tales maestros co-

mo San Bernardo y San Nibardo, la ci-

ma de la perfección de aquellos tiempos.

CCXXVI

PROSIGUESE CON LA HISTORIA
DEL MONASTERIO DE SANTA MA-
RIA DE LA ESPINA. PONENSE SUS
BIENHECHORES Y LAS CALIDA-

DES DE ESTE CONVENTO
(1143)

Supuesto que la memoria cisterciense

que voy siguiendo dice que se fundó
este año de 1143 el monasterio de la

Espina, y la primera escritura que ha-

llamos de esta casa es de la infanta doña
Sanciia por el año de 1147, está ello di-

cho que ahora a los principios se edi-

ficó el monasterio y sus oficinas, y
cuando los monjes pudieron entrar en
los nuevos edificios, que fué cuatro

años después de la anexión, la infanta

les dió hacienda con que viviesen. Pon-
go entera esta escritura en el apéndice,

para que se goce allí de la devoción de
esta infanta y se note que principal-

mente habla en ella con San Bernardo,

que estando allá en Francia (porque
nunca vino a España), que es una co-

sa digna de advertir la donación que ha-

ce al santo doctor por estas palabras:

«Hago donación a vos el Señor Bernar-
do, abad de Claraval, de la heredad de

San Pedro de Espina». De manera
que no solamente nuestros reyes y prín-

cipes sujetaban nuestros monasterios de
España a los de Francda en lo espiri-

tual, sino que también aun las hacien-

das temporales inmediatamente se las.

ofrecían. De esto he visto muchas es-

crituras, así de monjes cistercienses co-

mo de cluniacenses, porque era tanta

la fama de la religión que guardaban

los conventos de Francia, que parecía a

nuestros reyes que hacían gran servicio

a Nuestro Señor en sujetar las hacien-

das de España anexas a los monaste-

rios para que sirviesen a los de Fran-

cia.

He llamado siempre a esta señora do-
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ña Sancha infanta, y en esta escritura

que voy declarando dice estas palabras:

«Yo Sancha, reina, lo firmé». Parecerá
a los lectores que no viene bien el tér-

mino que yo he usado con ella y el

que la da el privilegio. Cuando traté

del monasterio de Monte de Ramo se

me ofreció otra dificultad semejante, y
es verdad que con estos títulos de in-

fanta y reina se puede tratar a esta se-

ñora: el uno de justicia y el otro de
gracia. La infanta D.' Sancha nunca
llegó a estado real ni gobierno en esto»

reinos; por tanto, la hemos llamado in-

fanta; pero muchas hijas de reyes ha-

llaremos en escrituras que, por honrar-

las los padres y los hermanos, permi-
tían se llamasen reinas, que era como
obispos de anillo, títulos sirt rentas. Y
D." Sancha era mayor en edad que el

emperador D. Alonso, su hermano, y
así parece que en España se le tenía

este respeto. Hallaremos unos privile-

gios <jue la llaman reina y otros infan-

ta, que, como no era título debido de

derecho, sino de buena crianza, varia-

ban los secretarios que ordenaban los

privilegios. Así, en otro qpie se halla en
Nuestra Señora de la Espina dos años
adelante, el de 1149, la vuelve a llamar
infanta.

Este privilegio que ahora acabo de

apuntar es el del emperador D. Alon-
so, el cual también pondré en el apén-
dice, y se verán por él las mercedes que
hizo a esta casa; y de camino se ad-

vierta lo mismo que en el pasado, que
la donación que hace el emperador es

inmediatamente a San Bernardo, y
después a los monjes de esta casa. No
es cosa nueva favorecer el emperador
con grandes mercedes a los monjes cis-

tercienses, de quienes era devotísimo.

En este privilegio y en otros da mucha
hacienda al monasterio de San Pedro
de la Espina, con que le enriquece.

Contentáronme dos versos que antigua-

mente se hallaban en muchas partes de

la casa, escritos hasta en los reposteros,

en que se muestra que el emperador
fué quien principalmente enriqueció al

convento. Los versos son los siguientes:

Pctit: aedificat; ditat; protegit; ap-

[pprit:

Santia, Bernardas, per JSibardum.

Aljonsus Spinea Carona Petras.

«Pide: edifica, enriquece, ampara,
abre, Sancha, Bernardo por Nibardo
Alfonso, Corona de Espinas, Pedro.»

En que se dan a entender cOn mucha
brevedad hartas cosas: que D.' Sancha
pidió monjes para edificar la Espina^

que San Bernardo le fundó, tomando
por medio a San Nibardo, que estuvo
acá en España, y el emperador D. Alon-
so le enriqueció como acabamos de
ver, y estando amparada esta casa con
la corona de espinas, San Pedro, su pa-

trón, abre a sus moradores el cielo. Así

se ordenan los versos: Pide Sancha
monjes; edifica Bernardo por mano de
Nibardo la casa: enriquécela Alfonso,

el rey; ampárala la corona de espinas;

ábrela el cielo Pedro, su patrón.

D." Sancha, la fundadora y bienhe-

chora de este convento, como era muy
rica y nunca se casó, gastaba su ha-

cienda en limosnas y obras pías, favo-

reciendo las iglesias y monasterios. Sir-

vióla en estas obras de misericordia y
piedad un insigne monje de San Beni-

to, canónigo que fué de Toledo, llama-

do don Bernardo, maestro que ha sido

de la infanta. La cual fué también po-

derosa con su hermano el emperador
para que se edificase de nuevo la igle-

sia mayor de Zamora, y en ella fué

su primer obispo don Bernardo. Esta

fué la causa porque D." Sancha no pu-

do enriquecer tanto como quisiera al

monasterio de San Pedro de la Espina,

porque la mayor parte llevó la iglesia

catedral de Zamora, donde se enterró

esta infanta en la capilla mayor. Al la-

do derecho de la dicha capilla está un
busto suyo de alabastro, y en una piza-

rra junto a él se ve una inscripción que
dice así:

«Aquí yace la ilustrísima señora San-

cha, hermana del emperador Alfonso.»

A la parte de la epístola está un se-

pulcro de piedra en la pared, donde ya-

ce enterrado el sobredicho obispo don
Bernardo, con este letrero:

Hic jacet Bernardas primas Eplsco-

pas Zamorensis de Moderáis. Obiit era

M. C. LXXX. Vil.
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Que quiere decir: «Aquí está sepulta-

áo Bernardo, primer obispo de Zamo-
ra, de los modernos. Murió en la era

de 1187, que es el año de Cristo de

1149.» De propósito he querido poner es-

tas inscripciones: la de la infanta, para

que sepamos que no está en la Espina,

sino en la iglesia mayor de Zamora; y
la del obispo, para hacer conmemora-
ción de un insigne sujeto de estos tiem-

pos, monje nriestro; también para ase-

gurar una verdad que yo dejé apunta-

da en el sexto tomo, reprendiendo a al-

gunos que llamaban a don Gerónimo
Petrágoras primer obispo de Zamora;
que no lo fué sino de Valencia y des-

pués en Salamanca. Mas como estaba

Zamora sin pastor, administraba don
Gerónimo los actos episcopales en su

distrito. Pero porque de esto traté lo

que basta en el lugar alegado, contén-

tome con acordar a los lectores que es-

te don Bernardo fué su primer obispo,

como nos lo dice la inscripción de su

sepulcro.

Entre los bienhechores de este con-

A-ento son también contados don Mar-
tín Alfonso de Meneses, hijo de don
Alonso Téllez de Alburquerque y de la

infanta D.' Teresa de Portugal, su mu-
jer, y los descendientes de estos seño-

res ayudaron con rentas y posesiones a

la casa. Pero cuanto ellos dieron, y la

infanta D.* Sancha, y los reyes por po-

co hubiera de perecer y acabarse por
los años de 1300, poco más o menos,
por las guerras crueles que trajeron en-

tre sí él rey D. Femando IV y su pri-

mo el infante D. Alonso, que duraron
ntfüchos años. Ellas y la vecindad del

Monte de Torozos no han sido de pro-

vecho para la casa; entonces no sólo la

hacienda, sino también los edificios pa-

decieron. Pero acabáronse las guerras,

volvió sobre sí el monasterio, cobró sus

rentas perdidas y se comenzó a edifi-

car la iglesia, que la vieja era peque-

ña y angosta. Y fuése prosiguiendo con

las obras con tanto acertamiento, que
pienso que Santa María de la Espina

es de los monasterios mejor edificados

que hay en la congregación cisterciense

de Castilla.

Quien comenzó a hacer edificios ex-

celentes y grandiosos fué fray Lorenzo

de Orozco, abad de este convento por

el año de 1546, el cual comenzó a edi-

ficar la capilla mayor que hoy día se

ve, con sus colaterales, y la acabó de
perfeccionar el de 1558. Es obra verda-

deramente costosa, suntuosa y lucida,

ahora se mire la proporción de la ar-

quitectura, hecha a lo romano, con her-

mosos pedestales, columnas y capiteles

ahora las figuras perfectas de alabastro,

que están sembradas por la capilla;

ahora el ventanaje y cimborrio, que es

muy gracioso, lleno de vidrieras; final-

mente, todo cuanto hay en la capilla es-

tá cuajado de oro, que realza la obra

y la engrandece, de suerte que admira
a los que han pasado por el Monte de
Torozos y han salido de una soledad

tan grande, el ver al remate de ella

una obra tan hermosa y f>erfecta. Di-

cen que cuando el rey D. Felipe II la

vió se satisfizo grandemente; y no he
dicho poco encarecimiento en esto,

pues sabemos que su majestad era

grande arquitecto y tenía tan buen voto

en trazar edificios como en juzgar de
ellos.

También tiene esta casa otros edifi-

cios muy buenos de claustros; sobre

claustros, dormitorios, refectorio y libre-

ría; pero de mí ninguno tiró tanto

cuando pasé por aquella santa casa co-

mo una cerca con que está rodeada,

que en alguna ciudad pudiera servir de

muro. Estaba rodeando la casa más de

media legua, y dentro de ella está un
pedazo de Monte Fresnal, muy buena

alameda, y otras diferencias de árboles.

También pasa por dentro de la cerca, a

raíz de la casa, un río, con que muelen
seis ruedas de molino. Finalmente, está

toda trazada de manera que se cum-

ple con la santa Regla, pues tiene tan-

tas oficinas y tan bien provistas, que no
tienen necesidad los monjes de salir

fuera de la casa para las provisiones del

convento, Y aun para en tiempo de en-

fermedad hay tal providencia, que tie-

nen dentro de casa una botica de las

más bien provistas de la comarca. De
manera que en aquella soledad se han
prevenido y apercibido para todas las

necesidades, así en en tiempo de salud

como de enfermedad.

De lo que arriba queda dicho se co-
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noce cómo los monjes que vinieron a

poblar a Santa María de la Espina fue-

ron de Claraval; así, es calidad de esta

casa sea hija inmediata de aquella

gran abadía. También lo es tener ella

filiaciones y monasterios sujeto?; y cre-

ce más esta calidad cuanto las filiacio-

nes son más nobles y calificadas, pues

se honran los padres con lo? acrecenta-

mientos de sus hijos. Santa María de la

Espina tuvo dos filiaciones de las más
graves de esta congregación de Castilla.

De estos monasterios no he visto rela-

ciones ni papeles de consideración, y
con esto quedo disculpado de lo poco
que dijere de ellos en la memoria que
se halla en los archivos de la casa de la

Espina. La del monasterio de Sandoval
dice de esta manera:
«En la era de 1163 fué fundado el mo-

nasterio de Sandoval. y fueron de esta

casa monjes para habitarle en tiempo
del rey D. Alfonso VII.» En el catálogo

que ya tengo otras veces alegado se po-

ne la fundación de Sandoval por estas

palabras: Anno millesimo centesimo se-

xagésimo séptimo Abhatia Snltus Nova-
lis, in Regno Legionis, Legionensis Dioe-

cessis, que quiere decir: «El monasterio

de Sandoval, que está sito en el reino de

León y en el mismo obispado de León,

se fundó el año de 1167.» En estas dos

memorias hallo gran contradicción.

Porque la de la casa de Espina, que se-

ñala su fundación en .la era de 1173,

viene a ser el año de Cristo de 1135. Lo
que es imposible, si no es que queramos
que la hija lleve a la madre ocho años

de edad, o que Sandoval fuese primero

de monjes negros y después entrasen

religiosos de San Bernardo por los años

adelante. También parece muy tardía

la cuenta de la memoria cisterciense

que alegamo? arriba, porque si entra-

ron monjes de esta sagrada religión en

Sandoval, en tiempo del emperador don
Alonso, no pudieron entrar aquel año,

porque este príncipe murió en la era

de 1157.

Otra tercera opinión, que es media
entre estas dos, pone el señor obispo de

Pamplona, don fray Prudencio de San-

doval, en la historia del rey D. Alon-

so VII, en el capítulo 45. donde dice es-

tas palabras: «En este mismo año de la

era de 1142 el cristianísimo emperador,
con su mujer la reina D.' Bcrenguela,

intitulándose en sus cartas emperador

y emperatriz de España, hicieron di-

versas donaciones a la Orden de San
Benito y congregación del Císter, que
es lo mismo. Dieron al conde don Pon-
ce de León, que se llamó de Minerva, su

mayordomo, y a su mujer doña Estefa-

nía de Armengol, nieta del conde don
Pedro Ansúrez de Valladolid, el lugar

de Sandoval. que en latín llaman Sal-

tas Novalis, por ser sitio acomodado
para Soto (como lo debía de ser), pai^
que fundasen en él un monasterio de
monjes de la Regla de San Benito y
congregación del Císter, de quien estos

príncipes fueron devotísimos, largos y
magníficos bienhechores. De manera
que no se hallarán reyes en España que
tanto hayan hecho en aumento de la

Regla santa de nuestro padre San Be-

nito. Fundaron los condes en el dicho

sitio el insigne monasterio que, corrom-

pido el nombre, llaman ahora Sandoval,

dos leguas de Mansilla y tres o cuatro

de León, ribera del río Ezla, donde con
suma observancia de la Regla santa vi-

ven los monjes que el vulgo llama de

San Bernardo; y están sepultados en
él los dos condes dichos, sus fundado-

res.»

Hasta aquí son palabras del autor

alegado. El cual no arrima que el mo-
nasterio de Santa María de Sandoval se

fundó el año de 1142, porque esto fue-

ra imposible, pues siendo la fábrica de

Nuestra Señora de la Espina el año de
1143, saliendo de él monjes los años

adelante a vivir en Sandoval, no pudo
ser la fundación de este monasterio el

año de 1142. Lo que dice el autor es

que el emperador hizo merced al con-

de don Ponce de Minerva, su mayordo-

mo, de aquel soto, y pudo ser que al-

gunos años estuviese sin hacer la casa

para religiosos, y que, andando el tiem-

po, de soto que era se hizo monasterio,

donde se enterrasen el conde y su mu-
jer, y entonces vinieron monjes de la

Espina a poblar en aquella casa. Cuan-

do tuviere más papeles y más averigua-

ción volveré a tratar la historia de esta

casa por entero, que ahora yo quedo
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descontento de lo poco que he podido

alcanzar de ella.

Con ser tan breve la relación que he

dado de Sandoval, aún será más corta

la de Santa María de Valdeiglesias,

porque no he tenido quien me dé luz

de sus calidades. Sólo en el archivo de

Nuestra Señora de la Espina se halla

la memoria siguiente: Era de 1187; por

mandado del emperador D. Alonso y de

su hermana la infanta D.' Sancha, es-

tando en Toledo, fueron abad y mon-
jes de este monasterio a Valdeiglesias,

el cual hasta entonces había sido de
monjes prietos, y el emperador y la in-

fanta le dieron este monasterio. En la

memoria que tengo de Císter dice que
se anexó Valdeiglesias anno millesimo

centesimo quinquagesimo in Regno To-
leti: Año de 1150, en el reino de Tole-

do. Y el año que señala la era de la me-
moria de Nuestra Señora de la Espina
corresponde al de Cristo de 1149, y en
ambos números hay bien poca diferen-

cia, y ésta 86 puede componer con que
en el año de 49 fueron monjes de la Es-

pina a vivir a Valdeiglesias, y después el

de 50 llegó la nueva a Císter, y enton-

ces le agregaron allá con los demás de
España, dependiendo los monasterios de
Sandoval y de Valdeiglesias, cuanto a

la vista (a la traza de las, casas cister-

cienses), de la abadía de la Espina, has-

ta que el uno y el otro se agregaron a

la observancia que llaman de Castilla,

que creo fué el año de 1485.

CATALOGO DE LOS ABADES DE
NUESTRA SEÑORA DE LA ESPINA,
ASI PERPETUOS COMO TRIENALES

Desde que el monasterio de San Pe-
dro de la Espina se fundó hasta que se

agregó a la Congregación Cisterciense

de Castilla tuvo el convento 38 abades
perpetuos; los demás han sido triena-

les, aunque muchos de ellos reelectos.

Pondré el catálogo de ellos que está

muy bien trabajado de manos del pa-
dre Hernando de Aedo, si bien dejaré
muchas cosas que son más bien para his-

toria particular que para la general que
voy prosiguiendo.

¡

Don Valduino comenzó a ser abad el

año de 1143, cuando le envió San Ber-
nardo, y gobernó hasta el de 1160.

Don Tomás, electo año de 1160. En
tiempo de este abad el Papa Alejan-
dro III concedió una Bula a favor de
este monasterio que por parecerme de
consideración la pondré en el apéndice.
Don Guillermo, electo año de 1166,

gobernó hasta el de 1172.

Don Juan de Espina, electo en el fin

del año de 1172. Fué el primer abad
profeso de esta casa de Espina, y bien
se echa de ver la afición con que la go-

bernó y acrecentó. Nuestros reyes le hi-

cieron mil mercedes, dándole posesio-

nes, rentas, privilegios, y así dejó la ca-

sa muy rica en veintidós años que la

gobernó.

Don Amoldo, electo año de 1195, has-

ta el de 1220.

Don Pedro, año 1120.

Don Melior. Las escrituras en roman-
ce le llaman don Mejor, electo año de
1223; gobernó treinta años.

Don Pedro II, desde el año de 1257
hasta el de 1271, en que murió.
Don Abril entró año de 1271. En su

tiempo don Martín Manso de Meneses
comenzó a reedificar este monasterio;
murió el año de 1279.

Don Fernando I, año de 1289. Hizo
un fuero de cierta hacienda de por vida
a doña Teresa Gil de Portugal, vecina

de Valladolid. Acuérdome de esta me-
nudencia para señalar el año en que vi-

vía quien dió nombre a una de las puer-

tas de esta ciudad y a un barrio suyo
que el vulgo llama Teresa Gil.

Don Aimón, desde el año de 1301 has-

ta el de 1316.

Don Martino, año de 1316; gobernó
ocho años.

Don Pedro IH, desde el año de 1325
hasta el de 1358.

Don fray Femando n,vdesde el año
de 1358 hasta el de 1383.

Don fray Martín II, desde el año de
1385 hasta el de 1410. En los privilegios

de estos tiempos este abad firma don
Martín, abad de la Espina, capellán del

rey.

Don fray Toribio, año de 1410 hasta

el de 1420.

Don fray Alonso de Urueña, prior del
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abad pasado, fué electo año de 1420. Co-

tejada la primera escritura que se halla

suya con la última, se colige de ellas que
tuvo la abadía más de sesenta y tres

años.

Don fray Martín Curiel de Vadarcos,

comenzó su abadía el año de 1484. Sien-

do electo abad perpetuo de la Espina

se redujo a^la observancia de la nueva

congregación, y volvió a ser electo en

ella el de 1485, y le duró el gobierno

no más que tres años, conformándose

con las demás casas de Castilla unidas

en congregación.

Don fray Sebastián de Padilla fué

prior y mayordomo del abad pasado y
le sucedió en la abadía por el año de

1489. Fué reelecto, y al fin del año de

1494 fué electo reformador general.

También por el año de 1501 fué electo

por abad de Santa María de la Espina,

y segíjnda vez reformador general por

el año de 1505.

Don fray Blas de Tagle, hermano de

fray Sebastián de Padilla, electo el año

de 1495 ;
gobernó la casa seis años, por-

que después salió por abad segunda vez

por el año de 1504, en el que el general

fray Sebastián de Padilla, su hermano,
se vino a presidir esta casa, y envió al

dicho abad a Roma a negocios de la

Orden. Dió la vuelta el año de 1506 en

el cual murió su hermano fray Sebas-

tián por el mes de agosto, y fray Blas

de Tagle, por su muerte, fué promovido
a ser reformador.

Don fray Juan de Ureña, electo año

de 1506.

Don fray Pablo de Esquivel, año de

1510.

Don fray Alonso de la Torre, año de

1513.

Don fray Bernardo de Valtanas, año

de 1516.

Don fray Pacífico de Ovalle, profeso

de la casa de Moreruela, entró a ser

abad el año de 1530, y el mismo año fué

electo general. Pero como entonces no
tuviesen los generales asiento cierto y
determinado, quiso juntamente ser abad
de la Espina y general. No quiso desnu-

darse, sino sobrevestirse.

Don fray Bartolomé Enríquez, her-

mano del almirante, fué electo abad el

año de 1533, y dos años más tarde, esto

es, el de 1535, salió por general, que-

dándose, como el pasado, juntamente
con la abadía, y aun después fué en ella

electo hasta el año de 1543 en que mu-
rió.

Don fray Lorenzo de Orozco, es uno
de los abades de más nombre que ha
tenido esta casa, ahora se miren las dig-

nidades (jue tuvo, ahora las obras que
emprendió, que son muy notables. Fué
abad, porque fué electo por el conven-

to, el año de 1543, cuando no se habían

reducido las abadías a definitorio. Y de

esta, vez, con relaciones que de él se hi-

cieron, le duró la abadía hasta el año
de 1551. En.el cual hubo una gran mu-
danza en el gobierno de la congregación

de Castilla: porque habiendo disensio-

nes entre algunos particulares pidieron

visitar al emperador Carlos V, de glo-

riosa memoria, y se celebró capítulo en

Valladolid estando allí la corte. En el

cual asistió don N. Niño, presidente de

Castilla y patriarca; y entre otros esta-

tutos que se hicieron fué uno quitar las

reelecciones de las abadías por los mu-
chos inconvenientes que de ello se se-

guían; así todos los prelados habían de

vacar en el capítulo general; ítem se de-

terminó que los reformadores generales

fuesen abades del monasterio de Pala-

zuelos, y en él se celebrasen los capítu-

los de tres en tres años. En este de 1551,

había sido abad hasta aquel año, no obs-

tante la nueva constitución de que no
fuesen reelectos los abades, se dispensó

con él por razón de las grandes obras

que tenía comenzadas; y así en el defi-

nitorio fué nombrado por abad. No sé

si se guardaba entonces la traza que
ahora se usa, que el definitorio nombre
dos monjes y el convento escoja uno. Y
así los monjes, con dispensación del ca-

pítulo, pudieron escoger al abad refe-

rido. Pero dejemos ya sus abadías y di-

gamos ya otras dignidades que tuvo:

porque el año de 1544, siendo abad de

este convento era juntamente reforma-

dor general, y en el que acabamos de

decir de 1551 fué electo definidor. En
tiempo de don fray Lorenzo de Orozco

y de don fray Bartolomé Enríquez lle-

gó Santa María de la Espina a una muy
gran pujanza y poder en esta congrega-

ción de Castilla, pues que en un trienio
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tuvo trece abades profesos de esta casa,

y en otro, quince. Este abad fué el que
derribó la capilla mayor por ser peque-

ña e hizo la grande y hermosa que aho-

ra vemos, que es una de las mejores del

reino. Aunque no suelo descender a co-

sas particulares, no puedo dejar de acor-

darme de un ornamento que vi en esta

casa mandado hacer, según dicen, por

este abad, que es un terno entero, rico

en la materia y riquísimo en el arte y
manufactura, que hoy día se espantan

los oficiales de verla, maravillándose de

los matices y encarnados de las figuras.

Don fray Marcos del Barrio, habien-

do sido electo general el año de 1551,

«in duda por el conocimiento grande
que en aquella sazón se tuvo de sus

prendas y vida reformada, y habiendo
gobernado la Orden con ventajas, fué

nombrado por abad de esta casa cuatro

veces en diferentes trienios. La primera,
fué electo el año de 1554; la segunda, el

de 1563; la tercera, el de 1569, y la

cuarta, el de 1575. Trece trienios me di-

cen que fué abad en diferentes conven-

tos. Y pensará alguno que por ser su

gobierno suave y blando era pedido en
tantas partes por prelado. Pero no le

pintan los que me han dado relación de
él, sino por un hombre de rigurosa ob-

servancia, y que gustaba más de estre-

char la vida regular que de ensanchar-

la; mas a los santos da Dios más gracia

en los rigores que a otros en sus blan-

duras y dulzuras. Llámole santo no por-

que esté canonizado, ni yo le puedo po-

ner en el catálogo de los santos, sino

porque teniéndolo en esta opinión el

presidente Niño, le hizo elegir por re-

formador el año que dijimos. Y toda la

vida, que fué muy larga, porque murió
con ochenta y cinco años, los que le tra-

taban le tenían mucho respeto. Hasta la

majestad del rey D. Felipe II, que esté

en el cielo, siempre que había de nom-
brar visitador de las Huelgas de Burgos,

como patrón suyo, echaba mano de don
fray Marcos del Barrio. Murió este in-

signe varón, siendo abad de Sandoval,

el áño de 1580 en Magaz, su patria,

donde los naturales respetan su sepul-

tura y la veneran. Y es de manera que,

pidiéndole los monjes de la Espina el

cuerpo para darle sepultura en su casa

23

entre sus hermanos, los de Magaz no se

le han querido conceder, afirmando que
después que tienen allí este santo cuer-
po no se le apadrean sus frutos. Tam-
bién es fama que ha hecho milagros en
vida y en muerte, que dejo para quien
mereciere contar su vida.

Fray Pedro de Heredia, electo año de
1557; murió el de 1559, por octubre.
Fray Jerónimo de Montesa, salió por

abad por muerte del pasado, y lo fué lo

restante del trienio.

Fray Froilán de Betegon, año de 1570.
Fray Miguel de Angel fué dos vecés

abad de este convento: una, fué electo

el año de 1576, y otra, el de 1578.
Fray Francisco de Torre fué dos ve-

ces abad de Espina: la una, entró a go-

bernar la casa en el año de 1572, y la

otra, el de 1584. La primera hizo oficio

también de visitador. Fué siete veces
electo abad de diferentes conventos, y
dondequiera que presidía dejaba buena
fama, y los edificios que fabricó nuevos
dan testimonio de esto. Pero el que lle-

va ventaja es la cerca que comenzó y
acabó en este sagrado monasterio (de la

cual dijimos arriba una palabra), que
con ser de mucho provecho es junta-

mente muy vistosa y de gran represen-

tación y adorno a la casa.

Fray Gaspar Gutiérrez, fué dos veces

abad: la primera, por el año de 1581,

y la otra, año de 1587. Fué también muy
estimado en la congregación, porque en
siete trienios fué abad de diferentes ca-

sas. Item fué un trienio visitador, y otro,

reformador general. Fueron, asimismo,
conocidas sus prendas del rey don Fe-

lipe II, que esté en el cielo, porque le

nombró por abad perpetuo de la Oliva,

en Navarra, que es un ilustre monaste-
rio, el cual gobernó ocho años, hasta

que murió.

Fray Diego Hernández, entró por
abad el año de 1590, y después de ha-

ber gobernado año y medio mur"ó, y fué

electo el siguiente.

Fray Marcos del Barrio, llamado Jú-

nior, a diferencia del abad del mismo
nombre que tratamos arriba, que era

su tío, comenzó por el año de 1591, y
prosiguió hasta que se acabó el trienio.

Fray Cipriano Ruiz, año de 1593.

Fray Fulgencio Gutiérrez, año de
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1596. Murió por septiembre del dicho

año.

Fray José Vázquez ha sido tres veces

abad de la Espina: Una, por muerte del

abad pasado, entró a gobernar la casa

el año de 1596; la segunda, por el año

de 1600, que vacó la abadía porque fué

electo general el maestro fray Luis Ber-

nardo; la tercera, por el año de 1608.

El maestro fray Luis Bernardo de

Quirós, habiendo sido lector de Artes

y Teología en diferentes partes de la

Congregación, fué electo abad de la Es-

pina el año de 1599. Siendo abad de es-

ta casa fué promovido a ser general de

la Congregación por muerte de fray Am-
brosio López, profeso de Valparaíso,

que murió el primer año de su genera-

lato. De lo que de aquí adelante dijera

de calidad, lo más puedo deponer como
testigo de vista, porque residiendo yo

muchos años en Salamanca le conocí

cuatro trienios abad del colegio de San
Bernardo, de aquella ciudad, el cual go-

bernó con mucha prudencia y acrecen-

tamiento, y aunque en el gobierno me-

rece tener la estima que todos saben, yo
hago mucho caudal de su doctrina y
erudición, conocimiento de ciencias y
lenguas. De lo cual, movida la escuela

de Salamanca le ha hecho dos favores

muy esenciales. El primero fué con li-

cencia de su majestad darle partido pa-

ra que leyese una lección extraordinaria

de Escritura a los estudiantes teólogos.

El segundo fué darle la dicha Universi-

dad la cátedra de Escritura en propie-

dad por el claustro. Porque habiendo sa-

lido a defenderla y no teniendo algún

opositor en contra, se le dió la cátedra

^el año de 1610. Después de tres, la ma-
jestad del rey D. Felipe ITL que Dios

guarde muchos siglos, le envió por vi-

sitador de todos los monasterios de mon-
jes y monjas de la congregación del rei-

no de Portugal, y llevó por acompañan-
te al padre fray Miguel de Sada, abad
que era a la sazón de Santa María de
Lr reto, de Salamanca (que así llaman al

colegio de los bernardos de aquella ciu-

dad), hijo también de esta casa de la

Espina, que es como el caballo troyano
que a pa«es da la religión personas emi-

nentes. He hecho de buena gana memo-
ria en este lugar del padre maestro fray I

Luis Bernardo, así por las antiguas obli-

gaciones que le tenga, así como porque
por respecto suyo alcancé algunos pape-
les de esta casa que me han honrado la

historia. Bien quisiera recompensar par-

te de mis deudas que fueran en gran
loor suyo, de la Orden, de la observan-

cia regular, de libros que tiene escri-

tos que han de ser famosos en los tiem-

pos adelante. Pero el verle presente me
detiene y excusa, y es causa que deje

hartas cosas para que las publiquen los

historiadores.

Fray Juan Garibay, electo año de

1602. Dice la memoria que voy siguien-

do, que entró a ser abad por postula-

ción, esto es, que debió de pedir todo el

convento al capítulo que se le enviase

por abad, que no es pequeño loor suyo.

Fray Basilio de la Arena, año de 1605.

Fray Francisco de Villagra, año de

1611.

Fray Pedro de Arceo, año de 1614.

ccxxvn

EL INSIGNE COLEGIO DE SAN VI-

CENTE DE SALAMANCA, QUE FUE
PRIMERO DE CANONIGOS REGLA-

RES, SE ENTREGO ESTE AÑO AL
MONASTERIO CLL^NIACENSE, SIEN-

DO SU ABAD SAN PEDRO VENE-
RABLE
(1143)

Ya los años pasados escribí la vida de

San Pedro Venerable, abad de San Pe-

dro de Cluny; pero no me di por con-

tento de lo que allí dije, porque sabía

que por el discurso de la historia había

de volver a tratar de él forzosamente

en algunas ocasiones. En este año y en

el que viene notaremos algunas memo-
rias suyas que quiero que no se nos pa-

sen en silencio. El año que viene hallo

que envió monjes de Francia a Roma
e hicieron su asiento en el monasterio

famoso de San Saba ; en este presente de

1143 la biblioteca cluniacense pone ex-

presamente la agregación de San Vicen-

te de Salamanca al monasterio de San
Pedro de Cluny, por merced del rey

don Alfonso VII, llamado emperador;
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la cual se hizo la era de 1181, que es

este presente del nacimiento de Cristo

de 1143. Pondré ésta escritura en el

apéndice por ser de mucha considera-

ción parí» mi intento, y ahora no excuso

de trasladar aquí una cláusula que será

como fundamento de algunas cosas que

hemos de decir de San Vicente:

«Yo, Alfonso —dice— ,
emperador de

España, juntamente con mi mujer Be-

rengaria, con grato ánimo y de mi pro-

pia voluntad, por mi salud y de mis pa-

rientes y por el perdón de nuestros pe-

cados, hago donación por juro de here-

dad a la iglesia cluniacense, fundada en

honra del bienaventurado San Pedro, y
a don Pedro, abad de la misma iglesia,

y a los monjes que allí militan a Dios

y a todos sus sucesores, perpetuamente,

de la iglesia de San Vicente de Sala-

manca, con todas sus heredades que por

mí o por otros les fueren dadas de con-

sejo y concesión de don Alineo, prior

de la misma iglesia de San Vicente, y
de don Berengario, obispo de la misma
ciudad, y se la doy y concedo para que

perpetuamente como heredada la po-

sean. Así, digo hago donación de la igle-

sia de San Vicente antes nombrada a

la dicha cluniacense y al dicho abad
don Pedro, con que mude el hábito de

canónigos que ahora hay en hábito mo-
nacal, y como padre y señor disponga y
provea siempre a la misma iglesia y a

sus posesiones.»

Esta cláusula nos declara muchas co-

sas importantes para la historia del mo-
nasterio de San Vicente de Salamanca.

Lo primero, se echa de ver que es de los

más antiguos o el más que hay en la

ciudad de Salamanca, pues habiendo
reedificado esta ciudad el conde don
Ramón, padre del rey D. Alfonso, cuya
escritura vamos declarando ahora, di-

ciéndonos aquí el rey, su hijo, que ya la

iglesia de San Vicente estaba edificada

y que él y otras personas le habían ya

hecho algunas donaciones, es argumen-
to que tuvo los mismos principios que
la reedificación de Salamanca, después

que los moros la destruyeron. Si antes

de esta reedificación hubo allí monas-
terio, iglesia o ermita, si no es adivi-

nando no se puede afirmar; pero para
8u antigüedad basta decir lo que es tra-

dición en Salamanca. Añadiendo que
estaba asentada en una tabla, en la mis-

ma sacristía de San Vicente, una cláusu-

la de que se aprovecha Gil González en
la Historia de Salamanca, capítulo sép-

timo, que dice así: «Esta casa es tan an-

tigua que muchos tiempos fué sólo mo-
nasterio en esta ciudad, como parece en
algunas escrituras de la iglesia mayor.»

Otra cosa muy notable nos dice esta

escritura que ha estado encubierta a los

historiadores españoles hasta ahora, po-

cos años ha, que vino de Francia de la

biblioteca cluniacense, donde se ponen
los privilegios, y bulas que los reyes y
Pontífices concedieron en favor de aque-

lla gran casa de San Pedro de Cluny,

Cuando se cuenta la vida de San Pedro
Venerable se pone esta escritura que
arriba queda referida, y es en el núme-
ro de los privilegios 245. Y luego se ha-
lla confirmación del Papa Celestino. Y
la una y la otra escritura nos dicen, en
efecto, que el monasterio de San Vicen-
te fué primero de canónigos, y que eJt

i-ey don Alfonso mandó al abad don Pe-
dro (que es San Pedro Mauricio o San
Pedro Venerable, de quien arriba deja-

mos dichas tantas cosas) que se hicie-

se dueño y señor de aquel monasterio y
de toda su hacienda y mudasen los re-

ligiosos el hábito de canónigos en el de
monjes.

No dice esta escritura que vamos de-
clarando qué regla guardaban estos ca-

nónigos, si era de San Agustín o de San
Benito o de otra Orden, sino solamen-
te dice: Qiuitenus canonicalem habitum
in habitum monachalem transvertat. De
suerte que mude el hábito canonical en
monacal. Me ha dado una imaginación,
la cual tengo por muy verosímil: que es-

tos canónigos guardaban la regla de San
Benito. Ni se le hará nuevo a quien hu-
biere leído esta larga historia, en que se

ha mostrado que hubo muchas iglesias

catedrales y monasterios que guarda-

ban la regla de San Benito en diferen-

tes naciones del mundo, y en nuestra-

España hemos visto ejemplo de esto en
la iglesia mayor de Astorga, y en Ale-

mania hemos puesto infinitos ejemplos
trayendo una autoridad de Alberta
Crancio en la Metrópoli Salisburgense,

que tratando de muchos religiosos de
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aquella tierra, particularmente de lo?

que residían en iglesias catedrales, dice

que: Utebantur hfibitu canónico, et re-

gula monástica: que usaban hábito de

canónigos y de regla monástica. De ma-
nera que llamarse canónigos o monjes
no estaba en la diversidad de la regla,

pues era la misma de San Benito, sino

en usar del hábito de cogulla y capilla,

o el de clérigo con bonete, del cual se

ha usado algunas veces en los monaste-
rios de Cataluña, y algunos suelen lla-

mar a los tales religiosos Calonjes, que
es como una mezcla de canónigos y
monjes, porque juntamente traían há-

bitos de clérigos, y encima de la loba

8U escapulario. Decir, pues, aquí el rey

don Alfonso que Pedro Venerable reci-

ba al monasterio de San Vicente, y que
haga mudar el hábito de canónigos en
moujes, no nombrando regla, parece que
es argumento de que los canónigos de
antes guardaban la regla de San Benito.

Lo que más me mueve para confir-

marme en mi opinión es ver que el

prior del convento, llamado don Alin-

eo, no sólo no hiciese resistencia como
suelen hacer los religiosos que les ne-

cesitan a tomar el hábito diferente del

que traían, sino que el mismo prior de
San Vicente y el obispo don Berenga-
rio gustaban de que se hiciese esta per-

muta, y parece que advirtieron al rey
de que así convenía: Priore domino
Alineo —dice la escritura— domnoqiie
Berengario ipsius civitatis episcopo, su-

gerentihus et concedentibus. Que fué
decir: «Aconsejándolo y concediéndolo
el prior don Alineo y don Berengario,
obispo de la misma ciuSad.» Así me pa-

rece que de muy mala gana don Alineo
viniera en esta mudanza, habiendo de
dejar su regla y tomar otra. Pero como,
in symbolizantibus facilior est transitus,

que dice el fiolósofo (en los elementos
que tienen una misma calidad es más
fácil el paso de uno a otro) , más fácil-

mente se convierte el agua en aire que
la tierra, por la semejanza qxie entre sí

tienen; así, el prior y sus canónigos con
mucha facilidad se vistieron la cogulla
de monjes por la semejanza que tenían
en el modo de vivir guardando una mis-
ma regla.

También hace mucho a nuestra histo-

ria, y a la que proseguimos el año pasa-

do de San Pedro Venerable, ver el cau-

dal que de él hizo el rey D. Alfonso VIL
Que estando el santo en la ciudad de
Nájera, asistiendo allí el rey le hizo fa-

vor y merced de dar a un hombre ex-

tranjero y a monasterio fuera de su

reino otro monasterio metido en el co-

razón de España. Pero de esta bondad
de nuestros reyes y cómo gustaban de
sujetar monasterios de acá de España a

los de Francia, ya nos hemos maravilla-

do algunas veces, y dado por razón que
era tanto el resplandor de la gran reli-

gión y observancia de los monjes cister-

cienses, que obligaba a nuestros reyes a

sujetar los monasterios de estos reinos

a los extraños, como .lo estuvieron mu-
chos de España a San Pedro de Cluny
en Francia. Y aunque en otra ocasión

hice alarde de los que habían llegado

a mi noticia, fueron muy pocos en com-
paración de los que ahora he hallado

en la biblioteca cluniacense, que para
que venga a noticia de los moradores
de España me ha parecido ponerlos en
el apéndice.

El obispo de Salamanca Berengar'io,

de quien se hace memoria en esta es-

critura, es un insigne sujeto que por
estos tiempos hubo en España, muy fa-

vorecido del rey D. Alfonso VI í y su

chanciller, a quien de primera instan-

cia favoreció el rey para que fuese obis-

po de Salamanca, y en esta ocasión

gustó de que en su ciudad hubiese mon-
jes cluniacenses, tan respetados y esti-

mados en la cristiandad. Mas estos sus

dcsfios y buenas obras suficientemente

se las pagó San Pedro Venerable inter-

cediendo por él con el Sumo Pontífice

Inocencio 11 para que confirmase la

elección de arzobispo de Santiago, en

que el rey D. Alfonso puso Ja mano con

grandes veras, y se valió de lo mucho
que podía en estos tiempos San Pedro
Venerable. Parecerá a algunos encare-

cimiento de que un rey pusiese por in-

tercesor a un abad para negocios pro-

pios en Roma, donde parece que los

príncipes tienen más mando y su inter-

cesión suele ser preferida a las de otros

particulares; pero para que nadie en-

tienda que es encarecimiento, pondré

unas palabras de Pedro Venerable, que
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se hallan en el libro quinto, en la epís-

tola octava, escrita al Papa Inocencio II,

que son las siguientes: «El emperador
de España, gran príncipe del pueblo

cristiano, hijo devoto a Vuestra Majes-

tad, aunque acerca de vuestra piedad

pueda y deba poder mucho, mas por-

que entre los reyes modernos es el prin-

cipal amigo y bienhechor de la iglesia

cluniaccnse, al presente me negocio por

medianero y por intercesor para con

vos.» Y después que ha hecho la causa

de Berengario, obispo de Salamanca, su-

plicando al Papa le haga merced de con-

firmar la elección del arzobispo que se

ha hecho eu él, vuelve a hacerse inter-

cesor del r<ry D. Alfonso por estas pala-

bras: «El emperador de España, pues,

llama con nuestra mano a las puertas

de vuestra misericordia.» En estas pala-

bras se muestra con harta claridad có-

mo el emperador D. Alfonso se aprove-

chó de la intercesión de Pedro Vene-
rable para conseguir el intento que tan-

to deseaba de que Berengario fuese con-

firmado en la silla compostelana. Por
esto dije que Pedro Venerable había
pagxído muy bien a Berengario el favor

que le hizo con el emperador en redu-

cir al monasterio de San Vicente de ca-

nónigos reglares a monjes de San Be-
nito.

Y ninguno pienso se maravillará, si

sabe de raíz la historia, de quién era

Inocencio II, Sumo Pontífice, y el poder

y crédito que tenía por estos tiempos
Pedro Venerable. Para esto es menester
se acuerde el lector cómo ya en el año
de 1130 probé que Inocencio II era
monje de San Benito y profeso en el

monasterio de San Pedro de Cluny; así,

tuvo respeto siempre a las cosas de
aquella casa y particularmente a Pedro
Venerable, abad, en estos tiempos, en
santidad, gobierno y letras. Son muchas
las cartas que este santo abad escribió
a Inocencio, en que se descubre la gran-

de estima que hacía el Pontífice. Y có-

mo los príncipes seglares y eclesiásticos,

en las causas más dificultosas, ponían
por intercesor y medianero a Pedro Ve-
nerable. Ultra del ejemplo puesto del
emperador D. Alfonso, me quiero con-
tentar con otro del mismo libro quinto,
en que se ve que estando el Sumo Pon-

tífice enojado con el rey de Francia, le

escribió Pedro Venerable la carta se-

gunda del libro tercero, donde habla

en favor del rey de Francia. Estaba el

Sumo Pontífice indignado contra Ludo-
vico, rey de Francia, llamado el Júnior,

por algunos atrevimientos a que se ha-

bía alargado, como mozo, y entre ellos

fué uno no querer recibir por arzobis-

po vituricense a Pedro, enviado por el

Papa en lugar de Alberico, que había
muerto. En esta ocasión Pedro Venera-

ble, por el rey, al Sumo Pontífice le

escribió estas palabras: «Suplico a la

benignidad apostólica por el señor rey

de Francia, grande, noble y especial hi-

jo vuestro, que, pues no solamente es

rey, no solamente es rector magnífico

del pueblo cristiano, sino también por-

que es obra de vuestras manos, si acaso,

como mozo en edad, ha hecho alguna

cosa con menos consejo, condescendáis
con él y cubráis su yerro con el velo

de vuestra sabiduría.» Con esta interce-

sión del venerable abad Padre, y ayu-

dado con ruegos de San Bernardo, Ino-

cencio, por respeto de estos santos aba-

des, perdonó al rey su desafuero.

Como en esta escritura que iba decla-

rando los principales interlocutores

que en ella hablan, que son el obipo
Berengario y Pedro Venerable, eran
personas de tanta estima y conocidas
por tan principales, así es menester se

advierta cuánto lo era el que dió el mo-
nasterio de San Vicente a San Pedro de
Cluny, al abad que le recibió, porque
no es pequeña honra para San Vicente
de Salamanca que uno de los mayores
hombres que tenía el mundo en eí-ta sa-

zón incorporase este monasterio en el

cluniacense y le hiciese filiación de
aquella gran madre. Así quedó por su

anejo desde este año de 1143 hasta el

de 1504, en que se ^nejó a la congrega-

ción de San Benito el Real de Vallado-

lid, como después diremos. En todo el

tiempo que estuvo unido a San Pedro,

los prelados del convento de San Vicen-

te no se llamaban abades, sino priores,

a la traza de las demás casas sujetas a

Cluny, ni el convento elegía al prior,

que de allá de Francia venía nombrado
para esta casa.

En la ciudad de Salamanca se hizo
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siempre mucho caudal del prior de San
Vicente, el cual era regidor mayor de la

«iudad; pero oigamos esto con las pala-

bras del licenciado Gil González, en el

libro 2 de la Historia de Salamanca, ca-

pítulo 7, donde trata algunas cosas de
esta casa, y entre otras, dice lo siguien-

te: «En libros antiguos de la ciudad he
leído las preeminencias muchas que go-

zaban los que eran priores de esta casa:

una de ellas era ser regidor mayor de
Salamanca (que este título le da el libro

<londe se halla) . Y otra, que todas las

•veces que salía de casa había de ser ar-

mado y a caballo.» Y en el fuero anti-

guo de esta ciudad, hablando de estos

priores, dice: «El prior de San Vicente
non salga fuera de su casa sino por
mandado del concejo o de su fuero.»

En qué tiempo fuese esto, y qué se pre-

tendiese con esta ceremonia, no lo dice

esta escritura. Quéjase el autor, con
mucha razón, de las relaciones de tiem-

pos pasados, que eran cortas y no nos
declaran las razones de muchas cosas

que ahora nos holgáramos de saber.

Bien puede ser que al prior de San
Vicente se hubiese dado esta gracia y
prerrogativa de ser regidor después que
la casa se sujetó a San Pedro de Clunv,
porque el gobierno de una república no
contradice al estado monástico; pero yo,

como no tengo certidumbre, no sabré
señalar el tiempo en que gozó de la ca-

lidad de andar armado y a caballo.

Esto bien se echa de ver que no se

compadecía con el estado de monje, y
así puede ser que la tal ceremonia se

usase con el prior de San Vicente man-
dándole el consejo que saliese de casa
armado y a caballo en tiempo que los

moros estaban vecinos a las puertas de
Salamanca, cuando se acabó de conquis-
tar, y luego que la pobló el conde don
Kamón. Mas esto es adivinar y querer
<l.ir salida a una cosa tan desusada co-

mo halló el licenciado Gil Gonzalo en
unos libros antiguos que leyó en Sala-
manca.

Dejemos las cosas que no alcalizamos

y de que no sabemos dar razón, y ven-
gamos a lo que es muy sabido y se ve
por el mismo archivo. Cuanto a lo pri-

mero, es cierto que se entabló en este

monasterio una vida muy religio«a v re-

guiar, pues se practicaron en ella las ob-

servancias cluniacenses, y entabladas no
menos que por San Pedro Venerable,

que redujo en su tiempo las casas de

la congregación de San Pedro de Chi-

ny a un gran punto, como hemos visto

en muchas ocasiones en este tomo. No
dudo de que hubo muchos siervos de
Dios que vivieron con mucha santidad

y perfección; pero haberse quemado la

casa y el archivo es causa de que no ten-

gamos noticia ni aun de sus monjes. De
uno llamado San Zoles hay mucho co-

nocimiento en Salamanca. Traeré prime-

ro lo que cerca de él refiere el licencia-

do Gil González en el lugar alegado, y
después diré lo que pasó por mis ma-
nos y de que puedo dar noticia. Las pa-

labras que dice el licenciado Gil Gon-
zález son las siguientes:

«En ese convento, tan antiguo como
hemos dicho, está enterrado un cuerpo

santo de un monje de esta casa llamado
San Zoles. De su vida, lo más cierto que
se sabe es, después de su bendito tránsi-

to, haber obrado el Divino Brazo mu-
chos milagros por intercesión de este su

siervo. De algunos de ellos hay infor-

mación bastante que se guarda en los

archivos de este convento. La gente de-

vota le tiene por abogado de los oídos,

y visitan su sepultura y se encomiendan
a él. Y el no hallarse todas las memo-
rias suyas diría ser la causa los incen-

dios que ha padecido este convento,

donde murieron grandes monumentos y
memorias, y entre ellas parece había la

que se tenía de este santo.» Hasta aquí

son palabras del autor alegado, a las

cuales yo puedo añadir que he visto el

cuerpo de este santo colocado con mu-
cha decencia y tenido en mucho respe-

to del pueblo. Lo primero, estaba el

cuerpo en la iglesia antigua que fué de

este convento, antes que se derribase

para hacer la nueva que ahora se pro-

sigue, en una capilla como se entraba

del claustro a la iglesia, elevado el san-

to cuerpo en un arco de piedra. Lo se-

gundo (y depongo como testigo de vis-

ta) se pasó el santo cuerpo a una ca-

pilla grande que sirve ahora de igle-

sia en tanto que se acaba la nue-

va, y está elevado junto al altar de

la mano derecha, en un nicho o co-
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mo alacena que se hizo de prestado

para este efecto. Pusiéronse estas reli-

quias en el lugar dicho el año de 1596,

siendo obispo don Pedro Junco de Po-

sada. Por cuya comisión se hizo pro-

banza de diferentes milagros que se

«ontaban de este santo. Fué la informa-

ción tan bastante que, conforme a dere-

cho, dió licencia para que se elevase el

santo cuerpo. Que sí bien antes en la

«apilla sobredicha estaba levantado en

la pared, pero como algunos dudasen si

era aquel lugar depósito de santo o só-

lo sepultura honrada dé algún particu-

lar, pareció convenía se hiciesen nuevas

diligencias para averiguar muchos mi-

lagros que se publicaban, y hecha, co-

mo he dicho, la información, se colocó

en el lugar que ahora está con mucha
fiesta y solemnidad. Para certificarme

del tesoro que teníamos dentro en el

monasterio hice abrir un cofre, donde
estaba el santo, delante de personas gra-

ves, y se halló que gran parte de él es-

taba entero sin otros huesos desnudos,

y sólo faltaba la cabeza, y créese que
algunos, con devoción, llevaron parte

tan principal por reliqpiia a otro mo-
nasterio.

Ha tenido este convento principios

"de poder ser muy rico y poderoso, pe-

ro todos ellos no han sido sino asomos,
no surtiendo, en efecto, tan grandes es-

peranzas. Una vez se le unió e incor-

poró el monasterio de San Pedro de
Montes, de quien dejé muchas cosas di-

chas en el tercer tomo, y quiso la Or-
den que las rentas de aquella casa se

pasasen a San Vicente, y esto no tuvo
efecto. Tampoco lo tuvo otra unión del

convento de San Pedro de Eslonza a

"San Vicente, casa rica entonces y de
muy buenas rentas, y acrecentaran las

•de este colegio, pero después pareció a

los padres de la congregación que no
era bien quitar de un santo por poner
en otro.

También los reyes hicieron mercedes
•gruesas a esta casa, y aun éstas se han
desvanecido. El licenciado Gil González
apunta algo de esto, y lo saca de una
tabla antigua que había en tiempos pa-

gados en San Vicente,- que decía de esta

manera:
«Eran los monjes señoree de los luga-

res de Arcediano, Frades, Mesegar, que

no se sabe cómo vinieron a perder el se-

ñorío de ellos; teniéndole ahora los de

la ciudad de Salamanca y poniendo los

religiosos de esta casa pleito, se com-

pusieron por 15.000 maravedís de renta,

quedando las tercias reales a la casa.

De manera que los primeros bienhe-

chores fueron reyes, y por ellos se dice

un responso después de misa. Los pue-

blos son muy buenos y la jurisdicción

era grande, y el tiempo ha acabado to-

das estas cosas, quedando la casa en vez

de este grande señorío (fuera de las ter-

cias) con sólo 15.000 maravedís.»

También fué esta casa favorecida del

rey D. Alfonso, llamado el de León, con

un privilegio de harta importancia y

provecho para la casa, dado en 28 de

diciembre del año 1259, y que confirma

otra carta que dió su abuelo al prior

de San Vicente, que fué fecha en 14 de

enero de 1222; y en estos privilegios se

da licencia que puedan poblar los prio-

res en Salamanca desde la puerta de

San Hilario hasta el cementerio de San-

to Domingo. Esta es una merced y fa-

vor muy grande y con que la casa, si

fuera venturosa, pudiera enriquecer,

porque lo que señala la escritura era

muy gran trecho, y en aquellos tiem-

pos se fundaron casas desde San Vicen-

te hasta la calle y puerta que llaman de

Nuestra Señora de los Milagros, y desde

la puerta que ahora llaman íaha (la

cual antiguamente se llamaba de San

Hilario, porque estaba cerca de una er-

mita dedicada a este santo confesor

hasta el cementerio de Santo Dommgo.

Donde estaba una iglesia dedicada a

Santo Domingo de Silos, que se derribo

para ensanchar el colegio de la Compa-

ñía de Jesús de aquella ciudad. Quien

ha estado en ella y Qonsidere todo este

contomo que he dicho, echará de ver

que fué muv grande esta merced que

los reyes hicieron a San Vicente, asi en

la calidad, dando poder a los priores

de poblar gran parte de Salamanca, co-

mo en las rentas, porque tantos suelos

forzosamente habían de ser de rnucho

provecho e interés. Si bien el convento

conserva ahora algunos en casas alqui-

ladas que tiene, pero respecto de lo que

hubo antiguamente, aquella grande ha-
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cienda se ha desvanecido y sirve de muy
poco.

En sola una anexión ha sido venturo-

sa la casa de San Vicente, uniéndose a

ella un monasterio de Ciudad Rodrigo.

Este suceso cuento de buena gana, por

dar relación de paso de un monasterio

noble de esta Orden que antiguamente
hubo, llamado Santa Agueda, eri Ciu-

dad Rodrigo, del cual sólo ha quedado
una ermita que conserva el nombre de

Santa Agueda. Para asentar los princi-

pios de aquel monasterio es menester
dar relación de cuándo se comenzó a

acrecentar la Ciudad Rodrigo, que di-

cen fué por los años de 1170, por mer-
ced del rey D. Fernando II, llamado el

de León. Digo acrecentamiento de Ciu-

dad Rodrigo y no pr'imera fundación,

por deshacer un agravio que hacen al-

gunos autores a aquella ciudad, de no
la tener por más antigua que del año so-

bredicho, siendo así que es población

de tiempo de romanos, y entonces se

llamaba Mirobriga. Tengo autores muy
doctos de este parecer, y entre ellos uno
es Juan Basco en la Crónica de Espa-

ña. El cual, por el año de 400, alega por
de su opinión a fray Francisco Ruiz de
Valladolid, que después fué abad de
San Vicente de Salamanca, uno de los

hombres más eminentes que se conocie-

ron en aquella edad, así en letras hu-

manas como en las Sagradas Escrituras.

De este abad refiere Baseo que tenía

por opinión que Mirobriga era Ciudad
Rodrigo, por estas palabras: «En tiem-

po pasado me dijo el reverendo padre
fray Francisco de Valladolid, prior en-

tonces del monasterio de San Benito de
Zamora, y después abad de Sahagún,
que él pensaba que Mirobriga es la que
hoy se llama Ciudad Rodrigo. Y que
concibió esta opinión de una piedra

que está en Bletisa, lugar que ahora se

dice Ledesma, en la cual, fuera de otras

cosas, se lee de esta manera: «Ténnino
augustal entre Bletisa y Mirobriga y
Salamanca.» Del talle de la cual piedra

se halla otra casi con la misma inscrip-

ción, en la misma Ciudad Rodrigo, en la

pila de bautizar de San .Juan.» Y luego

Baseo pone una gran razón que le mo-
vió a aquel padre, por haber hallado

una piedra junto a Ledesma semejantr

a otra que está en Ciudad Rodrigo, pa-

ra creer que de ellas se colige que Mi-

robriga era Ciudad Rodrigo; partía tér-

minos Mirobr'iga, Salamanca y Bletisa,.

que es la que ahora llamamos Ledesma,

Pero supuesto que éste no es más de un
apuntamiento, y de paso, para volver la

honra a Ciudad Rodrigo, que modernos
se la querían quitar haciéndola nueva

población, quiero volver a lo principal

que queríamos: tratar de un monasterio

que se fundó en ella.

No era Mirobriga, que ahora llama-

mos Ciudad Rodrigo, pueblo muy gran-

de, y el rey D. Fernando le ennobleció

y quiso poner allí un presidio y fuerte

contra el reino de Portugal. De aquí

vino que le ha en primer fundador de

esta ciudad, no siendo más que reedifi-

cador o acrecentador. Pero, esto, para

nuestra historia, no importa tanto como
que se entienda que este rey D. Fernan-

do, luego que quiso engrandecer a Ciu-

dad Rodrigo, edificó junto a ella el mo-
nasterio de Santa Agueda, de la Orden

de San Benito. Como por este tiempo

el monasterio de San Pedro de Cluny

tenía la gran fama que otras veces he-

mos dicho, le entregó desde el principio

a que fuese filiación y priorato de aquel

ilustrís'imo convento. Si bien que por

los papeles de San Vicente y otras me-

morias que tengo, sabía que la funda-

ción de Santa Agueda, de Ciudad Ro-

drigo, se debe al rey D. Femando, pero

quien me acabó de asegurar de esta opi-

nión fué unas escrituras que hallé de

este rey en la biblioteca cluniacense, en

unos escolios que hace Andrés Querce-

tano, monje de San Pedro de Cluny, so-

bre los libros de San Pedro Venerable,

comentando el primero de los milagros,

capítulo 28. Donde dice que en el ar-

chivo cluniacense halló esta escritura,

que por ser nueva para España, y bre-

ve, y nos declara lo que hemos me-

nester saber de la historia de Santa

Agueda, me holgué de trasladarla:

«Femando, por la gracia de Dios, rey

de las Eípañas, al amado concejo de

Ciudad Rodrigo, salud y mucho amor:

Sepa vuestra caridad que di y concedí

la iglesia de Santa Agueda al monaste-

rio de cluniacen.se y a este monje llama-

I
do Atto, que es del mismo monasterio.
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Y la tenga de mano del monasterio clu-

niacense y obedezca por ella y haga

obediencia a aquel monasterio y no a

otro. Porque quiero y mando que cada

año dé por censo al monasterio clunia-

cense ocho moravetinos, y la sobredi-

cha iglesia de Santa Agueda tenga en

paz y sin toda contradicción todo su

término, con la aldea de San Felices y
lodo su término.»

De esta escritura se conoce cómo el

rey D. Fernando, en edificando el mo-

nasterio de Santa Agueda junto a Ciu-

dad Rodrigo, le entregó luego y sujetó

a San Pedro de Cluny, de donde había

venido por prior un monje llamado
Atto, profeso del mismo convento. Da
cuenta de estas cosas el rey al concejo

de Ciudad Rodrigo, y declara que es su

voluntad que de tal manera el prior go-

bierne aquella casa de Santa Agueói,
que quiere quede tributaria a la de San
Pedro de Cluny y la pague ocho mora-

vetinos cada año. Ya he dicho en otras

ocasiones que moravetino no es lo mis-

mo que ahora maravedí, sino que había

monedas de plata y de oro llamados

moravetinos, que se usaron mucho tiem-

po en España, y así esta pensión de los

ocho moravetinos no es tan pequeña co-

mo parece a la primera vista.

También en el cuarto tomo, cuando
pusimos la historia del poderoso mo-
nasterio cluniacense, declaramos la gran
renta y riquezas de aquel convento, las

cuales principalmente le venían de to-

das las casas que eran filiaciones y prio-

ratos suyos; le pagaban cada año tribu-

to, conforme la posibilidad de cada uno,
contribuyendo éste con ocho ducados;
aquél, con 20; otro, con 50; otro, con
100. Y tenían los abades cluniacenses

en España y en otras provincias unos
ministros llamados carnerarios, que eran
como colectores de estos tributos, que
los prioratos pagaban a aquella abadía
principal. Decir, pues, aquí la escritura

que el prior pague de censo anual ocho
moravetinos al monasterio cluniacense.

es situar la pensión que esta casa como
las demás debía a aquel gran monaste-
rio. De lo cual se conoce cuán podero-
so debía ser, pues, teniendo por el mun-
do esparcidas dos inil casas que le eran
sujetas, todas le eran tributarias a la

traza dicha. En lo último que toca esta

escritura en que manda el rey D. Fer-

nando que el monasterio de Santa Ague-
da posea en paz la abadía de San Feli-

ces, es hacer alusión a la mayor merced
que este rey hizo a aquel conventos-

mandándole aquel pueblo con toda su

jurisdicción civil y criminal. De lo cual

le concedió un privilegio, que para que
se vea esta verdad pondré entero en el

apéndice, con algunas confirmaciones de
reyes que sucedieron después de él. Ea
que se muestra la merced que el rey de-

seaba hacer al convento y la libertad

que dió a él y a sus vasallos. Entre las

memorias que hay en el monasterio'
cluniacense de los prioratos que en un
tiempo hubo en España sujetos a aque-
lla abadía, se pone el de Santa Agueda
de Ciudad Rodrigo, como se verá en
una memoria que también pongo en el

apéndice, de todas las casas de España
que reconocieron a aquella de Francia.
Duró el monaserio de Santa Agueda,

después que el rey D. Fernando le edi-

ficó en forma de convento, hasta el año
de 1450, en el cual se extinguió y aca-

bó del todo; porque siendo informado'
Odón, abad- cluniacense, que padecía
mucha pobreza el monasterio de San-

Vicente de Salamanca, y que estaba en
una ciudad donde se profesaban las le-

tras con grandes ventajas, juzgó que era

bien ayudarle para que acudiesen a él

monjes estudiantes de los monasterios
sujetos a la abadía cluniacense, que ha-
bía en España. Con la unión del monas-
terio de Santa Agueda y San Vicente se
le incorporó toda la hacienda que go-
zaba aquel convento. Parece que ésta

le entró y le entra más en provecho que
las pasadas que apuntamos arriba, pues
en virtud de esta unión goza la abadía
de San Vicente del pueblo de Saelices,i

no lejos de Ciudad Rodrigo. Está la

iglesia dedicada a San Félix, y corrom-
piéndose el vocablo se llamó el pueblo-

Saelices, y en él tiene el abad de San
Vicente jurisdicción civil y criminal, y
aun jurisdicción espiritual, de manera
que en aquel término y coto no entran
obispo ni corregidor de Ciudad Rodri-

go, por ser todo el señorío de San Vi-

cente de Salamanca. En memoria de
que hubo este monasterio en Ciudad
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Rodrigo y por honra y veneración de
5anta Agueda, tienen siempre cuidado
los abades de San Vicente de que el

día de su sagrada festividad monjes de

San Vicente digan la misa y predique
uno de ellos. Esto se hace con mucho
concurso de gente de aquella ciudad y
de la comarca, que tienen devoción con
aquella santa ermita, que ya en un tiem-

po fué monasterio cluniacense.

Duró el monasterio de San Vicente
unido a San Pedro de Cluny desde es-

te año de 1143 hasta el de 1504, que fue-

ron por todos 361 años. Después de los

«uales hubo en San Vicente ima nota-

ble, mudanza, porque se desincorporó

de la Congregación cluniacense y se

unió a la de San Benito el Real de Va-
Uadolid, por la razón que ahora diré.

Sentían mucho los Reyes Católicos que
nuestros monasterios de España estuvie-

sen sujetos a uno de Francia, y que
«iendo tributarios se llevase el dinero

a otros reinos. Mas lo más que se sen-

tía fué que lo? novicios habían de pro-

fesar en San Pedro de Cluny, que era

pensión terrible, de que se seguían tan

graves inconvenientes, que ellos mismos
ee dejan tocar con las manos. Porque
el novicio que estaba retirado y olvida-

do del mundo, era fuerza volver a él,

estando necesitado a tratar con vente-

ros, mesoneros y personas de diferentes

estados y condiciones. Allégase a esto

que se habían comenzado a juntar a la

congregación de San Benito de Valla-

•dolid casas muy principales de España,
•que les pareció se defenderían mejor de

los abades comendatarios estando uni-

•das en congregación que viviendo de
por sí. Pareció tan bien esta agregación

de casas y daban de sí los monjes tan

buen ejemplo y ganaron tanta opinión

de santidad, que pareció a los Reyes
"Católicos conveniente desmembrar de la

congregación cluniacense algunos con-

ventos que había en España y unirlos

a nuestra congregación. Como, en efec-

to, se anejaron algunos muy principales,

cual fué Santa María la Real de Nája-

ra, San Zoil de Carrión, San Isidro de

Dueñas y otros muchos. Entre ellos fué

el de San Vicente de Salamanca, que
«e unió por bula del Papa Julio 11 el

año de 1504, y desde entonces hasta

ahora ha sido y es de nuestra congre-

gación.

Desde el año sobredicho hasta estos

tiempos ha servido San Vicente de Sa-

lamanca de colegio de Teología para
las casas de España de nuestra congre-

gación que quieran enviar allí sus hi-

jos. Y si bien hay otros monasterios

más grandes y más ricos en Salamanca,
pero sospecho que ha sido y es el co-

legio de más colegiales que se sabe de
alguna universidad. En muchos años
que yo residí en Salamanca, el número
ordinario era de 50 a 60 colegiales, que
cotejado este número con el que hay
en los colegios de seglares y de religio-

sos, se verá que es muy crecido. Tam-
bién merece ser alabada esta casa por
el buen puesto y edificios que tiene; el

sitio es admirable, al occidente de la

ciudad, y señorea gran parte de ella, y
el río Tormes baña los dos lados del

mediodía y poniente, y así las vistas de

las galerías, como de lo que llaman el

Castro, que son unos muros que anti-

guamente eran de la ciudad y caen en-

cima del río, son por extremo apaci-

bles. Llámase aquel contorno de Muro
el Castro porque en tiempos pasados

hubo allí fortaleza para defensa de la

ciudad. Todo lo que está edificado ha
sido con acrecentamiento, porque claus-

tros altos y bajos, celdas, refectorio, li-

brería y particularmente las escaleras,

son de lo muy bueno y vistoso de Sala-

manca y de mejor arquitectura.

LOS PRELADOS DEL MONASTERIO
DE SAN VICENTE, ASI PRIORES
COMO ABADES, DESPUES DE LA

REFORMACION

Cuando yo quisiera poner el catálo-

go de todos los priores y prelados que
han sido de este monasterio de San Vi-

cente de Salamanca, fuera imposible,

porque habiéndose quemado el archi-

vo y perdídose infinitas escrituras, y a

vueltas de ellas los nombres de muchos
cluniacenses, fuera imposible hacer me-
moria entera de ella que tuviera facción.

Así me lo resolví en dejar los nombres
de todos los priores antiguos, y ordenar
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sólo el índice de los priores y abades
que ha habido en este convento después
de la última reformación y unión a la

Congregación de San Benito de Vallado-

lid, porque entre ellos hay muchos su-

jetos insignes que es bien haya noticia

de ellos.

Pascual fué el primer prelado que en-

tró en esta casa después que se desane-

jó de San Pedro de Cluni, que, como
vimos, fué el año de 1504. Sucedió a

don fray Juan de la Serna, hijo de San
Zoil de Carrión, el último de los prio-

res que hubo cluniacenses. Como en
aquel tiempo se usase tener un eclesiás-

tico dos prebendas, también los religio-

sos, con bulas de Roma, se encargaron
de dos monasterios, y aun algunas veces

de tres, teniendo tan buenos estómagos
que todos los podían digerir, o por me-
jor decir, no podían abrazar los unos ni

los otros. Este don fray Juan de la Ser-

na juntamente era prior de San Vicente
de Salamanca y abad de San Pedro de
Montes, y aun tenía tan buenos alientos

que se tragara a San Román de Ornija,

si no le hiciera contradicción el arzobis-

po Fonseca que le tenía en encomien-
da. Fué merced del cielo que hizo Dios
a los monasterios de España el librarlos

de estas arpías hambrientas, y poniendo
en el corazón de los Reyes Católicos que
se librasen de priores y abades comen-
datarios reduciéndose a nueva Congre-
gación, llamada de San Benito el Real
de Valladolid, para que se desjarreta-

sen y quitasen de una vez todos estos

abusos. Pero dejemos ya al último prior

cluniacense, y volvamos a Pascual, que
lo fué dos veces de esta casa. La prime-
ra, cuando se entregó a nuestra Congre-
gación y se comenzó a fundar allí el co-

legio que ahora persevera, en que lue-

go hubo colegiales de las casas que es-

taban avenidas a la Congregación. Des-

pués lo fué segunda vez por el año de
1513.

Fray Antonio entró a gobernar este

colegio por el año de 1507.

Fray Diego de Burgos entró a ser

prior el año de 1515.

Fray Andrés de la Fuente, fué dos ve-

ces prior de este convento. Una el año
de 1518 hasta el de 1520, y otra, des-

pués, el año de 1530. Al principio que

se iba entablando la casa había muy
pocos colegiales, pero ya en tiempo de
este prior, hallo que llegaron al núme-
ro de 17.

Fray Francisco Ruiz de Valladolid,

uno de los insignes hombres que tuvo
España en aquella edad. El licenciado

Gil Gonzales, en el lugar alegado, dice

estas palabras: «Ha tenido este conven-

to por moradores eminentes letrados y
religiosos». Y poniendo ejemplo en mu-
chos comienza por este prior y dice:

«Cuales fueron fray Francisco de Va-
lladolid, gran varón en su tiempo, por
lo mucho que alcanzó en letras huma-
nas y divinas, sin el gran conocimiento

y variedad de lenguas de que le dotó el

cielo. Escribió reglas para entender la

Escritura Sacra, y tabla de todas las

obras de Aristóteles». Entró fray Fran-

cisco Ruiz de Valladolid a gobernar a

San Vicente el año de 1522. Fué defini-

dor, después prior de Salamanca y de

allí pasó a ser prior de Zamora, y, fi-

nalmente fué abad de San Benito el

Real de Sahagún, donde pusimos un elo-

gio breve suyo escribiendo el catálogo

de los abades. Hacen conmemoración y
mucho caudal de las obras de este varón

eruditísimo Amoldo Uvión en el libro

segundo, capítulo 77, y Posevino en el

Apara en la palabra Francisco Ruiz y
Juan Basco en el lugar alegado.

Fray Alonso Virues entró a gorbenar

la casa con título de prior dos veces:

una, el año de 1520; ,otra, el de 1531.

Era maestro en Santa Teología y muy
docto y juntamente tan gran predica-

dor que dicen hizo en su tiempo raya

en España. Así el emperador Carlos V,

de gloriosa memoria, le hizo su predica-

dor, y gustaba tanto de oírle que le lle-

vó consigo a Alemania. Después, en pre-

mio de sus servicios, le dió el obispado

de Canarias. Escribió un libro contra

Filipo Melanton, que intituló Filípicas,

que imprimió en Amberes.

Fray Miguel de Pedroche entró por

prior el año de 1533. En tiempo de este

prelado, el Sumo Pontífice Paulo III

unió la abadía de San Pedro de Mon-
tes con el priorato de San Vicente de

Salamanca, ya dije arriba el poco efec-

to que esto tuvo, que si bien este prior

y el que le sigue se llamaron abad de
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San Pedro de Montes y de San Vicente,
mas por las razones arriba dichas duró
esto muy poco tiempo.

Fray Juan de Robles, profeso de
Nuestra Señora de Montserrat fué tres

veces prelado de este convento: Una,
con título de prior y abad de San Pe-
dro de Montes, el año de 1539; segun-

da vez, el año de 1563; la última fué

también abad de San Vicente, y entró
el año de 1568. He dicho que la prime-
ra vez fué abad de San Pedro de Mon-
tes y prior de San Vicente, y la segunda

y tercera vez, abad de San Vicente, por-

que el prelado de este convento no se

llamaba sino prior, conservando el nom-
bre que tenía en tiempo de- los monjes
cluniacenses; pero desde el año de 1538

adelante, todos los que gobernaron a es-

ta casa gozaron el título de abad con-

formándose con todas las casas de esta

congregación. Fué fray Juan de Robles

muy gran letrado y elocuentísimo. Así

es tenido por de los celebrados pre-

dicadores de su tiempo. Predicó en los

mejores puestos y ciudades de Castilla.

Renunció la abadía casi dos años antes

que se acabase su tiempo para irse a

recoger a Montserrat, casa de su profe-

sión, y esperar la muerte como quien

tenía ya más de ochenta años. Así mu-
rió el mismo año que renunció la abadía

que fué el de 1572. Está enterrado en el

mismo monasterio de Montserrat.

Fray Gaspar de Laguna, abad de San
Pedro de Montes y de San Vicente de

Salamanca, entró a gobernar la casa el

año de 1542 (que aún no estaban desuni-

dos el un convento del otro, pero den-

tro del poco tiempo se descorporaron, y
ambas casas quedaron abaciales. Así, a

los prelados de San Vicente, de aquí

adelante, los llamaron abades. Fué fray

Gaspar de Laguna eminentísimo predi-

cador.

Fray Andrés de Quintanilla, fué abad
de San Vicente de Salamanca el año de
1547. Era hijo de San Millán de la Co-

golla, y persona de mucho valor y de

grandes prendas. Las cuales considera-

das los años adelante por el rey D. Fe-

lipe II, que esté en el cielo, le enco-

mendó la visita y reformación del hos-

pital que llaman del Rey, en Burgos,

en cuya ejecución le llamó el Señor com
muerte como la vida.

Fray Ambrosio de Miranda, maestra
en Santa Teología, fué muy docto, y en-

tró por abad el año de 1550; fuélo has-

ta el de 1552. i

Fray Hernando de Medina, entró a ser
'

abad el año de 1553. Era hijo de San
Benito de ValladoLd, y uno de los in-

signes hombres que ha tenido aquel con-

vento, cuya fama aún perdura de su en-

tereza, seguridad y gran religión. En
San Martín de Santiago fué abad dos

veces, y en San Benito de Valladolid

hizo oficio de prior, y una fué vicaria

general de toda la congregación por au-

sencia de fray Rodrigo Vadillo, general,

a quien tenía la majestad del rey don
Felipe II embarazado en Roma en los

negocios de Bartolomé de Miranda, ar-

zobispo de Toledo. Había también sido

abad de San Vicente de Monforte, de

San Vicente de Oviedo y San Benito de

Fromista y de Nuestra Señora la Real

de Irache. Junto con ser muy observan-

te fué muy docto, y tenía gran conoci-

miento de las lenguas y particularmen-

te la griega, que hacía ventajas a mu-
chos de su tiempo, con gran eminencia.

El maestro fray Alonso de Zorrilla^

hijo de la casa de San Salvador de Oña

y abad de ella, entró a gobernar ésta

una vez por el año de 1560, y otra, por

el de 1565. La majestad del rey D. Feli-

pe le envió por reformador de los mo-
nasterios de Portugal. Era hombre emi-

nente en observancia y letras. Vino a

ser abad de San Benito el Real de Va-

lladolid y general. Llevóle Nuestro Se-

ñor para sí cosa de un mes antes que
acabase su gobierno. Está enterrado en

la sacristía de aquella real casa.

Fray Martín de Azpeitia, profeso de

San Millán de la Cogolla, habiendo sido

abad de su casa por el año de 1556. y
gobernado otras muchas, y entre ellas

la de San Martín de Santiago y la Real

de Irache, porque fué hombre de cono-

cidas prendas y observancia. Fué visi-

tador general de la Orden, y entró a

gobernar esta casa de San Vicente de

Salamanca, año de 1565. Murió en el

dicho colegio el mismo año, donde fué

enterrado con gran solemnidad como lo

merecía su valor. Asistiendo a su entie-
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rro muchos obispos, con el señor arzo-

bispo de Santiago, don Gaspar de Zú-

ñiga y Avellaneda, que estaban cele-

brando el concilio provincial en la ciu-

dad de Salamanca.

Fray Antonio de Prado, hijo profeso

de San Benito el Real de Sahagún, abad

•de aquella casa tres veces, y una de San

Benito el Real de Valladolid, y general

de su congregación. Tenía gran caudal,

así para el manejo de negocios como

para el pulpito. Hizo este oficio en los

mejores puestos de España y con admi-

rable acepción. Aquí en Salamanca, don-

de entró a ser abad por el año de 1561,

le oyeron con sumo aplauso.

Fray Manuel de Hungría, profeso de

San Benito de Valladolid, entró a ser

abad por el año de 1563. Fuélo tres

años y murió en el colegio con gran lás-

tima de cuantos le conocían.

El maestro fray García de Castillo, hi-

jo de San Salvador de Oña, varón reli-

giosísimo y doctísimo, paso a Roma- en

compañía de fray Rodrigo de Vadillo

para los negocios que decíamos de Mi-

randa, arzobispo de Toledo. Cuando vi-

no fué nombrado por regente de San

Vicente de Salamanca, donde se graduó

y tuvo tanta fama que en muy breve

tiempo llevó las cátedras de Escoto y
Durando, y si arrebatado de la muerte

no faltara tan presto, tuviera en aque-

lla Universidad los primeros premios

que se dan a las letras. Entró a ser abad

por el año de 1566, y tampoco acabó la

abadía, que como en todas las cosas ha-

bía ido creciendo muy aprisa, así la vi-

da y cátedras le dejaron al mejor tiem-

po con mucha lástima de los que éra-

rqos sus discípulos en aquella sazón, que

llorábamos ver cortadas en agraz tan ri-

cas esperanzas.

El maestro fray Antonio de Maluen-

da, profeso de la casa de Nuestra Seño-

ra de Montserrat, era de los hombres
más doctos que tuvo España en su tiem-

po, y sus muchas letras le hicieron cam-
pear y lucir no sólo en España, sino

también en Italia. De él dijera mu-
chas cosas si ya en el sexto tomo, por

el año de 1091 no hubiera hecho algu-

nos apuntamientos en su favor dignos

de leerse. Remítome a aquel lugar don-

de se verán los grandes favores que Pau-

lo III, Sumo Pontífice, le hizo, man-
dando por carta al general le obligase

a asistir al concilio tridentino, y entre

otras cosas, dice estas palabras: «Oímos

a Nuestro querido hijo Antonio de Ma-

luenda, monje de la misma Congrega-

ción hablar con gran claridad, docta y
prudentemente en varias disputas que

se tuvieron en nuestra presencia. Estas

mismas movieron a la Congregación pa-

ra enviarle por el abad del colegio de

San Vicente donde comenzó a gobernar

por el año de 1577. En esta Univers'dad

ganó la fama que había tenido en Bur-

gos, Trento y Roma.
Fray Antonio de Sea, hijo de Nuestra

Señora de Montserrat, de nación portu-

gués. Salió tan observante y docto que,

después de haber predicado algunos años

con buen nombre, y sido elegido abad

de Sopetrán, llegó a serlo de San Beni-

to el Real de Valladolid y general y en-

tró a serlo de Salamanca, año de 1580.

Fray Plácido de Salinas. En esta his-

toria le hemos encontrado muchas veces

siendo abad de casas muy principales,

donde se han hecho apuntamiento de

algunas cosas más granadas qpue le han
acontecido. Fué abad en los más cole-

gios de la Orden: en Irache, en Santiste-

ban, aquí en Salamanca. Fué también
prelado de Nuestra Señora de Montse-
rrat y de San Benito el Real de Valla-

dolid y general de toda la congregación.

Y después de haber gozado de estos ma-
gistrados fué abad de este colegio tres

veces: la una, el año de 1579; la segun-

da, año de 1583; la tercera, año de 1587,

donde dejó fama de hombre muy docto

y gran predicador.

Fray Jerónimo de Carriz entró año
de. 1586, fuélo un solo año habiendo si-

do primero abad de San Vicente de
Oviedo. Y siempre estimado por su vi-

da ejemplar y muy buenas letras. Mu-
rió santamente en la casa Real de Ira-

che, de la cual era profeso.

Fray Cristóbal de Agüero, hijo de
San Benito de Valladolid, sujeto muy
observante y prudente, así le encargó la

Congregación muchas abadías por el ex-

celente gobierno que mostraba en ellas.

Porque fué abad de San Pedro de Es-

lonza, de San Zoil de Carrión y de San
Benito de Zamora y de San Pedro de
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Cárdena, y dos veces prior mayor de
San Benito el Real de Valladolid. Tuvo
gran expedición en tratar negocios de

la Orden; tenía gran conocimiento de

ella por haber sido secretario de dos ge-

nerales, y últimamente vino él también
a serlo. Y después de haber tenido este

supremo magistrado y gobernádole con

suma satisfacción, aceptó la abadía de

San Vicente de Salamanca el año de

1587. Gozóle muy poco este colegio,

porque muy en breve le atajó la muer-
te, que se le quitó casi en llegando. Es-

tá enterrado en San Vicente, en el cru-

cero de la iglesia vieja, donde está fray

Juan de Vilumbrales, que fué abad de

Sahagún y de Valladolid y general de

la congregación, siendo después abad de

Samos, murió huésped en este colegio.

Fray Pedro Barba, profeso de San
Benito de Valladolid. Su buen talento

y apacíbilidad le hicieron escalón para

subir con perpetua corriente de un ofi-

cio en otro y de una abadía en otra.

Siendo actualmente oyente en el colegio

de San Vicente, fué prior del colegio, y
en acabando sus estudios fué promovi-

do a prior de la Real casa de Nájera, y
luego tuvo el mismo oficio en Santo Do-

mingo de Silos, que ahora llaman San
Benito de Sevilla. Y de allí le llevó la

casa de su profesión para prior suyo. De
donde fué electo abad de San Claudio

de León; y de allí lo fué de San Este-

ban de Ribas del Sil. Fué electo luego

definidor de la Orden y juntamente

abad de este convento de Salamanca el

año de 1589 hasta el de 1592. De aquí

subió a la abadía de San Martín dei San-

tiago, la cual gobernó hasta el año si-

guiente de 95, y en ella y en las demás
dió tan buena cuenta que en aquel año

fué promovido a ser abad de San Beni-

to de Valladolid y general de su con-

gregación, en el cual oficio acabó sus

buenos días en el monasterio de San

Juan de Burgos, donde está enterrado.

El maestro fray Juan Vaca, profeso

de San Salvador de Oña y abad suyo,

muy docto y muy buen predicador; en-

tró a ser abad año de 1592.

Fray Víctor de Nájera, era hijo de

San Juan de Corlas, casa de Asturias, la

cual y la de Santisteban de Ribas del

Sil gobernó con la prudencia y ventajas

que yo dejé dicho en sus propios luga-

res; por sus muchas letras y buen go-

bierno mereció este puesto. Adqu rió

para la casa el sitio que llaman de Cas-

tro, que quién sabe cómo estaba la casa

y cuán desahogada queda ahora y se-

ñora de todo aquel contorno, echará de

ver lo mucho que se debe a fray Víctor.

Mas no pudo gozar enteramente del fru-

to de sus trabajos; se acabó a él la vida,

con harta lástima de personas bien in-

tencionadas que lloraron su mucha pér-

dida y las esperanzas que tenían de ver-

lo más acrecentado; que realmente era

sujeto que en gobierno y en letras lu-

ciera mucho. Entró por abad de San

Vicente el año de 1595.

Fray Antonio de Yepes, hijo de San

Benito de Valladolid, fué abad desde el

año de 1598 hasta el de 1601. Con ver-

güenza mía me pongo en esta lista, mas
es fuerza no quebrar el hilo.

El maestro fray Plácido Pacheco, hi-

jo profeso de la misma casa de San Vi-

cente de Salamanca entró a gobernar el

año de 1601. Si no fuera vivo dijera lo

mucho que ha trabajado y hecho en las

casas de Salamanca y de Sevilla. Sólo

digo, porque es muy notorio a todos,

que en estas ciudades ha predicado, y
predica, con mucho concurso y aplauso.

En premio de sus letras y púlpito la

Congregación le ha hecho su predicador

general, premios que se dan a los que se

han ejercitado en pulpitos de afrenta y
han lucido y campeado en ellos.

El maestro fray Antonio Pérez, hijo

de Santo Domingo de Silos, entró a go-

bernar la casa de San Vicente el año de

1604. Vive también al presente, que a

no ser vivo, bastante campo se me ofre-

cía para alabar su gran talento conoci-

do en España, en especial en la Univer-

sidad de Salamanca, y mostrado en par-

ticular cuando fué abad de San Benito

el Real de Valladolid y general de su

congregación, y el gran nombre que tie-

ne, así en letras escolásticas como en

expositivas. De las unas o de las otras

ha dado muestras excelente? en muchos

libros que ha publicado de ambos argu-

mentos. Es ahora abad en San Martín

de Madrid, donde como está en mayor

plaza del mundo, campea más.

El maestro fray Mauro de Salazar,
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-j profeso de San Benito de Valladolid. De
jo.j este sujeto que ya está fuera del mun-
rii| do bien puedo hablar sin empacho y te-

as,
i

mor. Merecía un gran elogio si yo me
H pudiera extender en él; porque verda-

* deramente tuvo muy grande caudal de
de ingenio y talento. Doctísimo en las le-

er, tras que profesó de Artes y Teología, las

U' cuales leyó en la Orden en diferentes

k colegios con conocidas ventajas y nom-
iD" bre esclarecido, que fué causa que esta

•f" sagrada Congregación le mandase gra-

f' duar por Salamanca en uno con el pa-
f3 dre maestro fray Antonio Pérez. Fué

abad de Santisteban de Ribas del Sil,

habiendo sido secretario de la congre-

gación, dejó este camino de gobierno,
^ aunque por él caminaba felizmente, por

volverse al de la cátedra, para la cual

le destinó el cielo. Sin embargo, y sin

" dejarla fué electo abad de esta casa de

San Vicente el año de 1607, donde le

'• admira cuando le veía tomar, como di-

' je del otro, ahora la espada, ahora la

pluma, acudir ahora al gobierno, ahora
' las letras, y en lo uno y en la otra esta-

* ba tan entero y tan único como si tuvie-

" ra a su cargo más que sola una parte,

' mas mostróse ambidéxter, como Aod,
^ con excelencia y eminencia. Con la

muerte se acabó lo uno y lo otro. Aca-
' bó la vida de la tierra en la abadía de

I

San Vicente a pocos meses ^e su go-

bierno. Dejó con todo esto muchos tra-

tados y escritos sobre la Prima secun-

dae, que pienso (y aún no tengo perdi-
' das las esperanzas) que, si salen en pú-

blico, serán trabajos tan bien recibidos

como los de los autores de más buen
nombre. Está enterrado en San Vicente

de Salamanca.

Fray Antonio Lazcano entró a gober-

nar la abadía por muerte de fray Mau-
ro de Salazar. Era también hijo de San
Benito de Valladolid; y en el talento,

viveza y caudal, grande de ingenio. No
sé cuál de los dos echaba el pie adelan-

te. Era muy docto, muy práctico en ne-

gocios, y sus prendas le hicieron abad
del monasterio de San Benito el Real
de Valladolid, el cual, en años pasados,

ha estado tan desgraciado, que los ma-
yores sujetos y de mayores esperanzas

se han marchitado con brevedad, lleván-

doles la muerte anticipadamente. Así, a

los principios que fray Gregorio Lazca-

no era abad de San Benito le llevó Nues-

tro Señor para sí, con harto sentimien-

to de la casa y de toda la Orden.

Fray Francisco de Salcedo, hijo de

Santa María la Real de Nájera, y abad
que fué de ella dos veces, y de otras di-

ferentes abadías, y dos veces secretaria

de la Congregación y definidor de ella

otras dos. De todos estos cargos dió muy
buena cuenta, así en la observancia re-

gular, porque era muy gran religioso,

como en la administración de las cosas

temporales, en que fué muy práctico.

Entró el año de 1610,

El maestro fray Diego de Salazar, hi-

jo de San Millán de la Cogella y abad

de aquella insigne casa, vive al presente,

y así, aunque he leído con satisfacción

los cursos de Artes y Teología, y por

premio del acrecentamiento, ella le man-

dó graduar a Salamanca, pero esta his-

toria no trata de vivos. Sólo digo que

entró a gobernar la casa de San Vicen-

te el año de 1613, y lo fué cuatro, y
ahora reside en Salamanca con titula

de definidor de la Orden.

Fray Francisco de Valdivia, hijo de

Santo Domingo de Silos, y abad que

fué de aquella casa, donde entró a serlo

el año de 1610. Entró en esta casa de
San Vicente de Salamanca el de 1617..

Tiene gran inteligencia de negocios por

haber sido procurador general de la Or-

den en la real cancillería de Valladolid

y en la corte de su majestad muchos
años; y con su caudal y talento y prác-

tica de cosas graves, acompañada de muy
buenas letras, se espera tendrá el mis-

mo acrecentamiento en el gobierno de

San Vicente, que ha tenido en otros

puestos.

Por remate de la historia de San Vi-

cente quiero concluir con la librería de

este colegio, que es ajuar forzoso de ca-

sas donde se profesan letras, y la de és-

ta puede ser contada entre las muy bue-

nas de Castilla. Así la abundancia de li-

bros de todas facultades y lenguas, como
en autores raros y exquisitos. Hase acre-

centado notablemente esta librería, lo

uno, por haberse practicado una consti-

tución que manda que si algún monje o
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abad muriere en el colegio, lo& libros no
fuesen de la casa de su profesión, como
es costumbre, sino del colegio donde
el religioso muriere. Lo otro, porque,

aunque por este camino han venido mu-
chos libros a la librería de San Vicen-

te diferentes veces, pero una hizo gran-

de accesión y aumento por manda del

maestro Ckiriel. Fué Curiel uno de los

más aventajados sujetos en letras, así

escolásticas como positivas, de los que

hubo en España en su tiempo, y pienso

que quien le conoció dirá que en esto

no hago mucho encarecimiento, antes

que lo corto. Porque su erudición podría

ilustrar cualquier siglo de los
.
pasados,

y honraba al presente. Y si bien el maes-

tro Curiel no fué monje de San Benito

con la obra, pienso que en la afición no
tenía nuestro santo patriarca hijo que
tuviese mayor cariño al hábito. En todo

el discurso de su vida le conocí esta vo-

luntad, particularmente en dos ocasio-

nes: una, al tiempo de pasar sus estu-

dios que se recogió en San Vicente, y
con el caudal de ingenio que tenía y
con los ejercicios de este convento, lle-

gó verdaderamente a la cumbre de la

•opinión que hemos representado; la se-

gunda ocasión en que mostró el amor
que tenía a San Vicente y a la Orden
de San Benito fué a la hora de su muer-
te, mandando que su cuerpo se enterra-

se en esta casa, y con él mandó la más
preciosa y querida joya que tenía, que
fué toda su librería, que es de muchí-
sima estima, porque como él era tan
docto en todas facultades, en tantos

años como leyó fué juntando un tesoro

de libros exquisitos de todas ciencias.

Así pienso que lo que dije arriba es ver-

dad cierta, que la librería de San Vicen-
te de Salamanca es de las mejores de
Castilla.

Pero ya que hemos hecho conmemo-
ración del maestro Curiel, y cómo se

mandó enterrar en San Vicente, quiero

ponderar una circunstancia que antici-

padamente puse en el quinto tomo, y
íihora viene aquí nacida siendo su pro-

pio lugar. El maestro Curiel y el maes-

tro fray Juan de Castañiza tenían entre

sí estrecha amistad, sentadas las gran-

des partes de estos insignes sujetos;

Curiel veneraba en el padre Castañiza no

sólo su prudencia, doctrina y excelente

pulpito, sino también su gran santidad.

Había muerto algunos años antes el pa-

dre maestro Castañiza en San Vicente,

y el maestro Curiel, que había sido tan

gran amigo suyo en la vida, quiso estar

con él enterrado después de muerto.

¿Pero de qué manera? Túvole tanto

respeto que se mandó enterrar a los pies.

Están honrando ahora estos ilustríslmos

sujetos a San Vicente, y la inscripción

del sepulcro del maestro Curiel dice de

esta manera:

Domino 'jommi Alfonso Curiel. V. C.

Teologorum fuit temporis nulli toto or-

be secundo, Salmanticae primo; bene-

dictini monachi quibus moriens corpus

quod hoc a se humili. ab illo excelso te-

gitur lapide, dimidiumque animae, id

est, universam litterarum superlectilem

legavit. Magistro incomparabili fuir Or-

dinis de notissimo cultori, tamquam

uni ex suis. E. P. obiit XXVIII, sep-

tem, armo MCCIX.

El epitafio del maestro Castañiza es

el siguiente:

Venerabili magistro fray Joan de Cas-

tañiza, benedictino, sermone áureo, ore

fecundo, in dicendo suavi, in persuaden-

do miro, Apost. Paulo praedicatione si-

millimo, ob amabilem vitae suae sancti-

tatem et decori ómnibus: post oblatas

sibi a Philipo secundo praeclaras d'gni-

tates, ac magnifice spretas, cnrissimi sui

D. M. Ildephansi Curiel petitfone prope

ipsum tumulatum. Obiit XVIII. Octo.,

anno MDLXXXXVIIII.

Y en romance: «Al venerable maestro

fray Juan de Castañiza, benedictino,

lenguaje de oro de boca elegante, sua-

ve en decir, maravilloso en persuadir,

semejantísimo en la predicación al após-

tol Pablo, para todos honra y decoro

para la amable santidad de su vida, y

a petición del señor maestro Antonio

Alonso Curiel, sepultado cerca de él, de
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muy ilustres dignidades a él ofrecidas

de Felipe II, y magníficamente despre-

ciadas. Murió a 18 de octubre, año de
1599. De los maestros Curiel y Casta-

ñiza era íntimo amigo el padre fray

Juan de Castro, hijo profeso de este con-

vento de San Vicente de Salamanca,

donde florecieron los tres en un mismo
tiempo. Nobilísimo en sangre, pues era

hijo de San Pedro de Castro, conde de

Lemos, y no tenía menos lustre por sus

muchas letras y púlpito que por su li-

naje. Fué muy estimado en la Orden e

hizo oficio de definidor de ella y abad
del insigne monasterio de San Juan de

Burgos, donde fué oído con grande

aplauso. Eligióle después Clemente VIII

por arzobispo de Taranto, en el reino

de Nápoles, y últimamente la majestad

del rey D. Felipe III le dió el obispa-

do de Córdoba, y con la cédula de él

murió en Taranto en los principios de

sus mayores acrecentamientos, con la es-

tima de toda España, porque era sujeto

lucido y de mucho valor, y con los bue-

nos brazos que tenía podía aspirar a la

méjor silla de estos reinos, pero Nuestro

Señor le premió y le dió en el cielo muy
mejor.

Para que se vea que los nobles son

más humildes, y que el favor que Su
Santidad hacía a fray Juan de Castro

era muy correspondiente a su profunda
humildad, quise poner en este lugar dos

cartas: una, que fray Juan escribió al

Pontífice, y otra, que Su Santidad le

respondió porque las tuve a las manos
por buenos arcaduces. Mostrará la una
la sumisión de fray Juan de Castro, y la

otra, la estima del Pontífice hacia él; me
parecieron dignas de este lugar. La car-

ta de fray Juan es la siguiente:

«El conde de Lemos, mi hermano, me
ha dicho que el rey, mi señor, me ha
presentado a vuestra Santidad para la

iglesia de Taranto, y me manda su ex-

celencia que por letra lo haga saber a

Su Santidad, y bese luego sus santísimos

pies, los cuales como puedo con el co-

razón adoro y humildemente beso hasta

que vuestra Santidad se sirva hacerme
digno de poderlos besarlos y adorarlos

en persona. Postrándome ante ellos me
presento ante vuestra Santidad como in-

útil siervo, indigno del nombre de hijo

24

de San Benito a quien me dió Dios por
padre, y a su sagrada religión por ma-
dre desde mis tiernos años. Las honras y
bendiciones que de estos benditos pa-

dres he toda mi vida recibido, sin me-
recerlas, me obliga a menospreciar y te-

ner en poco otros cualquier acrecenta-

mientos temporales. Y así, con humildes

y verdaderas entrañas, a vuestra Santi-

dad suplico, por las de aquel Señor que
en ese santo lugar para el docto y feliz

gobierno de sus ovejas le puso, no me
considere en esta ocasión con otros res-

petos, pues todos los demás ante vuestra

Santidad no pueden ni deben tener va-

lor alguno, que lo que vuestra Santidad
hiciere de mí, de esta suerte lo tengo
por benignísima gracia de su paternal

clemencia, y entenderé qué es lo que pa-

ra mi salvación conviene. Guarde Nues-
tro Señor la persona de vuestra Santidad

y en largos años y felicísima vida con-

serve, para el bien imiversal de su igle-

sia. Nápoles, 21 de diciembre de 1599
años.»

Su Santidad respondió una carta que,

traducida en romance, dice así:

«Clemente VIII, Papa: Al querido
hijo Juan de Castro, monje de San Be-
nito. Amado hijo, salud y bendición
apostólica. Nuestro paterno amor (con

que abrazamos en las entrañas de Cristo

al noble varón conde de Lemos, tu her-

mano) hace que amemos también con
afecto sencillo a los que le son conjun-
tos en sangre. Y tanto más somos incli-

nados para contigo, porque de tu pie-

dad, doctrina, temor y celo santo de
Dios hemos oído las cosas que son con-

formes a varón religioso y siervo de
Dios; principalmente criado (como es-

cribes), desde la primera edad, en reli-

gión que siempre es sustentadora y
maestra de la regular disciplina y de las

virtudes todas, y de donde salieron casi

innumerables varones insiunes en santi-

dad y erudición. Así que agradable nos
es que nuestro hijo carísimo en Cristo,

Felipe, rey católico, te Nos haya pre-

sentado, en virtud del privilegio apostó-

lico, a la ciudad de Taranto, Y c'crta-

raente esperamos que (ayudado de la

gracia de Dios) has de ser tal que pue-
das sustentar tan gran carga. Y esto nos
persuadimos de mejor gana porque ve-
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mo8 por tu carta que no te* guías "por

resplandores humanos ni confías en ti

mismo, íino en Dios; y que así hechas

los firmes fundamentos en la humildad,

en que toda sólida edificación se levanta

dichosamente en Criíto. Cuando, pue*,

vinieres a Roma, de buena ^aua te rére-

mos y te amaremos ron amor paterno;

entretanto te damos benignamente nues-

tra bendición apostólica. Dada en Ro-

ma, en San Pedro, debajo del sello del

pescador, a 13 de enero a lo jubileo de

1600, octavo año de nuestro Pontifica-

do. Silvio Antoniano, cardenal.»

De estas cartas se echa de ver, como
decíamos arriba, la mucha humildad de

fray Juan de Castro, y el prudente tér-

mino con que estima su hábito, pidien-

do al Sumo Pontífice le haga merced

más por traer el vestido de San Benito,

que por otros títulos algunos. También

en la carta del Sumo Pontífice se cono-

ce el buen nombre que fray Juan tenía

con Su Santidad, pues le alaba de pie-

dad, doctrina, temor de Dios y celo de

servirle, especialmente criado en Orden
que ha sido maestra de todas las virtu-

des, y de la cual han salido varones casi

innumerables, insignes en santidad y
erudición. Que son palabras formales

del Pontífice. Enviáronsele luego las

Bulas a fray Juan de Castro y consagró-

se. El poco tiempo que le duró la vida

dió grandes muestras de prudente go-

bernador haciendo juntamente muchos
frutos con sus sermones, que tenía jjor

extremo mny gran pulpito. Queriendo

su majestad premiar su celo y virtudcíi

le presentó al obispado de Córdoba, pe-

ro la muerte le arrebató teniv^ndo no
mucha edad, con lástima de todos los

que le habían tratado y conocido. Por-

que se perdió en él un sujeto de gran

caudal y talento, que, juntamente con

su nobleza y letras, le juzgaban niercíce-

dor de otras mercedes mayores. Ha=ta en

esto ha sido desgraciada la casa de San

Vicente, que, como decíamos arriba, tie-

ne asomos para ser acrecentada, pero en

los efectos tiene poca ventura. Lo cual

digo porque fray Juan de Castro era afi-

cionadísimo a la casa de su profesión, y
sin duda la favoreciera y pagara la crian-

za que ella hizo con él.

CCXXVIII

HACESE MEMORIA DE ALGUNOS
MONASTERIOS CISTERCIENSES

QUE SE IBAN FUNDANDO POR ES-

TE TIEMPO, Y PARTICULARMEN-
TE SE DA RELACION DEL DE SA^-

TA MARIA DE HUERTA

(1144)

Cuanto voy más entrando en la his-

toria cisterciense más me admiro de ver

los muchos monasterios que cada año se

iban edificando, y cuán principales

eran a una mano. En la memoria cis-

terciense alegada otras veces hallo en
este año fundados 19. No cupo a Espa-

ña la peor parte, porque de este año son

las insignes abadías: Armentera, en

Galicia, en la diócesis de Santiago; Oli-

va, en Navarra, en el obispado de Pam-
plona; Valbuena, en Castilla, en el obis-

pado de Palencia; Huerta, en el reino

de Toledo, en el obispado de Sigüenza;

Salceda, en Portugal, en el obispado de
Lamego. Harta codicia me pone ver tan-

tas y tan buenas abadías, fundadas en

este año en España, de poder ejecutar

mi deseo de tratar mucho de ellas; pero

quedaréme con él y no edificaré lo que
querría por falta de materiales, porque

de ninguna de estas casas he visto pa-

pel que sea de consideración. Con todo

eso, me he consolado algo en haber ha-

llado que Santa María de Huerta tiene

algunos buenos apuntamientos de que
echar mano, digeridos por el padre
maestro fray Angel Manrique en uno
de sus libros, que ha publicado con tan-

ta honra suya. En el que intitula Saru-

toral, prosigue algunos discursos en loor

de San Martín, abad de Santa María de
Huerta y obispo de Sigüenza, que fué
tercero abad de aquel ilustre convento.

Como también el pádre maestro fray

Angel es profeso de aquella casa, vió

la ocasión con hartos cabellos y asió

de ellos, y pone casi toda la historia de
su casa, a lo menos los principios. Que
si hubiera proseguido con sus acrecenta-

mientos nada me saltara, que sólo ser

el autor tal me bastara, y a ojos vistas

hurtara, si hallara mucho escrito; pero
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con lo poco que pienso decir creo que

tengo que dejar la historia rica.

Si bien de los primeros privilegios

que se hallan en la casa de Huerta da-

I
dos por el rey D. Alfonso en favor de

! este convento, ninguno es más antiguo

que de la era de 1189, que es el año de

I

Cristo de 1151, sin embargo, le pongo

I
siete años antes, porque así lo hallo en

el catálogo cisterciense, y tengo por cosa

muy verosímil, como lo he notado de

otros monasterios, que venían los mon-
jes a edificar alguna casa y no hacían

los príncipes carta de donación y dota-

ción hasta que se edificaba el monaste-

rio con su iglesia y oficinas. La abadía

de Santa María de Huerta, como luego

diremos, no se fundó en el lugar en que
ahora está, sino en el lugar de Canta-

bos. Después, algunos años adelante, co-

mo lo han hecho muchas casas cister-

cienses, mudó de sitio y se pasó a un
puesto llamado Huerta de Ariza, que
está en la misma raya que parte a Ara-

gón de Castilla, en una vega apacible,

regada del río Jalón, y está rodeada la

casa de dos cuestas. Dicen que este

nombre Huerta viene de tiempos anti-

guos, cuando los moros eran señores del

reino de Aragón, que aficionados a la

fertilidad y apacibilidad del sitio, cer-

caron la vega del Jalón por ambas par-

tes, continuando la cerca en todas las

cuatro leguas que hay de Ariza a Arcos,

y que después, ahuyentados los moros
de este puesto, tomaron los reyes de
Castilla a Huerta y en ella edificaron

un palacio en la parte que cae a Casti-

lla, en el cual pusieron a los monjes
que residían en el monasterio recién

edificado de C^ntabos. Pero veamos có-

mo éste se edificó y quíén trajo los mon-
jes a él y de dónde vinieron.

Muchas veces en esta historia hemos
dicho, y es fuerza repetirlo "infinitas, la

afición que el rey D. Alfonso VII, lla-

mado emperador, tuvo a los monjes cis-

tercienses, los muchos monasterios que
les fundó y donaciones que les hizo; ca-

si no se hallará año de su reinado que
esté vacío en que no haya hecho algún

monasterio cisterciense de nuevo o mu-
dado del hábito negro en blanco. No
contento el rey con los que había edifi-

cado en Galicia y Castilla, en la raya de

Aragón, quiso fundar otro por estos

tiempos en un pueblo llamado Canta-

bos, que está tres leguas de donde aho-

ra se ve fundado el monasterio de Huer-
ta. Escogió para fundación de Cauta-

bos una ermita de Nuestra Señora, con
quien en la tierra se tenía mucha devo-

ción y para fundar el monasterio trajo

monjes de otro de Gascuña, en el obis-

pado de Aguis, llamado Berdones, que
era muy principal y tem'a suficiente

número de monjes, pues salieron de él

en este mismo año 12 para Valbuena,
fundado en el obispado de Falencia, y
otros 12 para Cantabos. Vino por abad'

de los monjes de esta casa «a varón del

cielo llamado Rodulfo, y él y sus com-
pañeros tuvieron tan buena mano y la

obra tan aprisa, que ya el monasterio
estaba acabado por el año de 1151, de
cuando es la carta de dotación que dije

arriba. El abad Rodulfo, con sus mon-
jes, haciendo una vida regular y obser-

vantísima en este puesto, ganó tanta

opinión que se extendía su nombre por
todas aquellas comarcas de Aragón y
Castilla, y se pudo muy bien dedir por
un apotegma de San Bernardo: Ubiob-
servantia ibi abundania: «Donde hay
observancia, allí hay abundancia.» Por-
que a la fama de su mucha religión, afi-

cionados los pueblos y los príncipes fa-

vorecieron liberalmente. Entre otras

dádivas se cree fué también el puesto
llamado Huerta de Ariza, donde des-

pués se trasladó el monasterio. Dió tam-
bién el hábito Rodulfo a diferentes per-

sonas de Castilla y de Aragón, y entre

ellos a un mancebo llamado Velasco,

que salió tan siervo de Dios y de tal

valor, que muerto el primer abad fué

electo por segundo prelado de este mo-
nasterio. El cual lo era el año de 1158,

cuando el rey D. Sancho el Deseado, ha-

biendo heredado el reino de Castilla,

heredó también la devoción con esta

santa casa, y confirmó al abad Velasco

y a su convento todas las mercedes que

su padre había hecho, y las limosnas

que personas devotas habían dado.

Diviértese luego el autor alegado, en
el capítulo segundo, a tratar de la vida

de San Martín, abad tercero que fué de
Huerta, y cuéntala muy a la larga. Con-
tarla yo por otro estilo y diferente len-
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guaje sería hacer agravio al muy bue-
no y elegante del padre' maestro fray

Angel. Y poner toda la vida tan a la

larga es faltar al estilo más conciso y
breve que pide Historia Gerí?ral, que
como en ella se hayan de tratar tantas

cosas y tan diferentes, es fuerza en to-

das estrechar el estilo para que puedan
caber y se hagan lugar unas a otras.

Así he tomado este medio de contar la

vida por el mismo término y lenguaje

de su autor, cercenando algunas veces

muchas cosas, en que los predicadores
tienen licencia de extenderse, que no
pueden ni deben imitar los historiado-

res. Anticipo también la vida de San
Martín algunos años, fuera de mi cos-

tumbre, por decir en éste algunas cosas

señaladas del real monasterio de Santa
María de Huerta, las cuales encajan
con tanto primor en la vida del santo,

que no pareciendo que escribe la histo-

ria de su casa, dice muchas cosas ilustrí-

:simas de ella. Así, de una vía haré dos

.mandados. Proseguiré con la historia

comenzada de Santa María de Huerta,

y estaráse contada la vida de San Mar-
tín para adelante.

Era San Martín, de quien ahora que-

remos tratar, mancebo de noble sangre.

Su padre se llamaba Miguel Muñoz de

Finojosa, apellido antiguo y conocido

en toda España por ilustre; su madre,
doña Sancha Gómez, mujer de no me-

nor calidad y nobleza. En bienes de

fortuna eran muy ricos; en sus costum-

bres, virtuosos; en la profesión, cortesa-

nos. Aunque como los reyes de aquel

tiempo acudían más que a las cortes a

las guerras, Miguel Muñoz seguía ordi-

nar'iamente el suyo en la milicia. Alcan-

zaron el fin del matrimonio dándoles

Dios dos hijas; las hijas se llamaron

doña Teresa y doña Eva; el mayor hijo

se llamó Ñuño Sánchez, tomando del

nombre propio de su madre el apelli-

do; el segundo, que fué nuestro glorio-

so santo, conservó el sobrenombre del

padre, y se llamó Martín de Finojosa.

San Martín siguió el camino de las le-

tras y aprovechó mucho en ellas, estan-

do ocupado en la prosecución de sus es-

ludios, fué Dios servido de llevar a su

padre, de que él no pudo dejar de ha-

<cer muy tierno sentimiento. Acudió con

todo eso a la compañía y consuelo de
su madre, y habiendo llevado el cuerpo
del difunto al monasterio de Santo Do-
mingo de Silos, de la Orden de nuestro

padre San Benito, diez leguas de la ciu-

dad de Burgos, donde tenía antigua y
honrada sepultura, y viendo que a su

madre le quedaban hijos e hijas y pre-

suponiendo que tendría por bien su in-

tento, se determinó dar de mano al

mundo. Para seguir a Dios con más
quietud, escogió el nuevo monasterio de
Cantabos, de cuya religión y santidad,

con la buena industria del recién electo

abad Velasco, dijimos que estaba lleno

todo e! reino. Propuso a su madre la

determinación que había tomado, y
ella, como gran aierva que era de Dios,

no solamente no le contradijo, sino se

determinó de irle a ofrecer personal-

mente, y con el hijo, una buena parte

de su dote, que era el lugar de Bonices,

tierra de Soria, que hoy día goza por
ella el monasterio, y le vale más de 600
ducados cada año. Con este presupues-

to enviaron a llamar a Ñuño Sánchez,

y juntos, madre e hijo, se fueron a Can-

tabos, donde envolviendo la mano del

devoto mancebo en la palia del altar,

según manda en su regla San Benito, la

madre hizo oblación del hijo y hacien-

da con las palabras que se siguen: «Yo,

Sancha, mujer de Miguel Muñoz de Fi-

nojosa, hago donación a Dios y a la

bienaventurada Santa María de Canta-

bos, y al señor abad Velasco y a sus su-

cesores, y a la Orden cisterciense, de

mi hijo, por nombre .Martín, para que

siempre sirva ahí a Dios y a todos los

santos, según la regla de San Benito

Abad y según los Institutos de la Or-

den cisterciense, por sus delitos y por

los míos y por los de todos sus deudos,

etcétera.»

Cuando doña Sancha hizo esta dona-

ción y don Martín vistió el' hábito de

monje aún no tem'a cumplidos los vein-

te años; pero en la madurez de sus

consejos, en la suma integridad de sus

costumbres, en la santidad y ejemplo

de su vida mostraba ser el más ancia-

no de la casa. Todas las virtudes res-

plandecían en él en grado heroico. En-

tre todas, dos particularmente eran en

las que se esmeraba el santo joven: bu-
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tnildad y castidad. En ésta sujetó de tal

suerte sus pasiones, que, según afirma

de él Ricardo, monje de esta casa y ca-

" si contemporáneo suyo o su discípulo,
^' conservó la flor de su limpieza siempre
)' entera. En aquélla, aunque fué siempre
" í;ventajado, nunca se echó tanto de ver
^" como después que comenzó a subir ;i

dignidades, pues en la alteza de ellas

lio solamente no se desvaneció, cual sue-

" len otros, antes cuanto más y más iba

creciendo, tanto sentía más bajamente
1 de sí mismo, y tanto en más humildes
o ejercicios se empleaba.
0 En estos pasó todo el año fu novicia-

2 do San Martín, con otros cinco de re-

1 cién profesos, en los cuales el venera-
ii ble abad Velasco, experimentada la des-

e comodidad del término de Cantabos,
!• donde primero se había fundado el mo-
f nasterio, por las muchas enfermedades a

que, de ordinario estaban sujetos allí los
r religiosos, y la falta que allí tenían de
" agua y leña; y viendo, por otra parte,

el buen sitio de la Huerta de Ariza, de
'i que el difunto y buen emperador había

hecho donación a su predecesor, trata-

' do primero este negocio con el rey don
Sancho, se determinó de trasladar de

' Cantabos a Huerta el monasterio. A es-

te sitio pasó el abad Velasco su conven-
' to, dejando una granja o priorato en el

de Cantabos. Puesto que no se puede
' averiguar qué año determinadamente

fué el de la traslación, por lo menos,
nos consta que fué el sobredicho abad

' el que la hizo de muchos papeles que
' hay en el archivo de Huerta. Por los

' cuales se echa de ver cuán errados han
' andado hasta ahora todos los que han

pensado que fué don Martín quien hizo

esta mudanza, y a este título le llaman
' primer abad y fundador de la casa nue-

va, porque en hecho, de verdad, no la

hizo, como hemos Visto, sino Velasco.

Y llamar a San Martín primer abad, si

se ha de verificar es diciendo que fué
' el primer abad electo en Huerta, por-

que a Velasco no eligieron en Huerta,
sjno en Cantabos.

No le dejaría de costar mucho traba-

jo al venerable abad esta mudan-
za; pero ayudado de Dios, y con el

buen celo que tenía de su servicio, al

cabo vino a salir con ella; y vio en sus

días la confirmación de los hecho y el

fruto grande que se había seguido.

Porque trasplantada esta viña del Se-

ñor a nuestra huerta de Ariza, fué cosa

extraña lo que comenzó a crecer y dila-

tarse, y cuán loablemente .empleaban

todos la salud que con el nuevo puesto

recobraron: la gravedad del coro, la

profundidad de la oración, la guarda

del silencio, el continuo ejercicio de la-

bores, la puntual observancia de la Re-

I gla, la caridad que tenían unos con

otros, el celo de la religión y, sobre to-

do, la santidad del recién profeso fray

Martín, a cuyo ejemplo se debía una
gran parte de esta medra, y a cuyo con-

sejo (a lo que se presume) el haber in-

tentado el abad Velasco esta mudanza.
Todos le querían, todos le alababan,

todos reverenciaban en una tan tierna

edad seso tan cano, pues falleciendo de

una grave enfermedad el venerable

abad, apenas le vió cerrar los ojos el

convento cuando de común consenti-

miento de todos eligen por su abad al

santo fray Martín, que aún no había
cimiplido enteramente de hábito seis

años. O ya porque imitase en todo a
nuestro glorioso padre San Bernardo,

que fué electo para Ciaraval del mismo
tiempo, o ya porque les pareció (y no
se engañaron) que el exceso de su san-

tidad era tan grande que podía muy
bien suplir cualquier falta, aunque fue-

se de edad y de experiencia.

De mala gana aceptó el siervo de
Dios la prelacia: mas viendo que era

su voluntad que la aceptase en la su-

ma conformidad con que todos los

monjes le habían hecho, dió el sí que
le pedían, o, por mejor decir, dióse a

sí mismo, pues desde aquel punto, co-

mo si no hubiera nacido para sí ee

consagró al aprovechamiento de los

otros. Comenzó luego bien, sin faltar a

sus horas de oración y a los ejercicios

de humildad en que antes se ocupaba, a

tratar del gobierno espiritual y tempo-

ral de su convento. Y porque de la mu-
danza de él había experimentado ya
la medra grande y aprovechamiento

que dijimos, la primera cosa que hizo

en su abadía fué pedir al rey D. Alon-

so que confirmase con su autoridad

aquella mudanza, cosa que el rey le

i
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otorgó con mucho gusto; y así libró

luego una carta de privilegio, dada la

era de 1207, en que también recibe al

monasterio de Huerta debajo de su
protección y amparo.

Alcanzada esta confirmación por el

santo al)ad, comenzó a poner todas sus
fuerzas y conato en llevar adelante la

santidad y buena vida de sus monjes.
Y porque ésta en los inferiores y subdi-
tos se suele siempre conformar con la

de las cabezas, aumentó la virtud de
la suya, con tan notable ejemplo, que
parecían más admirables que imitables.
Era muy dado a la contemplación, mas
de tal suerte que no por eso faltaba
jamás a las obligaciones de su oficio:

antes, a imitación de nuestro padre y su-
yo San Bernardo, procuraba siempre
mezclar lo uno con lo otro, de suerte
que en las mayores ocupaciones exte-

riores lo inter'ior conversase con Dios
en las moradas más altas de la gloria.
Era celoso de la observancia regular
notablemente, puesto que con suavidad y
blandura advertía y corregía todas las

faltas. Era con los reconocidos manso,
con los rebeldes, severo; con los flacos,

compasivo; con los religiosos, afable;
con los seculares, humilde; con todos,
amoroso. Sólo consigo cruel de ator-
mentar con extraordinarias y raras pe-
nitendias. Finalmente, su santidad era
de suerte que, extendido el buen olor
de ella en todo el mundo, de todo él

le venían a buscar como a puerto se-

guro de las almas, y apenas se tenía
por buen cristiano quien no acudía al
santo abad con sus hijos, con su hacien-
da y su persona.

Aquí entra un mar inmenso de gran-
dezas, que aunque del todo será impo-
sible agotarle, sacaremos siquiera algu-
nas gotas de él para que de ellas se co-

lija lo restante, y de lo que dijéremos,
la grande estima que hacía de nuestro
santo todo el mundo. El rey D. Alonso,
con la piedad y celo que tenía, en la

era de 1217, diez años después del en
que había confirmado la mudanza del
monasterio y tres del en que ganó, la

ciudad de Cuenca de los moros (cuya
toma se atribuye a , las oraciones del
santo abad don Martín la mayor par-
te) , le comenzó a labrar la iglesia y ca-

'

sa más suntuosa que vió en aquellos

tiempos nuestra España. Ni se contentó

con dar para esta obra a costa de sus

rentas reales las expensas, sino que él

mismo, su mujer, la reina D.^ Leonor,

ayudándolos el santo abad, pusieron

con sus propias manos la primera pie-

dra al edificio, dejando memoria eter-

na de su piedad en este hecho, como se

ve por un privilegio expedido en el

propio monasterio, cuyas palabras, tra-

ducidas, son estas: «D. Alonso, por la

gracia de Dios rey de Castilla y Tole-

do, y mi mujer, la reina D.° Leonor, de

buena gana y con mucho gusto nuestro

nacemos el monasterio de Santa María
de Huerta, y juntamente con el abad
Martín ponemos la primera piedra en

su cimiento.» En este privilegio concedió

el rey otras grandes exenciones, cua-

les fueron franquear todos los pastos

del reino a sus ganados, y que del pa-

saje de ellos, ni de otros cualesquier

muebles que el monasterio llevase a

vender de su cosecha o trajese compra-

do para su servicio, no tuviese que pa-

gar algún derecho. Luego pone el autor

otros privilegios en que el rey D. Alon-

so, que es el VIII, hace diferentes mer-

cedes a la casa, que yo paso de corrida,

porque lo menos de que hago caudal

en las casas es de haber sido muy ricas.

Concluye el autor las mercedes hechas

del rey D. Alonso a la casa con estas

palabras: «Llegó la devoción del rey con

el santo y la casa a tal extremo, que
el mismo D. Alonso fué en persona a

amojonarle todo el término de Huer*
ta». Piedad por cierto digna de tal

príncipe.

No mostraron los reyes de Aragón
menos piedad y reverencia con el san-

to, pues estando el monasterio fuera de

su reino, y siendo fundación de los re-

yes de Castilla, con quienes de ordina-

rio solían tener encuentros, y habién-

dose edificado el convento, como dice

el arzobispo don Rodrigo: In monaste-

rium et Arcem simul, no sólo para mo-
nasterio, sino también para fortaleza,

(jue puesta en la misma raya de Ara-

gón les defendiese el paso de Castilla,

con todo esto, pospuestos éstos, se vinie-

ron a visitar al santo abad Martín, y
puestos en el capítulo del monasterio
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delante de todos los monjes de él, le pi-

dieron con grande humildad, y aun

(añade el maestro fray Basilio Molina

en la relación que imprimió de las

exenciones e inmunidades eclesiásticas)

de rodillas los recibiese por familiares y
hermanos de su convento. Para que esta

hermandad entre los monjes de Huerta

y reyes de Aragón no se pudiese olvidar

eternamente, el rey D. Alonso expidió

un privilegio en Tarazona, que dice de

esta manera: «Conocida cosa sea a to-

dos los presentes y que han de venir có-

mo yo, el rey Alonso, viniendo al dicho

monasterio de Huerta, así yo como toda

mi generación fui recibido del abad

Martín y de todos los frailes, en su ca-

pítulo, a la comunicación y participa-

ción de todos los bienes, con que se ad-

quiere el reino de los cielos». Otro tan-

toi hizo su sucesor el rey D. Pedro, y dio

de ello semejante testimonio en otra

carta, dada en Calatayud, la era de 1235.

Ni son de callar aquí las palabras de

otro privilegio que algunos años des-

pués expidió este mismo rey D. Pedro,

en que haciendo mención de la sobre-

dicha hermandad, dice las palabras ex-

presas siguientes: «Entre las otras va-

riedades de Ordenes con que la Esposa

de Cristo está decorada, ninguna es más
resplandeciente ni en olor de santo

nombre más suave en Cristo que la

Orden cisterciense, porque sus profe-

sos muestran de sí, tanto más dife-

rentemente que las demás, triunfales e

ilustres títulos de virtudes, cuanto más
expresamente se llegaron a las huellas

de la religión apostólica. Pues como
la casa de Huerta, que está sita en la

raya de nuestro reino, junto a Ariza,

en eL rigor y observancia de la dicha

Orden sea por gracia de Dios nombra-
<lísima entre las otras, etc. Dada en
Ariza a 3 de febrero, en la era 1246».

Aunque es verdad que la data de este

privilegio es de algunos años de la aba-

día del santo, no por eso se ha de de-

jar de atribuir a él toda la gloria, así

por haber sido él quien entabló toda
la perfección que en Huerta había, co-

mo porque él la conservase tan en su

punto hasta entonces, se debía al raro

ejemplo de su vida.

CCXXIX

ENTRE DON MARTIN, ABAD DE
HUERTA, Y EL OBISPO DON RO-

DRIGO, HUBO ESTRECHA AMIS-

TAD, Y DONACIONES QUE EL AR-

ZOBISPO Y OTROS BIENHECHO-
RES HICIERON A ESTA CASA

(1144)

Los ejemplos de los reyes siguieron

luego todos los vasallos, y como si -no

hubiera otra alguna obra pía en ambos
reinos, así parece que cargaban a ésta

todos. El arzobispo santo don Rodrigo,

que desde niño había profesado con
nuestro don Martín amistad íntima,

juntamente con la obligación que él hi-

zo de su cuerpo (que fué la mayor dá-

diva de todas), le dió el lugar de Blie-

cos, una legua de Bonices, que es la he-

redad que ofreció con don Martín su

madre D.^ Sancha. Poco después le ga-

nó la iglesia del lugar y le hizo dona-

ción de sus palacios. Válele esta pose-

sión al monasterio el día de hoy más
de 1.000 ducados cada año. Dióle toda

su librería escrita de mano en perga-

mino (que aún no había moldes) , y con
ella el propio original de su crónica;

anticualla que ilustra sobremanera a

esta real casa. El amor que el santo ar-

zobispo tenía a nuestro abad se colige

de una escritura que han visto muchos
religiosos de Huerta, en la cual, para
descargar don Martín de la asistencia

y cuidado de las obras que entonces an-
daban en ella a toda prisa, y porque
pudiese vacar a su oración y contempla-
ción más libremente, se encargó el mis-

mo arzobispo de ser sobrestante de la

fábrica, con condición que le diese un
monje por ayudante: el que él pidiere.

La escritura que así asegura esta ver-

dad, dice de esta manera: «Notorio sea

a todos los que que la presente escritu-

ra vieren, que nos, el abad del monas-
terio de Huerta, juntamente con su

convento, damos y concedemos al vene-

rable padre en Cristo don Rodrigo, ar-

zobispo de la silla toledana y prima-
do de las Españas, la fábrica del sobre-

dicho monasterio, para que la posea por
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cuanto tiempo le agradare y disponga de
ella según el agrado de su voluntad.

Damos también para socorro de la di-

cha fábrica las herramientas y cien es-

cudos de oro que habernos de recibir

cada año en las salinas. Y nos, Rodrigo,

por la gracia de Dios arzobispo de la

silla de Toledo y primado de las Es-

pañas, recibimos y aceptamos la conce-

sión de la dicha fábrica, como arriba se

ha dicho. Y demás de esto daremos
también en socorro de la misma fábri-

ca, en cuanto la tuviéremos, cien escu-

dos de oro en cada un año. Item, el di-

cho abad está obligado a nos conceder
los monjes y legos del mismo monaste-
rio que nos escogiéremos, los cuales

han de dar cuenta de la fábrica ya
nombrada a nos, y no a alguno otro».

Su data es en Bliecos último día de ju-

lio, era de 1271. No era abad ya por

la cuenta nuestro santo, pero estaba en
Huerta después de renunciado el obis-

pado, y era de quien dependía entera-

mente. Y es mucho de notar que un ar-

zobispo de Toledo primado de las Es-

pañas, santo y docto cronista y capitán

(que todo lo era), suspendiese el acu-

dir a muchas obligaciones por asistir a

las de don Martín, por hacer oficio de
mayordomo en su casa.

En el capítulo 10 de la historia de
San Martín, abad de Huerta, el padre
maestro Manrique pone la historia del

monasterio de Fuentes, que fué de ca-

nónigos reglares antiguamente, y des-

pués entraron en él monjas cistercien-

ses, las cuales se sujetaron a ser subdi-

tas del abad de Huerta y de su conven-

toJ*ero esta entrega fué casi cien años
adelante de donde llega nuestra histo-

ria, porque fué en el 1240, para cuando
reservo tratar de este monasterio. Aho-
ra hago conmemoración de él para que
se vean los grandes benefidios que el ar-

zobispo don Rodrigo hizo a este con-

vento, el cual, como los demás, se cali-

fica en tener filiaciones /donde el abad
de la casa principal tenga jurisdiccio-

nes.

De don Rodrigo, como de primado
de España, aprendían los más señores

de ella, aunque con desigual largueza

de la suya, a mostrar la devoción que
tenían al abad santo con sus dones.

Los obispos de Sigüenza, de Otma y
Tarazona, en cuya diócesis tiene ha-

cienda el monasterio, le remitieron lo»

diezmos francamente. Los duques de
Narbona le dieron juntamente con sus

cuerpos (que están en el primer arco

del claustro del capítulo, al salir de la

iglesia) las salinas que ahora se lla-

man de Trazaga. La condesa Ermesen-
da, juntamente con su hijo, el conde
don Pedro, el término redondo de
Arandilla, bastante fundación y dota-

ción de otro monasterio que ellos qui-

sieron hacer allí, sujeto al de Huerta,

aunque después se dejó por justas cau-

sas. Los condes de Molina (hijos y pa-

dres de reyes) , la Torre y término que
ganaron al moro Zafra, y ahora se lla-

ma la Torre del Monje, en tierra de
Alarcón. Los caba'lleros de la casa de

Finojosa, deudos del santo, le edifica-

ron el refectorio bajo de esta casa, que
sin hacer agravio a todos los de Espa-

ña, puedo decir que ninguno hay que
le llegue. Los caballeros de la casa de
Montuenga, los de Vera, la infanta doña
Sancha, hija del rey D. García de Na-

varra y bisnieta del Cid; el obispo de
Calahorra y otra inmensidad de seño-

res y de príncipes, todos acudían con.

sus haciendas a nuestro santo, y en te-

niéndole obligado, les parecía que le te-

nían ganada a Dios la boca y que nO'

les podía negar cuanto pidiesen. De-

más de lo cual se venían a enterrar to-

dos a Huerta, teniendo por cierto que
para el día del juicio universal, en que
hemos de resucitar después de muertos»

en compañía del santo abad, irían sus;

huesos a parte muy segura.

Hállase entre las escrituras antigua»

de esta casa una del muy noble y esfor-

zado caballero Ñuño Sánchez Señalero

(esto es, alférez mayor del rey don
Alonso) , en que hace donación al varón

de Dios de cierta cantidad de moneda
en cada un año, para que de ella se va-

ya edificando un dormitorio. Mas le da

la décima parte del quinto que a él to-

caba (por razón de su oficio) de las;

guerras, con condición que si el santo

abad muriere antes que él, le entierren

en el mismo lugar a donde don Martín

estuviere sepultado, y si él muriere an-

tes, los monjes estén obligados a ente-
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rrar al santo abad (cuando^ Dios le lle-

vare) en su sepulcro. Pondré aquí las

palabras de la escritura, por ser tan

notable la devoción del que la hizo:

«Doy en cada uno de los años 200 men-

éales, con que se comience el dormito-

torio, el cual prometí de acabar si la

vida me acompañare. Doy demás de

esto, 8Í hubiere guerra con sarracenos,

la décima parte de la quinta que me
pertenece». Y añade luego la condición,

diciendo: «Con tal que si el abad Mar-

tín fuere muerto antes de mí, sea sepul-

tado en el mismo lugar. O si yo fuere

muerto antes de él, así, con todaeso, que

el mismo Martín haga manida en el

mismo lugar.» Fecha la carta en la era

de 1213. De este quinto nos cupo luego

el año siguiente en la toma de Cuenca,

que fué la era de 1214, la Granja de

Albalá de Locuende, que después nos

confirmó el rey D. Alonso en una carta

de privilegio dada en Bm*gos, era de

1233. Y a no la haber malbaratado el

monasterio, puesto que pienso es el ye-

rro remediable, vale el día de hoy más
de 4.000 ducados cada año. Finalmen-
te, eran muchas las personas que por

sólo el interés de estar en vida y en

muerte con el santo, le daban sus ha-

ciendas, hijos y personas, como consta

del libro de los heredamientos de esta

casa y del libro de los privilegios y es-

crituras antiguas en mil partes.

No para aquí la deyoción que tenían

todos los príncipes y grandes de Espa-

ña con el bendito abad, sino que tam-
bién, cuando habían de ir a guerras

contra moros, venían todos a Huerta a

tomar su bendición, y él se la daba con
unas ceremonias tan devotas y graves

como dignas, por tanto, de saberse. De-
cíales el sianto abad una misa de la San-

tísima Trinidad, a que asistían ellos y
en que comulgaban con toda devoción,

como los que iban a ponerse en tan no-

torio peligro de sus vidas; echábales la

bendición el santo en ella, y en reci-

biéndola, le pedían que por si acaso

morían en la batalla, les señalase antes

de partirse sepultura en el claustro del

capítulo, donde (conforme a Jas cons-

tituciones de la casa) no se podían en-

terrar sino caballeros, duques y mar-
queses, que ennoblecían con semejan-

tes muertes los bien logrados años de

sus vidas (porque en la iglesia, como
veremos adelante, no se podía enterrar

si no era cuerpo real o cuerpo santo)

Señalábasela él a cada uno, conforme
la calidad de su persona. Y ellos al

punto hacían su testamento, en que

mandaban ante todas cosas que si Ios-

moros los matasen en la guerra, sus^

cuerpos fuesen traídos a enterrar allí,

y con cada uno un dosel de seda y oro,

una taza de su aparador, el caballo o

muía en que solían andar, y la cama
en que dormían de ordinario. De esta

manera se partían para la guerra, y de

los que perdieron la vida en ella esta-

ban enterrados en el sobredicho claus-

tro muy gran multitud de caballeros,

títulos y grandes, que por alcanzar

puesto en muerte tan honrado, vendían

caras sus vidas a los moros, y con el

precio de ellas compraban (barato a su

parecer) este sepulcro. Toda esta anti-

gualla, de la manei'a que la acabo de re-

ferir consta de las escrituras o tablas

de que están llenos los archivos y claus-

tros de la casa, fuera de los cuales sacó

también alguna parte de ellas el san-

to arzobispo don Rodrigo en su cróni-

ca. Esto mismo se entiende por tradi-

ción ciertísima hicieron él y el rey don
Alonso cuando fueron a dar aquella

célebre batalla que llaman de las Navas

de Tolosa.

Con esta fama de virtud y santidad

oasaba el santo abad los años de su vi-

da, tan agradable a Dios cuanto ejem-
plar y admirable a todo el mundo»
cuando, llena de merecimientos y de
días, falleció su noble madre D.' San-

cha. Que como estuviese tan pagada de

la santidad y virtudes de su hijo, por

no mostrarse menos devota suya que se

mostraban los que eran más extraños,

dejando el sepulcro antiguo de su ma-
rido en Santo Domingo de Silos, man-
dó que la enterrasen en Huerta. Y por-

que el amor engendra semejanza, y el

que ella tenía a don Martín era muy
grande, para imitarle en la virtud de

la humildad, como lo hacía tamhién en

otras muchas cosas, no quiso que la en-

terrasen en la iglesia, puesto que el

dispensar con ella en esto fuera nego-

cio no muy dificultoso, sino fuera de
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ella, detrás de la capilla mayor, en un
devoto y humilde cementerio. De la

manera que lo mandó se cumplió to-

do, y el santo abad, que entre lág^mas

y exequias de su madre no se olvidaba

del aprovechamiento de su casa, luego

trató de hacer la partición con sus her-

manos, y que diesen la parte que por

razón de su legítima se le debía de de-

recho al monasterio. Halláronse al ha-

cerla dos obispos, conviene a saber: el

de Osraa y el de Lérida; que a negocios

del santo no había príncipe eclesiástico

ni secular que no tuviese el asistir por

suma dicha. Y hecho ante todos cuatro

hermanos bien el cómputo, hallaron que

le cabía el término que llaman de A!ba-

lete, tierra de Deza, villa que a la sazón

era toda suya, y había sido muchos años

atrás de sus abuelos. En este término se

hizo después un priorato de dos o tres

religiosos, que, sustentados, dan a la casa

más de 1.200 ducados de renta en cada

año. Claro argumento de cuán pode-

rosos y rico? eran los padres do nues-

tro santo, pues repartida la hacienda

entre cuatro hijos, y por ventura me-

jorado el mayor en tercio y quinto, cu-

po a sólo don Martín tan gran parte,

sobre la otra posesión cuantiosa de Bo-

nices, que había ofrecido con él su ma-

dre D." Sancha.

ccxxx

LA ELECCION DEL SANTO ABAD
MARTIN EN OBISPO DE SIGÜEN-

ZA Y LAS VIRTUDES CON QUE
RESPLAPÍDECIO EN EL OBISPADO

(1144)

Pudiera crecer de esta suerte nuestra

casa hasta venirse a levantar con todo

el reino, pues teniendo por abad a don
Martín, de una manera y de otra ja-

más cesaba de ir creciendo y aumen-
tándose. Mas Dios, que quiere que el

bien se comunique y se difunda a to-

das partes, y que la luz, cuanto mayor
se ponga más en alto, para que la de

•este santo varón alumbrase y encami-

nase más almas a la gloria, ordenó de

quitarle a nosotros. Fué, pues, el caso

que a los veinte años de su elección en
la abadía y cuarenta y seis de su naci-

miento, la iglesia de Sigüenza, envidio-

sa del bien de nuestra casa, pidió al

rey que se le señalase por obispo. Fué
muy fácil con D. Alonso alcanzar esto,

pero muy difícil con el santo que acep-

tase, así por parecerle que no era me-
recedor de dignidad tan alta, como por
el sumo amor que tenía a Huerta, que
no le dejaba apartar de ella un solo pun-
to. Aceptó con todo eso, obligado de los

mandatos del rey y del Pontífice y (lo

que más le apretó en cierta manera)
de los ruegos y parecer de su íntimo

amigo don Rodrigo, que ya entonces

tenía la silla de Toledp. Y dejando por

sucesor en la abadía a un virtuoso y
venerable varón llamado fray Jimeno,
él se fué a su silla episcopal, donde, le-

vantándose sobre sí mismo y excedien-

do con las virtudes presentes las pasa-

rlas, presidió siete años poco más o me-
nos con extraordinario aprovechamien-

to de su iglesia.

Reformó cOn gran cuidado la clere-

cía, para lo cual visitaba personalmen-

te todo su obispado. Donde, informado

de las costumbres y vidas de sus cléri-

gos, a unos reprendía, a otros animaba,

castigaba a algunos, aunque pocos, por-

que la pena de verle a él con ella servía

al más delincuente de castigo y (lo que

más es) también de enmienda. Consola-

ba a los que veía necesitados, y para el

buen servicio de las iglesias pobres da-

ba él lo necesario de sus rentas. Gasta-

ba muy parcamente en su persona, sien-

do con los pobres y necesitados no li-

beral solamente, sino (al parecer de mu-
chos) casi pródigo; gastó mucho di-

nero en redimir cautivos, que como en-

tonces con las guerras ordinarias de los

moros era fuerza haber muchos, le pa-

reció limosna más acepta por el peligro

que podían correr de reiíegar, si acaso

estaban entre ellos mucho tiempo. Fi-

nalmente, era tan conocida su libera-

lidad y sus virtudes, y tan acepto a

Dios y a los hombres su trato y conver-

sación con El y ellos, que (como afirma

en su vida fray Ricardo) los que me-

nos le querían no le sabían dar otro

nombre que ejemplo de prelados y pa-
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dre de subditos, lumbre de pontífices,

padre de la patria.

El autor refiere muchas obras exce-

lentes que hizo San Martín en servicio

de la iglesia de Sigüenza, reformando

las costumbres relajadas de los «í^glares

que se atrevían contra las personas

«olesiástioas. También tuvo gi-an cuida-

do de mirar por la hacienda de su igle-

sia, cacándola de las personas que la

tenían usurpada. No excuso de poner la

reformación que hizo en la santa igle-

sia de Sigüenza, no permitiendo que en

ella estuviesen canónigos que no fuesen

regulares. Oigámoselo decir al maestro

fray Angel: «Entre otras corruptelas

que halló en su iglesia (dice) , una era

<jue contra las constituciones de sus

predecesores, especialmente del reve-

rendísimo señor D. Bernardo, su pri-

mer obispo y fundador, que la hizo de

canónigos reglares, eran admitidos a

las canonjías algunos clérigos, y las go-

zaban sin profesar, cosa de que se se-

guía muy gran disturbio, así por la des-

igualdad y diferencia de estados en un
mismo cabildo, que siendo seculares

unos y otros religiosos, era imposible

dejar de ser muy grande, como tam-

bién porque, librea los seculares en sus

casas, por ventura no daban el ejemplo

que él quisiera. Esto remedió el santo

obispo, haciendo profesar a todos ellos.

Y para atajar el mismo inconveniente,

y que no volviese ha haberle, andando
el tiempo hizo que ellos mismos juntos

en capítulo pidiesen un breve a la san-

tidad de Celestino III, que había suce-

dido por muerte de Clemente, en que
mandase que nadie de allí adelante pu-

diese ser admitido a canonjía sin que
primero hubiese hecho profesión de vi-

da religiosa; y así se lo concedió el so-

bredicho Papa, como consta de los pri-

vilegios de la iglesia de Sigüenza. folio

ciento.

Gozosísima estaba la iglesia de Si-

güenza con tan santo prelado, cual ha-

bía hecho Dios merced de darla; sólo

don Martín no estaba contento, ni le

parecía que lo podía estar, hasta vol-

verse al reposo de su celda. Así, al ca-

bo de siete años que tuvo el obispado,
viendo que ya quedaban todas las cosa.^

de él puestas en orden, pedida primero

licencia al Papa y al rey D. Alonso, y
comunicada su determinación con el de

Toledo, hizo renunciación de la prela-

cia, y entre el humilde sayal de su co-

gulla se vino de edad de cincuenta y
dos años, poco más o menos, a acabar lo

que le faltaba de vida en el recogimien-

to de su casa. Las mortificaciones en

que aquí comenzó de nuevo a ejercitar-

se, los ayunos, las disciplinas, los cili-

cio-', la humildad con que acudía a los

oficios más bajos de la casa, la obedien-

cia que tenía, no solamente al abad,

sino a cualquiera de los presidentes in-

feriores, las horas de oración y con-

templación en que se solía arrobar muy
de ordinario, aunque no las dejaron es-

critas los antiguos son más para pasadas

en silencio, porque hay tanto que de-

cir en ellas, que con el corto y grosero

estilo de mi pluma es imposible poder-

lo hacer sin agraviarlas. Basta saber

que vivió veinte años, poco más o me-

nos, de esta suerte; al cabo de los cua-

les, entrado ya en los setenta y tres de

su vida y habiendo ido a visitar el mo-
nasterio de Ovila, que había fundado

también el santo rey D. Alfonso pocos

años después que edificó a Huerta, tuvo

revelación de su glorioso tránsito, y de-

seando que le cogiese más cerca de su

casa se puso en camino para Huerta, no
sin gran sentimiento de los de Ovila,

que trasoliendo en su alegría la causa

de ella, quisieran quedar por herederos

del precioso tesoro de su cuerpo. Llegó

a la Aldeguela, pueblo que está a las

cuatro leguas del camino, y allí le dió

la enfermedad tan apretada, que car-

gándole con los muchos trabajos y años

de la flaqueza, se rindió al fin a no pro-

curar pasar más adelante. Recibió con

grandísima devoción los sacramentos, y
habiendo tenido con él del altar dulces

y sabrosos coloquios, y encomendándole
los monjes de su casa que llevasen a

descansar allá el cadáver, ya que él no

merecía en vida este consuelo, dejando

lleno el aposento y a donde estaba un
'uavísimo olor, de que, aun después de

íiacado de allí el cuerpo, gozaron los

moradores de ella muchos días, su al-

ma, acompañada de espíritus angélicos,

fué a gozar en la bienaventuranza el

premio eterno.
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Sabida la muerte del s<anto por el

abad y monjes de Huerta fueron luego
por la preciosa reliquia de su cuerpo, y
traída con suma veneración, la pusie-

ron en una arca de piedra, en medio
de la capilla mayor, donde (segiin se lee

en el libro de los sepulcros y reliqu'ias

de esta casa) por espacio de muchos
años obró el Señor por él grandes mila-

gros. Las palabras de la escritura anti-

gua, autorizada por un notario apostó-

lico que fué traído a esta casa para
esto, dice así: «Primeramente yace an-

te el altar de la Virgen Santa María el

cuerpo santo del obispo don Martín,
que puso la primera piedra en este mo-
nasterio con el rey D. Alfonso, nieto

del emperador, el cual cuerpo santo ba
hecho y hace cada día muchas virtudes.»

Y cuando faltara el testimonio tan

antiguo, sólo el lugar donde le dieron
sepultura le podía dar de su santidad

firme y valedero, al menos de la grande
aprobación con que desde el primer ins-

tante de su muerte fueron sus santas re-

liquias veneradas. Pues no solamente
en la capilla mayor donde le pusieron,

mas ni aun en todo el cuerpo de la igle-

sia se podían enterrar si no eran cuer-

pos santos y reales. Las palabras expre-

sas de la constitución antigua de la casa

sacadas del sobredicho libro, dicen:

«No se debe enterrar en toda la iglesia

si no fuere rey o reina, infante o infan-

ta o cuerpo santo. Y, pues este bendito

cuerpo no se pudo enterrar allí por de
rey, ni por de hijo de rey, resta que le

enterrasen por de santo, y a quien des-

de el mismo día de su glorioso tránsito

comenzaron a venerar por tal ambos
reinos.»

A un lado de su sepultura, en el si-

niestro pilar de la capilla mayor, le pu-

so la antigüedad un epitafio que ahora

está escrito en las sillas del presbiterio,

y comienza:
«La locura fuerte de la muerte arre-

bató a Martino, santo pontífice, etc.»

Algimos años, aunque pocos después,

fray Ricardo, monje de este monaste-

rio, movido de la frecuencia de los mi-

lagros, a cuya fama acudía al sepulcro

del santo mucha gente para aumentar
la devoción a los presentes y dejar a los

venideros más noticia, escribió sus vir-

tudes y vida en verso heroico, buena:

para lo que síí usaba entonces en Espa-

ña ; pero no tal cual la materia le pedía.

Esta vida, escrita en una tabla grande
muy antigua que se ha conservado y
conserva el día de hoy enfrente de otra

de la misma antigüedad, en que escri-

bió también el sobredicho fray Ricar-

do de la del santo arzobispo don Rodri-
go, acaso porque de esta manera se hi-

ciesen más compañía los dos amigos,,

pues no sólo tienen el haberse amado
en vida y estar juntos en muerte (que
es lo que suele encarecer nuestra madre
la Iglesia en los mayores: Qiiomodo in

vita siia dilexeruní se, ita et in morte
non sunt separati. «De la manera que
se amaron en su vida, así también no
se han apartado en muerte») , sino que
añadieron a eso el alcanzar un mismo
cronista de sus obras y que las escritu-

ras de ellas y sus vidas se estuviesen

mirando y como reglando una con otra.

Ambas tablas originales están ahora col-

gadas de la capilla mayor como las dejó
su autor escritas.

Después que ha dicho todas estas co-

sas el maestro fray Angel Manrique,
añade cómo la cabeza de San Martín
hizo muchos milagros, estando deposi-

tada en la iglesia catedral de Sigüenza,

y que cuando después se hizo la trasla-

ción del santo cuerpo se notó estaba en-

tero e incorrupto, sin faltarse sino sola

la cabeza, y el cuerpo y los vestidos des-

pedían de sí fragancia suavísima. Pone
también otros testimonios, con que se

comprueba que San Martín fué santo.

Todo esto quiero dejar para otra oca-

sión, cuando viniere el año en que se

trasladó su cuerpo, que entonces lo diré

más extendidamente. Ahora no quiero

callar un testimonio que traje de las

cartas de hermandad que dan los gene-

rales del Císter, en que se hace alarde

de los santos más grandes de esta sagra-

da religión allá en Francia, en las cua-

les —dice— hay memoria de nuestro

San Martín español. La cláusula de la

carta de hennandad es la siguiente: «Y
confiados de la misericordia de Dios to-

dopoderoso y de la intercesión de la

beatísima María, su Madre, y de los

bienaventurados padres nuestros Bene-

dicto, Roberto, Alberico, Esteban, Ber-
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nardo, Malaquías, Edmundo, Guiller-

mo, Enrico, Gotfredo, Pedro de Taran-
tasia, Reimundo de Filero, Martín de
Valparaíso, Florencio de Carracedo,
Martín de Huerta, Hero de Armenteira,
Gonzalo Acebeiro, Pedro de Morerue-

, la, Bernardo de Poblete, Bernardo de
Santa Cruces y de las Santas Alet, ma-
dre del bienaventurado Bernardo; Hum-
bilina, hermana del mismo santo; Hil-

degunda, Metilda, Gertruda, Francha,
Hidelgarda. Oylda, Hedubiga, Margari-

ta y de los otros santos y santas de la

misma Orden.»

Heme holgado de poner estos santos

y santas, que son soldados de primera
hilera, de quienes se hace más caudal
en las cartas de hermandad concedidas
por los generales cistercienses. Lo uno,

para dar con esto buen remate a la vida

de San Martín, mostrando cómo es con-

tado entre los más principales de esta

Orden; lo otro, para tenerlos delante

de los ojos como argumento principal

de parte de mi historia. Ya de algunos
he escrito sus vidas y los demás acomo-
daré en años propios.

Aujique he dicho muchas cosas seña-

ladas y notables del insigne monasterio
de Santa María de Huerta, bien veo me
faltan muchísimas, pues lo que más
honra una casa son los hijos principales

y las piedras vivas que están en ella. El
padre maestro fray Angel con el ar-

gumento de la vida de San Martín sola-

mente pretendía sacar la historia de es-

te santo en público; no se acordó de los

demás hijos de su casa; tengo duda de
<jue una huerta tan fértil habrá lleva-

do muy sanos frutos, de que el conven-
to se puede preciar. Ahora, de paso, me
acuerdo solamente del padre maestro
N. Zamora, insigne en nuestros tiem-

pos por sus muchos libros, que han
sido tan bien recibidos en nuestra Es-

paña, y del padre fray Luis de Estrada,
profeso de esta casa y abad de ella, y
fundador del colegio de Alcalá de He-
nares. También en esta era está honran-
do a su casa de Santa María de Huerta
el padre maestro fray Angel Manrique,
maestro de la universidad de Salaman-
ca T catedrático de Teología en ella, a

quien .se debe todo lo que atrás queda
dicho, y espero que España le ha de de-

ber mucho por los libros que ya tiene

publicados y otros que están para po-

ner en la imprenta, giíisados con erudi-

ción y elegancia : así, tan estimados y de-

seados de todos los que tienen noticia

de ellos.

CCXXXI

LA FUNDACION Y SUCESOS DEL
MONASTERIO DE SANTA MARIA
DE VALBÜENA, DE LA CONGREGA-
CION CI3TERCIENSE, EN CASTILLA

(1144)

Cuando arriba tratamos del monaste-
rio de Bonaval, en Francia, dijimos có-

mo en la sagrada Orden cisterciense

había muchos monaster'ios llamados
Buenas Valles o Valles Buenas, que
verba transposita idem significant: las

palabras puestas antes o después lo mis-

mo quieren decir. Y Valbuena o Buena
Valle, es significarnos que el valle en
que estaba fundado el tal monasterio es

bueno, ahora sea por la apacibilidad

del sitio y contorno, ahora por la exce-

lencia de la virtud y buenas costumbres
de los moradores. En Castilla hemos si-

do venturosos en gozar de un monaste-
rio de este nombre, cuyo titulo confor-

ma muy bien con los hechos, y que an-

tes de la reformación y observancia de

Castilla era de los más principales y ri-

cos, y después de ella fué de los prime-

ros, si ya no es el primero, como algu-

nos quieren.

Tiene su asiento el monasterio de

Santa María de Valbuena en el obispa-

do de Falencia, entre las villas de Peña-

fiel y Olivares y estará de Valladolid

poco más o menos de ocho leguas. Fué
su primera fundación en la era de 1181,

a 15 de febrero, que es el año de Cristo

1143 ; pero hele puesto en este año de

1144 porque así se halla en el archivo

de las casas del Císter en Francia, y no

quise alterar aquel número, porque de

ordinario voy siguiendo el catálogo que

tengo referido, que es cuando se acep-

taban las casas en Císter. Que bien pue-

de ser una casa más antigua en funda-

ción y tener otra más antigua grada,

por haberse aceptado en Císter prime-
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ro. Es hija Santa María de Yalbuena
inmediatamente del monasterio de Ver-
dones, en Gascuña, en la diócesis Ausi-

tanense. Fundóla (según dicen algunos)

la condesa doña Estefanía de Armen-
gol, hija de don Armengol de Mallorca,

conde de Urgel, y nieta de don Pedro
Ansúrez, señor de Valladolid, y mujer
del conde don Rodrigo González Girón.

Bien sé que esta señora sea hija del

conde don Ponce de Minerva y herma-
na de la condesa doña Sancha, que fun-

dó el monasterio de Nogales; mas no es

de mi instituto reñir estas pendencias

ni averiguar estas genealogías; sea

quien fuere esta señora, ella fundó a

Valbuena y para su fundación envió

por monjes a Francia, que vinieron con
su abad del monasterio de Verdones.
Yo no he visto la escrittira de fundación,

y así no puedo ni aprobar ni condenar
esta opinión. Mas en papeles que he
leído, por fundación real se tiene la

fábrica de este monasterio, y los reyes

de Castilla y León por sus patrones y
bienhechores. Entre las bulas concedi-

das a la congregación cisterciense de
España en el tercer privilegio que la

concedió Su Santidad a petición de fray

Martín de Bargas, el año de 1432, se

hace conmemoración de una súplica que
había hecho don Juan I, rey de Casti-

lla y de León, al Sumo Pontífice para

que aprobase la reformación que esta-

ba hecha en el monasterio de Santa Ma-
ría de Valbuena, cuando se quitó de

ella al abad antiguo, y que se tuviese

por prelado a fray Martín de Bargas; en

la cual súplica se dicen estas palabras:

«Por parte del dicho rey, que afirma

ser patrón del sobredicho monasterio

d« Valbuena, etc.» Las mismas palabras

se dicen en el cuarto privilegio del mis-

mo Pontífice, afirmando que el rey era

patrón de este monasterio. Pero si al-

guno quiere responder que llamarse los

reyes patrones de algún monasterio no
es haberle fundado, sino mostrarse de-

fensores y darles amparo en sus necesi-

dades, le pondré ima provisión del rey

D. Juan I, que con aquel romance anti-

guo, por el año de 1430, favoreciendo la

observancia que entonces se introducía

en Castilla, viene a decir estas palabras

formales

:

«Por ende yo, así como señor e pa-

trón del dicho monasterio (esto es, del

de Valbuena) ) , el cual fué fundado,
edificado e dotado por los reyes, de glo-

riosa memoria, de donde vengo, que-

riendo proveer de remedio convenible
sobre ello, según cumple al servicio de
Dios y mío, y a bien del dicho monaste-
rio, de mi cierta ciencia he por rato y
firme todo cuanto cerca de la reforma-
ción del dicho monasterio de Valbuena
fué ordenado, procesado y ejecutado
por el dicho obispo (este es don Gu-
tierre, obispo de Burgos) por mi carta

y mandamiento, y quiero y mando que
el dicho monasterio y el prior y monjes

y convento que ahora son y serán de
aquí adelante, sean y estén so mi segu-

ro y amparo y defendimiento real, con
todas sus posesiones y heredades, y bie-

nes, y granjas, y servidores, y familia-

res. Y yo por la presente los tomo y re-

cibo so mi seguro, amparo y defendi-

miento.»

He traído este fragmento de la provi-

sión del rey D. Juan, para dos cosas: la

primera, para probar cómo el monaste-

rio de Valbuena es fundación real, y que
el rey D. Juan no sólo se llama ampa-
ro y protector de este monasterio, sino

que expresamente dice que es fundado

y dotado por los reyes sus progenitores.

El segundo punto que se muestra en la

provisión dicha es, a -laber, que el rey

D. Juan I favoreció a la reformación

cisterciense de Castilla, e hizo en esta

materia diferentes diligencias esencia-

les: nos importará para adelante, por ser

materia muy necesaria para esta casa

saber los principios de la reformación

cisterciense de Castilla, en la cual esta

casa tuvo tanta parte. Pero volvamos

ahora al primer intento, de cómo los re-

yes fueron patrones de ella y muy

grandes bienhechores, que. esto nadie

lo podrá negar.

El primer bienhechor y a quien los

religiosos de Valbuena reconocen por

fundador fué D. Alonso Ramón, que es

lo mismo que D. Alonso VII, empera-

dor, gran acrecentador y bienhechor de

toda la Orden cisterciense, como lo he-

mos visto y veremos en diferentes oca-

siones. De éste dicen en Valbuena que

tienen privilegio de fundación de la era
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de 1181, que es el año de 1143, en que

refiere haberles dado otro anterior el

año de 1142. El primero, que era la car-

ta de fundación, dicen que no parece,

pero el último da harto testimonio de

él y de las mercedes que el rey D. Alon-

so les hizo, dándoles la villa de Valbue-

na, que era del propio rey, con sus tér-

minos y posesiones, y la villa de Mon-
viedro, la villa de Jaramiel y la de

Quintanilla, todas con sus términos y
cotos, y dehesa y montes que están en

la villa de Malacuera, que es la hacien-

da que este monasterio tiene en la villa

de Tordelaguna. Tan grandes dádivas

bien aseguran que el rey D. Alonso fué

muy bienhechor del monasterio, y ha-

cen más que verosímil que el rey don
Alonso VI fué fimdador del dicho mo-
nasterio, como los monjes de él lo con-

fiesan y publican.

Hijo y nietos del rey D. Alonso VII
siguieron las pisadas del rey, su padre

y abuelo, e hicieron diferentes merce-
des al convento. Porque el rey D. San-

cho, llamado el Deseado, hijo del so-

bredicho emperador, concedió a Santa

María de Valbuena que sus caballos y
ganados tuviesen las mismas defensas,

libertades y seguridades que tienen los

ganados reales, y que pudiesen apacen-

tarse por todo el reino como los propios

del mismo rey. Esto mismo confinnó el

rey D. Fernando III el Santo, que ganó
a Sevilla; últimamente lo confirmó el

rey D. Felipe II, que esté en el cielo.

El rey D. Alonso VIII, llamado el Bue-
no o el de las Navas, hijo del rey don
Sancho el Deseado y nieto del empera-
dor, dió a este monasterio la granja de

Pedrosa con los suyos. Asimismo les

concedió el pozo de la sal en las sali-

nas de Atienza, donde llaman Bonilla.

Si de este pozo hoy día gozaran en Val-

buena, fuera el convento uno de los

más ricos de España; |>ero tiene^n cier-

ta cantidad buena de maravedís de ren-

ta, porque han querido nuestros reyes

que no haya tantos dueños de la sal, por-

que no la malbaraten y tenga siempre
su precio. El rey Fernando el Santo, de
quien arriba hicimos conmemoración,
nieto de D. Alonso VIII, dió a esta casa

tres lugares para la lámpara del San-
tísimo Sacramento, que son Villafrue-

la y Villajimeno, y Villa Amondo, en

la merindad de Santo Domingo de Si-

los. De todas estas mandas hemos refe-

rido hay privilegios con sellos pendien-

tes, que no especifico por no cansar con

tantas alegaciones. Sólo se ha traído eso

para apoyar la opinión de los que tie-

nen que la fundación de esta casa se ha
de atribuir a los reyes y no a otros se-

ñores, por muy grandes donaciones que
la hayan hecho. Cuando D." Estefanía

la hubiera fundado, no decaía de su

grandeza, pues ella, por su padre y por
su marido, era de las personas más es-

timadas de aquel siglo. Y con el monas-
terio de Santa María de Nogales, tan

principal, se precian de tener a doña
Sancha, hermana de D." Estefanía, por
patrona suya.

La casa de Santa María de Valbuena
ha tenido en los tiempos antiguos y en
los modernos fama de muy gran reli-

giosa y observante. A este título se le

entregaron muchos monasterios que la

estuviesen sujetos. Entre unas memo-
rias que tuve de Valbuena hallé las

palabras siguientes, que quise poner
formalmente porque en aquel sagrado
convento tienen más noticia de estas

cosas que los que de acá de fuera las

miramos

:

«Tuvo (dicen) esta santa casa por fi-

liaciones a ella sujetas, hasta algunos

años después de comenzada la regular

observancia, a los insignes monasterios
de Nuestra Señora de Palazuelos, y al

de Nuestra Señora de Matallana, y al

de Nuestra Señora de Bonaval; y en el

reino de Portugal, en el obispado de
Lamego, al de Nuestra Señora de
Aguiar. Todos estos cinco monasterios

eran abadías de abades benditos, suje-

tos a Valbuena por filiaciones. Tiene
asimisimo este monasterio la iglesia y
casa de Nuestra Señora de Capilludos,

junto a Castrillo, con todas sus tierras.

También la iglesia de San Martín, jun-

to a la villa de Valbuena, con todas sus

tierras y otros anejos. Item, tuvo el mo-
nasterio de Sotos Alvos de la S'erra, qu^
fué filiación de esta santa casa.»

Uno de los indicios que hay de que
en esta casa «;e practicó la vida espiri-

tual es haber durado santos en ella has-

ta el año de 1403. De uno hav ahora
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gran memoria en el tnonasterio, porque
en una tabla que está en la iglesia se

hace relación de un hermano lego lla-

mado Macario. Después que en la tabla
ae han contado muchos santos cister-

«ienses que ha habido, se dicen estas

palabras: «Las pisadas de estos santos
padres nuestros (esto es, de muchos
monjes insignes cistercienses) se cree si-

guió Macario, nuestro hermano, fraile

lego profeso de este monasterio, que
descansa en Cristo debajo de esta pie-

dra, en el cual monasterio militó con
gran perseverancia en obediencia gran-
de, pobreza y castidad casi veinte años.
Como al principio hubiese sido porte-
ro la mayor parte del tiempo sobredi-

cho, con admirable paciencia y humil-
dad sufría las injurias y afrentas que
le hacían los seglares que le venían a

la puerta. Y habiendo dicho a los frai-

les el último día de su vida la hora en
que había de morir, partió de ella para
el Señor, orando con gran devoción y
alegría, el año del Señor de 1403, a 2
de julio.» De este epitafio se ven jun-

tamente las virtudes de este santo re-

ligioso y su loable muerte, y cómo el

Señor se la reveló, que junto con la

tradición que hay en Santa María de
Valbuena de que Macario era religio-

so inculpable, así se ha tenido de todos

por santo. De que hay también otro

grande argumento, porque en el tiem-

po que este santo murió se enterraban
los religiosos en los claustros; y fué

particularidad, fundada en la buena
opinión que tenia, darle sepultura en
la iglesia. Añádese a esto que su sepul-

cro es un lucillo o piedra entera llana,

la cual no tienen las demás sepulturas

de religiosos, con ser algunas de abades

y reformadores, y encima del sepulcro

se puso la inscripción arriba referida.

Tanto puede la virtud ejemplar, que
aventaja a las personas pobres e idio-

tas sobre los que son ilustres en digni-

dades y erudición.

Arriba puse una cláusula, de la provi-

sión que despachó el rey D. Juan I en
favor de la observancia regular cister-

ciense, que deseaba se introdujese en

Castilla, y nos divertimos con la pro-

banza que se hizo de que este monas-
terio es fundación real; ahora será bien

tratar y declarar otra parte de aquella

cláusula: de cómo el rey fué parte prin-

cipal para que el monasterio de Val-

buena fuese uno de los primeros silla-

res que se asentaron en esta santa re-

formación. No es mi intento tratar de
propósito de esta materia, porque es de
ios años de adelante de 1430, cuando se

dio principio a la regular observancia
cisterciense de Castilla; pero brevemen-
te j>ondré unos fundamentos para que
se entienda lo mucho que se debe a Val-

buena en esta nueva reformación.

El primer movedor de la nueva ob-

servancia fué un varón insigne llamado
fray Martín de Vargas, hijo profeso de
la casa de Nuestra Señora de Piedra

5

en Aragón, de la diócesis de Tarazona.
Era natural de Jerez de la Frontera,

maestro graduado en Teología y doctor
en Derecho, Vio el estrago que habían
hecho en España dos pestes: una en el

cuerpo y otra en el alma. La del cuer-

po llamo una enfermedad de Landres,

que había corrido por toda Europa, y
la del alma un cisma que hubo en la

cristiandad, pretendiendo muchos ser

ellos los verdaderos pontífices, con que
generalmente se deslució la nata de la

Iglesia, y en particular se relajaron las

religiones, especialmente las ricas y de
rentas. Porque los asertos pontífices,

aunque no lo eran, para mostrar su po-

der hacían mercedes de lo ajeno y da-

ban las abadías en encomienda a los

que seguían su parcialidad, siquiera fue-

sen dignos, siquiera indignos, doctos o
ignorantes. Estos tales abades a diestro

y a siniestro destruyeron las haciendas

de las casas y, lo que peor es, la religión

y observancia de ellas. No sólo no ense*

ñaban a guardar las reglas de los san-

tos, sino a deslucirlas, a profanarlas, a

menospreciarlas. Lloraban los buenos
religiosos estas exorbitancias e insolen-

cias, pero o no se atrevían o no podían
remediarlas. Porque si alguno trataba

de reformar estos abusos era aborreci-

do y perseguido de estos malos abades.

Sentían a par de muerte los monjes cis-

tercienses estos desórdenes tan grandes,

especialmente los que habían experi-

mentado la observancia y religión pasa-

da de eu Orden, tan rigurosa, tan estre-

cha, tan observante. Despertó Dios en
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I

este tiempo a fray Martín de Bargas, y
díale letras y buen celo para que pro-

its enrase remediar los malea que estaban

la. «embrados en su religión por culpa de

re. malos prelados. Fuése a Roma, dio par-

Jí te al Papa Martino V de las cosas que

k hemos referido. Su Santidad le oyó de

>f buena gana, pero no luego le dió poder

Ja para reformar todas las casas cistercien-

B. ses de España, sino quiso hacer prueba

uej de fray Martín de Bargas, dándole li-

li |
cencía para que en los eremitorios (que

así dicen las primeras bulas) hiciese

1). guardar la regla de San Benito en su

ioj pureza y conforme a las constituciones

Je
I

cistercienscs.

a,' Venido a España fray Martín de Bar-

a, gas el año de 1427, cabe una ermita co-

a, menzó a fundar el monasterio insigne

)r de Santa María de Monte Sión, cerca de

B Toledo. Del cual y cómo se hubo fray

el
Martín de Bargas en él, no trato ahora

r.
porque tendrá su propio año, el que

s,
tengo señalado, y si Dios fuere servido

V que lleguemos a tratar de él, veremos

a la mucha religión que en él se asentó y
>r

ee dilató por toda España. El segundo

e
puesto donde fray Martín de Bargas

i
asentó fué este convento de que vamos

ij
tratando de Nuestra Señora de Valbue-

e na, el año de 1430, donde a cuatro días

I,
del mes de marzo metió monjes obser-

). . vantes deseosos de guardar la regla de

i.
/ San Benito, constituciones y ceremonias

j cistercienses. Para lo cual se favoreció y
i ayudó muchísimo del rey D. Juan II, de

)
quien arriba hicimos mención. Porque

) sabiendo el rey la bula de Martín de

j
Bargas, y teniendo noticia que la aba-

1 día de Valbuena estaba echada por el

suelo y empeñada por los excesivos gas-

tos del abad y monjes que vivían en

I

ella, mandó a don Gutierre, obispo de

i
Palencia, que conociese si era verdad lo

que este rumor esparcía, y hallando ser

1
así le dió orden para que quitase de

1

Valbuena al abad que a la sazón era,

llamado don Fernando de Benavente.

Fué el obispo de Palencia a ejecutar lo

que el rey D. Juan le había mandado,

y como halló desorden en aquel con-

vento y gastos excesivos, privó a don
Femando de la abadía y a los monjes
trasladó a otros conventos, y puso por
prelado a don Martín de Bargas, con tí-

25

tulo de primer prior reformador de
Valbuena. Que como en la congi-egación

de San Benito el Real de Valladolid, al

principio, los que gobernaban las casas

no se llamaban abades, sino priores, lo

mismo guardaron los padres cistercien-

ses en estos primeros monasterios que
se reformaron, aunque los unos y los

otros después se llamaron abades, con-

forme lo dispone la regla de nuestro pa-

dre San Benito. El rey y el obispo, cuan-

to fué de su parte, pusieron en ejecución

el mandato del Sumo Pontífice Marti-

no V, y entregaron en manos del nueve
reformador las rentas y posesiones de

Santa María de Valbuena. Pero don
Femando de Benavente no dejó piedra

por mover para volver a la posesión de

su antigua abadía. Valióse del generalí-

simo del Císter, de los visitadores que
solían venir a España a visitar estos rei-

nos de allá de Francia. Los cuales a la

sazón fueron nombrados por el general,

y eran el abad de la Espina, y el de Pa-

lazuelos, y el de Perrera, mandándoles
que procediesen con censuras contra el

maestro fray Martín de Bargas, y que
de hecho se partiesen a visitar el mo-
nasterio de Valbuena. Porque allá en
Francia el general, y acá en España
muchos, no conociendo el celo de fray

Martín de Bargas, tenían el suceso so-

bredicho por novedad, y les parecía era

poca reputación del general que se qui-

siese desmembrar alguna casa de aquel

gran convento de Santa María de Cís-

ter. Tomábase con tapeto calor este ne-

gocio en Francia que se envió para él

nuevo visitador, que fué el abad de

Morimundo, al cual dió sil'comisión el

abad de Verdones, cuya filiación era

Valbuena. Los unos y los otros preten-

dían desposeer a fray Martín de Bargas

del gobierno de Valbuena. Pero como
al principio fray Martín de' Bargas te-

nía las espaldas seguras con el Papa

Martín V, y después apoyaba su negocio

y él tenía tan buen ánimo, no le espanta-

ron todas estas contradicciones. INi tam-

poco le espantaron las armas de los con-

trarios, que ya que por censuras no po-

dían degradarle, intentaron de hacerle

fuerza. A lo cual previno el rey D Juan,

que envió a poner guardas en el mo-
nasterio de Valbuena y mandó a sus
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vasallos que no diesen favor y ayuda a

los visitadores. De una parte y otra ha-

bía mil protestas y, finalmente, fué me-

nester acudir a Roma. El Papa Euge-

nio IV aprobó todo lo hecho por el rey

y obispo de Falencia. Para contentar al

generalísimo del Císter se dió orden que
las casas que se fuesen reformando de

España tuviesen dependencia del Císter

de Francia, la cual era cabeza general

de toda la Orden cisterciense, y que si

el general quisiese venir en persona a

visitar las casas de España, pudiese, pe-

ro no enviar visitadores que fuesen sub-

delegados suyos. Con esta última deter-

minación del Papa Eugenio quedó asen-

tado y seguro el negocio de la nueva

observancia. Fué creciendo de tal ma-
nera que, si bien al principio no se ha-

bían dado a fray Martín más de dos mo-
nasterios, en que pudiese ejercitar sus

nuevos intentos, después se le dieron

otros seis. Ultimamente vino la sagra-

da congregación de Castilla a la pujan-

za en que ahora la vemos, de que se

tratará en el tiempo en que aconteció.

Al presente, para lo que toca a la histo-

ria de Valbuena, baeta lo que se ha di-

cho, y que esta casa y la de Monte Sión

fueron las dos primeras de la reforma-

ción de Castilla, y de las cuales se ex-

tendió a las demás casas de la Orden.

Algunas cuestiones y encuentros hay
entre los monasterios y religiones, que
el tratarlas me suele dar pena. En otras

entro de buena gana, cuando veo que

son pendencias que no huelen a vani-

dad, sino que se pretende en ellas cual

ha servido más a Nuestro Señor y echa-

do el pie adelante en la observancia y
perfección. Tal es una cuestión que ha-

llo entre los dos ilustres monasterios de

Santa María de Valbuena y Santa Ma-
ría de Monte Sión, sobre saber a cuál

se ha de dar la gloria de haber sido el

primer principio y primera cabeza de

la reformación de la Orden de San Ber-

nardo de Castilla. Ni se contenta algu-

na de estas casas con que las hagamos
iguales partiéndose la diferencia, y que,

pues las dos fueron el principio de

aquella reformación, qüe ambas gocen

de estos blasones honrosos. Monte Sión

dice que allí comenzó a edificar el mo-
nasterio el año de 1427, y que Valbue-

na no se entregó a fray Martín de Bar-
gas hasta el de 1430, y que en recono-

cimiento de ser ella el primer principio

de la reformación, su abad tiene primer
asiento en capítulo, es presidente en él,

confirma al general reformado, y otras

cosas que no alego porque, cuando se

tratare de la historia de este monasterio,

se apretarán y pondrán más en su pun-

to. Ahora, hasta aquel lugar, no quiero

dar definitiva, sino sólo traer las razo-

nes que tiene el monasterio de Valbue-

na y las que dan sus hijos. Los cuales

afirman que, si bien el padre fray Mar-
tín de Bargas tomó posesión de una er-

mita y de algún término donde después

se edificó el monasterio el año de 1427,

pero que allí no había a la sazón con-

vento formado ni monjes reformados de

los que habitaban en aquella casa a los

principios: eran cantores, carpinteros y
otros oficiales a quien hacía la costa

Alfonso Martínez, tesorero de la santa

iglesia. Y qne ni se podía estar en el

coro ni tener observancia no habiendo

monasterio formado. Lo cual todo se

puso en su punto al principio en Val-

buena, casa ya antiguamente edificada

y bastante para sustentar un buen con-

vento y los nuevos monjes reformados.

Alegan con los libros de caja antiguos,

en que se v^e que se llevaban muchas

provisiones de Valbuena, con que se fa-

vorecía a los ministros que andaban en

la obra. Alegan con unas constituciones

antiquísimas, y muestran que en el pá-

rrafo nono de ellas sfe hallan estas pa-

labras, muy notables : «Item. Porque eri-

tre los abades y procuradores de los di-

chos conventos y monasterios de la re-

gular observancia, cuando se juntan en

capítulo provincial a la elección del re-

formador o a determinar algún otro ne-

gocio, suele haber disensiones sobre la

anterioridad de grado, así en el elegir

como en sentarse, por tanto, para cor-

tar semejantes disensiones sería útil es-

tablecerse cerca de este punto, que aten-

to que del monasterio de Valbuena (que

en fundación aún es de los más anti-

guos) procedió y brotó como de matriz

toda la observancia regular, por lo cual

sufrió muchos gastos y daños, tanto en

las personas cuanto en sus bienes, y los

demás monasterios propiamente le de-
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ben honrar como hijas a su madre, el

abad que por tiempo fuere del monas-

terio de Valbuena, en todos los actos y
donde los abades se deben congregar,

tenga el segundo lugar después del re-

formador y el primero en la elección

del mismo reformador. Y otro tanto se

entienda del prior y procurador y de

los monjes del mismo monasterio res-

pecto de los otros conventos. Y después

del monasterio de Valbuena se fija el

de Monte Sión, que fué el segundo, o

casi contemporáneo al m'ismo de Val-

buena en la reformación, aunque en su

fundación es el más postrero, ni tiene

tan esclarecido fundador como el de
Valbuena.» Estas palabras que hemos re-

ferido (dicen en Valbuena) "son del pá-

rrafo 9 de las constituciones que tienen

en su archivo, tan claras y patentes que
si yo las hallara en las constituciones

impresas no dudara en dar esta cáte-

dra de primera al monasterio de Val-

buena; pero, por lo menos, son palabras

que es bien queden estampadas para

adelante, cuando volviéremos a tratar

de esta materia. Ahora más gusto de

que se quede esta batalla mezclada,

pues, como decía al principio, compe-
tencia sobre quién ha servido más a

Nuestro Señor y hecho más provecho a

la Iglesia muy santa, es digna de ser

alabada, y los monjes de-estos conven-

tos, con semejante competencia, obliga-

ción tienen de procurar ser muy refor-

mados y obser\'antes para no desdecir

de la perfección y religión de que se

glorían se introdujo en España por su

respecto. ,

Dejando ahora estos primeros princi-

pios y cuál fué la casa donde se guardó
esta observancia, lo cierto es que des-

pués se dió la primera grada al monas-
terio de Monte Sión, de cuyas preemi-

nencias se hace un capítulo particular

en las definiciones, que en el número es

14. Mas porque de ellas redunda saber

la estima que se tiene en esta congrega-

ción del monasterio de Nuestra Señora
de Valbuena, quiero poner algimas
cláusulas de aquel capítulo. Después
que ha dicho que el abad de Monte
Sión es el que confirma a los reforma-
dores, y que en su ausencia es presi-

dente de la congregación, añade: «Si la

abadía de Monte Sión vacare estando el

padre reformador fuera del reino, sin

haber dejado comisario, el convento del

dicho monasterio (sin otra licencia)

puede proceder a nueva elección y la

confirmación pertenece al abad de Val-
buena, y en su ausencia o impotencia al

prior del dicho monasterio de Valbue-
na.» Y luego prosigue: «En el monaste-
rio de Monte Sión ha de haber, como
al presente hay, una arca con tres lla-

ves. Una de las cuales tenga el padre
reformador, y otra el abad de Monte
Sión, y otra el abad de Valbuena. Y en
esta arca se guarden todos los pririTe-

gios y bulas de toda la congregación, de
donde ninguna se saque sin licencia del

padre reformador.» Hasta aquí son pa-
labras del capítulo sobredicho de las

constituciones cistercienses. Donde se ve-

con claridad que, si bien en ellas se da
el primer lugar ai monasterio de Mono-
te Sión, pero que el abad de Valbncna-
tiene luego el inmediato lugar en capí-
tulo, y en ausencia del abad de Monte
Sión goza de todas sus preeminencias,
las cuales (dicen los monjes de Valbue-
na) sus abades gozaban al principio, y
que Valbuena era la primera y Monte
Sión la segunda, sino que se cruzaron
los brazos, como cuando echó atento la

bendición Jacob a Efraim y Manases,
que el que antes gozaba de la primoge-
nitura quedó por segundo, y el segundo
fué el primero. Lo mismo dicen que
aconteció al padre maestro Bargas con.

estos dos conventos, sus primeros hijos^

que aunque a los principios trrvo su ha-
cienda como en primera casa de la re-

formación en Santa María de Valbue-
na, como él hubiese sacado los funda-
mentos y dado la casa de Monte Sión,
sin duda el santo viejo, a la postre, mos-
tró mucho amor y cariño a la casa que
él había fundado, y quedó Monte Sión
por la primera en las gradas y asientos,,

como nos lo han dicho las constitucio-
nes.

De las cosas que arriba hemos dicho
tiene su origen el cuidado que la con-
gregación de España ha tenido de fa-

vorecer al monastério de Valbuena,
pues le ha dado algunas exenciones y
prerrogativas muy autorizadas, las cua-
les quiero decir con las mismas pala-
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bras que hallé escritas en unos memo-
rialeá que tuve de Nuestra Señora de

Valbuena: «Fueron muchos y grandes

los gastos que el monasterio de Valbue-

na hizo en la institución de la regular

observancia, así en el impetrar las bulas

como en las idas y venidas de Roma, y
en los otros muchos caminos, pleitos y
contiendas, y en rethicir a la observan-

cia otras casas, y en ayudar a edificar a

Monte Sión y proveerla de cosas, y en
defender y conservar la dicha observan-

cia.» Lo cual reconociendo la Orden y
que estos muchos gastos hizo el padre
maestro fray Martín de Bargas a costa

de Valbuena y con tanta pérdida de eus

bienes y posesiones, desde el año de

'

1430, en que se introdujo la observan-

cia, hasta 1446 ó 1447, en que murió, la

Orden ha dado a Valbuena algunas

preeminencias, de las cuales le ha qui-

tado algunas con la diversidad y suce-

sión de los tiempos, y otras le ha deja-

do, que son las siguientes: Cuanto a lo

primero, la Ordeij mandó, por el año
de 1501, que atento a los muchos gas-

tos que el monasterio de Valbuena ha-

bía hecho en la regular observancia, al

que al monasterio de Valbuena se ane-

jasen las rentas y hacienda de Bujedo.
Item mandó anejar el monasterio ren-

tas y hacienda y abadía de Sotos Alvos

de la Sierra, que ahora es priorato de

Sacrameña. Item concedió la congrega-

ción que el abad de Valbuena fuese per-

petuo definidor de los capítulos, sin que
fuese elegido. Lo cual duró desde el

principio de la observancia hasta el año
de 1551, que fueron ciento veintiún

años. Y la misma preeminencia se dió

al monasterio de Monte Sión. Allende

de esto podían ser electos por definido-

res otros hijos de Valbuena. Y aconte-

ció muchas veces haber en los capítu-

los dos y tres definidores de este con-

vento: el uno, por ser perpetuo, sin

elegirse, y los otros, que los nombra-
ron de nuevo. Asimismo concedió la

.congregación al abad de Valbuena, jun-

tamente con el reformador y con el

abad de Monte Sión, que ellos tres hi-

ciesen y nombrasen todos los oficios del

capítulo. Item concedió a los abades de

Valbuena y de Monte Sión fuesen visi-

tadores perpetuos del reformador, de la

manera que lo son en Francia los cua-

tro coabades de las cuatro abadías más
principales o primeras, cuales son: Fir-

mitate, Pontiniaco, Claraval y Morimun
do. Las cuales visitaban perpetuamente
al abad general del Císter. Y esta gra-

cia se concedió en un capítulo provin-

cial celebrado en Monte Sión el año

508, en el cual salió por reformador

fray Lorenzo de Peñafiel, profeso de

Valparaíso. Asimismo, en pago de los

gastos que arriba se han dicho, eximió
la Orden a la casa de Valbuena de to-

dos los repartimientos que en los capí-

tulos generales e intermedios se suelen

echar a los monasterios para los gastos

de la Orden. Asimismo, la eximió del

subsidio y ayuda de costa que se da al

padre reformador en todos los monas-
terios. Item le concedió (y esto ya lo de-

jamos dicho arriba) que tuviese una de

las tres llaves de la arca de la comuni-

dad donde están lis escrituras y privi-

legios de la Orden. Antiguamente había

una capilla en Valbuena donde se cele-

braban los capítulos de la Orden, y los

abades de Valbuena eran reformadores

de la observancia. Esto que aquí se dice

va fundado en la opinión que tienen

los padres de Valbuena, de que fué su

casa la primera y que el prior y el abad
que allí residieron al principio eran los

reformadores de la Orden. La cual pre-

eminencia quieren que se les haya qui-

tado adelante. Pero concluyamos ya con

el memorial que vamos refiriendo, que
concluye las calidades de este convento

por estas palabras: «De esta santa casa

salieron monjes que reformaron y po-

blaron los insignes monasterios de Val-

deiglesias, Espina, Valparaíso y otras

casas, y muchos abades, priores y ofi-

ciales de diferentes conventos de la Or-

den, fueron hijos de Valbuena, y par-

ticularmente en Monte Sión y Huerta.

Lo cual era muy frecuente en tiempos
antiguos y algo de ello hemos visto en

los nuestros.»

Me he dejado llevar de esta corriente

de calidades que hallo en las memorias
de Valbuena, para consuelo de este con-

vento, que parece fueron genios de la

mucha observancia y religión que hu-

bo en esta casa. La cual ha perseverado

desde el principio de su fundación has-
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ta estos tiempos, y aunque ha tenido

muchos varones ilustres, y sus abades lo

han sido, como no se me ha enviado la

memoria de ellos no van en este lugar.

CCXXXII

EN SAN PEDRO DE LAS AGUILAS,
MONASTERIO DE MONJES NEGROS
EN PORTUGAL, ElNTRARON ESTE

AÑO CISTERCIENSES

(1145)

Está el monasterio de San Pedro de

las Aguilas fundado en el reino de Por-

tugal, obispado de Lamego, entre dos

sierras de grande altura, entre las cua-

les lleva su corriente el río Tabora, que
va a entrar en el Duero de ahí a pocas
leguas. Tiene como enfrente de sí el

monasterio una roca altísima, de excesi-

va grandeza, donde anidaban águilas

reales, y dedicándose la iglesia a San
Pedro fué causa que se llamase el mo-
nasterio San Pedro de las Aguilas. De
esta abadía pone la historia Bernardo
Brito, en el libro 3 de la Crónica Cis-

terciense, en adelante el capítulo 12 y
13, y pone su fundación muy más anti-

gua que estos tiempos, porque en los

siglos de atrás era de monjes benitos.

Para haber de contar el autor quién

es el fundador de este monasterio, lo

toma muy de atrás, y pone la genealo-

gía de don Teodón y don Rausendo. Di-

ce que descienden del rey Ramiro II de

León, y, como personas que tenían tan

btlena sangre, se esforzaban a empren-
der cosas hazañosas. Así, estando la tie-

rra de Portugal ocupada de moros y el

rey de Lamego teniendo ya muchas tie-

rras de cristianos, determinaron estos

caballeros, por fuerza de armas, quitar-

le gran parte del reino, como en efecto

lo hicieron. Llegando al lugar que he
dicho, donde está asentado el monaste-

rio de San Pedro, en la comarca que
llaman ahora de Veira, fundaron estos

señores una ermita, y allí cerca un cas-

tillo. La ermita se dedicó a San Pe-

dro, y el castillo servía de atalaya para
defenderse de los moros de la tierra.

Creciendo estos caballeros en poder

fundaron después aquí un monasterio

de la Orden de San Benito, donde se

vivió con mucha religión, dando en
aquella tierra recién conquistada muy
buen ejemplo, y fué el entierro de es-

tos caballeros descendientes del rey don
Ramiro. Pone el autor algunos epita-

fios de sepulcros en que se declara esta

verdad. Particularmente pone imo en

que dice que allí yacen don Pedro Ra-

mírez y don Juan Ramírez, primeros

fundadores de este monasterio de San
Pedro de las Aguilas, y sus antecesores

don Teodón y don Rausendo, que echa-

ron los moros de estas tierras de Lame-
go. También da a entender el mismo
autor, que unos caballeros llamados Ta-

boras son descendientes de estos funda-

dores, y, por consiguiente, del rey don
Ramiro. Muestran los sepulcros de mu-
chos de este apellido en este monaste-
rio.

Estos caballeros, así los antiguos co-

mo los más modernos, por ver la obser-

vancia de los monjes de este convento,

y porque ellos y sus descendientes se

habían de enterrar en él, hicieron dife-

rentes dádivas y favores a la casa. Así

por esto como porque el conde don En-
rique, casado con doña Teresa, hija del

rey D. Alfonso VI, les acrecentó con
nuevas haciendas, vino a ser la renta
del convento muy suficiente para sus-

tentar un buen número de monjes.
Llegados los tiempos del rey don Al-

fonso Enríquez, hubo una mudanza
grande en esta casa, porque dejó de ser

de monjes negros y entraron en ella los

cistercienses, de quien dejamos dichas
cosas por los años de atrás, cuando tra-

tamos de los monasterios de San Juan
de Tarouca y San Cri&tóbal le Lafoens,

fundados por monjes discípu os de San
Bernardo, que vinieron a Po tu¿.al por
orden del cielo y por divina -^ve ''ción.

Como la semilla era tan buena y caye-

ron en tierra cultivada (que la nación
portuguesa es muy devota) dieron de í í

muy buen fruto y muy buen olor. El
cual, esparciéndose por toda la tierra,

llegó a las orejas de don Mendo, abad
de San Pedro de las Aguilas. Este abad,
deseando ver por los ojos lo que decía

la fama, se fué al monasterio de San
Juan de Tarouca, donde se enamoró
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mucho de la vida perfecta y ejemplar
que hacían aquellos padres, y le pare-

ció que era bien que en su convento se

practicasen, juntamente con la regla de

San Benito, las constituciones cister-

cienses. Favorecióse para esto de Juan
de Cirita, de quien tanto dejamos arri-

ba dicho. Como a él vinieron endereza-
idos los monjes de Claraval, y los alber-

gó y favoreció en todo cuanto pudo,
hasta entregarse él mismo a ser monje
«isterciense y al presente era abad del

Jtnonas'terio de San Cristóbal de Lafoens,

escribióle una carta el abad Mendo, pi-

diéndole ayuda para su intento, Juan
de Cirita, que no deseaba cosa tanta,

no solamente respondió que lo favore-

cía, mas él mismo se fué al monasterio
de San Pedro de las Aguilas y llevó

consigo cuatro monjes de San Juan de
Tarouca para que enseñasen a los mon-
jes antiguos las nuevas ceremonias cis-

tercienses. El abad don Mendo era

bienquisto, y los monjes concedieron

fácilmente con su voluntad y admitie-

ron la observancia cisterciense este

año de 1145, y perseveran hoy día en
el monasterio. Si bien en la hacienda
temporal han padecido grandes pérdi-

das, pero el ejemplo y la virtud siem-

pre es la misma, y llevan adelante y
prosiguen con las calidades y prerroga-

tivas que heredaron de sus antepasa-

dos. Porque ultra de que tienen seño-

río en las cosas temporales en Biferen-

tes cotos, tienen también jurisdicción

casi episcopal en ellos, y los abades la

ejercitan o por sí o por sus provisores

y vicarios, y tienen en su audiencia es-

cribanos y merinos, y los demás oficia-

les que hay en las audiencias de los

obispos.

CCXXXIII

FONDASE LA CASA DE SANTA MA-
BJA DE VERUELA POR DON PE-

DRO DE ATARES

(1146)

El monasterio de Santa María de Ve-

ruela, sito en el reino de Aragón, en
el obispado de Tarazona, está a la falda

del monte llamado Moncayo, en un

pago llamado Veruela, de donde este

convento tomó el nombre, y estará co-

mo dos leguas, poco más, de las ciuda-

des de Borja y Tarazona. Fundóle don
Pedro de Atares, hijo del infante don
Sancho I de Aragón y bisnieto del rey
D. Ramiro I, que reinó en Aragón. Si

bien Gerónimo Zurita, en el libro pri-

mero, en los capítulos 23 y 53, parece
que pone en duda si D. Sancho Ramí-
rez, conde de Ribagorza, tuvo hijos, y
así no habló en esta materia con reso-

lución; pero los hombres tan cuerdos

como él desengáñanse en habiendo -fJa-

peles en contra, y vió imo con que se

aseguró de esta verdad. Pero . porque
esto de genealogías, especialmente en
historia eclesiástica, es de algún can-

sancio, no quiero traer aquí la escri-

tura con que Zurita mudó de parecer;

pondréla en el apéndice, donde remito

al lector. Ahora supongamos por cierto

(como lo es) que don Pedro de Ata-

res fué bisnieto del rey D. Ramiro; su-

pongamos también que ésta fué la oca-

sión de que, habiendo muerto desgra-

ciadamente el rey D. Alonso de Ara-

gón en la batalla de Fraga por los mo-
ros, los grandes del reino quisieron

echar mano de él, como de descendien-

te
. y bisnieto del rey de Aragón. Mas

dicen que se mostró muy grave y en-

tonado con algunas personas del reino,

y que por esta razón se determinaron
de elegir a D. Ramiro el Monje, herma-
no del rey D. Alonso, muerto.

No me he dejado de maravillar, cuan-

do llego a este punto, de ver las dife-

rentes opiniones de los autores que es-

criben. Ya acabamos de ver cómo las

personas principales del reino de Ara-

gón (segiín afirman muchos escritores)

no quisieron elegir por rey a don Pe-

dro de Atares por estar en reputación

de grave y altivo. Ahora, el año de 1597,

salió un libro de la vida y milagros de

San Bernardo, por fray Juan Alvaro,

monje de la sagrada Orden cisterciense,

al cual, por ser tan observante y docto,

su majestad nombró primero abad de

Veruela, casa de su profesión, y después

obispo de Solsona (no sé si hoy vive).

Este señor prelado, en acabando de es-

cribir la vida de San Bernardo, pone al-

gunos monasterios cistercienses de la co-
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Tona de Aragón, y entre ellos el de Ve-

ruela, de donde es profeso. Tratando de

la fábrica de su casa pone por fundador

de ella a don Pedro de Atares, y de él

dice estas palabras siguientes:

«Fué tan humilde don Pedro de Ata-

res, que a poco trabajo pudiera ser

rey de Aragón, y no lo quiso: antes se

enterró en este monasterio, y tomó el

hábito (aunque dicen para enterrarse),

y acabó su vida santamente, como si

fuera desde su niñez religioso.» No me
quiero poner en disputas, que importan
poco para el hilo de la historia, ni ave-

riguar si este caballero fué humilde o

soberbio, que para nuestro intento bas-

ta saber que fué nobilísimo y de san-

,gre real, y que acabó su Vida santa-

mente.
La causa que movió a don Pedro de

Atares para fundar este monasterio
trae el mismo obispo de Solsona, en el

lugar alegado, por estas palabras: «Yen- I

do el señor D. Pedro de Atares a caza I

hacia el monte Moncayo, dos leguas de

3a ciudad de Borja, de donde había sa-

lido, sobrevinióle una tempestad de
truenos, relámpagos y piedra. Viéndose

perdido y dejado de sus criados, enco-

mendándose muy de veras a Nuestro

Señor, la Virgen María se le apareció

sobre una encina y le libró del trabajo

en que estaba. Viéndose libre, prometió
liacer un monasterio en el mismo lu-

gar». Y más abajo añade el señor obis-

po: «Esta imagen que apareció a don
Pedro Atares está hoy día en Vemcla,
«n el capítulo, en un armario donde
están las reliquias; gastó este caballe-

ro parte de «u hacienda en edificar este

monasterio, y mandó en su muerte se

"vendiese para acabarlo todo lo demás
•que fuese menester». Hasta aquí son

palabras del autor alegado.

De ellas se colige quién fué el fun-

dador de este monasterio, la causa que
le movió y, finalmente, cómo él enri-

•queció y comenzó a edificar en vida y
mandó hacienda para que se acabase la

fábrica. Si tomó el hábito antes de la

hora de la muerte o en aquel punto, no
tengo cómo lo averiguar. Lo cierto es

que él fué fundador, como hemos visto,

de la casa, y ella le dió un entierro hon-

nroeo a la puerta de la iglesia, a quien

acompañan su mujer, sus hijos y su

madre, doña María Casal. Si fuera en

estos tiempos enterráranle en el cruce-

ro, en algún arco de la capilla mayor;
pero en aquellos siglos nadie se ente-

rraba en la iglesia, sino en el cemente-

rio, y los más favor&cidofc, a la puerta

de la iglesia, como hemos visto en esta

historia, se hacía con muchos reyes.

Encima de su sepulcro se puso un epi-

tafíio que comienza:

Quod tam insigne vides Templum,
[mirare? Quis auctor,

Quis boaus extruxit magnificas pe-

[tis?

Nempe sub hac petra est Petrus Tha-
[res a sepultus,

Qui erexit molem hanc, atria magna
{Del.

«¿Maravillaste del templo tan insigne

que ves? ¿Pides qué autor, quien fué el

bueno y magnífico que fabricó?

Cierto, que debajo de esta piedra está

sepultado Pedro de Atares, que levan-

tó esta gran máquina, estos palacios de
Dios.»

Hoy día se ve la carta de donación
que este caballero hizo - cuando entre-

gó el monasterio, cuya fecha es era de

1184, y la primera cláusula dice de esta

manera: «Yo, Pedro de Atares, con mi
madre, hago esta carta de donación y
ronfirmación a vos, el abad de Escala

Dei, y sus monjes, que viven segiín la

Orden del bienaventurado San Benito.»

De este principio se colige de dónde
vinieron los monjes a fundar esta casa;

es, a saber, del monasterio de Escala

Dei, en el reino de Francia, en el con-

dado de Bigorra, donde era abad San
Bernardo. Por primer abad de Veruela
vino Raimundo o Ramón, monje fran-

cés, en cuyo tiempo se edificó gran par-

te del monasterio.

Por la mucha hacienda que dió don
Pedro de Atares, y también por la que
mandaron muchos fieles aficionados a

la gran santidad y buen ejemplo de loe

moradores de Santa María de Veruela,
vino a ser este monasterio muy rico y
tener grandes rentas, que después se

acrecentaron con el entierro de muchas
personas principales. Porque allende de
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don Pedro de Atares, que está en el lu-

gar que hemos dicho, D. Alonso, prín-

cipe de Aragón, hijo del rey don
Jaime el Conquistador y de la reina

Leonor de Castilla, tiene su sepul-

cro en el presbiterio. Murió este prín-

cipe a 23 de marzo, año de 1260. Tiene

encima de la sepultura una piedra con

dos escudos grandes, grabados en ellos

las barras de Aragón, y por orla seis

castillos. Beutier y Miedes, en las cró-

nicas de Aragón, si bien confiesan que
el príncipe D. Alonso se enterró en Ve-

ruela, pero quieren que después .«e tras-

ladase a la iglesia de San Jaime de Va-
lencia. Mas, no obstante lo que dicen

estos autores, se afirma lo contrario en

el monasterio de Veruela, donde tienen

por cierto los monjes no sólo que se en-

terró allí, sino que hoy día está hon-

rando la casa. Porque ultra de que se

señala el sepulcro con el dedo, don
Hernando de Aragón, abad que fué de
la casa y arzobispo de Zaragoza, hizb

abrir la sepultura y vió manifiestas se-

ñales de que estaba allí enterrado el

príncipe D. Alonso y que perseveraba

en el sepulcro su cuerpo. Porque estaba

armado con peto y espaldar, manoplas

y cimera hasta los acicates. Tenía tam-
bién en el dedo una piedra turquesa de

gran valor, la cual don Hernando se

holgó de sacar y en memoria traerla

consigo, y en pago de ella dió a la ca-

sa una mitra laiquísima, con que los

abades (que tienen privilegio de decir

misa de pontifical) celebrasen.

Item don Artal de Luna, gobernador

de Aragón, nieto del rey D. Pedro de

Aragón y padre del conde de Luna, lla-

mado también don Artal de Luna, está

enterrado en esta casa, en la capilla

de Santo Tomás Cantuariense, en un
sepulcro de alabastro. Item D,' María
de Luna, señora de los Cameros. Pare-

ce que todos estos señores de Luna te-

nían por devoción descansar en este

convento. Así, en la capilla mayor, al la-

do del Evangelio, está enterrado el

gran conde don Lope de Luna, bisnieto

por padre y madre del rey D. Pedro de

Aragón. A la parte de la Epístola está

otra sepultura levantada en alto, donde
descansa don Hernando de Aragón, du-

que de Villahermosa y conde de Riba-

gorza. Allende de esto he visto un me-
morial muy grande de obispos, abades,,

señores y señoras muy principales, que
descansan en este monasterio, que por-

que fuera cosa prolija hacer alarde de
ellos, no los pongo en particular. Lo di-

cho basta para que se entienda que este

convento ha sido entierro de muchas
personas gravísimas del reino de Ara-
gón, que le han enriquecido e ilustrado.

Como no he querido ser largo en con-

tar los muchos sepulcros que hay en
Santa María de Veruela, tampoco lo

quiero ser en dar relación de una gran

memoria de reliquias que he visto, que
hay en aquella casa, de apóstoles, de
nuestros padres San Benito y San
Bernardo, de mártires, confesores y
vírgenes. Pero no me puedo ir a la ma-
no en poner dos espinas de la corona
de Cristo. Lo uno, porque de suyo sott

un precioso tesoro; lo otro, por un mi-
lagro que cuenta el obispo de Solsona

en el libro alegado, donde dice las pa-

labras siguientes: «Aconteció un día en
este monasterio que sacando las reli-

quias de los santos (que hay muchas),
a una tempestad muy grande, sacaron

una espina de las de Cristo, nuestro Bien
de un vaso de cristal, y descuidándose

cayó en tierra a la puerta de la igle-

sia, en el cementerio, y con la tempes-

tad y aire no la pudieron hallar; visto

esto por el abad, mandó que saliesen to-

dos en procesión, monjes, frailes, y los

demás que estaban en casa; diciendo las

letanías y estando en el lugar donde
había caído, llegó un fraile de servi-

cio y dijo al abad que tornase la espi-

na, que él la veía, y que resplandecía

como una estrella. Señalando con el de-

do a donde estaba. El abad la tomó y
puso en el vaso de cristal, volviendo a

su lugar con grandísima devoción y
contento». Hasta aquí son palabras del

autor alegado. El cual promete escribir

otras maravillas acontecidas en esta ca-

sa, cuando publique la historia a la lar-

ga, que en lo que pone en el lugar dicho

muy breve es. Holgárame en el alma

hubiera cumplido su palabra, para no
quedar yo tan corto como habré de ser

en contar las grandezas de casa que es

de las más principales de España.

Como Santa María de Veruela ha si-
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do y es convento tan calificado, hanle

reconocido algunos monasterioá que

han sido filiaciones suyas. Uno, Nuestra

Señora de Herrera, en el obispado de

Calahorra, y otro, llamado Nuestra Se-

ñora de Aya. Idem, tres filiaciones de

monjas: Nuestra Señora de Trasobares,

Nuestra Señora de Tulebras y Nuestra

Señora de Cambrón. Nuestra Señora de

Herrera, como está en Castilla, des-

unióse con las demás casas de la Con-

gregación cisterciense el año de 1509.

De ella se tratará en lugar propio. El

convento de Nuestra Señora de Tule-

bras está en Navarra; no tengo noticia

de quién le fundó. Del monasterio de
Nuestra Señora de Trasoberas dicen

que es obra del rey D. Alonso II de

Aragón, y que su primera abadesa se

llamó doña Toda Ramírez.

El monasterio de Nuestra Señora de
Cambrón lo fundó el rey D. Pedro II

de Aragón el año de 1202. Fué su pri-

mera abadesa doña Osenda Romeo.
Después se trasladó a la ciudad de Za-

ragoza, y si bien antes la iglesia estaba

dedicada a Nuestra Señora, como acos-

tumbran de ordinario todos los conven-
tos cistercienses, pero ahora en esta

traslación se llamó el convento de San-
ta Lucía, porque a las monjas dieron
una iglesia dedicada al santo nombre
de Santa Lucía, que fué fábrica de don
Hernando de Aragón, arzobispo de Za-

ragoza. Fué hecha esta traslación del

convento el año de 1588, y vinieron las

monjas de una soledad junto a la vi-

lla de Sababa, que está a trece leguas

poco más o menos de la ciudad de Za-

ragoza. Me he holgado que monjas que
guardan la Regla de San Benito tengan
su asiento en aquella ilustrísima ciu-

dad, donde ya antiguamente florecie-

ron monjes que guardaban la Santa
Regla, como dejé probado en el tomo
segundo, año 657, cuando escribí la his-

toria del monasterio de Santa Engracia

y traté de las reliquias llamadas Santas
Masas. Pues la semilla es tan buena, y
se ha sembrado en terreno tan fértil,

que ha producido tantos santos a la Or-
den de San Benito y a toda la Iglesia,

espero también que las monjas que aho-
ra se han trasladado a Zaragoza rendi-

rán sazonados frutos de santidad. Lo
que falte aquí se puede ver en el padre
fray Diego de Morillo, en la historia

que escribió de Zaragoza, tratado se-

gundo, capítulo 45, cuando trata de los

conventos de Zaragoza, donde alaba a

las monjas de esta casa de muy nobles

y religiosas.

Los edificios de este convento de Ve-
ruela son (según estoy informado) muy
excelentes y suntuosos. Porque la igle-

sia es muy grande y capaz, de tres na-

ves, y que en muchas ciudades pudiera
servir de catedral, especialmente con el

adorno que tiene de coro y trascoro, al-

tares y retablos. Fué consagrada la igle-

sia el año de 1248, a 16 de noviembre,
por don García Frontín, obispo de Ta-

razona, y don Aznar de Calahorra. To-
do lo demás que hay en la casa tiene

correspondencia con la grandeza del

templo, porque claustros sobre claus-

tros, dormitorios, casa de abad, que
llaman el palacio, hospedería, enferme-

ría, sacr'istía, con mucha copia de oro,

plata y ornamentos, son piezas |>or ex-

tremo buenas, y todas ellas están den-

tro de una cerca admirable, ochavada,,

con sus torreones; y en la portería, una
gran torre que jimtamente sirve de or-

nato y defensa.

Estando esta obra en víspera de im-

primirse, llegó a mis manos un librO'

del doctor fray Francisco Baquero, en

alabanza de la Regla de San Benito, y
como hijo que es de la casa de Santa

María de Veruela, dice muchas cosas en
loor suyo y con harta razón. Yo queda
corto en lo que he dicho; remito al lec-

tor que quisiere ver cosas grandiosas

de esta ilustrísima casa al autor dicho.

Me quisiera aprovechar del catálogo de

los abades, a lo menos para ponerlo»

con brevedad y en los propios años en

que florecieron; mas la prisa que lle-

vo y el no tener noticia de cosa de im-

portancia que se haya hecho en tiempo

de alguno de ellos, me mueve a sólo-

contentarme con decir que ha habida

36 abades desde el primero, que se lla-

mó Ramón, año de 1194, hasta el señor

Juan Alvaro, obispo de Boza, que entró

por abad en el año de 1602, y ahora
es obispo de Solsona. Añadiré lo que
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este señor obispo, de cuya historia he
sacado parte de lo que be dicho de su

casa, escribe de algunos abades de ella,

porque parece más digno de adverten-

cia, en particular. Lo cual referiré con

sus mismas palabras: «Ha tenido este

convento 38 abades: de éstos han salido

algunos a dignidades mayores y prela-

cias, como fué don fray Miguel Apa-
ricio, promovido por obispo Hierapoli-

tanense, y éste era muy gran letrado.

Sucedióle don fray Gabriel Sierra, el

cual fué arzobispo de Callar. Después
fué don fray Juan de Aragón, y salió

por arzobispo de Zaragoza. Luego su-

cedió don Pedro Embún, que fué arzo-

bispo de Callar, de quien se dice fué

confesor del rey D. Fernando el Cató-

lico. Este abad decía al portero del mo-
nasterio: «¿Hoy hemos tenido pobres?»
«Sí —respondió—, reverendo padre

abad.» «No —replicaba—. Ya nos olvi-

da Dios.» A otro abad, don fray Pedro
Fortúnez, hizo la reina D." María de Lu-

na que fuese su capellán mayor, confir-

mando con privilegio del rey D. Mar-
tín, su marido, y que pudiese sustituir.

Han gozado de esto muchos años los

abades sucesores hasta el casamiento del

rey D. Fernando, que se juntaron los

reinos de Castilla y Aragón.

Fué también abad don Fernando de

Aragón, nieto del rey Católico y primo
del emperador Carlos V. Este levantó

un poco al monasterio, porque estaba

en alguna manera arruinado por haber
tenido la abadía personas extrañas y de

poco gobierno, y aun comendatarios.

Esto hizo con ayuda de don fray López
Marco, que le sucedió en la abadía
siendo él movido por el arzobispo de

Zaragoza. Han sido muchos años los

abades de Nuestra Señora de Veruela

visitadores generales de la Orden por
comisión de N. R. el abad de N. Señora
del Cistel». Hasta aquí son palabras del

autor alegado.

El último abad perpetuo de este mo-
nasterio fué el dicho don fray Juan
Alvaro. El cual, con habernos dado re-

lación de los demás abades, cuando han

sido promovidos a diferentes dignida-

des, no nos dice cosa de sí. Ahora yo lo

quiero pagar la buena obra que ha he-

cho a su casa y a mí, con un elogio

breve de su vida. Era don fray Juan
Alvaro natural de la ciudad de Calata-

yud, profeso del monasterio de Veruela,

y siendo monje dió tan buenas mues-
tras de virtud y letras (las cuales apren-

dió en el colegio de Alcalá de Henares)

que sus prelados le encomendaron fue-

se confesor del monasterio de la Zaida,

en Valencia, que es muy principal y
observante. En este oficio estuvo don
Juan Alvaro veinte años, poco más o

menos, viviendo religiosa y ejemplar-

mente, con que cobró tan buen nom-
bre, que la majestad del rey D. Felipe

le nombró por abad de Santa María de

Veruela, que es del patronazgo de la co-

rona real, el año de 1602. La cual go-

bernó diez años, poco más o menos; y
siendo prelado de ella, el abad general

cisterciense, a quien están sujetas las

abadías de aquella Orden de Navarra y
Aragón, le envió comisión para que vi-

sitase los monasterios de Poblete y San-

tas Cruces. Estando actualmente don

Juan Visitando a Poblete y en su com-

pañía el maestro fray Lorenzo de Za-

mora, bien conocido en España por los

libros tan doctos y eruditos que ha sa-

cado a luz, su majestad le hizo merced

del obispado de Boza, en Cerdeña. Pe-

ro representando que tenía algimas en-

fermedades para tan largo camino, le

hizo merced de proveerle a otro obis-

pado llamado de Solsona, en Cataluña.

Ha escrito algunos libros. Uno, intitula-

do Vida, penitencia y milagros de San

Bernardo, con que andan unos dos tra-

tadicos: uno, llamado Doctrina Sancti

Bernardi, para los religiosos y religio-

sas; en otro escribe la fundación de al-

gunos monasterios cistercienses en la

Corona de Aragón. Y parece que en

aquel lugar promete tratar de los aba-

des varones santos y letrados que ha

tenido la casa de Veruela. Ruego a Dios

cmnpla su palabra, para que él supla

las faltas que he hecho quedando tan

corto en esta historia.
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CCXXXIV

FUNDASE EN PORTUGAL LA REAL
ABADIA DE SANTA MARIA
DE ALCOBAZA POR EL REY

D. ALONSO I

(1148)

Una de las mejores abadías y de las

que han tenido más número de monjes
de la Orden cisterciense en el mundo es-

la de Santa María de Alcobaza, de
quien quiero tratar, ahora se mire su

fundación hecha por milagro, ahora la

santidad de los monjes que en ella vi-

vierou, ahora sus riquezas, ahora su

gran número de monjes, que dicen fue-

ron casi 1.000. Algunos historiadores

han dado alguna noticia de esta abadía

acá en Castilla, como Garibay, en el li-

bro 34, y Baseo en el prólogo de su his-

toria, y los escritores modernos de las

casas de San Bernardo; pero todos que-

dan cortos respecto de lo mucho que
hay que decir de este gran convento.

Quien más ha tirado la barra ha sido

fray Bernardo Brito, en la Historia Cis-

terciense, libro 3, desde el capítulo 18

adelante; del cual sacaré lo más que
contaré de este monasterio y>~ de otros

que iré alegando.

Algunos, con engaño, piensa que don
Alonso Enríquez, rey de Portugal, no
tuvo noticia de San Bernardo, ahora

antes de conquistar la ciudad de Santa-

rén; pero vese claramente que esto es

falso en lo que dejamos dicho cuando
contamos la fundación de los monaste-
rios de San Juan de Tauroco y de San
Cristóbal de Lafoens. Porque entonces

advertimos que se comunicaron el prín-

cipe D. Alonso (que aún no era rey) y
San Bernardo, y vinieron monjes de
Claraval a fundar aquellas casas. Inten-

tó por estos tiempos este D. Alonso (que
ya se llamaba rey después que venció a

los cinco reyes en aquella batalla de
Orique) el conquistar la ciudad de
Santarén, uno de los más fuertes pre-

sidios que tenían los moros, y no quiso
acometer de poder a poder al descu-
bierto, sino con poca gente, en el silen-

cio de la noche, tomar aquella ciudad.
D. Pedro, hermano del rey, hijo bastar-

do que dejó el conde don Enrique, no

le dió a conocer a San Bernardo, que

como he dicho ya le conocía muy de

atrás, sino viendo a su hermano el rey

D. Alonso con tantos deseos de conquis-

tar a Santarén, le trajo a la memoria
los grandes milagros de San Bernardo,

y que se encomendase a él, que aim en

las acciones de guerra tenía grande

mano con Dios, como se puede echar

de ver cuando por sus oraciones y me-
recimientos, según dejamos dicho arri-

ba, el conde Ranulfo, con poca gente,

venció grandes escuadrones del rey Ro-

gerio. Holgóse el rey D. Alonso de lo

que su hermano don Pedro le había

dicho, y estando en un alto cerro desde

donde se veía la mar, prometió fundar

un monasterio y darle toda la tierra

que se veía de aquel alto. Oyó Nuestro

Señor desde el cielo los buenos deseos

del rey D. .Alonso, revelóselos a San
Bernardo, y él se lo dijo a sus monjes,

y él y ellos se echaron en oración aque-

lla noche que el rey D. Alonso acome-
tía a Santarén. Buenas fueron las armas
de los portugueses aquella noche, pero
mejores fueron las oraciones de San
Bernardo y de sus monjes, que fueron
causa de una gloriosa victoria.

Quedó muy contento el rey D. Alon-
so de ser señor de tan ilustre ciudad y
tan fuerte, con poco derramamiento de
sangre de los suyos. Supo de San Ber-

nardo, por carta del santo el favor que
en Claraval se le había hecho, acordóse

del voto, y para cumplimiento de él en-

vió a pedir monjes a San Bernardo a

Claraval. Otros dicen que San Bernar-

do se previno y se los envió con el pa-

rabién de la victoria: en esto va poco.

Más ello es cierto que la victoria fué el

año de 1147, cuando D, Alonso entró

por fuerza de armas en Santarén, y es-

te año de 1148 es el de la fundación de

Santa María de Alcobaza^ como se coli-

go del Catálogo de los monasterios cis-

tercienses. En el alto del monte donde
el rey D. Alonso hizo el voto" se puso

un arco triunfal, para memoria de que
en aquel lugar hizo el rey D. Alonso
el voto que decíamos arriba de edificar

el monasterio, y después se grabaron en
él las palabras siguientes: «Alfonso Pri-

mero, rey de Portugal, habiendo de



396 FRAY ANTONIO DE YEPES

conquistar a Santarén, hizo desde aquí

voto a Cristo de dar cuanto pudiese al-

canzar la vi&ta, corrientes las aguas al

mar, a la Orden del Císter, si ayudado

por los merecimientos del santo padre

Bernardo ganase la ciudad. Lo cual, al-

canzando el santo padre por sus oracio-

nes y de los suyos, el rey cumplió sus

promesas: levántase el real monasterio

de Alcobaza, cuyo señorío tiene aquí el

principio y el término en las orillas del

mar. Todas estas cosas se hicieron en

el año del Señor de 1147, a 13 de

mayo.»
Este epitafio nos ha declarado todo

lo que arriba habíamos dicho: nos ase-

gura que la victoria del rey fué por las

oraciones de San Bernardo y que ésta

fué la ocasión de fundarse Alcobaza y
no otra, que siguen, de que cuando el

rey ganó la batalla en que venció a los

cinco reyes moros, entonces había apa-

recido San Bernardo en un caballo

blanco, y vestido con su cogulla, con

una bandera en la mano, llevaba la de-

lantera guiando al conde y a los suyos,

lo cual visto por el conde animó a los

suyos, venció la batalla y entonces se

determinó de fundar el monasterio de

Alcobaza. Pero como he dicho, todo es-

to no tiene fundamento; porque ni San
Bernardo apareció en la batalla donde

se vencieron a los cinco reyes, ni el fun-

darse Alcobaza tuvo de aquí principio,

sino de la conquista de Santarén a la

traza que la hemos pintado.

En lo que dice el epitafio, que se co-

menzó el monasterio el año de 1147,

puede ser que la fábrica material se co-

menzase con aquel año, pero los mon-
jes vinieron el siguiente de 1148. Luego
el rey, con generoso ánimo, favoreció al

abad Ranulfo, que vino por abad con

los monjes que envió San Bernardo de

Claraval. Aquí se halla una cuestión

pocas veces vista, y el religioso abad ni

quería tantas rentas, ni tanta grande-

za en los edificios; pero el rey, con su

valor y ánimo, si bien al principio hizo

una iglesia pequeña, después hizo otra

muy grande y simtuosa, y todas las de-

más oficinas, en correspondencia de en

gran corazón.

En esta ocasión he leído un dicho en

Baseo en el prólogo del primer tomo

que escribió de la Historia de España,,

que me pareció muy digno de ponerse
en este lugar: Alababa Baseo la libre-

ría de este monasterio que, entre otras

cosas nobles que tiene, es muy notable,

y viendo al monasterio dijo aquellas pa-

labras: «No se puede pasar en silencio-

ai monasterio de Alcobaza, rico en ren-

tas de señorío, muy extendido, digno de

respetarse por su antigüedad, y en que
fácilmente conozcas: lo uno, la autori-

dad y santidad de San Bernardo; lo-

otro, la magnificencia de Alfonso Henrí-

quez I, rey de Portugal». De una vía (co-

mo dicen) hace este, autor dos manda-
dos: alababa la santidad de la casa y su

riqueza, la santidad en que se veía en
ellas, el espíritu de San Bernardo y la

opulencia con que se mostró en este mo-
aasterio la magnificencia del rey don
Alonso Henríquez, __que realmente fué
muy grande si creemos a sus historia-

dores :

De la santidad que se profesaba al

principio en este monasterio son indi-

cio los milagros que cuenta Bernardo
Brito en el libro 3, capítulo 22, que da
a entender que por revelación divina se

conoció el sitio en que se había de fun-

dar el monasterio; que la traza no fué

hecha por manos de hombres, sino de
ángeles; que los animales brutos pare-

cía que obedecían, sin cansarse, en tan-

to que andaba la obra, y, lo que más es-

panta, que cuenta de un hermano que
se llamaba Desiderio, que tenía cuida-

do de las obras, y deseando ir un día a

Vísperas al monasterio en una festivi-

dad de Nuestra Señora, viniendo el río

crecido y no pudiendo pasar, haciendo
la cruz echó la capa en el agua y pasó
en ella el río, sin mojarse, como si fue-

ra en un barco.

En lo que toca a la riqueza de la ca-

sa, sus grandes edificios, sus crecidas

rentas y la muchedumbre de monjes
que sustentaba, es cosa que pone grima
el pensar en ello. Lo que se dice de la

riqueza se hace creíble, lo primero, por

la gran manda que hizo al principio el

rey D. Alfonso Enríqnez, dando desde

la montaña donde hizo el voto hasta

todo lo que se extendía la vista, que di-

cen son muchas leguas. También fué

entierro común de muchos reyes y rei-
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naa, que es otro argumento del que yo

me suelo aprovechar, y siempre le ha-

llo verdadero, para probar que los mo-
nasterios donde se han enterrado reyes

siempre son ricos y poderosos, porque
la afición que tienen a los lugares don-

de han de descansar siempre tira de

«líos, y así los enricjuecen y ennoblecen
«uantó pueden. Están enterrado* en es-

te monasterio el rey D. Alfonso II, nie-

to del rey D. Alfonso Enríquez, con su

mujer la reina D.* Urraca, hija del rey

J). Alfonso de Castilla. También yace

aquí el rey D. Alfonso III, hijo del rey

D. Alfonso II, y doña Beatriz, su mu-
jer, hija del rey D. Alfonso de Castilla,

llamado el Sabio. Item los reyes D. Pe-

dro, llamado el Justiciero, hijo del

rey D. Alfonso el Bravo, y su mujer, do-

fia Inés de Castro. Y otros muchos in-

fantes e infantas, que los unos y los

«tros, en competencia, ilustraron esta

:gran casa.

ccxxxv

DEL GRAN NUMERO DE MONJES
QUE HUBO EN ESTE CONVENTO,
<)UE DICEN CASI LLEGABAN A
MIL, Y DE LAS GRANDES CALIDA-

DES DE SUS PRELADOS
(1148)

Una cosa se cuenta de esta casa, que
•es de las mayores que se hallan en his-

torias españolas; particularmente Ber-

nardo Brito la cuenta extendidamente
en el capítulo 22 del libro tercero, y
dice que con las muchas mandas de los

puíñcipes y gran santidad llegaron a ser

los monjes 999. Repara mucho en este

aiúmero y pónele por gran misterio, y
que si pasaban de él, y qpierían dar el

hábito a algunos novicios, luego se mo-
rían los profesos. Confieso que el núme-
ro siempre me ha parecido muy grande,
pero no se me hace increíble, supuesto
que he leído de otros mayores, aunque
no en España., que ninguno ha sido tan
^ande como éste, ni con mucho, Pero
aquello de los 999, aunque me diga Bri-

to que es tradición, rio habiendo escri-

tura ni autor antiguo que nos lo diga,

ni lo puedo afirmar por verdad, ni quiero

que por mí se crea, ni se deje de creer.

Sabemos que Dios nunca hace milagros

sin necesidad o para algún provecho de

su Iglesia, y no se me ofrece ni puedo
acabar de entender qué bien venga a la

república o qué misterio sea haber de

ser forzosamente 999, y no llegar a ser

1.000, que es número aún más perfec-

to. Pero dejemos esto, que parece que
tiene un poco de dificultad, y vamos a

otras cosas más claras y ricas y que ha-

rán mucho a la casa. Lo primero, dicen

que había en este monasterio Laus pe-

rennis, esto es, que nunca faltaban en

el coro monjes que estuviesen alabando
a Dios. Esto a mí muy verosímil se hace

y muy hacedero que, donde había tan

gran número de monjes, se repar-

tiesen en clases y decanías, y en salien-

do unos entrasen- otros. Esta grandeza

he notado en algunos monasterios de
nuestra Orden, y huélgome que esta de-

voción, que en otros reinos ha estado

muy valida, la hallemos también en
nuestra España y en la sagrada Orden
Cisterciense.

Tiene el abad de Alcobaza calidades

muy insignes y de mucha consideración.

Porque era del Consejo del, rey de Por-

tugal, y como a los obispos llaman del

Consejo de su majestad, así con el abad
de Alcobaza se guardaba el mismo es-

tilo. Pero en esto, a los obispojs y otros

abades le igualan. Otra dignidad tiene

este abad que hace ventaja a muchos
prelados de Portugal, que es ser limos-

nero mayor del rey; tiene, asimismo, ju-

risdicción espiritual en trece villas y
muchos lugares que caen debajo de su

señorío. En todos estos ejercita el abad
la jurisdicción casi episcopal. Usa in-

signias de obispo y da órdenes menores
a sus súb ditos, y en los mismos pueblos

ejercita jurisdicción temporal, dando
sentencias en causas civiles y criminales

y tiene en las sobredichas villas y pue-

blos muchos beneficios que provee.

Antiguamente visitaba a la Orden de
los Caballeros de Cristo y como (según

se ha visto arriba) las filiaciones de la

Orden Cisterciense son visitadas de las

abadías principales, así visitar Alcoba-
za a la Orden de Christus es señal que
monjes de Alcobaza fundaron el con-

vento donde tiene su asiento esta Or-
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den. De la de Christus trataremos ade-

lante en propio año, donde veremos có-

mo los abades de Alcobaza presidían en
sus capítulos y en las elecciones de los

maestres. Quisiera poner el catálogo de

los abades, por ser tan calificados y la

casa tan principal. Púsole Brito en el

lugar alegado, mas, aunque señala algu-

nas veces las prendas y méritos de al-

gún abad, no señala el año en que en-

tró a serlo, ni los que gobernó, que es

una falta muy grande para el catálogo.

Así, no pienso embarazarme en poner
el catálogo .por menor, porque de nin-

gún provecho ni gusto hallo que sea

poner solos los nombres propios, no es-

pecificando ni linaje, prendas persona-

jes ni hechos de sus tiempos. Cuando en

algunos hallare algo que notarlo, espe-

cificaré. Digo, pues, por mayor, que hu-

bo en Alcobaza veintiséis abades per-

petuos; de los trienales no han llega-

do a mi noticia más que solos siete, que
nombraré en particular. De los perpe-

tuos el primero fué don Raynulfo.

Don Raynulfo. F,ué el que vino de
Claraval con los monjes que envió San
Bernardo para fundar este convento,

donde entabló la religión muy en su

punto.

Don Pedro Egas fué el séptimo abad
de los perpetuos. En tiem|>o de este

abad se mudaron los religiosos de la

antigua casa y pequeña de Alcobaza a

la grande y excelente que hoy se ve. Es
contado entre las ilustres personas que
ha tenido este convento, por ser muy
estimado por sus virtudes.

Don Domingo Martín, que fué el dé-

cimo abad, dice el autor que fué muy
gran siervo de Dios y que resplande-

ció con milagros y fué puesto en el nú-

mero de los santos, y que la iglesia

eboracense de Inglaterra se rezaba de

él en tiempo que aquel reino estaba

sujeto a la obediencia de los Sumos
Pontífices. Está sepultado en el capítu-

lo de Alcobaza entre los demás abades;

mas, como he dicho, tenido por santo.

De don Juan de Omellas, quinceno

abad, dice el autor muchas gi-andezas

que le acontecieron cerca de la batalla

de Aljuvarota; y que hizo cerca y mu-
rallas al monasterio de Alcobaza, con
que quedó más capaz que antes.

Don Jorge, natural de Alpedrina, fué

el abad 23 y llegó a ser cardenal del

título de Santa Catalina; hombre muy
famoso, y en Roima de mucha cavida

con el Papa.
En don Jorge de Meló el cardenal

abad pasado renunció la dignidad aba-

cial, y fué el 24; fué después obispo de
La Guardia y edificó un monasterio de
San Bernardo en Portalegre, donde ya-

ce enterrado en muy autorizado sepul-

cro.

Don Alonso, infante, hijo del rey don
Manuel, abad 25; fué cardenal, obispo
de Evora y arzobispo de Lisboa.

Don Enrique, infante, hermano del
abad pasado, fué abad de Alcobaza y
cardenal. Conocímosle y alcanzámosle
rey de Portugal, último de los reyes,

de sólo aquel reino, y último de los

abades perpetuos.

Fray Lorenzo del Espíritu Santo,

doctor en Santa Teología, abad prime-
ro de los trienales, digno por sus le-

tras y prudencia del cargo que se le dio.

En esta ocasión entendió se quitaron

grandes rentas a la abadía de Santa
María de Alcobaza, que no es posible

«o haber sido muy grandes, pues se

daba a los infantes hijos de los reyes.

Pero lo que se le quitó en renta se le

añadió en, calidad, porque como acá en
Castilla hay una congregación cister-

ciense en que el abad de Palazuelos es

general y gobierna todas las casas que
son de esta unión, en que entran tam-
bién las de Galicia y Asturias, así el que
es abad de Alcobaza es juntamente
general de los monasterios cistercien-

ses que hay en Portugal.

Fray Gonzalo de Regó, hombre de
gran experiencia en las cosas de orden,

y muy ejemplar en la observancia de
ella, fué abad 28 respecto de todos, y
segundo de los trienales. Murió sien-

do abad general, y en su lugar entró el

que sigue.

Fray Rafael de Santa Cruz entró a

ser abad general por muerte de fray-

Gonzalo, no lo fué tres años, sino lo
que restó del trienio del difunto.

Fray Bernardo de Santa María, ala-

bado del autor de persona de letras,

virtudes convenientes al cargo que te-

nía.
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Fray Guillermo de Paijao, cuya pru-

dencia y virtud fueron muy estimadas

de los reyes y príncipes de Portugal,

Los cuales, fiados de su buen talento, le

encomendaron visitase la Tercera Or-

den de San Francisco y le encargaron

otros negocios de importancia. i

Fray Hernando de las Llagas, doctor

en santa Teología, y persona erudita y

virtuosa, y digno del lugar en que fué

puesto.

Fray Francisco de Santa Clara, a

quien estima el autor por virtud, letras,

extraño rigor y constancia en la obser-

vancia regular.

Fray Lorenzo del Espíritu Santo,

que fué el primer abad trienal, volvió

a administrar el oficio. Cuya observan-

cia y letras apuntamos arriba. Por ser

vivo, dice el autor queda corto en pus

alabanzas. Y yo en este catálogo, por-

que de los abades qpie han sucedido no

tengo noticia.

CCXXXVI

DE ALGUNAS MEMORL^^S DEL CIS-

TER QLTE HAY DE ESTE AÑO, Y
PARTICULARMENTE SE DA RELA-
CION DEL MONASTERIO DE SAN-

TA MARIA DE BELMONTE, EN AS-

TURIAS
(1151)

Por muchos años nimca dejaremos de

hacer mención de casas cistercienses,

que estaban en este tiempo en muy
gran punto. En este año último de Rey-

naldo, abad de aquella santa casa, se

fundaron en diferentes partes del mun-
do catorce monasterios. A nuestra Es-

paña cupierdn dos de este repartimien-

to. Uno en Galicia y otro en Asturias.

El de Galicia se llama San Clodio; el

de Asturias, Belmonte. Cuando digo

que se fundó el monasterio de San Clo-

dio no quiero dar a entender que se

fabricó desde sus fundamentos, que yo
le tengo por xmo de los más antiguos

de la Orden de San Benito, sino que
en este año se agregó a la congregación
cisterciense. De este insigne monasterio
tengo tratado en dos partes de la Cró-

nica: en el tomo primero y en el ter*

oero, no como yo quisiera, sino confor-

me a los papeles que tuve.

Del monasterio de Santa María de

Belmonte tampoco he visto su archivo

ni he tenido papeles. Debiólos de tener

el señor obispo de Pamplona, don fray

Prudencio de Sandoval: y así, hace me-
moria de este convento en la Crónica

que escribió del emperador D. Alon-

so VII, en el capítulo 57. Por parecer-

me que con brevedad da suficiente rela-

ción de su fundación, la quise poner
por sus propias palabras. Tratando del

emperador D. Alonso VII, y cómo por
acudir a las armas no se olvidaba de lo

que era devoción y cristiandad, dice el

autor

:

«Aunque las ocupaciones de la gue-

rra eran grandes, no por eso dejaba el

buen emperador de atender al aumento
del culto divino y fundación de monas-
terios de nuestro padre San Benito.
Por su mandado el conde don Pedro
Alonso y la condesa doña María Flores,

que la escritura llama Froilán, su mu-
jer, fundaron y dotaron en el principa-
do de Asturias y concejo de Salas un
monasterio dedicado a Nuestra Señora,
en el lugar de Lapido, que de doscien-
tos años a esta parte, poco más o menos,
se llama de Belmonte, y le dieron mu-
chas posesiones en aquella tierra; y he-
cho, lo entregaron al emperador para
que él lo pusiese en su corona y diese
de su mano a los religiosos que quisie-

se. El emperador lo recibió e hizo nue-
vas mercedes, añadiendo y confirman-
do lo que los condes habían hecho, j
acató su jurisdicción, y diólo a los mon-
jes de San Benito, poniendo en él abad,
era 1139. Estos monjes debieron ser del

Císter, que en aqpiel tiempo florecieron

por el rigor con que guardaban la Re-
gla Santa, y el emperador los quería
mucho, como lo mostró bien en las

muchas mercedes que les hizo. Después
en el año 1543, a 5 días del mes de sep-

tiembre, se incorporó con la congrega-

ción de la observancia, por mandato
del em|>erador Carlos V, y en el año
de 1560, a 27 de enero, el Papa Pau-
lo IV, dió la bula de esta unión; y es

ahora un honrado monasterio, aunque

I

de los menores, que esta santa congre-
' gación tiene.
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CCXXXVII

EN ESTE AÑO SE FUNDARON EL
MONASTERIO DE SANTAS CRUCES,

EN CATALUÑA, Y EL DE RODA, EN
ARAGON.

(1152)

En este primer año, en que fué gene-

ral' de Santa María de Císter Gozvino,

hallo fundadas 11 casas de e«ta sagra-

da religión en diferentes provincias.

Acá en España comenzaron dos aba-

días en el reijio de Aragón, en el obis-

pado de Zaragoza, una llamada Santa

María de Roda, y otra en Cataluña, en

el obispado de Tarragona, cuyo nom-

bre es Santas Cruces, muy insigne en

aquel principado. Con saber yo que es-

toa monasterios son muy principales,

por no poder contar sus historias como
merecen, paso las más de ellas en si-

lencio. Algunas cosas que trae fray

Juan Alvaro, monje cisterciense y obis-

po de Solsona, al remate de un Trata-

do que hizo de la vida de San Bernar-

do, son tan sucintas que más sirven para

"despertar el deseo de saber las notables

de estas casas, que para hacer historia

de ellas. De la de Santa Cruces he ha-

llado más que decir, y así, comenzaré

por ella.

El autor alegado (porque comence-

mos por aquí) pone dos etimologías

del nombre Santas Cruces. Una es que

unos pastores, repastando su ganado,

milagrosamente veían, en diferentes

puestos, muchas luces de noche; des-

pués, donde se había visto el resplan-

dor se ponía una cruz, y porque éstas

fueron muchas, y en aquel contomo,
donde aparecieron se fundó el monas-
terio: por esto se llamó Santas Cruces.

La segunda etimología que da este au-

tor quiero decir por sus mismas pala-

bras: «Hay otra tradición, y dicen que
entre el rey D. Pedro y el arzobispo

de Tarragona hubo ciertas diferencias

por si llevaría la cruz levantada o no,

y que el dicho rey le hizo matar, o cor-

tar la lengua, y en penitencia le man-
daron h'ciese este monasterio, y mu-
riendo el rey sin acabarle, encargó mu-
cho a los varones de Cataluña que lo

acabasen, los cuales lo acabaron con

toda perfección. Fué. su fundación a 22

de diciembre, en el año de 1052.»

Hasta aquí son palabras del autor ale-

gado, que las he querido poner, no por-

que entienda que esta doctrina es cier-

ta, sino para mostrar cómo es imposi-

ble que esta última historia que se

apunta sea verdadera. Así, es cierto pa-

ra mí que cuando al autor contaron es-

ta tradición le engañaron, porque si la

fundación de esta abadía fué en el año
de 1152, como realmente lo fué, no ha-

bía algún rey D. Pedro en aquella sa-

zón, que reinase ni en Aragón ni en Ca-

taluña. Quien por ahora gobernaba era

D. Ramón Berenguer, Conde propieta-

rio de Cataluña, que administraba las

cosas del rey de Aragón, por estar ca-

sado con la reina D.* Petronila, hija

de D. Ramiro el Monje. Nieto de ellos

fué el rey D. Pedro que llaman el Ca-

tólico, segundo de este nombre, y éste

comenzó a reinar el año de 1196. Si

quieren decir que fué el rey D. Pedro I

de Aragón, también es imposible: que
ese rey entró a reinar el año de 1095,

cien años antes que el segundo. Por
donde se ve que es imposible que algu-

no de los Pedros fundase el. monasterio
de Santas Cruces.

Considerando ser imposible la histo-

ria como la cuenta fray Juan Alvaro,
revolví diferentes libros que tratan de
las cosas de Cataluña y Aragón, y le-

yendo en Perantón Beuter, hallé refe-

rida la fundación del monasterio de
Santas Cruces muy a la larga, en el li-

bro 2, en el capítulo 18. Y hallé ser

verdad que se fundó el monaster'o de
Santas Cruces por ocasión de la muerte
de un arzobispo de Tarragona. Pero este

homicidio y sacrilegio no fué cometido
por algún rey D. Pedro, sino por un ca-

ballero llamado Guillén Román de
Moneada. Es la historia muy notable, y
para deshacer la opinión pasada y en-

tablar la verdadera me es forzoso con-

tarla, sacando la sustanc'a con breve-

dad de Beuter, que la cuenta larguísi-

mamente.
Había bandos en Cataluña entre unos

caballeros llamados Cervellones. y otros

Castelluines, los cuales venían a las

manos algunas veces. En una de las que
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pelearon fué preso Guillen Ramón de

Moneada, que era del bando de los

Cervellones, y los contrarios, habién-

dole a las manos, le pusieron en un cas-

tillo en un cepo. Acertó a pasar el arzo-

bispo de Tarragona (que era deudo de

los Castelluines) por el castillo donde
•estaba preso Moneada, y el arzobispo,

que se llamaba don Berenguer, entran-

do en el aposento donde estaba don
Guillen Román preso, él se quejó

al arzobispo de que fuese tratada su

persona de aquella manera, dándole a

entender bastara tenerle en un castillo,

sin echarle un cepo a los pies. Dijo es-

to con tal ademán y cólera, que el arzo-

bispo se indignó, y como haciendo es-

carnio del preso pidió a un criado un
cuchillo de cortar plumas y, llegándose

al cepo, cortó una astilla pequeña de

él y dijo a Moneada: «Con esto queda-

rá la prisión más aliviada.» Afrentóse

tanto de este hecho D. Guillén Ramón,
que juró al arzobispo que se lo había de

pagar. Tomólo con tantas veras, que sa-

liendo de la prisión y contándolo a sus

amigos, avergonzados, le aconsejaron

matase al arzobispo. Tratábase este ne-

gocio tan en público, que lo vino a en-

tender D. Ramón Berenguer, conde de

Barcelona, y porque no aconteciese al-

gún caso desastroso, envió al arzobis-

po j>or embajador a Roma sobre ciertos

negocios de importancia.'Pero esta pre-

tensión fué de poco provecho, porque
Guillén de Moneada y sus confedera-

dos traían espiado al arzobispo y, sa-

liéndole al camino, le quitaron la vida.

Habiendo cometido don Guillén un
caso tan atroz, fué huyeVido de Catalu-

ña a Aragón; pero el conde don Ramón
le confiscó todos sus bienes, y si pudie-

ra haberle a las manos le cortara la ca-

beza. Después le vino a perdonar por

lo que ahora contaré, que asimismo

viene a propósito para que se entienda

la ocasión de fundarse este monasterio.

Tratábase en Aragón dar marido a doña

Petronila, hija del rey D. Ramiro el

Monje, y entre los cortesanos había di-

ferentes pareceres. Don Guillén de Mon-
eada, que por ser tan noble dondequiera

tenia cabida, representó las buenas par-

tes de D. Berenguer, conde de Barcelo-

na y de Cataluña, y que era uno de los

más valerosos caballeros que había en-

tonces en España. Como se hubiesen in-

formado todos de esta verdad, se resol-

vió el rey D. Ramiro y los grandes de
Aragón de darle por mujer a D.^ Petro-

nila. Nombráronse embajadores, y con
ellos fué también don Guillén de Mon-
eada, el cual, para dar al conde la bue-
na nueva, se adelantó, y con harto ries-

go de su persona se entró en palacio y
se hincó de rodillas delante de D. Ra-
món Berenguer, al cual pesó infinito de
ver el atrevimiento de Moneada. «¿Cómo
os atrevéis—le dijo—a parecer delante

de mí, habiendo muerto al arzobispo tan

malvadamente?» Entonces Guillén de
Moneada le descubrió el secreto. Como
le traían buenas nuevas de que se ha-

bía de casar con D.^ Petronila, que traía

en dote no menos que el reino de Ara-

gón, le suplicó que en lugar de las al-

bricias le perdonase. Las nuevas eran

de las más alegres que en este mundo le

podían venir al conde, el cual también
se informó de cuán buen tercero había
sido Moneada para que se efectuase el

casamiento. Así, le respondió que cuan-

to era de su parte le perdonaba, prome-
t¡éndo.le traer orden del Sumo Pontífi-

ce para que le absol'-íesen. Llegando
los embajadores se efectuó tan grave

negocio como traían y el conde pagó los

servicios de don Guillén de Moneada
con las promesas que he dicho y con
restituirle a su gracia, devolviéndole la

hacienda que le había qixitado, y aún
le prometió mayores premios.

Habiendo Beuter contado todas estas

cosas, y diciendo que el conde ganó a

los moros muchos castillos y lugares

que están entre Lérida y Zaragoza, aña-

de estas palabras: «Diólos todos a don
Guillén Ramón de Moneada y Fraga,

también allende de haberle vuelto to-

das las tierras que le quitara; y alcan-

zóle perdón del Padre Santo, con tal

que en penitencia de su pecado edifica-

se un monasterio a honra de las Santas

Cruces y le dotase cumplidamente para
sustentación de un convento que fuese

de monjes. Este monasterio fué funda-

do primero en el lugar dicho de Valdau-
ra, cerca de Moneada, y contribuyeron a

los gastos los tres primeros Guillén Ra-
món de Moneada, y Galcerán Giierau

26
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de Pinos, y Pero Alemán; y porque e'

vizconde de Cabrera cupo también en

la muerte del arzobispo, reedificó el

monasterio -de San Salvador de Breda,

que es en el vizcondado de Cabrera.

Después, reconocido el lugar donde
fuera fundado el monasterio de Santas

Cruces que no era bueno para el con-

vento, trasladóse a Urgel, donde ahora

está, y quedó en Valdaura la iglesia,

que se principiaba, con un término

que tiene, y todo lo cual se trasladó al

otro monasterio nuevo, donde cada uno
de aquellos nobles, y los de sus linajes,

después dieron ricas posesiones. Espe-

cialmente dieron los de Pinos el lugar

dicho El Palau, con todos sus derechos

y pertenencias, que están en el condado

de Cerdeña después dieron el lugar di-

cho Gavarrete, que está cerca de la ba-

ronía de Pinos. Dieron también estos

de la casa de Pinos al dicho monaste-

rio la parte del diezmo que les pertene-

cía en la villa de Tárraga y términos de

Mor y Viliagrasa, y muchas otras ren-

tas. Este fué el primer monasterio de

monjes blancos en Cataluña, viviendo el

glorioso doctor San Bernardo, como to-

dos los otros fuesen de monjes negros

Benitos derrivados del monasterio de

Ripoll y de San Pedro de Rosas, en el

Gironés, y de San Cucufate, cabe Bar-

celona. Fué edificado este monasterio,

año del Señor de 1052, y en este mismo
tiempo se edificó, el monasterio de Ro-

da, en Aragón.»

Hasta aquí son palabras de Beuter.

Por las cuales se ve expresamente quié-

nes fueron los fundadores del monaste-

rio de Santas Cruces, pues señala aque-

llos caballeros Guillén de Moneada, Gal-

cerán de Pinos y Pedro Alemán, y no le

pasó por pensamiento señalar por fun-

dador a rey D, Pedro alguno, porque

realmente no lo fué. Verdad es que es-

tá honrando a esta casa un rey D. Pe-

dro; pero éste de ninguna manera pue-

de ser llamado fundador, porque cuan-

do él se mandó enterrar en este con-

vento ya había un siglo que estaba fa-

bricado. Este rey que tiene aquí su se-

pulcro es el rey IX de Aragón, a quien

por sus hazañas llamaron D. Pedro el

Grande. Entre otras obras maravillosas

que se cuentan suyas es que adquirió pa-

ra la corona de Aragón la isla de Sicilia.

Y habiendo gobernado nueve años y
más de tres meses, mandó le enterrasen
en este monasterio, por ser tan princi-

pal. Es cosa que admira las grandes ha-
zañas que Zurita cuenta de este valero-
so rey. Pondré las palabras formales
que dice, que con todas ellas autoriza
al convento por ser honra suya conser-
var las cenizas de un rey tan esclare-

cido:

«Mandóse sepultar en el monasterio
de Santas Cruces, que está en aquella
comarca (esto es, muy cerca de Tarra-
gona), en cuya vecindad le cogió la

muerte al rey D. Pedro, a donde le lleva-

ron con gran acompañamiento de todos
los prelados y varones de Cataluña. Fué
muy valiente y gran guerrero, y muy
venturoso en las, armas, sabio y valero-
so, y el más estimado de todos los re-

yes, cristianos y moros, que reinaron en
su tiempo. Y entre los que en su edad
concurrieron fué tenido por el más ex-
celente y de ánimo más generoso y
grande, como aquel que en los más ar-
duos negocios supo mejor acomodar las
armas con los consejos. Era de grande
estatura, robusto, y a maravilla bien
proporcionado, y de una majestad muy
real, de quien con razón dijo Dante
que fué ceñido de todo valor. Y por es-
ta causa, y por aquella gran empresa
que tomó contra los mayores y más po-
derosos príncipes de la cristiandad, y
porque hasta sus enemigos le tuvieron
por muy excelente caballero y gran ca-
pitán, y por diferenciarle de los otros
reyes que hubo en Aragón de su nom-
bre, le llamaron el Grande.»
Cuenta también este autor en el mis-

mo capítulo cómo este rey se confesó
juntamente con dos confesores, uno frai-

le menor y otro monje de este monaste-
rio de Santas Cruces, que es cosa bien
particular, y dícelo por estas palabras:

«Mostrando grande arrepentimiento de
sus culpas confesóse dos veces con dos

religiosos, que eran el guardián de loa

frailes menores de Villafranca, y fray

Galcerán de Tous, monje del monaste-
rio de Santas Cruces, e hizo la confe-

sión ante los dos juntos en señal de

mayor humildad y contrición.»

El mismo autor, en el libro 5.°, capítu-
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lo 66, por el año de 1305, dice que se

enterró en este convento el almirante

Roger de Lauria, cuyo cuerpo también

honra esta casa por haber sido este su-

jeto uno de los más excelentes que han

tenido aquellos estados. Pero oigámoslo

decir a Zurita con sus palabras, que son

muy notables: «Murió en la ciudad de

Valencia el almirante Roger de Lauria,

el más famoso y excelente capitán que

antes y después de sus tiempos hubo ja-

más por la mar, y nunca vencido en

ella, y aunque fué capitán general de

dos naciones muy diversas entre sí, en

veinte años que continuadamente duró

la guerra, y en muchas batallas que tu-

vo con infieles, siempre ¡mostró llevar

tras de sí muy cierta la victoria, y que

sólo dependía de él. Sobrepujó a todos

los más valerosos capitanes que enton-

ces fueron y después han sido, en el cui-

dado, vigilancia, paciencia, astucia, ce-

leridad, presteza de ánimo y, sobre to-

do, en el consejo. Fué llevado su cuer-

po al monasterio de Santas Cruces y en-

terrado debajo de la sepultura del rey

D. Pedro, como la persona más cara y
propincua que aquel príncipe tuvo en

todas sus empresas.»

Hijo del rey D. Pedro el Grande fué

D. Jaime II, llamado el Justiciero; imi-

tando a su padre el rey D. Pedro, fué

muy devoto de este monasterio de San-

tas Cruces, y cuando instituyó la Or-

den de Montella, que fué filiación de la

de Calatrava, las primeras ceremonias

que se hicieron para entablar la Orden

y nombrar el maestre primero, mandó
el rey fuesen en el monasterio de San-

tas Cruces. Saqué esto de Esteban de

Gáribay en el libro 32 del Compendio
historial, capítulo 11, donde dice estas

palabras: «En la nueva religión de

Nuestra Señora de Montesa, por el mis-

mo Papa Juan fué por primer maestre

nombrado un caballero que había sido

de la Orden de San Juan, llamado Mo-
'sén Guillén de Eril, al cual y a su Or-

den el rey D. Jaime hizo perpetuamen-

te gracia y merced de la villa y castillo

de Montesa, por su privilegio dado en
la ciudad de Barcelona en 21 días del

mes de julio de 1319. En el día siguien-

te, 22 de jiilio, fiesta de Santa María
Magdalena, el dicho primer maestre to-

mó el hábito de Calatrava en el monas-

terio de Santas Cruces por manos del

comendador de Alcañiza, y el abad del

monasterio de Santas Cruces le dió el

título de maestre.»

Habiendo reinado el rey D. Jaime de

Aragón treinta y seis años y más de

cuatro meses, muriendo en la ciudad de

Barcelona, fué traído a enterrar al mo-
nasterio de Santas Cruces, con quien

siempre había tenido gran devoción.

También la tuvo con esta casa la reina

D." Blanca, su mujer. El y ella acrecen-

taron la hacienda de este monasterio,

y como los primeros fundadores que di-

jimos arriba dotaron con gruesas ren-

tas al monasterio, y estos reyes se 1&

aficionaron de nuevo, ha sido uno de
los poderosos y ricos conventos que ha
habido en Cataluña.

Los abades de esta casa son muy es-

timados en todo el principado. Están

exentos de la jurisdicción de los obis-

pos, usan de báculo y mitra y tienen

jurisdicción espiritual y teanporal so-

bre muchos pueblos, cuyas iglesias es-

tán sujetas a la casa; intitúlanse cape-

llanes mayores de los reyes y tienen

otras prerrogativas muy grandes. Tam-
bién tiene la casa muchas reliquias; en-

tre ellas es muy notable la lengua de
Santa María Magdalena, que dicen es-

tá hoy día tan fresca y sin corromper-
se, como si fuera de persona que aca-

bara de morir. Honra muchísimo este

convento el haber tomado el hábito y
profesado en él fray Bernardo Calvón,
obispo de Bique.

Estuve movido diferentes veces de es-

ciibir aquí la Vida de este insigne su-

jeto, que es muy excelente, para honrar
con ella a su casa, pero es anticiparla

casi cien años; así, me pareció dejarla

para lugar propio, que tendrá en e3ta

crónica, por el año de 1244. Por la

muestra se verá el paño, y por la gran
santidad de fray Bernardo Calvón se

conocerá la mucha perfección que se

practicaba en esta casa, aun muchos
años después de fundada. Dicen que
sus primeros monjes vinieron de una
abadía de Francia, llamada la Gran
Selva, que fué filiación de Claraval y
está sita en Gascuña, en el obispado de
Tolosa, y fué tan principal que tuvo
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algunas filiaciones de consideración.

También el monasterio de Santas Cru-
ces tuvo por hija a la abadía de Valle-

digna, en el reino y arzobispado de Va-
lencia.

De este mismo año es la fundación
del monasterio de Santa María de Rue-
da. Con ser muy principal, fray Juan
Alvaro dice muy poco de ella, y a mi
parecer no acierta ni en el año de »u
fundación, que la pasa al de 1188, y
dice que la fundaron el rey D. Alon-

so y su mujer la reina D.* Blanca.

Quien me ha dado más noticia de este

convento ha sido la diligencia de Geró-

nimo Zurita ,en el índice y en la cró-

nica. En el índice, por este tiempo, di-

ce estas palabras: «A 17 de marzo se

funda el monasterio de Junquera, pues-

to en el territorio de Zaragoza, de la

Orden e instituto del Císler. El cual ee

trasladó después a un lugar ameno en-

frente del pueblo de Escatrón, ribera del

río Ebro, y se llama monasterio de

Rueda.» Conforma el romance en estas

palabras con el de otras tomadas del

mismo autor, en el libro segundo de

lili Anales de Aragón, capítulo 14, que
sci'ii las siguientes: «En este mismo año,

a 17 del mes de marzo, se fundó el mo-
nasterio de la casa de Junquera, de
monjes de la Orden del Císter, que es-

taba en el territorio de Zaragoza, entre

el lugar de Villanueva, qiie se decía de

Barjazur y después se llamó Villanue-

va de Gallegos, y entre el término que

llamaban de Mezalar, y llamóse el mo-
nasterio de Santa María de Junquera, y
residieron en él monjes mucho tiempo,

y en tiempo del rey D. Alonso II, don
Pedro Fernández de Huesca les dió el

lugar de Ailes, y el mismo rey la villa

de Escatrón con el castillo y sus térmi-

nos.»

, De estos lugares de Zurita consta que

no es tan tardía la fundación de este

monasterio como la pone el obispo de

Solsona, pues, como lo dice Beuter en

«1 lugar que arriba alegué, fué su fun-

dación el año de 1152, y en Zurita es-

tán los números tan equívocos, que o

dicen el año de 1152 o 1153. (En esto

va poco) . Lo que el rey D. Alonso de-

bió de hacer fué trasladar este monas-

terio de Santa María de Junquera a un
,

puesto más acomodado, orilla del cau-

daloso río Ebro, donde eetá al presente,

y dice que es su asiento muy apacible

y ameno, y allí le bautizaron con nuevo
nombre y le llamaron Santa María de

Rueda. Con haber sido monasterio in-

signe en el reino de Aragón, no tene-

mos noticia de cosas suyas por haberse

quemado los papeles; pero oigamos lo

que dice en esta ocasión el obispo de
Solsona en el lugar alegado: «Hase vis-

to esta casa en muchos trabajos por ha-

ber estado muchos años la abadía en
encomienda fuera de hábito, y los se-

ñores comarcanos la han apretado mu-
cho en las temporalidades, y se tiene

por tradición que en aquellos lugares

cercanos mataron un abad, y con esto

tomaron todas las escrituras, de lo cual

han resxxltado grandes trabajos al mo-
nasterio. Al presente se va remediando
por haberse proveído estas tres veces

postreras la abadía con personas del mis-

mo hábito. Ha tenido algunos varones
principales, como fué el obispo de San-

güesa y el obipo que hoy es de Jaca.

No nos dice este autor cómo se llaman
estos obispos, y así yo los callo, tenien-

do lástima a esta casa, que, con ser cor-

ta la relación que se da de ella, aun
de dos hijos principales que la honra-

ban no ponen los autores sus nom-
bres.

CCXXXVIII

LA FUNDACION DE SANTA MARIA
DE LA VEGA POR EL EMPERADOR
D. ALONSO VII Y D." GONTRODA

(1153)

El monasterio de Santa María de la

Vega, de quien ahora quiero tratar, tie-

ne su asiento en el principado de Astu-

rias, en el obispado de Oviedo, y tan

cerca de aquella insigne ciudad, que de

sus muros hasta el monasterio no ha-

brá sino un tiro de arcabuz. Está en
una vega amena y deleitosa, llena de

mucha arboleda. Por ser aquel monas-

terio dedicado a Nuestra Señora y es-

tar en aquel puesto tan agradable, se

llama Santa María de la Vega. Dió el

suelo en que se fundó este convento el
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rey D. Alonso VII, como se colige de

un privilegio que dió el rey D. Feman-
do, su hijo, a esta casa, en que con-

firma las mercedes que el emperador,
su padre, le hizo, y de otras de nuevo,

diciendo: «Damos estas villas al monas-
terio de Santa María, sito cerca de
Oviedo, que nuestro padre el empera-
dor, de buena memoria, con respeto de

piedad, mandó fabricar en su propia

heredad, y también a vos, doña Gon-
troda, fundadora de este lugar.» Es la

fecha la era de 1197, que es el año de
Cristo 1159, y firman él y su hermana
la reina D." Urraca, que era hija de
doña Gontroda y del rey D. Alonso VII.

De manera que conocemos por testigos

bien autorizados que aquel sitio y vega
em que se fundó el monasterio era he-

redad del mismo rey D. Alonso, el cual
hizo merced de ella a doña Gontroda,

y ella fabricó el monasterio de Vega
con favor y ayuda del mismo empera-
dor y de la reina D.* Urraca, hija de
los dos.

Fué doña Gontroda, la que fabricó es-

te monasterio, de muy noble linaje, de
lo mejor de Asturias: hija del conde
don Pedro Díaz y doña María Ordóñez,

y hubo en ella el emperador don Alon-
so a la infanta doña Sancha, hermana
del emperador D. Alonso, y la crió y
la sacó mujer muy valerosa. Después
gustó mucho de casar con ella D. Gar-
cía Ramírez, rey de Navarra, y después
de él muerto tenía tan buen talento
que gobernó a Asturias algimos años.
Era grande la fama que tenía por es-

te tiempo en toda Europa el monaste-
rio de Santa María de Fuente Ebrando
en santidad, en reformación, en rique-
zas, en número de monjas, de quien
dejamos dichas cosas tan grandes en es-

te tomo, por el año de 1110. Yo pienso
que es uno de los mejores que ha te-

nido ni tendrá de monjas la Orden de
San Benito. El cual, como vimos en el
lugar alegado, era cabeza, y aún lo es
ahora, de muchos monasterios en Fran-
cia y en diferentes naciones. Y aunque
tenía monjes y monjas, la abadesa era
la cabeza principal y que mandaba a
ellos y a ellas. A esta traza se fundaron
muchos en el mundo. Y en España tam-
bién debió de haber buen núinrro: pe-

ro a mi noticia no han llegado sino dos
conventos. Uno en el reino de León, lla-

mado Santa María de la Vega, de Ovie-

do, de quien ahora vamos tratando. Do-
ña Gontroda deseaba servir a Dios con
muchas veras y perfección, y oyendo la

fama de este monasterio de Francia, tu-

vo medios con el emperador cómo tra-

jese religiosas de aquella reformación

de Fuente Ebrando, que fundasen este

monasterio. Como lo intentó, se puso
en efecto este año de 1153, como se ve

por la carta de fundación que yo hube
en este santo convento cuando hice la

jornada a ver los archivos de la Orden.
La cual nos declara este punto que va-

mos tratando y otras cosas muy dignas

de consideración. Por eso, conforme mi
costumbre, la pondré en el apéndice.

En lo que toca a la ocasión presente,

quiero poner una cláusula sacada del

principio del privilegio, que dice de es-

ta manera: «Yo, Gontroda Pérez, jun-

tamente con mi señora e hija la reina

Urraca, por la salud de nuestras almas,
por la salud y paz de mi señor el em-
perador D. Alonso y de la reina San-
cha y de su generación, también por
mis bienhechores, doy y concedo el mo-
nasterio de Santa María, que yo comen-
cé a edificar de sus cimientos, puesto
cerca de la silla de Oviedo, al conven-
to de Santa María, que el vulgo llama
Fuente Ebrando: con tal pacto le da-
mos, que perpetuamente le tengan las

moradoras en aquel lugar con el con-
vento de las mujeres religiosas de la

casa.»

De esta cláusula de la carta de fun-
dación se coligen algunas cosas que he-
mos dicho y otras que vamos probando;
lo principal para que la traje fué para
que se vea cómo doña Gontroda, sin ser
compelida de nadie, sino de su espon-
tánea y libre voluntad, ofreció este con-
vento de Santa María de la Vega al mo-
nasterio de Francia llamado Fuente
Ebrando, y sujetó a las religiosas que
en él vivían. Muy presto aceptaron en
Fuente Ebrando la abadesa y convento
la oferta que doña Gontroda les hizo,^

porque se hallan también escrituras en
el archivo de Santa María de la Vega,
dos años adelante, por la era de 1193,
en que un hombre llamado Verardo ven-
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de 8U heredad, que heredó de sus pa-

dres, a la priora, doña Aleaida, y a doña

Controda, y al prior, don Angoto, y a

otros moradores y moradoras del

dicho lugar. Aquellos nombres de Ale-

aida y Angoto bien se ve que son ex-

tranjeros y allá usados en Francia; y
así tengo por cierto que la Aleaida y
Angoto vinieran del monasterio de

Fuente Ebrando para entablar el con-

vento a la traza de aquella gran casa;

y como en Fuente Ebrando había reli-

giosos y religiosas, también los había

en Vega, pues los llama Cultoribus et

Cultricibus: Moradores y moradoras. Ya
advertimos el año de 1110 que sola la

prelada de Fuente Ebrando se llamaba

abadesa, y en todos los monasterios su-

jetos las cabezas de los conventos se lla-

maban prioras; así lo vemos aquí en Ve-

ga en las palabras alegadas, pues Aleai-

da no vino por abadesa, sino por prio-

ra, y la nombran allí primero que a do-

ña Gontroda y primero que al prior An*
goto. En que ya se ve cómo Aleaida

lo mandaba todo y era la cabeza de las

religiosas y religiosos que vivían en es-

te convento con dependencia de B'uen-

te Ebrando. No sabré decir precisamen-

te cuánto tiempo duró esta dependen-

cia; pero en la era de 1268, que es el

año de 1220, el rey D. Alonso, llamado
el de León, hace merced a la casa de
Santa María de la Vega del portazgo de

Uluniego, y el rey para hacer esta mer-
eced, hahla con doña Berengaria, aba-

desa; y así, para mí, es conjetura cier-

ta que ya el monasterio de Santa Ma-
ría de la Vega y sus monjas habían sa-

cudido de sí el yugo de extranjeros y no
tenían dada la obediencia a Fuente

Ebrando, porque si la tuviesen es cier-

to que Berengaria se llamara priora y
no abadesa.

Dos razones tengo muy grandes para

creer que esta casa era muy muy reli-

giosa a los principios y se vivía en ella

con gran i>erfección. La primera, ser

filiación de Fuente Ebrando, cuya ob-

servancia fué rigurosísima y puntual, se-

gún la Regla de San Benito. En lo cual

ahora no hago hincapié por lo mucho
que de esto dejamos dicho en el lugar

alegado. La segunda razón es ver el fer-

vor y deseos de hacer penitencia con

que entró doña Gontroda a fundar la

casa y a ser ella una de las monjas
que viviesen en el convento. Lo cual

me consta por un fragmento de la His-

ria de Toledo, que el señor obispo de
Pamplona trae en la crónica del rey

D. Alonso II, en el capítulo 24. Porque,
tratando de la reina D.* Urraca, cómo
su padre, el emperador D. Alonso, la

casó con el rey de Navarra, viene a de-

cir las palabras siguientes, traducidas:

«Después que su madre de la dicha
D.* Urraca, mujer del rey D. García,

que arriba dijimos que se llamaba Gon-
troda, vió lo que sobre todas las cosas

de esta vida deseaba, esto es, el sumo
honor de su hija, que dos veces se so-

lemnizaron las bodas reales (dice esto

porque en León y en Pamplona se so-

lemnizaron)
; cumplidos los deseos de

esta vida, puso sus cuidados en los del

cielo. Porque, ofreciéndose asimismo
a Dios, de tal manera trató de servir-

le que, tomando el hábito de monja en
el monasterio de Santa María de la ciu-

dad de Oviedo con otras reÜgíosas, te-

niendo siempre por su abogada a la

Madre de Dios y ayudadora en sus co-

sas, sintiendo el favor y socorro que de
su mano la venía de día y de noche,
no cesaba de loar a Nuestro Señor, de-

seando agradarle en todo, pidiéndole

perdón de sus pecados y puesta en conti-

nua oración, haciendo de sus ojos fuen-

tes. De esta manera vivió esperando el

fin de sus días. «Y luego añade el autor:

«Bastantes testimonios son éstos para
tener a esta señora por una de las muy
señaladas e ilustres de nuestra religión,

pues en sangre ha de lo mejor del rei-

no, y en la virtud vemos lo que dice la

Historia de Toledo y los versos de su

sepultura, los cuales pondremos des-

pués.»

Determinada ya doña Gontroda de
servir a Nuestro Señor en penitencia y
lágrimas, como se nos ha representado,

y trayendo para eso monjas que prac-

ticasen esta vida, algunas pocas que
fueron de Francia, y las demás de As-

turias y de otras partes de España,

quiso dejar dotado ricamente el monas-
terio, como se verá por la carta de do-

tación, que yo pongo en el lugar ale-

I
gado, en que se ve cómo esta señora
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se desentrañó y dió mucha hacienda al

monasterio en raíz y en muebles, que

no quiero especificar por no cansar al

lector. El cual notará de camino, si pa-

.^re los ojos por la carta de dotación,

cómo entre las cosas que manda doña
Gontroda a su monasterio, son muchas
familias de hombres y mujeres casadas

y con hijos, que es la mejor hacienda

que se daba en aquel tiempo a las igle-

sias, catedrales y monasterios, porque,

como he dicho otras veces, los nobles

y libres iban a la guerra, y si los mo-
nasterios no tuvieran esclavos y escla-

vas con qué labrar sus posesiones y he-

hedades, era no tener hacienda. Así veo
la mucha que dió doña Gontroda a

Santa María de la Vega en dar muchas
familias de esclavos a su convento. Ni
entró sólo en esta casa la hacienda pro-

pia de doña Gontroda, que muchas
ayudas de coste tuvo, pues vemos en los

privilegios que el emperador D. Alonso
dió villas y posesiones para enriquecer

la casa. Y el rey D. Femando, su hijo,

confirmó éstas y dió otras de nuevo;

y lo que más es: que la reina D." Urra-

ca, hija de la misma Gontroda, dicen

las escrituras que reinaba en Asturias,

esto es, que gobernaba la tierra. Y se

deja bien entender que pues era tan po-

derosa en ella, y veíala a su madre mon-
ja y tan vecina a la ciudad de Oviedo,

donde entiendo que ella vivía, que la

había de favorecer y enriquecer su mo-
nasterio cuanto ella pudiese. Así, no
tengo duda alguna sino que pienso que
a los principios fué muy rico. Si ahora
no lo es tanto (aunque tienen suficien-

temente con qué pasar las religiosas)

,

vecinos poderosos, guerras que ha habi-

do en aquella tierra, y el tiempo, que
todo lo consume, lo han causado. Si no
tiene la prosperidad temporal que me-
rece este convento, consuélome que en
la espiritual no ha decaído de la reli-

gión y observancia antigua: antes siem-

pre se ha conservado en ella, especial-

mente después que se unió a la congre-

gación de San Benito el Real de Valla-

dolid y admitió su reformación.
Pasó de esta vida doña Gontroda

muy contenta por ver cumplidos sus

deseos y el convento puesto en la per-

fección que. ella pretendía. Vino a mo-

rir llena de mucha edad y de mereci-

mientos, en la era de 1224, que es el año

de Cristo de 1186. Así, desde el año de

la fundación en que tomó el hábito do-

ña Gontroda hasta el día de su muerte,

pasaron treinta y tres años, que tantos

fué religiosa. Como fundadora y bieji-

hechora se le dió un muy honrado se-

pulcro y en la lápida se grabaron estos

versos

:

«Hay muerte justa en demasía, y
no enseñada a perdonar a alguno.

Si fuera menos justa pudiera pare-

cer más justa.

Igualas a Gontroda a los demás
méritos distantes de los suyos.

Y dañas siendo menos puesta, ma-
tas a quien debes perdonar.

Ni con todo eso ella parece, mas
mediante tú, revive.

No se cae a Gontroda su esperan-

za, que es Dios.

Y el espejo de su linaje, de su pa-

tria y de las mujeres.

Esto hace finme, esto cae, aquello

no está claro.

En méritos excedió al ser hombre;
dejó al mundo, pasando a morir al

mundo; con la muerte se adquirió
vida.

En la era que dan cuatro veces seis,

y un mil ciento doblado.»

El poeta, con muchos rodeos, se que-
ja de la muerte, que a todos igualmente
mata, aunque tengan desiguales méri-

tos: pero trae consigo un bien la muer-
te: que con ella se comienza a vivir pa-

ra Dios. Y así lo hizo Gontroda, que
con la muerte corporal ganó la vida

eterna. Con los mismos circunloquios y
rodeos muestra el año en que feneció

la vida, porque dice que fué la era cua-

tro veces seis, y una vez mil, y el cien-

to repetidos dos -veces, que hace 200:

que viene a ser la era de César de 1224,

que quitando los 38 de la era es el año
de Cristo de 1186.
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CCXXXIX

LOS PRINCIPIOS DE LA FUNDA-
CION DEL REAL MONASTERIO DE

SANTA MARIA DE POBLETE
(1153)

Bien veo que he sido largo en con-

tar los sucesos acontecidos en este año;
pero son tan grandes, que aiín quedo
corto, como lo quedaré también en es-

cribir la historia del ilustn'simo monas-
terio de Nuestra Señora de Poblete.

Porque sin hacer agravio a alguno de

España, o de otras naciones, es de los

más calificados que hay en el mundo,
ahora se mire su santidad, ahora sus

rentas, su fábrica, entierros reales y
muchas prerrogativas y excelencias que
iré contando suyas, colegidas de dife-

rentes autores que alegaré. Que si bien

ninguno ha tomado de propósito traer

este argumento, las cosas son tan gran-

des que ellas mismas se descubren de

lejos.

Está fundado Poblete en el principa-

do de Cataluña, en el antobispado de
Tairagona, en los pueblos Cosetanos, en

unas faldas de las montañas de Prades,

en tierra muy fértil y deleitosa. Fué
fundado este año de 1153, a 7 de sep-

tiembre, dieciocho días después que el

ságra lo doctor San Bernardo murió.

Aun para acabar de hacerle las honras

me huelgo de que sea la historia de es-

te monasterio en semejante año. Por-

que «i bien San Bernardo no estuvo en
él, como alguno ha dicho, ni este mo-
nasterio fué fundado inmediatamente
por monjes de Claraval, pero vinieron

a fundarle monjes de Nuestra Señora
de Fuente Fría, de la provincia de Nar-

bona, hija de la abadía de Ursioampo,

la cual era inmediata de Claraval. Y
como los hijos se precian de tener pa-

dres principales, eso mismo hacen los

nietos y b'snietos, que se glorían de

abuelos y bisabuelos, como lo hace es-

ta casa en ser de la Orden del Císter,

por la línea de Claraval, abadía funda-

da por San Bernardo.

He visto disputar por qué esta aba-

día se llama Poblete, y no hallo autor

antiguo que me lo diga, y entre los mo-

dernos lo pone con alguna extensión

don fray Juan Alvaro, monje de Verue-

la, obispó que es ahora de Solsona, en

el remate de la historia que escribió-

en romance de San Bernardo. Donde
pone algunas casas cistercienses del rei-

no de Aragón y principado de Catalu-

ña, y cuando llega a tratar del monas-
terio de Santa María de Poblete dice

las palabras siguientes:

«En el mismo principado de Catalu-

ña, y diócesis de Tarragona, a tres le»

guas del monasterio de Nuestra Seño-

ra de Santas Cruces, está fundado aquel

famoso monasterio de Nuestra Señora
de Poblete. Su fundación fué de esta

manera: Viviendo en aquellas monta-
ñas (que las hay por allí muy grandes)

un ermitaño llamado Poblete (era en
tiempo de moros y estaba todo aquel

territorio lleno de ellos) , yendo los mo-
ros por aquellos montes hallaron este

ermitaño y lleváronle cautivo, cuatro le-

guas de allí, a un castillo o fuerte, don-

de el rey estaba, llamado Siurana : luego,

por milagro particular, era vuelto a bu

ermita. Aconteció esto muchas veces, y
viendo esto el rey moro, mandó que no
le tocasen más y dióle todos aquellos

montes, con privilegio y donación auto-

rizada para su habitación. En este tiem-

po, ya que los moros se iban retiran-

do hacia el reino de Valencia, llegaron

tres monjes de Francia del monasterio

de Fuente Fría, de la Orden del Císter,

y consultaron con el conde D. Beren-

guer, que era de Barcelona, para que
edificase un monasterio. Parecióle muy
bien al conde, y determinóse de edifi-

carle en aquellos montes donde estaba

el ermitaño Poblete. Estaban dudando
del puesto y lugar, y estando esta duda
apareció una luz allí cerquita, y luego

edificaron allí una iglesia, que hoy se

llama Santa Catalina. De allí a poco

tiempo apareció otra luz en otro lugar

más hacia el monte, y edificaron allí

otra iglesia, que hoy día ee llama San

Esteban. Postreramente aparecieron tres

luces en la misma falda del monte,

donde edificaron la iglesia principal: y
al cabo del altar está hoy día a donde
aparecieron las tres luces, en cuya me-
moria sacan todos los días a la Salve

tres luces. Fué la fundación de esta casa
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un día antes de los Idus de febrero, que

es 5 de febrero del año de 1153. En es-

te monasterio han vivido muchos san-

tos y varones ejemplares, en particular

fray Marginet, del cual se cuentan mu-
chos milagros, y fray Bernardo de Al-

cira.»

Hasta aquí son palabras del autor

alegado. En unas me conformé con él

de muy buena gana, como es en decir

que se vieron luces y resplandor que
mostraron el asiento de esta casa, que
no es cosa nueva pronosticar el cielo

los grandes sucesos que han de aconte-

cer; y las cosas de este sagrado conven-

to son tan ilustres que merecieron ser

favorecidas con semejante pronóstico;

y la santidad de este lugar, y los mon-
jes santos que en el convento ha habi-

do, como Marginet y Bernardo de Alci-

ra, de quien trataremos después, fueron
personas que autorizaron e ilustraron

su casa.

En lo que dice este autor, que fué la

fundación del (monasterio a 5 de febre-

ro del año de 1153, cuanto al año bien
me puedo conformar con él, porque
ninguno de cuantos tocan la historia de
Pob'lete discrepa en esto; pero en haber
sido fundación a 5 de febrero, todos los

autores del reino de Aragón le contra-
dicen, como son Zurita Viciana, fray
Francisco Diago, fray Vicente Dome-
nech y Beutcr, y, finalmente, todos. Por-
que es verdad constante que San Ber-
nardo murió primero que se edificase

el monasterio de Poblete, v muriendo
él a 20 de agosto, mal podía el monas-
terio edificarse a 5 de febrero.

Ni he hallado en los autores que ten-

go alegados esta historia del ermitaño
Poblete, que vivía en tierra de moros,

y que el rey infiel le diese aquel sitio

donde está ahora poblado el monaste-
rio. En lo que toca a la etilnología del
monasterio de llamarse Poblete, muy
bien puede ser que fuese por este er-

mitaño, que habiendo vivido allí tuvie-

se este nombre. Pero confieso que no
me satisface, porque en latín este mo-
nasterio se llama Populetum, que quie-
re decir lugar donde hay muchos ála-

mos u olmos, y por ser aquel sitio muy
acomodado para ellos, se llamó Popu-
letum: y corrompido el vocablo y acor-

tándole como hacen de ordinario los

catalanes, se vino a hacer Poblete.

Tampoco para mí es muy creedero

que el rey moro diese a un ermitaño
cristiano todos aquellos montes en con-

torno del monasterio, con privilegio y
donación autenticada, como dice don
fray Juan Alvaro, que no era poco que
un moro permitiese Vivir al cniitaño
en su tierra, sin enriquecerle y honrar-

le, siendo de ley diferente. Mucho más
autorizada está la casa real de Santa
María de Poblete con que esta dona-

ción y sitio del monasterio le haya ve-

nido por tan buenas manos como son

las de D. Ramón Berenguer, duodécimo
conde de Barcelona, uno de los más ex-

celentes hombres que ha producido el

principado de Cataluña. Y esta es una
de las calidades de consideración que
tiene el monasterio de Poblete, que sea

su primer fimdador un hombre ilustrí-

sirao en gobierno y valor militar, y aiui

en santidad.

Para que se entienda bien la historia

de la abadía de Poblete, quiero con
brevedad contar algunos sucesos de la

vida de D. Ramón Berengner, porque
son muy necesarios para este intento.

Fué D. Ramón Berenguer duodécimo
conde de Barcelona, hijo de D. Ramón
Amoldo Berenguer; su hermana, la em-
peratriz Berenguela, fué casada con el

rey D. Alonso VII y él tuvo por mujer
a D." Petronila, hija del rey D. Ramiro
el Monje, y en este matrimonio se unie-

ron el reino de Aragón y el principado

de Cataluña, y con título de príncipe

gobernó D. Ramón estos estados con

sumo valor y destreza, ganando de mo-

ros muchas ciudades, y entre ellas Tor-

tosa y Lérida, y otras, y echó de los

estados de Aragón y Cataluña los mo-

ros. Ultimamente ganó el conde las

montañas de Pradeg. .

En esta ocasión, fray Francisco Dia-

so, en el secundo libro de la historia de

los condes de Barcelona, en el capítulo

162, dice las palabras siguientes: «En
29 de abril de este año de 1153 ya se

había ganado Siurana por el conde.

Ganadas estas montañas de Prades, fun-

dó el conde en una regalada falda de

ellas el magnífico y suntuoso monaste-

rio de Nuestra Señora de Poblete, en 7
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de septiembre del propio año; y fun-

dólo de la Orden del Císter, que flore-

cía muchísimo por la diligencia y vir-

tud del bienaventurado San Bernardo,

el cual, antes de pasar de esta vida a la

eterna, señaló algunos monjes para es-

ta fundación, a petición del conde, y los

envió a esta tierra, aiuique no la vió

concluida el siervo de Dios, muriendo
como miu-ló antes de ella, a los 20 de
agosto del propio año en que, a 7 de

septiembre, se fundó el monasterio. El

primer abad se llamó fray Guerao, y
fué hombre de señalada santidad y vir-

tud. En confirmación de lo cual basta

saber que fué puesto en este oficio por
mano de San Bernardo. El monasterio
fué después acrecentado inmensamente
por los reyes de Aragón, que le toma-
ron por su común y propia sepultura,

y ha llegado a ser uno de los más céle-

bres del mundo, y lo es en esta era.»

Hasta aquí son palabras de fray Fran-
cisco Diago, en que hace fundador del

monasterio de Poblete al conde don
Ramón, y da también a entender cómo
los monjes que vinieron a entablar la

religión en este convento habían ya sido

señalados por mano de San Bernardo.
Pero porque dijimos arriba que estos

monjes vinieron de Fuentefría, concier-

ta muy bien esta diferencia Perantón
Beuter, en el libro segundo de la Cró-

nica de España, capítulo 18. Porque
dice que los envió San Bernardo del

monasterio de Fuendrida. Pero oigamos
a Beuter en el sobredicho lugar, que es

uno de los que con más breves palabras

me ha dado mayor luz de las cosas de
Poblete. En el lugar alegado, después

que ha contado su casamiento con la

reina D.' Petronila y el fruto que tuvo

de este matrimonio, y grandes victorias

que alcanzó, viene a decir estas pala-

bras: «Tomó Ziurana, castillo inexpug-

nable, y todos los contomos. Después
de lo cual, pues ya tenía sucesor en las

tierras que poseía, pensó de hacer se-

pultura donde yaciese su cuerpo, espe-

rando la general resurrección para el

juicio, y fundó el grande y magnífico

monasterio llamado Poblete, para ente-

rramiento suyo y de los reyes de Ara-

gón, sus descendientes. Fué dicha fun-

dación víspera de Navidad de Nuestra

Señora bendita, a 7 de septiembre, año

del Señor 1153. Y como floreciese en-

tonces el glorioso doctor San Bernardo,
envióle a suplicar que le enviase frai-

les de SU' Orden para aquel su nuevo
monasterio. Y el glorioso santo envió

del convento de Fuenfrida un santo

monje llamado Gueraldo para abad de
Poblete, con monjes y frailes que hi-

ciesen convento y poblasen el nuevo y
real monasterio. Este es el abadiado que
los reyes de Aragón han querido que
sea como cabeza de todos los abadiados

de su Orden en Aragón. No sólo de los

que fueron fundados después de él, co-

mo son el de Piedra, que se fundó en
el año de 1195, el de Benifaza, año de
1232; el de Vadigna, año de 1298; el de
San Bernardo de Valencia, año de 1300;
el de Santa Fe, año de 1344; mas aun
de los que fueron fundados antes de él,

como son el de Veruela, fundado en el

año de 1146; el de Santas Cruces, y
de Roda, año de 1152.» Hasta aquí son

palabras de Beuter. En las cuales se

muestra cómo el conde D. Ramón en-

vió a pedir monjes a San Bernardo, y
que realmente él los señaló antes de su

muerte, y envió con el abad Gueraldo
monjes de Fuenfrida que tomasen la po-

sesión; pero cuando llegaron acá, ya

San Bernardo era muerto, como hemos
visto.

Adviértase lo que dice Beuter: que
quisieron los reyes que esta abadía fue-

se cabeza de todas las abadías ya fun-

dadas y que se habían de fundar en el

reino de Aragón, que es una muy gran

calidad y que se ha conservado muchos
años en Santa María de Poblete, cuyo
abad, en todas las ocasiones, entre los

abades cistercienses tiene el primer lu-

gar. Del cual fray .Tuan Alvaro, en el

lugar alegado, dice estas palabras: «In-

titúlase el abad de este monasterio li-

mosnero mayor del rey: casi siempre

tiene las veces de nuestro generalísimo

y ahora las tiene en todos los reinos de

España, y cuando la Congregación de

Castilla comenzó, fué muchos años pre-

lado de ella.» Dice fray Juan Alvaro

que el abad de Poblete fué prelado de

la Congregación de Castilla. Algún fun-

damento puede tener este dicho del pa-

dre fray Juan Alvaro en las constitucio-
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nes cistercienses, en las cuales podrá ver

la curiosidail del lector cómo los aba-

des de Poblete, en uno con los superio-

res del convento de San Benito el Real

de la ciudad de Valladolid, eran asis-

tentes a negocios del gobierno de la

Congregación cisterciense de los reinos

de Castilla. Llamo a los prelados de

San Benito el Real superiores y no
abades, porque en aquellos tiempos se

habían quitado los nombres de abades

todos los superiores de los monasterios

monacales reformados, por convenir así

por entonces para la buena dirección

y ejecución de la reformación.

Entre otras cosas que dice Beuter,
nos muestra cómo D, Ramón Beren-
guer fundó el monasterio para entierro

común de los reyes de Aragón, y que
él también se quería enterraren él; pero
comenzó un monasterio tan grande y
tan suntuoso, que no se pudo acabar en
sus días. Así se mandó llevar a sepultar

al antiquísimo monasterio de Ripoll,

donde se enterraban antiguaimente los

condes de Barcelona. Ya que le reco-

nocemos por fundador de Poblete y
los grandes bienes qxie comenzó a ha-

cer a este monasterio, digamos en qué
posesión le tienen en Cataluña después
de muerto. Aunque dijimos bastante-

mente de este argumento cuando se

escribía la historia del monasterio de
Ripoll, no excuso decir aquí cómo en-

tre las historias de los santos que es-

cribió Antonio Vincente Domenech po-

ne la de D. Ramón Berenguer, y con-

cluye con estas palabras: «Murió este

bendito y singular príncipe a 6 de ag08~

to, año de 1162. Ilustró Dios su muerte
con muchos milagros que obró por él,

con los cuales mostró al mundo que le

habían contentado sus grandes limosnas.

Porque según dice una historia breve
de la vida del mismo príncipe, que está

dentro de su sepulcro en el monasterio
de Ripoll, la cual es de mucha autori-

dad, y también el martirologio, muy an-
tiguo, escrito de mano, que tienen en el

mismo convento, este bendito conde
don Ramón Berenguer no solamente
hizo muchos milagros en su muerte, si-

no tamb'én por Italia, por Provenza y
por todo el camino, entretanto que lle-

vaban su cuerpo al monasterio de Ri-

poll, donde se mandó sepultar. Y en el

mismo Ripoll ha hecho milagros y los

hace hasta nuestros tiempos, según di-

ceai los moradores de aquel pueblo».

Quéjase después el padre Domenech de

que haya habido descuido en canonizar

a D. Ramón, pues fuera muy fácil ser

puesto en el catálogo de los santos por

sus antiguas y heroicas obras, y por sus

nuevos milagros. He contado el entierro

y estima que se tenía de D. Ramón, así

para pagarle el servicio grande que hi-

zo Nuestro Señor en fundar este monas-
terio, como porque tengo por mucha ca-

lidad de Poblete que tenga un tan gran

fimdador, que en la tierra y en el cie-

lo tenga escrita su memoria.

CCXL

PROSIGUESE CON LA HISTORIA
DE SANTA MARIA DE POBLETE,
DE LOS MUCHOS REYES QUE ES-

TAN AQUI ENTERRADOS Y OTRAS
CALIDADES.

(1153)

Ya dijimos en el capítulo pasado, có-

mo el intento de D. Ramón fué edificar

a Poblete para entierro suyo y de los

reyes de Aragón, mas que comenzó una
obra tan grande, que no la pudo aca-

bar. Esta puso en perfección el rey don
Alonso, hijo suyo primogénito y de la

reina D.* Petronila, e hizo en él tan

grandes edificios, que Zurita, en el ín-

dice, por el año de 1153, dice: Insigni

et regia aedijiciorum magnificentia di-

catur, et praeclaris, excehis, et splendi-

dissimis operibus adornntur. Que con

tantos epítetos da a entender que los

edificios de esta casa son insignes y de

real magnificencia, y adornados con

ilustres y excelentes fáb^cas llenas de

esplendor y grandeza. Y aunque se de-

je mucha parte de esto a los reyes que

sucedieron, pero este rey D. Alonso fué

el que lo tomó con más veras y devo-

ción, y acabó la obra con la perfección

que decimos. Después él se enterró en

este monasterio, haciendo la guía a que

muchos de ellos después se enterrasen

en él. Este rey D. Alonso tuvo un hijo
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llamado D. Fernando en su mujer doña
Sancha, el cual tomó el hábito en el

monasterio de Poblete, y después vino
a ser abad de Monte Aragón.

El rey D. Pedro II, hijo del sobredi-

cho rey ü. Alonso, no se enterró en Po-
blete, imitando a su padre, mas eligió

por ou sepultura al monasterio de Si-

gena, que su madre había fundado; pe-

ro su hijo, el rey D. Jaime, imitó a su

abuelo, así en la devoción que tuvo con
el monasterio de Poblete, como el ha-
berse querido enterrar en él. Este es el

rey D. Jaime, primero de este nombre,
llamado el Conquistador, octavo rey de
Aragón, y es uno de los reyes a quien
más debe esta casa de cuantos ha tenido

aquel reino. Porque allende de las gran-

des limosnas que la hizo y rentas que la

dió él se entregó por religioso de este

convento y murió con el hábito cister-

ciense. Si yo escribiera la historia de es-

te rey, bien me atreviera a hacer un gran
volumen de sus grandezas; pero no es

por ahora este el argumento de mi his-

toria. Sólo basta que entendamos que
el nombre que tiene de Conquistador
le mereció con muy justo título, pues
venció en muchas batallas a los moros

y conquistó la isla de Mallorca y los

reinos de Valencia y Murcia. En esta

ocasión, dice Zurita en el libro 3 de los

Anales, capítulo 150, estas palabras:

«Es cosa muy señalada y digna de me-
moria la que escribe un autor de sus

tiempos, en la relación que hace de sus

grandes hazañas, que fué tan celoso del

servicio de Dios y del culto divino, que
en las conquistas que hizo de los rei-

nos de Mallorca, Valencia y Murcia, se

fundaron por su gran devoción 2.000

iglesias. Y así Nuestro Señor alargó su

vida de manera que reinó sesenta y tres

años. Y lo que es cosa de gran maravi-

lla: casi desde su niñez hasta el día en
que murió, se* ejercitó en la guerra, y
con toda verdad se puede afirmar que

fué uno de los más valerosos príncipes

que en hechos de caballería se ha mos-

trado en la cristiandad. Tuvo contra

moros 30 batallas campales, y así, con

justísimo título, le llamaron el Conquis-

tador. También en toda cortesía y gen-

tileza excedió a todos los caballeros de

sus tiempos, y ninguno se le igualó en

las disposición y hermosa compostura»

de su persona.»

Hasta aquí son palabras de Zurita. Y
en el mismo capítulo dice lo que arri-

ba apuntamos, de que el rey tomó el

hábito del Císter con intento de ir a

vivir a Poblete: pero fué atajado de la

muerte y murió antes. Mas después, sus

hijos y criados le llevaron a sepultar a

Poblete y le enterraron con el hábito*

de monje. Todos los autores graves que

yo he leído y hablan de esta materia,

así los que escriben del rey de Aragón
como los de Valencia, que el rey don
Jaime verdaderamente cuanto es de su

parte dejó al mundo: renunció los rei-

nos en su hijo D. Pedro y tomó el há-

bito con intento de irse a vivir con él

a Poblete; pero la muerte le atajó. Di-

go esto porque alguno ha querido de-

cir que, como algunos en vida mandan
que después de muertos les echen el há-

bito de San Benito, Santo Domingo o

San Francisco, así a este rey se le echa-

ron en Poblete después de muerto; y
no es así, sino que realmente é] tomó el

hábito en vida con intento de perseve-

rar en él si Dios se la diera más larga.

Uno de los autores que han escrito

con más acertamiento las cosas del rey

D. Jaime es Bernardino Gómez de Mie-

des, porque solas las de este rey escri-

bió 20 libros bien elegantes. En el últi-

mo, cuando pone la enfermedad del

rey D. Jaime, de que murió, dice estas

palabras: «Mandó el rey D. Jaime que

si la muerte le sobreviniese en Alci-

ra, donde pasaron estas cosas que quie-

ro contar, le depositasen en el templo

de Nuestra Señora, el cual él había edi-

ficado, y si muriese en Valencia (para

donde caminaba), fuese depositado su

cuerpo en la iglesia mayor hasta que,

acabada la guerra, fuese llevado al mo-

nasterio de Poblete. Habiendo dicho es-

tas cosas, queriéndose sacudir de todas

las humanas, cedió el reino libre y ab-

solutamente en Pedro, y él recibió el

hábito monacal de la Orden cistercien-

se, con ánimo de ir al monasterio y allí

profesar la religión y dar lo que le res-

tase de la vida a Dios y a la contempla-

ción de las cosas celestiales». Hasta

aquí son palabras de Miedes, harto cla-

ras y palpables, que nos muestran la afi-
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•ción que el rey tenía a la casa de Po-

blele, pues de cualquier suerte quería

enterrarse en ella. Porque muriendo en

Alcira o en Valencia, si bien se man-

daba depositar luego en una de aque-

llas iglesias, en cualquier ocasión que-

ría ser llevado a Poblete. Mas para lo

principal se echa de ver que el rey no
•solamente tuvo el hábito de?pués de

muerto en el sepulcro, sino que real-

mente y con efecto renunció a sus rei-

nos, tomó el hábito, y si viviera tenía

intento de irse a Poblete y estar allí

guardando la Regla de San Benito con

las Constituciones Cistercienses.

Para que concluyamos ya con la gran

estima que tuvo siempre el rey D. Jai-

me a Poblete, y su gran afición a aque-

lla casa, quiero poner algunas cláusu-

las de su testamento, que trae Martín
de Viciana en la tercera parte de la

historia de Valencia, con aquel lengua-

je antiguo que entonces se usaba. Por-

que dice lo primero: «Nos, D. Jaime, por
la gracia de Dios rey ante dicho consti-

tuido en nuestra buena disposición cor-

poral, sentido, juicio, y piensa, sosega-

dos y arreglados, en el cual elegimos
nuestros albaceas y disponedores, es a

saber, a los venerables arzobispo de Ta-
rragona, obispo de Zaragoza y obispo
de Barcelona, y al abad de Poblete, y
a los nobles, el conde de Espuries y
Bernardo Guillén de Entenza.» Des-

pués que ha dicho que si todos los alba-

ceas no estuvieren juntos que cada uno
ejecute su voluntad, dice luego: «Y pri-

meramente elegimos la sepultura a nues-

tro cuerpo en el monasterio de Nuestra
Señora de Poblete, donde le mandamos
sepultar junto a la sepultura del ilustre

y de buena recordación nuestro abue-
lo. Así que luego el nuestro túmulo al de
aquel suceda.» Después adelante, cuan-

do hace los legados de hacienda y dine-

ros, aventaja muchísimo el monasterio
de Poblete a los demás, porque dice:

«Mas por el remedio de nuestra ánima
legamos al monasterio de Poblete 5.000

maravatines para pagar las deudas del

monasterio, y éstos les mandamos pa-

gar primero que se pague ningún lega-

do de los que se siguen. Mas legamos,
damos y otorgamos al mismo monaste-
rio de Poblete, y al abad y convento do

aquél, todo nuestro lleno lugar, dere-

chos, acciones, peticiones y demandas,

y cualquier cosa de derecho, dominio y
señorío que habernos y haber debemos
en la villa y término de Binajia y hom-
bres de aquélla, con todas su? pertenen-

cias». Ya después, mandando a otros

monasterios e iglesias diferentes man-
das. Y a unos monasterios manda 100

maravatines, a otros 200 y a otros 300,

y los a quienes más se extiende son los

monasterios de Santas Cruces y Bonifa-

za, insignes de Aragón, y a cada uno
manda 1.000 maravatines; pero a Po-

blete como su benjamín, da 5.000, que
para aquel tiempo era muy grande dá-

diva.

Las muchas excelencias del rey don
Jaime, y la grande honra que viene a

la casa por la notable afición que el

rey la mostró en vida y en muerte, me
han hecho detener mucho en contar su

entierro, y por enmendar lo que me he
detenido, correré en poner los demás
reyes que están aquí enterrados. Otro
es D. Pedro IV y último de este nom-
bre, llamado el Ceremonioso, que fué

decimotercero rey de Aragón. Habien-
do sido muy buen rey, y gobernado cin-

cuenta y un años, murió el de 1387. Fué
sepultado al principio en la iglesia ma-
yor de la ciudad de Barcelona, de don-

de después fué trasladado a Nuestra

Señora de Poblete. Hijo del rey D. Pe-

dro fué D. Juan I, décimocuarto rey de

Aragón; murió desgraciadamente an-

dando a caza, haciendo nueve años y
tres meses que reinaba. Fué enterrado,

como su padre, en la iglesia mayor de

Barcelona, de donde fué trasladado a

Poblete. D. Martín, único de este nom-
bre, sucedió en el reino a su hermano el

rey D. Juan, y fué décimoquinto rey de

Aragón. Gobernó el reino algo más de

catorce años; murió de peste en Val-

doncellas; trajéronle a enterrar a la

iglesia mayor de Barcelona y después

fué trasladado al monasterio de Poble-

te por manos del rey D. Alonso el Mag-

nánimo. D. Fernando, infante de Casti-

lla, hijo del rey D. Juan, primero de

este nombre, y de su mujer la reina doña

Leonor, habiendo faltado heredero en

el reino de Aragón, fué electo por el

parentesco que tenía con los reyes pasa-
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dos y por su mucho valor, del cual es-

tán escritas hartas cosas en las historias

castellanas, pero no me puedo detener

en contarlas. Habiendo diez años y al

pie de diez meses que reinaba, murió
el año de 1416 y fué enterrado en este

real monasterio. Al rey D. Femando
pasado sucedió en el reino D. Alonso,

decimoséptimo rey de Aragón, llamado
el Magnánimo. Renombre merecido
por sus grandes hazañas, de las cuales

están llenas las historias de Italia y de
España. Fué el que conquistó el reino

de Nápoles; fué su voluntad enterrarse

en el monasterio de Poblete, pero no
se puso en efecto. Quiero poner unas
palabras de Esteban de Garibay, cuan-

do trata de la muerte de este rey, que
vienen a propósito para lo qué vamos
tratando, y son estas: «Reinó el rey don
Alonso en Aragón cuarenta y dos años

y un mes y veintiséis días. Y en Nápo-
les, después que la reina Juana falle-

ció, veinticuatro años, y sucedió su

muerte en la fortaleza de Castilnovo, de

Nápoles, en 28 de junio, día miércoles,

del año de 1458, siendo de edad de se-

senta y cinco años. Y fué sepultado en
la capilla de la misma fortaleza, de
donde pasados muchos años fué con
grande pompa trasladado al monasterio

de los Predicadores, de la misma ciudad

de Nápoles, donde otros reyes del mis-

mo reino yacen. Aunque en su testa-

mento se mandó enterrar en Aragón,

en el monasterio real de Poblete, pero

nunca se ha efectuado. En este mismo
año falleció en la ciudad de Valencia la

reina D.* María, su mujer, sin haber
pasado nunca en Italia ni visto al rey

D. Alonso, su marido, desde que la vez

segunda pasó a Nápoles, y fué enterra-

da en Poblete.» Hasta aquí son pala-

bras del autor alegado. Por las cuales se

m,ue8tra el buen deseo del rey D. Alon-

so el Magnánimo de enterrarse en Ara-

gón y en el lugar donde su padre y an-

tepasados estaban descansando. Mas lo

que no hizo él puso en efecto la reina

D." María, su mujer, de valor y pecho,

y que en ausencia de su marido, estan-

do él ocupado en las guerras de Nápo-
les, gobernó varonilmente el reino de

Aragón. Como gobernó el reino en au-

sencia de su marido, ocupó también su

entierro en Poblete, donde está sepul-

tada. Según me han dicho, estaban

también en el mismo lugar nueve rei-

nas; pero no hallo autor que están aquí

enterrados tienen consigo a sus muje>
res, que de ordinario los buenos casa-

dos, como se han hecho buena compa-
ñía en vida, quieren también descansar

en muerte en un mismo sepulcro. Don
Juan, segundo de este nombre, déci-

moctavo rey de Aragón, sucedió en el

reino a D. Alonso, su hermano, el año
de Cristo de 1458. Era, antes que here-

dase el reino de Aragón, rey de Nava-

rra. Habiendo veinte años y más de seis

meses que reinaba en el reino de Ara-

gón, dejando por heredero de sus gran-

des estados al rey D. Fernando el Cató-

lico; murió en la ciudad de Barcelona

el año de 1479. Trajéronle a enterrar a

este monasterio de Santa María la Real

de Poblete.

Allende de los siete reyes que he re-

ferido, y de nueve reinas, que dicen

descansan en este monasterio, están mu-

chos infantes hijos de estos sobredichos

reyes, duques, condes, y muchos caba-

lleros principales, que se holgaban de

enterrarse donde estaban sus reyes. Es-

ta es la razón por donde Santa María

de Poblete fué en tiempos pasados casa

tan poderosa y tan rica, porque, como

hemos visto en muchas ocasiones, siem-

pre los reyes y príncipes, donde ven que

se han de sepultar sus cuerpos, acuden

con grandes limosnas y rentas, para

que alK quede memoria, juntamente

con su nombre, de su liberalidad. Como
acá en Castilla suena tanto la fama de

la riqueza del monasterio de Santa Ma-

ría de Poblete, y yo no podía satisfa-

cer al lector del estado en que estaba

aquella gran casa, sabiendo que era co-

legial en Salamanca un monje hijo de

ella, llamado fray Francisco Hernán-

dez, le pedí me informase de lo que en

esta sazón pasaba en su casa. Y habién-

dome mostrado la mucha religión que

hay en aquel convento, de la cual tra-

taré luego, dice lo siguiente de la ha-

cienda de esta abadía: «Posee esta casa

62 lugares, que algunos llegan a tener

500 vecinos; 10 granjas, 6 prioratos. Tie-

ne de recibo un año con otro al pie de

40.000 ducados. Viven dentro del con-
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vento 80 monjes, y fuera de la casa 40,

y allende de esto habrá 40 frailes que
usan traer barbas muy largas y venera-

bles, 10 donados y criados de servicio

del abad y convento; serán como 200

personas.»

En lo que toca a la religión de esta

casa no tenía yo necesidad de que este

padre me diese relación de ella, que
los montes altos se ven de lejos, y su

gran santidad es conocida en toda Es-

paña, y por esto se fían de ella los ge-

nerales del Císter que están en Fran-
cia, remitiéndola de ordinario la re-

formación de las casas de aquellos es-

tados de Aragón, Valencia y Cataluña.

También tenía yo noticia del rezo pro-

lijo y largo del coro de Poblete; pero
quiero que se oiga esto de boca del pa-

dre referido, que lo sabe muy bien, por
haber asistido a él muchos días: «Cada
día en el coro se cantan con sus pausas

y puntos los oficios de Nuestra Señora,
rezo mayor y de difuntos, y tardarán
en esto los días feriales de ocho a nueve
horas. Las fiestas de una misa, de nue-
ve a diez horas. Las fiestas de dos mi-
sas, diez horas, y días solemnes pasan de
doce horas». Después trata del silencio

que se guarda en los claustros, dormito-
rios y capítulos. Duermen los monjes en
el noviciado a la traza que manda nues-

tro padre San Benito, todos juntos. En
el refectorio nunca se come carne, ni

los monjes usan lienzo, y otras cosas a

esta traza. Que en el monasterio de Po-
blete no se comiese carne, ya lo había
leído en la vida de fray Pedro Margi-
ne!, escrita por fray Antonio Vicente
Domenech, donde dice estas palabras:
«En el mismo año, esto es, el de 1419,
acertaron en Poblete la ordenación apos-

tólica a instancia de los mismos religio-

sos, en la cual los manda Su Santidad
que no coman carne». Se debía de haber
relajado la santa costumbre de comer
siempre pescado, y este autor da a en-

tender, que el reformarse esto no sa-

lió de otras personas que de los mismos
religiosos, que con pundonor santo se

quisieron volver a la observancia y ri-

gor antiguo.

Dos calidades honran siempre a las

casas religiosas. Una es tener cuerpos
santos y reliquias; y la principal, tener

hijos que sean santos y bienaventura-

dos. De ambas cosas está bien provista

la casa de Poblete. Porque la? reliquias

son muchísimas, que depositaron allí

los reyes, y algunas de ellas están muy
bien puestas. El padre fray Francisco

Hernández pone éstas en particular:

dos cuerpos santos de vírgenes, los cua-

les están dentro de unos bultos de pla^a

grandes de dos varas; reliquias de San
Pedro, San Pablo, San Andrés, San Juan
Bautista, bien grandes y guarnecidas de
plata; un pedazo de Lignum Crucis, de

una cuarta de largo, que es una pieza

de muchísima estima.

A una de estas santas vírgenes fray

Antonio Domenech llama Santa Colum-
bina, virgen y mártir, y dice que es una
de las 11.000 vírgenes, compañera de
Santa Ursula. Cuenta su historia y los

milagros que Nuestro Señor hace por
ella, y concluye: «Dichoso monasterio
es este de Poblete, pues goza de un jo-

yel tan rico como es el cuerpo sagra-

do de la bienaventurada virgen y már-
tir Santa Columbina, cuya fiesta no só-

lo guardan los religiosos del dicho mo-
nasterio y los que viven en él, pero
en otros muchos pueblos». Los cuales

señala y dice que cuando tienen nece-

sidad de agua por la sequedad de la

tierra, si acuden a pedir socorro a esta

santa virgen, vuelven contentos a su
casa.

En lo que toca a los hijos santos de
este monasterio, nombra el sobredicho
padre cuatro, por estas palabras: «Cua-
tro santos hay bien conocidos hijos de
la casa, que son San Bernardo de Al-

cira, hijo del rey de Carlete, al cual

martirizó su hermano propio junto con
dos hermanas suyas. El segundo, fray

Pedro Martínez. El tercero, fray Barto-

lomé Conill, abad de la dicha casa; y
hay autor que dice que resucitó a un
pajecico. El último es el príncipe don
Carlos, el cual murió con nuestro há-

bito y cura actualmente de lamparo-
nes, de tal suerte que no ha ido hom-
bre a pedirle remedio para este nial,

que no le haya alcanzado.» De estos

santos los dos primeros son muy cono-

cidos en España, y fray Antonio Dome-
nech escribe sus vidas cuando cuenta los

santos del principado de Cataluña. La
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de San Bernardo de Alcira pienso refe-

rir luego, porque floreció por estos

tiempos o muy poco después, y quiero

que desde luego nos honre la historia

de su casa. La de fray Pedro Marginet
también contaré en su tiempo, si Dios

nos deja llegar allá, porque es muy tar-

día, y viene a ser por años de Cristo

de 1434. Pero no me despido de contar

luego una cosa bien extraordinaria, que
refiere este autor. Porque después que
ha dicho las grandes y extraordinarias

penitencias, que hizo este santo, conclu-

ye con estas palabras: «Acostumbra es-

te gran siervo de Dios avisar cuando ha
de acontecer algún gran trabajo en el

dicho convento. Vióse esto en el año
de 1503, en el cual el doctor Juan de

Peña, médico de aquella santa casa y
gran siervo de Dios, y algunos religio-

sos oyeron grandes golpes en la puerta

del armario donde está su bendito

cuerpo. Y poco después acontecieron

grandes adversidades y trabajos en el

monasterio. También, antes que comen-
zase la peste que hubo en Poblete en
el año de 1529, se oyeron en el dicho

armario muchos golpes cuando se de-

cían las completas, los cuales sintió y
manifestó el mismo médico ya nombra-
do ,y fueron interpretados por señales

de la dicha peste». Hasta aquí son pa-

labras del dicho padre fray Antonio
Domenech. De este argumento traté yo
algunas cosas en el primer tomo, cuan-

do puse la historia de San Pedro de

Arlanza, y cómo en la tumba donde es-

tá el cuerpo del conde Fernán González

se oye gran ruido en algunas ocasiones;

y puse allí muchos ejemplos, para don-

de remito al lector, por no repetir una
cosa muchas veces.

CCXLI

LA VIDA DE SAN BERNARDO DE
AIXIRA, MONJE DE NUESTRA SE-

ÑORA DE POBLETE Y MARTIR

(1153)

Tenemos ahora fresca la memoria del

príncipe D. Ramón Berenguer, y la fun-

dación de Santa María de Poblete, co-

sas que nos darán harta luz para el co-

nocimiento de la historia de San Ber-

nardo de Alcira, de la cual me dan no-

ticia generalmente todos los historiado-

res que escriben las de Aragón y Valen-

cia, y. particularmente fray Antonio
Domenech, que pone su vida entre los

santos de Cataluña, y fray Francisco
Diago en la historia de Valencia, libro

sexto, capítulo 26. Todos confiesan que
sus padres eran moros de nación, y que
este santo al principio tuvo juntamente
nombre y obras de moro, porque se lia-

maba Amet, y las obras eran conformes
al nombre, profesando la ley de Maho-
ma, que su padre guardaba, el cual se

llamaba Almanzor, y era Regulo o
Arráez de Carlete. Algunos le llaman
rey, porque en aquellos tiempos si al-

gún moro principal tenía algún pue-

blo de consideración, luego se llamaba
rey, y así también muchos llaman prín-

cipe a este Amet, de quien ahora que-

remos tratar.

El bueno de Amet estuvo en hacer

una jornada para Cataluña, o por orden
de su padre o por la del rey de Valen-

cia, que le enviaba a rescatar moros que
estaban presos en Cataluña. Pasando
Amet de noche, y atravesando las mon-
tañas de Prades, perdióse en ellas con
la oscuridad de la noche, y trájole su

ventura (que harto grande fué) a las

faldas de las montañas donde se esta-

ba fabricando el monasterio de Santa

María de Poblete, y llegó a hora que
estaban los monjes en maitines, los cua-

les ellos rezaban con la pausa de per-

sonas enviadas por manos de San Ber-

nardo. Maravillado el moro de lo que
oía, informóse de la gente de la tierra

de quiénes eran aquellos religiosos, y
como le dijesen mil bienes de ellos, él

entrase dentro en casa y viese por ex-

periencia que era verdad todo lo que
le habían dicho, y .considerase su hu-

mildad, su afabilidad, su mortificación,

fuéseles aficionando e inquiriendo su

modo de vida, y los monjes juntamente
se aficionaron al huésped, le acaricia-

ron y le catequizaron: caridad hecha
en tan buen punto que, obrando Dios

interiormente, el moro Amet rindió el

cuello al sagrado Evangelio y se bauti-

zó y pidió con mucho gusto el hábito.
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V con el mismo se le dieron y le mu-

daron el nombre, o cuando se bautizó,

o cuando le dieron el hábito, y le lla-

maron Bernardo, por estar entonces

fresca la memoria del gran Bernardo,

que tan famoso había sido en el mun-
do, y ahora estaba ya gozando de Dios

<en el cielo. En el noviciado hubo lugar

para ver si convenía recibiese la profe-

sión, porque Bernardo (que así le lla-

maremos de aquí adelante) se fué ins-

truyendo en los misterios de la fe y,

juntamente, criando en la observancia

y perfección que se profesaba en este

sagrado convento. Y él se pagó de esta

¡nueva vida, y los monjes se contentaron

de cuán bien procedía Bernardo, y al

ifin fué admitido a la profesión.

En profesando Bernardo como cre-

cía en edad y en años de hábito, cre-

cieron en él también con tanta demos-

tración todas las virtudes, que le juzgó

«1 abad por merecedor de cualquier ofi-

cio. Con ser el de portero y limosne-

! ro en un convento de mucha considera-

ción, y en el cual nuestro padre San
I Benito manda que esté un anciano y
cuerdo, tuvo Bernardo tanta cordura
luego a los principios, que suplicó por

las canas, y al fin el abad le puso a la

portería. Donde luego mostró el santo

I

su gran caridad para con Dios, pues la

ejercitaba con los pobres, agasajándo-

los, dándolos l¡m.osna, socorriéndolos

en sus necesidades, así del alma como
del cuerpo. Ganó Bernardo en este

puesto mucho crédito, así con las per-

sonas de fuera de casa, que publicaban

sus limosnas y caridad, como con los

monjes del convento, que se holgaban
de ver su devoción, su buen término,

1 su apacible trato para con los seglares.

Considerando el abad las buenas par-

i tes que descubría Bernardo, le nombró
por celerario, que en aquella tierra lla-

man bolsero y en ésta procurador o

mayordomo, y como aquí creció en
Bernardo la posibilidad de poder dar y
usar liberalidad con los pobres, mostró
más su caridad, socorriendo a los nece-

sitados con mano franca. Como tenía

también más libertad para salir y visi-

tar las granjas y posesiones de la casa,

I dentro de ella y fuera era tan liberal,

I

que toda la tierra estaba llena de las

franquezas del mayordomo de Poblete:

tanto que llegado a oídos de los monjes,

se recelaron fuese tanto el gasto del

mayordomo que destruyese la hacienda
del monasterio. Dieron parte al abad de
las grandes limosnas que se publicaban
de Bernardo, y dijéronle que sería

bien tomarle cuenta, porque con ella se

echaría de ver si era el gasto demasia-

do o tolerable. Llámale el abad y pídele

cuenta del recibo y del gasto. El santo,

como tenía toda su esperanza librada

en Dios, ni se curó de datas qi de al-

cances, sino dijo al abad que fuese al

depósito, y a los graneros, y a la bode-

ga, y allí se vería si había dineros y
provisiones en casa: Fué el abad a re-

conocer todas estas partidas, y en todas

partes halló tanta abundancia, que se

admiró de lo que había visto, y halló

cumplido lo que promete Dios, que el

que hace la arca del depósito estaba

llena de dinero; los graneros, de trigo

y cebada, y las bodegas, de vino y acei-

te, y todo en tanta abundancia, que
nunca la casa se había tan rica y pros-

perada. Creció con esto la reputación

del mayordomo y le estimaron en lo

que era razón, creyendo que era siervo

de Dios.

Como para su oficio anduviese Ber-

nardo fuera del convento cerca de Ta-

rragona, le aconteció xm caso bien ex-

traordinario. Estaba un mesonero muy
enfermo en la cama, y como le desahu-

ciasen los médicos y dijesen que se mo-
ría, viendo delante de sí a Bernardo le

descubrió que él había sido monje cis-

terciense y que el demonio le había en-

gañado, y así, había dejado el hábito y
vuéltose al mundo, y no sabiendo en

qué ganar de comer había dado en re-

cibir huéspedes, y que ahora, aunque

muy tarde, estaba arrepentido; que le

suplicaba diese presto la vuelta a Po-

blete, hablase al abad, y le trajese el

hábito, porque si Dios le diese salud

se quería volver al convento y enmen-

dar su vida. San Bernardo, con preste-

za, vuelve a Poblete, habla al abad, ne-

gocia un hábito, vuelve al mesonero,

pero cuando llegó ya le halló muerto

y enterrado.

En esta ocasión hizo San Bernardo

una cosa en que se vió que estaba aium-
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brado interiormente, porque de otra

manera fuera temeridad lo que intentó.

Vase al cura y ruégale que le dé el cuer-

po de un monje de su Orden que ha-

bía enterrado aquellos días. El cura le

respondió que él no había enterrado al-

gún religioso, sino a un mesonero que
estaba muy lejos de serlo. Replicóle el

siervo de Dios y le dijo que le hiciese

placer de que se abriese la sepultura, y
si pareciese el que estaba en ella reli-

gioso, se le diese, y si seglar, le dejase

como estaba. El cura aceptó este parti-

do, si bien muchos que estaban presen-

tes hacían burla y escarnio de Bernar-

do, pareciéndoles locura lo que inten-

taba; pero al fin se hizo la prueba, y
desenterrando a! difunto le hallaron

con vestido de monje, con grande admi-

ración de los presente y de los monjes
de Poblete cuando supieron el caso y
le vieron entrar con el religioso en casa.

Era grande el celo que Bernardo te-

nía del servicio de Nuestro Señor, y co-

mo él había sido alumbrado para reci-

bir la fe de Jesucristo, quisiera que to-

dos los moros, dejando la falsa secta de

Mahoma abrazasen nuestra santa fe. Vi-

niéndole deseos de ir a tierra de infie-

les a convertir algunas almas, comuni-

có este su pensamiento con el abad de

Poblete y él condescendió con tan jus-

ta petición y dió licencia a Bernardo
para que hiciese aquella jomada. En la

cual tuvo algunos buenos sucesos. Por-

que, lo primero, en Lérida habló con

una tía suya que vivía en aquella ciu-

dad; dijola quién era, y cómo en un
tiempo había sido moro y cómo Dios le

había hecho merced de alumbrarle pa-

ra que conociese las verdades de nues-

tra fe católica, las cuales la iba decla-

rando y dándoselas a entender. Que-
dando convencida la tía que la fe de los

cristianos es la verdadera, se bautizó,

y fué causa de que se bautizasen otros

en Lérida.

Saboreado San Bernardo de este

buen suceso, pasó adelante a Carlete, de

donde era natural y donde tenía tres

hermanos, un varón y dos hermanas, a

quienes el padre fray francisco Diago
llama Zaida y Zoraida. Pensando Ber-

nardo tener aquí tan buena mano como
tuvo en Lérida, les comenzó a predicar

la ley evangélica, pero no hizo mella en
el hermano, que estaba pertinaz en la

secta de Mahoma. Mejor suceso tuvo
predicando a sus hermanas, a las cuales

dijo tales razones que, alumbrándolas
Dios interiormente, al fin se vinieron a
convertir a nuestra fe, y bautizándolas,

a una puso por nombre Gracia y a otra

María.

Temióse el santo, y con mucha ra-

zón, que si las hermanas quedaban en
poder del mal hermano, como estaban
tan tiernas en la fe, sería posible que
en su ausencia apostatasen; y como ha-

bía tenido mano con Dios para que se

convirtiesen a la fe verdadera, la tuvo
también para persuadirlas huyesen de
la casa de su hermano, y se fuesen con
él. Como lo trataron, lo pusieron por
obra. Para no ser descubiertos se me-
tieron dentro de un espeso bosque, una
legua de Carlete, con intento de dcs-

menir las espías y que, no los hallando

por los caminos entendiesen eran ya

idos. No era mala la traza si llevaran bas-

timentos suficientes para sustentarse;

pero como llevaron poco, acabóseles lue-

go, y era fuerza o perder la vida o ir

a buscarlos. De esto se encargó San

Bernardo; pero no pudo ir con tanto se-

creto que no fuese descubierto de moros,

los cuales dieron aviso al hermano. Te-

nía el moro concebida tan gran cólera

contra él, que sin duda, luego le alcan-

zara, sino la reprimiera hasta donde

estaban sus hermanas. Como dijo Ber-

nardo que estaban dentro en el bosque,

entraron luego los moros en busca de

ellas.

Padeció en este camino el santo mon-
je, porque el mal hermano le persuadió

se volviese moro y con esto le perdona-

ría todo lo pasado. Estaba tan lejos

Bernardo de hacer esta vileza, que dijo

que antes padecería mil muertes que

negar a Cristo. Con esto el hermano y

los moros se indignaron , de tal mane-

ra, que por todo el camino le fué mal-

tratando con malas palabra? y peores

obras, hasta que llegaron a emparejar

donde estaban escondidas las herma-

nas, a las cuales, como pudo, las ani-

mó para que estuviesen firmes en la fe

y las echó su bendición. El hermano,

después que halló a Gracia y a María,



CRONICA DE LA ORDEN DE SAN BENITO 419

en no qm^o viviese más Bernardo; mandó-
li le atar a un árbol de aquel bosque y
v» meter un clavo grande por las sienes

k que le atravesó la cabeza, y, quedando
el cuerpo atado en el árbol, el alma se

la fué a gozar de Dios perpetuamente,

'í. Pensaron los moros que, muerto Ber-

nardo, fácilmente reducirían a su secta

a Gracia y a María; pero sucedióles

muy al contrario, porque estando fir-

mes en la fe, se indignaron tanto con
lí ellas, que con bárbara crueldad, dándo-

las cuchilladas, las quitaron las vidas.

Lo cual dicen aconteció el año de 1180,

poco más o menos. Idos los moros, des-

pués los cristianos hallaron los santos
Jr

I

cuerpos, y sabiendo cuán valerosamente
í

i
habían peleado por nuestra fe, enterra-

"
I

ron a los santos tres hermanos en el

ifr lugar en donde habían sido martiriza-

11 dos, edificando allí una iglesia que fué

> dedicada a San Bernardo. Y porque es-

li te suceso fué junto al río Fúcar, que
íi está no lejos de la villa de Alcira, es

.» generalmente este santo llamado San
i; Bernardo de Alcira. Ha hecho Dios por

los merecimientos de estos santos már-
ii tires diferentes milagros, y reza la igle-

• 8Ía de Alcira del santo a 20 de agosto,
( que, aunque no se sepa en qué día mu-

'rió, es muy ordinario las iglesias y los

*• martirologios ponerlos en el día que se

' celebra otro santo del mismo nombre,
1 y como San Bernardo el Magno es fes-

' tejado de la Iglesia a 20 de agosto, lo
'

I
mismo hacen los vecinos de Alcira con

' este santo. Hoy día hay allí un monas-
í terio de religiosos de la Santísima Tri-

nidad que sirven a los santos mártires,

y ellos se lo pagan con hacer las mara-
)

I

villas que hemos dicho.

CCXLII

|LA FUNDACION DE SANTA MARIA
DE SALCEDA EN PORTUGAI

(1154)

Con miedo señalo el año de la funda-
ción de esta casa de Santa María de
Salceda, porque las memorias que voy
siguiendo de los monasterios que se

{anexaban al Císter pone éste de Santa

María diez años antes de este presente,

diciendo: Anno eodem (esto es, el año

de 1144), Abbatia de Salceda in. Portii-

galla Lamadensis. Esto es, en el año

sobredicho se anexó al Císter la abadía

de Santa María de Salceda, que está en
el reino de Portugal, en el obispado de
Lamego. El padre Bernardo Brito, cro-

nista del reino de Portugal, y de su Or-

den en aquel reino, en el libro 5 de la

historia cisterciense, capítulo primero,

expresamente dice que se comenzó a

edificar el año adelante después que
murió el glorioso San Bernardo, que
viene a ser este presente de 1154. Y en
las cosas de Portugal parece que tene-

mos más obligación de creer a este au-

tor, que para ordenar las historias que
escribió vió los archivos, y confiesa que
vió los papeles de esta casa; y más ve-

rosímil parece que él acierta en poner-
los el verdadero año, que el francés que
desde lejos asentaba las fimdaciones de
los monasterios, siendo fácil equivocar-
se en un número y por decir 54 poner
44. He dicho esto para que los que vie-

ren diferentes libros no me culpen si

vieren un número en im autor y otro
en otro.

La incertidumbre que hay en el año
de la fundación de Santa María de Sal-
ceda, no la hay en sus fundadores, por-
que son ciertísimos. En los tiempos del
rey D. Enrique, y de su hijo, el rey
D. Alonso Enríquez, hubo un caballe-

ro en Portugal de los más principales
del reino, llamado don Egas Muñiz, que
casó dos veees. y la segunda fué ron
una señora llamada doña Teresa Alon-
so, hija del conde don Alonso de Astu-
rias. Las causas porque estos señores fue-
ron muy aceptos al conde don Enrique
sería muy cansado referirlas, y contar
las batallas que tuvo con el rey de La-
mego, en que le sirvió valerosamente
don Egas Muñiz. Después doña Teresa
hizo servicios muy esenciales al mismo
conde, criándole a su hijo don Alon-
so Enríquez, que después fué rey de
Portugal. Marido y mujer vinieron a
ser con estos sucesos muy poderosos y
ricos; y como también eran muy devo-
tos, en heredades suyas cada uno qui-
so edificar un monasterio que guarda-
se la Regla de San Benito. Egas Muñiz
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fundó uno llamado Pazo de Sousa, del

cual no puedo dar relación, aunque sé

que ha sido muy principal, por el des-

cuido grande que han tenido nuestros

monjes en escribir las fundaciones y su

cesos de los traonasterios de San Beni-

to de Portugal. Esto deben los padres

cistercienses a Brito, que, fuera de es-

cribir la historia general del Císter, co-

mo aficionado a su tierra pone las fim-

daciones particulares de las casas cis-

tercienses en Portugal, de que yo me
he ido aprovechando en lugares pro-

pios. En este abreviaré lo que dice el

libro alegado, capítulos primero y se-

sudo.
Como Egaa Muñiz tuvo devoción de

fabricar el monasterio de Pazo de

Sousa, la condesa doña Teresa Alfonso

deseó fundar el monasterio de monjes
cistercienses, cuya opinión era muy
grande en Portugal. La cual se conser-

vaba con la presencia de San Juan de

Cerita,, que aún vivía por estos tiem-

pos, y, habiendo renunciado la abadía

de San Cristóbal de Foens, se había re-

cogido para dar la última cuenta a San

Juan de Tarouca; este santo mandó lla-

mar la condesa doña Teresa, y dándo-

le cuenta de sus designios, le pidió con-

sejo para ponerlos en ejecución, y jun-

tamente monjes para que entrasen en

•el convento que quería edificar. Lo
cual concedió el santo, y éstos entraron

en Santa María de Salceda en el año

de 1167. Que si bien por el año sobre-

dicho de 1144 se había comenzado a

edificar la casa en un puesto llamado

Cuncanha, después la condesa mudó de

parecer, contentándole más el sitio que

ahora tiene la casa al presente.

Al principio se fundó una iglesia pe-

queña y unas pobres celdas en que pu-

diesen vivir los monjes, y era tanta la

devoción que tenía la santa condco,

que teniendo licencia del Sumo Pontí-

fice para poder entrar dentro del con-

vento, ella era la que daba prisa y agui-

jaba a los oficiales para que acabasen

la obra que tanto deseaba ver puesta

en perfección. Pero Nuestro Señor no

quiso que cumpliese estos deseo? ni

que se acabase el monasterio en su

tiempo, para darla en el cielo el pre-
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mió debido a su mucha devoción. Vino
a morir el año de 1171.

Después, por los años de adelan-

te de 1226, se consagró la iglesia y fué

muy buena y de muy grandes edificios,

de representación y majestad. Todas
las cosas correspondían al grande áni-

mo con que edificó el monasterio doña
Teresa, la cual dejó libertada esta aba-

día de toda jurisdicción espiritual, y en
sus cotos tiene también la temporal. De
manera que todo junto hace un muy
ilustre convento: tanto, que vino a de-

cir el padre Brito una cosa que para

mí es gran encarecimiento y suficien-

te loa de las grandezas de esta casa,

porque pone estas palabras, traducidas:

«Es Salceda y fué siempre casa de mu-
cha majestad y suntuosidad, y en no-

bleza de edificios y en señorío de tie-

rras tiene el segundo lugar después de

Alcobaza». Ya el lector habrá visto có-

mo aquel sagrado monasterio de Santa
María de Alcobaza ha sido, sin hacer
agravio a otro alguno el mayor de Es[»a-

ña en niímero de monjes, pues dicen que
Llegó a tener casi 1.000 monjes conven-

tuales; santidad, edificio? y rentas se

conformaban con aquel gran número
de monjes, como se podrá ver en lo que
yo dejé escrito el año de 1148. Pues si

en Portugal Santa María de Salceda es

la segunda abadía después de Alcabaza,

puede quedar marcada por una de las

principales del reino.

Como de casa calificada, y de quien
hace Brito mucho caudal, pone la lista

de los abades, que por parecerme cosa

cansada, y no tener los más de olio» más
que los nombres desnudos, y sin saber

el tiempo en que florecieron, por eso

no pongo todo el catálogo, remitiéndolo

a que se vea en su autor; solamente

nombraré algunos que nos darán noti-

cia de cosas de su casa. E! primer abad

se llamó don fray Juan Núñez. profeso

del monasterio de S. Juan de Tarouca,

que vino por prelado de los monjes que

el santo fray Juan de Cerita envió a

doña Teresa. Vióse en esta ocasión el

mucho respeto que tenía este santo va-

rón a Claraval, pues quiso que fuese

sujeto el monasterio de Santa María de

Salceda a aquella gran casa, y no que
fuese filiación de San Juan de Tarouca.
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El noveno abad se llamó don Fernan-

do, que fué hombre de singular ejem-

plo y amigo de ejercitar las obras de

misericordia y caridad. Con éste su

buen celo en tierra y señorío de la casa,

en la villa de Cucanha, donde primero

se comenzó a fundar la casa, fabricó im
hospital donde fuesen curados y rega-

lados los pobres.

Don Fernando, segundo de este nom-
bre, hermano del conde don Ñuño Al-

varez de Pereira, fué el décimotercer

abad de este convento, y tuvo el ánimo

Y corazón conforme a su nobleza, pues

en sus obras mostraba la sangre de don-

de venía, porque en la sobredicha villa

de Cucanha fabricó una famosa torre

e hizo ima muy buena puente sobre el

río Varrosa, necesaria para el comercio
de los pueblos circunvecinos. Fué fun-

dación el año de 1427.

Don Blas, décimoquinto abad, tan
oeloso del bien de su casa que por plei-

tos y negocios de ella tuvo paciencia

para ir siete veces a Roma, y en la úl-

tima vino consagrado obispo Biblion.

No sé qué pueblo sea éste. También
era amigo de emprender obras e hizo

una de consideración, porque mandó fa-

bricar un retablo muy grande, desde
el suelo hasta la techumbre de la igle-

sia, con tal primor y arquitectura, que
8Í bien las figuras de arriba eran ma-
yores que las de en medio, y las de en
medio que las de abajo, con todo eso, a

la vista todos parecían iguales, en que
el arquitecto mostró saber bien el arte

de perspectiva, pues acrecentaba en ca-

da figura lo que acortaba la vista, que
va decreciendo conforme se van apartan-
do las cosas de ella.

Don Pedro, decimoséptimo prelado
de este convento y último de los aba-

des perpetuos, falleció en el año de

1564, y de allí adelante comenzaron a

ser trienales, y lo son hasta la edad pre-

sente.

Ennoblecieron también esta casa al-

gunas personas principales que están en
ella enterradas. La primera es la con-

desa fundadora, de quien arriba hici-

mos tanta conmemoración. Descansa
también aquí don Basco Coutifio, ma-
riscal del reino y primer conde de Ma-
rialva, y en otro sepulcro está su mu-

jer, doña María de Sousa. De todos es-

tos pone el autor alegado sus letreros e

inscripciones, que dejo por la brevedad.

Otro cuarto sepulcro honra a la casa,

como la ennoblecieron siempre los que

han sido en la guerra valerosos: éste es

don Juan de Coutiño, conde de Marial-

va, que siendo no más de veintidós añoSy

en compañía del rey D. Alonso V se ha-

lló en la toma de Arcilla; al cual, pe-

leando valerosamente delante del rey^

los moros le hicieron pedazos, de cuya

piuerte parece tuvo el rey más envidia

que pesar, por haber acabado sus años

con tanta gloria. Así, estando armando
caballero al príncipe su hijo, enfrente

de donde estaba muerto don Juan Cou-

tiño, le dijo estas palabras: «Hágate

Dios, hijo mío, tan buen caballero co-

mo fué don Juan Coutiño, cuyo cuerpo

ves allí sin vida por servicio de Dios

y nuestro». Púsole una inscripción so-

bre su sepulcro, que porque da fe de

parte de lo ya dicho, me pareció digna

de este lugar: «El a quien esta piedra

cierra es D. Juan Coutiño, conde de

Marialva. ilustrísimo. El cual, a los vein-

tidós años de su edad, en el estrago de

Arcilla, a quien el año del Señor de

1461 ocupó por fuerza de las armas Al-

fonso V, de ínclita memoria, entre las

heridas dadas y recibidas, murió glorio-

samente en la mezquita que se dedicó a

la Virgen María, Madre de Cristo.»

Glorioso epitafio y triunfo glorioso, dig-

no del que se presume mÉritamente go-

za en el cielo.

CCXLIII

LOS PRINCIPIOS DE LA ORDEN
MILITAR DE SAN JUAN DEL PE-

REIRO, QUE DESPUES SE LLAMO
DE ALCANTARA

(ILSÓ)

Aunque generalmente ^ntre los histo-

riadores está recibido que la ilustrísi-

ma Orden de Alcántara tuvo principio

en el reino de León, en el obispado de

Ciudad Rodrigo, en \\n puesto llamado

San Jul'án del Pereiro, pero ni uno
concuerdan en el tiempo ni en el pri-

mer capitán de esta familia, ni dicen to-
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das las circunstancias que concurrie-

ron cuando se fundaron los caballeros

de esta Orden. Para escribir su histo-

ria, ultra de lo que dicen Francisco de

Rades y el licenciado fray don Antonio

de Valencia, capellán mayor de la di;

cha Orden, me tengo de aprovechar de

Bernardo Brito, ep el libro 5 de la Cró-

nica cisterciense, capítulo 3, donde ha-

ce un muy buen discurso de los prin-

cipios de San Julián del Pereiro. Por-

que como ahora este puesto es de la

corona de Portugal, y este autor ha es-

crito libros intitulados Monarchia Lusi-

tana y Monarchia Cisterciense, y para es-

cribir éstas fué menester revolver mu-
chos archivos, dásele fe a lo que escri-

bió de aquel reino. Pero de lo que prin-

cipalmente me pienso aprovechar es de

unos papeles de don Roco de Campo
Frío, inquisidor que ha sido de Córdo-

ba y de Valladolid, y ahora del Supre-

mo Consejo, del hábito de Alcántara,

bien conocido en Flandes y en España,

no menos por las dignidades que ha te-

nido que por su mucha erudición en

todo género de letras. Quise al princi-

pio poner todos los papeles en la mis-

ma traza y estilo que me los enviaba;

pero después reparé en que ésta es his-

toria general, y no puedo decir tantas

cosas como estaban en aquellos doctos

escritos. Haré lo que hizo Justino con

Trogo Pompeyo: diré lo mismo que el

doctor Roco de Campo Frío, abreviando

mucho y añadiendo muy poco de otros

autores, y de esto así abreviado lo que

dijere será casi con su propio estilo.

Estaban los reinos de España muy
ocasionados a perderse, porque los re-

yes cristianos traían entre sí crueles

guerras. Reinaba en Castilla y Toledo

el rey D. Sancho el Deseado, y en León

y Galicia el rey D. Femando, su her-

mano. En Portugal, D. Alonso Enríquez.

Estos, entre sí, en muchas ocasiones tu-

vieron reñidas pendencias, de las cua-

les los moros se sabían muy bien apro-

vechar, y a río revuelto se entraban

muchas ciudades y pueblos de los

cristianos, que los reyes pasados ha-

bían conquistado. Así. los moros anda-

ban victoriosos y ufanos. Pero fué mer-

ced del cielo que en León se levantasen

unos caballeros, v en Castilla otros,

vasallos de estos reyes, que en cuanto

fué de su parte dieron remedio a los

grandes males que se temían vendrían

en nuestra España. Y unos en el reino

de León dieron principio a la Orden
de Pereiro, que después se llamó de Al-

cántara, y los otros en Castilla a la de

Calatrava. De esta segunda Orden mili-

tar ya presto vendrá tiempo de tratar

su historia, porque comentó el año de

1158. Ahora digamos de la de San Ju-

lián de «Pereiro, que tuvo principio es-

te año, en que muchos caballeros, con

celo cristiano y deseo de su salvación

y con particular impulso divino, deter-

minaron fundar un fuerte en las fron-

teras de los enemigos, donde pudiesen

hacer guerra a los moros y resistirles

cuando quisiesen acometer a las tierras

de los cristianos. Después de haber

considerado qué lugar podía ser más a

propósito, hallaron que lo era la comar-

ca de Ciudad Rodrigo, hacia aquella

parte que mira a Portugal. Juntáronse

en esta tierra algunos caballeros, ha-

ciendo oficio de capitán y cabeza entre

ellos don Suero, natural de la ciudad

de Salamanca. Buscan el sitio más aco-

modado; encontraron un ermitaño que
en su mocedad había sido soldado, y
entonces hacía vida solitaria junto al

río Coa, en una ermita que se decía San
Julián de Pereiro, diez leguas de Ciu-

dad Rodrigo.

Este ermitaño se llamaba Amando, y
había servido en las guerras contra los

moros al conde don Enrique de Portu-

gal, y en la jornada de Jerusalén. Este,

hablando con Suero y sabiendo de él

y de los compañeros el designio que lle-

vaban (como tan práctico en la tierra),

les aconsejó fuesen al fuerte, junto a la

misma ermita de San Julián, porque

desde aquel lugar señoreaban la ribera

del río Coa, que era el límite entre la

tierra de los cristianos y de los moros,

y había cerca de allí algunos pueblos

cristianos que les ayudarían a la obra

con muy grande voluntad, por vivir

amparados y defendidos de las conti-

nuas entradas y correrías que los mo-

ros hacían en sus tierras. Aprobaron

todos el voto y parecer del ermitaño, y

comenzaron una obra tal cual al propó-

sito convenía.
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Los pueblos circunvecinos, a persua-

*ión de Amando el ermitaño, acudieron

a ayudar a la obra con tanta diligen-

I

-cia, que en ocho meses estaba hecho lo

I
más necesario e importante de ella, y

i
otras atalayas en lugares altos, para po-

der descubrir al enemigo cuando qui-

siese correr la tierra. El doctor Roco de

Campo Frío, en las relaciones dichas,

y Bernardo Brito en la historia y lugar

alegado, son testigos de haberles visto,

y confirman en que se echa bien de ver

!
la buena correspondencia y disposición

que tenían. En este sitio y lugar toma-
ron posesión estos caballerovs, y se pu-

sieron por muro y amparo del pueblo
Cristi »no, y ae tal manera menearon las

armas, ofendiendo a los enemigos de la

oruz de Cristo y defendiendo las tie-

rras de los cristianos, que en breve
tiempo voló la fama de sus valerosos he-

chos por todo el reino, y muchos se

fueron a juntar con ellos para hacerles

compañía en su instituto.

Eran muchos los que estaban ya jun-

tos en esta congregación, y no tenían

más orden ni regla que el buen con-

cierto de cada uno y el que su virtud

y nobleza les obligaba. El santo ermi-

taño Amando Ies aconsejó que se unie-

sen e incorporasen con algún modo de
hermandad y religión, porque así se

podrían mejor conservar. A Suero y a

sus compañeros pareció muy bien el

consejo, y comunicándolo con el obispo

de Salamanca, llamado Oi'doño, mon-
je cisterciense. como lo dice Gil Gon-
zález de Avila en la historia de aque-
lla insigne ciudad, que era prelado más
cercano, por estar Ciudad Rodrigo des-

poblada y sin obispo, el 4e Salamanca

lés aconsejó que tomasen la Regla de

Císter, que vulgarmente llamamos San
Benito, conforme a los estatutos del de

San Bernardo, que en aquel tiempo
florecía mucho en España, y el dicho

obispo se le dió de su mano, aproban-

do su Orden y modo de vivir. Enton-

ces no era precisamente necesaria la

aprobación del Papa, que bastaba la

del obispo ordinario, hasta que en el

Concilio Lateranense se dió nuevo or-

den, que refiere el capítulo único, Z)ie

Religiosis domibus, in Sexto. Como es-

tos caballeros al valor de sus armas

juntaron el estado de religión, comen-
zaron con nuevo espíritu a proseguir la

causa de Dios y defensa de su Iglesia,

y con tanto coraje y cristiano pecho
pelearon contra los infieles, que en po-

cos años lo5 echaron de toda la ribera

del río Coa.

Murió don Suero, primer caudillo y
cabeza de esta santa congregación, en
un reencuentro que tuvo con los moros
de Almeida, y fué sustituido y puesto en
su lugar por el capitán don Gómez, su

hermano, a quien muchos atribuyen las

más cosas de las que hasta aquí se han
dicho, y le hacen primer capitán de

estos caballeros cristianos. Pero no fué

sino el segundo, aunque en número de
prior y maestre le pondremos el prime-

ro. Este salió también valerosísimo cau-

dillo de estos caballeros, y por vengar
la muerte de su hermano don Suero
procuró ganar la villa y castillo de Al-

meida, que era una de las más impor-
tantes fuerzas que tenían los moros y
se tenía por inexpugnable por su forta-

leza y altura, desde donde los enemigos
hacían grande daño, y, como de una
atalaya universal, alcanzaban a recono-

cer gran parte de aquella tierra. Pero
al fin la industria, contiüuo trabajo y
valor de estos caballeros rindieron la

plaza.

Después que Ordoño, obispo de Sala-

manca, dió regla y nuevo orden de vi-

vir a estos caballeros, don Gómez, que
anteas se llamaba capitán, se intituló

prior de San Julián de Pereiro, y el rey
D. Femando II de León, hijo del rey

D. Alonso VII, llamado emperador de
las Españas, en un privilegio que dió a

estos caballeros en la era de 1212, que
es el año de Cristo de 1174, haciéndo-
les merced de la granja de Raigadas,
llama a don Gómez primer fundador
del Pereiro. No porque él fuese el pri-

mer capitán, sino porque se aprobó la

Orden en su tiempo, como luego vere-

mos. Este miamo rey D. Fernando, por
otro privilegio cuya fecha es el año de
1185, recibe en su protección y amparo
al convento y orden del Pereiro, con
todos sus bienes, por los servicios que
dicen hacían los frailes a Dios en aquel
lugar, de que esperaba tener parte.

El año siguiente de 1177, el Papa
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Alejandro III aprobó esta Orden y la

recibió debajo de la protección y ampa-

ro de la Sede Apostólica por sii bula

dirigida al dicho don Gómez, a quien

llama prior de San Juan de Pereiro.

Más adelante, el año de 1183, el Papa
Lucio III aprobó la dicha Orden, y lla-

ma ya maestre a don Gómez, y decla-

ra ser la Orden del Pereiro Nullins

diaecessis, exenta e inmediata a la Se-

de Apostólica, y manda que las perso-

nas de ella guarden la Regla de San
Benito, como hasta allí la habían guarr

dado. La cual aprobación fué concedi-

da a instancia y petición del dicho don
Gómez y de algimos obispos y prelados

He los reinos de León y Portugal.

Después del año de 1205, el Papa
Inocencio aprobó la dicha Orden por

tercera vez, a requerimiento e instancia

de don fray Benito Suárez, segundo
maestre. Eísta aprobación es en todo

conforme a la del Papa Lucio III, y en

ambas se refiere que estaba el convento

de la Orden de Pereiro situado y pues-

to donde estaba en gran peligro de ser

destruido por los moros: «Vuestro lu-

gar está puesto en los gaznates de los

sarracenos». Esta relación hicieron los

obispos, dando a entender el gran pe»

ligro en que ellos vivían y sus rebaños,

y el bien que recibían con la defensa,

valor y esfuerzo de los fieles.

Del linaje de estos dos caballeros

hermanos don Suero y don Gómez (que

hemos dicho fueron los primeros silla-

res sobre que se fundó tan gran edifi-

cio) , no se «abe cosa cierta, más de que
en un libro antiguo de mano, que contie-

ne algunas historias de España, se halla

memoria de don Gómez, y el autor

siempre añade el apellido de Ban-ien-

tos. De los de este apellido y linaje di-

ce Argote de Molina en el libro prime-

ro de la nobleza de Andalucía, capítu-

lo 79, que traen sus armas dos cruces

verdes, de la forma de las de la Orden
de Alcántara, y dicen las traen por ha-

ber sido de su linaje el primer funda-

dor, prior y maestre de la dicha Orden.

Tuvo en aquellos tiempos la Orden
de Alcántara, y aun en éstos, en eus

pendones y sellos, un peral pardo o se-

co en campo de oro: por alusión al

nombre que tenía de él Pereiro, y tam-

bién i>orque jimto a la iglesia de Sa»
Julián había un peral muy grande, y
otros en contomo. Como también por
la alusión al nombre de la Orden de
Calatrava tomó dos trabas por amias,

y la Orden de Avis una ave, y el reino
de Castilla un castillo, y el reino de
León un león, y la ciudad de Basilea

un basilisco, y la villa de Alcántara una
puente, porque Alcántara es nombre-
arábigo que significa puente.

CCXLIV

LA ORDEN DE PEREIRO SE LLA-
MO DESPUES DE ALCANTARA, Y
POR QUE ORDEN ENTRARON LOS
CABALLEROS DE PEREIRO EN

ELLA

Para la inteligencia de lo que aho-
ra se ha de tratar, sepa el lector que
el rey D. Alonso de León, nono de este

nombre, habiendo ganado de moros la

villa y puente de Alcántara, la dió a la

Orden y caballería de Calatrava, y a su
maestre don Martín Fernández de Quin-

tana, en el año de 1218, como parece

por un privilegio que está en el conven-
to de Alcántara (que yo pondré en el

apéndice) , dado en Toro a 5 días de las

calendas de junio, era de 1255. Dió el

rey la villa a condición que el maestre

tuviese en ella otro convento de la Or-

den de Calatrava, como tenía en el rei-

no de Castilla. Habiendo el maestre y
la Orden de Calatrava aceptado esta

donación, les pareció después cosa muy
dificultosa obligarse a la defensa de tan-

tas fronteras en diversos reinos, y así,

se resolvieron en volver a la villa de

Alcántara al rey, que se la había dado,

por no hallarse oon fuerzas para defen-

derla. Estando tratando de esto el rey

y el maestre de Calatrava en Ciudad

Rodrigo, llegó en aquella sazón el maes-

tre de San Julián de Pereiro, llamado

don iNuño Fernández (con sus frailes),

y se ofreció al rey, diciéndole que si

era servido él defendería a Alcántara,

mudando su convento del Pereiro a

aquella nueva fortaleza. Lo cual, con-

siderado por el rey y maestre de Cala-
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trava lo bien que venía a todos y al

pueblo cristiano, »e convinieron en que

el maestre de Calatrava hiciese dona-

ción y transacción de la villa y castillo

de Alcántara, con todas sus posesiones,

cartas y privilegios que tenían en el rei-

no de León, y se entregase todo al maes-

tre de San Julián del Pereiro y a su

Orden y caballería, con cargo de defen-

der a Alcántara y poner allí su con-

vento. Hiciéromse en esta ocasión algu-

nos contratos y pusiéronse algunas con-

diciones, que yo pondré luego en mos-

trando de cuán grande importancia era

para los cristianos defender y sustentar

la villa de Alcántara.

Está la villa de Alcántara asentada a

la ribera del Tajo, junto a la gran puen-

te que le da el nombre, y es uno de los

7uás soberbios edificios del mundo; y
por serlo tanto, los moros dieron al lu-

gar por nombre Alcántara, que en su

lengua quiere decir puente. Es el edifi-

cio tan suntuoso y de tanta grandeza,

que en toda la Europa no se halla otro

que le sea igual; aunque le quieran com-
parar con la famosa puente que mandó
hacer el emperador Trajano (autor de
éste), en el Danubio, conforme a las

medidas que de él pone en su historia

Dion Casio. Porque aunque aquélla

tiene muchos más arcos, en altura y
grandeza de la obra no se puede igualar

a la de Alcántara. Quien hubiere leído

a Ambrosio de Morales en el Mbro no-
no, en el capítulo 28, echará de ver que
no hago encarecimiento en esto que
tengo dicho, porque este autor dice mu-
chos. Después que ha puesto las medi-
das del puente de Alcántara, y des-

menuzado muy en particular su arqui-

tectura, concluye: «Por estafe medidas
se entiende cómo esta puente es más
bravo edificio que ninguno de los que
hay en Roma; y así quien los ha visto

se espanta de nuevo en ver ésta y re-

conoce la gran ventaja que les hace.
Cotejada también esta puente con la

muy famosa que hizo Trajano en el

Danubio, conforme a como Dion Casio,
en su historia, la mide por menudo,
verá cómo aquélla, por tener muchos
más arcos y ser más larga, era mayor
edificio, sin que en lo demás se pueda
igualar con este otro en su tanto». Va

discantando sobre esto Morales, y po-

niendo diferentes epitafios qne se ha-

llan en la puente y en contomo de ella;

pero yo conténtome con poner sólo uno

que con brevedad nos declara su gran-

deza, que es el siguiente:

Imp. NeTVoe. Trajano. Coesari.

Augusto. Germánico. Dacico. Sncrum,

Templum. in. rupe. Tagi. superis. et.

[Caesare. plenum.

Ars. ubi. materia, viruitur. ipsn. sua.

Quis. quali. dederit. %)oto. fortasse.

[requiret.

Cura viatorum quos nova fama juvat

Pontem perpetui mansurum in saecu-

[la mundi
Fecit divina nohilis arte Lacer

Ingentem vasta pontem quod molle
[peregit

Sacra litaturo fecit honore Lacer

Qui pontem fecit Lacer et nm-a tem-

\_pla dicavit

(Aquí se hubiera de poner otro ver-

so, mas no se puede leer en la piedra

de la puente)

.

Idem Romuleis Templum cum CaesO'

[re Divis.

Constituit felix utraque causa sacri.

Detepués que en lo alto dice en la de-

dicación que se consagró el templo
que está en el puente al emperador
Nerva Trajano, César Augusto, vence-

dor de Alemania y de Dacia, el sentido

de los versos es el siguiente: Podrá ser

que los caininantes, cuyo cuidado y gus-

to es saber cosas nuevas y notables, pa-

sando por aquí diesen a entender quién
fabricó el puente, y con qué intento,

y este templo, cavado en estas rocas del

río Tajo, lleno de devoción de los dio-

ses y del emperador, en que el arte que-

dó vencido y sobrepujada la materia y
sujeto en que se empleó. Sepas, pues,

que Lacer, hombre esclarecido en la di-

vina arquitectura, labró este puente,

que durará en cuanto el mundo durare,

Y Lacer, por haber acabado el gran

puente con tanta grandeza, hizo tam-

bién y dedicó este nuevo templo, e hizo

sacrificios a los dioses, esperando te-

nerlos favorables por haberlos honra-

do así. El dedicó este templo a los dio-

ses romanos y al emperador, teniémdo-
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86 por dichoso en haber ofrecido este

«acrificio por tales dos fines.

Allende de ser la obra del puente
de Alcántara tan grandiosa, y que su

fábrica ponía codicia para desear seño-

rearla, estaban también entonces en me-
dio de moros y cristianos, que los unos

y los otros deseaban con grandes veras

hacerse señores de la villa y puente, pa-

ra tener el paso franco y pasar a la otra

ribera. Porque como el río Tajo era lí-

mite entre nuestras tierras y las de los

infieles, era de mucha consideración ser

señores del paso del puente. Y como
las tierras de los cristianos eran las que
caían en la comarca del Tajo, hacia la

parte de Coria, y las de los moros co-

menzaban pasado el Tajo, hacia la par-

te que mira a Badajoz, y la villa y for-

taleza de Alcántara está arrimada al

puente dentro de las tierras y límites de

los moros, teníalos en cuidado y afli-

gíalos grandemente ver que los cristia-

nos comenzaban a hacer pie de esa otra

parte del Tajo en sus límites y tierras,

teniendo por pronóstico (como lo fué)

die la pérdida de ellas. Por lo cual po-

nían todo su esfuerzo en echar de ella

a los nuestros, como se veía ya en tiem-

pos pasados, que aquella villa había si-

do ganada por el rey D. Femando de

León, llamado el segundo (padre de don
Alonso, el que ahora la volvió a ganar),

y la había dado a don Armengol, conde
de Urgel, su mayordomo mayor, el cual

no la había podido sustentar ni defen-

der por el grandes esfuerzo que los mo-
ros pusieron hasta volver a ganarla. Así,

esta empresa de Alcántara era de mu-
cho cuidado, y se había de poner mu-
cha costa y trabajo en la defensa de
*Ua.

Ya que hemos visto el sitio de Alcán-

tara, la dificultad que había en susten-

tarla, cómo la Orden militar de Cala-

trava la renunció en los caballeros de

la Orden del Pereiro, es bien veamos
qué condiciones pasaron entre las dos

partes, porque sobre el cumplimiento

de las condiciones ha habido entre es-

tas dos insignes religiones algunos de-

bates y contiendas. Concertáronse, pues,

en que el maestre del Pereiro recibiese

con obediencia la visita que el maestre

sáe Calatrava hiciese, según la Regla de

San Benito y constituciones cistercien-

ses. Que el convento y Orden del Pe-

reiro no fuesen obligados a recibir

monje por prior si no quisiesen, y que
cuando vacase el priorato lo eligiesen

de su propia casa, o de la de Calatrava,

o de sus hijas, con tal que no fuese

monje, sino fraile. Que cuando sucedie-

se vacar la dignidad maestral de Cala-

trava fuese llamado el maestre del Pe-

reiro a la elección del futuro maestre
de Calatrava. Esta concordia autorizó

el rey D. Alonso en Ciudad Rodrigo,

a 16 de julio, año de 1218; y aunque
Alcántara se ganó en el año de 1213,

cincuenta y siete años después que se

fundó la fortaleza y castillo del Perei-

ro, pero no entraron a poseerla los ca-

balleros del Pereiro hasta cinco años
después, que fué el sobredicho de 1218.

Unos dicen que la poseyó la Orden de

Calatrava cinco años, y de esta opinión

es Rades; otros, que no más de un año.

En esto va poco, que basta para la ver-

dad de la historia saber que la pose-

yera Calatrava, y la renunció con la?

condiciones que hemos dicho.

Luego que se hizo el dicho pacto y
concierto entre estas dos Ordenes, den-

tro de muy pocos días vacó el maestraz-

go de Calatrava, y sus caballeros se jun-

taron en capítulo, y no llamaron a la

elección al maestro del Pereiro, que ya

lo era de Alcántara, por lo cual esta

Orden no quiso recibir a los visitado-

res de Calatrava, y se tuvo por libre y
exenta de sus visitas. Allende de la ra-

zón sobredicha, alegan otras en ?u fa-

vor los caballei-os de Calatrava, que

quiero poner para que se haga dueño

el lector de las razones que la Orden

de Alcántara tiene para decir que

siempre ha sido exenta, sin sujeción a

la de Calatrava. Cuando de aquí a dos

años trataremos de ella, pondremos
también las razones que tienen contra

los de Alcántara. Yo, en la historia de

estas dos esclarecidas Ordenes, más me
quiero hacer como relator que como
juez. Non nobis inter vos tantas compo-

nere lites. ¿Quién soy yo, ni qué pue-

de mi pluma para ponerse entre tantas

espadas blancas y querer apaciguar

una penitencia tan reñida en tantos

años? Pondré, como digo, ahora las ra-
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zones de Alcántara, que son las si-

guientes: Lo primero, lo que arriba de-

cíamos de que hubo concierto entre las

dos Ordenes, que cuando falleciese el

maestre de Calatrava el de Alcántara

se hallase en su elección, el maestre de

Pereiro o de Alcántara no fué llamado,

y así, pues, faltaron los de Calatrava en

cumplir las condiciones de su parte,

Quedó el contrato por nulo. Dicen lo

segundo los caballeros de Alcántara,

que el concierto referido de recibir la

Orden del Pereiro con obediencia la vi-

sita que el maestre de Calatrava hicie-

se, en cuanto a esta parte fué en sí nulo

y de ningún valor y efecto: porque co-

mo consta de las bulas referidas de la

confirmación de esta Orden (las cuales

se pondrán en el apéndice), los Sumos
Pontífices las hicieron exentas de toda

jurisdicción y obediencia e inmediata a

la Santa Sede Apostólica. Respecto de

lo cual, ni el consentimiento de esta

Orden ni la autoridad del rey de León
pudo derogar su libertad y exención.

Porque conforme a la doctrina común
de. los doctores sobre el capítulo Sig-

nificasti De Foro competenti, el que es

exento no puede, aunque quiera, su-

jetarse a la jurisdicción de otro sin li-

cencia de Su Santidad. Y en tanto gra-

do es esto cierto, que dice el abad en
el capítulo Ad audientiam. De praes-

criptionihus: que si una religión exenta
e inmedita al Sumo Pontífice pediese
el ser, cuenta por vía de preiscripción,

pasados los cuarenta años, podría vol-

^"er a recuperar la tal exención, trayen-

do a su juicio el derecho ^de Su Santi-

dad, contra el cual no se puede prescri-

bir menos que por tiempo de cien años.

En los tiempos adelante, cuando era
Sumo Pontífice Julio II, alcanzó la Or-
den de Alcántara una bala por el año
de 1505. en que Su Santidad dice que
por cuanto él había dado una confirma-
ción de una bula, otorgada por el Papa
Pío II, en que obligaba a la Orden de
Alcántara a ser visitada del abad de
Morimundo, porque allí no había men-
ción del derecho que pretendía tener la

Orden de Calatrava a la dicha visita,

que no obstante este derecho la eximía
y exentaba de ella, y la concedía al
abad de Morimundo. La Orden de Al-

!
cántara dice que ganó esta bula, a mayor
abundancia, para poner silencio de to-

do pimto a la Orden de Calatrava so-

bre el derecho que pretendía tener. Y
pudo Su Santidad justificadamente ha-

cerlo, por ser la Orden de Alcántara

exenta inmediata a la Sede Apostólica,

a cuya causa competía a Su Santidad

del derecho de visitarla, y estaba a su

disposición darla a quien quisiese y por

bien tuviese, como antes del Papa Julio,

la había ya dado Pío, segundo de es-

te nombre, al abad de Morimundo; y
otros Sumos Pontífices las habían co-

metido diversas veces a diferentes aba-

des. Además de que el príncipe, así ecle-

siástico como secular, tiene libre volun-

tad en materia de jurisdicción y puede
darla y quitarla en la forma que quisie-

re y a quien y como le pareciere. Y
pues ya en este lugar hacemos las par-

tes de Alcántara, dejando la informa-

ción de Calatrava para de aquí a dos

años, quiero responder a la objeción

que hace Calatrava contra Alcántara,

diciendo que se obligaron los de la Or^

den del Pereiro, porque les diesen a

Alcántara, a recibir con obediencia la

visita que el maestre de Calatrava hi-

ciese; y esta condición no solamente
fué de palaibra y contrato hecho en es-

critura, sino que realmente se ejecutó,

como lo prueba Francisco Rades en la

historia de Alcántara, cuando trata del

maestro Ruiz Bázquez y maestre don
Ruiz Pérez Maldonado. Por lo cual di-

cen que la Orden de Alcántara es filia-

ción de la de Calatrava.

Este argumento tiene fácil respuesta

por lo que hemos dicho, que siendo la

Orden de Alcántara inmediata al Sumo
Pontífice, como se ve por sus bulas, no
se pudo, sin su licencia, sujetar a la

obediencia ni a la visita de otra cria-

tura humana. Y a lo que dicen que dos
veces la Orden de Calatrava visitó a la

de Alcántara, responden q»je hay equi-

vocación en este caso. Porque a las Or-
denes militares cistercienses, como fi-

liaciones de Morimundo visitaba el mis-
mo abad de aquella casa; pero como los

extranjeros no sabían el estilo de acá
de España, para visitar la Orden de
Alcántara dábasele algún acompañante
de otra Orden militar. Y así ayudaron
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a visitar al abad de Morimundo caba-

lleras de Calatrava, no porque la po-

testad de la visita estuviese en aquella

Orden, sino porque ayudaban y adies-

traban al abad de Morimundo. Como
la Orden de Avis de Portugal, que no
es filiación de Alcántara, se halla en

muchos papeles (^e archivos haber sido

visitada de religiosos de Alcántara

acompañando al abad de Morimundo.
Y a lo que dicen los de Calatrava que
la Orden de Alcántara e.« su filiación,

con urbanidad y con donaire responden
los de Alcántara que cómo puede ser

que Calatrava sea madre siendo dos
años menos antigua que Alcántara, pues
la de Alcántara nació el año de 1156,

como acabamos de probar, y la de Ca-
latrava el de 1158. Mal puede ser ma-
dre la que nació dos años después que
la pretendida por hija; que sería per-

versión contra toda Orden de naturale-

za. Pero dejemos por ahora estas pen-
dencias y contenciones, semejantes a lae

de los apóstoles, de quienes ee escribe

que las tuvieron sobre quis eorum vide-

retur esse major: cuál de ellos pareciese

ser mayor. Y pues entre los apóstoles

las hubo, no es mucho las tengan los

que no lo son. Por ventura ha sido mer-
ced del cielo, y bien para España, que
estas dos ilustrísimas familias tengan
esta competencia entre sí, porque de-

lante de sus reyes y a vista de los ejér-

citos procuraban aventajarse la una a

la otra, y así acometieron hechos haza-

ñosos, y dejaron á los venideros mucha
hacienda y gran gloria conquistada por
sus anmas. De esto diremos en el capí'

tulo que viene.

CCXLV

EL ACRECENTAMIENTO A QUE
LLEGO LA ORDEN DE ALCANTA-
RA, ASI EN LO ESPIRITUAL COMO

EN LO TEMPORAL.

Como los caballeros de esta sagrada

religión se hubiesen valerosamente con-

tra los moros, e hiciesen grandes servi-

cios a los reyes de León, los reyes co-

menzaron a darles haciendas, pueblos

y fortalezas, para que las defendiesen^

Así esta Orden no sólo fué rica y po-

derosa cuando sus religiosos pasaron a

Alcántara, sino que ya lo era mucho-

cuando estaban en San Julián del Pe-

reiro. En Portugal tenía heredamien-

tos, encomiendas, dehesas, villas y cas-

tillos, porque poseyó aquel puesto, de

Pereiro a Feneira, Villaturpín, Colme-

nar, Alendraseca, Raigadas, SabugaL
Todo esto adcjuirieron en casi sesenta

años, antes que pasasen a Alcántara, y
después que la poseyeron con cinco le-

guas en contorno. Adquirieron también

en Andalucía las villas de Morón, Villa-

nueva de Barcarrota, Salvatierra, en Ga-

licia; el castillo de Alcocer, la villa y
castillo de Medellín, las villas de Plie-

go y Cañete, Oropesa y las ciudades de

Coria y Trujillo. Llegaron a esta gran-

deza porque el rey D. Alonso IX, entre

las mercedes que hizo a los religiosos

del Pereiro estando ya en Alcántara, les

concedió un privilegio de que todas las

villas y castillos que ganasen de moros
fuesen a la misma Orden, reservando

para sí el supremo señorío. Entonces se

ordenó que de allí adelante se intitula-

sen las cabezas de esta religión maestre»

del Pereiro, de Alcántara, del cual tí-

tulo usaron hasta que algunos años

después la iglesia de San Julián del Pe-

reiro, con sus términos, fué encomien-

da; y de allí adelante, los maestres se

intitularon de Alcántara, sin añadir

más.
Digamos también aquí de paso una

cosa que es justo se entienda. Esta es

que con haber sido San Julián del Pe-

reiro el principio de esta sagrada reli-

gión, ya los religiosos de esta Orden no^

gozan de aquel puesto desde los años

de 1295 adelante, porque habiendo gue-

rras entre Castilla y Portugal, y sien-

do de poca edad el rey D. Femando TV
de Castilla, el rey D. Donis de Portugal,

con ocasión de favorecer al infante don

Juan, que se intitulaba rey de León, en-

tró con gente de guerra y ocupó y to-

mó en el reino de León siete villas en

la ribera de Coa íy por alusión de esto

trae el escudo de los reyes de Portugal

por orla siete castillos) , y entre ellas

©1 antiguo sitio donde estaba el conven-

to del Pereiro, y los demás lugares y
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bienes que solían gozar los religiosos en

aquella comarca, los cuales no se han

vuelto a recuperar. Y si bien el Concilio

de Basilea dio bula con graves censu-

ras (que está en el archivo de Alcánta-

ra), para que la Orden fuese restituida

en estos reinos, pero los reyes de Por-

tugal, con el ruido de las armas no de-

bieron de oír estas censuraB, especial

que les dirían sus teólogos que el Con-

cilio de Basilea no fué legítimamente

congregado o confirmado, y, consi-

guientemente, haber sido sus censuras

de poca o ninguna fuerza. También se

compusieron los reyes de Portugal, dan-

do parte de los bienes sobredichos a la

Orden de Cristo a la de Avis, a la del

Císter, y en especial al convento de

Nuestra Señora de Aguiar, qne es de
Bernardos, y está no más que una le-

gua de San Julián de Pereiro. Del eual

nos despidamos diciendo cómo sólo

han quedado de él las ruina® del casti-

llo y la iglesia de San Julián, que hoy
día sirve de parroquia a unos lugare-

jos circunvecinos. Su edificio, aunque
pequeño, tiene autoridad y grandeza,

por ser de sillares de cantería grandes, y
al parecer sin cal ni arena, como los

edificios romanos antiguos. Vense hoy
arrimados a la iglesia, por la parte de
afuera, algunos sepulcros y entierros de
aquellos tiempos de piedra, con sus

lumhas y letreros, que por estar ya gas-

tados no se pueden leer. Pero créese

que los primeros religiosos y primeros
maestres son los que están allí enterra-

dos, porque antiguamente, en los cemen-
terios y en contorno de las iglesias,

tenían los fieles sus sepulcros y no den-

tro de ellas.

Ué las muchas batallas y reencuen-
tros en (jue se hallaron los religiosos de
la Orden militar de Alcántara ,no tra-

to ahora. Lo uno, porque no son argu-

mento de mi historia. Lo otro, porque
cuando ponga el catálogo de los maes-
tres haré algunos breves apuntamientos.
Sólo digo que aquellas grandes empre-
sas y hazañas, por merced de los reyes

y beneficios de otros señores, granjea-
ron para la Orden cerca de 40 enco-
miendas con muy buenas rentas, que
poseen los caballeros de este hábito.
Los cuales sirven a su majestad en oca-

siones de guerra, con cuatro, seis, ocho,

diez y doce lanzas, conforme las reutas

y calidades de las encomiendas. La en-

comienda mayor es obligada a servir

con doce lanzas; la ólavería con ocho,

y después, cada una conforme su posibi-

lidad. Conserva también hoy día esta

religión las fortalezas de Alcántara. Vi
la de Valencia, Azagala, Benquerencia,

Magacela, Bodonales, Almenara; y pa-

ra sustentarlas de salarios y acostamien-

tos necesarios para los ministros.

Aún mayor fué el acrecentamiento

espiritual que el que hemos visto tuvo

la Orden en lo temporal, como se verá

en el discurso que ahora haremos. Por
las bulas, definiciones y visitas anti-

guas, comta claramente que en el Pe-

reiro y en Alcántara guardaron los reli-

giosos de e*sta Orden la Regla de San
Benito, usos y définiciones cistercien-

ses, con la moderación que convenía
para el ejercicio de la guerra. El hábito
principal en los principios de esta Or-
den era un escapulario largo hasta más
de la rodilla, con un capillo pequeño
caído atrás, que se descubría sobre las

ropas superiores; y para cubrir la cabe-
za los caballeros usaban gorras o som-
breros, y los frailes clérigos, bonetes.
Este escapulario se ponía encima de
una media ropilla que pasaba de la ro-

dilla, y semejante traje se halla escul-

pido en algunos sepulcros de San Ju-
lián del Pereiro. Andando el tiempo se
fué acortando el dicho escapulario y
ensangostándose, de suerte que de an-
cho era poco más de una mano, y de
largo como palmo y medio, conservan-
do siempre la capilla caída atrás, como
la traen los obispos en las mucetas. Es-
te hábito duró a los religiosos de Alcán-
tara hasta los tiempos del infante don
Sancho, maestre que fué de esta Orden,
y a instancia del infante, su padre, el

rey D. Fernando de Aragón, el año de
1411, pidió a Benedicto XIII (que en
aquel tiempo era tenido en España por
verdadero Papa) tuviese por bien de
mudar el hábito de esta Orden en una
cruz de paño verde, rematada con flo-

res de lis. Pero guardan siempre traer
el escapulario debajo de las ropas su-

periores. En el vestido antiguamente
había gran reformación, porqpie no
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podían traer más de los colores blanco

y negro, y unas ropillas largas. En el

coro, capítulo, comunión y refectorio,

usaban de mantos blancos en lugar de

las cogullas que traen los monjes cis-

tercienses. No usaban lienzo ni en las

camisas ni en las camas. No traían

aforos de pellejos. Al principio no co-

mieron carne; después se dispensó, así

con los frailes legos como con los frai-

les clérigos, que sólo comiesen carne

tres días en la semana. Vivían los unos

y los otros en comunidad hasta tener

alguna encomienda, sirviendo todos en
el coro y en los demás oficios necesa-

rios de la casa. Salvo cuando los legos

salían a correr la tierra y hacer empre-
sas contra moros, que entonces queda-
ban en casa guardándola los sacerdo-

tes. Comían los unos y los otros en el

refectorio con sumo silencio, que se

guardaba también en los dormitorios,

capítulo, sacristía e iglesia. Si faltaban
en alguna culpa ligera o grave eran
castigados de los superiores, cuándo
quitándolos el vino, cuándo la comida
y dándolos pan y agua, cuándo postrán-

dolos a la puerta de la iglesia. Era ésta

una de las mayores penitencias, porque
eran como pisados de todo el convento
cuando entraba en ella. Finalmente, el

misiao rigor que se usaba en las Orde-
nes monacales se instituyó en Alcántara

y Calatrava, Ordenes militares.

Supuesto este principio, ruego yo a

los lectores consideren la aspereza y ri-

gor con que en los años de la fundación
comenzaron estos religiosos; que pienso
que ninguna Orden monacal ni mendi-
cante fué en sus principios más estre-

cha ni tuvo ejercicios de más obser-

vancia y mérito para con Dios y con
las gentes. Porque si considera lo que
decíamos arriba, que no traían lienzo,

sino paño basto pegado a las carnes y
dormían con él, guardaban clausura y
silencio, y los tres votos esenciales:

obediencia, pobreza y castidad, y se

añade a esas penalidades vivir en una
frontera de moros, cargados siempre
con e-l peso de las armas, con perpetuo
desuelo y cuidado de ofender al enemi-
go y defender las tierras de los cris-

tianos, cuyo amparo y defensa habían
tomado a su cargo ; padecer heridas, cau-

tiverios, muertes, incomodidades de
hambre, sed, mal tiempo, frío, calor y-

otras penalidades de la guerra, se echa-

ra de ver la penitencia que hacían es-

tos soldados siguiendo, en la paz, en re^

clusión y obediencia de un convento, y
después, en la guerra ,haber de estar su-

jetos a un capitán, abrazando este mo-
do de vivir la observancia rigurosa mo-
nacal y militar.

Fuera del rigor con que se trataban

estos valerosos soldados, considero tam-

bién la perfección de esta Orden, como
consideran de ordinario los teólogos y
gradúan la excelencia de las religiones.

Porque unas se ordenan a la vida con-

templativa, y otras a la activa; y los

que van más acertados la excelencia

ponen en una mezcla de ambas, la cual

se hallará en las Ordenes militares, en
sus principios, pues no faltando a estos

religiosos, el empleo y ejercicio de la

contemplación, juntamente se apUca-

I ban a la vida activa. De suerte que ni

el estruendo de las armas, a tambores

y trompetas, ni las algazaras de los mo-
ros, les apartaban del corazón a Cristo,

ni la contemplación y obligaciones ded

alma causaban descuido en los repenti-

nos sucesos de la guerra. Antes siendo

en 'las bataUas unos leones feroces y
arriesgados caballeros, eran en la paz tan

modestos y humildes cuanto se debe a

la verdadera profesión de monjes. Lo
mismo que alabo en esta parte en los

religiosos de Alcántara, digo de los de
Calatrava. Que ésta es disposición para

tratar sus cosas, y de ellos me he acor-

dado ahora, porque hallándose el rey

D. Sancho el Deseado presente en Ca-

latrava, en una ocasión de armas y re-

bato que dieron los moros, viendo el

rey la prisa y ánimo con que los monjes

y frailes se pusieron a caballo y salie-

ron contra los enemigos, haciendo ma-
ravillas, y después de haber arredrado
los moros, y recogídose ellos a su con-

vento, hallándose el rey en el coro a las

Completas y viendo a los mismos con las

manos cruzadas, los ojos bajos, cantar

alabanzas a Dios, con particular espíri-

tu, quedando atónito el rey con mudan-
za tan admirable, dijo al abad Raimun-
do: «Paréceme, padre, que el sonido de
las trompetas y armas hace a vuestro»
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subditos leones, y el de las campanas,

corderos.»

También se puede colegir la perfec-

ción de esta Orden, y de las demás mi-

litaros en sus principios, por lo que se

dice de ordinario, que la más crecida

perfección es la imayor caridad. Si esto

es así, grande es la perfección de esta

Orden militar y de las demás, pues tie-

ne el supremo grado de caridad. Nin-

guno tiene mayor caridad, que el po-

ner alguno su vida por sus amigos.

Y siendo el principal fin e instituto de

los religiosos de esta Orden el poner
las vidas (como de ordinario las han
puesto) por la defensa del pueblo cris-

tiano y de sus hermanos, bien se se-

guirá que tenían mayor grado de cari-

dad, y por el consiguiente, merecían
nombre de mayor perfección. Con e?te

rigor y excelencia de vida comenzaron
las Ordenes militares y merecieron el

favor de Dios contra los enemigos de
su Iglesia, y el de los Sumos Pontífices

y reyes, que con mano larga les dieron
los grandes heredamientos, privilegios

y exenciones que al presente gozan y
tienen en premio de los servicio? que
hicieron a la Iglesia y a estos reinos.

Los primeros instituidores de esta

Orden, creyendo que una de las más
principales fuerzas para desbaratar y
vencer al enemigo eran las continuas
alabanzas de Dios, por ser más eficaz

para este fin la oración del justo que
mil escuadrones armados, ordenaron en
esta religión dos diferencias de religio-

sos. Una de soldados, dedicados princi-

palmente para él servicio de las armas;
otra de religiosos clérigos, dedicados
para el culto divino, para que con las

armas espirituales peleasen contra los
enemigos, cuando los otros iban a en-
contrar con ellos. Y a imitación de Moi-
sés, en tanto que el pueblo de Dios es-

taba peleando con los enemigos, los
sacerdotes quedal)an en el coro cantan-
do alabanzas a Dios y ofreciéndole su-

fragios y sacrificios por el buen suceso
de sus hermanos. Por este concierto y
buen orden tuvieron las religioneis mi-
litares tan dichosos acaecimientos en la

guerra como las historias nos dicen, y
eran más temidos de los moros sus frai-

les que los soldados seglares. En los

primeros años de esta Orden es cierto

que peleaban contra los moros así frai-

les legos como frailes caballeros, como
lo dan a entender algunas bulas y es-

crituras antiguas. Véase Molina en el

primer tomo de Justicia, en la dispo-

sición 108. El cual, citando a Santo To-

más y a Cayetano, pone cuatro casos en

los cuales dice ser lícito a los clérigos

pelear sin incurrir en irregularidad.

Estos casos era fuerza sucediesen de or-

dinario en aquellos tiempos en España,

principalmente en fronteras de moros.

Así, se tiene por cierto que los frailes

clérigos pelearon en muchas ocasiones,

hasta que el número de los religiosos

creció de manera que pudo hacer en
ella la división de los dos estados.

Pero ya que hemos tocado la distin-

ción que hay entre unos y otros reli-

giosos, digamos de los frailes clérigos

qué obligaciones tengan. Son muy gran-

des, pues, el gobierno de las almas de-

pende de su cuidado e industria, por-

que está por su cuenta administrar los

Sacramentos a los frailes legos, de los

cuales es prelado en lo espiritual ol

prior del convento, y como tal puede
absolver de excomuniones y casos re-

servados, dispensar en irregularidades,

dar reverendas, para que se ordenen los

frailes cilérigos. Y si quisiere ordenarse
algiín fraile lego, se las puede conceder-

Item, da licencia el prior para que los

frailes caballeros confiesen y comul-
guen fuera del convento en las pascuas
del año. Tienen asimismo los religiosos

clérigos de esta Orden obligación de
instruir e informar todos los que profe-

san en esta sagrada Orden, las cosas to-

cantes a su instituto y observancia. Y
para que mejor pudiesen hacer este ofi-

cio y el de priores y curas en los luga-

res de la Orden y cmnplir con las obli-

gaciones de su vocación, el capítulo ge-

neral que se celebró en Madrid, año de
1552, por mandato del emperador Car-

los V, ordenó que hubiese colegio en
Salamanca para frailes clérigos, para
que se pasasen a aquella universidad

los colegiales de Salamanca, que es go-

bernado por un rector; han salido per-

sonas muy doctas, que por virtud y le-

tras han tenido dignamente las preben-

das y oficios de la Orden, y fuera de
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ella, en este poco tiempo que he dicho,

en nuestra edad ha habido muchas per-

sonas constituidas en dignidad, de que
en gracia de esta Orden he querido ha-

oer un breve catálogo.

El licenciado fray Antonio Gutiérrez

Ulloa fué inquisidor de Lima; murió
siendo visitador y presidente de los

Charcas.

Fray Francisco de Ribera, licencia-

do, fué inquisidor de Barcelona y del

Consejo de Inquisición; murió obispo de

Segovia.

El doctor fray Pedro Gutiérrez Flo-

res, inquisidor de Valencia y del Con-

sejo de Indias y piesidente de la Con-

tratación de Sevilla; murió en Madrid.

El licenciado fray Bernardo Villela

Aldava fué prior de Alcántara - y Ma-
gacela, murió electo obispo de Guadix,

habiendo sido también administrador

de la Armada Real.

El licenciado fray Pedro (Jrdóñez fué

inquisidor de Lima en el Perú, y mu-
rió arzobispo del nuevo reino de Gra-

nada.

El doctor fray Alonso Manrique, ca-

nónigo magistral de Plasencia, murió
arzobispo de Burgos.

El doctor fray Alonso Becerra H6l-

guín fué inquisidor de Logroño, y al

presente fiscal del Consejo de la Gene-
ral Inquisición.

El doctor fray Martín de Vivanco
fué prior del convento de Alcántara y
capellán de su majestad, administrador

y vicario general de la Armada del mar
Océano, inquisidor apostólico.

El doctor fray Juan Roco Campo-
frío, arcediano de la santa iglesia de

Coria, capellán de su majestad, fué au-

ditor y abreviador de la Legacía de

Portugal, vicario general del ejército

real en- Flandes, e hizo la visita general

de aquellos estados y la de los minis-

tros y oficios del ejército y hospital real

de él; inquisidor de Córdoba y de Va-

lladrtlid, visitador y reformador de la

universidad de Salamanca, y del Conse-

jo de la general inquisición.

Sin estos hombres insignes que han

florecido en nuestros tiempos de los

frailes clérigos de Alcántara, pudiéra-

mos poner otros muchos prebendados

on iglesias catedrales, en dignidades y

canonjías, y otros insignes por su eru-

dición y administración de oficios que
han tenido. Mas para mi instituto bas-

ta haber puesto estos pocos para que
se vea cómo en poco tiempo que ha que
se fundó el colegio de Salamanca ha
producido tantos varones ilustres. De
ellos y de las demás religiones milita-

res es muy bien se acuerde su majes-

tad y sus ministros, porque teniendo

como tiene seguridad de su religión,

nobleza y letras, y que tienen jurado de
obedecer al maestre, que es el rey nues-

tro señor, sobre tales fundamentos bien

se puede fabricar cualquier edificio.

Si como he tenido el breve catálogo

que he hecho de los frailes clérigos de

Alcántara, sujetos ilustres de nuestros

tiempos, le tuviera de los frailes caba-

lleros de hábito de encomienda, me hol-

gara infinito de honrar esta historia con

ellos; pero supuesto que no puedo cum-
plir mi deseo, satisfaré al de los lectores

con poner el catálogo de los maestres

de la Orden de Alcántara, que, pues

tengo cuidado en algunas abadías prin-

cipales cuando hallo lista de los abades
ponerla, mayor obligación me corre de
hacer caudal de los que han sido maes-

tres y como generales de una Orden
tan principal. El catálogo hallo en
cuatro autores: en Amoldo Unión, en
Gerónimo Román, en fray Francisco de

Rades y en fray don Antonio de Valen-

cia. Los dos primeros le pusieron muy
sucinto, demasiado. Los dos últimos, co-

mo escriben historias particulares, le po-

nen muy a lo largo; yo, en historia ge-

neral, estoy obligado a tomar un paso

moderado, ni siendo tan breve como los

unos, ni tan extendido como los otros.

CCXLVI

CATALOGO DE LOS MAESTRES DE
LA ORDEN MILITAR DE ALCAN-

TARA
(1154)

Fray don Gómez Fernández fué el

primer maestre de e»ta sagrada religión

cuando al principio estuvo en el Perei-

ro. De este caballero hemos tratado

muchas cosas en él discurso que se ha
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hecho de los sucesos de la caballería

de Alcántara. Dijimos tíunbién que no
j fué ed primer caudillo de los caballeros

I
que se juntaron en el Pereixo, sino su

hermano Suero Fernández; pero por no
haber llegado a tener título de maestre

no lo pongo en este lugar, ni es bien al-

te'rar todo él orden de los maestreis, si-

no que pase como hasta aquí ha corri-

do. Fué este don Gómez Fernández el

que impetró la® bulas de Alejandro III

y de Lucio III, de las cuales ya arriha

dejo hecha mención. Gobernó la Orden
treinta años, poco más o menos, y di-

cen que murió cerca de los añofe de
1200.

Fray don Benito Suárez, caballero

noble, natural de Galicia, electo por el

I año de 1200, al tiempo que reinaba don
;
Alonso IX, hijo del rey D. Feman-

: do II, alcanzó del Papa Inocencio III

que tercera vez aprobase la Orden del

Pereiro por la bula expedida en el año
I de 1205. En su tiempo hicieron alianza

y confederación entre sí la Orden de
Santiago y la de Alcántara, en que con
juramento se obligaron los unos frailes

de favorecer a los otros contra todas
I personas del mundo; y que cuando pe-

!
leasen contra moros partiesen lo ad-

quirido por iguales partes; y que si lote

infieles sitiasen alguna villa o castillo

de una de las Ordenes, los de la otra

fuesen obligados a defenderlo. JVoble

hermandad y confederación muy de ca-

balleros. Gobernó don Benito Suárez
ocho años.

Fray don Ñuño Fernández, electo en
el año de 1208, en tiempo del rey don
Alonso IX de León. En cuyo tiempo
dejamos dicho arriba se conquistó la

villa de Alcántara, y cómo el maestre
de Calatrava, don Martín Fernández,
la traspasó al maestre fray don Ñuño,
el cual tomó la posesión de Alcántara,

y celebrándose capítulo en el Pereiro,

se determinaron los caballeros de pa-

sarse a Alcántara. Gobernó don Ñuño
once años. No se sabe dónde está ente-

rrado; yo creería que este maestre y los

dos pasados lo están en San Julián del
Pereiro (que en contomo de la iglesia

se ven grandes señales de que estén en
aquel puesto enterradas personas insig-
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I nes), pero no 'se puede asegurar cosa

cierta.

Fray don García Sánchez no se sabe

determinadamente de qué nación fué;

pero créese fué navarro, por ser primo

de don Rodrigo, arzobispo de Toledo.

Fué eltecto maestre año de 1219, en
tiempo del rey D. Alonso IX. Pasó este

maestre el convento del Pereiro a la vi-

lla de Alcántara, poniendo en ejecución

lo qpie ya estaba determinado. Gobernó
la Orden ocho años, poco más o menos.

Murió el año de 1227, y según dicen,

falleció en servicio dél rey de León, es-

tando conquistando el castillo de Mon-
tanches.

Fray don Arias Pérez, hijo de Pedro
Arias de Monterroso, caballero princi-

pal de Galicia, fué edeoto en el año de

1227; hallóse en muchas conquistas con

el rey D. Alonso IX, ayudando a con-

quistar a Mérida y a Badajoz, y hallán-

dose en la batalla contra el rey moro
Abenut. Gobernó el maestrazgo siete

años. Murió el de 1234.

Fray don Periáñez, electo en el año
de 1234, en tiempo del rey D. Feman-
do el Santo. Es contado este maestre

entre los valerosos que ha habido en la

Orden. El, con sus frailes y vasallos,

conquistó la villa y castillo de Medellín,

con otras fortalezas. Hallóse este maes-

tre en la conquista de Córdoba y Sevi-

lla, con el rey D. Femando el Santo, y
en ganar el reino de Murcia, con su hi-

jo el infante don Alonso. Estos grandes

servicios que hizo el maestre a los re-

yes sobre dichos fueron premiados de
ellos y le dieron muchos pueblos y
castillos con que se enriqueció grande-

mente la Orden del Pereiro y Alcán-
tara. La cual, en su tiempo, dicen que
fué visitada por abades de la Orden del

Císter. Gobernó la Orden de Alcántira
veinte años; en el remate de ellos fué
electo maestre de Calatrava.

Fray don Garci Fernández Barrantes,
electo en el año de 1224. Sirvió al rey
D. Alonso X, llamado el Sabio, en la

conquista de las villas de Arcos, Lebri-
ja y Niebla y los pueblos de todo el

Algarve. Fué muy favorecido del sobre-
dicho rey, que le dió la villa y castillo

de Morón, en la Andalucía, y, siendo
muy privado, suyo le hizo su albacea.
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En tiempo de este mae&tre ccracedió ©1

Papa Alejandro a está Orden que go-

zase de todas las gracias y privilegios

de la del Císter. Gobernó la Orden cer-

ca de treinta años y murió el de 1284.

Fray don Femando Páez, electo en el

año de 1284, en tiempo del rey D. San-

cho ©1 Bravo. No se llamó maestre de

Pereiro y Alcántara como sus anteceso-

res, porque del convento de San Julián

del Pereiro y de las posesiones que ha-

bía en Portugal se hizo una encomien-
da de la Orden de Alcántara. Gobernó
poco más de ocho años. Murió el de
1292.

Fray don Fernández Gallego, electo

en el año de 1292, en tiempo del rey
D. Sancho el Bravo, con quien se halló

en la conquista de la ciudad de Tarifa.

Alcanzó también este maestre los tiem-

pos del rey D. Femando IV, en los

cuales el rey D. Donis de Portugal ocu-

pó las villas de la ribera de Coa, y per-

dió entonces la Orden de Alcántara a

San Julián de Pereiro, y todo lo a él

anexó a Portugal. Gobernó la Orden
casi cinco años. Murió el de 1296.

Fray don Gonzalo Pérez fué sobrino
del maestre pasado don Femando Pé-
rez, electo año de 1296, en tiempo del

rey D. Femando IV, que le hizo mer-
ced de la villa de las Eljas y Aldea
]^UIeva, que está a dos leguas de Mede-
1] ín. Ahora se llama Villanueva de la Se-

rena, donde efetá un convento y priora-

to de la Orden de Alcántara; gobernó
este maestre diecisiete años.

Fray don Ruiz Bázquez, eilecto año
de 1316, en tiempo del rey D. Alon-
so XI. Dícese de este maestre que, por
agravios y malos tratamientos que hizo

a los caballeros de la Orden, nacieron
divisiones en ella, y aunque fué depues-
to el año de 1318, él porfió, reteniendo

el título algún tiempo, aunque le dejó

después, siendo sentenciado por el abad
de Morimundo, y dió la obediencia a

fray don Suer Pérez, que Je sucedió en

la dignidad y le dió la encomienda de
Magacela para que pasase la vida. No
se le pone a este maestre de gobierno

más de dos años hafeta que fué depuesto.

Fray don Suer Pérez', electo año de

1318, en los tiempos del rey D. Alon-

so XI, en cuyo servicio «e halló en la

batalla que don Juan Manuel, hijo del

infante don Manuel, dió contra Ozmin,
capitán del rey de Granada, donde los

moros fueron vencidos. Hallóse también
en otrais jomadas contra moros, y el rey

le hizo diferentes mercedes, dándole las

villas de Pliego y Cañete. Este mismo
maestre hizo confederación y herman-
dad con don Garci Fernández, maestre

de Santiago, y con don Garci López de
Padilla, Maestre de Calatrava, para que
estas tres Ordenes se ayudasen y favo-

reciesen contra cualesquier personas del

mundo, salvo su ley y su rey. Gobernó
la Orden dieciseis años. Murió el de
1334.

Fray don Ruiz Pérez Maldonado, her-

mano de don Suer Pérez, electo año de

1334, en tiempo del rey D. Alonso XI,

en cuyo servicio se halló con los caba-

lleros y vasallos de Alcántara contra

él rey de Portugal, que tenía cercado

a Badajoz. Desgracióse ed rey con él

porque no le fué a servir en el cerco de

Lerma. Por esto y porque también te-

nía encuentro con los frailes de su Or-

den, temiéndose que le depusiesen, re-

nunció.

Fray don Fernán López, siendo co-

mendador mayor, fué electo maestre

por rennuciación de Ruy Pérez, año de

1335, por parte de los frailes electos de
Alcántara. Pero e'l rey D. Alonso hizo

a otros frailes de la Orden elegir un Tru-
jillo a don Gonzalo Núñez de Oviedo.

Murió don Femán López dentro de seis

meses.

Fray don Suer López fué electo en Al-

cántara año de 1335, en competencia y
cisma, y no tuvo el título sino otro me-
dio año.

Fray don Gonzalo Núñez, llamado de
Oviedo por ser natural de aquella ciu-

dad, en Asturias, a quien el rey D. Alon-

so XI hizo dar el maestrazgo el año de
1335, en discordia de otros electos, co-

mo arriba dijimos. Después fué electo

canónicamente el año de 1337, y halló-

se con el rey en las entradas que hizo

en tierra de moros. Viniéndose el rey

para Castilla, le dejó por su capitán ge-

neral, y teniendo este cargo venció en

una batalla al infante Abomelic, moro,

que se decía rey de Algeciras. No paró

aquí su valor, que después en algunos
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encuentros venció a los moros de Gra-

nada. Por el ejemplo que ahora diremos

se verá cuán poco hay que fiar del fa-

vor de los reyes, pues siendo este maes-

tre tan estimado y querido del rey don
Alonso XI, siniestras relaciones le pu-

sieron mal con él, y llegó el enojo a

término que, tratando el rey de pren-

derle, se hizo fuerte en el castillo de
Valencia de Alcántara, y los de dentro

le entregaron al rey, y el maestre fué

degollado año de 1338, Fué acusado fal-

samente, y los testigos, a la hora de la

muerte, le restituyeron la honra, pero
no la vida.

Fray don Ñuño Chamizo, electo año
de 1338 por 13 religiosos de la Orden,
en quienes comprometieron todos los

demás. Floreció en los tiempos del rey

D. Alonso XI y sirvió valerosamente

en la famosa batalla de Villamarín,

donde se dice murieron más de 200.000

moros. Murió en el cerco de Algeciras,

pasando un río en que se ahogó, yendo
a favorecer la Torre de Cartagena. Mu-
rieron también con él algunos frailes

caballeros.

Fray don Pedro Alonso Pantoja, sien-

do clavero de la Orden, fué electo año

de 1343. Hallóse en la toma de Alge-

ciras, en tiempo del rey D. Alonso XI,

donde señalándose recibió una herida,

de la que murió dentro de do? meses,

habiendo gobernado la Orden dos años.

Don Fernán Pérez Ponoe de I/eón,

electo año de 1346. Hallóse en la con-

quista de Gibraltar, donde murió el rey

D. Alonso XI, y quedando por rey don

Alonso, don Pedro, su hijo, le sirvió de

c/tpitán general en las guerras contra

moros. Murió el año de 1355, habiendo

gobernado la Orden nueve añoí.

Fray don Diego Gutiérrez de Zava-

Uos, más pai'ece maestre intruso que

verdadero. Porque por mandato del rey

D. Pedro, sin tener hábitoi de la Orden
de Alcántara ni de otra, fué electo en

Morales, cerca de Toro, el año de 1355.

Pero con la misma facilidad con que

el rey le puso le volvió a quitar, no ha-

biendo sino cincuenta y ocho días que

se llamaba maestre de la Orden., sin ha-

berla profesado.

Fray don Suero Martínez, que decían

el Asturiano, de clavero de la Orden

fué electo por maeistre, año de 1305,
por votos de 13 electores, en quienes
los demás comprometieron por gustO'

del rey D. Pedro. Al cual este maestre
sirvió de capitán general de guerras con-
tra Aragón y contra moros año de 1371..

Fray don Gutiérrez Gómez de Tole-
do, electo año de 1371. Fué adelantado
del reino de Murcia, y yendo por man-
dado del rey D. Pedro de Castilla a de-
fender la viUa de Monviedro, que esta-

ba cercada por los aragoneses, salieron
los de Valencia a defender el paso, y
siendo más en número que el maestre
de Alcántara y sus frailes, murió el

maestre y los más que le acompañaban,
habiendo gobernado el maestrazo sólo
dos años.

Fray don Marín López de Córdoba,,
electo año 1374. Levantáronse en este
tiempo otras crueles guerras y más que
civiles entre el rey D. Pedro y su her-
mano don Enrique, y los de la parcia-
lidad del rey D. Pedro favorecían a fray-

don Martín López, y los del bando de
don Enrique nombraron por maestre a
fray don Pedro Muñiz de Godoy; pero
prevaleciendo él rey D. Pedro cuando
venció la batalla junto a Nájera, don
Martín López quedó en la posesión del
maestrazgo.

Fray don Pedro Muñiz de Godoy,.
electo por la parcialidad de don Enri-
que, en realidad de verdad, ni fué maes-
tre de Alcántara ni se había de contar
en el número de los maestres; pero por
no pervertir efl orden de los catálogos^
que hallo de Alcántara, hago aquí de-

él esta conmemoración. Cuando trate de
la Orden de Calatrava la volveré a ha-
cer de él, porque, prevaleciendo el par-
tido del rey D, Enrique, le favoreció de-
manera que le hizo maestre de Cala-
trava y dspués de Santiago.

Fray don Melén Suárez, de clavero^

de la Orden, fué electo, año de 1379^
Favoreció las partes del rey D. Feman-
do de Portugal, que pretendía ser rey
de Castilla contra el rey D. Enrique.
Los comendadores de Alcántara se in-

dignaron contra él y no le qiíisieron

seguir, y haciéndole proceso le depusie-

ron, habiendo gobernado la Orden sólo-

dos años, y eligieron al maestro que se^

sigue.
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Fray don Ruy Díaz de Vega, de co-

mendador mayor de Alcántara, fué elec-

to por maestre, año de 1371; gobernó
Ja Orden cerca de cuatro año«.

Fray don Diego Martínez, de comen-
dador mayor, fué electo maestre, año
de 1375. Floreció en tiempo de los re-

yes D. Enrique II y D. Juan I, su liijo,

de los cuailes fué muy servidor. Gober-
nó más de siete años. Murió el de 1383.

Fray don Diego Gómez, electo año de
1384, en tiempo del rey D. Juan I. Cuyo
capitán general fué maestre en una gue-

rra contra los portugueses. En un reen-

cuentro que tuvieron los ejércitos fué

muerto el maestre cerca de Badajoz,

año de 1384, habiendo gobernado poco

menos de un año.

Fray don Gonzalo Núñez de Guzmán,
decto año de 1384, en tiempo del rey

D. Juan I5 a quien acompañó el año si-

guiente de 1385 en la batalla de Alju-

barota, en la cual murió el maestre de

Calatrava don Pero Alvarez de Pereyra.

Don Gonzalo Núñez, dejando el maes-

trazgo de Alcántara, entró a gobernar

el de Calatrava, no habiendo gobernado

a Alcántara eino un año.

Fray don Martiáñez de la Barduda,

portugués, siendo clavero de la Orden
de Avis, en Portugal, fué electo maestre

de Alcántara el año de 1385. Floreció

en los tiempos del rey D. Juan I y del

rey D. Enrique, su hijo; fué tenido por

muy valiente, pero más animoso de

lo que conviniera. Porque habiéndole

puesto en cabeza vm ermitaño que ha-

bía de ganar a Granada, se partió con

300 lanzas y 1.000 peones contra aque-

lla ciudad y juntáronsele otros 5.000

hombres en el camino. Salió el rey de

Granada contra los nuestros con 5.000

hombres de a pie, y en esta jomada

fué desbaratado el ejército del maestre

y murió, habiendo gobernado la Orden

nueve años.

Fray don Fernán Rodríguez de Vi-

llalobos, de clavero de Calatrava, fué

electo maestre de Alcántara, año de

1390, por gusto del rey D. Enrique III,

que le favoreció. Agraviáronse los reli-

giosos de esta Orden de esta elección

porque no había traído su hábito; pe-

ro, sin embargo, procedió en el gobier-

no de la Orden casi catorce años.

Fray don Sancho Fernández, hijo del

infante don Fernando, que ganó a An-
tequera y después fué rey de Aragón.
Habían estado en discordia los comen-
dadores de Alcántara, queriendo unos
elegir al comendador don Juan Sotoma-
yor y otros al clavero fray Gonzalo Fer-

nández. En esta ocasión tomó la mano
el infante don Fernando y trajo dispen-

sación para que su hijo don Sancho, que
no tenía sino ocho años, fuese electo

por maestre de Alcántara, como lo fué

el año de 1409. En este tiempo hubo
algunas mudanzas en la Orden, con
nuevas constituciones que se hicierotr

en un Capítulo general congregado en
Ayllón, que son las primeras definicio-

nes que se hallan de maestre de Alcán-

tara. También en tiempo de esite maes-
tre hubo mudanza de hábito en la Or-

den, porque, en lugar del escapulario,

el Papa Benedicto XIII les dió las in-

signias de la Cruz Verde que ahora ve-

mos. Murió don Sancho en Medina del

Campo, año de 1416, y está enterrado

en el monasterio de Santo Domingo de

aquella villa.

Fray don Juan Sotomayor, siendo

comendador mayor fué promovido a

ser maestre el año 1416. El rey don
Juan II hizo deponer a este maestre,

después que había gobernado dieciséis

años, porque favorecía la parte de don
Enrique, hijo del rey de Aragón, en las

diferencias que tuvo con el dicho rey

D. Juan.

Fray don Gutierre de Sotomayor,

siendo comendador de mayor de la Or-

den, fué electo, año de 1432, en tiempo

del rey D. Juan II, que siempre le hizo

mucha merced. Entre otras, suplicándo-

selo el maestre, hizo libres y francos

a los moradores de la villa de Alcán-

tara de todo pecho y tributo. Murió

año de 1456, habiendo gobernado la Or-

den veintitrés años.

Fray don Gómez de Cáceres y Solís,

electo año de 1457, en tiempo del rey

D. Enrique, de quien al principio fué

muy querido por sus buenos servicios,

pero malos terceros hicieron que el

maestre se apartase de la parcialidad

del rey D. Enrique y siguiese la del in-

fante don Alonso, hermano del rey, que

pretendía el reino. En estas contiendas
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murió el maestre, desposeído, año de

1473, catorce años después de su elec-

ción.

Fray don Alonso de Moni-oy, siendo

clavero de la Orden y andando don Gó-

mez de Solís en desgracia del rey, hizo

que le eligiesen los frailes por maestre,

año de 1472. Esta no fué elección canó-

nica y volvió a ser electo segunda vez.

Mas nunca le faltaron ruidos y barajas:

primero, con don Francisco de Solís, so-

brino del maestre pasado, y después le

desfavoreció el rey D. Femando el Ca-

tólico, porque el maestre favorecía las

partes del rey D. Alonso de Portugal.

De aquí nació qne le hiciesen renun-

ciar el maestrazgo por el año de 1479,

y con título de clavero falleció de esta

vida.

Fray don Juan de Ziíñiga, hijo de

don Alvaro de Zúñiga, duque de Aré-

valo, de Plasencia y Béjar y de la du-

quesa doña Leonor Pimentel, sin traer

hábito de la Orden y siendo muy niño,

por favor de los Reyes Católicos, se al-

canzó dispensación para que fuese elec-

to, como de hecho lo fué el año de 1481.

Hubo en tiempo de este maestre capí-

tulo general en la ciudad de Plasencia,

en el cual se estableció que todas las

personas de la Orden, cuando muriesen,

pudiesen disponer de todos los bienes

muebles y semovientes que tuviesen.

En el tiempo del maestre don Juan
de Zúñiga, €"1 rey D. Femando el Cató-

lico impetró una bula para que, vacan-

do el maestrazgo de Alcántara, fuese su

administrador, porque veía los grandes

provechos y comodidades que se le se^

guían de incorporar en la corona real los

maestrazgos y las Ordenes. Así el rey,

como tan prudente, conociendo la buena
ocasión, no quiso esperar a que don
Juan de Zúñiga muriese, sino acabó con

él que renunciase el año de 1495 para

poder el rey entrar en el maestrazgo,

como de hecho se puso en ejecución. Al

principio entretuvo aJ don Juan de Zú-

ñiga con parte de las rentas del maes-

trazgo; pero después le hizo merced el

mismo rey del arzobispado de Sevilla, y
le favoreció con Su Santidad para que
le hiciese cardenal. Murió don Juan de

Zúñiga en Guadalupe, donde quedó se-

pultado su cuerpo.

Después de la muerte de don Juan de
Zúñiga, los reyes de Castilla, por bula

de Su Santidad, son administradores en
lo espiritual y temporal del maestrazgo

de Alcántara; y como heredan el reino,

entran en la sobredicha administración.

Lo han sido el rey D. Fernando el Ca-

tólico, el emperador Carlos V, D. Feli-

pe II, D. Felipe III, que es el cuarto

administrador, al cual Dios conserve

muchos años en su gracia. De esto tra-

taré más en particular en el catálogo

de la Orden de Caiatrava.

CCXLVII

LA ORDEN DE CALATRAVA CO-

MIENZA ESTE AÑO. DIOLA PRIN-

CIPIO RAIMUNDO, ABAD DE FI-

TERO

(1158)

Cuando me determiné de componer
historia general de la Orden de San

Benito formé intento, como dije en el

prólogo del primer volumen, de escri'-

bir los acontecimientos y varios sucesos

de todos los religiosos que guardasen la

Regla de San Benito, ahora fuesen de

esta congregación, ahora de aquella;

ahora fuesen monjes que viviesen reti-

rados en sus conventos, ahora frailes

que pusiesen la vida al tablero y pelea-

sen en defensa de la fe de Jesucristo;

ahora fuesen de Ordenes monacales, aho-

ra militares. Confieso que me obligué a

mucho y puse sobre mis hombros car-

ga mayor que mis fuerzas; pero el Se-

ñor me ha favorecido, y ya la he lleva-

do cdsi 700 años, en los cuales he trata-

lado no sólo de los monjes que el dere-

cho llama negros, ni de esta o de aque-

lla congregación, sino de todas las que
se me han ofrecido he escrito todo lo

que he hallado digno de consideración.

En este año se pone generalmente la ins-

titución de la ilustrísima Orden de Caia-

trava, fundada por monjes cistercienses,

cuyos caballeros guardan la Regla de
San Benito con las constituciones que
se les ordenaron en el Císter. Así ya no
puedo huir el cuerpo a tratar de esta

materia, y cuando pudiera no quisiera.
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porque hay cosas muy grandes qiie tra-

tar en ella y muy dignas de ser celebra-

das en historia. Y pues no salen del ar-

gumento que tengo prometido, corte-

dad y cobardía sería dejarlo. Muchos
autores hay que tratan de la institu-

ción y prosecución de esta Orden, que
«asi ningún historiador que haya escri-

to cosas de España, desde él arzobispo

don Rodrigo hasta nuestros tiempos, se

ha querido dejar de honrar con esta

materia. También hay historias particu-

lares de esta sagrada religión, de quien

me pienso aprovechar, especialmente del

licenciado Francisco Rades de Andra-
de, en la historia que escribió de las

Ordenes, que como él era de la de Ca-

latrava prosiguió este argumento muy
doctamente y con mucha averiguación.

También llegaron a mis manos las defi-

niciones de esta Orden, impresas en Va-
lladolid, año de 1603, donde se pone la

institución de ella, sus acrecentamien-

tos, las leyes que han guardado y guar-

dan, y muchos apuntamientos de que
me pienso ir aprovechando, y de todos

brevemente se irá coligiendo la historia,

^e es la que se sigue.

La ilustrísima caballería de Calatra-

va tiene el nombre de im pueblo noble,

<fue antiguamente, en tiempo de roma-
nos, se llamaba Oretum, cabeza que en

xm tiempo fué de obispado. Este pueblo,

con otros muchos, fueron echados por el

suelo en tiempo que los árabes destru-

yeron a España. En aquel lugar o co-

marca (que no es mi intento pararme a

disputar dónde fué puntualmente Ore-

tum, si fué donde estuvo un pueblo lla-

mado Zuqueca, o donde llamaron Ca-

latrava la Vieja, que importa poco), lo

cierto es que en aquel lugar los moros
hicieron una fuerza principal, o en
aquel contomo, la cual llamaron Cala-

trava, que en su lenguaje quiere decir

altura o fuerza en tierra llana. Así de»

jaron los moros muchos pueblos que
eran fuertes señalados con este nombre,
Cala, como Calahorra, Calatayud, Cala-

trava, etc. Perseveró Calatrava en poder
de los moros desde la pérdida de Espa-

ña, que fué por los años de 714 hasta

los felices tiempos del rey D. Alonso VI,

qne los echó de todo el reino de Tole-

do. Como ellos se hallaban también en

aquel reino, volvieron otra vez a con-

quistarla, y dic6n que estuvo de esta

segunda vez en su poder por espacio de

sesenta y dos años. Mas el rey D. Alon-

so VII, heredero del valor de su abuelo

D. Alonso VI, la volvió a poder de cris-

tianos por los años de 1147. De esta

vez hizo merced el rey D, Alonso a la

iglesia de Toledo de la mezquita ma-
yor de la villa de Calatrava, y a D. Rai-

mundo, su arzobispo; y entonces erigió

ima dignidad en aquella santa iglesia,

que se llama arcedinazgo de Calatrava,

que aún dura en los años presentes. En
los de atrás dejamos hecha memoria de

una Orden militar que se instituyó en

Jerusalén, llamada de los Templarios,

ordenada para que los peregrinos que

iban a visitar el templo santo de Jeru-

salén no fuesen moilestados de los infie-

les. Comenzaron con tan buen pie a

ejercitar la milicia, que después se hi-

cieron muy poderosos por mar y por

tierra. Vencieron en muchas batallas y
fueron tan estimados de los príncipes

de todas las naciones que los dieron vi-

llas y castillos en sus tierras; fabrica-

ron diferentes ccnventof para que ellos

viviesen. En nuestra España dicen que

hubo 12 conventos, y aquí en la ciudad

de Valladolid, donde escribo esto, al

presente se ven las ruinas de un monas-

terio entre la parroquia de San Juan y
el monasterio de las Huelgas, que fué

dedicado a San Juan, y las monjas cis-

tercienses del insigne monasterio de las

Huelgas poseen harta parte del suelo

que fué de los templarios. Volviendo al

hilo de la historia, digo que se tenían

por venturosos y bien servidos ios re-

yes que podían haber caballeros tem-

plarios, para esforzar con ellos a sus

ejércitos y entregarles las fortalezas pa-

ra que se las defendiesen. Así, esta de

Calatrava, por ser de tanta importancia

se encomendó por el rey D. Alonso a

estos caballeros, que la tuvieron en su

poder diez años poco más o menos.

Habían sentido muchísimo los moros

haber perdido una fuerza de tanta im-

portancia, así, se determinaron de lla-

mar soldados de Berbería para que se

jimtasen con los que estaban acá en

España, y, formando un buen ejército,

acometiesen a Calatrava para hacerse

I
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«eñores de ella. Supieron esto los tem-
plarios, y como estaban ya cansados de
que cada año les daban alarma los mo-
ros y los traían inquietos, viendo ahora

que se juntaba nuevo poder y más fuer-

zas, desesperaron de poderla defender;

y por no parecer que «e perdía en sus

manos, fuéronse al rey D. Sancho el De-

!
seado, que a la sazón estaba en Tole-

do; significáronle su imposibilidad, y
que no se atrevían a defender a Cala-

I
trava, y con esto renunciaron la acción

que tenían a aquella fuerza y la entre-

garon en manos del rey, a quien pesó

infinito de que en aquella ocasión tan

,

apretada la desamparasen.

!
Estaba el rey en esta ocasión muy

í acongojado, porque, por una parte, ve-

nía sobre él el ejército que hemos di-

cho, y por otra, su hermano el rey don
Fernando le hacía poca amistad, que
siempre, sobre el partir de las tierras,

los hermanos mismos se encuentran y
tienen guerras civiles. Así, el rey, que te-

nía antes perdido un cuidado y las es-

paldas, a su parecer, seguras con estar

los templarios en Calatrava, viendo aho-

ra que le habían dejado, echó un ban-

do: Que si algún caballero o persona

poderosa se quisiese encargar de defen-

der la fortaleza de Calatrava contra los

moros, se le daría la villa con sus cas-

tillos y jurisdicción, por juro de here-

dad, para sí y para sus descendientes.

"Con ser la promesa tan grande, habían
cobrado los príncipes y señoreas del rei-

no tanto miedo a los moros, que no ve-

nían, y tan gran desconfianza en ver

que los templarios no se atrevían a de-

fender la tierra, que no hubo caballe-

ro ni señor que saliese a dar este con-

tento al rey.

El arzobispo don Rodrigo, en el li-

bro séptimo, en el capítulo 14, después

que ha apuntado algunas cosas de las

que hemos dicho, dice que »e halló pre-

sente en la corte, estando el rey en To-
ledo, Raimundo, abad de Fitero, y un
monje compañero suyo, llamado fray

Diego Velázquez, hombre ejercitado en
la milicia antes que fuese religioso.

Considerando el monje la pena con que
«staba el rey, persuadió al abad Rai-

mundo que después nadie quería encar-

garse de la fortaleza de Calatrava, fue-

se él ai rey y se la pidiese. El abad, al

principio, juzgando que era temeridad
acometer un hecho tan grande como
aquél, ni estando rico ni pertrechado

con armas, hacíasele muy de mal y re-

j)araba en ello mucho. Tanto le persua-

dió el monje Diego Velázquez, que al

fin se resolvió de ir a hablar al rey don
Sancho y decirle que él se obligaba a sus-

tentar aquella fortaleza. Fuera necesa-

rio dar cuenta de quién era este Rai-

mundo, y quién Diego Velázquez, si ya
¡)or e*! año de 1140 no hubiéramo* dado
muy larga relación de ellos y dicho

que Diego Velázquez era natural de

Bureva, qfiie es lo que el arzobispo lla-

ma en el capítiilo alegado Biu-ona. y
que el abad Raimundo era hijo de Es-

cala Dei, y habiendo venido por compa-
ñero del abad Durando, que lo fué de

Santa María de Nienzabas, Raimundo
fué electo en lugar de Durando. Después
de muerto pasó la casa a Fitero. Dijimos

también cómo fué hombre muy ejem-

|)lar y santo, y tanto que se dice de él

que obraba diferentes milagros. Por ne-

cesario tengo haber dado esta relación

de Raimundo, y que era santo, para que
creamos que este acometimiento que hi-

zo de querer encargarse de fortaleza

tan trabajosa de sustentar fué inspira-

ción divina y orden del cielo, para que
por este camino se fundase la ilustrísi-

ma caballería de Calatrava.

Aunque a los principios también los

cortesanos murmuraban de este atrevi-

miento, luego se dispusieron las cosas

de manera que todos alababan a Nues-

tro Señor. Porque la primera cosa que
hicieron Raimundo y su compañero fué

irse a D. Juan, arzobispo de Toledo, y
representarle la necesidad en que esta-

ba el reino, la oferta que había hecho
al rey, la falta que tenían al presente

de dineros, armas y bastimentos. Dió
gracias a Dios el arzobispo de ver el

santo propósito de aquellos religiosos,

y ayudólos de todas las maneras que
pudo, dándoles su hacienda y mandan-
do pregonar en la ciudad de Toledo

que absolvía de culpa y pena a todos

los que fuesen y muriesen en aquella

jornada en favor del abad de Fitero, lo

cual hizo tanto movimiento en toda la

ciudad, que fueron infinitos con sus
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personas a socorrer a- Calatrava, y los

que no podían enviaban armas, caba-

llos, dineros. Fué tanto el temor que

tuvieron los moros a este movimiento

que se hizo en Toledo y en toda la tie-

rra, que no se atrevieron a acometer a

Calatrava; y Raimundo y su compañe-

ro quedaran victoriosos sin derramar

sangre, y tan acreditados que luego el

rey cumplió su palabra al santo abad
Raimundo y le dio la posesión perpe-

tua de la villa de Calatrava y de los

pueblos que eran de su jurisdicción. Ya
cuando escribí la historia de Santa Ma-
ría de Filero dije del privilegio que el

rey D. Sancho dió al abad, y que le

había de poner en el apéndice, a dondr
remito al lector le vaya a ver.

Otros menos honrosos que Raimundo

y Diego Velázquez se pudieran conten-

tar de haber sido causa que no acome-

tiese el enemigo a la villa de Calatrava;

pero ellos, no satisfaciéndose con esto

salieron a acometer a los enemigos e

hicieron muy buenas presas; y lo que
más es, que tomó este negocio de vera*

el abad Raimundo, que volvió para su

monasterio de Fitero, donde él sabía

que había mucho ganado mayor y me-
nor, y llevó de allí gran cantidad para

Calatrava, y de los monjes sacó todos

los mozos y de más valor, dejando los

viejos y de menos esfuerzo. Y lo que
es más, que afirma don Rodrigo que

llevó consigo veinte mil hombres de

guerra. Et ut audivi abbis qui viderant

fere viginti millia hominum secum dit-

xit. Y según oí de los que lo vieron, lle-

vó consigo así veinte mil hombres. Ex-

celente testigo es éste, y que lo afirma

con harta seguridad, pues dice que lo

oyó a quien lo.vió. Con esta gente en-

tiendo entró en tierra de moros e hizo

algimas buenas faciones. Por lo cual, en-

golosinados muchos de los que fueron

con Raimundo, y otros de los que ha-

bían ido a Toledo con devoción, se qui-

sieron quedar a servir al convento, pa-

ra ayudar con sus personas en las gue-

rras contra los moros. Estos,' al prin-

cipio, ni traían hábito de monjes, ni el

que traen ahora los caballeros de Cala-

trava, ni se sabe precisamente cuál era

el hábito que traían; pero es muy vero-

símil que le traían corto para poder

más desembarazadamente manejar las

armas. Mas, para diferenciarse de todos

los demás hombres que no se sacrifica-

ban a este ministerio, traían unos esca-

pularios pequeños con sus capillas, co-

mo se colige así por la bula del Papa
Alejandro III, que lo dice expresamen-

te, como porque en los sepulcros anti-

guos de los caballeros de Calatrava se

ven bustos que están grabados en las se-

puhuras con sus capillas a la traza de

las que traen los abades en las muzas.

Muy creíble es que a los principios

pusiesen estos caballeros cruces en los

pechos, como se comenzó a acostumbrar

en las conquistas de Tierra Santa, que
los que 8© alistaban para ir a la guerra

se ponían unas cruces para diferenciar-

se de los deanás, y para ganar las indul-

gencias concedidas a los que las traían.

Esto más era para cuando iban a la

guerra que para cuando estaban en

casa; y así pienso que su hábito no era

sino el escapulario que tengo dicho.

Después, por los años de 1397, el Papa
Benedicto XIII, que fré obedecido en

España en muchas partes, dispensó pa-

ra que se pudiese dejar la capilla que
tragaron los frailes doscientos cuarenta

años, y en su lugar traer una cruz colo-

rada en el lado izquierdo sobre todos

los vestidos, la cual tiene cuatro flores

de lis por remates de la misma cruz.

Verdad es que dice Radcs, en el capí-

tulo quinto de la historia de Calatrava,

que siempre la Orden tuvo por armas

desde el principio una cruz de la for-

ma y hechura de la que después fué da-

da por hábito a los caballeros, con dos

trabas negras al pie da la cruz, como
parece por sellos antiguos. Esto pudie-

ra mover a algimos a pensar que siem-

pre los comendadores trajeron cruces a

los pechos; mas si esto fuera así, no te-

nían que sacar buleto de Benedic-

to XIII para usarla. Cuando en el ter-

cer tomo hice un discurso sobre porqué

a los sentenciados echan un hábito

que llaman sambenito, me acordé có-

mo a los escapularios grandes llamaban

sambenitos, y los comendadores llama-

ban benitillos a los escapularios peque-

ños que traían; realmente ello así, por-

que como al principio estos caballeros

estuvieron sujetos al abad Raimundo, y
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ellos y él con todo el convento, se in-

corporaron en la congregación cister-

ciense, en la cual traen todos escapula-

rios negros, también los caballeros los

traían, sin duda, hasta el tiempo que

tengo referido.

Vivió el santo abad Raimundo (gober-

nando su airadla de Fitero, y al conven-

to de monjes que había traído a Cala-

trava, y a los caballeros que se criaban

en ella para la milicia) cinco años, po-

co más o menos; y muerto él, no hubo

otro abad (]ue sustituyese en la prela-

cia, como algunos han pensado, sino que

todos los caballeros se determinaron de

elegir un superior que con título de

maestre le gobernase. Así fué electo por

prime^r maestre don García. Como éste

parecía nuevo gobierno, volvieron a al-

canzar los caballeros privilegio del rey

D. Alonso, en que les confirma la dona-

ción de Calatrava y sus anejos. Tam-
bién tuvieron tíl maestre don G-arcía y
los caballeros cuido de acudir al capí-

tulo del Císter para dar a entender que
no se apartaban de aquella santa con-

gregación, sino que deseaban estar siem-

pre incorporados en ella, porque su in-

tento era vivir religiosamente guar-

dando la regla de San Benito, la cual

prometen cuando hacen profesión. En
el Císter se admitió su santa demanda y
se recibieron por hermanos y verdade-

ros religiosos. Esto que acabo de decir

se aprueba por la bula de Alejandro III,

que confirmó la Orden de Calatrava

después que vino a poder de maestre

y caballeros. También porque muchos
desearán saber qué estilo tenían de vi-

vir a los principios, me ha parecido po-

ner una cláusula de Alejandro III, que
es del tenor siguiente:

«La institución que los amados hijos

el abad y frailes del Císter para el di-

cho lugar hicieron, conviene a saber:

que guardaríades de su Orden firme-

mente, y ceñidos de armas de hombres
guerreros pelearíades varonilmente con-

tra los moros por la defensa del dicho
lugar, nos, teniéndola por firme y bue-
na, la confirmamos por autoridad apos-
tólica, conforme a vuestra devoción y
pedianiento.» Y luego, más abajo, pone
otras palabras muy notables, por don-
de se ve el estilo que tenían de vivir

los primeros caballeros de Calatrava y
la vida rigurosa que hacían, porque
añade:

«Otrosí: todas aquellas cosas que
acerca de vuestro mandamiento y ves-

tido el sobredicho abad y frailes del

Císter y todo el capítulo de la misma
Orden os han mandado regularmente
guardar, por autoridad eclesiástica lo

confirmamos. Los cuales ordenaron que
pudiesen traer solamente pañoís meno-
res de lienzo y ropas convenientes para

andar a caballo, y que podáis traer la&

de cuero de corderinas, con que sean

cortas, y manteos con corderinas y ca-

pas y escapulario por hábito de reli-

gión. Vestidos y ceñidos dormiréis, y en

el oratorio, refectorio y dormitorio y co-

cina, continuo silencio guardaréis; ten-

dréis gran euenta que en ningún ves-

tido podáis ser notados de superfluidad

o curiosidad. Sean, pues, los paños de

vuestros vestidos en color y grosor se-

mejantes a los de los dichos frailes del

Císter. Tenéis licencia de comer carne

tres días en la semana: martes, jueves y
domingos, con más las fiestas principa-

les, y comiendo carne os contentaréis con

sólo un plato de ella y de un solo género

de carne. A la mesa, en todo lugar,

guardaréis silencio. Y ordenamos, de

más de esto, que a ninguno de la Orden
del Císter sea lícito recibir en su Orden
a alguno de la vuestra sin vuestro con-

sentimiento, mas también vosotros guar-

daréis la misma ley con ellos; y cuando
fuéredes a alguna abadía de la Orden
del Císter (porque hasta ahora no tenéis

bien entendidas sus costvunbres) seréis

recibidos no en el convento, sino en las

hospederías, honesta y caritativamente y
lo más familiarmente que ser pudiere.

En los ayunos, la misma observancia

tendréis que tienen los conventos de su

Orden.»

Hasta aquí son palabras de la bula

de Alejandro III. Por las cuales hemos
visto que la intención del Sumo Pontí-

fice y del capítulo general del Císter

no fué que los caballeros de Calatrava

se criasen a la sombra y con regalo, si-

no que ocupasen los ratos que les va-

caba de la milicia en penitencia y mor-
tificación, con veras de ser perfectos.

Mas porque no piense alguno que esto
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es señalar el golpe y no herir, y que

aunque era su regla tan estrecha que no

la guardaban, oigan unas palabras no-

tabilísimas del arzobispo don Rodrigo,

en el libro séptimo. Después que ha

contado algunas grandes hazañas de don

Alonso el Noble, que así llaman las his-

torias de Espaíía a D. Alonso VIII, que

venció la gran batalla de las Navas de

Tolosa, viene a decir las siguientes en

favor de la Orden de Calatrava.

En romance: «Don Sancho el Desea-

do, padre de D. Alonso el Noble, dió

Calatrava a Filero, y Alonso el Noble

pii.*o en perfección la Orden de estos

comendadores. La contemplación tomó

a cargo la milicia y la salida de los her-

manos de Fitero. (Quiere decir que los

que se daban a contemplación tomaron

a su cargo el pelear, y por esto salie-

ron los monjes de Fitero.) El rey Alon-

so los alimentó y los enriqpieció con po-

sesiones. Ofrecióles a Almoguera, Zu-

rita y Maqueda; a Azeca y a Cogollu-

do quitóles la carga de su pobreza y
añadióles riquezas competentes. Su mul-

tiplicación es la corona del príncipe.

Los que loaban al Señor con salmos se

ciñeron la espada, y los que orando ge-

mían, para defender la patria. Su pasto

es un dia victo tenue y ligero; su ves-

tido, la aspereza de la lana; la continua

disciplina los prueba; la guarda del si-

lencio los acompaña; el frecuente arro-

dillarse los humilla; la vigilia de noche

los quebranta; la oración devota los en-

seña, y el continuo trabajo los ejercita.

El uno mira la senda del otro, y un
hermano a otro, para la observancia de

la disciplina.»

Bien veo que no he sabido dar en ro-

mance a este latín, porque mucho más
quiere significar el arzobispo que yo he
declarado, y aquel su lenguaje es más
sentencioso y está preñado de más co-

sas que las que pueden ser traducidas;

pero de cualquiera manera que se ha-

yan \'uelto en nuestro lenguaje, ellas

son de mucha estima por ser de un tes-

tigo de vista, mayor que toda excepción,

y nos escribió lo que él veía y tocaba
con las manos en su tiempo, y nos ha
certificado no lo que estaban obligados
a hacer los comendadores, sino lo que
hacían, siendo muy abstinentes, vistién-

dose ásperamente y tratando de silen-

cio, oración y otros actos penosos con
que se mortificaban.

En tiempo de San Raimundo, él te-

nía tan gran prudencia que sustentaba

monjes en el convento de Calatrava,

que él fundó de nuevo, y juntamente
soldados reformados que iba criando

para la guerra,. Pero en muriendo el

santo casi se acabó el convento de mon-
jes, y en lugar de ellos sucedieron los

frailes clérigos, que, siendo sacerdotes,

confesaban y comulgaban a los caballe-

ros. Cuya cabeza fué de allí adelante

el prior que llaman de Calatrava; mas
sobre los unos y los otros tenía jurisdic-

ción el gran maestre que sucedieron en
lugar del abad. Al cual los caballeros

eligieron sin voluntad de los monjes de
Fitero. Y así, ellos, pareciéndoles que te-

nían justicia y acción al convento y a

la villa de Calatrava, no quisieron obe-

decer al maestre, que no era su prelado,

sino eligieron por abad a fray Rodulfo,

monje que había venido de Fitero con
San Raimundo. Como eran tan siervos

de Dios, él y los monjes que con él es-

taban, por evitar pleitos y cismas se

salieron de casa y se fueron a la villa

de Ciruelos y allí formaron su conven-

to y pusieron demanda al maestre y co-

mendadores de la villa de Calatrava y
de sus términos, alegando que el rey

D. Sancho a los monjes había hecho
la donación y no a los caballeros. No sé

lo que duró el pleito; pero sé la confor-

midad. Porque convinieron en que su-

puesto que la villa de Calatrava era

fuerza acomodada para resistir a los

moros, que se quedasen en ella el maes-

tre y los caballeros, y el abad y monjes

se fuesen a San Pedro de Guñiel. A
quien se anexaron otros términos con

que pudiesen pasar honradamente el

abad y monjes. Volveré a tratar en año

propio de la fundación de San Pedro
de Guñiel, y cómo se recogió allí aquel

insigne monje fray Diego Velázquez,

donde murió y está enterrado y es te-

nido en mucha veneración; que ahora

quiero dejar los monjes y proseguir la

historia de los caballeros.

No pesó a los reyes de España fiar la

defensa de Calatrava y aquella tierra

a los nuevos comendadores, porque
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ellos lo hicieron tan valerosamente en
muchas jornadas que se hallaron, qne
no sólo defendieron la tierra de Cala-

trava, p>ero adquirieron otrais muchas
de nuevo. Por eso los reyes les hicieron

muchas mercedes, dándoles diferentes

villas y castillos, y heredándolos en mu-
chas partos, de donde tuvieron princi-

pio las encomiendas que sirven caballe-

ros pEurticulares. Ultra de las rentas que

se aplicaron para el gran maestre, para

el comendador mayor de Calatrava, pa-

ra el clavero, para el tesorero, que son

dignidades en eista sagrada Orden. Fue-

ra cosa prolija haber yo de desmenuzar
todas las encomiendas que están en pie

y las que se han perdido. Consúltese pa-

ra esto a Radas, en el capítulo octavo,

y a las Definiciones de la caballería de

Calatrava, capítulo décimo. Pienso que
pasaron de ciento las encomiendas, pero
como se han perdido muchas, yo no sa-

bré señalar el número determinado.

Como los caballeros tienen sus térmi-

nos, y se les dan encomiendas por los

servicios que han hecho, también los

fieles que son sacerdotes tienen rentas,

y plazas en que se acomodan y benefi-

cios gruesos, y otros no tanto. El princi-

pal cargo de los sacerdotes es el priora-

to mayor de Alcántara; después de este

hay otros (jue llaman priores formados,
que gobiernan buenos prioratos y acu-

den a los capítulos. Los que gobiernan
otros curatos no tan pingües ni ricos se

llaman rectores o curas, y no priores.

Los piroratos que al presente hay y
permanecen quitero poner por sus mis-

mos nombres para que se conozca la

mucha devoción que esta ínclita caba-
llería tiene con nuestro padre San Be-
nito, porque de tres partes las dos es-

tán consagradas al nombre de nuestro
santo patriarca : Alcañiz, con título de la

Magdalena; Zorita, título de San Beni-
to; Coronado, título de San Benito; Cu-
queca, título de Santa María; Fuenca-
liente, título de Santa María; Granada
y Alhama, título de San Benito; Jaén,
título de San Benito; Porcuna, título

de San Benito; Toledo, título de San
Benito; Valencia, título de Santa Ma-
ría de Calatrava.

En todas las congregaciones que guar-
dan la Regla de San Benito, teniendo

repeto a las cabezas de ellas, he pues-

to el catálogo de los abades y generales;

lo mismo pienso hacer, en las Ordenes

militares, de sus maestres; pero esto con

mucha brevedad, atendiendo a que ya

todas las Ordenes tienen sus historias, y
el que quisiere ver estas memorias más
extendidamente las puede ver en ellas.

Porque si me hubiera de extender a la

traza del licenciado Rades, poniendo

todos los hechos y conquistas de cada

maestre, podía dejar la historia comen-

zada y proseguir sola esta de la Orden

de Calatrava. Haré vm índice de ellos,

no tan prolijo, que cuando en los años

de adelante hubiere alguna cosa nota-

ble de esta Orden (y hay muchas), yo

tendré cuidado de apuntarla, como ha-

go de las demás congregaciones.

CCXLVIII

CATALOGO DE LOS MAESTRES
QUE SE HALLAN DE LA ORDEN

DE CALATRAVA
Í1158)

Don García, de quien ya hemos di-

cho que comenzó a gobernar a Calatra-

va después de don Raimundo; comen-

zó por el año de 1164, poco más o me-

nos; no se sabe el de su muerte.

Don Femando Escaza era ya maestre

en el año de 1169. Floreció en los tiem-

pos del rey D. Alonso VIH, a quien

otros llaman el IX.

Don Martín Pérez de Siontís era

maestre por el año de 1170 y gobernó

la Orden doce años, en que hizo grandes

servicios al sobredicho rey D. Alonso;

y el rey, en recompensa, le dió diferen-

tes villas y castillos, de qne hace rela-

ción el arzobispo don Rodrigo en el lu-

gar alegado.

Don Ñuño Pérez de Quiñones, de co-

mendador mayor de Calatrava fué pro-

movido a ser maestre por el año de
1182. Gobernó la Orden dieciocho años.

Hallóse en muchas batallas, en que se

hubo valerosamente; pero en la que lla-

man de Alarcos fueron vencidos los

cristianos, y entonces se perdió Calatra-

va la Vieja.
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Don Martín Martínez fué electo el

año de 1198. Gobernó con valor ocho
años. Como Calatrava estaba en poder
de moros, como dijimos arriba, él con
sus soldados se pasó a la fortaleza de
Salvatierra. Así, a éste y al maestre que
viene algimos llaman maestres de Sal-

vatierra.

Don Ruy Díaz, electo el año de 1206,

gobernó la Orden seis años. Tuvo con-

vento, como hemos dicho, en Salvatierra.

Los moros en este tiempo conquistaron

el castillo de Salvatierra, y se pasaron
eil maestre y caballeros al castillo de
Zorita. Pero bien se recompensó esta

pérdida, porque volvió la villa de Cala-

trava la Vieja a poder del maestre y
los comendadores que antiguamente la

poseyeron. También se halló el maestre

Ruy Díaz en aquella insigne batalla que
llaman de las Navas de Tolosa, donde,
saliendo herido en un brazo, parecién-

dole que era inhábil para la guerra, re-

nunció el maestrazgo.

Don Rodrigo Garcés fué electo el año
de 1212. Gobernó la Orden tres años.

En su tiempo dicen que dió dos casti-

llos en Portugal a los caballeros de Avis

y que quedó aquella Orden hecha filia-

ción de la de Calatrava.

Don Martín Fernández de Quintana,

electo el año «le 1216, al tiempo que
gobernaba en Castilla el pey D. Enri-

que I, gobernó la Orden tres años. En
su tiempo acontecieron dos cosas muy
señaladas. La una fué trasladarse el

convento de la villa de Calatrava la

Vieja, a un castillo que hoy llaman Ca-

latrava la Nueva, que esté ocho leguas

más al mediodía. También dió este

maestre la villa de Alcántara a los ca-

balleros de la Orden militar que se in-

titulaba de San Julián del Pereiro. La
escritur' que pasó entre estas dos Orde-

nes pondré en el propio año que se hizo,

que ahora no quiero anticipar la histo-

ria.

Don Gonzalo Yáñez de Naboa, electo

el año de 1218. en tiempo del rey don
Fernando el Santo, gobernó la Orden
veinte años. Algunos caballeros dieron

sus votos a don Martín Ruiz, que tam-
bién se llamaba maestre de Santiago.

Hizo grandes servicios al rey D. Fer-

nando en la conquista de Andalucía.

Don Martín Ruiz, electo el año de
1238, gobernó dos años, y en este tiem-

po visitó personalmente la Orden de Ca-
ballería de Avis, como filiación de Ca-
latrava.

Don Gómez Manrique fué electo el

año de 1240 en discordia, y renunció el

maestrazgo dentro de dos años; ganó de
los moros el castillo de Alcaudete.

Don Femando Ordóñez, electo el año
de 1243. Gobernó la Orden once años.

Sus caballeros sirvieron valerosamente
al rey D. Femando eil Santo, conquis-

tando la ciudad de Sevilla y otros pue-
blos de Andalucía. En tiempo de este

maestre toimó el hábito de esta Orden
el infante D. Alonso, señor de Molina,
hermano legítimo del rey D. Femando
el .Santo.

Don Pedro Yáñez, siendo maestre de
Alcántara, fué también electo de Cala-

trava el año de 1254. Murió habiendo
gobernado la Orden de Calatrava trece

años, y la de Alcántara veinte. Floreció

en tiempo del rey D. Alonso el Sabio.

Don Juan González fué primero coad-

jutor del maestre pasado dos año«, y
después fué electo el de 1267. Gobernó
la Orden diecisiete años, en tiempo del

rey D. Alonso el Sabio.

Don Ruy Pérez Ponce de León, elec-

to el año de 1284, gobernó la Orden on-

ce años, en los tiempos del rey D. San-

cho el Bravo. El cuaíl le hizo ayo y ma-
yordomo mayor del infante don Fer-

nando, su hijo primogénito, por tener

el rey satisfacción del valor y pruden-
cia de don Ruy Pérez.

Don Diego López de Sansolez fué

electo e laño de 1295; murió de ahí a

muy poco tiempo.

Don García López de Padilla fué elec-

to en discordia el año de 1296. Gober-
nó treinta y tres años en la Orden, con-

tando en ellos los del cisma; por-jue tu-

vo muchos contrarios, que unos dieron

sus votos a don Gutiérrez^ Pérez, otros

eligieron a don Alemán, y otra vez a

don Juan Núñez de Prado, que, como
luego veremos, es contado entre los

maestres de esta Orden. En tiempo de
este maestre don García fué fundada
la Orden que llaman de Montesa, la

cual es filiación de la Orden de Cala-

trava, como se dirá en propio año.
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Don Juan Niíñez de Prado, hijo de

<lon Juan Estévañez y de doña Blanca,

hija del rey D. Alonso de Portugal, fué

electo el año de 1322; su elección fué

hecha en cisma contra García López de

Padilla. En Aragón eligieron a don
Alonso Pérez, y después a don Juan
Fernández. Mas su elección, siendo fa-

vorecida por el rey D. Alonso XI, pre-

valeció contra muchos. El rey D. Pedro
le hizo prender y fué degollado en el

castillo de Maqueda, año de 1355.

Don Diego García de Padilla, electo

el año de 1355, gobernó la Orden trece

años. Tuvo competencias con don Pedro
Estévañez, a quien algunos de la Orden
«ligieron por maestre. A ambos hizo

matar el rey D. Pedro; al competidor hi-

zo degollar, y don Diego García, ha-

biendo servido muy bien, murió en pri-

sión en Alcalá de Guadaira.

Don Martín López de Córdoba, elec-

to el año de 1365, siendo antes maestre

de Alcántara y muy privado del rey

D. Pedro, a quien sirvió contra don En-
rique, su hermano, de Trastamara; que-

dando D. Enrique con el reino, hizo de-

gollar a este maestre en Sevilla. Gober-
nó la Orden cuatro años.

Don Pedro Muñiz de Godoy fué elec-

to una vez en cisma, y después otra en
concordia el año de 1369, reinando el

rey D. Enrique, cuyo criado fué. Hizo
definiciones en esta Orden y gobernóla

muy bien por tiempo de quince años,

y después fué electo maestre de San-

tiago.

Don Perálvarez de Pereira, portu-

gués, siendo prior de Ocrato, de la Or-

den de San Juan, fué electo el año de
1384, en tiempo del rey D. Juan I, en

euyo servicio mvxrió el año siguiente en
la batalla de Aljubarrota.

Don Gonzalo Núñez de Guzmán fué

electo el año de 1385, siendo antes

maestre de Alcántara, en tiempo del

rey D. Juan L Alcanzó del Romano
Pontífice dispensación para dejar la ca-

pilla que las personas de la Orden
traían en el escapulario, y traer en su

lugar la cruz colorada, como hoy se

trae; gobernó la Orden diecinueve años.

Don Enrique de Villena, conde de
•Cangas y de Tineo, hijo de don Pedro
de Aragón, condestable de Castilla y

marqués de Villena, y de doña Juana
de Castilla, su mujer, hija del rey don
Enrique II, fué electo en discordia

contra don Luis de Guzmán el año de

1404, en tiempo del rey D. Enrique III.

Mas después fué su elección anulada. Y
aunque retuvo algunos años el maes-
trazgo, al fin le hubo de dejar a don
Luis. Este don Enrique de Villena es

aquel grande astrólogo de quien se

cuentan cosas admirables.

Don Luis González de Guzanán fué

electo una vez en discordia y otra_en

concordia, el año de 1407, en tiempo
del rey D. Juan 11, a quien sirvió va-

lerosamente en las guerras contra los

moros de Granada. Alcanzó bula de Su
Santidad para que el maestre y los ca-

balleros se pudiesen casar sólo una vez.

Así, él se casó y tuvo hijos, pero ningu-

no de los caballeros quiso usar de esta

dispensación. Gobernó la Orden veinti-

séis años.

Don Femando de Padilla, llamado
electo, porque murió sin ser confirma-

da su elección, elidiéronle los caballe-

ros el año de 1453, en tiempo del rey

D. Juan II, que pretendía hacer maes-

tre a D. Alonso de Aragón, su sobrino,

hijo del primo, como en efecto lo hizo

por fuerza de armas; y el electo murió
defendiendo su justicia, herido de una
piedra que con un ingenio tiró cierto

criado suyo, no con intención de darle;

gobernó la Orden sólo tres meses.

Don Alonso de Aragón, hijo no legí-

timo del rey D. Juan de Navarra, que
después lo fué de Aragón, aun no ha-

biendo hecho profesión en la Orden,
fué electo maestre por mandado del rey

D. Juan II, su tío. Por esta causa su

elección no se tuvo por legítima, aun-

que en virtud de ella gobernó la Orden
algunos años en Castilla y muchos más
en Aragón. Después dejó el maestrazgo

y hábito y se casó, y el rey su padre le

liizo duque de VillahermíVsa y conde de

Ribagorza.

Don Pedro Girón, señor de Urueña y
Tiedra, fué electo el año de 1445, en
tiempo del rey D. Juan II. Fué cama-
rero mayor del rey D. Enrique IV. Ga-

nó de moros la villa de Archidona. Re-

nunció el maestrazgo en favor de un hi-

jo suyo para desposarse con la infanta
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doña Isabel, que después fué reina de
Castilla. Y habiendo partido de Alma-
gro con grande aparato para Madrid a

desposarse con ella, murió en el camino,

en Villarrubia. Gobernó la Orden vein-

te años.

Don Rodrigo Téllez Girón, hijo del

maestre don Pedro Girón, sucedió en

el maestrazgo siendo niño de ocho años,

así por la renunciación que su padre
hizo con autoridad apostólica, como
por la elección y votos de las personas

de esta Orden el año de 1466, en tiem-

po del rey D. Enrique IV. Diól© el Pa-

pa por coadjutor a don Juan Pacheco,

su tío, maestre de Santiago y marqués
de Villena. Murió don Rodrigo Téllez

en servicio de los Reyes Católicos, pe-

leando como valeroso caballero en el

cerco de Losa, de edad de veinticuatro

años, habiendo dieciséis que era maes-

tre,

Don García López de Padilla, hijo de

Pedro López de Padilla, adelantado de

CastiUa, siendo caballero fué electo

maestre el año de 1482, en tiempo de

los reyes D. Femando y D.* Isabel, a

los cuales sirvió lealmente en la guerra.

Gobernó la Orden cinco años.

El católico rey D. Femando, quinto de

este nombre, en vida del maestre don

García López de Padilla, impetró una
bula del Papa Inocencio VIII, por la

cual reservaba en sí la provincia del

maestrazgo de Calatrava y de los de

Santiago y Alcántara, para cuando va-

casen, mandando a los comendadores,

priores y religiosos de estas Ordenes no
procediesen a elección de otros maes-

tres, y dando por ningunas las eleccio-

neg-que hiciesen, y el rey hizo notifi-

car esta bula. Después, por muerte del

maestre D. García López, quisieron los

religiosos de esta Orden elegir maestre,

y dejáronlo de hacer porque les fué

notificada por segunda vez esta bula.

Luego el Papa dió el maestrazgo en ad-

ministración a los reyes D. Femando y
D.* Isabel, por toda su vida, el año de

1489.

Don Carlos, rey de España, antes de
que fuese emperador, sucedió en el

maestrazgo con título de administrador

perpetuo, por bula y concesión del Papa
León X, el año de 1516. Después el Pa-

pa Adriano VI, el año de 1523, anexó
este maestrazgo y los de Santiago y Al-

cántara a la corona real de Castilla per-

petuamente. Gobemó él emperador es-

ta Orden veintitrés años.

Don Felipe II, rey católico de Espa-
ña, sucedió en la dignidad de maestre
con título de administrador perpetuo,

en virtud de la dicha incorporación y
anexión, el año de 1556, y gobemó la

Orden cuarenta y tres años.

Don Felipe, tercero de este nombre,
sucedió en la dignidad de maestre con
título de administrador perpetuo, por
virtud de la dicha incorporación, en tre-

ce días del mes de septiembre del año
de 1598, en que comenzó a reinar; y ha
gobernado la Orden, como al presente

lo hace, con el dicho título. No se lla-

man los reyes maestres, porque para te-

ner este título es menester haber toma-

do el hábito y profesar la Regla. Pero
gozan de las rentas de los maestrazgos y
proveen las dignidades y encomiendas
con este título. El cual deje Dios gozar a

nuestro Señor el rey D. Felipe, que aho-

ra tiene con mucho acrecentamiento en

el servicio de su Divina Majestad.

Este catálogo de los maestres de Cala-

trava saqué casi al pie de la letra del

libro de las definiciones de esta Orden,
impreso ahora nuevamente en Vallado-

lid por Luis Sánchez, año de 1603. Pa-

reciéndome que en Orden tan califica-

da, donde hay tanto conocimiento de

los sucesos de ella, se tendrá más noti-

cia de quiénes han sido sus maestres

de la que yo pudiera dar; solamente he
abreviado algunas cosas que no hacían

al propósito de mi historia; en lo de-

más, como lo podrá conferir el lector,

casi .he seguido la letra del lüro dicho.

Cuantos historiadores hay se hacen
lenguas en contar las hazañas de los

Reyes Católicos D. Femando y D." Isa-

bel, y loan su gran pmdencia, experi-

mentada en muchos años de gobierno,

y cuando llegan a este punto de haber-

se hecho administradores de las Orde-

nes militares, comienzan y nunca aca-

ban de alabar un pensamiento tan dis-

creto en materia de Estado. Confiesan

que hicieron mucho estos reyes en in-

troducir la Inquisición y la Hermandad
en España, en juntar tantos reinos y en
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descubrir un nuevo mundo; atiévome

a decir, con todo esto, que no eran ente-

ramente reyes faltándoles la adminis-

tración de los maestrazgos de las Orde-

nes militares.

No creerá esto quien no supiere la

autoridad y ^andeza que tenía cada

maestre por sí; porque como cada uno
proveía las dignidades, las encomien-

das, los prioratos, los beneficios de to-

da su Orden no se desdeñaban el ca-

ballero, ni el señor de título, de darles

sus hijos para su servicio. Sus casas

eran frecuentadas de la gente más no-

ble de España, y donde el maestre es-

taba había ulia corte pequeña. Pues

ruego yo ahora al lector que considere

cuatro cortes : la del maestre .de Santia-

go, maestre de Calatrava, maestre de

Alcántara y maestre de Montesa, y la

frecuencia de gente que acompañaba a

esrtos príncipes, que así los quiero lla-

mar; las muchas haciendas que se gasta-

ban donde ellos residían; las muchas
rentas que proveían y, sobre todo (lo

que es de más consideración) , que te-

nían muchas fuerzas en el reino, y to-

das juntas hacían tan poderosos a los

maestres, que sin duda competían con

los mismos reyes, y cómo en los reinos

bien gobernados no ha de haber más
de uno que mande: Unus ergo Rex,

unus ergo princeps, dijo Aristóteles.

Un rey, pues; un príncipe, pues; así,

concluyo que en materia de Estado,

aunque esto sería murmurado a los

principios (¿quién lo duda?), fué una
de las cosas más acertadas que se han he-

cho en España en muchos siglos, por-

que desde entonces tenemos reyes, y Es-

paña lo es.

Advierto también al lector, que ha
habido también un engaño muy grande

en estos reinos por culpa de algunos

historiadores, que dijeron que el mo-
nasterio de Fitero, de donde salió San
Raimundo y fray Diego Velázquez, es-

taba en un pueblo del obispado de Fa-

lencia, que llaman en Fitero del río

Pisuerga, y no Cs sino Santa María de
Fitero, que está en Navarra. Véase el

discurso que yo dejé hecho el año de

1140, donde se conocerá claramente, de

las circunstancias de los historiadores de

aquella casa, cómo Fitero, donde tuvo

origen la ilustrísima caballería de Ca-

latrava, es el que tengo dicho, que en-

tonces no estaba en Navarra, sino en

Castilla.

CCXLIX

LOS PRINCIPIOS DE LA ORDEN
MILITAR DE AVIS, INSTITUIDA EN

PORTUGAL
(1162)

He visto diferentes pareceres sobre

averiguar la antigüedad de la insigne

Orden de Avis en Portugal. Unos la ha-

cen más auti^a de institución que la

de Alcántara y Calatrava, y dicen que

comenzó por el año de 1147. Otros la

dan menos antigüedad y ponen su fun-

dación el año de 1223. Los que la ha-

cen muy antigua se fundan en que don

Alonso Enríquez, primer rey de Portu-

gal, ganó a Lisboa el año de 1147; y
que alborozados sus soldados con esta

insigne victoria, hicieron confederación

entre sí muchas personas nobles y vale-

rosas de perseguir a los moros y hacer

una hermandad, favoreciéndose unos a

otros. Y como en aquella sazón se co-

menzaba a tratar esta materia, desde

aquel principio cuentan la antigüedad

de la Orden militar de Avis. Los que

atrasan su institución al año de 1223,

miran a que en aquel año se fundó no

lejos del río Tajo la fortaleza de Avis,

y como esta Orden tiene aquel apellido,

ponen sus primeros principios en aquel

año.

Vistas estas opiniones, no condenando

las razones de ellas, me ha parecido

poner la institución de esta sagrada Or-

den en este año de 1162; lo uno, por el

tenor de la doctrina, porque acabando

poco ha de escribir la historia de Cala-

trava, se entenderá mejor la de Avis,

pues estas dos Ordenes fueron parecidas

en extremo en el hábito, en guardar

la Regla de San Benito con las consti-

tuciones cistercienses, en la reformación

de costumbres, en el ánimo y valentía,

y en la gloria de excelentes hazañas. Y
como después veremos, muchos autores

llaman a la Orden de Avis Calatrava de

Portugal. Pero otra razón me conven-
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ció mucho a poner esta Orden en el

presente año, porque en él hallo la pri-

mera escritura. Y si bien se hubiese

concertado la gente ilustre y noble de
hacer la confraternidad o hermandad
entre sí, pero no se había hecho el con-

trato ni firmado las partes en él, y así

parece que no tenía la fuerza que des-

pués dan a los contratos firmados. Dió-

me noticia de esta primera escritura

Bernardo Brito, en la Monarchia Cister-

cíense, libro quinto, capítulo once. El

cual, después que ha puesto los buenos
deseos de soldados nobles, de hacer es-

te servicio a Nuestro Señor, de juntarse

a pelear contra moros, y que habiendo
hecho ya algunas hazañas, en virtud de

la amistad que se habían ofrecido, es-

cribe que, satisfecho el rey D. Alonso

Enríquez de su valentía y buen modo
de proceder, este año de 1162 llamó

mucha gente principal a Coimbra para

tratar de este negocio tan grave, y es-

tando juntos con el rey el arzobispo de

Braga, los obispos de Coimbra y de Lis-

boa, algunos abades, principalmente un
insigne y santo varón que entonces ha-

bía en Portugal, llamado Juan de Zirl-

ta, cuya vida contaremos extendidamen-

te, y muchos caballeros principales se-

glares, el rey dió cuenta de los buenotj

intentos de mucha gente noble que se

quería juntar y hacer una Orden de ca-

ballería en servicio de Dios y de la co-

rona real. Confirióse este negocio entre

todos los congregados, y se determinó

que era acuerdo del cielo que allí en
aquella junta se resolviese lo que ha-

bían de hacer. Todo lo que allí se de-

terminó y los que firmaron, con todo lo

que tengo representado, aimque fray

Bernardo Brito escribe en portugués,

pone en latín esta escritura que en es-

ta ocasión se hizo en Coimbra, y yo, con-

forme im'i costumbre, la trasladaré en-

tera en el apéndice, y aquí solamente
pondré la suma de lo que en esta junta

aconteció.

Obligáronse los caballeros de esta

nueva Orden de guardar la Regla de
San Benito con las constituciones cis-

tercienses; pero con la moderación y
circunstancias que soldados las pueden
guardar. Obligáronse a los tres votos

esenciales, a oír cada día misa y ayu-

nar los viernes, tener ciertos ratos de
oración y guardar silencio. Y con estas

cosas espirituales se obligaban también
a seguir las armas contra moros y con-

tra los enemigos de su rey. Habían de
reconocer a un capitán, a quien todas

las Ordenes llaman maestre; que si él

o ellos ganasen alguna fuerza y ciudad,

habíase de dar cuenta al rey, para que
su majestad dispusiese lo que más con-

viniese al reino; y de las otras ganan-

cias se les encomendaba favoreciesen a

pobres, a viudas, huérfanos y a iglesias,

y que tuviesen cuidado de catequizar y
enseñar a los ¡moros que cautivasen. El
hábito, su escapulario y capilla, a la

traza que dejamos dicha de Alcántara y
Calatrava; y así, no lo repito.

También en eftia junta se represen-

taron al maestre (que yo diré presto

quién era) sus obligaciones, porque ju-

raba de guardar la Regla de San Beni-

to con las constituciones cistercienses;

prometía obediencia al Sumo Pontífice,

al rey de Portugal, a un abad cistercien-

«e, que había de estar presente a este

juramento en nombre de su Orden, y
juraba también de no enajenar la ha-

cienda de la Orden, ni entregar a na-

die castillo, torre o pueblo, sin volun-

tad del rey, ni desamparar a sus solda-

dos. A los cuales el maestre había de

armar caballeros, salvo si no estuviese

el rey delante o el príncipe heredero

del reino.

Pónese también en esta escritura una
obligación y ceremonia muy cristiana

y muy digna de la devoción de los por-

tugueses. Porque dice que si llegase el

maestre o algún soldado a emparejar

con algún abad cisterciense, que estu-

viese obligado a apearse del caballo e

ir con humildad para él a pedirle la

bendición y ofrecérsele por compañero

en ©1 camino, si el abad tuviese necesi-

dad de su persona. Aún por mucho más
tengo lo que ahora voy a decir, esto

es, que si pasase algún monje cistercien-

se por alguna fortaleza o castillo de es-

ta Orden, que el alcaide, ultra de alber-

garle con caricia, usase esta liberalidad

con ©1, de ofrecerle las llaves de la for-

taleza. Y que en tanto (jue el monje es-

tuviese en casa le diesen parte de lo

que se tratase, y, siendo persona tal, se
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guiasen por su consejo^ Y en todas oca-

siones se encarga a los soldados de esta

Orden sean muy hermanos de los reli-

giosos cistercienses.'

Hízose esta escritura a 13 de agos-

to de este año dte 1162. Firmaron el rey

D, Alonso Enríquez, los prelados arri-

ba referidos y muchos caballeros que

ya estaban sacrificados a seguir esta mi-

licia, y principalmente firma don Pedro,

hermano del rey D. Alonso, por estas

palabras: «Yo, Pedro (dice la firma),

hijo de rey. Par de Francia y maestre

de la nueva caballería, por mi parte y
de mis soldados, confirmo y apruebo to-

das estas cosas.

Pongo trrdas estas cosas como las ha-

lio, y cuando encuentro en qué trope-

zar aviso al lector, porque no se engañe

por mí. Porque hallo muchas noveda-

des en esta forma. Lo primero, Pedro se

hace de generación real, y él no fué si-

no hijo bastardo del conde D. Enrique.

Esto ya puede pasar, porque era her-

mano del rey, y admitámoslo con algu-

na extensión. El llamarse par de Fran-

cia tampoco lo entiendo, porque los pa-

res de Francia son cierto número de du-

ques y condes sujetos a su rey, y a don

Pedro no conocemos condado ni duca-

do en Francia. También a los que no
hidjieren leído la historia de Avis en
otros autores se hará nuevo que don

Pedro sea primer maestre de Avis. Yo
tengo algunos que tratan de esta Orden,

como es Amoldo Uvión en el libro se-

gundo, capítulos 73 y 74, y a Gerónimo
Román en el libro séptimo de la Repú-

blica Cristiana, capítulo 10. Y trae muy
buenas cosas de esta religión, porque

vió su archivo en Portugaü. Y Andrea
Rosendio, en aquel docto librito que es-

cribió de las antigüedades de Ebora, en

el capítulo 16. Pero ninguno de ellos

pone por primer maestre dé Avis a don
Pedro; fray Bernardo Brito, autor de

esta escritura y que anduvo muchos
archivos de Portugal, y en particular

que tratan de cosas de su Orden, dice

que lo ha visto. Así, le doy crédito, y
pues ha escrito muy doctamente, vaya

esta verdad a su cuenta, que yo sólo lo

traigo para que si los que leyeren esta

historia vieren los catálogos de los

maestres de Avis puestos por otros au-

lores, no entiendan que yo añado éste

de mi cabeza.

Establecida esta hermandad y confir-

mada por el contrato que hemos dicho,

los caballeros que se juntaron a esta

Orden conmenzaron luego a hacer al-

gunas buenas facciones y a emprender
valerosas jomadas en la guerra, y el

rey D. Alonso Enríquez los entretenía

y sustentaba con las entradas y presas

que hacían en tierra de moros. Ni los

autores les señalan rentas en este tiem-

po ni casa propia donde residiese eQ

convento. Y si bien es de creer que la

había, yo no la he hallado en algún au-

tor, hasta que cuatro años después se ga-

nó la antigua y noble ciudad de Evora,
cabeza de arzobispado por el año de

1176, donde mandó el rey D. Alonso
que reposase la nueva caballería, para
que allí estuviesen en frontera contra

los enemigos de nuestra santa fe. Esta
conquista de Evora es muy festejada de
los portugueses, así por ser la ciudad en
sí tan principal, como por el modo con
que se ganó. En él se extienden mucho
Andrés Resendio, en el libro alegado,

capítulo 14, y Brito, en el libro quinto,

capítulo 12. Eyicen que un soldado muy
valiente, llamado Giraldo Giráldez, ha-

bía hecho no sé qué desconciertos y tra-

veneras, por las cuales andaba a monte,

y se le habían juntado muchos hom-
bres facinerosos, con que había hecho
un razonable escuadrón de gente, que
robaba toda la tierra, así en la de cris-

tianos como en la de moros; y viendo

la mala fama que iibau cobrando, que
les llamaban ladrones a boca llena, qui-

sieron con un hecho hazañoso lavar las

manchas de la vida pasada. Giraldo Gi-

ráldez, con cierta estratagema, vió el

castillo y cercas de la ciudad, y después,

de noche, con grande ánimo y harto

próspera ventura, él y sus soldados se

hicieron señores de ella, pasando a cu-

chillo a los moros, sus vecinos. Giraldo

envió las nuevas al rey de la conquicta

que había hecho, ofreciéndole la ciu-

dad, de que el rey quedó contentísimo;

perdonó las ofensas que le habían he-

cho Giraldo y sus compañeros, y consi-

derando que Evora era un sitio fuerte

y estaba todo el contorno rodeado de
moros, le pareció que era lugar acomo-
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dado para poner la nueva caballería, y
les hizo merced de darles el castillo pa-

ra que fundasen allí el convento, e hi-

cieron también un hospital para curar

los heridos. Y a todo el convento que

ocupaba la fortaleza, convento y sus

ministros llamaron en su Itenguaje por-

tugués Freyria. De Freyles hicieron este

vocablo Freyria. Como quien dice, lu-

gar en que hal)itan los frailes. De esta

merced que el rey hizo a esta nueva Or-

den de darles donde vivir en la ciudad

de Evora, se vinieron a llamar los reli-

giosos de ella freyles de Evora, y la re-

ligión Orden militar de Evora. Con esto

nombre duraron desde el año de 1166

hasta el de 1223, en que se fundó la for-

taleza de Avis, como diremos presto.

Llegando con la historia a esta oca-

sión de cómo siendo de moros Evora la

ganó el rey D. Alonso, y dió la forta-

leza a la nueva Orden de Caballería

que se había instituido en Portugal, me
maravillé de una cosa que dice Fran-

cisco Rades, cuando escribe las de Ca-

latrava, en el capítulo 16, porque con-

tando allí las filiaciones de aquella ilus-

trísima Orden, poniendo entre ella? a la

de Avis, dice estas palabras: «El año

de 1213, el maestre don Rodrigo Garcés

dió al maestre y frailes de la Orden de

caballería dos ricos alcázares que es-

ta Orden de Calatrava tenía en Evora, y
otros heredamientos que tenía en aquel

reino.» Y luego, más abajo: «Dióles to-

do esto porque el maestre y frailes de

Avis se sujetaron a la Orden de Cala-

trava y se obligaron a guardar sus esta-

tutos y leyes, y admitir las visitas y re-

formaciones que en su Orden quisüesen

hacer el dicho maestre de Calatrava y
sus sucesores». Hasta aquí soii palabras

de Francisco Rades, que las dijo para

asentar la filiación que tuvo la Orden
de Avis y sujeción a la Orden de Cala-

trava. En lo cual no hay contradicción

alguna, porque es cierto que esta Orden,
llamémosla de Evora o Avis, tuvo reco-

nocimiento a la de Calatraya, cuyos

maestres venían a Portugal y visitaban

los conventos de Avis. En lo que yo re-

paro no es sino en decir que esto fué

porque los frailes de Calatrava dieron

a los de Avis los alcázares que tenían

en Evora, porque no se lee que tuvie-

sen algunos, y luego, de primera instan-

cia que se ganó Evora de moros, se en-

tregaron las fuerzas a la nueva Orden,

mihtar que estaba comenzada.

Más honrado título que éste da Ber-

nardo Brito a esta sujeción que tuvo la

Orden de Calatrava, porque dice estas

palabras formales en el capítulo 23 del

libro quinto, traducidas del portugués

al castellano: «Viendo el rey D. Alon-

so Enríquez el gran servicio que los ca-

balleros de la nueva Orden hacían a

Dios y a su corona real en la guerra

contra los moros, y la buena cuenta

que daban de sí en el repartimiento de

las rentas, determinó de reducirlos a

una Orden de vida semejante eji todo

a aquella que tenían en Castilla los de

Calatrava; y tratando esto con Gonzalo

Viegas, su primer maestre en Evora, y
con los demás caballeros, y hallándolos

de su parecer, avisó al maestre de Ca-

latrava pidiéndole tuviese por bien de

enviar algunos de sus frailes para ins-

truir a los de Evora en el modo de vi-

vir y en las ceremonias y ritos que ellos

guardaban, lo cual se hizo en la forma
que el rey quería, quedando los frailes

de Evora sujetos a la visita del maestre

de Calatrava. El cual se hallaba ordina-

riamente, de allí adelante, en las elec-

ciones de los maestres de Evora, y le en-

viaba las leyes y estatutos que conve-

nían para su buen gobierno, y cuando
fallecía el maestre de Calatrava podía el

de Evora hallarse presente a su elección

y tener voto en ella. De esta manera se

fué acrecentando la nueva caballería en

reputación, en las armas y en el buen
gobierno en la paz, y muchos hombres
tomaban el hábito en ella y daban sus

patrimonios en Portugal a la Orden de
Calatrava». Hasta aquí son palabras del

autor alegado. Descúbrese lo primero en
ellas el acrecentamiento a que llegó la

buena opinión de la Orden de Calatra-

va, pues teniendo tanta afición el rey

D. Alonso a la Orden que él había co-

menzado, la buena fama del modo de
proceder que tenían los frailes de Cala-

trava, así en las armas como en la re-

ligión, le movió a enviar embajadores
al maestre de Calatrava para que le re-

mitiese algunos frailes suyos que ense-

ñasen este modo de vida a los frailes

ile Portugal.
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Colígese, lo segundo, que de tal ma-

nera tomó posesión la Orden de Calatra-

va en Portugal, que realmente tuvo por

filiación a la Orden de Evora, llamada

después de Avis, y cuando se había de

hacer nueva elección de maestre en

Portugal, el de Calatrava se hallaba pre-

sente y visitaba a él y a su convento. Lo

que admira más es que las donaciones

que hacían a la Orden de Evora o Avis

en Portugal, hablaban con la Orden de

Calatrava, porque realmente la Orden de

Avis haeía estima de llamarse Orden de

Calatrava; porque nadie piense que le-

vanto esto de mi cabeza, véase la ins-

cripción que los mismos frailes de

Avis pusieron en la portada de la villa

cuando, fundaron la primera vez, lue-

go que hicieron la fortaleza, que decía

de esta manera en romance: «Fernan-

do, por la gracia de Dios, maestre de la

Orden de Calatrava en Portugal, con su

convento fundó a Avis en la fiesta de la

Asunción de Santa María. Era 1261.

«Por este letrero queda probado bastan-

tísimamente cómo los primeros funda-

dores de la fortaleza de Avis, no sólo to-

1"marón el modo de vivir de la Orden de

Calatrava de Castilla, sino que se pre-

ciaron de ello e hicieron estima de lla-

marse frailes de Calatrava, dejando gra-

bado en las piedras lo que tenían en el

corazón.

Pues hemos venido con la piedra que

se ha puesto a saber el año en que se

fundó la fortaleza de Avis, digamos ya

algo de este suceso, que es uno de los

principales de la historia de esta Orden.

Ya hemos contado cuan acreditada es-

taba la Orden nueva, y cómo había echa-

do raíces en la ciudad de Evora, y las

mercedes que el rey D. Alonso Enríquez
la hizo. Sucedióle en el reino su hijo

D. Sancho, primero de este nombre en
Portugal, el cual favoreció a la nueva
Orden, dándole rentas y tierras con ma-
no liberal. Había ya muerto el maestre
Gonzalo Viegas, y había sucedido en el

maestrazgo Fernando Yáñez, persona
vaJerosa y valiente, y los dos habían te-

nido tan buena traza y hal)ían acometi-
do a los moros con tanto ánimo, que
estando antes la ciudad de Evora ro-

deada de infieles, a estos caballeros y
sus fieles los habían arredrado y apar-

I

tado de toda la comarca. Al rey don
Sancho sucedió en el reino D. Alon-

so II, y al maestre Fernán Yáñez suce-

dió don Ruiz Monteiro, y el nuevo rey

hizo diferentes mercedes a la Orden.
En su tiempo sucedió el mudarse estos

caballeros de Evora a la fortaleza de
Avis, a la traza que ahora diremos. Ha-
bían huido los moros de la comarca de
Evora, porque no podían sufrir los con-

tinuos arrebatos con que les molesta-

ban los nuevos frailes de Evora, que ni

de día ni de noche les dejaban reposar.

Así los moros se apartaron de las tie-

rras llanas y llegaron huyendo a otras

más remotas y que estuviesen impedi-

das con cuestas. Ya parecía a los frailes

que estaban holgando y que pasaban la

vida flojamente no teniendo moros cerca

con quien llegar cada día a las manos.
Así, consultándolo D. Fernando Mon-
teiro con sus caballeros, y todos con el

rey, se determinaron entrar la tierra

más adentro, donde los moros tenían

más fuerza, para procm-ar desencasti-

llarlos de Portugal y echarlos de toda

tierra. Al rey D. Alonso pareció bien
este acuerdo, y les dió su beneplácito
piara que entrasen las tierras adentro.

Ellos se aprovecharon de la licencia del

rey y procuraron buscar lugar acomo-
dado que estuviese cerca de moros, don-

de se pudiese fundar alguna fortaleza

que fuese de importancia. Halláronle
cual deseaban no lejos de la villa de Aya-
monte, en un cerro alto, donde se po-

día sentar muy bien una fortaleza; y
yendo algunos caballeros descubriendo
tierra, y subiendo por el monte que he
dicho, se levantaron dos águilas. Y ésta

dicen que es la razón porque pusieron

a aquel monte Avis; porque de aves, co-

rrompiendo el vocablo, dijeron Avis. Si

estuviéramos en tiempos de gentiles, que
miraban mucho en agüeros, dijéramos

que había sido muy bueno el de aque-

llas aves; porque las águilas en tiempo
de romanos eran estimadas, y por tener-

las por buen pronóstico las traían los

romanos en las banderas y los empera-
dores por gemas; ya no es tiempo de
creer en estas vanidades. Al fin, estas

dos águilas dieron nombre al monte y
a la Orden militar de Evora, y loa reli-

giosos de esta Orden las .traían p
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mas con una cruz. Mas dejemos estas

cosas y volvamos a los caballeros que

iban subiendo por el monte, del cual se

contentaron tanto, que dieron aviso al

maestre, y él fué allá con caballeros y

oficiales, los cuales trabajaban de no-

che por no ser vistos de los moros, y de

día estaba cubierto el edificio con ra-

mos, para que los enemigos no lo echa-

6en de ver. Así, trabajaron tanto que

subieron las paredes lo que era menes-

ter, y entonces quitaron la enramada, a

15 de agosto, día de la Asunción de

Nuestra Señora, como nos lo dijo la

inscripción que pusimos arriba.

Cuando los mocos de la tierra vieron

sobre sus cabezas aquella fortaleza, se

juntaron todos los de la comarca para

desalojar de aquel puesto a los enemi-

gos, pareciéndoles que era aquél un
puesto muy vecino, con el cual no po-

dían vivir con seguridad. Hízose un
buen ejército de moro?, acometieron al

maestre y a sus frailes, que estaban

apercibidos, y como estaban mejorados

en la causa, en di esfuerzo y en el lugar,

quedaron los nuestros victoriosos y fue-

ron los moros desbaratados, no sólo es-

ta vez, sino otras muchas que se atre-

vieron a venir a las manos con los

nuestros. De aquí vino el gran acrecenta-

miento a que llegó esta Orden en Por-

tugal; porque viendo cuán valerosamen-

te procedía, los reyes se les fueron afi-

cionando, y muchas personas particu-

lares, y les dieron muchas tierras, pose-

siones y rentas, de manera que se hizo
la Orden muy rica, como acá los de Ca-
latrava y Alcántara.

En el modo que ha tenido de vivir es-

ta santa religión, y en el que ahora tie-

ne, me pudiera detener mucho; y dé-

jolo, porque la traza de la religión que
han tenido las dos Ordenes de Calatra-

va y Alcántara en Castilla y León, han
seguido los de Avis en Portugal. Tienen
sus frailes clérigos y legos como los

nuestros : aquéllos, dedicados al culto di-

vino; éstos, a las armas. Tienen sus en-
comiendas y conventos. Y el que go-
bierna el de Avis por excelencia s© lla-

ma don Prior. El cual usa de mitra y

báculo y de todos los ornamentos por

tificales. Los hábitos también antigua

mente de los frailes clérigos y lego

fueron como los de Calatrava. Y comí

acá en Castilla hubo mudanza andandi

los tiempos, aun también en esto hai

sido semejantes los de Avis a los de Ca
latrava. salvo en la mudanza de la cru:

del hábito, que es verde. Esta mudanz.
aconteció en tiempo del Sumo Pontífi

ce Inocencio VI, cerca de los años d(

1352, siendo rey de Portugal D. Alón

so IV. Porque el comendador y frailes

informaron a Su Santidad que embara^

zaba mucho para jugar las armas e]

traer escapulario. Así, Su Santidad se le

conmutó en que trajesen una cruz en

los pechos, en la forma semejante a la

de Calatrava; mas en la color es verde,

como la de Alcántara. En los actos ecle-

siásticos los frailes legos y los frailes

clérigos traen un manto blanco para el

coro, para confesar y comulgar y otros

actos semejantes.

Dijimos arriba cómo esta Orden es-

tuvo sujeta en visita y reformación a la

de Calatrava. Añado ahora que duró

esta sujeción hasta que reinó en Portu-

gal D. Juan I, que había sido antes

maestre de Avis. En cuyo tiempo don

Gonzalo Núñez de Giizmán, maestre de

Calatrava, vino a visitar a la Orden de

Caballería de Avis, como acostumbra-

ban; mas no tuvo efecto su visita, por-

que el rey D. Juan mandó al maestre de

Avis, llamado Fernando Ruiz de Se-

queira, que cuando el maestre de Cala-

trava entrase en las casas y conventos

de Avis, le festejasen y agasajasen; mas
que en ninguna manera se dejasen visi-

tar de él. No lo dijo él rey a sordo, por-

que llegando el maestre de Calatrava,

que venía bien acompañado con veinte

caballeros, mostrábanle los portugueses

mucho cariño y afición; pero j>or orden
del rey y del maestre no dejaban al de

Calatrava ejercer algún acto de juris-

dicción. Admiróse de esta novedad don
Gonzalo Núñez de Guzmán, y como es-

taba en reino extraño, con poca gente, no
podía hacer fuerza ni llevarlo por las

armas, como él quisiera. Hizo sus pro-

fl
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ipi testos y puso censuras, y como a nada

le¡i, de esto obedecían los frailes portugiie-

oou ses, quejóse de esta desobediencia en el

ajj
Concilio de Basilea, el cual dió una bu-

la en favor de la Orden de Calatrava,

que dice Francisco Rades está en el ar-

I
chivo de aquella sagrada Orden. Todo

^ esto aprovechó poco, porque el embaja-

¡dor del rey de Portugal, D. Alonso Pe-
' reirá, marqués de Valencia, alcanzó de

j' la santidad del Papa Eugenio IV que
¡dispensase con las Ordenes de Avis y
ISantiago, que residían en Portugal, que

* Ino diese la obediencia a los maestres de

¡Santiago y Calatrava, de Castilla, y des-

jde aquel tiempo acá está exenta la Or-
' iden de Avis y su maestre es libre, sin

"i
j reconocimiento a ninguna otra Orden.
' También dijimos arriba que las Or-

t* denes de Calatrava y Alcántara habían
ilt sacado dispensación para poderse casar

it los frdiles caballeros. Esta misma se pi-

w dió para los frailes de Avis, y esto fué

por el año de Cristo de 1496. Esta, gra-

Icia pidió el rey D. Manuel al Papa Ale-

, jjandro VI y él se la concedió, dispen-

sando en el voto de castidad no más de
" para poderse casar, quedando en pie el

,no poder llegar a otras mujeres. Esta
" llaman castidad conyugal. También se

"
I dispensó en el voto de la pobreza por el

i Papa Julio II, porque puedan testar de
i sus bienes muebles y raíces con tanto

» que los primeros tres años que poseye-

I! ren su encomienda paguen la mitad de

\ la rentas de ella al maestre; porque no
f quedase cosa alguna que hiciesen las Or-

,
I

denes de Castilla que no se hallase talm-

j
|bién en esta de Avis. De la misma suerte

que los maestrazgos de Santiago, Alcán-
tara y Calatrava están unidos a la co-

irona real de Castilla, de suerte que los

reyes son sus administradores, esto mis-

mo se practica en Portugal, donde el rey,
' en lo espiritual y temporal, por minis-

tros frailes clérigos y frailes legos, ad-

ministran toda la hacienda y jurisdic-

ción de esta Orden. Pues en todo M he
mos comparado a las de Castilla, con-

cluyamos también con hacer el catálogo

de los maestres, como hemos hecho en
las otras. Será muy breve, porque no
hallo autor alguno que me haya dado
entera relación de los que han goberna-
do esta ilustrísima Orden.

I CCL

LA VIDA DE DON PEDRO ALONSO,

HERMANO DEL REY DON ALONSO
ENRIQUEZ DE PORTUGAL

Antes que salgamos de Portugal, pues

tenemos fresca la memoria de muchas

cosas que en aquel reino acontecieron,

en que se halló don Pedro, hermano del

rey D. Alonso de Portugal, quiero con-

tar su vida brevemente, sacada de una

muy larga que escribió Bernardo Bri-

to de él, en el libro quinto, en los ca-

pítulos dieciséis y diecisiete, y en di-

ferentes partes de su historia. Fué don

Pedro hijo bastardo del conde D. En-

rique, habido en una señora de nobilí-

sima sangre. Quedó niño de seis años,

no teniendo muchos más su hermano

D. Alonso Enríquez, porque no pasaba

de diez cuando murió el conde. Como
ambos eran de pequeña edad se cobra-

ron mucha afición, y como don Pedro

iba creciendo y mostrando valor, al mis-

mo paso su hermano le iba ejercitando

en las armas; así, su hermano don Alon-

so se aprovechó de él en todas las bata-

llas que tuvo contra moros, en las cua-

les don Pedro se aventajó notablemen-

te. En aquella que llaman de Ourique,

donde los portugueses levantaron al

rey D. Alonso por rey, hizo señalados

hechos de armas.

Quiso el rey D. Alonso Enríquez ha-

cer seguro el título real que había to-

mado, sacando confirmación del Sumo
Pontífice, para negocio tan grave nin-

guno pareció más acomodado que don

Pedro, hermano del rey, a quien iba

acompañando un monje de San Juan

de Torouca. Los cuales se partieron a

í'rancia y se favorecieron de San Ber-

nardo en esta jornada; que en aquellos

tiempos era el que todo lo podía con el

Sumo Pontífice. A la ida y el tiempo

que estuvo en Francia, y a la vuelta,

cuenta el autor grandes proezas en ar-

mas que hizo este caballero, en justas

y en torneos, en diferentes casos que le

sucedieron, que no son del argumento

de mi historia. Bastan para acreditarle

las palabras siguientes, que dice escri-

bió San Bernardo a su hermano el rey

D. Alonso: «Pedro (dice), hermano de
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vuestra grandeza, merecedor de toda

honra me refirió las cosas que le enco-

mendastes, y después de haber discu-

rrido a toda Francia con armas victo-

riosas, milita ahora en el estado de Lo-

rena, el que ha de militar al Señor de

los ejércitos.»

De estas palabras se ve, lo primero, el

valor en la milicia de este caballero; lo

segundo, la profecía de San Bernardo,

en que daba a entender cóimo había de

venir a ser religioso, mostrándolo en

aquellas palabras: «Ha de militar al Se-

ñor de los ejércitos.» Y es así que el de-

seo de ser religioso se le encendió en-

trando en Claraval, viendo el peso y
concierto de aquel gran convento, y las

palabras ardientes que salían por la bo-

ca de San Bernardo. En esta ocasión en
que entró don Pedro en Claraval, ee

cuenta una cosa muy particular. La
cual fué el santo abad a don Pedro y
a muchos caballeros de aquella tierra

que le acompañaban, mandó dar un po-

co de cerveza, y de todos los que be-

bieron de ella se aficionaron de mane-
ra a la Orden Cisteroiense, que pareció

no fué en su mano dejar de tomar el há-

bito, o luego, o dentro de pocos días.

A don Pedro tenía Dios guardado pri-

mero para otras cosas; después, aque-

lla santa hebida y el mismo San Ber-

nardo le acordaron fuese religioso.

Ahora, luego que dió la vuelta para Es-

paña, estando confirmado el reino de su

hei-mano D. Alonso, él le favoreció en
conquistar muchas ciudades de poder
de los moros: la de Coimbra, la de Lis-

boa, la de Evora. No muestro en par-

ticular lo que en cada una de estas jor-

nadas hizo, porque lo uno voy al>re-

viando, y lo otro no me quiero emba-
razar en hechos de armas. El que aho-

ra contaré es muy digno del valor y de-

vpción de don Pedro. Porque deseando
ei rey su hermano conquistar a Santa-

lén, iba caminando con no muchos sol-

dados a una empresa muy aifieuiltosa,

y don Pedro le persuadió qne se enco-

mendase en las oraciones a San Ber-

nardo y le prometiese hacer una casa

de su Orden, y que sin duda alcanza-

ría la victoria de sus enemigos. Como
el rey tenía tan buenas nuevas del san-

to, y su hermano se lo trajo a la memo-

ria, hizo voto de fundar un monasterio
cisterciense; y estando en un monte al-

to tendió los ojos hasta el mar y ofreció

todas aquellas tierras que se veían pa-

ra dotación del monasterio que se ha-

bía de fabricar. Habida una victoria mi-

lagrosa, cumplió después el rey su voto,

fundando y dotando el famoso monas-
terio de Alcobaza, del cual en lugar

propio dejamos dichas tantas cosas.

En el capítulo pasado vimos cómo la

gente noble y principal de Portugal ee

concertó en fundar una nueva religión

militar que al principio no tuvo nom-

bre, después se llamó de Evora, y úl-

timamente Orden de Avis. Don Pedro

fué el primer maestre de esta Orden;

pero no le cuentan de ordinario en el

catálogo, porque fué muy nuevo en los

principios, antes que hubiese convento

formado en Evora o en Avis. En este

estado hizo muy grandes servicios don

Pedro a su hermano el rey, venciendo

a sus enemigos en algunas ocasiones, y
estaba tan metido en los ejercicios de

la soldadesca, que no se acordaba de los

buenos deseos que había tenido de ser

religioso cisteroiense; y si ee acordaba,

mostrábase tardo en ejecutarlos. Pero

San Bernardo, como había pronostica-

do que había de ser religioso, fué el

que puso espuelas para que dejase el

mundo y tomase el hábito.

Vem'a don Pedro muy contento de

cierta victoria que había alcanzado de

los moros; traía unos cautivos presos,

y después que había dado buen orden

en el escuadrón de lo que había de ha-

cer, echóse muv contento a dormir, con

bien poco cuidado de lo que le había

de acontecer. San Bernardo, que le te-

nía grande de su salvación, desde allá

del cielo, donde ya estaba gozando de

Dios, se representó entre sueños a don

Pedro con ima cogulla en las manos, y
le decía: «Por cierto tu obedeces mal

a la gracia divina, que ha tantos años

que te espera, y pues tú no la conoces

ni quieres seguir tu vocación por ti

mismo, yo te obligaré a hacerlo con

echarte mi hábito contra tu gusto.» Y
llegándose a él le vestía la cogulla con

tanta prisa, que don Pedro no se po-

día desviar y, lleno de temor, le decía

que por lo menos le dejase quitar las
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armas, porque no asentaba bien el há-

bito sobre ellas, y quitadas éstas él ha-

ría cuanto le ordenase después. El san-

to abad Bernardo le respondió que el

abad de Alcobaza le libraría de aquel

peso. Desapareció San Bernardo; des-

pertó don Pedro, acordándosele sus

buenos pensamientos pasados y determi-

nó dejar el mundo y todas las esperan-

zas que podía tener de él. Pide el hábi-

to al abad de Alcobaza, el cual se le

dió estando presenté! el rey su herma-

no y todos los grandes del reino, que

con devoción y lágrimas acompañaban
aquel acto de suyo tan devoto.

Con tantas veras, y aun con muchas
más, tomó fray Pedro Alonso la mili-

cia espiritual como antes había seguido

la temporal en los ejercicios; porque

vestido de una pobre mortaja acometía

las obras más humildes que había en

el convento, mostrándose más pobre,

más rendido, más sujeto. Sus ayunos

eran muy grandes, en que padecía mu-
cho, porque como él había sido regala-

do y era muy corpulento y de estatura

como de gigante, tenía necesidad de

más sustento. Esas abstinencias, cilicios,

disciplinas hasta derramar sangre, le

pusieron tan debilitado y flaco, que

|j
más parecía en el rostro muerto que
vivo. Fué muy devoto de Nuestra Se-

ñora y se enternecía cuando veía su

imagen con el Niño Jesús en los brazos,

y recibía muy de ordinario el santísimo

Sacramento con mucha devoción y lá-

grimas, habiéndose prevenido « «>n ora-

ciones y ayunos. El rey su hermano y
algunos caballeros le solían venir a vi-

sitar algunas veces; sus pláticas con

ellos eran espirituales. Y porque xma
vez le trataron de cosas pasadas de las

guerras, como sintiese en sí algún con-

tento y complacencia, se castigó con
muchos meses de silencio. En poco tiem-

po se dió tanta prisa a liacer peniten-

cia y obras virtuosas y meritorias, que
quebrantó el cuerpo de manera, que
desfalleciendo, vino a morir el año de

1165. Otros dicen fué el de 1175.

Sintiendo que estaba para morir,

suplicó a su hermano le viniese a ver,

y con palabras de mucho sentimiento

se despidió de él, diciéndole que de

todo el discurso de su vida no creía

que había vivido más que aquellos po'

eos días que había dado a Dios, como
diezmos de toda la vida que había per-

dido. De caimino suplicó al rey tuviese

mucho cuidado con aquella casa, de en-

noblecerla en bienes temporales, pues

los religiosos se lo habían de pagar en

el cielo. Recibió los sacramentos con

mucha devoción, dando el alma a su

Criador a 9 de mayo, y dejando al tiem-

po que expiró llena la casa de una fra-

gancia muy suave; le sepultaron en el

claustro del monasterio antiguo, en lu-

gar señalado, donde estuvo muchos
años, hasta que en el de Cristo de 1293

la trasladó Santq Domingo, abad de
Alcobaza, a la capilla mayor de la igle-

sia, donde ahora está enterrado en una
sepultura rasa, a la parte ddl evange-

lio, y encima de su sepulcro se puso es-

ta inscripción siguiente en romance:
«Aquí descansa don Pedro Alonso, mon-
je de Alcobaza, hermano del rey don
Alonso, ilustrísimo rey primero de Por-

tugal. Por cuyo trabajo e industria esta

tierra fué dada a la Orden del Císter, y
a este monasterio de Alcobaza, en la era

de 1185. En el cual año el rey D. Alon-

so el primero de Portugal ganó a Santa-

rén. Al cual D. Pedro Alonso el abad
D. Domingo mandó trasladar del claus-

tro donde primero estuvo sepultado a

este lugar el día de San Juan Bautista,

en la era de mil y trescientos y treinta

v uno.»

CCLI

LA FUNDACION DE SANTA MARIA
DE RUETE O DE RODA

(1169)

De este año es la fundación de Santa
María de Ruete o Roda, en Rioja, dis-

tinto como cielo y tierra de un monas-
terio llamado Nuestra Señora de Rue-
da, en él reino de Aragón, en la dióce-

sis de Zaragoza. Del cual no trato aho-

ra, aunque es de los insignes de la Or-
den cisterciense, por no tener quién lye

dé luz de sus cosas. De esta de Santa
María de Ruete o de Roda, sobre Rio-

ja, me dió relación fray Bernardo Vi-

llalpando, y me envió unos papeles (iií
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los sucesos de esta casa sacados del ar-

chivo de la abadía de San Prudencio, a

la cual algunos años adelamte se incor-

poró esta casa. En cuya relación seré

breve, por haber ya dicho algunas co-

sas de ésta en el quinto tomo, por el

año de 1590; que por ser éste su año

propio las volveré a repetir. Está este

monasterio asentado en el obispado de

Calahorra, cerca del río Jubera y no le-

jos de la villa de Lagunilla. Fundóse en
este año de 1162 por don Pedro Jimé-

nes, hijo segundo de don Jiménez Ji-

ménez y de doña María, señores de los

Cameros, y hermano de don Diego Ji-

ménez, patrón del monasterio de San
Prudencio. Fundóle en heredad y ha-

cienda propia, en la cual había una
iglesia que se llamaba Santa María de

Ruete o de Roda. Luego, desde su prin-

cipio, puso en él monjes cistercienses,

a los cuales desde muy mozo tuvo par-

ticular afición, por ver que florecían en
todo género de santidad y letras. Dióse-

los para fundar esta casa Pedro, abad
de Sacrameña, cuya filiación fué Santa

María de Rueda; porque esta escritura

que don Pedro Jiménez hace al abad
de Sacrameña prueba esta verdad, la

quise poner entera en el apéndice. Al

principio no vinieron más de dos o
tres monjes a Santa María de Roda, has-

ta que se acabasen de hacer los claus-

tros y oficinas; pero ya por el año de

1165 había dado el fundador tanta pri-

sa, que pudieron venir de Sacrameña el

abad Raimundo con doce compañeros,

que es el número que de ordinario en-

viaban las casas principales para fundar

filiaciones. Ganaron luego gran crédito

Raimundo y sus monjes en la tierra, y
con muchas donaciones que gente devo-

ta les hizo, vino a ser una casa rica y
abastecida. Pero aconteció a este mo-

nasterio lo que acontece a los arroyos

-

que entran en ríos grandes: que losi

monjes de esta casa entraron en San
Prudencio, cuya historia dejamos pues-

ta en el lugar alegado, y todas las ha-

ciendas y posesiones del de Santa Ma-
ría se incorporaron en el de San Pru-

dencio. Y no sólo con el tiempo se pasó

la hacienda y posesiones de Santa Ma-
ría de Rueda a San Prudencio, sino que

el abad Lamberto, con buena conside-

ración, pasó allá los huesos de don

Pedro Jiménez, su fundador, y de doña
Elvira Garréiz su mujer; y esto por el

año de 1181, cuando los monjes de San-

ta María de Roda se pasaron al monas-
terio de San Prudencio.

AB OMNIBUS CORRIPI, AB OMNIBUS EMMENDARI PARATUS SUM,

ET HUNC SOLUM MIHI AMICUM EXISTIMO, PER CUJUS LINGUAM
ANTE APPARITIOMEM DISTRICTI JUDICIS MACULAS MENTIS TERGO.

(S. Greg., lib. 2. Epist. 37)
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Brito (Monje), II, 393; III, 282, 284, 289, 291,

337, 389, 395, 396, 419, 420, 422, 423, 448,

450.

Brunequilda (Reina), I, 110.

Brunilda (Princesa), I, 367.

Budiscalco (Obispo), I, 230.

Buendía (Conde), II, 146.

Bulsario (Arzobispo), I, 366.

Burcardo (Historiador), I, 226.

Burcardo (Obispo), II, 107.

Burdino (Antipapa), I, 287.

Burdino (Arzobispo), III, 216.

Busiano (Abad), I, 331.

Bustos (Abad), II, 152.

Calátrava (Orden Militar de), I, 378; III, 326,

330, 422, 424, 426, 428, 430, 433, 450, 451.

palixto (Santo), II, 238.

Calixto II (Papa), II, 59; III, 263, 293.

Calixto m (Papa), III, 7.

Calupa (Santo), I, 154.

Calvino II, 304.

Campana de Huesca, III, 306.

Campo (Monje), II, 289.

Cándido (San), I, 356, 357.

Canseco (Abad), II, 155.

Caradona (Abadesa), I, 370.

Carlos (Infante), II, 434.

Carlos V (Emperadof), I, 372; II, 306; III,

21, 74, 75, 314, 352, 363, 399, 437, 446.

Carolo Calvo (Rey), I, 145.

Carlos Calvo (Ejnperador) , I, 366.

Carlos Craso (Rey), I, 116.

Carlomagno (Rey), I, 24, 202, 254, 255, 256,

264, 310, 313, 354, 356, 360, 364, 367, 375,

377; II, 162; III, 128, '200.

Cárdena (Abad), II, 45, 46, 47.

Carranza (Carmelita), I, 210.

Carrión (Infante), III, 258.

Casiano (Abad), I, 163, 169, 324.

Casiano (Mártir), I, 192.

Casilda (Dama), III, 180.

Casimiro (Monje de Clunv, fley de Polonia),

ni, 306.

Casiodoro, L, 6.

Castellano (Abad), I, 360.

Castorio (Abad), I, 229.

Catalina Josefa (Abadesa), III, 205.

Catalina Manrique (Abadesa), III, 279.

Catalina Sena (Monja), III, 280.

Catalina (Santa), III. 408.

Cayetano (Historiador), III, 431.

Cecilia de Carcilos (Santa), II, 133.

Cecilio (Obispo), I, 144, 145, 146, 253, 330.

Cefa (Rey moro del Africa), I, 13.

Celestino (Papa), I, 307; III, 355.

Celestino III (Papa), I, 284; III, 300, 303.

Celestino V (Papa), I, 145; III, 362.

Celedonio (Obispo), I, 187.

Cerebruno (Arzobispo), I, 288; III, 302.

César (Julio), III, 23.

Cesario (Capitán), I, 144, 187.

Cid Campeador, I, 10, 18, 287; II, 334, 342;

III, 59, 60, 61^ 62, 63, 70, 202, 215, 257, 253,

'259.

Cicerón (FUósofo), II, 108.

Cicüiano (Mártir), I, 192.

Cigila (Arzobispo de Toledo), I, 373.

Cindasvinto (Rey), I, 170, 179, 211, 220, 223.

Ciprian (Santo), I, 269.

Cipriano (Abad), I, 17, 20, 282, 305.

Cipriano (S^ntd), II, 117, 122.

Ciríaco (Abad), I, 134.

Cisca (Capitán), I, 132.

Cisinando (Monje), III, 284.

Cisleberto (Abad), II, 137.

Cisncros (Abad), III, 122.

Cisneros (Cardenal), I, 288.

Císter (Congregación), I, 38, 52, 97, 98, 181,

219, 309, 408, 410, 415, 429, 433; III, 419.

Citonato (San), I, 76, 80, 81

Citorio (Obispo), I, 187.

Citruino (Abad), I, 230.

Cixila (Historiador), I, 207.

Cixila (Obispo), I, 38.

Clara (Santa), I, 182, 193; II, 113.

Clara Urraca (Reina), II, 364.

Claro (Obispo), I, 230,

Claudio (San), I, 28, 150; II, 134, 233, 297,

247.

Cíemete (Santo), Vide Cremenzo.

Clemente (Santo), I, 183, 295; II, 17.), IH,

229; III, 273.

Clemente IV (Papa), III, 273.

Clemente V (Papa), I, 102.

Clemente VI (Papa), II, 371.

Clemente VII (Papa), I, 102, lO'J, 228, 24'3;

lU, 343.

Clemente (Papa), III, 202, 362.

Clemente de Medina (Abad), II, 401.

Clemente de Toledo (Abad), II, 415.

Clodoveo (Rey), III, 219.

Clotario (Rey), II, 127.

Cofroe (Rey persa), I, 387.

Coloma (Santa), II, 289.

Columba (San), I, 63, 94, 266; II, 101, 109,

120, 121, 122, 124, 125, 126, 127, 1^8, 289;

III, 102, 415.

Conancio (Obispo), I, 117, 151, 153, 156.

Concepción (Orden de), I, 180.

Concordio (Santo), II, 371.

Constancia (Monja), III, 140.

Constancio (Emperador), I, 98.
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Constantino Magno (Elmperador), I, 97, 98,

217, 219, 247, 366, 367.

Constanza (Reina), II, 211, 274, 282, 289, 294;

III, 209, 218, 227, 233, 234, 277, 278, 279.

Cornejo (Monje), II, 288.

Corral (Abad), III, 125.

Cosme (Santo), I, 38, 206, 388.

Coto (Obispo), I, 54.

Cremenzo (Santo), II, 229.

Crescencio (Obispo), I, 54.

Crisóstomo (Santo), I, 198, 303.

Cristeta (Santa), I, 35, 128; II, 237, 336; III,

145.

Cristina (Infanta), III, 17, 18, 19, 21, 30, 31,

32, 50.

Cristina (Santa), I, 35.

Cristo (Orden de), I, 378; III, 397, 429.

Cristóbal (Abad), II, 235.

Cristóbal (Monje), II, 315.

Cristóbal (Obispo), II, 116.

Cristóbal (San), I, 38; II, 154; III, 113.
Cristóbal Agüero (Abad), III, 21, 365.
Cristóbal de Villanueva (Abad), II, 416.
Cristóbal Gutiérrez (Abad), 111, 254.
Cristóbal Ovando (Abad), II, 402.
Cristóforo (Mártir), II, 147.

Cucufas (San), I, 33.

Cucufate (San), I, 356, 357, 379.
Cuellar (Abad), II, 288.

Gundisalvis Gontroda (Noble), II, 211.
Cuniuldo (Obispo), I, 225.
Curiel (Maestro), III, 368.

CH
Chamizo (Abad), III, 435.
Chicarte (Abad), IT, 153.
Chindasvinto (Rey), I, 155, 156, 157, 171 172

173, 175, 177, 178, 179, 192, 193, 197,' 206
211.

Chixila (Historiador), I, 49.
Chintila (Rey), I, 152, i77.

Chopino (Escritor), I, 115.
Christiano Ursticio (Historiador), I, 273.

D
Daciano (Emperador), I, 192, 193, 357.
Dadila (Obispo), I, 187.

Dagoberto (Rey), I, 173. 177; II, 127.
Daguino (Abad), II, 168.

Dalmacio (Abad), II, 170.

Dalmacio (Monje), I, 20.

Dalmaquio (Monje), II, 403.
Dalmaquio (Obispo), III, 261, 262.
Dámaso (Papa), II, 275.

Damián (San), I, 38, 206.

Damiano (Abad), I, 20.

Daniel (Abad), II, 144, 153, 170.
Daniel Eneco (Abad), II, 168.

Dato (Monje), II, 315.

David, II, 107.

Decio, I, 361.

Degaredo (Noble), II, 213.

Deodato (Abad), I, 50.

Deodato (Obispo), L, 187.

Desiderio (Monje), III, 396.

Diaz de Vega (Monje), III, 436.

Dídimo (Obispo), I, 44, 63, 73, 74.

Diego (Abad), I, 20, 306, 307, 331; II, 306,

315, 348, 400, 414, 192, 194, 199, 287, 415.
Diego (Conde), II, 344.

Diego (Monje), III, 309.

Diego (Obispo), I, 284.

Diego (Presbítero), I, 203.

Diego (Rey), II, 131.

Diego Alvarez (Señor), III, 200.

Diego Burgos (Prior), III, 363.

Diego Cadena (Abad), III, 250.

Diego de Alvarado (Abad), I, 90.

Diego de Coria (Monje, Historiador), II, 104,

105, 106, 107, 108, 128, 279, 292.

Diego de Flandes (Abad), I, 309; III, 9.

Diego de Frías (Abad), III, 321.

Diego de Ledesma (Abad), I, 330, 333.

Diego de León (Abad), II, 289; III, 315, 416.

Diego de Lerma (Abad), II, 307; III, 256.

Diego de los Reyes (Abad), II, 416.

Diego de Luciniana (Abad), I, 304; III, 13.

Diego de Montoya (Abad), I, 90.

Diego de Morillo (Historiador), III, 393.

Diego de Palencia (Abad), I, 308.

Diego de Parra (Abpd), I, 130.

Diego de Redezno (Fraile), I, 109.

Diego de Rocas (Abad), I, 90.

Diego de Rojas (Abad), I, 130, 131.

Diego de Sahagún (Abad), III, 74.

Diego de Salazar (Abad), I, 90; III, 367.

Diego de Santo Domingo (Monje mayordo-

mo), I, 19.

Diego de Sevilla (Abad), I, 42.

Diego de Soto (Abad), I, 309.

Diego de Tolo (Abad), I, 131.

Diego de Yepes (Obispo), III, 184, 185.

Diego de Zamora (Abad), III, 38.

Diego García de Padilla (Maestre), III, 445.

Dieao Gelmírez (Arzobispo), I, 190, 191, 358;

II, 59, 60, 61; III, 263.

Diego Gómez (Conde), II, 436.

Diego Gómez (Monje), III, 436.

Diego González de Oviedo (Abad), I, 347.

Diego González Gante (Señor), I. 106.

Diego Gutiérrez (Abad), III, 435.,

Diego Hernández (Abad), III, 353.

Diego Jiménez (Sr. de los Carveros), II, 326.

Diego Juárez (Abad), I, 248, 249, 250, 252, 253.

Diego López de Haro (Príncipe), III, 99, 100,

101, 102, 103.

Diego López de Villacanes (Caballero), II,

436.

Diego Manrique (Abad), III, 14.

Diego Marquina (Abad), I, 384.

Diego Martínez (Monje), III, 436.

Diego Meléndez (Obispo), I, 171.

Diego Meléndez de Valdés (Obispo), I, 203.

Diego Miranda (Abad), III, 252.

Diego Muñoz (Conde), I, 16.

Diego Muros, II, 70.

Diego Ordóñez (Abad), I, 347.

Diego Ordoño (Abad), I, 21.

Diego Osorez (Bienhechor), I, 283.

Diego Peláez (Obispo), III, 261.

Diego Porcelofi (Conde), I, 17; II, 145.

Diego Ramos (Abad), II, 71, 230.

Diego Rodríguez (Abad), I, 347.

Diego Ruiz (Abad), I, 133.

Diego Sánchez (Abad), II, 416.

Diego Velázquez (Monje), III, 329, 439.

30
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Diéguez (Abad), U, 287.

Digna (Santa), II, 120, 121.

Diocleciano (Emperador), II, 239, 261, 357.

Dion Casio (Historiador), III, 423.

Dionisio Arepagita (Santo), I, 177.

Dionisio Martínez (Abad), II, 416.

Dodo (Abad), I, 249.

Domingo (Abad), I, 20, 130, 266, 267, 295,

306; II, 180, 307, 333, 455.

Domingo (Santo), II, 257; III, 180, 183, 195,

197, 202.

Domingo I (Abad), II, 414; III, 11.

Domingo II (Abad), I, 20; II, 400; III, 12,

178.

Domingo III (Abad), I, 306; III, 12.

Domingo IV (Abad), I, 307.

Domingo V (Abad), I, 307.

Domingo de Guzmán (Santo), II, 264; III,

161, 207.

Domingo de la Calzada (Santo), I, 264; III,

161, 162.

Domingo de Mendavia (Obispo), II, 97.

Domingo de Silos (Santo), I, 128; II, 258, 268,

334; III, 132, 133, 134, 135, 136, 138, 139,

140, 141, 142, 143, 144, 145, 151, 161, 162,

163, 170, 238.

Domingo Pérez (Abad), II, 400.

Domingo Pérez (Capitán), III, 182.

Dominico II (Abad), III, 178.

Donadeo (Abad), I, 219.

Donato (Ermitaño de Africa), I, 5.

Donato (San), I, 119.

Donis (Rey de Portugal), III, 428.

Donna Mayor (Regina), I, 250.

Dorotea (Santa), II, 238.

Dotilda (Condesa), III, 23.

Draconio (Historiador), I, 194.

Drugón II (Abad), II, 414.

Duarte de Aravo (Comendador). I, 185.

Duiridio (Obispo), I, 162; IT, 201, 310, 371.

Dulquito (Obispo), II, 315, 328.

Durado (Obispo), III, 232.

Dumio (Obispo), II. 221.

Durando (Abad), 111, 327, 438.

Durando (Escritor), II, 405. -

Duramo (Ab»d), II, 153; III, 119.

Durula (Obispo), I, Ifi?.

E

Eandeflenda (esposa del Rey Teodorico de

Italia), I, 10.

Ebencio (Santo), II, 111.

Ebera (Bienhechora), I, 282.

Ebidio (Mártir), II, 371.

Eborico (Rey), I, 30, 113.

Ecio (Obispo de Barcelona), II, 418.

Edelmiro (Atad), II, 240.

Edmundo de la Cruz (Abad), III, 332.

Efredo (Monje), III, 118.

Egas Muñiz (Ayo), III, 286.

Egeas (Monje), III, 318.

Egeas Muñiz (Caballero), III, 419, 420.

Egeas Paez (Hidalgo), III, 221, 222.

Egeredo (Obispo), I, 187.

Egeredo (Fundador), I, 325.

Egica (Rey), I, 180, 231, 232, 321.

Egidio (Abad), I, 130; U, 130, 284, 288; III,

342.

Egila (Abad), I, 270, 309, 325.

Ejercicios espirituales (libro), II, 194, 195, 196,

197, 198.

Elvira (hija del Rey D. Fernando), III, 186.

Elvira (Infanta), I, 38; II, 338, 342; III, 16.

Elvira (Reina), I, 81, 163, 170, 270, 281, 391,

392, 396; II, 116, 161, 200, 202, 209, 233, 235,

236, 238; III, 16, 17, 31, 32, 34, 42, 46, 163.

Eladio (Obispo de Toledo), I, 141, 142, 143,

144.

Eladio (Santo), I, 152, 177, 197, 319.
Elena de Alemania (Condesa), II, 396.

Elesa (Obispo), II, 111.

Elipando (Arzobispo de Toledo), I, 24, 202,

373.

Elisabet (Santa), II, 109.

Elpidio (Obispo), I, 187.

Elvidio (Hereje), I, 198.

Emedereo (Abad), I, 371.

Emereo (Abad), I, 361.

Emeterio (San), I, 359.
Emila (Monje), II, 117.

Emiliano (San), I, 61.

Enamor (Señor), II, 207.

Eneas (Obispo), I, 116.

Endeca (Rey), I, 30, 321.

Endura (Abad), I, 20.

Engracia (Santa), I, 39, 193, 194; III, 135, 196.
Ennicus Arista (Rex), I, 250.
Enpropio (Santo), II, 238.

Enrico (Rev), II, 169; III, 209, 328.
Enrique (Atad), II, 288; III, 398.
Enrique (Conde), III, 46, 222, 283, 285, 337,

389.

Enrique (hermano del Rey don Pedro), III,

20.

Enrique (Rey), I, 297; III, 419, 435, 436.
Enrique I (Rey), III, 444!

Enrique II (Rey), I, 85; III, 436, 445.
Enrique III (Rey),' III, 436, 445.
Enrique IV (Rey), III, 6, 445, 446.

Enrique VIII (Rey de Inglaterra), II, 309.
Enrique Villena (Maestre), III, 445.

Enriquez Bartolomé (Abad), III, 352.

Eparcio (Obispo), I, 187.

Epifanía (Festividad), II, 227.

Equicio (Padre de San Mauro), I, 147.
Equilino (Obispo), II, 117.

Equira (Peregrina), I. 219.

Ermenegildo (Obispo), II, 215.

Ermesenda (Monja), III. 39, 40.

Ermesenda (Reina), I, 311.

Ermesilla (Infanta), III, 96.

Ermisenda (Regina), I, 251.

Ero (Conde), II, 230, 231; III, 39,

Ervigio (Conde), I, 220, 221.

Ervigio (Rey), I, 224, 229, 231.

Escaza (Maestre), III, 443.

Esfano (Abad), I, 170.

Esmeragdo (Abad), I, 149.

Espasando (Abad), II, 213, 215.

Espinosa (Cardenal), I, 178.

Espinosa Marañón (Doctor), III, 27.

Espuries (Conde), III, 413.

Esteban (Abad), I, 130, 305; II, 46, 400, 414.

Esteban (Caballero), III, 182.

Esteban (Levita), II, 144.
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Esteban (Monje), III, 119.

Esteban (Padre de San Idefonso), I, 195.

Esteban (Protomártir), III, 105.

Esteban (Santo), II, 400; III, 408.

Esteban II (Abad), I, 20.

Esteban III (Abad), I, 20.

Esteban Guerra (Abad), II, 415.

Esteban de Auzan (Santo), II, 14S.

Esteban de Garibay (Historiador), I, 79, 86,

I
92, 241, 242, 250, 352; II, 294, 350, 364, 373,

!
422, 424, 428, 433; III, 14, 17, 191, 304, 314,

322, 330, 395, 483.

Esteban de Moreruela (Abad), II, 402, 415.

Esteban Sánchez (Abad), I, 13.

Estefanía (Reina), II, 132, 240; III, 81, 32,

¡ 87, 88, 92, 93, 94, 95, 96.

I

Estefanía (Infanta), II, 341, 344.

Estefanía Armegol (Condesa), III, 350.

Estefanía Sánchez (Condesa), II, 211.

lEstéfano (Abad), I, 14, 88, 380; II, 144, 315;

III, 202.

Estéfano (Monje), I, 17.

Estéfano (Obispo), I, 230, 260.

Estéfano I (Abad), III, 238, 247.

Estefanio II (Abad de San Juan de Burgos),

m, 247.

Estéfano III (Abad), III, 248.

Estéfano IV (Abad), III, 248.

Estrabón (Historiador), I, 70; II, 388.

15
Estraríco (Presbítero), II, 299.

Etéreo (Santo monje), II, 439.

Etéreo (San), I, 25, 202; III, 225.

Etéreo (Presbítero), I, 24,

Etéreo (Obispo de Osma), I, 374.

i;
Eudaldo (Mártir), II, 169.

lEudono (Abad), Vide Dodo.

[[
Eufemia (Santa), I, 33, 39, 261,

Eufemio (Abad), I, 48, 50.

Eufemio (Obispo), I, 117.

Eufrasio (Santo), I, 253, 330.

Eugenia (Madre de Santa Irene), I, 182.

Eugenio (Abad), I, 50-51, 231.

Eugenio (Arzobispo), I, 177, 187.

Eugenio (Papa), I, 308; III, 297.

i Eugenio (Santo), I, 157, 191, 192, 193, 191,

195, 202. 319; II, 153; III, 205, 303.

Eugenio III (Papa), III, 307, 327.

Eugenio III (Santo), I, 153, 197.

Eugenio IV (Papa), III, 64, 72, 120, 244, 381,

386, 453.

Eugenio Pérez Tudelano (Abad), H, 416.

Eugmerío (ALad), I, 186.

Eulalia (Santa), I, 216, 356, 388; II, 124, 128,

! 229, 232.

Eulalia de Mérida, I, 353; II, 238.

Eulalio (Abad), I, 231.

Eulogio (San), I, 80, 118, 138, 142, 219, 234,

235, 324; II, 82, 83, 84, 99, 101, 103, 108,

1 109, 110, 111, 112, 113, 114, 116, 117, 118,

119, 120, 121, 122, 125, 127, 128, 129, 130

144.

Eumerio (Abad), I, 179.

Eurico (Rey godo), I, 359.

Ensebio (Abad y Cardenal), III, 340.

Ensebio (Monje), I, 23.

Ensebio (Obispo), I, 187.

li
Eusieio (Abad), I, 157, 179.

Eusóstomo (Monje), I, 23.

Eutropio (San), I, 118.

Evidio (San), I, 354.

Evigildo (Arzobispo), II, 353.

Evora (Orden), III, 449, 450, 451, 454.

Eximina (Hija del rey Sancho), I, 251.

Eximino (Abad), I, 130, 249.

Exuperío (Abad), I, 50.

Exuperio (Arzobispo), I, 117,

Eylo (Abadesa), II, 291.

F

Facundo (Santo), I, 256, 261, 262, 263, 264,

265, 269, 270, 271.

Facundo de Torres (Abad), I, 309; U, 307.

Fadrique (Infante), I, 294.

Fagildo (Abad), II, 54, 300.

Falquila (Bienhechora), I, 281.

Fandila (Monje), II, 119.

Fandila (Santo), II, 118.

Farnesio (Abad y Cardenal), III, 315.
Farrucio (Abad), III, 137.

Fatal (Obispo), I, 322, 324, 331.

Faustino (Abad), I, 224, 229, 231.

Fausto (Historiador), I, 147.

Fausto (Mártir), I, 112; II, 101, 116.

Favila (Rey), I, 311, 367, 369.

Federico (Abad), U, 170.

Felicaso (Monje), I, 17.

Felices (Abad), I, 89.

Felicia (Reina), I, 251; III, 305.

Feliciano (San), II, 371.

Felicidad (Santa), II, 238.

Felícula (Santa), II, 372.

Felimiro (Obispo), II, 134.

Felino (Obispo), I, 351.

Felipe (Infante), II, 398.

Felipe (Rey), I, 267; III, 125.

Felipe I (Rey), II, 398.

Felipe II (Rey), I, 73, 84, 101, 102, 137, 227,
290, 330, 372; II, 129, 362, 399; III, 75, 76,

275, 299, 303, 332, 349, 353, 364, 437, 446.

Felipe III (Rey), I, 97; II, 154, 337; III, 276^

300, 322, 333, 437, 446.

Felipe de Eril (Gobernador de Cataluña), II,

362.

Felipe Jufe, II, 289.

Felipe Pérez (Caballero), II, 396.

Felipe Santiago (Abad), II, 35.

Felipe Tafsis (Abad), III, 333.

Felipe Tarsis (Arzobispo), III, 161.

Félix (Abad), I, 20, 229, 231, 305, 368; II, 299.

Félix (Ermitaiío), I, 44, 249.

Félix (Monje), I, 243, 44, 45; II, 127.

Félix (Obispo), I, 187, 373.

Félix (San), I, 45, 47, 67, 68, 70, 71, 72, 76, 80;

81, 118, 152, 192. 214, 253, 356, 379; II, 101,

116, 119, 238; III, 52, 53, 54, 55, 57.

Félix de Avila (Escritor), III, 53.

élix Martínez, II, 289.

erdinando (Abad), I, 249.

Ferdinandus (Rex), I, 250.

Fernando (Abad). I, 130, 306, 371; II, 400;

407, 410, 414; III, 15, 421.

Fernando (Infante), II, 343; III, 96, 342, 41 J.

Fernando (Monje), III, 119.

Fernando (Obispo), I, 267. 307.
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Ramiro (Conde), II, 344.

Ramiro (Infante), II, 9, 293, 295, 337; III, 95,

309.

Ramiro (Monje), I, 29.

Ramiro (Príncipe), II, 312.

Ramiro (Rey), I, 16.

Ramiro II (Rey), I, 37, 38, 65, 66, 147, 247,

248, 250, 257, 258, 260, 265, 270, 281, 282,

322, 326, 331, 349, 380, 391; II, 99, 133, 142,

166, 199, 200, 209, 240, 250, 259, 296, 29?,

330, 337, 364, 376; III, 16, 190, 301, 305, 389,

400, 401, 409.

Ramiro (San), I, 25, 29. 32, 40, 43; II, 233,
297.

Ramón (Abad), I, 249.

Ramón (Arzobispo), III, 302.

Famón (Conde), I, 295, 380; II, 165, 166, 302,

305, 342, 418; III, 216, 217, 261, 358, 410,

411, 416.

Ramón (Infante), III, 96.

Ramón (Monje), I, 249.

Ramón (Príncipe), III, 409.

Ranimiro (Abad), I, 342, 345.

Ranimiro iRey), I, 260, 281; II, 373.

Kanulfo (Abad), III, 396.

Ranulfo (Conde), III, 395.

Ranulfo (Obispo), II, 200, 240.

Rapinato (Monje), II, 315.

Kaulin (Monje), I, 336.

Raunulfo (Obispo), II, 168.

Rausendo (Caballero), III, 389.

Raynulfo (Abad), III, 398.

Recaredo (Obispo), I, 260; II, 291.

Recaredo (Rey), I, 50, 110, 112, 113, 114, 117,

119, 121, 130, 133, 134, 136, 140, 141, 175,

214, 313; II, 163.

Recesvindo I (Abad), I, 305.

Recesvindo II (Abad), I, 305.

Recesvindo III (Abad), I, 305.

Recesvindo IV (Abad), I, 305.

Recesvindo (Rey), I, 220.

Recesvinto (Rey), II, 250, 275.

Reciberga (Reina), I, 157, 172, 173, 175.

Reciliano (Rey), I, 30, 32; II, 298.

Recimiro (Obispo), I, 189.

Recimundo (Abad), II, 334.

Recisuyndo (Abad), I, 20.

Recisvindo (Abad), I, 259, 264, 265, 266.

Recisvindo (Rey), I, 157, 177, 178, 179, 186,

187, 189.

Reculfo (Obispo), II, 130.

Redecilla (Monje), III, 119.

Regenando (Conde), II, 212.

Rejedis (Condesa). I, 377.

Remigio (Abad), II, 153.

Remigio (Monge), I, 183, 184.

Remizmundo (Rey), I, 30, 33.

Remón (Abad), III, 248.

Renano (Beato), I, 25.

Renato Comino (Historiador), II, 105.

Requila (Abad), I, 152.

Reterigo (Abad), II, 281.

Reyes Católicos, I, 20, 120, 129, 131, 132, 174.

264, 299, 303, 313, 314, 330; II, 218, 226,

228, 301; III, 41, 42, 47, 73, 121, 241, 265.

Reymundo (Abad), III, 327.

Reynardo (Abad), I, 255.

Reynero (Monje), III, 262.

Rezmondo (Abad), II, 334.

Ribadaneira (Historiador), III, 161.

Rica (Emperatriz), III, 192, 194, 342.

Ricarda (Bienhechora), II, 361.

Ricardo (Abad), I, 20; II, 153; III, 206.

Ricardo (Cardenal), I, 275; III, 209, 210.

Ricemiro (Caballero), I, 218.

Riciliano (Rey), I, 27, 28, 29, 31, 32, 34.

Richilano (Abad), II, 70.

Riquila (Abad), I, 50.

Roberto (Abad), I, 283, 306; II, 150, 153; III,

195.

Roberto (Monje), I, 274, 7.'í; III, 209.

Roberto (Rey), II, 169, 370.

Roberto (San), III, 229, 230, 232.

Roberto Monte (Historiador), III, 298.

Roco de Campofrío (Inquisidor), III, 421, 423,

Rodanio (Abad), II, 440.

Rodolfo (Escritor), III, 230, 231, 233, 235.

Rodrígo (Abad), I, 20, 304, 307, 332, 346, 351;
II, 228, 269, 414, 415; III, 11, 75, 76.
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Rodrigo (Arzobispo), I, 36, 198, 206, 222, 280,

293, 329, 386; II, 236, 321, 389, 425; III, 165,

186, 208, 211, 216, 218, 220, 223, 224, 225.

266, 273, 302, 328, 433, 438, 439, 440, 433.

Rodrigo (Conde), I, 343, 344, 351, 352 .

Rodrigo (Historiador), I, 271, 272, 286, 287.

Rodrigo (Monje), III, 119.

Rodrigo (Rey), I, 231, 232; II, 97.

Rodrigo Alvarez (Conde), III, 342.

Rodrigo de Amayuelas (Abad), I, 348.

Rodrigo de Vadillo (Abad), II, 34, 35; III,

365.

Rodrigo Díaz- (Donante), I, 127.

Rodrigo Gómez (Conde), II, 436.

Rodrigo Gutiérrez (Abad), I, 384.

Rodrigo Martínez (Conde), II, 359.

Rodrigo Morales (Historiador), II, 213.

Rodrigo Pérez (Monje), I, 284.

Rodrigo Pérez Cacito (Abad), III, 331.

Rodrigo Pimentel (Conde), II, 398.

Rodrigo Rodríguez (Conde), III, 25.

Rodrigo Téllez Girón (Maestre), III, 446.

Rodrigo Vela Osorio (Conde), II, 352, 359.

Rodrigo Velázquez (Señor), II, 403.

Rodríguez (Abad), II, 152.

Rodríguez de Villalobos (Monje), III, 436.

Rodulfo (Abad), III, 442.

Rodulfo (Monje), III, 227.

Roger de Lauría (Almirante), III, 403.

Rogerio (Rey), III, 395.

Rogero (Monje), III, 341.

Rolando (Monje), III, 284.

Román (San), I, 171, 172, 173.

Román Trujillo (Historiador), I, 70.

Ronosindo (Abad), I, 282.

Rorando (Obispo), II, 161.

Rosales (Abad), II, 152.

Rosendo (Monje), III, 292.

Rosendo (Obispo), II, 353.

Rosendo (San), I, 59; II, 59, 214, 222, 226,

310, 365, 368.

Rosvinta (Santa), I, 390.

Roza (Marqueses de), II, 437.

Rudesindo (Abad), I, 331.

Rudesindo (Abad), I, 331.

Rudesindo (Obispo), I, 58, 59; II, 134, 299.

Rufina (Santa), I, 136; II, 135.

Rufino (Canónigo Regular), II, 341.

Rufino (Historiador). I, 98, 100.

Rufino (Mártir), I, 357.

Rufo (Arzobispo), II, 34.

Rufo (San), II, 344.

Ruiz Bázquez (Maestre), III, 427.

Ruiz de Birues (Obispo), III. 255.

Ruiz de Sequeira (Maestre), III, 452.

Ruiz de Valladolid (Monje), III, 363.

Ruiz Monteiro (Maestre), III, 451.

Ruiz Pérez Maldonado (Maestre), III, 427.

Rutardo (Arzobispo), II, 135.

Ruy Díaz (Maestre), III, 444.

Ruy Díaz de los Cameros (Conde), II, 324.

Ruy Páez (Caballero), II, 396.

Ruy Pérez (Abad), II, 306.

Rymerico (Abad), I, 249.

S

Sabarico (Abad), I, 331.

Sabariego (Abad), II, 229.

Sabario (Obispo), I, 162; II, 201.

Sabina (Santa), I, 128; II, 237, 336; III, 14.>.

Sabiniano (Monje), II, 111.

Sabino (Santo),

Salado (Abad), II, 154.

Salamona (Abadesa), I, 38, 281.

Salazar (Historiador), III, 274, 276.

Salazar de Mendoza (Canónigo), III, 271.
Salomón (Abad), II, 137.

Salomón (Obispo), I, 169, 331; II, 201, 202,
211, 311.

Salla (Fundador), II, 361.

Salvador (Abad), II, 98, 113.

Salzedo (Abad), III, 123.

Sampiro (Obispo), I, 310, 389; II, 209, 270,

292, 407; III, 132.

Sancha (Infanta), I, 103, 271, 272, 284, 339,

395; II, 339, 341, 360, 407; III, 162, 202,

299, 338, 342, 343, 345, 348.

Sancha (Reina), I, 11, 12, 13, 339; III, 97, 104.

Sancho (Abad), I, 68, 307, 332; II, 32, 306,

307, 313, 363; III, 12, 339.

Sancho (Conde), I, 9, 282, 390; II, 10, 97, 344,

419, 426, 427; III, 64, 163, 164, 165.

Sancho (Infante), III, 157, 163, 342, 429.

Sancho (Monje), I, 17; III, 436.

Sancho (Obispo), I, 247; III, 135.

Sancho (Rey), I, 17, 174, 247, 272, 281, 294,

327; II, 6, 30, 85, 97, 142, 225, 333, 335,

349, 350; III, 11, 49, 67, 79, 80, 82, 83, 87,

88, 90, 94, 95, 96, 97, 98, 105, 126, 163, 1/5,

186, 187, 188, 189, 190, 194, 327, 440.

Sancho I (Abad), I, 86.

Sancho II (Obispo), II, 97.

Sancho III (Obispo), II, 97.

Sancho (Rey), II, 5, 8; III, 201.

Sancho II (Rey), III, 115, 117, 200, 257.

Sancho III (Rey), I, 62, 101, 246, 247, 248,

273, 274; II, 7, 10, 15, 141, 149, 290, 339,

420, 427, 430, 431, 432, 433; III, 11, 14, 116,

164, 166, 170, 185, 190.

Sancho IV (Rev), I, 328; II, 426, 429; III, 117.

Sancho V (Rey), I, 66, 68, 78, 80; II, 9, 10,

13, 320, 326, 327.

Sancho VI (Rey), I, 253.

Sancho VII (Rey), II, 11, 22.

Sancho VIII (Rey), II, 15, 25.

Sancho XI (Rey), II, 364.

Sancho Abarca (Rey), I, 77, 250; II, 8, 273,

274, 277, 293, 316, 328.

Sancho de Amiciana (Abad), I, 249.

Sancho de Ozalla (Abad), I, 131, 348.

Sancho el Casto (Rey), II, 225.

Sancho el Deseado (Rey), III, 327, 422, 430,

439.

Sancho el Gordo (Rey), I, 38, 123, 125; II,

335.

Sancho Funez (Obispo), II, 322; III, 85.

Sancho Fortuniones (Rey navarro), II, 7, 319,

320, 322.

Sancho Hernández (Rey), II, 11.

Sancho Martínez (Abad), I, 249.

Sancho Ordóñez, III, 16.

Sancho Ramírez (Rey), II, 143; III, 190, 305,

390.

Sandoval (Abad), II, 154.

San Esteban (Orden Militar de), I, 378.
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San Francisco (Orden), III, 196.

San Jerónimo (Orden), III, 196.

Sansón (Abad), I, 118; III, 130.

Santiago (Apóstol), I, 40, 66, 162, 191, 251, 23.1,

337, 338, 343; II, 144, 204, 237; III, 55.

SantOTo (Abad), 11, 154.

Santoyo (Monje), III, 123.

Sanz (Monje), III, 115.

Sarra (Monja), I, 318.

Sarracino (Abad), I, 305.

Sarracino (Monje), II, 315.

Salario (Ermitaño), II, 317.

Savarigo (Obispo), I, 59.

Sebastián (Santo), II, 231.

Sebastián I (Abad), I, 20.

Sebastián II (Abad), I, 20.

Sebastián III (Abad), I, 20.

Sebastián de Encinas (Abad), III, 76.

Sebastián de Valladolid (Abad), III, 314.

Sebastián Padilla (Abad), III, 352.

Sebastián Roldan (Abad), II, 307.

Secundino (Abad), I, 179.

Segundo (Santo), I, 253, 330.

Selio (Abad), I, 182, 183, 185.

Selva (Obispo), I, 187.

Sempronio (Abad), I, 179.

Seniofredo (Abad), II, 169.

Sénior (Obispo), II, 137.

Senoniano (Abad), II, 290.

Senorina (Monja), II, 365.

Servando (Conde). II. 130.

Servando (Obispo), I, 187.

Servandp (Santo), I, 180.

Servato (Obispo), II, 134.

Sesinando (Abad), I, 384.

Severiano (Duque), I, 10.

Severiano (Padre de San Isidoro), I, 110, 136.

Severo (Abad), II, 131, 132, 330.

Severa (San), 1, 356, 359.

Sicorio (Senador), I, 46, 75.

SigeLerto (Rey), I, 110.

Sigerico (Abad), I, 305.

Sigerico II (Abad), I, 305.

Sigillas (Obispo), II, 214.

Silvano (Abad), I, 130.

Silvano (San), I, 123, 124.

Silvestre (Obispo), I, 187.

Silvestre (San),

Silo (Abad), I. 370.

Silo (Rey), I, 25, 335, 350, 353, 365, 367, 369,
372, 386.

Simeón (Obispo), II, 334.

Simeón (Santo), III, 110.

Simón (Santo), II, 237.

Simplicio (Diácono), I, 218.

Sinderigo (Abad), I, 326, 327, 331.

Siniofredo (Conde), II, 165.

Sinobi (Monje diácono), I, 23.

Sisberto (Arzobispo), I, 200, 231.

Siseberto (Abad), I, 229.

Siseberto (Obispo), I, 187.

Sisebuto (Abad), I, 18, 20, 88, 128, 130, 282;
II, 332, 334; III, 200, 201, 202.

Sisebuto (Rey), I, 141, 144, 145, 146, 153, 175.

Sisenando (Obispo), II, 18, 56, 57, 213.

Sisenando (Rey), 1, 144, 153.

Sisinio (Santo), II, 238.

Sisnando (Obispo), I, 260; II, 228, 240. 261,

287, 353.

Sixto (Papa), II, 151.

Sixto III (Papa), II, 103.

Sixto IV (Papa), III, 196, 240, 241, 331,

Sofronio (San), I, 76, 80, 89.

Solis (Monje), III, 436, 437.

Solsona (Obispo), III, 404.

Sona (Abad), I, 130.

Sona (Obispo), I, 187.

Sonna (Monje), I, 125.

Spasando (Abad), I, 331.

Spera in Deo (Abad), II, 130.

Suceso (Mártir), I, 192.

Suero (Abad), I, 371; II, 153.

Suero (Capitán), III, 422, 423, 424.

Suero (Conde), III, 15, 16, 18, 19, 21.

Suero de Oca (Abad), III, 313.

Sagerio (Obispo), II, 228.

Suintila (Rey), I, 140, 144, 153.

Sulpicio (Arzobispo), II, 300.

Suna Conde), I, 317.

Sunario (Abad), I, 380.

Sunfredo (Obispo), I, 230.

Surio (Historiador), I, 217.

Susano (San), I, 33.

T

Taboras (Caballero), III, 389.

Talo (Obispo), I, 187.

Tanoy (Abad), III, 199.

Taracia Regina (Sierva de Cristo), I, 260.

Tarquino (último Rey de Roma), III, 307.

Tayo (Obispo), I, 175, 137.

Tebea (Legión), I, 357.

Telo (Monje), I, 17, 20; II, 326.

Téllez Mencía (Monja), III, 280.

Templarios (Orden), III, 329.

Tendeguto (Obispo), II, 130.

Teodiselo (Monje), I, 169; II, 302.

Teodomiro (Obispo), I, 260.

Teodón (Caballero), III, 389.

Teodora (Reina), I, 110, 136.

Teresa (Condesa), I, 39, 92; II, 225, 226, 339,

349; III, 48, 49, 50, 51, 55, 56, 57, 58, 192,

222, 289.

Teresa (Monja), II, 336.

Teresa Muñiz (Bienhechora), I, 282.

Terraza (Orden militar), III, 90.

Tertulián (Historiador), I, 205.

Tértulo (Padre de San Plácido), I, 147.

Tesifón (San), I, 330.

Tesifonte (Santo), I, 253..

Teodorico (Abad), I, 331; III, 130.

Teodorico (Rey), I, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 14.

Teodomiro (Mártir), II, 112.

Teodomiro (Obispo), II, 353.

Teodoro (Abad), III, 11.

Teudano (Abad), II, 8, 29.

Teudecuto (Arcediano), I, 260.
Teuderico (Abad), I, 351, 396.

Teuderico (Obispo), II, 290.

Teudetusa (Hija de Teodorico Rey), I, 10.

Teudis (Rey), I, U, 18, 43.

Tiburcio (San), I, 360.

Tigridia (Santa), II, 426; III, 8, 165.

31
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Toda (Condesa), I. 282; II, 221.

Tolobeo (Obispo), I, 23.

Tomás (Abad), II, 288; III, 351.

Tomás (Eremita mártir), I, 364.

Tomás (Santo), I, 99, 162, 182; III, 9.

Tomás Fernández, III, 183.

Tomás Moyo (Abad), I, 384.

Tomás Tnijillo (Monje), III, 224.

Torcuato (Santo), I, 253, 330.

Toribio (Abad), I, 22; III, 351.

Toribio (Notario), I, 21, 22.

Toribio (Santo), I, 21, 22, 23, 25.

Trajano (Emperador), III, 425.

Trensiduo (Abad), I, 249.

Transiduo (Abad), I, 249.

Trasuario (Presbítero), II, 300.

Tritemio (Historiador), I, 139, 140, 187, 230,

275; II, 105, 106, 204; III, 208, 209.

Trutemio (Abad), I, 306.

Tudemiro (Obispo), II, 315.

Tulga (Rey), I, 153, 177.

Turdejo (San), I, 76.

Turpín (Arzobispo), I, 365.

Turpino (Caballero francés), I, 310.

U

Ubalabonso (Abad), I, 265.

Ubanbano (Rey), II, 117.

Ubifredo (Conde), II, 165.

Ubilfredo (Arzobispo), III, 203.

Ulit (Rey), I, 233.

Urbano (Arzobispo), I, 202, 238, 387.

Urbano (Santo), I, 169, 171.

Urbano II (Papa), I, 150, 250, 286; II, 131,

302, 386; III, 213, 236, 261, 262, 214, 215.

Urbicio (San), I, 362, 372.

Urraca (Abadesa), I, 281; II, 373, 423; III, 132.

Urraca (Infanta), III, 96.

Urraca (Reina), I, 127, 160, 294, 342; II, 159,

212, 235, 236, 237, 302, 350, 420; III, 19,

55, 67, 71, 188, 189, 261, 299, 397, 405, 406,

407.

Uruñuela (Monje), III, 120.

Usenda (Reina), III, 30.

Usuardo (Monje), II, 112, 115, 402.

Uvisaldo (Obispo de Urgel), II, 372.

Ubiterbo (Obispo), I, 187.

V

Valdreudo (Abad), I, 224.

Valduino (Abad), III, 351.

Valentín (Santo), II, 238, 362; III, 135, 136,

138.

Valentiniano (Emperador), I, 98.

Valentino (Abad), I, 87; II, 206.

Valentino (Pontífice), I, 314; II, 363.

Valeriano (Historiador), I, 203.

Valeriano de Olivencia (Monje), II, 325, tl5.

Valerio (Abad), I, 156, 190, 217.

Valerio (Monje), I, 157.

Valerio (Santo), I, 162, 171, 169, 219; II, 200,

201, 203, 406.

Valladolid (Congregación), II, 36, 37.

Vargas (Monje), III, 119.

Vaseo (Historiador), II, 225.

Vela (Conde), II, 341; III, 23.

Vela Gutiérrez (Caballero), II, 396.

Velasco (Monje), 1, 17, 281; II, 315, 335, 37;{.

Velasqüida (Monja), I, 306.

Velázquez (Atad), 111, 442, 447.

Veldero (Abad), I, 216.

Vellido (Abad), I, 371.

VelUdo de Olfos, I, 272; II, 434, 435.

Venancio Fortunato (Poeta), I, 53.

Vera (Abad), I, 281.

Veremundo (Abad), I, 230; II, 10, 11; III,

30.

Veremundo (Rey), I, 335.

Verengaria (Eknperatriz), II, 408.

Verengario (Abad), II, 170.

Verisimo (San), 11, 128.

Vicencio (Abad), I, 34, 130.

Vicéncio (Mártir), II, 336.

Vicencio (Obispo), I, 187.

Vicencio (Sacerdote), II, 131.

Vicencio Belvacense (Historiador), I, 310.

Vicente (Abad), I, 25, 80, 305; II, 297, 402.

Vicente (Condes de), II, 218.

Vicente (San), 1, 25, 35, 36, 37, 39, 40, 43, 128,

171, 222, 263, 333; II, 134, 135, 136, 137,

143, 237, 238, 203; III, 339, 143.

Vicente Domenec (Monje), II, 166; III, 409.

Viciana, Martín (Historiador), Ili, 413.

Víctor III (Papa), III, 261.

Víctor de Nájera (Abad), II, 225; III, 38, 366.

Victoria (Monje), II, 289.

Victoriano (San), I, 5, 8; II ,141, 142, 143,

237, 238.

Victórico (Mártir), I, 36, 37, 39.

Víctor Túnense, I, 5, 140.

Vidal (Abad), II, 307; III, 341.

Vidal (San), I, 39.

Vigila (Abad), I, 351.

Villapinillos (Monje), III, 123.

Villegas (Historiador), I, 70.

Villoslada (Abad), II, 307.

Virila, San (Abad), II, 94.

Vischios (linaje), III, 257.

Viviano (Abad), II, 23.

Voto (Monje), I, 244 ,45, 46, 249.

Voto (Santo), I, 253.

Voyla (Monje), I, 17.

w

Wadila (Obispo), I, 187.

Walabonso (Monje), II, 112, 114.

Walabonso (Santo), II, 111, 113.

Wamba (Rey), I, 121, 122, 127, 128, 157, 177,

205, 212, 213, 214, 225, 229, 231, 240, 321;

II 117 232.

Wifredo '(Conde), II, 165, 171, 173.

Wifredo (Rey), II, 162.

Wifredo II (Conde), II, 369.

Wifredo II (Rey), II, 164, 166.

Wisando (Abad), I, 229.

Wistremundo (Monje). II. 111.

Wistremundo (San), II, 111.

Witiza (Rey), I, 180, 231, 232, 314.

Wolamboso (Abad), I, 234.
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X

iiXimena (Reina), II, 240, 260, 261; 111, 337.

Ximénez (Abad) II, 155.

Ximeno (Abad), II, 97.

Ximeiío (óbispo), II, 18, 276.

Ximeno TI abad), II, 97.

Ximeno de Pamplona (Abad), II, 33.

Y

Yáñez (Abad), II. 28«.

Yáñez le Naboü (Maestre), III, 444.

Z

Zacarías (Abad), II, 413.

Zacarías (Monje), II, 136.

Zárate (Doctor), II, 308.

Zenoc (Abad), 11, 98.

Zitonato (Abad), I, 86.

Ziurana (Conquistador), III, 410.

Zoil (San), I, 118, 129; III, 50, 51, 52, 53, 54,

55, 56, 57, 58, 62.

ZósimQ (Papa) I, 5.

Zozima (Obispo), I, 187.

Zurita Viciana (Historiador), III, 409-11.
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A

Abárzuza (Pueblo), I, 245.

Abelamia (Monasterio), I, 321.

Abedilio (Aldea), III, 322.

Aberien (Monasterio), II, 14.

Aceres (Región), I, 106.

Acuense (Obispado), III, 293.

Agaliense (Monasterio), I, 47, 48, 49, 50, 51,

120, 139, 142, 143, 144, 151, 152, 195, 196,

197, 202, 206, 208, 209, 215, 230, 234.

Agalula (Aldea), I, 48.

Agen (Ciudad), III, 208, 215.

Agrá (Coto), III, 199.

Aguiar (Comarca), II, 226.

Aguilar de Campos (Villa), III, 63, 75.

Ailes (Pueblo), III, 404.

Alabrich (Castillo), I, 377.

Alava, I, 84, 85; III, 115.

Albana (Monasterio), II, 330.

Albelda (Monasterio), I, 120, 320; II, 18. (Véa-

se San Martin.)

Albelda (Población), II, 315.

Albelda de Pamplona (Población), II, 328.

Alberguería (Villa), II, 226.

Alcalá de Henares (Ciudad), III, 52, 53, 54,

217.

Alcántara (Villa), III, 424, 425, 426, 427.

Alcañiza (Villa), III, 403.

Alcarria (Villa), III, 334.

Alcobaza (Monasterio), III, 396, 420, 454, 455.

(V. Santa María de.)

Aleonada (ViUa), III, 65.

Alcira (Villa), III, 413, 419.

Aldenal (Lugar), III, 171.

Alejandría (Ciudad), I, 97, 98.

Ales (Obispado), I, 97.

Alfaro (Villa), I, 104; III, 326.

Algeciras (Ciudad), III, 435.

Alguivia (Monasterio), II, 14.

Alhama (Río), III, 326.

Alipia (Monasterio), II, 15.

Abnazán (Villa), III, 304, 446.

AJmeida (Castillo), III, 423.

Almería (Ciudad), I, 251, 253.

Almilatense (Monasterio), II, 100.

Alti«idioro (Iglesia), III, 293.

Amaya (Región), I, 1, 46; II, 333.

Amescua (Pueblo), I, 245.

Andújar, I. 330.

Anguiano (Villa), I, 101.

Andoriga (Villa), I, 343.

Aquilanos (Monte), II, 200, 201.

Aquilina (Montaña), II, 204.

Aquilinos (Montes), II, 202, 205.

Aquis (Monasterio), I, 58.

Aquis (VilU), I, 217, 225.

Aquitania (Monasterio), II, 136.

Araboya (Sierra), I, 66.

Araduci (Río), I, 258.

Aradue (Río), I, 281.

Aranjuez, III, 8.

Arcediano (Pueblo), III, 359.

Arcilla (Ciudad), III, 421.

Arcos (ViUa), III, 433.

Archidona (Villa), III, 445.

Ardenes (Villa), III, 304.

Arellano (Villa), II, 11.

Arena (Puerto), III, 20, 22.

Arenillas (ViUa), I, 266.

Arenzana (Monasterio), II, 10, 14.

Arga (Río), I, 66.

Argeo (Monasterio), I, 162, 169; II, 199, 203,

247.

Arlanza (Monasterio), I, 82, 120, 129, 130, 1J2.

133, 233, 236, 312, 373. (V. San Pedro de.)

Arlanza (Río), I, 121.

Arlanzón (Río), III, 234.

Arles (Villa), I, 360.

Armencía (Población), II, 317.

Arrigoría (Monasterio), 11, 441.

Asma (Ciudad de Galicia), III, 311.

Astorga (Obispado), I, 73; II, 247.

Astorga (Población), I, 138, 155, 163, 169, 171,

218, 290, 292, 337; II, 199, 206, 207, 209,

240, 292, 311; III, 41, 42, 43, 164.

Astorit (Villa), III, 304.

Astudillo, II, 155.

Atalcavar (Batalla de), II, 418.

Aubernia (Ciudad), III, 294.

Aultario Maurico (Villa), I, 249.

Autol (Villa), III, 327. a

Aux (Ciudad), III, 208. \

Aveliar (Valle de León), I, 38.

Avila (Ciudad), I, 102, 128, 171; III, 145, 319.

Avilés (Villa), III, 20.

Aviñón (Silla Apostólica), I, 18.
|

Aytruda (Pueblo), H, 138. i

Azagala (Fortaleza), III, 429. I

B

Badajoz (Ciudad), III, 286, 426, 433, 436.

I

Bailo (Villa), IH, 304.

Bamba (Villa), I, 211.
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Barbadela (Coto), I, 328.

Basbastro (Ciudad y Silla Episicopal), III, SOS.

Barcelona (Ciudad), I, 6, 154, 155, 216, 227;

II, 162, 164, 165, 166, 170, 172, 175, 177, 181,

! 182, 193, 194, 195, 197, 198, 246, 285; III,

121, 4U, 432.

> Barcelona (Concilio de), I, 134.

;
Barcena (Monasterio), I, 325; III, 340. (Véase

San Vicente de.)

Baró (Monte), II, 347.

Barreiri (Monasterio), II, 14.

Barorso (Río), III, 283, 285, 292.

, Basilea (Ciudad), I, 25; II, 424.

Basilea (Concilio), III, 429, 453.

Bayona (Ciudad), III, 304.

Baza (Obispado), II, 130.

I Beconan (Comarca), II, 226, 227.

Beguño (Monasterio), I, 240.

Belén (Ciudad), II, 107.

Belgrado (Ciudad), I, 132.

Belmonte (Monasterio), I, 239. (V. Santa Ma-
ría de.)

I

Belozoagui (Monasterio), II, 14.

Beluzo (Villa), II, 305.

Benifaza (Monasterio), III, 410.
I Benquerencia (Fortaleza), III, 429.

Berceo (Villa), I, 45, 46, 62, 71, 72, 73, 71,

75.

i Berdejo (Pueblo), I, 69.

Berga (Castillo de), II, 138.

Bergondo (Monasterio), II, 229.

Berri (Ducado), III, 215.

Berroco (Monasterio), II, 291.
i Berrueza (Pueblo), III, 110, 114.

ii
Berzocana (Pueblo), I, 137.

Besalú (Población), II, 370; III, 203.

ji Eesga (Río), III, 8.

I Betanzos (Ciudad), II, 228, 229.

Biel (Villa), III, 304.

Bilibio (Castillo), I, 44, 62.

Bilibio (Pueblo), I, 69, 70, 71, 72, 75.

Bílbilis (Ciudad), I, 44, 10, 71, 72.

Bimenerio (Monasterio), II, 349.

Biniona (Ciudad), I, 23.

Blesiers (Ciudad), III, 308.

;i
Bletísa (Villa), III, 360.

J Bobatella (Villa), I, 259.

Bodonales (Fortaleza), III, 429.
i Bolonia (Ciudad), III, 107, 108, 109, 244.

Bona (Monasterio), II, 292.

Bonifaza (Monasterio), III, 413.

Boñano (Monasterio), II, 152.

Bornes (Pueblo), III, 223.

Borrenes (Lago), II, 410.
i Bouga (Río), III, 283.

I

Bracarense (Arzobispado), III, 221.

i
Bracarense (Concilio), I, 21, 22, 30, 43, 54, 219.

Bracarense (Iglesia), II, 311.

Bracarense (Monasterio), I; 177.

Braga (Arzobispado), III, 286, 292, 448.

Braga (Ciudad), I, 33, 54, 57, 188, 217; 11,

227, 310; III, 215, 216, 219, 221, 222, 223,
224.

Bribes (Monasterio), II, 229.
I Brieba (Pueblo), I, 93.

: Britonia (Ciudad), I, 54.

' Briviesca (Pueblo), III, 172, 177.

i Brugia (Población), II, 310.

Bubal (Comarca), II, 226, 227.

Buenradio (Monasterio), III, 293.

Bulpecularia (Pueblo), III. 186,

Bulpejera (Pueblo), III, 186.

Burgo de Osma (Pueblo), III, 223, 225.

Burgos (Castillo), III, 186, 189.

Burgos (Cárcel), III, 188.

Burgos (Ciudad), I, 13, 14, 16, 123, 125, 222,

274; II, 125, 132, 145, 150, 158, 227, 252, 254,

263, 266; III, 86, 87, 170, 227, 228, 232, 235,

236, 241, 242, 243, 251, 299, 305, 432.

Burgos (Obispado), III, 179, 184, 202.

Bustillo (Pueblo), I, 282.

C

Cabañeros (Villa), I, 174.

Cabezón (Monasterio), II, 153.

Cabra (Obispado), II, 130.

Cádiz (Ciudad), I, 142, 160.

Calahorra (Ciudad), I, 66; III, 95, 115, 304.

Calahorra (Obispado), I, 69, 73, 74, 75; IH,

82, 85, 86, 179.

Calambre (Población), II, 308.

Calatayud (Ciudad), I, 69, 70, 71, 75; III, 168,

171, 177, 183, 184, 185.

Calatrava (Ciudad), III, 329.

Calatrava (Monasterio), II, 289; III, 322.

Calcedense (Monasterio), I, 264.

Caldas (Población), II, 305.

Calderas (Territorio), III, 337.

C&mbre (Monasterio), II, 229. (V. Santa Ma-
ría de.)

Cameros (Señorío), II, 320.

Campeche (Villa), I, 108.

Campo (ViUa), II, 314.

Cándano (Territorio), III, 21.

Canela (Lugar), I, 126.

Cangas de Onís (Pueblo), I, 312; III, 15, 22.

Cangas de Vigo (Villa), II, 306.

Cantuaria (Obispado), III, 219.

Cañas (Pueblo), II, 254; III, 134.

Cañedo (Monasterio), II, 152.

Carabia (Monaeterio), I, 240.

Cardeña. (V. San Pedro de.)

CardondiUa (Coto), III, 199.

Carguero (Priorato), II, 305.

Carleta (Pueblo), III, 418.

Carmelo (Monte), I, 103.

Carmona (Monasterio), II, 112.

Carracero (Lago), II, 410.

Carracedo (Monasterio), I, 38, 39, 219, 223;

II, 331, 405. (V. San Salvador de, y Santa

María de.)

Carrión (Monasterio), II, 151, 153. (V. San
Zoil de.)

Carrión (Río), I, 66, 237, 260; II, 146; III,

186.

Carrión (Villa), I, 264; III, 48, 49, 50, 51, 52,

55, 56, 59, 60, 61, 62, 63, 73, 75, 164, 311.

Cartagena, I, 112.

Carvajal (Monasterio), II, 345.

Carvajal (Población), L 151; II, 345.

Casadei (Monasterio), III, 206, 227, 229, 230,

234, 238.

Castelluines (Lugar), III, 400.

Castilnovo (Castillo), III, 414.
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Castinaldo (Castillo), I, 183.

Castrillo (Monasterio), II, 225.

Castro (Lugar), III, 362, 366.

Castro (Monasterio), II, 138, 139. (V. Santa

María de.)

Castrobeón (Monasterio), II, 303.

Castrobeón (Monte), II, 303.

Castro Geriz (Pueblo), III, 200

Castroleón (Monasterio), I, 169.

Castroleón (Población), II, 302.

Castro Támara (Monasterio), I, 16.

Castro Urdíales (Villa), III, 239, 247.

Caturciense (Obispado), III, 219.

Cávense (Monasterio), I, 47.

Cea (Río), I, 258, 259, 260, 263, 264, 265, 270.

Cebreros (Monasterio), II, 218.

Celanova (Monasterio), I, 115; II, 146, 221,

226, 299, 349. (V. San Salvador de.)

Celarlo (Monasterio de Santiago), I, 38.

Ceonense (Monasterio), I, 264.

Cervantes (Castillo), I, 180; III, 204.

Cervellones (Lugar), III, 400.

Cervera (Ciudad), III, 304.

Cevonense, I, 264. (V. Ceoneúse.)

Ceya (Río), III, 192.

Cibigio (Monasterio), III, 21.

Cienfuentes (Pueblo), II, 240.

Cilla Perlada (Monasterio), II, 426.

Ciricoa (Monasterio), II, 14.

Ciruelos (Pueblo), III, 329.

Cirueña (Población), II, 363.

Ciudad Rodrigo (Ciudad), III, 360, 423.

Ciudad Rodrigo (Obispado), III, 421, 426.

Claramonte (Obispado), III, 227, 231, 232.

Claraval (Monasterio), I, 140; III, 283, 28Í,

287, 310, 311, 388, 408, 420, 454.

Clavijo (Batalla).

Clavijo (Población), II, 315.

Cluny (Monasterio), I, 18, 129, 170, 246, 243,

273, 274, 292; II, 15, 16, 97, 98, 147, 150,

152; III, 116, 120, 209, 220, 221, 234, 261,

293. (V. San Pedro de.)

Coa (Río), III, 422, 423.

Coimbra (Ciudad), I, 54, 55, 287; II, 240; IIÍ,

216, 219, 448, 454.

Coimbra (Obispado), III, 220.

Columbaria (Peña), II, 347.

Compludo (Monasterio), I, 153, 156, 157, 161,

163, 218; II, 201. (V. San Justo de.)

Comunión íMonasterio), II, 441.

Concepción (Monasterio), I, 182.

Constantinopla, I, 6, 135, 139, 144; II, 239, 240,

389.

Coreóles (Pueblo), III, 335

Córdoba (Ciudad), I, 13, 118, 142, 234, 235,

249, 256, 258, 264, 265, 266, 323, 324; II, 99,

100, 101, 102, 103, 105, 106, 107, 108, 109,

111, 113, 116, 117, 118, 120, 121, 122, 124,

125, 126, 127, 130, 131, 134, 144, 147, 159;

III, 49, 50, 51, 52, 53, 57, 62, 433.

Coria (Pueblo), II, 126; III, 426, 432.

Corlas (Lugar), III, 24, 25, 26, 27.

Corlas (Monasterio), II, 154. (V. San Juan de.)

Corneliana (Lugar), III, 15.

Corneliana (Monasterio). (V. San Salvador de.)

Corros (Monte), II, 378.

Cosetanos (Pueblo), III, 408.

Coto de Pinol (Comarca), II, 226.

Coto Levianense (Comarca), II, 226.

Covadonga (Gruta de), I, 238, 264.

Covarrubias (Monasterio), II, 372, 423.

Covarrubias (Villa), I, 133.

Covillas (Villa), I, 174.

Cruz del Miradero (Lugar), III, 289.

Cubel (Pueblo), III, 182.

Cubeto (Villa), III, 318.

Cubo (ViUa), m, 318.

Cucancha (Villa), III, 421.

Cuenca (Ciudad), I, 174; II, 282; »ill, 182.

Cuevas (Villa), I, 101.

Cuevas del Silencio (5 ermitas), I, 169; II,

203.

Curullón (Puerto de Montaña), II, 409.

Cuteclara (Aldea), II, 111, 114.

Cuturrino (Monte), II, 383.

CuXan (Monasterio), I, 255.

CH

Chantada (Monasterio), II, 143. (V. San Sal-

vador de.)

Cbaranganor (Ciudad), I, 99.

Ghartes (Obispado), I, 116.

Chaves (Villa de Portugal), III, 311.

Chelan de Clunia (Monasterio), I, 127.

D

Dalonense (Monasterio), III, 293.

Danubio (Río), I, 263; III, 425.

Daza (Río), II, 300.

Deza (Población), II, 299.

Distercios (Montes), I, 45, 61, 72, 73, 74, 77,

92, 93, 94, 95, 99, 109, 315; III, 134.

Donas de Semrozo (Monasterio), II, 81, 227.

Doniscle (Monasterio), I, 351.

Doriga (Pueblo), III, 20.

Duade (Lugar), II, 217.

Dueñas (Monasterio), II, 147, 149, 151. (V. San

Pedro de.)

Dueñas (Villa), II, 130, 232.

Duero (Río), I, 34, 171, 174, 242, 260; II, 144,

237; III, 282.

Dumio ÍMonasterio), I, 53, 56, 58, 59, 60, 61,

113, 139, 151, 177, 189, 190, 217, 226, 236,

312; n, 229.

E

Ebro (Río), III, 8, 70, 79, 85, 112, 404.

Ecija (Ciudad), I, 136, 137, 138.

Ecija (Monasterio), II, 111, 130.

Eciodoro (Pueblo), III, 229.

Egitania (Ciudad), 1, 55.

Elche (Obispado), II, 130.

El Escorial (Monasterio), I, 9, 79, 107, 120,

320; III, 92.

Eliberitano (Concilio), I, 6.

Elisonza (Comarca), II, 232.

Elisonda (Monasterio), II, 238. (V. San Pedro

de Eslonza.)

Elna (Obispado), II, 170.

El Pardo, III, 8.

El Vierzo (Región), I, 73, 142, 270; III, 41,

44, 45.
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Eo (Río), III, 342.

Erdoyza (Monasterio), II, 14.

Escalada (Monasterio), II, 131. (V. San Miguel

de.)

Escala Deí (Monasterio), III, 391, 327.

Escatrón (Pueblo), III, 404.

Esgueva (Hospital) I, 97; III, 243.

Esla (Río), II, 232, 350.

Eslonza. Véase Elisonza.

Espina (Monasterio de la Espina). I. 103. 388,

340, 405, 341. (V. San Pedro de la.)

Fspinanareda (Villa), I, 325.

Espinosa (Villa), III, 179.

Estella (Ciudad), I, 245; II, 5, 9, 17; III, 268,

'269, 304.

Estola (Río), III, 299.

Estratense (Véase Calcedense), I, 264.

Estrella (Monasterio de la), I, 102.

Evora, I, 290.

Ezquerra (Villa), I, 315.

F

FenoUo (Villa), II, 207.

Feonense (Monasterio), I, 160; II, 302.

Ferreira (Villa), I, 325.

Ferrera de Pajares (Coto), I, 328.

Firmitate (Monasterio), III, 388.
•

Fitero (Monasterio), II, 289, 399; III, 439, 440,

442, 447. (V. Santa María de.)

Folgosa (Población), II, 390.

Fontoria (Monasterio), II, 155.

Forcinas (Lugar), III, 15.

Fosatense (Monasterio), I, 115, 116.

Frades (Lugar), III, 359.

Fraga (ViUa), III, 305.

Franquedal (Monasterio), II, 106.

Frías (Población), III, 180.

Frontón (Comarca), II, 226, 27.

Fúcar (Río), III, 419.

Fuentefría (Monasterio), III, 408, 410.

Fuente Rogo (Monasterio), I, 172.

Fulda (Monasterio), I, 154, 334. (V. San Sal-

vador de.)

G

Galiana (Palacio), I, 181.

Gamonal (Pueblo), I, 16.

GargaW (Monte), I, 102.

Carona (Río), III, 208.

Garray (Población), II, 316.

Gascuña (Villa), III, 403.

Gouzón (Castillo), I, 343.

Gavarrete (Población), III, 402.

Georgio (Monte), II, 104.

Gerona (Ciudad), I, 214; II, 166; III, 203.

Gijón (Ciudad), III, 20.

Gizuru (Villa), III, 14.

Granada (Ciudad), I, 132; II, 116, 119; III, 92,

432, 435.

Gran Selva (Monasterio), III, 403.

Guadalquivir (Río), II, 124, 128.

Guadalupe (Monasterio), I, 137; III, 437.

Guadix (Ciudad), II, 18; III, 432.

Guimarans (Pueblo), III, 222.

Guimeraes íPoblación), III, 283.

Guyeso (Población), II, 291.

H

IJaro (Ciudad), II, 44, 46, 70, 72.

Uausen (Monasterio), II, 106.

Hemani, III, 14.

Hirsangia (Monasterio), II, 106.

Huelgas de Burgos (Monasterio), 203, 273, 353,

433.

Huesca (Ciudad), I, 251; III, 182, 306.

Hyrache (Monasterio), I, 71, 276. (V. Santa

María de Irache.)

I

lidia (Monasterio), I, 14.

Hipa (Ciudad), II, 113.

Interamna (Población), II, 363.

Irache (Monasterio), III, 116, 125. (V. Santa

María de.)

Iría Havia (Ciudad), I, 54, 56; II, 240.

Iria Flavia (Obispado), I, 55, 146.

Iruega (Río), II, 275.

Ituricuria (Monasterio), II, 10.

J

Jaca (Ciudad), I, 243, 253.

Jaca (Montañas), III, 168.

Jaca (Obispado), III, 322.

Jalón (Río), I, 70.

Játiva (Ciudad), I, 118, 119; III, 182.

Jerusalén (Ciudad), I, 53; III, 95.

Jesús del Monte (Iglesias), III, 160.

Jubeda (Monte), I, 315.

Jubera (Población), II, 326.

Jubera (Rio), II, 321; III, 456.

Junquera (Monasterio), III, 404. (V. Santa Ma-
ría de.)

Jurra (Monte), II, 5.

L

La Grasa (Monasterio), I, 364.

Laguna (Pueblo), II, 202.

Lagunilla (Villa), III, 456.

La Habana (Capital), I, 108.

Lamego (Ciudad), I, 55; III, 284, 285.

Lamego (Obispado), III, 389, 419
Lara (Pueblo), I, 105, 122.

Las Navas (Batalla), III, 192.

Lateranense (Concilio), III, 28, 423.

Laturce (Monte), II, 318, 327.

Laure (Río), III, 305, 308.

Lavega (Monasterio), II, 282.

Lebrija (Villa), III, 433.

Ledesma (Villa), III, 360.

Lejulense (Aldea), II, 116.

León (Ciudad), I, 25, 32, 37, 38, 39, 40, 54,

128, 242, 264; II, 124, 134, 145, 159, 236,

243, 248, 249, 250, 251, 257, 258, 274; III,

147, 180, 304.

León (Ciudad de Francia), I, 172.

Lérida (Ciudad), I, 7; II, 165; III, 409.

Lérida (Concilio de), I, 164.

Lesa (Pueblo), II, 229.

Leyra (Población), II, 299.
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Leyre (Monasterio), I, 68; II, 98, 99; III, 190.

190. (V. San Salvador de.)

Licia (Arroyo), II, 317.

Liébana (Monasterio), I, 281; II, 290. (V. San-

to Toribio de.)

Liébana (Monte), I, 376; III, 191, 192.

Lieja (Ciudad), II, 105.

Limia (Comarca), I, 226.

Limoges (Ciudad), I, 49; III, 216, 293.

Lisboa (Ciudad), I, 34; II, 134, 135, 139;

III, 292, 447, 454.

Logroño (Ciudad), I, 64, 75, 77, 80, 100; II,

274, 278; 111, 144, 432.

Lorbán (Monasterio), I, 7, 8, 21, 57, 234.

Lorenzana (Monasterio), II, 230. (V. San Sal-

vador de.)

Losa (Ciudad), III, 446.

Los Arcos (Pueblo), III, 114.

Los Cameros (Población), II, 324.

Los Fayos (Monasterio), II, 382.

Loza (Arroyo), II, 317.

Lugo (Ciudad), I, 55, 73, 318, 333, 334; 1),

143, 144, 216, 227, 230; III, 340.

Lugo (Concilio), I, 29, 59.

Lugo (Obispado), I, 334; III, 199.

Llanos (Monasterio), II, 153.

Llobregat (Río), II, 172, 177.

M

Madrid, III, 76, 431, 432.

Magacela (Fortaleza), III, 429.

Magaz (Pueblo), III, 353.

Magdalena (Ermita), III, 8.

Magela (Monte), II, 172.

Málaga, II, 130.

MaUorca (Isla), II, 165; IH, 412.

Manresa (Ciudad), II, 174, 175, 194, 195, 197,

247.

Mansilla (VUla), III, 350.

Mantua (Monasterio), I, 151.

Marcilla (Monasterio), III, 332.

Marcillo (Monasterio), II, 442. (V. San Mi-

guel de.)

Marciniaco (Monasterio), III, 294.

Marsella, II, 169, 171; III, 206.

Martos (Pueblo), II, 114.

Matilla (Villa), I, 174.

Medellín (Villa), III, 433.

Mazarejos (Villa), I, 126.

Mecina (Arzobispado), I, 20.

Medialburch (Plaza fuerte), I, 106, 107.

Medina del Campo. H, 141 ; III, 227, 235, 436

Medina Sidonia (Obispado), II 130.

Meira (Villa), III, 341.

Meira (Monasterio), III, 336. (V. Santa Ma-
ría de.)

Melón (Monasterio), III, 336. (V. Santa Ma-
ría de.)

Mellide (Pueblo). III, 199.

Menorca (Isla), IT, 165.

Mentesa (Ciudad), I, 144.

Mérida (Ciudad). I, 34, 112, 177, 190, 216.

Mero <Río), II. 228.

Mezalar (Localidad), III, 404.

Mieres, III, 16.

Milán (Ciudad), IIL 236.

Miño (Río), I, 56; II, 143, 227; III, 289, 3 ti.

Miranda de Ebro (Pueblo), I, 70; III, llr.

Mirobriga (Ciudad), III, 360
Mocioque (ViUa), I, 259.

Modurba (Población), II, 313.

Moduba de San Cíbrián (Población), II, 311.

Moisiaco (Monasterio), III, 215, 219, 220, 221.

Molina (Río), I, 156.

Moliti (VUla), I, 174.

Mondoñedo (Catedral), II, 356.

Mondoñedo (Ciudad), I, 58, 284, 285; III, 340.

Mondoñedo (Obispado), I, 59.

Monfero (Monasterio), II, 282.

Monforte (Arcedianazgo), II, 216, 217.

Monforte de Lemos (Ciudad), II, 213, 226.

Monforte (Monasterio), I, 115. (V. San Vicen-
te de.)

Monfrane (Castillo), III, 342.

Monistrol (Ciudad), II, 176.

Monsagro (Región de Austrias), I, 238.

Monsalud (Monasterio), III, 333.

Montserrat (Monasterio), I, 19, 203, 292; H,

162, 170, 171, 172, 173, 17,5, 177, 180, 181,

182, 193, 194, 195, 196, 197, 198, 247; III,

76, 203, 364. (V. Santa María de.)

Monte Casino, I, 5, 7, 79, 147, 211, 298; II,

141, 220; III, 84, 85.

Monte de Torozos (Población), III, 349.

Monte Magela (Monasterio), II, 220.

Monte Negro (Lugar), I, 92.

Monte Rubio (Población), III, 142.

Monteros de Espinosa (Monasterio), III, 11.

Montes (Monasterio), I, 217, 218, 219. (V. San
Pedro de.)

Monte Sión (Monasterio), III, 330, 386. (Véa-

se Santa María de.)

Moreruela (Monasterio), II, 289, 389; III, 332.

(V. Santa María de, y Santiago de.)

Morimondo (Ciudad), III, 310.

Morimundo (Monasterio), III, 388, 427, 428.

Morón (Villa), III, 433.

Morulle (Comarca), II, 231.

Morus (Villa), II, 233.

Mor y Viliagrasa (Población), III, 402.

Mosela íRío), II, 385.

Munio (Población), I, 284; II, 332.

Munión (Castillo), I, 16.

Muñario (Monasterio), II, 154.

Murcia (Ciudad), III, 412.

N

Nabanis (Río), I, 183.

Nabancia (Pueblo), I, 185.

IVabiego (Población), IT, 353.

Naiarilla (Río), I, 92.

Nájera (Castillo de), II, 290.

Náiera (Ciudad), I, 44, 84. 100: IL 289; III,

86, 110, 112, 113, 299, 304, 311. 356.

Náiera (Monasterio de), L 9, 68, 279, 288: II,

127. 1.54. 266. 277; III, 114, 122, 124. (V. San-

ta María de.)

Nalón (Río), III, 15. 22.

Nápoles (Ciudad), ITT. 414.

Narbona (Ciudad), ITL 305.

Nárcea (Río). III, 15. 20, 22.

Navarrete (Villa), T. ]0f<.

Navas de Tolosa (Batalla de), I, 47, 101, 132.

Nicomedia (Ciudad), II, 239.
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Niebla (Villa), III, 433.

Nienzabas (Monasterio), III, 327.

Nilo (Río), I, 263.

Nogal (Monasterio), I, 284.

Nonaya (Río), III, 15.

Nono (Monasterio), I. 160.

Novalicense (Monasterio), II, 220.

Nuestra Señora de Aguiar (Convento), 111.

429.

Nuestra Señora de Aya (Monasterio), III, 393.

Nuestra Señora de Cambrón (Monasterio), III

393.

Nuestra Señora de Gracia (Iglesia), II, 304.

Nuestra Señora de Herrera (Monaoterio), IJI.

333, 393.

Nuestra Señora de Hirache (Monasterio), ITl.

327, 364. (V. Santa María de Irache.)

Nuestra Señora de la Antigua (Monasterio), I.

233.

Nuestra Señora de la Oz (Monasterio), !II.

195, 196.

Nuestra Señora de la Paz (Templo). III, 212.

Nuestra Señora de Las Junias (Monasterio),
III, 311.

Nuestra Señora de Loreto (Colegio), íll. 332.

Nuestra Señora de los Angeles (Mor>.T5ter¡o)

.

III 196

Nuestra Señora del Valle (Monasterio), I, 137.

Nuestra Señora de Monte Sión (Monastei i.o)

,

111, 333. (V. Santa María de Monte Sión.)

Nuestra Señora de Nogales (Monasterio^, 111,

276, 332.

Nuestra Señora ae Osera (Real Mnuíislcrio^.

III, 309. (V. Santa María de Osera.)

Nuestra Señora de Piedra (Monasterio). 11,

391.

Nuestra Señora de Regla (Iglesia), II, 217.

Nuestra Señora de Ruete (Monasterio), II,

321. (V. Santa María de Ruete.)

Nuestra Señora de Valbuena (Monasterio),
III, 385, 386.

Nuestra Señora de Valvanerá (Monasterio), I,

73, 74, 236. (V. Valvanerá.)

Numancía (Población), II, 316, 388.

O

Obeso (Monasterio), II, 379.

Oca (Montes), II, 131, 132.

Oliva (Menasterio), II, 166, 168, 160, 170, 321.

353.

Olorón (Obispado de Francia), III, lí(i3.

Oña (Monasterio de), I, 9, 24, 25, 126, 24>?,

253; II, 130, 339; III, 169, 170, 171, 172.

175, 176, 183, 184, 251. (V. San Salvador de.)

Oña (Población), III, 177.

Orense (Ciudad), I, 33, 115, 260, 261; II, 145;
III, 309.

Orique (Batalla), III. 338, 395.

Orliens (Obispado), I, 116.

Ormilla (Villa). I, 80.

Orvigo (Río), II, 207.

Osaría (Pueblo), II, 114.

Osera (Monasterio), II, 144; III, 309. (V. Núes-
tra Señora de.)

Osma (Ciudad), I, 290; II, 317; III, 215, 219,

223, 225.

Osma (Iglesia), III, 226, 227.

O&set (Ciudad), I. 99.

Oviedo (Ciudad), I, 29, 36, 38, 145, 173, 200,

219, 243, 266, 290. 292, 367; II, 104, 133, 213,

240; III, 22, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 33, 35, :«S,

42, 51, 77, 78, 404, 405, 407, 434.

Oviedo (Concilio), I, 228; II, 212, 214.

Oviedo (Obispado), I, 59.

Oyuni (Monasterio), II, 13.

Oza (Pueblo), II, 229.

Ozezer (Río), I, 185.

P

Padriñán (Villa), II, 305.

Padua (Ciudad), III, 223.

Paiva (Río), III, 292.

Paláu (Población), III, 402.

Palaz del Rey (Monasterio), I, 38. (V. San

Salvador de.)

Palazuelos (Monasterio), III, 352, 398.

Palazuelos (Pueblo), I, 105.

Palencia (Ciudad), I, 22,- 128, 287; II, 145,

146; III, 48, 69, 147, 215, 227.

Palencia (Obispado), III, 161, 226.

Pallarés (Villa), II, 230.

Pampaneto (Monasterio), II, 322.

Pampliega (Monasterio), I, 129, 236, 312. (Véa-

se San Vicente de.)

Pampliega (Villa), I, 221, 222.

Pamplona (Ciudad), I, 228; II, 155, 232, 239,

242, 244; III, 96, 97, 102, 104, 121, 190, 191,

224, 405, 406.

Pantón (Comarca), II, 226.

Papa Sixto (Hospital), III, 241.

Papelle (Monasterio), II, 227.

Paris (Ciudad), II, 195; III, 303.

Parpalines (Pueblo), I, 46.

Patricio (Villa), I, 259.

Pazo de Sonsa (Monasterio), III, 420.

Pedro de Deus Tamben (Monasterio), II, 344

Peduca (Arroyo), II, 347.

Peleas (Villa), III, 317, 322.

Penches (Pueblo), III, 183.

Peña (Monasterio), I, 326. (V. San Juan de la.)

Peña Columbaria, II, 347.

Peña de Francia (Monasterio), I, 103.

Peñalva (Monasterio), I, 162; II, 201. (V. San-

tiago de.)

Peña Mayor (Monasterio), II, 411.

Perales (Villa), III, 263.

Pereiro (Monasterio), III, 432, 433.

Pereiro (Pueblo), II, 219.

Perosa (Comarca), II, 226.

Perpera (Valle), III, 25.

Perpiñán, I, 318.

Pesquera (Comarca), II, 226, 27.

Petrágoras (Ciudad), III, 257.

Piasca (Monasterio), I, 281^ (V. Santa Ma-

ría de.)

Piedra (Monasterio), III, 332, 410. (V. Nuestra

'Señora de.)

Piérnagas (lugar), III, 167.

Pilar de Zaragoza (Santuario), I, 103.

Piniolos (Villa), II. 347.

Pinera (Monasterio), I, 240. (V. San Mar-

tín de.)

Pisuerga (Río), I, 222, 237, 260; II, 144, 146,

158; III, 326.
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Pía de Bages (Comarca), II, 361.

Planeto (Villa), I, 325.

Plantaca (Pueblo), III, 186.

Plasencia, III, 432.

Poblet (Monasterio), II, 165, 166; III, 181,

408, 409, 410, 411, 412, 413, 414, 415, 416,

417, 418. (V. Santa María la Real de Po-

blet.)

Pamar (Río), II, 240.

Pombeyro (Priocjto), I, 280.

Pompeiro (Comarca), II, 226, 227.

Pompeiro (Eremitorio), II, 220.

Ponferrada (ViUa), I, 161.

Pontelimia (Población), II, 310.

Pontevedra, II, 160.

Pontiniaco (Monasterio), III, 388.

Porma (Río), II, 232.

Potes (Villa), I, 23.

Prades (Monte), III, 416.

Prado Luengo (Pueblo), I. 65.

Pravia (Villa), I, 353; IIÍ, 15, 20-

Puente de S. Clodio (Lugar), II, 299.

R

Raigadas (Granja), III, 423.

Ramba (Plaza fuerte), I, 107.

Ranón (Coto), III, 20.

Regla (Iglesia de León), II, 345. (V. Sania

María.)

Regniaco (Monasterio), III, 293.

Regneiro dos Hortos (Población), II, 377.

Reguera (Pueblo), II, 229.

Remeqiiin (Lugar), I, 107, 106.

Remes (Ciudad), III, 303.

Rengos (Valle), III, 22.

Retel (ViUa), U, 233.

Revenga (Villa), I, 75.

Rezmondo (Monasterio), I, 17.

Ribadeo (Ciudad), I, 58; III, 15, 342.

Ribadesella (Villa), III, 20.

Ribagorza, II, 141.

Ribera Sagrada (Pueblo), III, 337.

Riobeno (Río), III, 234.

Río Cabía (Monasterio), II, 332.

Ru.seco (Villa), I, 283.

RjpoU (Monasterio), I, 74; II, 132, 163, 164,

165, 166, 168, 170, 171, 172, 173, 181, 246;

III, 402, 411.

Pivadabia (Población), II, 297.

Rivafrecha (Tilla), I, 106.

Roda (Monasterio), III, 410. (V. Santa Ma-

ría de.)

Roda (Silla episcopal), III, 305.

Roda (ViUa), I, 126.

Roma (Ciudad), II, 239; III, 46, 47, 48, 67,

71, 73, 74, 106, 214.

Roncesvalles, I, 364, 366.

Rotorio (Valle Leonés), I, 259.

Ruconia (Población), III, 134.

Ruelá (Castillo), II, 436.

Ruisorco (Población), II, 296.

Rupes (Mionasterio), III, 293.

Rupiana (Castillo), I, 219.

Sababa (Población), III, 393.

Sacramenia (Monasterio). II. 321, 334.

Sacrameña (Monasterio), III, 388, 456.

Saelices (Pueblo), III, 361.

Sahagún (Ciudad), I, 9, 27, 264, 266, 268, 271,

291, 295, 348; II, 158; III, 30, 131, 210,

215, 224, 227.

Sahagún (Hospital), I, 292.

Sahagún (Monasterio), I, 20, 38, 52, 180, 234,

235, 248, 256, 257, 267, 272, 274, 312, 321,

388; II, 131, 144, 145, 235; III, 119, 130,

152, 163, 185, 186, 188, 194, 210, 212, 216,

225, 226, 305. (V. San Benito el Real de.)

Salamanca (Ciudad), I, 4, 32, 191, 210, 218,

235, 287, 357, 431, 432; II, 195, 226, 238;
III 414, 442.

Salas (Monasterio), III, 180. (V. San Mar-
tín de.)

Salas (Villa), III, 15, 181, 399.

Salcedo (Monasterio), II, 154. (V. San Este-

ban de.) ,

Salcedo (Pueblo), III, 21.

Salcedas, (Monasterio), III, 290. (V. Santa Ma-
ría de.)

Saldania (Fortaleza), I, 281.

Salduengo (Lugar), III, 175.

Salo (Río), I, 70.

Salvitat (Pueblo), III, 208.

Salvitate (Pueblol, I, 287, 302.

Samos (Monasterio), I, 51, 115, 234, 264, 285,

326; II, 102, 131. (V. San Julián de.)

Sa Acisclo de Maremortud (Monasterio;, í,

240.

San Acisclo y San Román (Monasterio), II,

206.

San Acheloo (Monasterio), I, 115.

San Adrián de Tuñón (Monasterio), I, 173.

San Adrián de Villafría (Monasterio), I, 17.

San Adrián (Monasterio), II, 209, 236, 239.

San Agustín de Nalda (Monasterio), II, 322.

Sa 1 Agustín de Salamanca (Colegio), I, 317.

San Agustín (Monasterio), I, 325.

San Albano (Monasterio), II, 106.

San Alejandro de Ribera (Monasterio), II,

205.

San Andrés (Monasterio), I, 239, 282, 254; II,

210, 204, 205, 304; III, 39, 203.

San Andrés de Assia (Monasterio), II, 440.

San Andrés de Bobata (Monasterio), I, 126.

San Andrés de Cirueña (Monasterio), II, 36 i;

III, 110.

San Andrés de Espinareda (Monasterio), III,

41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 78; II, 205,

337, 405.

San Andrés de Loreto (Monasterio), I, 284.

San Andrés de Scalante (Monasterio), II, 133.

San Andrés de Stigarriba (Monasterio), T,

84.

San Andrés de Tosantos (Monasterio), III, 1!2.

San Andrés de Trioba (Monasterio), TI, 443.

San Andrés de Tripiana (Monasterio), III,

112.

San Andrés de Vielso (Monasterio), II, 443.

San Andrés de Villavilla (Monasterio), I, 16.

San Antolín Cabe Zelorio (Monasterio), f,

239.

Fa" Antonino de Toques (Monasterio), II, 68;

m, 199.

fan Antonio (Monasterio), I, 325; II, 209, 218.

San Antonio de Escalante (Monasterio). II.

444.
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San Antonio de Ribarredonda (Monasterio), 1,

84.

San Antonio de Villanneva (Monasterio), 1,

240.

San Antonio de Ybias (Monasterio), III, 21.

San Antón (Puerto), III, 20.

Saxi Aurencio (Monasterio), III, 208.

San Basilio (Monasterio), II, 104.

San Basilio (Orden de), II, 292.

San Bartolomé de Anagura (Monasterio), II [,

327.

San Bartolomé de Casares (Monasterio), I,

84.

San Bartolomé de Medina del Campo (Mo-
nasterio), I, 284.

San Bartolomé de Nava (Monasterio), I, 239,

397.

San Bartolomé de Sierra Alava (Monasterio),
II, 324.

San Bartolomé (Monasterio), I, 191; 11, 866.

San Benito de Bages (Monasterio), II, 361.

San Benito de los Beatos (Monasterio), I, 41;
III, 243.

San Benito de Calatayud (Monasterio), IT,

442.

San Benito de Castro (Monasterio), II, 137.

San Benito el Real de Sahagún, I, 233, 260,

256, 262, 263, 269, 270, 285, 287, 288; II,

10, 15, 16, 378; III, 10, 135, 164, 189, 209,

300. (V. Sahagún.)
San Benito de Yalladolid (Monasterio), I, 74,

75, 252, 285, 298, 330; II, 118, 226, 228, 236,

238, 239; III, 6, 38, 41, 47, 48, 71, 73, 7S
76, 77, 84, 357, 362, 411, 443.

San Benito de Villa Caximir (Monasterio),
I, 325.

San Benito de Zamora (Monasterio), III, 360.

San Benito (Monasterio de), II, 304; III, 184.

San Bernardo de Valencia (Monasterio), III,

410.

San Bernardo en Portalegre (Monasterio), III,

398.

San Bernardo de Toledo (Monasterio), III,

329, 394; III, 314.

San Boal de Villagarcía (Monasterio), I, 283.

San Boal (Priorato), I, 280; II, 153, 154, 155.

San Cebrián de Villalonga (Monasterio), II,

443.

San Cibrián de Joyva (Monasterio), II, 357.

San Cipriano (Ermita), II, 202.

San Cipriano de Cástrelo (Monasterio), I, 84.

San Cipriano de Cesuras (Monasterio), II,

210.

San Claudio de León (Monasterio), I, 7, 25,

30, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 110, 113,

233, 236.

San Clandio de Valderas (Monasterio), I, 38;

11, 440.

San Clandio en el Territorio de Oviedo (Mo-

nasterio), I, 239.

San Claudio (Monasterio), III, 245, 410.

San Clemente de Bareba (Monasterio), I, 84.

San Clemente de Eadenio (Monasterio), I,

84.

San Clemente de Obaldía (Monasterio), I, 84.

San Clemente de Villa Mateo (Monasterio),

II, 69.

San Clemente de Olmos (Monasterio), I, 17.

San Clemente, de Toledo (MonasMrioy, Ilf,

270, 271, 272, 273, 274, 277.

San Clemente de Villamanca (Monasterio),
III, 444.

San Clemente de Virviesca (Monasterio), J,

83.

San Clemente (Monasterio), I, 281, 282; III,

275, 280, 281.

San Clodio (Monasterio), I, 29, 25 í II, 297;
III, 399.

San Cosme (Ermita), II, 221.

San Cosme y Damián (Monasterio), I, 50, 120,

335; II, 209, 373.

San Cristóbal de la Abrugia ([Monaslerioj,

II, 311.

San Cristóbal de La Fons (Monasterio), III,

287, 288, 290, 291, 292.

San Cristóbal de Lafoens (Monasterio), III,

390, 395, 420.

San Cristóbal de Lanzare (Monasterio), I,

325.

San Cristóbal de Mouticia (Monasterio), II,

443.

San Cristóbal de Ochando (Monasterio), T,

84.

San Cristóbal de Otero de Alioe (Monasterio},
I, 126.

San Cristóbal de Tobía (Monasterio), I 76,

84.

San Cristóbal de Valdelaguna (Monasterio),

l, 126.

San Cristóbal (Monasterio), I, 281, 323; 11,

100, 111, 310.

San Cristóbal Montija (Monasterio), II, 442.

San Cristóbal y San Julián y Santa Basilisa

(Monasterio), II, 206.

San Cnenfate (Monasterio), I, 354, 35S; U, 370,

402.

San Cngat (Monasterio), I, 355.

San Cugat (Véase Cucufate), II, 417.

San Diego de las Damas (Pueblo), IT, 128.

San I>esibodo (Monasterio), II, 106.

San Dictino (Monasterio), IL 208, 292.

San Dionisio (Monasterio), I, 154, 173.

San Dionisio el Real (Monasterio), I, 357,

358; n, 127, 336, 340, 408; IH, 78.

Saudoval (Monasterio), III, 350.

San Emeterio de Bejebaya (Monasterio), II,

443.

San Emeterio de Givaja (Monasterio), II, 442

San Emiliano de Vía (Monasterio), I, 17.

San Ekniliano (Iglesia), III, ^9.

San Esteban de Anzó (Monasterio), II., 443.

San Esteban de Auzan (Monasterio), II, 144.

San Esteban de Aviano (Monasterio), I, 546.

Santisteban de Bañóles (Monasterio), I, 354,

355, 36L
San Esteban de Carranza (Monasterio), II,

442.

San Esteban de Ecoyen (Monasterio), .11, 13.

San Esteban de Flanzano (Monasterio), III,

311.

San Esteban de Gormaz (Ciudad), IH, 22 >,

226, 304.

San Esteban de la Crofias (Monasterio), II,

133.

San Esteban de Laviana (Monasterio), I, 342.

San Esteban del Val (Monasterio), II, 443.
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San Esteban de Mantero (Monasterio), I, 240.

Síín Esteban de Monjardín (Castillo), II, 6.

San Esteban de Rioseco (Monasterio), I, 282.

San Esteban del Sil (Monasterio), II, 224,

225, 227, 228.

San Esteban de Rivas (Monasterio), II, 310.

San Esteban de Rivas del Sil (Monasterio),

I 327 347.

San' Esteban de Salcedo (Monasterio), I, 83,

San Esteban de Valdivieso (Monasterio), iT,

444.

San Esteban (Monasterio), II, 144, 240, 325.

San Esteban y San Martín (Monasterio), 1,

325.

San Eugenio de Gumiel Deizán (Monasterio),

I, 127.

San Eugenio (Iglesia), III, 39.

San Eulogio (Monasterio).

San Facundo de Fonte Crea (Monasterio), I,

127.

San Facundo (Monasterio), I, 238, 256.

San Facundo y San Primitivo (Monasterio),

258, 259, 260; III, 293, 325, 300.

San Fagún (Monasterio), I, 272, 287.

San Fausto de Huerta (Monasterio), I, 127.

San Felices de Auca (Monasterio), I, 83; II,

131, 132.

Sen Felices de Bobatella (Monasterio), I, 281,

283.

San Felices de Cea (Monasterio), I, 281.

San Felices de Cisneros (Monasterio), I, 281.

San Felices (Monasterio), III, 239, 348, 361.

San Feliú de Guijols (Monasterio), I, 377.

San Félix (Monasterio), II, 113; III, 361.

San Fructuoso (Monasterio), II, 441.

San Fructuoso de Villada (Monasterio), I, 281.

San Frutos (Iglesia), III, 198.

San Frutos (Monasterio), III, 198, 135, 136,

San Galo (Monasterio), I, 334; III, 133.

San Genadio de Argegio (Monasterio), II, 210.

San Georgío (Monasterio), II, 209.

San Germán (Monasterio), II, 127, 136; III,

293.

San Ginés (Iglesia), II, 305; III, 239, 248.

San Gómez y San Damián (Monasterio), IH.
112.

Sangüesa (Villa), III, 304.

San Gregorio y San Protasio (Monasterio), I

284.

San Guillermo de Villabuena (Monasteri j),

II, 412.

San Isidoro de Dueñas (Monasterio), I, 125,

129, 279; II, 145; III, 38, 82, 162.

San Isidoro de León (Monasterio), I, 132; II,

443; III, 163, 266.

San Isidro de Montes (Monasterio), II, 301.

San Isidoro! de Tabladillo (Monasterio), I,

127.

San Isidro de Villasante (Monasterio), II,

440.

San Isidoro (Monasterio), II, 146, 150, Jó'),

209, 336, 229.

San Jerónimo el Real de Madrid (Monaste-

rio), I, 137.

San Jorge de Azuelo (Monasterio), III, 110,

111.

San Jorge de Somoenrostro (Monasterio), II,

441.

San Jorge (Monasterio), I, 239.

San Juan Bautista (Altar de), II, 233.

San Juan Bautista (Convento), II, 209.

San Juan Bautista de Anguetes (Monasterio),

I, 240.

San Juan Bautista de Boneli (Monasterio), I,

83.

San Juan Bautista de Molneg (Monasterio), 1,

240.

San Juan Bautista (Iglesia en Toranzo), I, 24.

San .^uan Bautista (Monasterio), I, 151, 12'',

240; II, 297, 334; 164, 165, 234, 240.

San Juan Cartonense (Monasterio), I, 115.

San Juan de Cahón (Monasterio), II, 220.

San Juan de Beiga (Monasterio), I, 240.

San Juan de Boiga (Monasterio), III, 21.

San Juan de Burgos (Monasterio), I, 127; II,

228; III, 206, 228, 238, 247, 366, 440.

San Juan de Caravedo (Monasterio), I, 239.

San Juan de Cilla Perlata o San Juan de Foz
(Monasterio), II, 440.

San Juan de Colindres (Monasterio), II, 133.

San Juan de Corlas (Monasterio), I, 239, 240,

343; III, 15, 22, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32,

33, 34, 35, 36, 38.

San Juan de Estella (Monasterio), II, 11, 1).

San Juan de Blntrepeñas (Monasterio), II, 441.

San Juan de Fano (Monasterio), I, 240, 343.

San Juan de Foz o San Juan de Cilla Perlata

(Monasterio), II, 440.

San Juan de Fragenete (Monasterio), I, 84.

San Juan de Godán (Monasterio), III, 21.

San Juan de Gormaz (Monasterio), II, 440.

San Juan de Herbías (Monasterio), I, 83.

San Juan de la Peña (Monasterio), I, 248, 249,

251, 252, 253, 244, 247, 273, 277, 279, 280,

330; II, 15, 142, 143; III, 166, 167, 168, 169,

304, 306, 308.

San Juan de Letrán, I, 337.

San Juan de los Reyes (Monasterio), I, 182.

San Juan de Montenegro (Monasterio), II, 440.

San Juan de Nieba (Monasterio), I, 339.

San Juan de Obonio (Monasterio), I, 239,

395, 396.

San Juan de Orta (Monasterio), I, 127.

San Juan de Pancorvo (Monasterio), II, 442.

San Juan de Porras (Monasterio), II, 443.

San Juan de Poyo (Monasterio), I, 160, 169;

II, 301, 302.

San Juan de Pravia (Monasterio), I, 239, 353,

354, 392.

San Juan de Retuerto (Monasterio), II, 441.

San Juan de Ribera Sagrada (Monasterio),

III, 339.

San Juan de Rimgabia (Monasterio), II, 106.

San Juan de Robolledo (Monasterio), II, 440.

San Juan de la Rouca (Monasterio), II, 393.

San Juan de Saut (Monasterio), I, 240.

San Juan de Sabera (Monasterio), I, 240.

San Juan de Sada (Monasterio), II, 14.

San Juan de Salices (Monasterio), III, 291.

San Juan de Samana (Monasterio), III, 247.

San Juan de Samano (Monasterio), III, 234.

San Juan de Tablatello (Monasterio), I, 126,

127.

San Juan de Tauroca (Monasterio), III, 389.

San Juan de Tauroco (Monasterio), III. 395.

San Juan de Tarouca (Monasterio), III, 282,

284, 287, 288, 290, 453.
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San Juan de Teberga (Monasterio), I, 239.

San Juan de Touriz (Monasterio), II, 282.

San Juan de Ulua (Ciudad), I, 108.

San Juan de Valdecañas (Monasterio), I, 127.

San Juan de Valle Olmedos (Monasterio), I,

282.

San Juan de Villanueva (Monasterio), I, 38.

San Juan de Villarice (Monasterio), I, 127.

San Juan de Villaverde (Monasterio), I, 240.

San Juan de Virvio (Monasterio), II, 236.

San Juan el Vello (Monasterio), III, 338.

San Juan Entrepeñas (Monasterio), II; 443.

San Juan Evangelista .(Iglesia), III, 39, 234,

237, 240, 241.

San Juan y Santa Eugenia de Bárcena (Mo-

nasterio), I, 83.

San Juan, Santa María, San Martín de Alfa-

nia (Monasterio), II, 443.

San Julián Agaliense (Monasterio), I, 318.

San Juan y San Miguel (Monasterio), I, 325.

San Juan Meldense (Monasterio), I, 115.

San Juan (Monasterio), I, 16, 129, 132, 22?,

242, 249, 250, 274, 325; II, 236, 292.

San Juan (Monasterio de monjas), I, 38.

San Julián (Monasterio), II, 296; III, 113.

San Julián de Abovilla (Monasterio), II, 441.

San Julián de Burgos (Monasterio), I, 127.

San Julián del Pereiro (Orden Militar), lí,

394.

San Julián del Pereiro (Monasterio), III, 428,

429.

San Julián de Montañana (Monasterio), I, 83.

San Julián de Obilla (Monasterio).

San Julián de Pedernales (Monasterio), I, 17.

San Julián de Ruiforco (Monasterio), II, 337.

San Julián de Samano (Monasterio), III, 239.

San Julián de Samos (Monasterio), I, 209, 314,

317, 373, 386; II, 15, 153, 213, 220, 230, 231,

290; III, 76, 81. (V. Samos.)

San Julián de Sojuela (Monasterio), III, 112.

San Julián de Vezares (Monasterio), I, 16.

San Julián de Villagonzalo (Monasterio), II,

314.

San Justo (Monasterio), II, 291.

San Justo de Compludo (Monasterio), I, 155,

156, 159, 161, 164; II, 210. (V. Compludo.)
San Justo de Mués (Monasterio), II, 14.

San Justo y Pastor de Orbañanos (Monaste-

rio), I, 83.

San Justo y San Pastor de Rojas (Monasterio).

II, 444.

San Justo y San Pastor (Iglesia), III, 39.

San Justo y San Pastor (Monasterio), I, 282.

San Justo y Pastor de Poza (Monasterio), I,

16.

San Laurencio (Iglesia), III, 39.

San Laurencio (Monasterio), III, 203 .

San Lesmes (Parroquia), III, 227, 228, 241.

San Lorenzo (Basílica), I, 337.

San Lorenzo (Monasterio), I, 16, 281.

San Lorenzo Carbonario (Monasterio), 7, 386.

San Lorenzo de Carguero (Monasterio), II,

299.

San Lorenzo de El Escorial, II, 17.

San Lorenzo de Gumiel Deizán (Monasterio),

L 127.

San Lorenzo de Masoa (Monasterio), I, 83.

San Lorenzo del Monte (Monasterio), II, 370.

San Lorenzo de Sanábalo (Monasterio), II,

227.

San Lorente (Monte), I, 73, 74, 77, 79, 315.

San Mamerto (Iglesia), III, 39.

San Mamés de Aras (Monasterio), II, 443.

San Mamés de Masoa (Monasterio), I, 83.

San Mamés de Obarenes (Monasterio), I, 84.

San Mamés (Iglesia), I, 257.

San Mamés (Monasterio en la Villa del Ara),

l, 16.

San Mamés y San Salvador (Monasterio), I,

315.

San Mancio (Monasterio), I, 266, 283.

San Martín (Castillo), IH, 22.

San Martín (Monasterio), II, 48, 209.

San Martín de Agavián (Monasterio), I, 17.

San Martín de Aguilar (Monasterio), I, 16.

San Martín de Albelda (Monasterio), I, 226,

322; n, 273, 315, 319, 327.

San Martín de Ariego (Monasterio), I, 16.

San Miguel de Arnedo (Monasterio), II, 322.

San Martino de Aya (Monasterio), I, 240.

San Martín de Azo (Monasterio), III, 111. 112.

San Martín de Besulio (Monasterio), I, 240.

San Martín de Campos (Monasterio), III, 294.

San Martin del Castañal (Monasterio), I, 264,

n, 98, 131, 328, 330, 331, 332, 411.

San Martín de Daode (Iglesia), II, 217.

San Martín Dumiense (Monasterio), I, 233;

n, 357.

San Martín de Escamprelo (Monasterio), I, 240.

San Martín de Fenoyedo (Monasterio), I, 284.

San Martín de Ferrán (Monasterio), I, 83, 351.

San Martín de Ponte (Monasterio), I, 2J4.-

San Martín de Frómista (Monasterio), III, 66,

67, 71, 72.

San Martín de Grañón (Monasterio), I, 81.

San Martín de GuruUes (Monasterio), I. 239.

San Martín de Juhriera (Monasterio), 1. 81.

San Martín de la Congosta (Iglesia), II, 199,

210.

San Martín de Laredo (Monasterio), 11, J33.

San Martin de León (Monasterio), III, 21.

San Martín de Ferrán (Monasterio), I, 351.

San Martin de Leucana (Monasterio), I. 385.

San Martín de Madrid (Monasterio), III, 366.

San Martin de Mamellares (Monasterio), I,

84.

San Martin de Manieto (Monasterio), I, 83.

San Martín de Mantares (Monasterio), I, 240.

San Ml^rtín de Mena (Monasterio), I, 83.

San Martín de Metua (Monasterio), I, 17.

San Martín de Nebda (Monasterio), II, 358.

San Mtartín de Pinario (Monasterio), I, 338.

San Martín de Pinilla (Monasterio), II, 313.

San Martin de Piñera (Monasterio), III, 339.

San Martín de Requejuelo (Monasterio), 1,

283.

San Martín de Río de Cabea (Monasterio), J,

16.

San Martín de Salas (Monasterio), II, 210.

San Martín de Santiago (Monasterio), I, 279,

338, 386; U, 143, 299, 301, 308; III, 199, 364.

San M^artín de Sanzán (Monasterio), II, 322.

San Martín de Siloyo (Monasterio), I, 240.

San Martín de Sogarzo (Monasterio), I, 385.

San Martín de Soporta (Monasterio), III, 239.

San Martín de Soto (Monasterio), I, 239.
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San Martín de Tartalea (Monasterio), II, 441. i

San Martín de Tartaria (Monasterio), II, 35ÍÍ.

San Martín Trecense (Monasterio), I, 115.

San Martín de Turón (Monasterio), I, 66.

San Miguel Valcabado (Monasterio), II, 209;
III, 65.

San Mlartín de Villabascones (Monasterio), I,

17.

San Martín de Villamayor (Monasterio), III,

68.

San Martín de Yhaga (Monasterio), I, 351.

San Martín de Yhama (Monasterio), I, 83.

San Martín (Ermita), II, 202.

San Martín (Iglesia), III, 323.

San Martín (Monasterio), I, 112, 116, 239, 283,

325; II, 116, 304; III, 113, 199.

San Martín y San Saturnino de Pino (Monas-
terio), II, 440.

San Marcos (Iglesia), II, 299.

San Mateo (Iglesia), III, 39.

Sen Mateo (Monasterio), I, 325.

San Máximo (Iglesia), 111, 39.

San Medaido (Monasterio), I, 154.

San Medel y Celedón de Taranco (Monaste-
rio), I, 83.

San Miguel Arcángel ^Iglesia), III, 39.

San Miguel de Arandia (Monasterio), I, 84.
San Miguel de Bárc^na (Monasterio), I, 240;

III, 23, 34.

San Migel de Berceo (Monasterio), II, 237.
San Miguel de Biurco (Monasterio), II, 320.
San Miguel del Burgo (Monasterio), II, 150.
San Miguel de Caicedo (Monasterio), I, 84.

San Miguel de Cañero (Monasterio), I, 240;
III, 34.

San Miguel Cano (Monasterio), I, 240.
San Miguel de Cañas (Monasterio), I, 83.

San Miguel de Clunia (Monasterio), I, 127.

San Miguel de Cobas (Monasterio), II, 412.
San Miguel de la Cogolla (Monasterio), I, 279.
San Miguel de Cuxan (Monasterio), I, 254,

255.

San Miguel de las Dueñas (Monasterio), TI,

412.

San Miguel de Escalada (Monasterio), I, 264;
II, 103, 290; III, 299.

San Miguel de Espinosa (Monasterio), I, 16.

San Miguel de Galleguillos (Monasferio) , I,

283.

San Miguel de Hontoria (Monasterio), II, 158.

San Miguel de Laciana (Monasterio), I, 240.

San Miguel de Loberces (Monasterio), I, 240.

San Miguel de Luerces (Monasterio), III. ?l.

San Miguel de Marcillo (Monasterio), 11, 443.
San Miguel de Miengo (Monasterio), II, 441
San Miguel de Monte Aurio (Monasterio), II,

332.

San Miguel de Montejo (Monasterio), II, 443.

San Miguel de Pamplona (Monasterio), I, 84.

San Miguel de Pedroso (Monasterio), I, 83,

268. 314.

San Miguel de Pinilla (Monasterio), II, 314.

San Miguel de Premonio (Monasterio), I, 239.

San Miguel de Preñada (Monasterio), I, 239.

San Miguel de Ribas de Sil (Monasterio), III,

339.

San Miguel de Río Aeseva (Monasterio), T,

127.

San Miguel de Suazo (Monasterio), I, 84.

San Miguel de Támara (Monasterio), II, 334.

San Miguel de Tienes (Monasterio), I, 239,
396.

San Martín de Torres (Monasterio), II, 209.
San Miguel de Través (Monasterio), I, 239.

San Miguel de Trebes (Monasterio), I, 240.

San Miguel de Valbuena (Monasterio), I, ló.

San Miguel de Villa Ezquerra (Monasterio),
I, 83.

San Miguel de Villafranca (Monasterio), I, 84.

San Miguel de Villa Silos (Monasterio), I, 34.

San Miguel Xebiela (Monasterio), I, 16.

San Miguel y Santa Eulalia de Tamago (Mo-
nasterio), II, 444.

San Miguel de Zamora (Monasterio), I, 280.

San Miguel (Monasterio), II, 14, 131.

San Millán (Monasterio), I, 84, 85, 86, 92, 125;
III, 304.

San Millán de Fenestra (Monasterio), I, 83.

San Millán de Foyo (Monasterio), I, 84.

San Millán de la Cogolla (Monasterio), I, 4Í,

61, 62, 66, 67, 68, 69, 71, 74, 76, 77, 80, 82,

135, 233, 315, 322, 350; II, 15, 17, 132, 364;
III, 112.

San Millán de Porciles (Monasterio), I, 83;
II, 132.

San Millán de Revenga (Monasterio), I, 83.

San Martín de Soto (Monasterio), I, 84.

San Millán de Suso (Monasterio), \, 46, 62,

68, 73, 77, 79, 80, 81, 82, 125; II, 8.

San Millán de Traspadierno (Monasterio), III,

112.

San Millán (Iglesia), II, 313.

San Nunilo (Monasterio), III, 123.

San Nicolás de Fresno (Monasterio), II, 442.

San Nicolás de Gorulles (Monasterio), I, 239.

San Nicolás de la Rivera (Monasterio), III, 41.

San Pablo (Basílica), I, 336.

San Pablo (Monasterio), II, 361.

San Pablo (Monasterio), I, 38; II, 162.

San Pablo de Espinosa (Monasterio), I, 315.

San Pastor (Ermita), II, 291.

San Payo (Monasterio), I, 116, 242; II, 143.

144, 305.

San Payo d« Antealtares (Monasterio), I, 333;
II, 300, 403.

San Payo de Aranga (Monasterio), II, 281.

San Pedro (Ermita), I, 122, 123.

San Pedro (Monasterio), I, 181, 225, 233, 283;
II, 133.

San Pedro (Monasterio de Monjas), I, 47.

San Pedro (Oratorio), I, 161.

San Pedro Celaicorantes (Monasterio), I, 325.

San Pedro de Antealtares (Monasterio), II, 48.

San Pedro de Arlanza (Monasterio), I, 121,

122, 123, 124, 125, 126, 127, 128, 163, 169,

221, 222, 223, 272, 277, 297; II, 15, 340, 360;

III, 164, 202, 416.

San Pedro de Anguilas (Monasterio), III, 290,

291.

San Pedro de Bardecal (Monasterio), II, 440.

San Pedro de Besalú (Monasterio), I, 354; II,

370.

San Pedro de Bronio (Monasterio), III, 303.

San Pedro de Cárdena (Monasterio), I, 7, f,

9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 17, 18, 19, 20, 21,

25, 124, 126, 128, 129; II, 15, 101, 141, 144,

145, 238, 269, 313, 332, 334, 425; III, 70, 71,

200, 202, 258, 259.
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San Pedro de Ciresa (Monasterio), III, 304.

San Pedro de Cluny (Monasterio), I, 274, 275,

276, 277; II, 149, 227, 348, 349; III, 46, 49,

64, 65, 67, 69, 70, 71, 72, 78, 83, 84, 85, 166,

187, 188, 190, 210, 213, 219, 243, 267, 270,

294, 295, 296, 297, 301, 345.

San Pedro de Dicastillo (Monasterio), II, 15.

San Pedro de Dueñas (Monasterio), I, 180, 181,

182, 281, 306; II, 290, 292; III, 135, 191,

192, 204, 218.

San Pedro de Eslonza (Monasterio), I, 216,

232, 233, 234, 235, 236, 237, 257, 283; 1«,

239, 245, 342; III, 26, 359.

San Pedro de Etadar (Monasterio), II, 14.

San Pedro de Foras (Monasterio), I, 338.

San Pedro de Forcela (Monasterio), II, 205.

San Pedro de García (Monasterio), II, 133.

San Pedro de Huesca (Monasterio), III, 308.

San Pedro de Ituricuria (Monasterio), 11, 14.

San Pedro de la Espina (Monasterio), III,

344, 346.

San Pedro de Lara (Monasterio), I, 127.

San Pedro de las Aguilas (Monasterio), II,

393.

San Pedro de las Puelas (Monasterio), II, 177;
III, 203.

San Pedro de Lences (Monasterio), I, 385.

San Pedro de los Francos (Iglesia), III, 177.

San Pedro Mártir, de los Predicadores (Mo-
nasterio), III, 274.

San Pedro de Molinos (Monasterio), I, 283.

San Pedro de Montes (Monasterio), I, 19, 109,

153, 156, 157, 159, 161, 163, 164, 167, 16íi,

169, 170, 171, 174, 189, 233; II, 199, 200,

201, 202, 203, 204, 210, 292, 406; III, 33 ).

363.

San Pedro de Noceda (Monasterio), II, 441,

443.

San Pedro de Noga (Monasterio), II, 133.

San Pedro de Recuebas (Monasterio), III, 65.

San Pedro de Rocas (Monasterio), II, 145.

San Pedro de Roma (Basílica), I, 336.

San Pedro de Rosas (Monasterio), III, 402.

San Pedro de Teberga (Monasterio), I, 240.

San Pedro de Tejada (Monasterio), II, 439.

San Pedro de Tutanca (Monasterio), I, 17.

San Pedro de Villanueva (Monasterio), I, 83,

239, 312.

San Pedro de Villa Olezar (Monasterio), I,

283.

San Pedro de Yuso (Monasterio), I, 125.

San Pedro de Zanuta (Monasterio), II, 209.

San Pedro el Verde (Ermita), I, 49.

San Pedro el Viejo (Ermita), I, 121, 122, 124,

125 .

San Pedro y San Clemente (Monasterio), I,

16.

San Pedro y San Pablo (Basílica), I, 337.

San Pedro y San Pablo (Iglesia de), I, 128,

180.

San Pedro y San Pablo (Monasterio), I, 240.

282; II, 205, 235.

San Pedro y San Román (Congregación de),

I, 174.

San Pelagio de Lorza (Monasterio), II, 443.

San Pelayo (Monasterio), I, 38, 325; II, 334,

335; III, 112.

San Pelayo de Cabrera (Monasterio), I, 282.

San Pelayo de Lorza y Arredondo (Monaste-
rio), I, 442.

San Pelayo de Naveda (Monasterio). I, 2Ii2.

San Pelayo de Oviedo (Monasterio), I, 239,

389; n, 346.

San Pelayo de Pedrozangas (Monasterio), I,

284.

San Pelayo de Toro (Monasterio), III, 'i5.

San Pelayo de Villa Gómez (Monasterio), I,

283.

San Pelayo de Villa Burgula (Monasterio). I,

283.

San Ponce de Tomeras (Monasterio), I, 129,

147; II, 116; III, 190, 305, 306, 307, 308.

San Prudencio (Monasterio), II, 313, ,M9; 111,

456.

San Quirce (Monasterio), I, 83, 130, 315.

San Quirze y Santa Julita (Monasterio), 1,

127.

San Quiricio (Monasterio), II, 370
San Quirich (Véase San Quiricio.)

San Roberto de Casa Dei (Monasterio), III,

243.

San Román (Monasterio), I, 174, 211, 280, 325.

San Román (Iglesia), III, 39, 274.

San Román de Alava (Monasterio), I, 84.

San Román de Doniscle (Monasterio), I, 83.

San Román de Entrepeñas (Monasterio), III,

64, 65, 76.

San Román de Huerta (Monasterio), I, 127.

San Román de Noceda (Monasterio), II, *41.

San Román de Ormisga (Monasterio), I, 153,

170, 171, 173, 189, 233; IH, 363.

San Román de Tirón (Monasterio), I, 127.

441.

San Román de Valdivielso (Monasterio), II,

San Sabo (Monasterio), U, 104, 107, 108; III,

354.

San Salvador (Monasterio), I, 97, 119, 160, 325.
San Salvador de Aboniza (Monasterio), I, 81.

San Salvador de Ambar (Monasterio), I. 240.

San Salvador de Ambax (Monasterio), III, 21.

San Salvador de Bandi (Monasterio), I, 325.
San Salvador de Bañeza (Iglesia), II, 207.

San Salvador de Belbér (Monasterio), I, 282.

San Salvador de Berguño (Monasterio), I, 370.

San Salvador de Bemúes (Monasterio), I, 84.

San Salvador de Bojeto (Monasterio), I, 28 i.

San Salvador de Breda (Monasterio), III, 402.

209.

San Salvador de Cantuaria (Monasterio), I,

San Salvador de Carracedo (Monasterio), II,

411.

San Salvador de Castro Ferronio (Monasterio^
n, 209.

San Salvador de Celanova (Monasterio), I.

279.

San Salvador de Celorio (Monasterio), I, 239,

348.

San Salvador de Cinis (Monasterio), II, '228,

229, 230, 280, 292.

San Salvador de Corneliana (Monasterio), I,'

239, 372; IH, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22.

San Salvador de Chantada (Monasterio), III,

39, 40, 41.

San Salvador de Ferreira (Monasterio), III,

San Salvador de Fulda (Monasterio), II, 208,

209; III, 78.
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San Salvador Frigigueiro (Monasterio), II, 219.

San Salvador de Fontes (Monasterio), I, 338;

San Salvador de Gurendes (Monasterio), I,

84.

San Salvador de la Peña Melania (Monaste-
rio), II, 127.

San Salvador de las Dueñas (Monasterio), II,

393.

San Salvador de Leire (Monasterio), I, 226,

246, 248, 252, 273, 280, 288; II, 15, 81, 85,

97, 98, 129, 140, 142, 143, 160, 248, 273; III,

14, 304, 306, 308.

San Salvador de Lemos (Monasterio), I, 325.

San Salvador de Lcrenzaña (Monasterio), I,

58, 285; II, 350.

Sun Salvador de Masoa (Monasterio), I, 83.

San Salvador de Mare Mortao (Monasterio), I,

240.

San Salvador de Monciolos (Monasterio), I,

190.

San Salvador de Nogal (Monasterio), I, 282,

283, 285.

San Salvador de Oña (Monasterio), I, 19, 128,

246, 250, 273, 280, 384: II, 10, 15, 143, 419,

430, 440; III, 5, 161, 166, 167 168, 181, 202,

364. (V. Oña.)
San Salvador de Oviedo (Monasterio), I, 337;

III, 304.

San Salvador de Palaz de Rey (Monasterio),

II, 337, 338.

San Salvador de Peramo (Monasterio), I, 337;

II, 207, 209.

San Saturnino de Pavía (Monasterio), II, 322.

San Salvador de Peñafiel (Monasterio), III,

205.

San Salvador de Peña Melaría (Monasterio),

II, 119.

San Salvador de Perlora (Monasterio), 1, 239.

San Salvador de Quíntanilla (Monasterio), T,

282.

San Salvador de Tanla (Monasterio), I, 239.

San Salvador de Urdax (Monasterio), II, 81.

San Salvador de Valdedios (Monasterio), I,

239.

San Salvador láe Varanda (Monasterio), II,

441.

San Salvador dv. Varañi (Monasterio), II, 443.

San Salvador de Vega (Monasterio), I, 38.

San Salvador de Vergondo (Monasterio), II,

68.

San Salvador de Villa Luenga (Monasterio).

I, 17.

San Salvador de Villaverde (Monasterio), III,

69.

San Salvador de Villa Vidríales (Monasterio),

I, 283.

San Salvador de Yarte (Monasterio), II, 7,

13.

San Salvador de Zantes (Monasterio), II, 210.

San Salvador de Zebuyo (Monasterio), I, 240.

San Salvador y Santa Columba de Loberue-

la (Monasterio), II, 444.

San Saturnino (Monasterio), II, 326, 410; III,

203.

San Saturnino de Ventosa (Monasterio), I, 84.

San Sebastián (Monasterio en Guipúzcoa), III,

145.

Sen Sebastián de Artable (Monasterio), I, 84.

San Sebastián de Príniero (Monasterio), II,

210.

San Sebastián de Virvíesca (Monasterio), I, 83,
San Servan (Monasterio), II, 171.

San Servando (Castillo), III, 204.

San Servando (Monasterio), I, 47, 49; III, 204,
206.

San Servando y San Germano (Monasterio),
III, 205.

San Sísebuto (Monasterio), III, 200.
San Sixto (Hospital), III, 249.

Santa Ana (Monasterio), III, 333.

Santa Agata de Nájera (Monasterio), I, 83.

Santa Agueda de Ciudad Rodrigo (Monaste-
rio), I, 280; III, 360.

Santa Aya de Espelunca (Priorato), II, 229.
Santa Catalina (Convento), I, 254.

Santa Cecilia de Ñeca (Monasterio^ II, ITS,

170; III, 113, 203.

Santa Clara de Valladolid (Monasterio), I, 133.

Santa Coloma (Pueblo), II, 124.

Santa (Columba (Monasterio), I, 16, 339; II,

150.

Santa Columba de Sarcofa (Monastetiol, il,

334.

Santa Columba de Villa Peri (Monasterio), I,

282.

Santa Cristina (Monasterio), II, 209, 220 227,

347.

Santa Cristina de Asur (Monasterio), I, 83.

Santa Cruz Cabe Cangas (Monasterio), I. 239.

Santa Cruz de Antosanos (Monaste.nt), I, 84

Santa Cruz de Bozo (Monasterio), 1, 84.

Santa Cruz de Coimbra (Monasterios, II, 369.

Santa Cruz de Utonteria (Monasteri.i), JI, 2'jO.

Santa Cruz de Moriana (Monasterio), II, 443.

Santa Cruz de Pamplona (Monasterio), I, 83.

Santa Cruz de Sahagún (Monasterio), I, 2}!4.

Santa Cruz de Valledeoro (Monasterio), lí,

357.

Santa Cruz (Ermita), II, 202.

Santa Cruz (Hospital), III, 204.

Santa Cruz (Pueblo), III, 202.

Santa Cruz sub Rupe (Cueva), I, 102.

Santa Dorotea (Monasterio), II, 443.

Santa Engracia (Monasterio), I. 51, 192, 282.

Santa Eulalia de Cafomia (Monasterio), I, 17.

Santa Eugenia de Cetón (Monasterio), I, 28i.

Santa Eugenia de Cordobilla (Monasterio), II,

442.

Santa Eugenia (Monasterio en la Villa de Cás-

trelo), I, 16.

Santa Eulalia (Monasterio), I, 239; II, 232.

Santa Eulalia (Iglesia), III, 39.

Santa Eulalia de Arcillero (Monasterio), III,

110.

Santa Eulalia de Bárcena (Monasterio), II,

440.

Santa Eulalia de Belamio (Monasterio), I, 313.

Santa Eulalia de Elslonza (o San Pedro de Es-

lonza) (Monasterio), II, 233.

Santa Eulalia de Lagardeta (Monasterio), II,

14.

Santa Eulalia de Ripa (Monasterio), II, 210.

Santa Eulalia de Para (Monasterio), II, 440.

Santa Eulalia de Penenzo (Monasterio), II,

133.
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Santa Eulalia de Triongo (Monasterio), I, 240.

Santa Eulalia de Yelamio (Monasterio), I, 239.

Santa Eulalia de Villella (Monasterio), II, 440.

Santa Fe (Monasterio), I, 181, 182; III, 277,

410.

Santa Gracia (Monasterio), II, 13.

Santa Juliana de Cerezo (Monasterio), I, 127.

Santa Justina. (Congregación), I, 299, 363.

Santa Leocadia (Parroquia), III, 274.

Santa Leocadia de Castañera (Monasterio), 11,

205.

Santa Leocadia de Montes (Monasterio), 11,

210.

Santa Lucía (Monasterio), III, 393.

Santa Lucía del Bierzo (Monasterio), II, 210.

Santa María (Basílica), I, 336.

Santa Miaría (Iglesia), II, 236.

Santa María (Monasterio), 1, 238, 239; II, 133,

291; III, 405.

Santa María de Aguilar (Monasterio), II, 39,

40, 41, 42, 351.

Santa María de Alcobaza (Abadía), III, 395.

Santa María Algadense (Monasterio), II, 236.

Santa María de Alficem (Iglesia), I, 48; III,

205, 206.

Santa María de Amer (Monasterio), I, 354,

355.

Santa María Antigua (Monasterio), II, 210.

Santa María de Arganza (Monasterio), I, 240.

Santa María de Arles (Monasterio), I, 355.

Santa María de Aquilis (Monasterio), II, 393.

Santa María de Astorga (Iglesia), II, 210.

Santa María de Bañares (Monasterio), I, 84.

Santa María de Bañeza (Monasterio), II, 209.

Santa María de Barrio de Acuña (Monasterio),

III, 21.

Santa María de Bellomonte (Monasterio), III,

318.

Santa María del Belmonte (Monasterio), II,

411; III, 399.

Santa María de Berbenzana (Monasterio), III,

112.

Santa María de Burgos (Monasterio), I, 127.

Santa María de Camazana (Monasterio), Tí,

210.

Santa María de Cambre (Monasterio), II, 68,

308.

Snta María del Campo (Monasterio), I, 16.

Santa María de Cañas (Monasterio), I, 83; III,

135.

Santa María de Carasa (Monasterio), II, 443.

Santa María de Carracedo (Monasterio), íí,

405.

Santa María de Casiera (Monasterio), I, 83.

Santa María de Castellón (Monasterio), III,

327.

Santa María de Castro (Monasterio), I, 84.

Santa María de Castro de Rey (Monasterio),
II, 411.

Santa María de Cela (Monasterio), III, 311.

Santa María de Cenolleda (Monasterio), III,

21.

Santa María de Cértum (Monasterio), III, 112.

Santa Marina de ClunÍ3 (Monasterio), I, 127.

Santa María de Codes (Monasterio), III. 111.

Santa. Miaría de Covadonga (Monasterio), I,

239, 312.

Santa María de Cuella (Monasterio), II, 444.
I

32

Santa María de Domo David (Monasterio),

II, 440.

Santa Maria de Doña (Monasterio), II, 412.

Santa María Dourada (Monasterio), III, 220.

Santa María de Elizmendi (Monasterio), II, 15.

Santa María de Erbeliárez (Monasterio), I,

240.

Santa María de Espino (Monasterio), I, 84.

Santa María de Estíbaliz (Monasterio), I, 84.

Santa María de Estiváriz (Monasterio), Ilí,

314.

Santa Maria de Fenar (Monasterio), I, 17.

Santa María de Ferreira (Monasterio), II, 230,

31.

Santa María de Fitero (Monasterio), III, 326.

Santa María de Fresno (Monasterio), III, 112.

Santa María de Fuente Ebraldo (Monasterio),
III, 263, 264, 265.

Santa Maria de Fuente Ebrando (Monasterio),

III, 405, 6.

Santa María de Furones (Monasterio), I, 17.

Santa María de Gua (Monasterio), I, 239.

Santa María de Guijama (Ermita), II, 203.

Santa María de Hirache (Monasterio), II, 36,

37, 38; III, 94, 95. (V. Irache.)

Santa María de Hema (Monasterio), I, 2\0.

Santa María de Hornillos (Monasterio), 1, 17.

.Santa María de Irache (Monasterio), I, 248,

280; II, 5. (V. Irache.)

Santa María de Izpeya (Monasterio), I, 84.

Santa María de Junias (Monasterio), III, ¿12.

Santa María de Junquera (Monasterio), III,

404.

Santa María de la Espina (Monasterio), III,

344.

Santa María de Lapedo (Monasterio), II, 411.

Santa María de Lara (Monasterio), I, 127.

Santa María de Legarda (Monasterio), 11, 15.

Santa María de Loreto (Monasterio), III, 3"4.

Santa María del Puerto de Santona (Monas- ,

terio), III, 109, 110.

Santa María de Mabe (Monasterio), II, 442.

Santa María de Marañón (Monasterio), I, 283.

Santa María de Mardones (Monasterio), I, 83,

84.

Santa María de Mao (Monasterio), I, 330.

Santa María de Meira (Monasterio), III, 340,

343.

Santa María de Melón (Monasterio), III, 340.

Santa María de Miraflores (Monasterio), III,

245.

Santa María de Miudes (Monasterio), I, 241.

Santa María de Molina (Iglesia), III, 112.

Santa María de Monsonzo (Monasterio), II, 67.

Santa María del Monte de^ Ramo (Monaste-

rio), III, 336, 340.

Santa María de Monte Síón (Monasterio), I,

47; III, 385, 386.

Santa María de Moreira (Monasterio), II, 345.

Santa María de Moreruela (Monasterio), II,

391.

Santa María de Moruba (Monasterio), II, 314.

Santa María de Mosonzo (Monasterio), II, 403.

Santa María de Mata Repudio (Monasterio),

II, 440.

Santa María de Nájera (Monasterio), I, 129,

226, 248, 322; II, 8, 126, 150, 289, 315, 320,

364; III, 79, 80, 81, 82, 83, 84, 85, 86, 87, S8,
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90, 92, 93, 94, 95, 96, 97, 98, 99, 100, 10 í,

102, 103, 104, 105, 107, 108, 109, 110, 112.

(V. Nájera.)

Santa María de Nienzabas (Monasterio), III,

327.

Santa María de Obona (Monasterio), I, 239,

367, 370, 372; II, 104; III, 22.

Santa María de Oro (Monasterio), II, 14; III,

114.

Santa María de Orsales (Monasterio), I, 84.

Santa María de Osera (Monasterio), III, 311,

312, 313. (V. Osera.)

Santa María de Oviedo (Monasterio), III, 338,

406.

Santa María de Pamplona (Iglesia), III, 304.

Santa María del Páramo (Monasterio), I, 283.

Santa María de Paraná (Monasterio), I, 240.
Santa María de Pazuengos (Monasterio), I, 83.

Santa María de Perroco (Monasterio), I, 283.
Santa María de Piasca (Monasterio), I, 281;

II, 290, 292; III, 191, 192.

Santa María la Real de Poblet (Monasterio),
III, 414. (V. Poblet.)

Santa María de Priato (Monasterio), III, 112.

Santa María de Puerto (Monasterio), II, 132.

Santa María de Rabanal (Monasterio), II, 210.
Santa María de Ramella (Monasterio), I, 283.

Santa María de Regla (Iglesia), I, 262; ÍI,

206, 381; III, 266.

Santa María de Remolinos (Monasterio), II

155.

Santa María de Ressa (Monasterio), I, 84.

Santa María de Rezmondo (Monasterio), I, 16,

18; II, 334.

Santa María de Río Aeseva (Monasterio), í.

127.

Santa María de Río Ormaz (Monasterio), I,

127.

Santa María de Río Tortiello (Monasterio),
I, 127.

Santa María de Roda (Monasterio), III, 400,
455.

Santa María de Rodezno (Monasterio), I, 84.

Santa María de Rodiella (Monasterio), II, 443.

Santa María de Rojas (Monasterio), III, 6.

Santa María de Rota (Iglesia), II, 321.

Santa María de Rueda (Monasterio), III, 404.

Santa María de Ruete (Monasterio), III, 455.

Santa María de Sahagún (Monasterio), III, 132.

Santa María de Salceda (Monasterio), II, 312,

313; III, 419, 420.

Santa María de Sandoval (Monasterio), III,

350.

Santa María de Santa Eulalia (Monaster.'iO,

I, 385.

Santa María de Seros (Monasterio), III, 202.

Santa María de Sebrayo (Monasterio), I, 342.

Santa María de Serratex (Monasterio), I, 362.

II, 370.

Santa María de Sotovellanos (Monasterio), II.

442.

Santa María de Sobrado (Monasterio), II, 278,

292; III, 337. (V. Sobrado.)

Santa María de Telón (Monasterio), i, 239.

Santa María de Valle (Monasterio), 1, 284.

Santa María de la Serrana (Monasterio), III,

263, 264, 265.

Santa María de Valvanera (Monasterio), 1,

163. (V. Valvanera.)

Santa María de Valpuesta (Monasterio), 1,

353; III, 82.

Santa María de la Vega (Monasterio), I, 239,

240; III, 405.

Santa María de Vega (Población), II, 313.

Santa María de Veruela (Monasterio), III, 390,

392.

Santa María de Villa Agucedo (Monasterio),

I, 84.

Santa María de Villacibrán (Monasterio), I,

240.

Santa María de Villafrías (Monasterio), II,

237.

Santa María de Villamayor (Monasterio), 1,

239, 397.

Santa María de Villafenoso (Monasterio), II,

443.

Santa María de las Virtudes (Iglesia), III, 258,

259.

Santa María la Mayor (Iglesia), III, 184.

Santa María Villabermúdez (Villa), II, 233.

Santa María Villadiego (Monasterio), II, 330.

Santa Marina (Monasterio), I, 239.

Santa Marina de Barro (Monasterio), I, 59.

Santa Pía (Monasterio), I, 83, 315; H, 14.

Samaren (Ciudad), I, 139, 185; III, 395, 455.

Santa Saba (Monasterio), II, 116.

Santas Cruces (Monasterio), III, 202, 394, 400,

403, 408, 410, 413.

Santiago (Ciudad), I, 116, 190, 292; II, 128,

213; III, 55, 57, 65, 68, 215, 234, 303.

Santiago de Azuza (Monasterio), I, 83; II,

132.

Santiago de Barbadelo (Monasterio), I, 325.

Santiago de Celariolo (Monasterio), I, 282.

Santiago de Compostela (Iglesia), III, 304.

Santiago de Espinosa (Monasterio), II, 442.

Santiago de Hermelo (Priorato), II, 305.

Santiago de Iraz (Monasterio), II, 14.

Santiago de la Barca (Monasterio), III, 21.

Santiago de Lanchárez (Monasterio), I, 84.

Santiago de Moreruela (Monasterio), II. 376,

390.

Santiago de Mortalanes (Monasterio), I. 32i.

Santiago de Peñalva (Monasterio), I, 163, 169;

II, 199, 202, 204, 205, 210; III, 312.

Santiago de Rafayo (Monasterio), I, 84.

Santiago de Jurices (Monasterio), II, 291.

Santiago de Valdevida (Monasterio), I, 281.

Santiago (Mojiasterio), I, 283, 357; II, 291.

Santiesteban (Población), II, 3J1.

San Tirso de Cangas (Monasterio), I. 240

San Tirso de Virviesca (Monasterio), I. 83.

San Tirso de Tutanca (Monasterio), I, 17.

San Tirso de Villa Ramiel (Monasterio), I,

283.

San Tianes de Zenero (Monasterio), I, 239.

San Tirso (Monasterio), II, 159; IH, 21.

Santispíritus de Olmedo (Monasterio), II, 341.

Santisteban de Bañóles (Monasterio), I, 354,

355, 361.

Santisteban de Rivas del Sil (Monasterio), II,

310.

Santo Domingo (Ciudad), I, 100; II, 149.

I
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Santo Domingo de la Calzada (Iglesia), III,
{

86, 112.

Santo Domingo de Silos (Iglesia), III, 359.

Santo Domingo de Silos (Monasterio), I, 130,

180; II, 250; III, 38, 135, 138, 195, 202, 204,

207, 304.

Stnto Domingo (Monasterio), III, 436.

Santo Domingo el Real (Monasterio), I, 181.

Santo Domingo el Viejo (Monasterio), III,

207.

San Toreado (Monasterio junto a Burgos), J,

16, 17.

San Torcuato de Inestrosa (Monasterio), III,

200.

San Torcuato (Iglesia), III, 200.

Santo Tomás de Sotragero (Monasterio), III,

239, 247.

Santo Tomás de Torrestio (Monasterio), III,

21.

Santo Tomás de Villarice (Monasterio), I, 127.

Santo Tomás (Monasterio), II, 204, 205. 209.

Santo Tomé de Montenegro (Monasterio), II.

69.

Santo Tomé del Valle (Monasterio), II, 210.

Santo Toribio de Liébana (Monasterio), I, 8,

21, 23, 24, 128, 233, 376; II, 439; III, 8.

Santoveña (Monasterio), II, 158.

Valclara (Monasterio), I, 112.

San Verísimo (Monasterio), II, 210.

San Vicente (Monasterio), I, 225, 282; II, 127,

315, 443; III, 113.

San Vicente de Abas (Monasterio), I, 240.

San Vicente de Alcázar (Monasterio), I, 84.

San Vicente de Autillo (Monasterio), II. 159.

San Vicente de Bárcena ( Monasterio), I, 83;

II, 132.

San Vicente de Becerril (Monasterio), II, 441.

San Vicente de Castro (Monasterio), II, 140.

San Vicente de Cornu (Hospital), II, 384.

San Vicente de Erete (Monasterio), I, 38.

San Vicente de Hacarte (Monasterio), I, 84.

San Vicente de Fistoles (Monasterio), I, 384.

San Vicente de Manzaneda (Monasterio), II,

412.

San Vicente de Monforte (Monasterio), 11.

211; III, 364.

San Vicente de Ochoísta (Monasterio), I, 34.

San Vicente de Orbaniela (Monasterio), I, 16.

San Vicente de Oviedo (Monasterio), I, 239,

282, 314, 315. 333; II, 215: III. 361.

San Vicente de Pampliega (Monasterio), I, 51,

121, 127, 233; III, 239.

Sen Vicente de Pino (Monasterio), TI. 211.
San Vicente de Piiía (Monasterio), I, 84.

San Vicente de Pombeiro (Monasterio), II,

347.

San Vicente de Pompeiro (Monasterio), II,

227.

San Vicente de Salamanca, I, 129, 170, 248,

280; Til, 9, 251, 300, 301, 354.

San Vicente de Salas (Monasterio), III, 18, 27.

San Vicente Teocista (Monasterio), I, 83.

San Víctor (Monasterio), II, 169, 171, 206.

San Víctor de Hezquibal (Monasterio), I, 84.

San Víctor de Marsella (Monasterio), I, 129;
III, 234, 243.

San Vítores de Cisneros (Monasterio), I, 283.

San Victoriano (Monasterio), I, 233; II, 140;

III, 308.

San Víctor y San Facundo de Arlanza .(Mo-

nasterio), I, 83.

San Viril (Monasterio) II, 98.

San Vitón (Monasterio), I, 115.

San Zacarías (Monasterio), II, 81, 125.

San Zoil (Iglesia), II, 117.

San Zoil (Monasterio), II, 150.

San Zoil de Carrión (Monasterio), I, 129, 170,

179, 248; III, 15, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 54,

56, 59, 62, 63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 71,

72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 83, 301, 362, 363.

Sarantes (Monasterio), I, 240.

Sariñena (Pueblo), III, 304.

Sarria (Ciudad), 1, 318; II, 279.

Scalabis (Pueblo), I, 185.

Sconseldia (Monasterio), II, 106.

Segorbe (Ciudad), III, 182.

Segovia (Ciudad), I, 53, 287; III, 8, 136, 198,

215, 432.

Segovia (Iglesia de), III, 197.

Segovia (Obispado), III, 195.

Sehac (Monasterio), II, 106.

i:epúlveda (Villa), III, 195

Serratex (Monasterio), I, 355. (V. Santa Ma-
ría de.)

Sevilla (Ciudad), 1, 20, 180, 197, 21*0, 295; lí,

113, 129, 263, 266, 280; III, 78, 128, 180,

432, 433, 437.

Sevilla (Concilio), I, 6.

SevíUa (Condado), II, 341.

Sicilia, I, 151.

Sierra de Cantabria (Pueblo), III, 19.

Sigüenza (Ciudad), I, 290; II, 126; III, 215.

Sil (Río), II, 205.

Silas (Monasterio), I, 82; II, 252, 254, 256, 258,

263, 264, 265, 272; III, 161, 162.

Silencio (Monte), II, 202.

Silencio (Cuevas), II, 311.

Silos. (V. Santo Domingo de.)

Simancas (Batalla de), I, 65, 66; II, 337.

Simancas (Ciudad), I, 260; II, 145.

Simes (Villa), II, 302.

Sión (Monte), I, 103.

Siurana (Castillo), III, 408.

Sobrado (Monasterio), I. 326; II, 228, 285,

287; III, 199, 336. (V. Santa María de.)

Solobero (Coto), II, 305.

Sopetrán (Monasterio), III, 365.

Soria (Ciudad), I, 102.

Sos (Villa), III, 304.

Sotos Alvos de la Sierra (Monasterio), III,

388.

Sublago (Monasterio), I, 12.

Sublancia (Pueblo), II, 233.

Sylvanectense (Monasterio), I, 154.

Tabanense (Monasterio), II, 100.

Tabeadas (Capilla), II, 230.

Tabolacas (Población), II, 390.

Tabora (Río), III, 389.

Tajada (Monasterio), II, 426.

Tajo (Río), I, 47, 49, 146, 180, 233, 425, 426.

Talaraanca (Coto), II, 308.



SOÜ INDICE GEOGRAPICO

Támara (Pueblo), III, 164, 271.

Tambo (Isla), I, 160, 303.

Tamer (Río), II, 278.

Taaquián (Comarca), II, 226.

Tarazona (Ciudad), I, 69, 70.

Tarazona (Obispado), I, 73, 74, 75, 141, 179,

317.

Tárraga (Villa), III, 402.

Tarragona (Ciudad), III, 408.

Tarragona (Concilio), I, 6.

Tavera (Hospital de Toledo), I, 49.

Tebas (Monasterio egipcio), I, 19.

Temanes (Monasterio), II, 227, 348.

Tera (Río), II, 390.

Termo (Monasterio), I, 240.

Terraces (Pueblo), I, 105.

Tes (Río), I, 254.

Tiermas (Monasterio), II, 98.

Tileto (Monasterio), III, 293.

Tineo (Villa), II, 213; III, 22.

Tobía (ViUa), III, 304.

Todos Santos (Monasterio), I, 115.

Tola (Isla), I, 107.

Tóldanos (Monasterio), I, 38, 39; II, 407, 410.

Toledo (Ciudad), I, 47,. 48, 49, 50, 51, 52, 115,

121, 158, 192, 238, 272, 274, 275, 286, 287,

288, 291; II, 117; III, 60, 61, 62, 70, 92, 103,

214 438 440.

Toledo (Iglesia), I, 289; IIx, 225, 227.

Tolosa (Ciudad), II, 169; III, 131, 214.

Tolosa (Obispado), III, 220.

Toques (Río), III, 199.

Tordelasala (ViUa), I, 174.

Tordesillas (Monasterio), II, 152, 154.

Tordesillas (ViUa), I, 260.

Torenza (Pueblo), I, 24.

Torenzo (Pueblo), I, 24.

Torio (Río), I, 38.

Tormes (Río), I, 237, 362.

Toro (Ciudad), I, 171. 173, 174; II, . '
; III,

63, 186, 424.

Torrelapaja (Pueblo), I, 69, 70.

Torreviento, III, 114.

Tortosa (Ciudad), II, 165; III, 409.

Toves (Comarca), 11, 226, 227.

Trancoso (Batalla de), III, 287.

Tricio (Lugar), I, 62, 71.

Tridentino (Concilio), I, 179.

Trujillo (Población), II, 394.

Tudela (Villa), III, 326.

Tudilen (Ciudad), III, 304.

Tuerca (Villa), III, 21.

Tufión (Monasterio), I, 173, 240. (V. San

Adrián.)

Turón (Ciudad), III, 223, 270.

Turonio (Monasterio), I, 190.

Turugen (Castillo), III, 327.

Tuy (Ciudad), I, 191; II, 155, 161, 224, W..
340.

U

Ura (Aroyo), I, 127.

Urgel (Condado), III, 203.

Urgel (Monasterio), III, 402.

TTrriqtiiriaca (Monasterio), II, 14.

Ursaria (Río gallego), III, 310.

Ursicampo (Monasterio), III, 408.

Uvique (Obispado), II, 166.

Vadigna (Monasterio), III, 410.

Valbuena (Monasterio), III, 386.

Valclara (Monasterio), I, 51, 140, 151, 152,

233.

Valcuerna (Monasterio), III, 114.

Valdaura (Monasterio), III, 401.

Val de Dios (Monasterio), I, 345; III, 333.

Valdecésar (Población), II, 381.

Valdeiglesias (Monasterio), III, 351, 388.

Valdejunquera (Población), II, 310.

Valde Populo (Monasterio), I, 282.

Valde Vidríales (Monasterio), I, 284.

Valencia (Ciudad), I, 253, 287; II, 134, 135,

136, 137, 138, 139; III, 59, 60, 61, 182, 224,

257, 258, 259, 349, 408, 412, 413, 414, 432,

435.

Valencia (Obispado), III, 447.

Valencia de D. Juan (Pueblo), III, 78.

Valerio Castroleón (Monte), II, 302.

Valparaíso (Monasterio), III, 310, 317, 332,

388.

Valpuesta (Iglesia), I, 334.

Valpuesta (Monasterio), I, 16; III, 113. (Véa-

se Santa María de.)

Valpuesta (Obispado), I, 352; III, 116.

Valvanera (Monasterio), I, 72, 82, 92, 93, 94,

95, 97, 98, 99, 100, 101, 102, 103, 104, 103,

106, 107, 108, 109, 168, 233, 312; II, 149.

(V. San.)

Valladolid (Ciudad), I, 9, -97; II, 129, 130,

146, 148, 149, 151, 152, 153, 155; III, 20, 69,

70, 72, 121, 173, 243, 438, 446.

Valladolid (Concilio), I, 325.

Valledigna (Monasterio), III, 404.

VaUe de Obeso (Población), II, 383.

Varrosa (Río), III, 421.

Vasto (Población), II, 369.

Vega (Monasterio), III, 405, 407.

Veiga de Villamediana (Pueblo), 341.

Velasco (Villa), I, 266.

Venecia (Ciudad), III, 41.

Vera Cruz (Ciudad), I, 108.

Verdejo (Pueblo), I, 72.

Vergegio (Pueblo), I, 69, 72, 73.

Veruela (Monasterio), III, 410. (V. Santa Ma-
ría de.)

Vetzosa (Villa), I, 126.

Viacellas (Villa), II, 138.

Viana (Pueblo), III, 114, 134.

Vicaría (Ciudad), II, 319.

Vich (Ciudad), III, 215.

Viduas (Villa), II, 233.

Viguera (Villa), II, 320, 364.

Villacoba (Monasterio), II, 281.

Villaespesa (Villa), I, 126.

Villa Franca (Silla Episcopal), I, 16; III, 95,

402.

Villa García (Pueblo), III, 344.

Villa Mateo (Priorato), II, 229.

Villamel (Pueblo), I, 105.

Villanueva (Pueblo), I, 101.

Villanueva de Aroza (Villa), I, 160.
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Villanueva de Lorenzana (Población), II, 351.

VUlanfeato (Pueblo), III, 313.

Villanueva de Gallegos (Villa), III, 404.

Villanueva de Oseos (Monasterio), I, 239; II,

411.

ViUapedro (Pueblo), III, 192.

ViUar (Población), II, 298.

ViUarrubia (Ciudad), III, 446.

Villasilos (Pueblo), II, 155.

Villatuerta, II, 11.

Vinieron (Monasterio), II, 227.

Viseo (Obispado), III, 288.

Vitoria (Población), II, 317; III, 114, 224.

Z

Zacarías (Villa), I, 259 .

Zaida (Monasterio), III, 394.

Zalá (Monasterio), II, 117.

Zamora (Ciudad), I, 9, 73, 171, 202, 203, 204,

248, 272, 287; II, 145, 150, 240, 248, 295;
III, 170, 175, 186, 188, 215, 259, 260.

Zaragoza (Ciudad), I, 175, 176, 209, 230, 240,

244, 246, 249, 253, 259, 290; II, 137, 182,

192; III, 161.

Zebrero (Monasterio), II, 78, 79, 80, 81.

Zuda (Capilla del Palacio Real), III, 306.
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